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Introducción a la sura 42 


AS-SURÁ 
LA DELIBERACIÓN 


ÁS sta es la tercera de las siete suras que componen la serie 44-1m1m. V. sobre este punto la Introducción a la sura 40.En su as- 
Pas temático describe cómo la maldad y la impiedad pueden ser superadas por la misericordia y la guía divinas que nos 
llegan a través de la revelación. Se invita a los hombres a solucionar por medios pacíficos sus divergencias mediante delibera- 
ciones o consultas (v. la aleya 38, de donde se toma el título de la sura). 


Resumen 

La contradicción entre la impiedad y las disputas por un lado y la revelación, la unidad y la fe por el otro, que se apoyan en los 
signos y la misericordia de Dios. (Aleyas 1-29) 

El mal procede de las acciones de los hombres, que no pueden evitar las consecuencias de sus actos, mientras que la recta guía 
brota de la gracia y la revelación de Dios. (Aleyas 30-53). 

Como en todas las suras mequíes, el interés se centra en la recta fe. Aquí se habla sobre todo de la verdad de la religión y de la 
llamada que se le ha dirigido a un enviado de Dios en favor de los hombres. Como temas concomitantes, la sura expone también 
detalladamente la unicidad de Dios y la certeza de la resurrección y describe escenas de la vida futura. Puntualiza, además, las 
cualidades y el carácter de los creyentes. Se aborda asimismo el tema del sustento vital que Dios concede en unos casos con 
abundancia y en otros con sobria escasez. Y explica, en fin, la conducta del hombre cuando, puesto a prueba, las cosas unas ve- 
ces le resultan bien y otras mal. (Qutb) 
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Sura 42 


AS-SURA 


GUSTE (er) 
LA DELIBERACIÓN 


Usas rr 100 1 rr AY) 


En el nombre de Dios, ¡28 < E 
el Clemente, el Misericordioso. 


FR 
1. 42 Mim? Ó) => 


2. yn, Sin, Kaf. | (0) 


A a de 1? A” - ús Y ro, e r e” 
3. Dios, el Omnipotente,' el Juicioso* es al US de o dy «ell 2» ÚS 
Quien te revela” (el Corán) tal y como había ES SM 2 
revelado Escrituras a (los Profetas) que te =p > eS 
precedieron.” 
ó A A e» y e se A rr, e-% Í y % 
4. Suyo es cuanto hay en el cielo 2el Ey CI 3 lu, SA 3 $ 
y en la tierra. El es el Sublime, ES o 
el Majestuoso.” Y =S 
Li V. también la introducción a la sura 40. (Yusuf “Ali) 
La presente sura forma parte del grupo de las que tienen estas dos letras al principio. (Alausi) 
2. Este grupo de letras proporciona una denominación suplementaria a la sura. (Alausi) 
de Es Él quien dispone del poder y de la capacidad de decisión. (Qutb) 
4. Se revela a aquellos a los que su sabiduría ha elegido. Todos los enviados a quienes Dios ha comunicado su revelación forman, junto con 
sus seguidores, una sola nación, que se mantiene idéntica en sus contenidos esenciales, porque todos ellos son guiados por el mismo Dios. 


(Qutb) 
La revelación está llena de poder y sabiduría, propiedades ambas que brotan del poder y la sabiduría de Dios. En contraposición al poder y 


la fuerza humanas, este poder es necesariamente bueno y misericordioso; en oposición a la sabiduría humana, esta sabiduría es necesaria- 
mente perfecta e indefectible. (Yusuf “Al) 


de Es decir, por medio de palabras y proposiciones construidas con letras como éstas, le llegó la revelación a Muhammad -la paz esté con él- 
y atodos los restantes profetas. Y de esta manera es como pueden los hombres percibirla y entenderla, de tal suerte que lleguen a captar su 
sentido. Sin esto, no están capacitados para conseguirlo, por muy bien que conozcan estas letras. (Qutb) 


6. La revelación es, cuanto a su esencia, una y la misma, por encima de las épocas y de la personalidad de los profetas a quienes les fue con- 
cedida. (Qutb) 


Los anteriores escritos sagrados. (Daryabadi) 

Del estudio de esta aleya introductoria se deduce claramente que fue revelada sobre un trasfondo de desconfianza, admiración y asombro, 
que se manifestaban en todas las reuniones, en cada casa y cada calle de La Meca, pues la gente se preguntaba: “¿De dónde nos trae esta 
nueva revelacion? ¡Qué cosa tan extraña, que rechace como falsa nuestra religión multisecular, las costumbres que hasta ahora hemos se- 
guido, y que nos proclame su doctrina como verdadera y como revelación divina!”. Wakz significa literalmente “una indicación rápida y se- 
creta” o “una inspiración” que nos sobreviene tan de improviso que nadie sabe nada de ella salvo aquel que la concede y el que la recibe. 


Esta palabra se utiliza para designar la recta guía y las instrucciones que Dios inspira, como un relámpago, al corazón del hombre. (Maw- 
dudi) 


E La distancia que separa a Dios de la más excelsa de sus criaturas es superior a cuanto nuestra capacidad imaginativa es capaz de concebir. 
En la aleya siguiente se mencionan, en este contexto, los cielos supremos y los ángeles, que son los seres más sublimes que podemos pen- 
sar. (Yusuf “Ali) 

Se enumeran aquí nuevos atributos de Aquel que ha hecho partícipes de sus revelaciones a todos los enviados cuando se dice que es el due- 
ño de cuanto hay en el cielo y sobre la tierra, el Único, el más excelso, el supremo. Son muchos los seres que el hombre tiene por podero- 
sos sin que haya en ellos verdadero poder ni fuerza. Sólo Dios es el auténtico Señor y propietario, el que llama a la existencia y deja que se 
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HALA 


10. 


11. 


El firmamento se vuelve agrietable* CAS Ge mes E pa , AÑ mo 
(por la aprensión que siente ante a á j 

Su majestuosidad). 3 pA e e % > ./ NL E A de 
Los ángeles” celebran la alabanza á a - 


de su Señor” y Le imploran el perdón A SA E 
o ) | | : | 

a favor de los (creyentes) que Sa 27 Y as al MAN 

habitan la tierra. 

Pues, ciertamente, Dios es 


el Indulgente, el Compasivo.” 


pierda, quien concede la vida y permite la muerte, quien puede dar al hombre lo que Él quiere y retenerle lo que le parece oportuno. Tiene 
pleno poder de disposición sobre todas sus criaturas. (Qutb) 


¿Cómo poder imaginar una excelsitud y una gloria mayores que aquellas que son de tal magnificencia que en su presencia está a punto de 
estallar, a punto de hendirse, el mismo cielo? (Yusuf “I) 

La expresión se refiere al firmamento, al cosmos, del que los hombres sólo alcanzan a captar una mínima parte. Casi se desgarra como con- 
secuencia de su reverencia ante Dios, ante su grandeza y su gloria, pero también ante la preocupación y la compasión que siente por los re- 
beldes habitantes de la tierra y el olvido en que éstos tienen la grandeza y la majestad divina. (Qutb) 


Los ángeles obedecen siempre a Dios voluntariamente, porque con esta naturaleza han sido creados. Glorifican sin cesar a su Creador, re- 
verentes ante su grandeza y su poder y temerosos de no tributarle la alabanza suficiente y de no ser lo bastante obedientes. (Qutb) 


Los ángeles son los seres más nobles y puros que nos podemos imaginar. Expresan la alabanza y el loor divino, pero también otros dos atri- 
butos mediante los cuales se vuelve benignamente a sus criaturas, a saber, el perdón y la misericordia. Ambos aspectos se complementan. 
En sus intercesiones y oraciones incluyen por un igual a los fieles y a los infieles. Proclaman, por tanto, a través de su propio ser y de sus 
oraciones, la grandeza de Dios y su bondad sin límites. (Yusuf “Ali) 

Suplicando el perdón para los moradores de la tierra y para cuantos errores y faltas cometen. V. también 40:7 y las notas. (Qutb) 

Es decir, por todos los hombres. V. también 13:6; 10:11 y las notas. (Asad) 

Los ángeles se sienten estremecidos ante las insensatas afirmaciones de los hombres respecto de Dios (que tiene hijos o hijas, que los ánge- 
les son hijas de Dios, y cosas de este tenor). Se distancian de ellas, alaban a Dios y le suplican una y otra vez gracia para quienes se han ol- 
vidado de Él y de sí mismos, con la finalidad de preservarles del castigo y de concederles un plazo de reflexión y conversión. (Mawdúdi) 


Tan sólo la misericordia divina y su disposición al perdón preservan al hombre de las funestas consecuencias de sus actos. (Mawdúdi) 


A los antes mencionados atributos divinos, a saber, la omnipotencia y la sabiduría, la grandeza y la gloria, se añaden aquí otros dos, la dis- 
posición al perdón y la misericordia. A través de estas cualidades puede el hombre llegar a conocer a Dios. (Qutb) 
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6. Dios controla a quienes divinizan Sd A 0 5 z459 y asa SM 
a patronos en vez de a Él.” 
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12. Llegamos aquí al punto opuesto, es decir, a la conducta irracional e ingrata del hombre. Ahora bien, esta conducta no puede prevalecer so- 
bre el plan universal de Dios ni evitar su sentencia definitiva. Sólo en manos de Dios está la decisión última. Los profetas no son responsa- 
bles del comportamiento de los hombres, porque el sistema creado por Dios garantiza un cierto espacio de juego al libre albedrío y a la res- 
ponsabilidad personal. (Yusuf “Ali) 

Se consuela así al Profeta y se le exhorta a no dejarse arrastrar por excesivas preocupaciones. (Daryabadi) 

El concepto *aw/iya? (singular wa/z) tiene en este pasaje un amplio campo de significados, entre los que se incluyen los de “amigo” y “pro- 
tector”. Según el uso lingiiístico coránico, una persona toma como wa/í a otra 1. a la que obedece en todo, cuyas órdenes cumple y cuyo es- 
tilo de vida y normas sigue en todos los asuntos de la vida (v. también 4:118-120 y 7:27-30); 2. en cuya dirección deposita confianza total 
y de la que cree que le guiará derechamente y le preservará de errores (sura 2:57; 17:97; 18:17-S0 y 45:19); 3. de la que espera que en la vi- 
da futura le podrá proteger de los castigos divinos en que ha podido incurrir (v. 4:123; 6:51; 13:37; 29:22; 33:65 y 39:3), y 4. de la que cree 


que puede ayudarle ya en este mundo de sobrenatural manera, que puede preservarle de las desgracias y las tentaciones y puede satisfacer 
todas sus necesidades (v. suras 11:20; 13:16 y 29:41). (Mawdúdi) 


13. Dios ve todo cuanto hacen y lleva el registro de sus actos. Está en su mano pedirles cuentas y castigarlos. La misión de los profetas se limi- 
ta a señalar a los hombres el camino recto. El destino posterior de las personas escapa a su control y no son, por tanto, responsables de su 
suerte. (Mawdudi) 

Y así, los profetas y sus seguidores pueden avanzar en paz a lo largo de su camino, por el que les guía la revelación de Dios, sin verse mo- 
lestados por quienes se apartan de la senda recta y se extravían en el culto a los ídolos. (Qutb) 
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Consta*' que te revelamos el Corán 

en lengua árabe” (del mismo modo que 

las anteriores revelaciones fueron 
transmitidas en la lengua propia del pueblo 
de cada Profeta), con el fin de que puedas 
comunicarlo a los habitantes de (La 
Meca), ** la metrópolis de todas las ciudades, 
y a los de su entorno, y para 

que avises a todo mortal que 

el día de la Congregación” (es una 

verdad) indubitable. Y entonces una 

parte será destinada al Paraíso y 

la otra al Fuego.” 


SURA 42 


A E A TAR AS 
ES VA sas UE 


” vr 


¿OS zm. % xo 
Q a a e 


V. supra la aleya 3 y sus notas. Aquí se establece una relación entre las letras del inicio de la sura y la lengua en la que ha sido revelado el 
Corán. Se trata de una conexión puramente extrínseca, basada en que las letras son árabes y también es árabe el Corán. (Qutb) 


La importancia de que el contenido de lo revelado en el Corán esté en árabe radica en que tiene la finalidad de ser un mensaje claro y com- 
prensible para los hombres a quienes está destinado en primer lugar. V. también la siguiente proposición. (Yusuf “Ali) 
V. sura 14:4, donde se dice que los profetas han sido enviados con un mensaje en la lengua propia de cada uno de los pueblos a los que se 


dirigían. (Asad) 


La Meca. V. también 6:92 y sus notas. Es, sin lugar a dudas, un verso mequí. Aun sin contar con la alquibla, La Meca es el centro del Islam, 


a cuyo alrededor gira el mundo entero. (Yusuf “Ali) 


La Meca ocupa esta posición singular porque en ella se alza la “más antigua casa” de Dios. Por decreto divino, esta ciudad estaba llamada 
a ser el centro del último mensaje de Dios. El Corán fue revelado en árabe para interpelar directamente a los mequíes y a las poblaciones de 
su entorno. Si lanzamos, en el momento actual, una mirada a las circunstancias que rodearon el origen del Islam, advertiremos que La Me- 
ca y la península Arábiga constituían la región más idónea para convertirse en el lugar de nacimiento de la última revelación de Dios, con 
sus leyes definitivas para la humanidad. El pueblo árabe comerciaba con relativa libertad y no estaba sujeto a un rígido sistema de poder. 
Por otra parte, la lengua árabe había alcanzado una considerable difusión y su vocabulario y capacidad expresiva contaba con la riqueza y 
la flexibilidad suficientes para exponer de forma comprensible, armoniosa y eficaz las informaciones y las instrucciones reveladas. (Qutb) 


Ésta es la mayor, la más severa y más importante advertencia que el Corán debe transmitir, la del día de la reunión de todos los seres vi- 
vientes ante el tribunal divino, aquel momento en que Dios pronunciará la sentencia definitiva entre ellos. Los dividirá en dos grandes gru- 
pos, de acuerdo con sus obras en la tierra: el uno entrará en el Paraíso, el otro será conducido al Infierno. (Qutb) 

Pero incluso en el caso de que una criatura pueda escapar en su vida terrena a las consecuencias de sus malas acciones, no podrá evitar este 
día. (Mawdudi) 


Se acentúa una vez más el contraste ya explicado en la introducción a esta sura. (Yusuf “Ali) 
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V. también la sura 5:48 y sus notas. Entre las señales de Dios se cuenta ésta de habernos creado distintos, de modo que podamos ser some- 
tidos a prueba en el ejercicio de nuestra libertad, alcanzar a través de nuestro recto comportamiento y nuestra fe el más alto grado de desa- 
rrollo y disfrutar de los dones de su gracia y su misericordia. Pero no hemos de enredarnos en discusiones ni caer en las redes del mal, sino 
que debemos reconocer nuestras propias limitaciones. De lo contrario, perderemos su gracia y su protección. (Yusuf “Ali) 

Si Dios lo hubiera querido, habría podido crear a los hombres con una naturaleza enteramente diferente, de modo que todos ellos hubieran 
tenido unos mismos objetivos y un mismo destino final, sea el Fuego o el Paraíso. Pero los ha creado tales que pueda confiarles la tarea de 
ser sus representantes en la tierra. Los ha creado distintos de los ángeles, que sólo hacen, en razón de su misma esencia, el bien, y de los de- 
monios, que sólo practican el mal. Todo ello implica que el hombre puede elegir libremente la recta guía, la luz y las buenas obras, pero tam- 
bién el error, las tinieblas y el mal. (Qutb) 


“A quien Él quiere”, o también “a aquel que quiere”. Esta frase de doble sentido es muy frecuente en el Corán. V. por ejemplo 14:4 y sus 
notas. (Asad) 

Lo hace de acuerdo con el conocimiento que tiene de las intenciones y el comportamiento de sus criaturas. Unos merecen su misericordia, 
en virtud de la recta guía, y Otros su castigo, porque siguen una senda equivocada. (Qutb) 


En este contexto, la frase persigue una triple finalidad: 1. quiere instruir al Profeta para que no se sienta triste o preocupado ante la obstina- 
ción o la insolencia de los infieles de La Meca. Dios ha concedido a todos y cada uno de los seres humanos libre capacidad de acción y quien 
quiera empeñarse en caminar por la senda equivocada debe poder hacerlo. De no haberlo establecido así la voluntad divina, tampoco habría 
sido necesario enviar profetas y escritos sagrados, y habría bastado una orden de Dios a su creación para que todos los hombres fueran tan 
obedientes como las piedras, los ríos, los árboles y todas las restantes criaturas. 2. La frase se dirige también a los que se sienten desorien- 
tados ante la enorme diversidad de las concepciones de fe y los tipos de comportamiento de los hombres. Se explica que también estas gran- 
des disparidades deben ser atribuidas a la voluntad divina, que quiso otorgar a los hombres suficiente espacio de juego libre y una especial 
responsabilidad. V. las suras 6:148-149; 10:99; 11:118-119 y otros pasajes de este mismo tenor, con sus notas correspondientes. 3. A través 
de esta multiplicidad deben los creyentes advertir las dificultades a que se verán expuestos en sus esfuerzos por proclamar la verdad. A quien 
no reconozca la realidad de la libertad concedida por Dios al hombre le asaltarán a veces dudas ante los lentos avances de sus esfuerzos y 
deseará que algún acontecimiento sobrenatural venga a influir en el corazón de los hombres. Y no faltarán ocasiones en que sucumbirá a la 
tentación de introducir reformas con métodos ilícitos. V. sobre esto también las suras 13:31 y 16:91-93 y sus notas. (Mawdudi) 


No puede haber ingratitud mayor que adorar a falsos dioses o buscar protección en cosas que no tienen ningún poder, mientras que Dios - 


que tiene poder sobre todas las cosas- protege siempre atentamente a sus criaturas y pone a su disposición todo cuanto necesitan para con- 
seguir lo mejor. (Yusuf “Ali) 


No es cuestión de elección personal tomar a alguien por amigo o protector. Sólo pueden desempeñar esta función quienes tienen capacidad 
para ello, con independencia de que se les reconozca o no. Amigo y protector del hombre sólo puede serlo Dios, que vivifica a los muertos, 
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que en virtud de su aliento ha dado vida a la materia inerte y cumple con todos los restantes requisitos exigibles a los amigos y protectores. 
Elegir a cualquier otro que no sea El es irracionalidad y autodestrucción. (Mawdudi) 

Dios contempla con aversión la peculiar situación de los idólatras, que no buscan ayuda en ÉL, sino en criaturas sin poder. Él, que devuelve 
la vida a los muertos, es el único que posee la capacidad plena y puede acudir en todo momento en ayuda de los oprimidos. (Qutb) 


24. Con estas palabras, Muhammad quiere testificar que Dios es su Señor, que sólo en Él confía y que se orienta exclusivamente hacia Él. ¿Có- 
mo es, pues, posible que los fieles se dirijan hacia algo distinto, cuando el Profeta les ha señalado claramente este camino? Toda persona 
creyente lleva inscrita en su interior la certeza de que este camino de la confianza absoluta en Dios y de la incondicional entrega a sus pala- 
bras es el camino de la salvación. (Qutb) 

En los temas de la fe. (Daryabadi) 

Aunque a partir de aquí, y hasta la aleya 12, el texto ha sido revelado por Dios, no es Dios mismo quien pronuncia las palabras, sino su En- 
viado. Dicho de otra forma: se le pide a éste que diga a los hombres lo siguiente. Estos apartados suelen introducirse con la palabra qu/ 
(“Di”). Cuando no ocurre así, sólo por el contenido o el contexto puede determinarse que no es Dios quien habla, sino su Enviado, o tam- 
bién los fieles, los ángeles y otros, por ejemplo, en la sura 1 y en 19:64-65. (Mawdudi) 


25. Los hombres contemplan desde diferentes perspectivas los temas más intensamente debatidos de la vida. Cuando sus divergencias son sólo 
achacables a sus propósitos egoístas o a sus cortas miras, pecan contra sí mismos. Cuando se producen como consecuencia de concepciones 
sinceras, pero erróneas, no deberían degenerar en escisiones o sectarismos ni aumentar el odio y el desprecio entre los hombres, sino que de- 
berían ponerse estas cuestiones en manos de Dios, confiar en El y dirigirse a El en todas las dificultades. En su poder está la decisión últi- 
ma de todas las cosas. (Yusuf “Alt) 

Dios es el juez auténtico de todas las cuestiones sobre las que los hombres están divididos. Él emitirá su sentencia sea en esta vida o en la 
futura, de modo que todos puedan ver quién tiene razón. (Alausi) 


26. La frase puede traducirse en pasado y en presente. En el primer caso significaría: “Siempre he confiado en Él y he seguido su guía”. En el 
segundo querría decir: “A El me dirijo en todas las circunstancias de la vida, sólo en El me refugio y en sus enseñanzas busco soluciones 
para mis problemas”. (Mawdudi) 
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27. Además de los aspectos físicos del misterio de la sexualidad existen los éticos y espirituales, lo que hace que también bajo este punto de vis- 
ta se distingan los hombres de los seres inferiores. Se menciona de forma especial el ganado porque, a diferencia de otros animales, tiene 
una especial vinculación con el hombre cuyas necesidades satisface, no sólo en el ámbito físico, sino también en lo relacionado con el trans- 
porte, que es la clave de toda cultura. V.también 36:71-73 y 23:21-22 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Dios, que ha revelado este Corán para que sus prescripciones sean, en las disputas entre los hombres, la instancia determinante, es, además, 
quien ha creado el cielo y la tierra y cuanto hay en ellos. Entra aquí también el mecanismo de la multiplicación tanto de los hombres como 
de los ganados, de tan decisiva importancia para el género humano. Se advierte así claramente que es Él quien mejor conoce lo que es bue- 
no y justo para los hombres. (Qutb) 

V. 16:72 y las notas. (Asad) 


28. Dios conoce todas las cosas y de todas cuida, pero es radicalmente distinto de su creación, tanto en razón de su esencia como de sus atribu- 
tos. Es único, absoluto e incomparable. (Daryabadi) 


29. La anterior alusión a la función, querida por Dios, de la sexualidad y, con ello, a la polaridad y la diversidad que puede observarse en toda 
la naturaleza animada, pretende destacar esta afirmación de la unicidad y la singularidad absoluta de la esencia divina. V. también 6:100 y 
112:4 y las notas. (Asad) 
Aunque Él es el único y no hay nada que pueda comparársele, mantiene en todo momento la más estrecha relación con sus criaturas, porque 
todo lo ve y lo oye todo con la más absoluta exactitud. (Qutb) 
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Todo lo que sirve para el mantenimiento y la protección de la vida en todas sus fases y modalidades, ya se trate de la naturaleza física y so- 
cial o de la intelectual y espiritual. V. 10:59 y las notas. Dios es el origen de todos los dones. Su bondad es inagotable. Da a todos, aunque 
no a todos en igual medida, porque es El quien, en virtud de su conocimiento y su sabiduría, mejor puede determinar lo que necesita cada 
una de sus criaturas. (Yusuf “Ali) 


No sólo conoce lo que cada ser “merece”, sino también lo que, en el marco del plan universal de su creación, es realmente bueno y necesa- 
rio (aunque no siempre perceptible). Todo cuanto existe le pertenece a El en exclusiva. Los hombres sólo tienen derecho de usufructo de lo 
que de ordinario se denomina “propiedad”. (Asad) 

Todo lo dicho es una prueba más de que sólo Dios es el auténtico amigo y protector, en quien debemos confiar y a quien debemos dirigir- 
nos en todas las circunstancias. V. también 27:60-66; 30:20-22 y las notas. (Mawdudi) 


V. 2:256 y las notas. Dado que -como se deduce del contexto- aquí el concepto din no puede aplicarse a la “religión” en el amplio sentido de la 
palabra, alude únicamente a los contenidos éticos y espirituales de las religiones. En este verso reaparece la temática ya mencionada al comien- 
zo de la sura, a saber, la inmutable igualdad de los principios espirituales y éticos en los que todas las religiones hunden sus cimientos. (Asad) 


Ésta es la única religión verdadera, la revelada desde el principio a todos los profetas, la que enseña la unicidad de Dios. Es, además, la más 
antigua de todas las conocidas por la humanidad. (Daryabadi) 


La religión de Dios es, cuanto a su esencia, siempre la misma, ya le haya sido dada a Noé, Abrahán, Moisés, Jesús o Muhammad. El origen 
de esta unidad es la revelación de Dios. En el Islam se convierte en institución, no en mera sugerencia o insinuación. (Yusuf “Ali) 
Sólo a través de la revelación pudo llegar a saber el profeta Muhammad -la paz esté con él- lo que le fue revelado en su tiempo a Noé. (Asad) 


El creyente que lee el Corán debe experimentar la sensación de pertenencia a la comunidad que ha surgido en virtud de las repetidas reve- 
laciones de Dios a la humanidad a través de los enviados por Él elegidos. Estas revelaciones se iniciaron con Noé y llegaron a su conclusión 
y sello definitivo con la concedida a Muhammad. Entre ambos personajes ha desfilado un gran número de mensajeros. Los más señalados 
de entre ellos -Abrahán, Moisés y Jesús- contaban, en la época de la vocación de Muhammad, con sus propios seguidores, a saber, los me- 
quíes, los judíos y los cristianos. Dios ha revelado la misma religión a todos sus enviados, fielmente seguida por ellos y por sus primeros 
discípulos y compañeros, pero de la que se fueron distanciando cada vez más los creyentes posteriores. (Qutb) 


La fe, el deber o la religión no son asuntos sujetos a debate. El surgimiento de sectas contradice el principio básico de la religión y la unidad. De- 
bemos esforzarnos por ser firmes y perseverantes en el cumplimiento del deber y en la fe y también, al mismo tiempo, en la unión entre los hom- 
bres. (Yusuf “Al) 

V. también 3:19; 3:85; 21:92; 23:52 y las notas correspondientes. La mayoría de los grandes comentaristas entiende la afirmación como una 
inequívoca referencia a la unidad ecuménica de todas las religiones, fundamentada en la fe en un solo Dios, sin que importen las diferencias 
en lo concerniente a los preceptos y prácticas concretas que se han ido promulgando y estableciendo en las diferentes comunidades de acuer- 
do con sus circunstancias temporales específicas. (Asad) 
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Muhammad -la paz esté con él- no es el fundador de una religión nueva, como tampoco lo fueron los profetas que le precedieron. Todos 
ellos han anunciado la misma verdad. Las escisiones pueden producirse por varias causas: 1. por la introducción de elementos ajenos a la 
religión; 2. por el olvido de factores religiosos constitutivos esenciales; 3. por la deformación de los fundamentos de la religión en virtud de 
erróneas interpretaciones; 4. por considerar esenciales ciertos aspectos secundarios, y a la inversa. Este tipo de escisiones y divisiones apa- 
recieron primero bajo la forma de cuestiones debatidas en las comunidades de los profetas y luego se fueron consolidando como confesio- 
nes y sectas que evolucionaron hasta configurar sistemas religiosos completamente diferentes entre sí, cuyos seguidores ya no sabían que 
todos ellos tuvieron un mismo origen. Estas escisiones no tienen nada que ver con las diferencias de opinión -lícitas y razonables- que se 
producen como resultado del estudio serio y sincero de los escritos sagrados y de la jurisprudencia. (Mawdudi) 


La unidad, el desinterés, el amor a Dios y a los hombres - todos estos factores se oponen frontal e inconciliablemente a la autopresunción 
excesiva y la opresión injusta de las restantes criaturas, a la idolatría y a la conducta errónea frente a nuestros semejantes. Aunque el men- 
saje de la unidad responde plenamente al esquema conforme al cual nos ha creado Dios, les parece duro a quienes aman su ego y la insin- 
ceridad. Pero la gracia está abierta a todos y Dios ha querido, de acuerdo con su sabio plan, elegir algunos maestros singulares para que se- 
ñalen a la humanidad el camino. Nadie que se vuelva hacia Él debe renunciar a la recta guía. (Yusuf “Ali) 


A los idólatras árabes de La Meca y de su entorno, que reclamaban para sí el título de descendientes de Abrahán, les resultaba singularmente 
difícil aceptar este nuevo y rectilíneo mensaje. (Qutb) 


A los asociadores árabes les era penoso asumir que se le había comunicado la revelación a Muhammad, en definitiva un hombre más de sus 
propias filas, y no a alguno de sus grandes dignatarios. Pero era él quien reunía las cualidades adecuadas y sus mismos adversarios tuvieron 
que confesar que se trataba de una persona justa y sincera. También juzgaban difícil aceptar su exigencia de renunciar al culto idolátrico so- 
bre el que descansaba todo su poder y su prosperidad y servir únicamente a Dios. Y les resultaba, en fin, incómodo tener que admitir que 
sus antepasados inmediatos habían caminado por la senda del error. (Qutb) 

Dios sólo atrae a sí a quien se deja atraer y no a quien se aparta de Él y se aleja. (Mawdúdi) 
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39. Contrariamente a lo que se les había ordenado. (Daryabadi) 


40.  V.2:213.Si alguien, tras haber sido alcanzado por la verdad, la rechaza, debe buscarse la causa o en la soberbia o en la envidia. (Yusuf “Ali) 
Su desunión no brotaba de la ignorancia o el desconocimiento de las raíces comunes que los vinculaban con su fe y sus profetas. Esta desu- 
nión surgía y se mantenía en pie después de y a pesar de haber llegado a saber que tenían un pasado común. Discutían entre sí y se escin- 
dían en grupos porque estaban dominados por la avaricia, la envidia y la injusticia. (Qutb) 

Cuando llegaron, mediante el Corán, al conocimiento de la unicidad de Dios y de la verdadera fe. (Daryabadi) 
El reproche recae, pues, no sobre Dios, sino sobre quienes han abandonado los claros principios de la religión y los preceptos de la ley di- 
vina y se han forjado sus propias creencias. (Mawdudi) 


41. No a causa de detalles incomprensibles de la revelación. (Daryabadi) 
Tras haber sabido que Dios es uno y único y que las enseñanzas de sus enviados son en esencia idénticas. V. también 2:213; 23:53 y las no- 
tas. (Asad) 
Entre las causas de las escisiones figuran la jactancia, la terquedad, las rivalidades mutuas, el afán de humillar y engañar a los adversarios, 
la explotación del hombre por el hombre y la codicia, en fin, de los bienes y los rangos terrenales. Allí donde sólo se adora a Dios y se si- 
guen sus preceptos no hay lugar para las personas hambrientas de poder, que se ven forzadas a bosquejar nuevas filosofías y confesiones 
nuevas para poder arrastrar de este modo a los creyentes sinceros a su zona de influencia. (Mawdudi) 


42.  V. también 10:19 y las notas. La decisión divina ha marcado un cierto espacio de juego dentro del cual existe la posibilidad de la compren- 
sión y de la conversión. De no haber sido así, el mal habría recibido su castigo inmediato y todo el asunto habría quedado zanjado al ins- 
tante. Pero incluso cuando los hombres rechazan la verdad por egoísmo o por rebeldía, incluso entonces se les concede este espacio. Tal vez 
así lleguen a comprender. (Yusuf “Ali) 


43. Su tiranía y sus enfrentamientos merecían un castigo sin más dilaciones, pero Dios les concedió -de acuerdo con su decisión precedente- un 
período de reflexión. Tal vez así logre la verdad imponerse y alzarse con la primacía y pueda eliminarse el error. (Qutb) 


44. Por medio del profeta Muhammad -la paz esté con él-, es decir, los infieles de aquel tiempo. (Daryabadi) 
El texto se refiere claramente a la Biblia y a sus seguidores de tiempos posteriores. (Asad) 


45.  V.14:9 y las notas. El texto alude a las posteriores generaciones de los seguidores de las antiguas religiones escritas. Respecto de los judíos 
y los cristianos de la época del Profeta, sabemos que es demasiado cierto que se hallaban escindidos en mútiples sectas que se odiaban y per- 
seguían entre sí. El Islam vino a unirlos y lo consiguió de hecho. Las actuales confesiones judías y cristianas surgieron en una etapa poste- 
rior. (Yusuf “Ali) 

En los siglos V y VI el mundo civilizado se hallaba al borde del colapso, porque se habían desplomado las antiguas creencias sobre las que 
se habían asentado las culturas y no surgía nada nuevo capaz de sustituirlas. Flotaba en el ambiente la impresión de que los frutos de una 
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brillante civilización humana de cuarenta siglos de antigiiedad y la humanidad misma acabarían por desaparecer engullidas por la barbarie 
y el caos, en una época sin ley y sin orden. Los sistemas que el cristianismo había dejado tras de sí, lejos de promover la unión y el orden 
universal, se hundían en la descomposición y las discordias. La civilización se asemejaba a un árbol gigantesco cuyas ramas cubrían toda la 
tierra, pero condenado a un lento e irreversible proceso degenerativo. Fue justamente en aquella época caótica cuando surgió el hombre (su 
nombre es Muhammad - la paz esté con él) que unificó el mundo (G. H. Dinesan, Zimotzion as the Basis of Civilisation). (Qutb) 


Ponen en duda, en primer lugar, que el escrito en cuestión haya sido revelado por Dios y luego, también, y en definitiva, que existe una re- 
velación de Dios. (Asad) 


Sin tener en cuenta las divergencias. (Daryabadi) 
Por encima de esta ruptura respecto de la unidad originaria de la religión humana. (Asad) 


Hay en esta aleya una magnífica descripción de las tareas confiadas al Islam: 1. Cuanto más imperan en el mundo la discordia y el sectaris- 
mo, tanto más necesario se hace el mensaje de la unidad. 2. Este mensaje debe avanzar con perseverancia a lo largo de su camino. 3. Nun- 
ca debe dejarse desviar por objetivos profanos o políticos. 4. Debe estar directa e inmediatamente vinculado con Dios y con su revelación. 
5. En cuanto religión de la paz y la unidad, debe ser la instancia decisoria entre las partes contendientes. (Yúsuf “Al1) 


Es decir, con firme perseverancia, como hasta ahora. Aquí la interpelación tiene al Profeta como primer destinatario. (Daryabadi) 


Actuando con desidia o recurriendo a componendas. (Daryabadi) 


O “sus bajos instintos”. Es decir, no introduzcas modificaciones para ganarte su favor ni concedas ningún espacio a sus “caprichos” ni a los 
prejuicios y las prácticas de la ignorancia, con la esperanza de que tal vez así conseguirás que te sigan. Quien lo desee, puede siempre y en 
todo momento decidirse a favor de la religión pura y originaria de Dios y ello, además, en su propio beneficio. (Mawdudi) 


Con otras palabras: “Yo no quiero provocar, como aquéllos otros, una nueva escisión, sino que creo en todos los escritos santos que El ha 
revelado”. (Mawdudi) 


Del pasado y del presente. (Daryabadi) 
Dado que los seguidores de los profetas se habían dividido y disgregado, envió Dios a Muhammad -la paz y la salvación estén con él- para 
proclamar la unidad de la fe y el camino recto de Dios que Él había revelado a todos los profetas y enviados anteriores. Una guía inequívo- 


ca, que conduce a los hombres a las enseñanzas originarias y a la unidad del Libro y de las concepciones existenciales y que posee el poder 
de encaminar a los hombres hacia la justicia. (Qutb) 


Debo alentaros a que os comportéis con mayores dosis de tolerancia entre vosotros: alusión evidente a la acritud que se opone a la mutua 
comprensión de las diversas sectas y confesiones de las religiones reveladas. (Asad) 

Esta proposición encierra varios significados: 1. Debo comportarme con absoluta imparcialidad, sin ningún tipo de prejuicios a favor o en 
contra de una u otra secta; mantengo la misma relación con todos los hombres, a saber, la relación de la justicia y de la igualdad, punto en 
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Dios es nuestro Señor y el 

Señor vuestro” también. Nosotros 
responderemos de nuestros actos y Ñ 
vosotros responderéis de vuestros actos* 

y (después de todo lo expuesto) 

no deberían existir 

rivalidades entre nosotros y vosotros.* 

Dios nos congregará (y nos 

juzgará) y Su audiencia será 

el punto último y final (de toda criatura)”.” 


Quienes suscitan polémica ú 
acerca (de la Doctrina) de Dios” 
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con quienes ya la han abrazado, ES Se 42 e ca Ss 
(esgrimen) un argumento sin a 
valor a los ojos de Su Señor.” QU e A E PRA Áe> 


(Esta actitud) les atraerá la 
indignación de Dios y les i 
acarreará un severo suplicio. 


el que doy mi apoyo a cuantos siguen la verdad, aunque me sean personas totalmente ajenas, y me opongo a cuantos siguen las mentiras, 
aunque sean mis familiares más directos. 2. En el sistema de la verdad que he traído no hay lugar ni espacio para prerrogativas especiales. 
Tampoco yo gozo de una posición privilegiada. 3. Debo hacer prevalecer la justicia en el mundo y poner fin a la injusticia. (Mawdudi) 


Se añaden nuevas pinceladas a la descripción de las tareas del Islam (v. supra la nota 47, cuya enumeración se continúa aquí): 6. El Dios de 
que habla el Islam no es exclusivista, sino que es el Señor del universo, el Señor de todos los hombres, cualesquiera que sean sus creencias. 
7. Nuestra fe no es cuestión de palabras; lo determinante son las obras y cada uno de nosotros asume la responsabilidad personal de sus ac- 
tos. 8. No existe motivo ninguno para discusiones cuando anunciamos la unidad, la verdad y la vida futura. 9. Si surgen dudas, el juez defi- 
nitivo es Dios, y su trono es nuestro objetivo. (Yusuf “Ali) 


Cada uno de nosotros somos personalmente responsables de nuestros actos. Si practicáis el bien, seréis vosotros -no nosotros- quienes co- 
secharéis sus frutos. Si hacemos el mal, seremos nosotros -no vosotros- quienes tendremos que arrostrar las consecuencias. El Corán su- 
braya en varios pasajes esta realidad. (Mawdúudi) 


Confiamos todo el asunto a Dios, en cuyas manos está la decisión última. (Qutb) 
Hemos hecho cuanto hemos podido por presentar argumentos razonables. Las discusiones no tienen ningún sentido y no tenemos la inten- 
ción de dejarnos enredar en ellas. (Mawdudi) 


Todos retornaremos a Él. (Daryabadi) 


Después de haber sido aceptada: los litigantes son infieles que intentan sembrar inquietud en las convicciones íntimas de los fieles una vez 
que éstos han convertido su fe en Dios en la luz que les guía. Estas discusiones no tienen ningún sentido. Ningún ataque dialéctico conse- 
guirá que se tambalee la certidumbre de las experiencias espirituales internas. Más bien, y por el contrario, estos debates se vuelven contra 
quienes los inician. Acarrean sobre sí la ira de Dios en esta vida, y se les seguirá un castigo inevitable en la vida futura a consecuencia de 
sus malvadas maquinaciones contra la verdad. (Yúsuf “Ali) 


No tienen valor ni peso alguno los necios argumentos de quienes intentan oponerse a su Señor. Sus esfuerzos se desvanecen ante Dios. Tras 
su fracaso y sus baldías fatigas en la tierra, les espera la ira y el castigo divino. (Qutb) 
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17. Es Dios Quien ha revelado 9 Gr; Gil, SES SA GÍA 
el Corán (y todas las Escrituras anteriores) ES 
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la Hora está a punto de llegar.” 
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El es el Poderoso, el Omnipotente.* 


59.  Mizan: fiel de la balanza, medida, justicia. (N. del T.) 


La revelación es a modo de una balanza, de un instrumento que Dios ha puesto en nuestras manos para que podamos pesar y ponderar todas 
las cuestiones morales y todos los problemas concernientes a la conducta correcta o falsa. Y así lo debemos hacer constantemente, porque 
en cualquier instante puede llegar el juicio: puede estar ya llamando a la puerta y debemos estar preparados. La balanza puede referirse a la 
facultad otorgada por Dios a los hombres de discernir entre el bien y el mal. (Yusuf “Al) 

Dios nos ha enviado la Escritura y la justicia y las ha convertido en criterio único de decisión, mientras que los seguidores de las diferentes 
orientaciones de fe del pasado discreparon entre sí porque siguieron sus propios pensamientos desiderativos. Debe, pues, implantarse la 
sariía (la ley de Dios) como norma de la justicia. Y esta justicia es a su vez la norma, la “balanza” con que pesar lo que es recto y con que 
medir las acciones y las conductas. (Qutb) 

V. 57:25 y las notas. Puesto que ha sido Dios mismo quien ha dado a los hombres, a través de sus sucesivas revelaciones, una medida para 
discernir entre el bien y el mal, no tiene sentido discutir sobre su esencia, sus atributos ni su sentencia última y definitiva. (Asad) 


60. Quien está dispuesto a convertirse debe hacerlo de inmediato, sin perder el tiempo imaginando que la hora del juicio está aún muy lejos. (Maw- 


dudi) 
En esta aleya se establece una relación directa entre la verdad y la justicia del Libro revelado y la Hora. “La Hora” es, en efecto, el punto del 
tiempo en el que se implanta la justicia y se le dará a cada criatura lo que le es debido. Pero los hombres no quieren saber nada de ello. (Qutb) 


61. Los incrédulos no creen en el Juicio y bromean sobre él. Incluso lo desafían. En la sura 13:6 y sus notas hallamos una triple respuesta a es- 


ta actitud. Entre los creyentes las cosas discurren por otros cauces. Saben que la vida futura es una temible realidad y se preparan para ella. 
Ven claramente en qué extraviados caminos se encuentran los incrédulos. (Yusuf “Ali1) 

La afirmación alcanza no sólo a los coetáneos incrédulos del Profeta, que deseaban, en sus burlas, acelerar el día del castigo divino, sino que 
contiene además una alusión a los incrédulos de todos los tiempos que, sin aducir la más mínima prueba ni a favor ni en contra, rechazan 


categóricamente la idea de la resurrección y el Juicio. (Asad) 


62.  Lafíf. amistoso, afable, comprensivo, de modo que distribuye sus dones de acuerdo con las necesidades de sus receptores. V. también 22:63, 


12:100 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


63. Los “siervos” parecen abarcar aquí a todos los hombres, justos e injustos, porque de todos ellos se cuida Dios. (Yusuf “Ali) 


Le obedezcan o no. (Daryabadi) 
64. “Provisión, abastecimiento” frente a todo tipo de necesidades, físicas, morales, espirituales o de cualquier otra índole. El inciso “a quien Él 
quiere” no debe entenderse en sentido restrictivo, sino modal. A todos alcanza su providencia, pero de acuerdo con su voluntad y su sabi- 
duría, y no según las extravagantes reclamaciones de los hombres. Puede cuidar de todos porque tiene poder pleno y perfecto y capacidad 
para convertir su voluntad en realidad. V. también los comentarios de la aleya siguiente. (Yusuf “Al1) 


63. 


Su sistema de provisión funciona en virtud de la propia dinámica divina. Nadie tiene capacidad para modificarlo, para arrebatarle alguna 
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únicamente el campo de la vida 
mundanal,” le concederemos una 
parte de lo que esperaba, pero no 
tendrá ninguna parte (del premio) 
de la otra vida.* 


21. Sus divinidades les han o A A A 
instituido” unos preceptos en materia q E 3 dl a de 3 
de fe que Dios nunca ha autorizado” LaS] MD Mas 5 cd í 
y, a no ser por una decisión” ) o ñ ) a 
previamente tomada (por Él de retrasarles e ADS SA (ad Ja 
el gran suplicio hasta el Día Final), 
les habría aniquilado en breve.” (Ed) 0) añ A 
Obviamente, los que no creen 
sufrirán un doloroso castigo. 


parte mediante la violencia ni para impedirle que se cuide de alguien. (Mawdudi) 
66.  Esforzándose en esta vida por merecerla. (Daryabadi) 


67. Al concentrar todas sus fatigas en los aspectos materiales de la existencia. (Daryabadi) 


68. La comparación se toma de la vida de un campesino que ara y cultiva la tierra, esparce la semilla, arranca a su debido tiempo las malas hierbas y 
hace finalmente la recolección. Se cosecha lo que se siembra. Pero Dios quiere multiplicar el fruto espiritual. Quienes se han especializado en las 
insensateces de este mundo cosecharán, ya en esta vida, los frutos correspondientes, pero se les cierra la vida del espíritu. (Yusuf “AT) 

V. también Carta a los gálatas 6:8. (Daryabadi) 

De los diferentes propósitos y objetivos se sigue también una diferente conducta. Y así, se registra una diferencia esencial entre el campesi- 
no que trabaja para la vida futura y el que dedica sus esfuerzos única y exclusivamente a los frutos de esta vida terrena. De acuerdo con ello, 
ha determinado Dios que estas diferentes fatigas tendrán también diferentes resultados y consecuencias, aunque en ambos casos el escena- 
rio de las acciones sea esta tierra. (Mawdudi) 


69. Nada existe sin el permiso de Dios. ¿Pueden entonces decir los idólatras: “Dios lo ha permitido?” La respuesta es: “En virtud de la volun- 
tad relativamente libre del hombre se crea un cierto espacio de juego. Pero cuando llegue la hora del Juicio, la idolatría tendrá con toda se- 
guridad su castigo”. V. 13:6 y las notas correspondientes. (Yusuf “Ali) 

¿Creen por ventura que las circunstancias externas, como la riqueza, el poder, la felicidad y cosas de este estilo, encierran en sí algo divino? Es- 
to significa que es la creencia en estas fuerzas la causa más frecuente que induce a los hombres a perseguir objetivos meramente terrenos. (Asad) 


70. Es decir, que incitan a dedicarse con afán a cosas que no complacen a Dios, a saber, a la persecución de metas meramente materialistas, y tornan, por 

tanto, a los hombres indiferentes frente a los valores éticos y espirituales. He traducido ¿xn por “ley moral”. V. también 109:6 y las notas. (Asad) 
En esta aleya, la palabra Suraka? (socios, compañeros, amigos”, también traducido con frecuencia por “ídolos”) significa claramente no só- 
lo el ser o la esencia que es adorada y a la que se le ofrecen sacrificios, sino también los hombres a quienes sus semejantes consideran par- 
tícipes del poder y de la autoridad de Dios, en cuyas ideas, ideologías y filosofía se cree, cuyas normas éticas se aceptan y cuyas leyes se si- 
guen en los distintos ámbitos de la existencia. Estas personas pusieron en práctica estilos de vida contrarios a los preceptos divinos, que aho- 
ra sus seguidores imitan. Se trata, en puridad, del mismo tipo de idolatría que la adoración de otros seres. V. también 4:60; 5:87; 6:121; 9:31; 
10:59; 36:60 y otros muchos pasajes del Corán, con sus notas correspondientes. (Mawdudi) 
En la anterior aleya 12 afirmaba el Corán que la saria (la legislación) que Dios ha enviado a los musulmanes es la misma que envió en 
tiempos anteriores a los antiguos profetas, como Noé, Abrahán, Moisés y Jesús. En este inciso, el Corán pregunta burlonamente a sus ad- 
versarios por qué criterios se rigen. ¿Quién les ha impuesto preceptos contrarios a todas las religiones reveladas? Únicamente Dios, Crea- 
dor de todo el universo, tiene poder para promulgar las adecuadas normas de vida y la correcta concepción existencial. Sólo así se puede vi- 
vir en armonía con toda la creación, y no contra ella. (Qutb) 


71.  Lit.: “una palabra de decisión”, a saber, la de desplazar hasta el día del Juicio su sentencia definitiva. (Asad) 
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Verás, entonces, a los incrédulos 
estremeciéndose por temor” al 
castigo que les será aplicado como 
consecuencia de sus actos. 


En cambio, los creyentes” que 
practican actividades meritorias serán 
alojados en los mejores lugares 

del Paraíso” donde, en la hospitalidad 
de Su Señor, encontrarán todo cuanto 
les apetezca. Esto sí que es el 
indescriptible premio. 


Ésta es la buena noticia”* que Dios anuncia 
a sus servidores creyentes que practican 
actividades meritorias. 

(¡Muhammad!) Di a tu pueblo: 

“Yo no os pido nada a cambio” (de 
comunicaros el Mensaje). Sólo os pido 

que respetéis los vínculos familiares 

(que hay entre nosotros)”.” 
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De inmediato, y ya en este mundo. (Daryabadi) 


Dios habría distinguido ya aquí entre quienes esperan la vida futura y aquellos otros que se limitan a los éxitos terrenos, en cuanto que pro- 


porcionaría ilimitada felicidad a los primeros y padecimientos a los segundos. Pero la existencia humana no alcanza su total plenitud hasta 
la vida futura. (Asad) 


La característica fundamental del castigo para los malvados es que sus sentimientos están atormentados por los temores derivados de sus 
malas acciones. Y no hay escape para estas angustias. (Yusuf “Ali) 


Una funesta expresión, como si aquellos hechos de los que se gozaban y de los que tan orgullosos se sentían, convertidos ahora en un mons- 
truo contra ellos mismos, pasaran a ser su castigo. (Qutb) 


A los miedos paralizadores de los malvados se contrapone la iluminación y el sentimiento de felicidad -coincidente con la razón- de los jus- 
tos. No conocen ni el miedo ni la tristeza (v. también 2:38). Su voluntad ha sido purificada y obtienen “junto a su Señor” todo cuanto de- 
sean, es decir, la visión de Dios es su felicidad suprema. No pueden desear nada mayor. (Yusuf “Ali) 


Podemos imaginarnos el Paraíso de muy diversas maneras. La aquí descrita es una de las más sublimes y Dios se la promete a los justos sin 
limitaciones. (Yusuf “Al) 


Éste es el mensaje que el Profeta tiene que anunciar a los árabes paganos. (Daryabadi) 


Por mi proclamación. (Daryabadi) 


En recompensa por todos los esfuerzos que el Profeta ha desplegado para salvar a los hombres del castigo y posibilitarles el acceso al Pa- 
raíso. (Mawdudi) 


El enviado de Dios no pide recompensas tangibles por su proclamación, pero debe concedérsele al menos el derecho a solicitar que no sean 
precisamente sus parientes más próximos quienes le persigan y siembren de obstáculos su camino. Y esto es cabalmente lo que hacían los 
coraixíes en el caso de Muhammad. El amor a los familiares, entendido en un amplísimo sentido, puede significar el amor a la humanidad 
entera, porque todos somos hermanos en cuanto hijos de Adán. El amor a los parientes y familiares es un afecto universalmente conocido y 
admitido. ¿Podríamos tal vez ampliar estas ideas hasta la significación mística del amor a todos los hombres que es parejo al amor divino? 
(Yusuf “Ali) 

Lit.: “Amor a los que están cerca”. Algunos comentaristas interpretan “los que están cerca (del Profeta)”, es decir, sus parientes y familia- 
res. Pero dejando aparte el hecho de que esta petición tan “personal” entraría en colisión con la precedente afirmación de que no pide a los 
hombres ningún salario, ninguna recompensa, la ausencia del pronombre posesivo en conexión con la expresión a/-qurba señala que la fra- 
se no se refiere a un parentesco personal, sino al que se da entre todos los seres humanos. Esa idea encierra en sí el principio ético básico de 
que es preciso esforzarse en pro del bienestar material y espiritual de todos los demás. (Asad) 

Es también posible la siguiente interpretación: “La única recompensa que os pido es que, a través de esta proclamación, avivéis el deseo de 
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de toda facultad mental).* Él ur > 
borra toda huella de la falsedad* y, 

en virtud de Su Palabra revelada, hace 

que la Verdad se imponga” (como una 

realidad indiscutible). 

Él conoce todo” cuanto (los hombres) 

albergan en su interior. 


acercaros a Dios”. Así lo ha propuesto Hasan al-Basri, y cuenta a su favor con un paralelo en 25:57. (Mawdúdi) 

79.  V.35:29-30 y las notas. (Yusuf “Ali) 
Que perdona las faltas y las deficiencias de los creyentes y acepta con agradecimiento hasta sus más humildes servicios. (Daryabádi) 
Frente a su siervo, al que guía y recompensa con generosidad y a quien ha perdonado. Es el más noble trato que jamás puede recibir un hom- 
bre. (Qutb) 


80. Las siguientes palabras sobre el Profeta salen de labios de los árabes paganos. (Daryabadi) 
81. Es ya tal la insolencia de esta gente que ni siquiera se avergúienzan de acusar al Profeta de una mentira tan infame contra Dios. (Mawdúdi) 
82. De acuerdo con su ley inmutable. (Daryabadi) 


83. Cuando a alguien la asaltan dudas acerca de la misión del Profeta, debería meditar sobre su vida, sus obras y su carácter. Dios ama la ver- 
dad y la sinceridad, no la mentira. No es en la hipocresía donde pueden descubrirse la belleza y el poder de la palabra de Dios. Quedarán 
ofuscados los corazones de los hombres insinceros, no podrán elevarse a aquellas nuevas alturas a las que se elevaba el Enviado de Dios. 
(Yusuf “Ali) 

Sólo dicen mentiras tan enormes quienes tienen el corazón cegado. Dios, en su misericordia, ha preservado al Profeta de semejante ruindad. 
(Mawdudi) 


84. Por ejemplo, la falsa pretensión de ser enviado de Dios. (Daryabadi) 


85.  V. sura 10:82 y las notas. (Asad) 
Dios no otorga ninguna estabilidad a la falsedad y, a largo plazo, acaba por descubrirse la verdad. De ahí que se le exhorte al Profeta a se- 
guir cumpliendo su tarea sin prestar atención a las falsas imputaciones. Llegará el momento en que todas las mentiras se disiparán como pol- 
vo arrastrado por el viento y brillará la verdad. (Mawduúdi) 


86. Él sabe bien por qué estás expuesto a estas falsas acusaciones y conoce las verdaderas intenciones que subyacen bajo los esfuerzos de quie- 
nes intentan aniquilar tu obra. (Mawdudi) 
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Sea cual fuere el pecado, la gracia divina está siempre abierta al sincero arrepentimiento, hasta que se pronuncie la sentencia definitiva. (Yúsuf “Al) 
Esta sentencia viene inmediatamente a continuación de lo que se acaba de decir de los injustos, que recibirán lo que han merecido, y de los 
fieles que entran en los jardines del Paraíso (v. las aleyas 22-23). Se disiparán las dudas sobre la rectitud del Profeta (v. aleya 24) y se les re- 
cuerda que Dios es poderoso y conoce sus más ocultas interioridades. Aquí se les muestra a todos la posibilidad de convertirse del error an- 
tes de que se pronuncie el veredicto final y sea ya demasiado tarde. Este verso abre la puerta al perdón de Dios, porque acepta el arrepenti- 
miento y diluye y dispersa la iniquidad. Pero hay también una bifurcación de caminos: los creyentes que practican el bien y responden a es- 
ta llamada de su Señor reciben una mayor porción de su gracia. Respecto de los que no creen y han merecido el castigo, permanece siempre 
abierta la puerta de la conversión para cuantos quieran franquearla. (Qutb) 


La conversión significa arrepentimiento por el mal que se ha hecho y propósito de alejarse de él en el futuro. Debe, además, intentarse la re- 
paración o indemnización de las malas acciones y, donde no es posible, pedir perdón a Dios y redoblar los esfuerzos por acrecentar el bien 
y por la purificación interior. (Mawdúdi) 


Escucha las súplicas de las personas sinceras y las recompensa muy por encima de sus merecimientos. Todo el bien que hagan se verá mul- 
tiplicado. Todo impulso y todo estímulo será fortalecido y desembocará en nuevos progresos espirituales. (Yusuf “Ali) 


La gracia de Dios en la vida futura supera todos los cálculos y medidas, mientras que en esta vida terrena aprovisiona a sus fieles dentro de 
ciertos límites. V. también la aleya siguiente. (Qutb) 
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91. Cabría objetar que no todas las súplicas son oídas, ni siquiera cuando las elevan personas rectas. Á esto se responde aquí: 1. Tampoco estas 
personas rectas saben, en todos los casos, lo que es bueno para ellas, porque los valores están en este punto curiosamente deformados. 2. Si 
se les concediera todo lo que piden, sobrevendría, debido a las deficiencias de sus conocimientos, un enorme caos y confusión y un “des- 
bordamiento de todos los límites”, porque los diferentes intereses están tan entremezclados que debe procurarse una cierta moderación en 
la autosatisfacción de los deseos. La atenta providencia divina y su conocimiento pleno y perfecto de todas nuestras necesidades es la me- 
jor garantía de esta moderación. (Yusuf “Al1) 


92. Este inciso empalma con la afirmación de la aleya precedente, en la que Dios responde a todos cuantos creen y practican el bien y les ins- 
truye con mayor detenimiento, dado que la sentencia parece, a primera vista, estar en contradicción con el hecho evidente de que muchos 
hombres injustos gozan de bienestar, mientras que muchos justos están sujetos a padecimientos. En respuesta, esta aleya recuerda la ambi- 
ción innata del hombre (v. también 102:1), que le induce con mucha frecuencia a comportarse con altanería y a tenerse por independiente 
(v. 96:6). Para salir al paso de esta inclinación, el Corán insiste una y otra vez en que sólo en la vida futura podrá comprenderse en toda su 
amplitud la “respuesta” de Dios, tanto para los justos como para los injustos, pero no, forzosamente, en la vida terrena, que no pasa de ser, 
en definitiva, un corto estadio temporal en la existencia humana. (Asad) 


93. ComoaÉlle parece bien. (Yusuf “Ali) 
De acuerdo con su infinita sabiduría. (Daryabadi) 


94. Él conoce las necesidades de todas sus criaturas. (Daryabadi) 
95. Observa sus acciones. (Daryabadi) 


96. A los hombres no les producen especial impresión los dones que reciben bajo formas acostumbradas, por ejemplo, la lluvia que llega en la 
época habitual, porque lo consideran un evento cotidiano. Pero la gracia de Dios es algo más. Viene en nuestra ayuda también cuando ya 
habíamos perdido toda esperanza y nos ofrece nuevas oportunidades allí donde menos lo esperábamos. La cualidad divina de proteger y pro- 
veer a sus criaturas actúa siempre con eficacia. (Yusuf “Ali) 


97. Bajo la forma de vida vegetal. (Daryabadi) 
Esta referencia al símbolo de la lluvia vivificante empalma con la afirmación del precedente verso 27 y es, por así decirlo, una especie de 
prólogo a la sentencia de la siguiente aleya, en la que se presenta la creación entera como un signo visible o una revelación de la existencia 
divina y de su actividad, orientada hacia un objetivo deliberado. (Asad) 


98. La palabra wa// designa aquí al ser que rige los hechos y los acontecimientos de todas sus criaturas y que ha asumido la responsabilidad de 
satisfacer las necesidades de todos su siervos. (Mawdudi) 
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99. Señal de su poder y de su gloria. (Daryabadi) 


100. Dabba. animales, todo cuanto se mueve, bulle o repta. V. 2:164 y las notas. También en 24:45 y en otros muchos lugares se utiliza esta pa- 
labra para incluir todos los tipos de organismos vivientes de toda índole cuya base material es aquella misteriosa substancia a la que la cien- 
cia aplica el nombre de protoplasma. Pero cuanto más avanzan nuestros conocimientos biológicos, mayor es nuestro asombro ante la uni- 
dad de la vida por un lado y su infinita variedad por el otro. (Yúsuf “Ali) 


101. La vida no está limitada a nuestro pequeño planeta. Es ya muy antigua la idea de la existencia de vida en el planeta Marte. Aunque no es po- 
sible, por el momento, aducir pruebas científicas, es razonable asumir que existen ciertas formas de vida en algunos de los millones de cuer- 


pos celestes del cosmos. ¡Qué prodigiosa señal del poder de Dios! El Omnipotente, que ha creado todos estos seres, tiene también, sin du- 
da, el poder de congregarlos a todos ellos. (Yusuf “Ali) 


102. Del mismo modo que ha tenido el poder de diseminarlos, lo tiene también para reunirlos. Es, pues, errónea la hipótesis de que no puede ha- 
ber resurrección y de que no es posible agrupar y reunir a las generaciones anteriores y las posteriores. (Mawdúdi) 
Además de la creación del cielo y de la tierra, en esta frase el Corán llama nuestra atención sobre los otros innumerables seres vivientes que 
Dios ha esparcido entre ambos. Son criaturas de las que los hombres tienen muy escasas noticias. Se han esbozado algunas teorías, pero igno- 
ramos todo lo restante. Existen innumerables seres, sobre la superficie de la tierra, en las diferentes capas terrestres, en las profundidades de los 
oceános o en la atmósfera, de los que el hombre sabe muy poco. Pero a pesar de su diversidad y de su dispersión, Dios los reagrupa donde y 
cuando quiere. Los hombres, en cambio, no pueden reagrupar ni tan siquiera una bandada de pájaros escapados de una jaula, ni devolver a la 
colmena un enjambre de abejas. Innumerables bandadas y ejércitos de abejas, hormigas, insectos, bacterias y seres parecidos, que sólo Dios co- 
noce, innumerables especies de peces, organismos marinos, animales domésticos y bestias salvajes, hombres de todas las razas esparcidos por 
doquier, a los que se añaden otros infinitos seres vivientes en este planeta y en otros - a todas estas criaturas sólo Dios puede congregarlas, si 
así lo quiere. Entre su dispersión y su agrupación la única distancia es una palabra de Dios, como se dice en el lenguaje coránico. (Qutb) 


103. Las desgracias, las tristezas, las calamidades y los sufrimientos son cosas anormales, ajenas a la naturaleza pura y sacra de la creación de 
Dios. Las desdichas que les acaecen a los hombres son consecuencia de sus malas obras. Deben asumir su responsabilidad personal por ellas 
y no pueden deslizar la carga sobre hombros ajenos. (Yúsuf “Ali) 
Esta sentencia, muchas veces repetida, refleja la insistencia coránica en las acciones y las actitudes conscientes del hombre en este mundo 
y quiere subrayar el hecho de que son “los frutos” o la “cosecha” de su talante espiritual y que ejercen una influencia determinante en la ca- 
lidad de la vida futura. Dado que esta vida futura no es sino la prolongación consecuente de la vida terrena, el posterior crecimiento espiri- 
tual y la felicidad humana (y del mismo modo también, y a la inversa, las tinieblas del espíritu y los sufrimientos, todo ello expresado bajo 
los símbolos del Paraíso y el Infierno) dependen de lo que el hombre haya “merecido” o se haya “ganado” en la etapa anterior. (Asad) 


104. En este verso se manifiesta la justicia y la misericordia divina frente a la debilidad humana. Cada persona es responsable de cuantas desgracias le 
sobrevienen, pero Dios no les castiga por todas y cada una de sus faltas, porque conoce sus flaquezas y pasa por alto muchas cosas. (Qutb) 
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Deben recordarse estas normas de actuación divina respecto en especial de los creyentes. Todas las dificultades y tentaciones que les afec- 
tan sirven para purificarlos y son, además, un medio para elevarse hasta Dios. (Mawdúdi) 


Las obras, palabras y pensamientos inicuos tienen forzosamente nocivas consecuencias. El hecho de que Dios todo lo perdone no debe inducir a 
nadie a imaginarse que puede desbaratar el plan divino. La única ayuda posible es la procedente de Dios. V. también 29:22 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


Vuelve a insistirse de manera especial en la debilidad humana: el hombre no puede ni neutralizar el plan divino ni tener amigos y auxiliares 
verdaderos fuera de Dios. (Qutb) 


Como se desprende del texto que sigue, en este caso el concepto ”aya (“señal” o “mensaje” divino) es utilizado en el sentido de “parábola”. 
V. también ¿nfra la nota 112. (Asad) 


Se citan con frecuencia, y desde varios puntos de vista, entre los signos de Dios, los grandes y majestuosos navíos. Se presenta aquí un gran 
barco, que navega graciosamente con las velas henchidas por el viento. Pero ¡en qué desvalida cosa se transforma cuando hay calma chicha! 
Lo mismo puede decirse, en términos de analogía, de todas las restantes embarcaciones. Tampoco las motonaves están a salvo de las insi- 
dias del mar, ni las aeronaves de los peligros atmosféricos. (Yusuf “Ali) 


Si estudiamos estas señales con la adecuada disposición, extraeremos más de una lección para nuestra vida espiritual: por un lado la perse- 
verancia paciente y la confianza en Dios; y, por el otro, una actitud de agradecimiento frente a Él, porque a pesar de nuestras faltas nos pro- 
porciona tantas posibilidades y nos perdona tantas cosas por las que nos hemos hecho realmente acreedores a su castigo. (Yusuf “Ali) 

Es perseverante o paciente la persona que tiene pleno dominio de sí y avanza con firmeza, sean cuales fueren las circunstancias, por el ca- 
mino del servicio a Dios, que ni en épocas de prosperidad es rebelde frente a la divinidad y tiránica frente a los hombres ni en tiempos ca- 
lamitosos se hunde en la desesperación. Es agradecida la persona que considera don divino y no mérito propio que se le tributen alabanzas 
cuando así lo dispone Dios y que incluso en los momentos de pobreza y de miseria recuerda los beneficios que Dios le ha concedido de con- 
tinuo, de tal suerte que tanto en los tiempos prósperos como en los adversos su corazón y sus labios alaban a Dios. (Mawdudi) 
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poder que no tendrán escapatoria alguna.” 


Permite que naufrague. (Daryabadi) 


A consecuencia de las maldades que han cometido. Este inciso es, a mi entender, una alusión, en forma de parábola, a las tres posibilidades 
de la vida futura: progreso espiritual y felicidad (simbolizados en la nave que avanza airosa y libremente); estancamiento (el navío inmóvil 


sobre la lámina del agua) y hundimiento (expresado en el naufragio). Ya se ha explicado con mayor detalle, en las notas a la sura 7:46s., la 
segunda de estas tres posibilidades. (Asad) 


Al no permitir que se hunda. (Daryabadi) 


No castiga a los hombres por todos y cada uno de sus pecados, porque es magnánimo, perdona una y otra vez y abre múltiples posibilida- 
des de conversión. (Qutb) 


Si adoptamos frente a los signos de Dios una actitud errónea, es decir, si en vez de esforzarnos por comprender lo que pretenden comuni- 
caros los despreciamos o los ponemos constantemente en duda, seguimos un comportamiento que no conduce a ninguna parte. Y no po- 
dremos, entonces, rehuir las consecuencias de nuestras acciones inicuas. La única posibilidad de esquivarlas es mediante nuestra conversión 
por una parte y la gracia de Dios por la otra. (Yusuf “Ali) 

Para el concepto de vugadilun v. también 40:35 y las notas. (Asad) 

Para atender a sus negocios y sus actividades comerciales, los coraixíes realizaban frecuentes viajes al continente africano, a cuyas costas 
arribaban a través del mar Rojo, en el que son muy frecuentes las tempestades. Abundan, además, las rocas a flor de agua, que suponen un 


gran peligro para la navegación. De donde se sigue que comprendían fácilmente, en virtud de su propia y personal experiencia, la compara- 
ción que les ofrece Dios en este pasaje. (Mawdúdi) 
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115. En este mundo. (Daryabadi) 


116. Todo cuanto de bueno (y de malo) nos acontece tiene carácter transitorio y se ciñe a las contingencias de esta vida. Pero hay un bien supe- 
rior que brota de la presencia misma de Dios y que es a un mismo tiempo de más alta calidad y de mayor duración. También los males que 
sufrimos en la tierra se limitan al tiempo fugaz de esta vida perecedera. Son mucho más importantes y permanentes los males que hemos 
“merecido” en nuestra vida espiritual, por ejemplo, la pérdida de la gracia divina. (Yusuf “Ali) 

No hay razón alguna para la arrogancia. Si un hombre dispone de riquezas materiales, es sólo por un corto espacio de tiempo y luego tiene 
que abandonar el mundo con las manos vacías. (Mawdudi) 


117. Los dones divinos mayores y más perdurables están destinados a quienes sirven y adoran sinceramente a Dios. A estas personas se las describe a 
través de nueve características: 1. tienen fe, de donde se sigue, 2. que confían en Dios en vez de correr tras falsas normas y valores; 3. evitan las 
graves violaciones de la ley de Dios y se mantienen por supuesto alejadas de los delitos sexuales (“acciones torpes o vergonzosas”); 4. plenamente 
conscientes de sus propias deficiencias, están siempre dispuestas a ser indulgentes con los demás y a perdonarlos incluso cuando la cólera o las 
provocaciones les someten a una fuerte presión. V. la continuación de esta serie descriptiva en la nota 122. (Yusuf “Al) 


118. De una calidad muy superior. (Daryabadi) 


119. El texto alude a los hombres y mujeres normales, que intentan cumplir la voluntad de Dios: no son, desde luego perfectos, pero evitan las 
grandes infracciones. A quienes han alcanzado niveles espirituales más altos se les aplican, por supuesto, normas más estrictas. Pero sea cual 
fuere el rango de las personas, todas ellas reciben la bendición divina. (Yusuf “Ali) 


120. Purifican sus corazones y, afianzados en su fe, se mantienen alejados de los crímenes graves y de las acciones vergonzosas. Se trata de uno 
de los requisitos del comportamiento correcto. (Qutb) 


121. Es decir, no están inflamados por la ira ni sedientos de venganza, sino que conservan el autodominio y están predispuestos al perdón. Cuan- 
do sienten que su cólera va en aumento, la mantienen bajo control. El Corán alaba en varios pasajes esta característica, v. 3:134 y 3:159 y 
sus notas. “A? ¡Sa informa: “El Enviado de Dios nunca se vengó de nadie; solamente cuando alguien profanaba algo que Dios había manda- 
do santificar imponía el pertinente castigo”. (Mawdúdi) 
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122. A las características de las personas que desean servir a Dios ya enumeradas en la nota 117 se añaden las siguientes: 5. están siempre dis- 
puestas a respetar las enseñanzas de Dios, a escuchar las exhortaciones de sus enviados y a caminar por la senda recta, tal como la entien- 
den; 6. mantienen una unión personal con Dios mediante la oración y la alabanza divina; 7. su conducta en la vida cotidiana está abierta a 
deliberaciones entre los interesados, por ejemplo, entre el marido y la mujer, o entre los miembros responsables de la familia en los asuntos 
domésticos; entre los socios cuando se trata de negocios; entre los responsables del pueblo o respectivamente entre los diferentes organis- 
mos administrativos en las cuestiones políticas; 8. no olvidan el deber cotidiano de prestar ayuda a los miembros más débiles de la socie- 
dad, ya sea en el aspecto económico o en lo que concierne a las capacidades y posibilidades que Dios ha puesto a su disposición; y 9. no se 
dejan perturbar ni doblegar ante el mal, sino que se instalan dentro de los límites que la aleya 40 señala a sus derechos. (Yúsuf “Ali) 


123. La oración es, después de la confesión de fe: “testifico que no hay dios sino Él y que Muhammad es su enviado”, el más importante pilar de 
esta religión. Su señal exterior es que todos nos hallamos en una misma fila, nadie ocupa una posición superior, ningún pie se sale de la lí- 


nea y todos nos postramos juntos y a la vez ante el Dios excelso y único. Es una señal externa que indica que escuchamos a Dios y le res- 
pondemos y que existe una conexión entre los siervos y su Señor (Qutb) 


124. “Deliberación” es la palabra clave de esta sura. Indica la manera ideal con que los hombres rectos y justos deberían regir los asuntos de su vida 
de modo que por un lado no sean demasiado egocéntricos y por otro no olviden con excesiva facilidad las responsabilidades que les competen 
como personas cuya evolución es tenida en cuenta por Dios. V. también supra el punto 7 de la nota 122. El Profeta utilizó plenamente este prin- 
cipio tanto en su vida privada como en sus actividades públicas, y lo mismo hicieron los primeros gobernantes islámicos que le sucedieron. El 
moderno sistema parlamentario es un intento -aunque no perfecto- por aplicar esta regulación a los asuntos del Estado. (Yúsuf “Ali) 

Sabemos que esta aleya fue revelada en La Meca, es decir, mucho antes de la fundación del Estado islámico. De donde se sigue que este pro- 
cedimiento de “deliberación” o consulta es una nota característica en todas las cuestiones atañentes a la comunidad islámica ya desde sus 
orígenes. El Estado es tan sólo una forma específica de este profundo proceso general. La acuñación estatal de la deliberación no ha crista- 
lizado en una sola forma concreta y determinada, sino que es sumamente flexible y suave, con amplia capacidad de acomodación a la evo- 
lución del hombre y de sus necesidades. (Qutb) 

Esta característica específica de los verdaderos creyentes -que los compañeros del Profeta consideraban tan importante que titularon con su nom- 
bre esta sura- encierra una doble significación: 1) tiene la misión de recordar a los seguidores del Corán que deben mantenerse unidos en el seno 
de una única comunidad: 2) establece el principio de que todos los asuntos comunes deben ser regulados mediante deliberación. (Asad) 

V. también 3:159. Sobre esa base, la deliberación es un importante puntal del estilo de vida islámico. Un ordenamiento de la vida colectiva 
sin este tipo de deliberaciones no es sólo una conducta surgida de la ignorancia, sino la violación de un precepto expreso de Dios. Un aten- 
to análisis de la trascendencia de este principio lleva a las siguientes conclusiones: 1) Sería injusto que alguien tomara, siguiendo su propio 
y exclusivo punto de vista, una decisión sobre un asunto sin consultar a las demás personas a quienes también les atañe. En los asuntos co- 
munes o colectivos a nadie le compete el derecho a tomar decisiones según su personal parecer, sino que la justicia exige que se recabe el 
consejo de todos los afectados o, si se trata de un gran número de personas, de sus representantes. 2) Quien, en las cuestiones públicas, re- 
clama para sí y en exclusiva el derecho de decisión, o bien se mueve por objetivos egoístas o porque menosprecia a los demás y se consi- 
dera superior a todos ellos. Bajo el punto de vista moral ambas actitudes son por un igual repudiables y los creyentes no deben asumir nin- 
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sus derechos son conculcados.”* 


125. 


126. 
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guna de las dos. 3) Implica una pesada responsabilidad tomar decisiones en temas o materias que afectan a los derechos y los intereses de 
otros. Ninguna persona temerosa de Dios que sabe que tendrá que rendirle cuentas se atreverá a poner sobre sus solos hombros una carga 
tan pesada sin contar con otras ayudas. De una osadía tal sólo dan muestras quienes no temen a Dios y miran con indiferencia lo concer- 
niente a la vida futura. Pero quien teme a Dios y se siente responsable ante Él procurará, en todos y cada uno de los casos, aconsejarse con 
los interesados o sus representantes, para poder adoptar las decisiones más objetivas y justas en cada tema concreto. El principio del aseso- 
ramiento mutuo tiene cinco supuestos previos: 1) Los participantes en la decisión deben tener libertad plena para expresar sus puntos de vis- 
ta y se les debe mantener al corriente de todos los datos y acontecimientos relevantes. Deben, por supuesto, poder manifestar su oposición 
cuando detectan un fallo, y si no pueden introducir ningún cambio hacia lo justo y recto, deben contar con autoridad suficiente para desti- 
tuir al gobernante o a los políticos responsables. 2) Las personas a las que se les confía el gobierno de los asuntos públicos deben ser elegi- 
das mediante el consenso del pueblo. Deberá ser, obviamente, un consenso libre, sin presiones ni engaños, porque de no ser así el consenso 
sería pura ficción. Sólo puede ocupar la jefatura del Estado quien ha sido designado para este puesto por el pueblo en elecciones libres. 
3) También los consejeros del jefe del Estado deben gozar de la confianza del pueblo. 4) Los asesores de los jefes de Estado tienen el deber 
de exponer su opinión libremente, según el nivel de sus conocimientos y los dictados de su conciencia, sin verse estorbados por presiones, 
cohechos o espíritu partidista. 5) Cuando una propuesta cuenta con el apoyo unánime de los consejeros o de la mayoría de la población de- 
be ser atendida y puesta en práctica, pues de lo contrario el principio de la deliberación pierde todo su sentido. (Mawdudi) 


V. también 2:3 y las notas. Dado que viene inmediatamente a continuación de la llamada a la unión y a la deliberación, incluye también la 
idea de la justicia social. (Asad) 

La exigencia de esta aportación surgió en el momento mismo del nacimiento de la sociedad islámica. Es un fundamento incondicional para 
purificar al hombre de la avaricia y el egoísmo, de la codicia de propiedades y afán de enriquecimiento. Y es una contribución que despier- 
ta, en fin, confianza plena en todo lo que depende de Dios. Todo ello es necesario, por un lado, para llevar a la fe a su perfección y para man- 
tener, por otro, intacta la comunidad. (Qutb) 


Es una de las consecuencias de la alta estima que el Islam siente por la personalidad individual de cada uno de los seres humanos. V. supra 
la nota 124. Pueden producirse cuatro situaciones. Una persona tiene que alzarse contra un opresor para 1) defender sus propios derechos; 
2) amparar los derechos de personas que le son conocidas, o cuando 3) una comunidad tiene que proteger sus derechos, o 4) los derechos de 
otros. Los puntos 2, 3 y 4 son tenidos por todos como dignos del mayor respeto, aunque son pocos los que tienen el valor de situarse a tan 
alto nivel. Y no faltan, por otra parte, quienes abusan de tan nobles principios afirmando que actúan en nombre del bien común, cuando en 
realidad sólo sirven a sus propios intereses. No deben, por tanto, perderse de vista las explicaciones del verso siguiente. El punto 1 da pie, 
con demasiada frecuencia y excesiva facilidad, a los abusos del egoísmo humano. (Yusuf “Ali) 

Este importante principio de la sociedad islámica, que pide emplearse a fondo en favor de la justicia sin dejarse intimidar por los tiranos, 
aunque siempre en el marco del derecho, fue enunciado ya en La Meca. V. también la aleya siguiente. (Qutb) 

El valor no está reñido con la cortesía. Estas personas utilizan, pues, sin reparos todos los medios que Dios les ha concedido para su auto- 
defensa. (Daryabadi) 
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42. Los que si merecen ser vituperados SA Ñ ¿Ae y Sa LL 
son quienes conculcan (los derechos)”” 1 AR he 
de los demás y quienes, en contra Ads 14 GI el Di) SINE 
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caos en la sociedad. Tanto los unos =WDP 


como los otros sufrirán un doloroso castigo. 


No se rinden ante los tiranos ni su trato apacible es fruto de la debilidad. Su noble posición les pide que, cuanto obtengan la victoria, se mues- 
tren benignos con los vencidos y que cuando alcancen el poder eviten las venganzas y pasen por alto las faltas de los débiles. Pero si otros, 
embriagados por el poder, ejercen violencia contra ellos, deben resistirles con todas sus fuerzas y no dejarse atemorizar. (Mawdudi) 


127. Se promulgó este principio para poner diques a los efectos de las represalias desenfrenadas y hacer frente a la tiranía. Pero es siempre pre- 
ferible el perdón para purificar a los musulmanes de la cólera y la sed de venganza y para preservar a la pequeña comunidad islámica de la 
ira y la envidia. (Qutb) 

V. la nota anterior. Quien se empeña, ya sea en la esfera privada o en la escena pública, en la defensa de sus derechos, puede hacerlo o por 
la vía jurídica o también, y siempre en el marco del derecho vigente, bajo la forma de autodefensa. En ningún caso es lícito buscar una in- 
demnización superior al daño recibido. Puede reclamarse, como máximo, una compensación de valor equivalente. También esta norma con- 
tribuye a mantener dentro de los límites a los individuos rudos o a las comunidades rencorosas. La conducta ideal no consiste en saciar la 
sed de venganza, sino en conseguir, del mejor modo posible, una reconciliación. V. también las suras 41:34 y 23:96 y sus notas. Pueden in- 
troducirse trámites que impidan las reincidencias, empleando para ello, si es preciso, medios coercitivos físicos y morales. El mejor de los 
recursos morales es transformar, mediante el perdón y el amor, el odio en amistad. Si se consigue, la recompensa (si es que puede aplicarse 
aquí esta palabra) es infinitamente mayor, porque esta conducta se gana el beneplácito de Dios. (Yusuf “Ali) 

La mayoría de los comentaristas clásicos destacan la prohibición absoluta de superar “los límites del derecho” cuando se produce una rebe- 
lión contra la opresión y la tiranía. V. en este contexto también 2:190ss. y sus notas. (Asad) 


128. Cuando alguien se reconcilia con su enemigo. (Daryabadi) 


129. Amar a Dios es la más alta meta de nuestra conducta, porque esto lleva al amor de las criaturas de Dios. Conseguir la complacencia y amor 
divinos es la recompensa suprema, superior a todos los géneros de retribución y satisfacción que podemos alcanzar en esta vida. (Yusuf “Al1) 


130. Dios no ama a los inicuos. Por consiguiente, si toleramos o incluso fomentamos el mal cuando permitimos que se difunda a pesar de que es- 
tá en nuestras manos evitarlo, no cumplimos con nuestro deber frente a Dios. (Yusuf “Al1) 
En este contexto, se alude también a la tentación de ejercer represalias contra los antiguos opresores. (Asad) 


131. No merecen reproches, aunque se atienen a una norma jurídica de menor altura de miras. Son dignos de reprensión quienes adoptan com- 
portamientos arrogantes o violentos y oprimen a su prójimo. V. también la nota siguiente. (Yusuf “Al) 


132. El hecho de que los hombres se orienten a tenor de la norma jurídica menos elevada y no de la de más noble contenido es, ya en sí mismo, 
una de las consecuencias del mal. Así sucedió en el caso del Faraón, que se denominaba a sí mismo “supremo señor”, oprimió a los israeli- 
tas y arrastró a su pueblo a la dependencia y la esclavitud a base de seducirlos con artes mágicas y engaños. (Yusuf “Ali) 
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diciendo: “¿Existe la posibilidad 
de volver al mundo ( y rehacer 
la vida como Dios manda)?”.'% 


133. Resulta más difícil ser benigno, perdonar y, con todo, eliminar el mal -tal como hizo el Profeta- que dejarse arrebatar por la furia, “castigar 
a los culpables” o “darles una lección”. Aquel primer comportamiento puede producir a primera vista la impresión de que se trata de es- 
fuerzos inútiles o de falta de decisión, pero en realidad es la más noble forma del valor y de la determinación. Con este procedimiento pue- 
de conseguirse el objetivo de la reforma y de la victoria frente al mal mejor que mediante los castigos severos. Las circunstancias desempe- 
ñan aquí, como es obvio, una importante función. Hay casos en que será aconsejable la severidad, pero deberá ser guiada por normas justas 
y estrictas y no por la ira personal, la obstinación o motivos inconfesables. (Yusuf “Al1) 


134. V. también 3:186; 41:34-35; 13:22 y sus notas. (Asad) 
Las características de los creyentes enumeradas en estas aleyas se dieron de hecho en la praxis existencial del Profeta y de sus compañeros 
y de ello fueron testigos oculares los infieles de La Meca. (Mawdudi) 


135. Cuando Dios advierte que la persona en cuestión ha tomado ya partido por el error, entra en acción, respecto de este individuo, la normati- 
va divina según la cual no existen ya para él amigos ni auxiliares que le ayuden a salir de su desviación ni que le protejan frente a la pena- 
lización fijada por Dios. (Qutb) 

V. tambien 14:4 y las notas. (Asad) 


136. Aunque la afirmación afecta en primera línea a quienes oprimen a su prójimo y tienen un comportamiento altanero, pues quebrantan todas 
las normas (v. supra, aleya 42), el alcance de la frase es general y aplicable a los hombres injustos de todos los géneros y especies. (Asad) 


137. En la vida futura. (Daryabadi) 


138. Cuando están ya a la vista las secuelas reales de las acciones inicuas, los malvados desearán, en su irracionalidad, dar marcha atrás en la vi- 
da y pasar otra vez la prueba. Pero han malgastado su existencia, han abusado de ella, han rechazado reiteradamente la gracia de Dios. ¿Có- 
mo pueden reabrir un capítulo ya cerrado de su vida? (Yusuf “Al1) 

V. también 6:27-28 y sus notas. (Asad) 
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139. En su vida perecedera fueron soberbios. Ahora son humillados. Se hallan sumidos en la desesperación y la miseria total. Son incapaces de 
ver las bendiciones y las cosas buenas de la otra vida (v. 20:124-126). Es tan enorme la turbación de su espíritu que no pueden contemplar 
directamente ni tan siquiera la terrible realidad de la miserable situación que tienen ante los ojos. (Qutb) 

La naturaleza humana está de tal modo constituida que cierra instintivamente los ojos cuando aparece ante su mirada algún espectáculo te- 
rrible y sabe que pronto será su víctima. No tiene valor suficiente para contemplarlo cara a cara. Por eso a veces parpadea intentando ver lo 
que está ocurriendo, pero luego vuelve a cerrar los ojos, invadido por el terror. (Mawdudi) 


140. Éstos son sus pensamientos y ahora también sus vivencias: en definitiva, todas sus dificultades y preocupaciones, todas las persecuciones y 
las burlas de los infieles durante la vida terrena carecen de importancia: el saldo final será negativo para los enemigos de la verdad en el Jui- 
cio, cuando recobren su validez los valores auténticos. Los malvados y arrogantes se han perdido a sí mismos y han provocado la destruc- 
ción de todos los que se han unido a ellos. (Yusuf “Ali) 

Los tiranos y sus seguidores, que han amontonado con arrogancia y altivez el mal y la injusticia entre los hombres, se verán humillados y 


oprimidos cuando les estalle ante la cara, el último Día, el castigo como resultado de sus hechos. Ha llegado a su punto final aquella sober- 
bia y altivez que desplegaron en la vida. (Qutb) 


141. Por haberlos extraviado. (Daryabadi) 


El concepto ?a24/ designa en primera línea a los miembros de una familia o a los ciudadanos de un Estado, a los paisanos o compatriotas, a 
los correligionarios, los colegas y otras relaciones de este género. En su sentido amplio, se le utiliza para designar a los individuos que tie- 
nen ciertas características comunes, por ejemplo, %24/u-/-kitab (“seguidores de la Escritura”, es decir, de los primeros escritos revelados). 
Como este texto se refiere en primer término, aunque no en exclusiva, a los tiranos y opresores mencionados en la aleya 42, el concepto de- 
signa aquí claramente a “sus seguidores”. Por consiguiente, en esta aleya se está afirmando que toda forma de injusticia (22/72), y más es- 
pecíficamente la opresión de los demás, desemboca inevitablemente en daños espirituales y, en definitiva, en la autodestrucción de los hom- 
bres malvados y de sus colaboradores. (Asad) 

142. Se cierra aquí la secuencia argumental iniciada en la aleya 44. Cuando los hombres se excluyen definitivamente de la guía y la providencia 
divina, ya no cuentan con ningún otro tipo de protección. Todos los falsos objetos que adoraron les siguen extraviando por caminos cada 
vez más desviados. Ante la inminencia del juicio, querrían dar por no ocurrido lo acontecido y anhelan vanamente una segunda oportuni- 


dad. Pero tendrán que entrar en el fuego, mientras que aquellos a quienes despreciaron y rechazaron han alcanzado su meta. Pero ellos ya 
no pueden recorrer este camino. (Yusuf “Ali) 
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El día del Juicio llega de forma inexorable. Ha sido decretado por Dios y ya no puede interrumpir su marcha. (Yusuf “Ali) 


En el juicio nadie podrá rehuir las consecuencias de sus malas acciones, ni distanciarse de ellas, ni anularlas, darlas por no hechas o pasar- 
las por alto, como si no tuvieran nada que ver con sus autores. (Yusuf “Al1) 


En vez de escuchar el mensaje divino. (Daryabadi) 


Se les amonesta aquí para que se conviertan, practiquen el bien y supliquen la gracia y la misericordia de Dios. Si se menosprecia o se re- 
chaza esta exhortación, no recae sobre el enviado de Dios la responsabilidad ni de traer el castigo ni de forzar a los hombres a emprender el 
buen camino. No es un tutor que los libere de la necesidad de hacer uso de su propia y libre voluntad. (Yusuf “Al) 


“(Quien se aparte de nuestro mensaje, lo hace sólo a causa de las flaquezas y deficiencias de la naturaleza humana); si, pues, damos a gus- 
tar al hombre nuestra misericordia...”. Esta intercalación -necesaria para la recta comprensión del contexto- se basa en la convincente ex- 
plicación de Rázi, que empalma esta proposición con la anterior. El hombre se encuentra de ordinario enredado en su afán de bienes mate- 
riales a cuya adquisición denomina “felicidad”. Dedica, por tanto, escasa atención a los objetivos y los valores espirituales, sobre todo cuan- 
do se le pide que renuncie a sus tendencias egoístas en favor de una vida futura que para él no pasa de ser hipotética. (Asad) 


V. sura 30:36. Es triste tener que reconocer que hay hombres que cuando reciben algunos dones otorgados por la gracia y la misericordia di- 
vina, se sienten exultantes por su buena suerte y lo atribuyen todo no a aquella gracia y misericordia, sino a sus propios méritos, echando al 
olvido la enseñanza que les da la vida. Pero cuando se encuentran en dificultades, exclusivamente achacables a sus faltas y errores, se hun- 
den en la desesperación y lanzan sus reproches contra Dios, en vez de dirigirlos contra sí mismos. Esto es ingratitud. Tampoco aquí prestan 
atención a las enseñanzas que quieren vivificarlos. (Yusuf “Alt) 
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Cuando los hombres, enmarañados en la idolatría y la incredulidad, no quieren prestar oído a las exhortaciones, su actitud no modifica en nada 
los hechos y la verdad sigue siendo verdad. El reino del cielo y la tierra no ha sido puesto en manos de los llamados reyes, déspotas y dirigientes 
de este mundo, ni tampoco tienen parte en él los profetas, santos, ángeles o “dioses”. Sólo Él es el Señor único. Las rebeliones contra Él nunca 
podrán tener éxito ni tampoco los seres a quienes se atribuyen poderes divinos pueden en realidad prestar ayuda a nadie. (Mawdudi) 


En las aleyas 49-50 se habla del poder creador de Dios en conexión con su sabiduría y su plan y en oposición a los instintos del hombre y 
su búsqueda a tientas de conocimiento. Aquí se aborda, desde un nuevo punto de vista, el misterio de la sexualidad y de la paternidad. En lo 
que respecta a los hijos, se considera a menudo que los padres son los autores de su existencia. El crecimiento de la población y la distribu- 
ción porcentual de varones y mujeres tienen diversas implicaciones sociológicas y psicológicas, pero ¿qué saben en realidad los padres de 
todo ello? En el tema de la determinación sexual del embrión la ciencia lo ignora prácticamente todo. Aun admitiendo que los recientes des- 
cubrimientos han arrojado luz sobre algunos de los aspectos meramente mecánicos de esta cuestión, las preguntas de mayor calado caen fue- 


ra del alcance de la mente humana. Pero no son materias sujetas al ciego azar. Dios ha depositado en todas las cosas sentido y finalidad y le 
basta su poder para ejecutar su plan. (Yusuf “Ali) 


De acuerdo con su plan universal. (Daryabadi) 


Para los padres es un misterio por qué unas veces nacen niñas y otras niños, cómo se consigue el equilibrio entre la población masculina y 
la femenina, o por qué hay matrimonios estériles. En cualquier caso, cada alma humana individual y concreta es preciosa a los ojos de Dios 


y todos y cada uno de los diferentes seres humanos tienen -con independencia de sus repercusiones en sus padres o en la sociedad- su sen- 
tido en el proyecto de Dios. (Yusuf “Ali) 


La descendencia es uno de los dones que Dios concede o niega. Se trata de algo que afecta profundamente a los hombres. Tener hijos com- 
pleta la lista de bienes y favores que se enumeran al principio de la sura como gracia y don divinos. Todo se halla inserto en el marco de las 
posesiones de Dios y de su creación del cielo y la tierra y es parte constitutiva de la imagen total de su dominio. En este contexto de conce- 
sión O denegación, el Corán desciende a algunos puntos concretos: da hijas a quien Él quiere -aunque odien tener niñas- e hijos varones a 
aquel que a Él le place, o condena a la esterilidad según su designio. Todo ello acontece bajo su gobierno y de acuerdo con su voluntad y su 


sabiduría. El propósito de esta aleya es crear en los fieles la actitud de espíritu que les mueva a aceptar todas estas cosas como disposición 
justa y sabia de Dios y a sentirse felices con ellas. (Qutb) 


Puede siempre, y sean cuales fueren las circunstancias, llevar a cabo su voluntad. (Daryabadi) 


Este enunciado quiere confirmar una vez más el hecho de que todo cuanto le sucede al hombre procede de la insondable voluntad de Dios. 
Se trata de una constatación ilustrada por el fenómeno cotidiano del nacimiento -no sujeto a ningún cálculo- de niños de uno y otro sexo y 


de la esterilidad. La distribución divina de felicidad e infelicidad terrenas no puede medirse ni predecirse con los conceptos de que dispone 
el hombre. (Asad) 


1986 + 


PARTE 25 o En Ed SURA 42 


AARRS E AERCALAARECALO AIRIS ARE ELANTRO A A A A O A O O 


51. No es propio de Dios hablar 4 E Í AA 


LA E - 
al hombre cara a cara'* sino y“ y MASÓN qu Ss 7 
mediante una inspiración'” E as S do E 4 E EE ES 
o a través de un separador'” 7 ID AY EE á 
o por medio de la Revelación ÉN JS qe Ce Má Po 
transmitida por un (ángel) mensajero'” 5 E 


que le comunica el Mensaje'” 
que Él ha querido enviar.'* 
Él es el Sublime, el Juicioso.'” 


156. Llega aquí a su más alto grado de espiritualidad la significación de las aleyas 49 y 50, ampliada y desarrollada en los versos 51-53. El hom- 
bre es un átomo de polvo en la creación de Dios. Su multiplicación y sus relaciones familiares no pueden compararse bajo ningún aspecto 
con la actividad creadora divina. Pero si ya estas realidades de la vida cotidiana humana configuran tan gran misterio, ¿cuánto más honda 
no será la diferencia entre lo divino y lo humano en lo referente a cuestiones espirituales más sublimes, como por ejemplo la revelación? 
¿Cómo puede un hombre ser digno de hablar con Dios? No lo es. Pero, en su infinita misericordia, Dios se comunica al hombre por una tri- 
ple vía, tal como se desprende de las aleyas 51-53. (Yusuf “Ali) 


157. Wahzes la inspiración en el alma humana. El hombre sabe que esta inspiración procede de Dios. (Qutb) 
Dios es el ser supremo, es omnisciente. Frente a Él, el hombre se encuentra a menudo hundido en las más profundas simas (v. 95:5). A pe- 
sar de ello, Dios, en su infinita misericordia, les hace llegar sus revelaciones. ¿Cómo acontece? Aquí se mencionan tres vías de comunica- 
ción: 1) por medio de inspiraciones; 2) detrás de un velo; 3) mediante mensajeros. V. también la nota siguiente. (Yusuf “Ali) 
Un mensaje directo de Dios a sus enviados que sólo pueden comprender aquellos a quienes va dirigido. (Daryabadi) 
Con mucha frecuencia, aunque no siempre, en el uso lingiiístico coránico este concepto equivale a “revelación”. Este inciso empalma con 
la anterior aleya 48, que habla del mensaje divino confiado al Profeta. (Asad) 
Inspiración o visión en sueños, como ocurrió, por ejemplo, en los casos de Abrahán y de José. V. también 12:4; 12:100 y 37:102 y las no- 
tas. (Mawdudi) 


158. Bajo esta modalidad habló Dios con Moisés, cuando se manifestó en el monte. (Qutb) 
“Tras un velo”: no tras un tejido material, sino tras el velo místico de la luz. (Yusuf “Ali) 
Cuando lo único que se percibe es una voz, como ocurrió en la llamada de Moisés en el Sinaí. (Daryabadi) 
V. también 20:11-48; 27:8-12, 28:30-35 y las notas. (Mawdúdi) 


159. Rasuf un mensajero, el ángel Gabriel, que comunicó la revelación al Profeta. Estas visiones espirituales, que transmiten el mensaje de la re- 
velación, son el fundamento del Corán. (Yusuf “Al1) 


160. V. 53:10 y las notas. (Asad) 
161. De por sí, nadie es digno de recibir el mensaje divino. (Daryabadi) 


162. De modo que, en su infinita sabiduría, hizo posibles ciertos sistemas de comunicación. (Daryabadi) 
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r A E A 4” A EAS 
52. Así'“ es como te Hemos revelado'” SUE ES ESA 


(el Corán), un espíritu vivificante . 
procedente de Nosotros. Tú SO ES is 
no sabías lo que era el Corán'* 


ni lo que era la fe,'* pero Nosotros ñ 515 ás 7 És dl eN y F 
hemos dispuesto que sea la luz'” a 

mediante la cual guíamos a () pl E $) SS 
quienes queremos de Nuestros siervos. ene , 


(Yo, Dios, digo que) tú 
(Muhammad, mediante el Corán), '* 
estás dirigiendo (al hombre) por la 


recta vía, 

53. la vía de Dios,'” a Quien pertenece 3 ÚS A TA ál Lis 
el dominio del cosmos. A A 
Que quede claro, pues: | Ly) 21 pe SAN 
“Todos los asuntos terminan 
en manos de Dios”.”” 


163. De acuerdo con estas reglas divinas de la comunicación. (Daryabadi) 


164. El término r224 (lit. “espíritu”, “alma”) tiene a menudo en el Corán el sentido de “inspiración divina”. En el contexto actual designa el con- 


tenido de la inspiración que le fue concedida a Muhammad, es decir, el Corán, que debe desembocar en una vida espiritual más intensa. 
(Asad) 


165. Antes de recibir su misión, a la edad de 40 años, el profeta Muhammad era sin duda un hombre virtuoso y puro, que buscaba infatigable- 
mente la verdad. Pero no había tenido todavía ninguna revelación en el sentido más elevado de la palabra, ni tampoco la convicción que sur- 
ge de la fe perfecta o de la experiencia de la cercanía de Dios. (Yusuf “Ali) 


166. En su forma suprema y perfecta. (Daryabadi) 
Una concepción de la “fe” que significa entrega total a Dios. (Asad) 


167. Que ilumina el camino. (Daryabadi) 


168. Se produce aquí una identificación entre el Corán y el Profeta inspirado. Ambos son para los hombres una guía que señala el sendero recto. 
V. también 1:6; 18:1-2 y 90:11-18 y las notas. (Yusuf “Ali) 


169. La descripción más perfecta del camino recto es que se trata del camino de Dios, del camino de la ley que todo lo abarca, pues Dios es el 
origen, el centro y el fin de todas las cosas entre el cielo y la tierra. Todo retorna a Él. Nosotros nos forjamos nuestras propias leyes, normas 
e instituciones siguiendo los dictados de nuestra propia capacidad de comprensión. Pero la piedra de toque última y definitiva de su validez 
es la voluntad de Dios, tal como Él nos la ha comunicado a través de su revelación. (Yúsuf “Ali) 


170. Llega aquí la sura a su punto final. Su centro de gravedad es el mensaje que les ha sido comunicado a todos los profetas. Todos ellos han re- 
corrido el mismo camino recto, el camino de Dios. Dios es el centro de la creación, y a El retorna toda ella. (Qutb) 
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SURA 43 


Introducción a la sura 43 


AZ-ZUBRUF 
EL OROPEL 


s la cuarta de la serie de siete suras que comienzan con las letras Za Mim Para su secuencia cronológica y su campo temá- 
tico general v. la introducción a la sura 40. 
En esta sura 43 se describe la oposición entre el auténtico resplandor de la verdad y la revelación y el falso brillo de las cosas en 
que los hombres creen y a las que adoran. Se citan los ejemplos de Abrahán, Moisés y Jesús, los grandes profetas que denun- 
ciaron la mentira e impusieron la verdad. Aunque la palabra clave zu4ruf (galas, ornato, oropel) que da nombre a la sura no apa- 
rece hasta la aleya 35, la idea que expresa está presente a lo largo de todo el capítulo. 


Resumen 

La Escritura arroja clara luz sobre las cosas, incluso cuando hombres insensatos e ignorantes pasan por alto los signos de Dios o 
se burlan de ellos. Estos escritos permanecerán por siempre, mientras que quienes los niegan perecerán. (Aleyas 1-25) 
Abrahán descubrió el engaño de la idolatría tradicional; el brillo y el ornato de este mundo se eclipsarán. ¿Cuál fue, en efecto, la 
suerte final del Faraón en su arrogante lucha contra Moisés? (Aleyas 25-56) 

Jesús fue un siervo de Dios, pero entre las sectas de sus seguidores estallaron disputas sin sentido sobre su persona. De todo ello 
tiene cabal conocimiento Dios, cuya verdad irradiará por encima de toda incredulidad. (Aleyas 57-89) 
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AZZUPRUF 
EL OROPEL 


En el nombre de Dios, al _% AN a) 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. AP, Mim. Sis 


LOS yd 1d 7 
2. (Yo, Dios), juro por el Inequívoco Libro,' (Ed) A] SH, 
(el Corán) 


3.  queel motivo que Nos hizo revelar eti te e a k 
>? Y A e e Se . 
el Corán en lengua árabe? es para á 


que comprendáis con todo detalle,* 


4.  quees (una reproducción literal única) A “CUA 
de la Escritura Matriz” que conservamos e 27 SA a 2. > SAL 
Nosotros! y que está muy por encima” 

(de la posibilidad de ser imitado, ya que 
presenta una estructura) muy consolidada.* 


1. Para estas dos letras en abreviatura, v. la introducción a la sura 40. (Yusuf “Ali) 
de V. también las notas de 12:1. (Asad) 


3. V. 42:7 y las notas. (Yusuf “Ali) 


4. Para que comprendáis y consigáis la sabiduría. (Yusuf “Al:) 
V. también 12:2 y las notas. (Asad) 
Jurar por el Corán mismo que este libro es la revelación de Dios significa lo siguiente: Es un Libro claro y sencillo para vosotros, los hom- 
bres. Leedlo con sano criterio. Su contenido es transparente, y tanto su lenguaje y su estilo literario como sus enseñanzas, que distinguen la 
verdad de la mentira, dan fe de que no puede tener otro autor que el mismo Dios. V. también 41:44 y las notas. (Mawdudi) 


de El escrito originario. Lit.: “la madre [o matriz] del Libro”. (N. del T.) 
V. 3:7; 13:39 y las notas correspondientes. La ““madre [o matriz] del Libro”, el manantial originario de la revelación, la “tabla perfectamen- 
te conservada” (v. 85:22), es la esencia de la revelación, el principio originario, el documento base de la ley eterna y universal de Dios. De 
esta fuente primigenia han brotado todos los torrentes de la sabiduría y del conocimiento que han fluido a través de los tiempos y han acu- 
ñado la inteligencia de las criaturas. La “matriz del Libro” se halla en la presencia de Dios y su dignidad y sabiduría es superior a todo cuan- 
to podemos imaginar en el universo del espíritu. (Yusuf “Al1) 
El concepto "wamu-/-Kitab (lit.: “madre del Libro”) es interpretado de diversas maneras por los comentaristas. Puede tratarse o de la “Tabla 
oculta” o del conocimiento eterno de Dios. Ninguna de estas dos interpretaciones cuenta con testimonios directos ni con posibilidades in- 
mediatas de comprobación. Pero cuando leemos que este Corán posee los atributos de la excelsitud y de la sabiduría deducimos que le es 
inherente la cualidad de ser la guía espiritual de la humanidad. (Qutb) 
V. también el último inciso de 13:39 y sus notas. El concepto de ”22 (lit.: “madre”) tiene a menudo la significación idiomática de “origen” o 


“fuente”, y a veces también -como en 3:7- de esencia. En el contexto actual sólo es aplicable la primera significación. V. también 85:22 y las no- 
tas correspondientes. (Asad) 


La escritura Originaria, de la que han surgido todos los escritos sagrados revelados a los profetas. En diferentes épocas de la historia ha ido 
revelando Dios diversos escritos a los diferentes pueblos. Todos ellos invitan a la humanidad a una misma y sola fe y proclaman la misma 
y única verdad. Tienen el mismo origen, sólo el tenor literal es diferente. Ofrecen el mismo sentido y la misma significación, tal como es- 
tán consignados en el escrito originario que se encuentra junto a Dios. Cuando se hacía necesario, Dios suscitaba un profeta a quien revela- 


ba este sentido, envuelto en un especial ropaje lingiíístico de acuerdo con las circunstancias y la ocasión. V. 26:192-196 y sus notas. (Maw- 
dudi) 


Esta frase se refiere tanto a %al-kizab"-/-mubin (v. supra la aleya 2) como a "uwmmu-1-kitab, es decir, tanto al Corán como al escrito origina- 
rio. Quien no reconozca este escrito ni obtenga provecho, por culpa de su insensatez, de sus enseñanzas, actúa en su propio daño. El hecho 
de que no sea reconocido no le priva de su valor ni disminuye su sabiduría. (Mawdúdi) 
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5.  ¿Pensáis, acaso, que os privaríamos y Las NE ES 
de la Revelación porque sois” an | E 
un pueblo desenfrenado?” (Ed) ÚN pur A GRA 


6. ¡Cuántos profetas hemos enviado ÉS AE ar aia 
ERE RES 
a tantos pueblos precedentes!" dl S: g Ss 
7. Nunca se ha presentado un profeta ho l S Í 95 y ne! Ss Ús 
ante cualquiera de ellos que no ÉS Ii 
haya sido objeto de sus escarnios.” => DINA 


8. En consecuencia, hemos aniquilado dése As Gi TSLk 
(a pueblos) que fueron incluso más AS 
poderosos que los (paganos de La Meca).” (69) A 
La Norma seguida con los anteriores 
pueblos rebeldes” (forma ya 
parte de la memoria colectiva de todos). 


8. Un escrito henchido de dignidad y de sabiduría. (Daryabadi) 
Nadie puede rebajar su valor. V. también /x7ra, en la aleya 44, donde se les hace saber a los coraixíes que la revelación de este escrito, que 
ellos menospreciaron, les había brindado una ocasión excepcional para alcanzar gloria, pero no la supieron aprovechar, y tendrán que ren- 
dir cuentas a Dios por ello. (Mawdudi) 


pe Dios ha hecho llegar hasta la humanidad, a través de la revelación, su infinita misericordia. Pero hay muchas personas ciegas y desagrade- 
cidas que ignoran sus enseñanzas o que incluso se rebelan contra ellas. De no ser por Su indulgencia y Su magnanimidad, Dios estaría en su 
pleno derecho de quitarnos esta luz. Pero la sigue enviando a todos cuantos están dispuestos a recibirla. (Yusuf “Ali) 


10.  V. también 10:12 y las notas. He traducido el término 2usr¿fpor “el que dilapida su propio yo”. La anterior pregunta retórica sólo tiene, por 

supuesto, una respuesta negativa, de donde se sigue que Dios recuerda incesantemente a los hombres su revelación y les invita al arrepenti- 
miento. (Asad) 
Esta frase describe el curso de los acontecimientos desde el momento de la vocación de Muhammad (la paz esté con él) hasta la revelación 
de esta aleya. El verso ofrece el siguiente cuadro: hubo un pueblo hundido y enredado durante siglos en la ignorancia, el atraso y el desam- 
paro. En un momento dado, Dios se vuelve benignamente a él y suscita, de entre sus filas, un guía de excepcional personalidad, a quien re- 
vela sus palabras, de modo que saca a los suyos de las tinieblas de la ignorancia y dirige su atención a la verdad y a un estilo de vida justo 
y recto. Pero grupos de individuos obtusos de este mismo pueblo, y con ellos también sus jefes tribales, adoptaron una actitud hostil contra 
este guía y desplegaron todos los esfuerzos imaginables para rechazarle a él y a su mensaje. Con el paso del tiempo, su hostilidad se fue acre- 
centando hasta que tomaron la decisión de quitarle la vida. Es en este momento cuando se les dice: “¿Deberíamos acaso dejar de enviaros 
esta amonestación y abandonaros a esta miserable situación en que estáis hundidos durante siglos? ¿Creéis de verdad que esto es compati- 
ble con Nuestra misericordia? ¿Habéis alguna vez recapacitado en cuál sería vuestro destino si rechazáis los dones de Dios y os obstináis en 
vuestro engaño, después de haberos abierto el camino hacia la verdad?”. (Mawdudi) 


11. A pesar de la naturaleza obstinada y rebelde del hombre, o tal vez precisamente por ello, envió Dios un profeta tras otro a los pueblos de la 
Antigiiedad, pero entre ellos hubo siempre quienes despreciaron a estos enviados de Dios e ignoraron sus enseñanzas. (Yusuf “Al1) 


12. Siesta conducta absurda e insensata hubiera impedido a Dios enviar profetas o revelar las escrituras, nunca habría llegado hasta los pueblos 
la revelación. (Mawdudi) 


13. Los incrédulos de aquel tiempo, es decir, los árabes paganos. (Daryabadi) 
Los interpelados de la aleya 5. (Asad) 


14. La rebelión desembocó en aniquilamiento. A la generación pagana contemporánea de La Meca se le recuerda que los pueblos anteriores que 
perecieron fueron, muy a menudo, mucho más poderosos que ellos, y que su desobediencia frente a Dios les está preparando a los mequíes 
el mismo destino. Los acontecimientos del pasado son parábolas o comparaciones para el presente y el futuro. (Yusuf “Ali) 
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18. 


19. 


20. 


21. 


Si les” preguntas: “¿Quién ha NA A ¿di 
creado el cielo y la tierra?”, te contestarán:”* A 
“ Los creó el Omnipotente, el Omnisciente”.” ala! ol le al 


(Dios es)" el Que os allanó la a GS «—Ñ Ja SÁ 
tierra” y trazó en ella vías” para 


ue is llegar a vuestros objetivos.” ES NE RÍAS 
que podáis lleg vuestros objetivos Q) Sup SL A o 


A los árabes paganos. (Daryabadi) 


Los árabes preislámicos habían conservado muchas creencias que tal vez fueran residuos de la antigua religión abrahámica, pero degrada- 
dos por sagas y mitos. Inicialmente habían creído en un único creador del universo, a saber, Dios, fuera del cual no puede haber ningún otro 
creador. Sólo Él puede haber llamado a la existencia al cosmos. Pero se limitaban a establecer esta verdad, como una especie de bloque so- 
litario, sin extraer las adecuadas consecuencias. No percibieron los restantes atributos divinos contenidos en la revelación. (Qutb) 


V. 29:61, 31:25 y sus notas. Estos hombres reconocen el poder, la sabiduría y la ciencia de Dios, pero no su misericordia infinita para con 
sus criaturas. (Yusuf “Al1) 


Nótese la belleza del estilo. La respuesta de los hombres internamente escindidos que no siguen la ley de Dios se vuelve contra ellos. Aun- 
que reconocen el poder y la sabiduría divina, su discurso se interrumpe. Aquí se ponen de relieve los atributos de la misericordia y la pro- 
videncia de Dios sobre sus criaturas -aún más acentuados en el caso de estas personas escindidas-, cerrando de este modo el círculo de sus 
afirmaciones y señalando el género de vida correcto que deben seguir (versos 10-14). (Yusuf “Ali) 


V. también la nota anterior. (Yusuf “Al) 


En la actualidad conocemos muchos más detalles acerca de los pasos seguidos por Dios para crear la tierra y convertirla en la superficie en 
la que y desde la que la humanidad ha podido vivir y evolucionar. El planeta tuvo que recorrer muchos estadios y fue necesaria la con- 
fluencia de innumerables factores para que fuera posible la presencia de la vida humana sobre la faz de la tierra. (Qutb) 

V. también 20:53 y las notas. Mih4ades una alfombra o un lecho, y significa no sólo la libertad de movimientos sino también el descanso. Los “ca- 


minos” ilustran gráficamente la idea de la comunicación e incluyen todos los tipos de rutas, terrestres, marítimas o aéreas. (Yusuf “Ali) 
V. 27:61 y las notas. (Mawdúdi) 


Se descubren sin cesar nuevos fenómenos que demuestran el poder, la guía y la omnipotencia de Dios. Esta plenitud de perfección lleva a 
la conclusión de que la creación no está abandonada al ciego azar, sino sujeta a leyes regulares, con un sentido y una finalidad. Se conclu- 
ye asimismo que la mano de Dios guía a los hombres a cada paso y en cada segundo y que tiene poder de decisión sobre todos ellos. (Qutb) 
Los ríos y los desfiladeros son caminos naturales que Dios ha puesto a disposición de los hombres y que les ha permitido dispersarse sobre la super- 
ficie de la tierra. Por esta misma razón, no ha creado un globo terráqueo uniforme, sino que lo ha dotado de diversos accidentes geográficos gracias 
a los cuales pueden distinguirse las diferentes regiones. También esto es necesario para los viajes. Sólo sabe apreciar en su justo valor estos benefi- 
cios divinos quien se haya visto obligado a caminar leguas y leguas por vastos y monótonos desiertos sin una sola señal de orientación. (Mawdúudi) 


Cuando meditamos esta existencia y las leyes que la rigen, nuestro corazón se siente arrastrado hacia su Creador. (Qutb) 

Esta proposición encierra dos significados: 1. que por medio de estos accidentes geográficos naturales podemos encontrar el camino y lle- 
gar a la meta; y 2. que a través de la observación de estas obras del Omnipotente alcanzamos la recta guía mediante el reconocimiento y la 
comprensión de la realidad subyacente, a saber, que estas realidades de la naturaleza no han podido surgir por simple azar, sino que existe 
un Creador omnisciente que lo ha hecho todo para el bien de sus criaturas. (Mawdudi) 
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11. Es Él Quien os manda la lluvia Cb E a E 
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12. Es Él Quien ha creado todas (las especies) ¿Y Ja» AN e sa 
por parejas” y os ha subordinado naves y E E e 
animales que os sirven de transporte,” 037 la gala al 


13. ya sea subidos (a bordo de las naves) o a 


lomos” (de los animales). Y una vez ya 15) $3) da E a 5 de 
instalados es digno de vosotros que a Zn Ad 

rememoréis la merced de vuestro Señor PESAS EA A perl 
para con vosotros” y digáis: 
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“Gloria a Quien ha puesto a nuestra QU 0 jás 4 => 29 ln Ul 
disposición este (medio de transporte) 

(pues sin Su ayuda) jamás lo habríamos 

conseguido (por nosotros mismos).” 


22. De todos es bien conocido el fenómeno de la lluvia que Dios envía desde el cielo y que, por ser frecuente, la mayoría de las personas con- 
sideran como algo obvio y natural. Pero los creyentes la reciben con sentimientos de gozo y gratitud, porque los corazones unidos con Dios 
ven en ella una bendición divina para todos los seres vivientes. (Qutb) 

En la medida adecuada, es decir, de acuerdo con las necesidades, y teniendo en cuenta tanto las circunstancias locales como la situación ge- 
neral. El texto se refiere a las lluvias que se producen en sus estaciones habituales. Las inundaciones y los periodos de sequía prolongados 
son circunstancias excepcionales y pueden ser entendidos como manifestaciones inusuales del poder divino, porque cumplen un objetivo 
especial que no siempre somos capaces de comprender. (Yusuf “Ali) 

La forma gramatical »azzala señala un suceso recurrente: Dios envía siempre, una y otra vez, la lluvia del cielo. (Asad) 

V. 15:21-22; 23:18-20 y sus notas. (Mawdudi) 


23. La vida surgió del agua y del agua depende. Aquel que suscitó la vida en el principio puede volver a llamarla. El que creó la vida a partir de 
la tierra inerte puede resucitarla en el último Día, porque es una parte de la creación. (Qutb) 


24. Esta referencia a la resurrección es una intercalación. V. 35:9 y las notas. Obsérvese la transición de la tercera a la primera persona, en vir- 
tud de la cual se distingue entre la resurrección como acción especial de Dios y los procesos habituales de la naturaleza, tal como han sido 
fijados por Dios. (Yusuf “Ali) 

V. 16:65-67; 22:5-7; 27:60; 30:19 y otros muchos pasajes, con sus notas correspondientes. (Mawdudi) 


25.  V. también 20:53; 36:36 y las notas. (Yusuf “Ali) 
Toda la vida existe por parejas y toda célula viviente encierra en sí la pertinente información. Es probable que en todos los seres creados, y 
no sólo en los organismos vivos, exista esta bipolaridad. (Qutb) 
Algunos comentaristas entienden el concepto azwazg (“pares, parejas”) en el sentido de “especies”, es decir, como indicación de que Dios ha 
creado seres de todas las clases y géneros, tanto cuanto a su esencia como en lo relativo a sus accidentes. Otros ven aquí una alusión a la bipola- 
ridad que puede detectarse en toda la creación. Según esto, la frase sería un eco de la sentencia de 112:4: “no hay nadie igual a Él”. (Asad) 


26. Deben incluirse aquí, por analogía, todos los medios de transporte, caballos, camellos, automóviles, barcos, ferrocarriles, aviones. Tanto la 
domesticación de animales como la invención de vehículos mecánicos requieren habilidad y capacidad inventiva en el hombre, aquí califi- 
cadas de dones de Dios. (Yusuf “Ali) 


27. “En su grupa”, es decir, para dominarlos. Es opinión unánime de los comentaristas clásicos que el texto se refiere a todos los medios de lo- 
comoción. La forma singular del pronombre en el texto original árabe señala que el concepto de los sistemas de transporte debe ser expre- 
sado mediante una formulación colectiva. (Asad) 


28.  V. también supra la nota 26. Los hombres racionales lo reducen todo a su autor verdadero y originario, esto es, a Dios. (Yúsuf Ali) 


29. Estas palabras se recitan como fórmula de oración, cuando se utiliza un medio de transporte. (N. del T.) 
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14. Ante nuestro Señor compareceremos!”. ola Lo Al bl 


15. Sin embargo (los paganos) Le CAN 
atribuyen prole de entre Sus siervos.” d 
Realmente, el hombre da muestras ¡OIC 
de una patente ingratitud. 


16. ¿Afirmáis que, de entre lo que Dios é E E A E 
crea, reserva las hijas (que inicuamente a - 
despreciáis) para El mismo y os distingue a ÉS 


vosotros con los hijos varones?” UD TZ 
17. Es sabido que cuando se le anuncia a AI RAS E , 4 os ás 
A 2 del a las 

alguien de éstos el (nacimiento Ae +? y 


de una hija),* que según sus opiniones AO a e 
debería adscribirse a (el ámbito de) el Sos PS E 


Compasivo,” se vuelve hosco y angustiado. 


30. Cada vez que tienen que emprender un viaje, las personas reflexivas recuerdan aquel gran viaje en el que, a lomos del tiempo, pasarán a la 
eternidad. ¿Han conseguido domesticar el tiempo de tal modo que puedan utilizarlo, dentro de los límites marcados por la ley divina, o per- 


miten que se les escape, desbocado y sin rumbo, y ellos con él? Su meta es Dios, y en Dios permanecen siempre sus pensamientos. (Yusuf 
“Al) 


31. Enel lado opuesto de las personas reflexivas, aparecen aquí los hombres ingratos, que atribuyen la divinidad a otros seres distintos de Dios. 


Se imaginan que Dios tiene hijos e hijas y olvidan la verdadera enseñanza de toda la creación, que apunta a la unidad y unicidad divina. El 
tema se amplía en los versos siguientes. (Yusuf “Al1) 


32.  Imaginarse divinidades femeninas, o madres o hijas de Dios, era una idea singularmente blasfema en una sociedad que de ordinario menos- 
preciaba el “sexo débil”, como ocurría precisamente entre los árabes paganos, en virtud de una actitud no exclusiva de aquella época ni de 
aquella sociedad, pues se prolonga hasta nuestros mismos días. Se lamentaban cuando nacían niñas, porque lo que deseaban era hijos varo- 
nes. ¿Cómo es posible, con esta mentalidad, atribuir hijas a Dios? (Yusuf “Ali1) 

V. en este contexto 16:57-59 y las notas. (Asad) 


33. Se alude aquí, con una punta de ironía, al hecho de que atribuyen a Dios cosas que consideran humillantes e indignas de ellos mismos. 
(Yusuf “Ali) 
Es curiosa, desde el punto de vista de la historia de la cultura, la circunstancia de que los procesos de hiperidealización o divinización de la 
mujer o de ideales encarnados en personajes femeninos avancen en paralelo con el menosprecio de la mujer en las realidades cotidianas de 
la sociedad. Este fenómeno no se circunscribía al ámbito de los árabes paganos sino que estaba y sigue estando ampliamente difundido en 
numerosos países. Un ejemplo bien notorio es el de la devoción cristiana a María, que contrasta con la demonización regular e incluso la 
persecución de las mujeres por parte de la Iglesia. (N. del T.) 


34. Es decir, descendientes femeninos, lo que implica que tienen una cierta “semejanza” con su progenitor. (Asad) 
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A 


¿Pretendéis, acaso, sostener que a Él 
le pertenecen las educadas para los 
aderezos (y los bellos) atavíos,* pero son OPT 
incapaces de acciones efectivas cuando j 
surgen momentos conflictivos?” 


(Los paganos) han resuelto que los ángeles, e A o a > í CAR NA AS 


que son siervos del Compasivo, son ó dá , ki e 

de sexo femenino.” ¿Han presenciado, Ps EE Aedo Mia ÉS 
acaso, su nacimiento? Pues bien, mn o 
su embuste será registrado y luego DyEn y 


tendrán que responder del mismo.* 


Alegan” que: “Si el Compasivo no EEE E 
lo hubiera consentido, no habríamos re ; ios : a 

sido idólatras”.” Pero no apoyan su O 
argumento en ningún conocimien xs 

(sólidamente fundamentado). Realmente, 

todas (sus alegaciones) son simples 

(cristalización de sus) conjeturas.* 


El sexo débil era (y sigue siendo) criado y educado con especial regalo, con mayores galas y ornato que en el sistema educativo seguido con 
los muchachos. Además, a consecuencia de su natural recato y modestia, actitudes que en este caso deben ser consideradas como virtudes, 
las mujeres no están preparadas para enfrentarse en debates ni capacitadas para imponer sus puntos de vista en las discusiones. ¿Debe tal 
vez establecerse una conexión entre estas cualidades y Dios? (Yusuf “Ali) 

Es decir, alguien cuya función única es, según las concepciones de los árabes paganos, “hacer placentera” la vida del varón. (Asad) 


Lit.: “se encuentran en un conflicto invisible”, es decir, un conflicto interno, aunque se niegan a confesarlo. V . 16:59 y las notas. (Asad) 


A los ángeles se les puede comparar con las formas de vida más bellas y más puras que conocemos. Pero sería falso adscribirles la sexuali- 
dad. Son mensajeros y enviados de Dios y, muy lejos de pretender rivalizar con Él o de reclamar adoración para sí, cifran todos sus deseos 
en adorar y servir a su Señor. Las concepciones impías sobre Dios se convertirán en un gran estorbo para sus inventores y se les pedirán 
cuentas por ello. (Yusuf “Ali) 

Son “siervos” y “criaturas” de Dios. En todo caso, se subraya enérgicamente que son seres creados. (Asad) 

Su naturaleza no es ni masculina ni femenina. (Mawdudi) 


Han hecho una falsa afirmación respecto del “sexo” de los ángeles, cuya naturaleza espiritual está más allá de la sexualidad. (Asad) 

Para justificar su impía actitud. (Daryabadi) 

Como carecen de argumentos, recurren al sarcasmo y la doblez: “Si Dios no quiere que adoremos a estas divinidades, ¿por qué no nos lo 
impide?”. Al trasladar la responsabilidad a Dios, olvidan la relativa libertad de la voluntad sobre la que se fundamentan todos los actos de 
su vida. Juegan con la verdad. Pero no encuentran para ello ni un solo pasaje de los escritos sacros que justifique su actitud. En realidad, 
tampoco desean buscar apoyo en escritos revelados. (Yusuf “Ali). 

No tienen ni el más mínimo conocimiento de las leyes divinas. (Daryabadi) 

Contra toda razón (Daryabadi) 

V. 6:116 y las notas. (Yusuf “Ali) 


No pueden “conocer” algo que en realidad no existe. Y aun dejando aparte el hecho de que Dios no ha “querido” su pecado, lo cierto es que 
ha confiado a su libre decisión la capacidad de discernir entre el bien y el mal. (Asad) 
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21. ¿Pretenden, acaso, que les hemos de p cas ¿ya fis AÑ A] 
revelado una Escritura en cuyo 


ER <% ”Z ») 
texto pueden basar sus argumentos?“ QA 
E A hs 1. “7 Das” 10 A l y 
22. Tampoco es esto, porque ya habían Uy 43 de Gil: be, Ul 1b ¿ 
afirmado:* “Hemos visto que E 
ya nuestros predecesores SEDA q A de 


seguían esta creencia y, 
a la luz de sus usos tradicionales,* 
hemos seguido su ejemplo”.* 


23. Así, siempre que enviamos” un 2 e as 3 HS ve ARES 

mensajero amonestador a una ciudad, A 4 a 

... : e “Ss a IN Yon . a 4 11 

sus dirigentes* declaraban: “Hemos > dl de Gibbs 6] lag Jl Y) 
visto que ya nuestros 

CA) SE a dE 

predecesores seguían esta creencia QU) Sylcas palo e 


y, a la luz de sus usos 
tradicionales, recorremos el 
camino que ellos trazaron”.? 


43. Una revelación que habría permitido a los hombres adorar como Dios a otros seres no divinos o atribuirle descendencia: pregunta retórica, 
que implica ya en sí misma una respuesta negativa. (Asad) 
No tienen fundamento ni en la Escritura ni en la razón. (Daryabadi) 


44. Éste es su único argumento. (Daryabadi) 


45.  Aducen en su defensa las costumbres de sus antepasados, pero Abrahán rechaza este razonamiento (v. infra aleyas 26-28). De hecho, el 


ejemplo del patriarca ofrece la mejor contraprueba contra estos “usos tradicionales”, porque él es el antepasado común de los árabes y los 
israelitas. (Yusuf “Ali) 


46. “A través de su ejemplo”, lit.: “a través de sus huellas”. (N. del T.) 

El Islam es precisamente el mensaje que anuncia la liberación del pensamiento, una liberación inconciliable con la imitación acrítica y el se- 
guimiento ciego de las tradiciones. Aquí sólo se admiten pruebas bien fundamentadas y argumentos claros, sólo son válidas la investigación 
y la reflexión. (Qutb) 

En la sociedad árabe preislámica la religión no era un asunto de elección personal, sino que se asumía como una parte del sistema general 
de deberes sociales que imponía a cada individuo su posición en la familia y la tribu. El objetivo de la religión no era la salvación del alma, 
sino el mantenimiento y conservación de la sociedad. Y para ello era necesario que cada cual representara su papel si no quería abandonar 
la estructura social o política de la que formaba parte. De donde se desprende que cada individuo concreto nacía dentro de un sólido entra- 
mado de relaciones, de unas determinadas divinidades y de unos grupos humanos concretos. (Daryabadi) 


47. Se interpela al Profeta. (Daryabadi) 


48. Muy a menudo la insinceridad y la hipocresía en este mundo no se basan en realidad en las costumbres de los antepasados sino en la posi- 
ción social. Así se advierte, una y otra vez, en la historia de las religiones. (Yusuf “Ali) 


El concepto mutraf designa a alguien que concentra todos sus esfuerzos en el goce de los placeres de este mundo. V. 16:116 y las notas. 
(Asad) 


49. 


Quienes niegan la fe y la unicidad de Dios tienen siempre la misma reacción: imitar a los antepasados, sin aducir pruebas. Sus corazones se 
cierran, su razón se rebela contra toda innovación incluso en el caso de que les resulte más ventajosa y puedan aducirse argumentos con- 
vincentes a su favor. Conjuran así su propia aniquilación y son a menudo castigados. (Qutb) 

En su comentario a este pasaje, Rázi afirma: “Aunque sólo hubiera en el Corán estos versos, bastarían para demostrar cuán falso resulta 
aceptar, sin analizarlas, las opiniones religiosas de otras personas, pues (en estas aleyas) Dios indica claramente que quienes niegan la ver- 
dad no han llegado a esta conclusión ni por el camino de la razón ni apoyándose en la autoridad de un texto revelado, sino mediante la asun- 
ción acrítica de los puntos de vista de sus antepasados y predecesores. Pero es una conducta que Dios rechaza con severidad”. (Asad) 
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una creencia más acertada que la que - z 
visteis practicando a vuestros 25. Ñ 3 lis 
antecesores?”,” les preguntaban e dh y yA O 


(sus respectivos mensajeros). 
“Nosotros, definitivamente, nos 
negamos creer en vuestro 
mensaje”, respondían los dirigentes. 


castigamos a los (incrédulos).” 
Observad cómo terminaron los incrédulos y A SN 
sacad la lección pertinente. 


25. Y, en consecuencia, E O CE. AR 
LAS 


26. (Recuerda a tu pueblo, Muhammad), Ss el ES 24195 da añ y E 3 
cuando Abrahán anunció a su padre 
y todo su pueblo: “Yo me desvinculo QU) ús 


Xa7/ 
de todo cuanto adoráis.* 
eS: A 
27. Yoadoro a Quien me QQ dps po E yes Sl Y l 


ha creado, porque solo Él me dirigirá”.* 


S0. Algunas versiones del Corán vocalizan la palabra inicial de esta aleya como el imperativo qu/(“di”). Aquí seguimos la lectura ga/a (“dijo” 
o “diría”) de Hafs Ibn Sulayman al->Asadi. (Asad) 


51. El Enviado exhorta señalando las ventajas y la verdad de su doctrina y su superioridad frente a los usos tradicionales. Pero ellos niegan la 
misión del Profeta o, respectivamente, la validez de su mandato. Con otras palabras: no creen en inspiraciones ni revelaciones y siguen prac- 
ticando su depravado género de vida, con la inevitable consecuencia de que están invocando su propia destrucción. (Yúsuf “Ali) 


52.  Yaen este mundo. (Daryabadi) 


53. Se rechaza esta invocación a las tradiciones de los predecesores por una doble vía y aduciendo el ejemplo de Abrahán: 1. El patriarca aban- 
donó el culto de los antepasados que seguían su padre y su pueblo y caminó por la senda recta, aunque aquella decisión le acarreaba sacri- 
ficios; 2. fue el antecesor de los árabes, y si éstos se empeñan en “seguir las huellas de sus antepasados”, ¿por qué no elegir el ejemplo del 
que fue justo y recto y no el de los malvados, que fueron víctimas de la iniquidad? V. también la aleya 22 y sus notas. En 21:51-70 se nos 
transmiten numerosos detalles de la vida de Abrahán a los que se remite este pasaje. (Yusuf “Al1) 

También esta llamada a la fe en la unicidad de Dios, rechazada por los árabes paganos, se identificaba con la que su antecesor, el patricarca 
Abrahán, había dirigido a su padre y a su pueblo. Condenaba así el culto idolátrico practicado por sus antepasados y la adoración de otras 
divinidades fuera de Dios. Se distanciaba del pecado que cometían al adorar a otros seres distintos de Aquel que los había creado y se negó 
a seguir a ciegas la conducta de sus predecesores. Pero más tarde también los descendientes de Abrahán se apartaron de estas enseñanzas y 
no se preocuparon del ejemplo positivo de sus antepasados. (Qutb) 

Con esta declaración se pronunciaba en contra del seguimiento acrítico de concepciones religiosas que no tienen más fundamento que la tra- 
dición de los antepasados y que predominaban en su entorno, a pesar de que estaban en clara contradicción con la razón y/o con la revela- 
ción divina. El Corán menciona en numerosos pasajes esta búsqueda de la verdad por parte de Abrahán. V. especialmente 6:74ss y 21:51ss. 
(Asad) 


54. En ambos mundos. Él es el creador, conservador y director único. (Daryabádi) 
En estas palabras Abrahán no sólo confiesa su fe sino que expone tambien el fundamento de sus convicciones. (Mawdudi) 
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(Abrahán) hizo que este 

dogma de fe universal (la Unicidad)* 

se mantenga indeleble en su posteridad* 
(como piedra angular) a la 

que tienen que remitirse siempre.” 


(Muhammad) He permitido que los tuyos 
y sus predecesores disfrutasen 

(de los placeres de la vida)” hasta 

que llegaran la revelación del Corán 


Pero cuando se les presentó la Verdad 
(el Corán), dijeron:*” “Esto es un (tipo de) 


y la venida de un Mensajero esclarecedor.?” 
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Rain 
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magia que nos negamos (E) e 
rotundamente a creer”.*” : 


El mensaje de la unidad, que afirma: “Sólo sirvo a Quien me ha creado”, como antes, en la aleya 27. Esta fue la enseñanza que dejó a sus 


descendientes, con la esperanza de que la conservarían intacta y de que mantendrían enhiesta la bandera de la unidad. V. 100:7-8; 37:108- 
111 y las notas. (Yusuf “Al1) 


Al exhortarlos a seguir su fe. (Daryabadi) 


Para volverse a Dios. (Yusuf “Al) 
Para apartarse del culto idolátrico y retornar al Dios único. (Daryabadi) 
Esto indica que el profeta Abrahán no admitía que estuviera obligado a imitar ciegamente la conducta de sus antepasados, sino que debería 


primero someter a comprobación crítica si seguían -o no- el camino recto. Si la razón advierte que la senda que recorren es falsa, se la debe 
abandonar y dirigirse hacia la que ha demostrado ser recta. (Mawdudi) 


Nótese el empleo en primera persona singular, que permite percibir claramente el amor personal y la providencia de Dios en favor de las dos 
ramas de descendientes de Abrahán. El pasaje se inserta en el contexto del elevado nivel de bienestar material de que disfrutaban los habitan- 
tes de Medina y La Meca hasta que rechazaron la verdad del Islam que les había anunciado un enviado salido de sus propias filas. (Yusuf “Ali) 


Un enviado con un mensaje claro. (Daryabadi) 

Dios no les impuso deberes morales sino después de haberles aclarado, mediante un mensaje revelado, la significación de lo verdadero y lo 
falso. Hay aquí, en primer término, una alusión a los contemporáneos paganos del Profeta y a la prosperidad material de que habían disfru- 
tado durante largos períodos de tiempo (v. también 21:44). En un sentido amplio, este inciso indica que Dios nunca pide cuentas a un pue- 
blo por una mala acción sin antes haberle dado una clara oportunidad de distinguir entre el bien y el mal. V. 6:131-132 y sus notas. (Asad) 
La expresión rasu/P mubin*”? puede tener también el siguiente sentido: un enviado cuya misión es patente e inequívoca y cuyo género de 
vida, antes y después de su llamada al profetismo, da testimonio irrefutable de que es un mensajero de Dios. (Mawdudi) 


Para explicar torcidamente su maravillosa manera de actuar. (Daryabadi) 


Como los paganos de La Meca no alcanzaban a comprender el admirable poder y la autoridad con que el Profeta proclamaba su mensaje, 
tacharon de magia y hechicería aquella eficacia que tenía su origen en Dios. (Yusuf “Al1) 

La verdad y la fantasía no son categorías equiparables, porque la verdad es una invitación clara, abierta e inequívoca. Los dirigentes corai- 
xíes sabían muy bien que se enfrentaban a la verdad, pero con aquellas calumniosas imputaciones pretendían soliviantar al pueblo e incitar- 
le a abrazar el partido de la infidelidad, como acostumbran hacer los tiranos. Engañan a sus pueblos, temerosos de perder su poder y sus pri- 


vilegios si la gente llega a descubrir la situación real. Entonces, en efecto, se desploman las falsas grandezas y no queda otra cosa sino ren- 
dir culto a Dios y temerle sólo a El. (Qutb) 
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Dijeron también:” “Si el Corán 
fuera (obra de Dios) habría 

sido revelado a algún dignatario* 
de una de las dos ciudades: 

(La Meca o Taif)”.* 
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tu Señor?“ Somos Nosotros 
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el nivel de vida de cada uno” 

de ellos en este mundo,* de tal 
modo que unos tengan más 
poder económico que otros,” 
para que se produzca una 
interdependencia entre todos. 
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Los mequíes pudientes hacían estas declaraciones bajo la influencia de la opulenta aristocracia de la ciudad y valoraban al Profeta según es- 
tándares meramente humanos. (Daryabadi) 


Algún personaje acaudalado e influyente y con obvias pretensiones de autoridad y prestigio. (Daryabadi) 


El mundo juzga según estos mezquinos criterios. Visto en perspectiva profana, el Profeta era un hombre pobre, un huérfano. ¿Por qué -así 
pensaban- debería estar, precisamente él, tan generosamente dotado de conocimientos y poder espirituales? De concedérsele a alguien tales 
dones, deberían recaer, en su opinión, en alguno de los dirigentes de La Meca o del vergel de Taif. (Yusuf “Al1) 


Estos hombres, no Dios. (Daryabadi) 
Según sus personales caprichos y deseos. (Daryabadi) 


Es decir, dones espirituales vinculados a una revelación. Pero se oculta mucha osadía bajo su pretensión de disponer de ellos y de distri- 
buírselos entre sí. Tal vez llegaban a figurarse que se repartían ya también las cosas placenteras de este mundo. Hasta cierto punto puede ser 
verdad, pero incluso en este ámbito su poder y su iniciativa tienen un alcance muy restringido. También aquí, todo depende de la voluntad 
de Dios. En Su sabiduría, permite que algunos hombres consigan poder y riquezas y dominen a otros, de suerte que se establecen rangos y 
jerarquías en la sociedad humana. La gente tiende ávidamente hacia los aspectos agradables de esta vida, aunque carecen de valor compa- 
rados con los dones del espíritu. (Yusuf “Ali) 

Son incapaces de conseguir algo por sí mismos ni de asegurarse el sustento en este mundo, y mucho menos aún pueden disponer de la divi- 
na misericordia. (Qutb) 


Dios distribuye con desigual medida la provisión de bienes de esta vida, tanto entre los individuos concretos como entre las comunidades, 
y distingue a unas personas de otras según su tipo de actividad, su edad y otras circunstancias sociales. (Qutb) 

Uno de los rasgos permanentes -incluso en las sociedades totalitarias, artificiosamente dirigidas desde instancias superiores- es la desigual 
distribución de los dones. La sabiduría que subyace bajo estas diferencias, que se dan en todos los tiempos y lugares y en todas las comuni- 
dades, consiste en que pueden redundar en beneficio mutuo de todos los miembros de la sociedad. (Qutb) 

El ideal islámico no es el hombre autárquico que no necesita nada ni a nadie, sino el que vive inserto en una comunidad y cuya vida está ca- 
racterizada por los actos de dar y recibir. (N. del T.) 

De acuerdo con sus necesidades y sus capacidades. (Daryabadi) 


En la distribución del sustento vital y también en el rango y la posición. (Daryabadi) 

Una cuidadosa observación nos permite comprobar que se registran grandes diferencias en todos los campos de las relaciones interhumanas. Dios 
da, en efecto, a unos lo que niega a otros, y a éstos les concede, en cambio, otros dones diferentes. Todo ello se apoya en la sabiduría que no quie- 
re que ninguna persona sea independiente de las demás, sino que existan entre todas ellas diversas formas de interdependencia. (Mawdudi) 
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En todo caso, la gracia de tu 
Señor es infinitamente mejor” 
que cuanto puedan amasar.” 


Si no fuera (para evitar) que los hombres 
formaran una sola comunidad (pagana 
incrédula y opulenta), habríamos deparado 
a los que se niegan a creer 

en el Compasivo la oportunidad de 
construir de plata tanto los tejados de 

sus hogares como las gradas de acceso”? 


y los portales de sus mansiones 
e incluso los sitiales”? 


y (asimismo) adornos” de oro. Pero todo 
esto no es más que un usufructo mundanal'”* 
mientras que (la retribución de) la 

otra vida,” junto a tu Señor, 

está (reservada) para los que 

cumplen bien con Él.” 
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Cuanto a los bienes terrenos, todos, justos e injustos, buenos y malos, pueden participar de ellos. Pero la misericordia, la bendición y la guía 
divinas pertenecen a otra categoría. Dios se las concede a quienes están capacitados para recibirlas y cumplen determinadas condiciones. 
Esta segunda clase de bienes son de una índole enteramente diferente a la de los dones y las conquistas terrenas, que no tienen ante Dios nin- 
gún peso y escasa, muy escasa, significación. (Qutb) 


En el capítulo del bienestar material. (Daryabadi) 


En el mundo del espíritu, al oro y la plata, al rango mundano, las galas y los adornos se les concede tan escaso valor que se les podría poner 
a la libre disposición incluso de quienes niegan o menosprecian a Dios, si no fuera porque pueden suponer una tentación demasiado grande 
para los hombres, que se verían como empujados a vender su vida espiritual para adquirir riquezas materiales. Tal vez entonces tendrían te- 
rrazas, escaleras, puertas y tronos de plata y todo género de ornamentación. Pero Dios no quiere someter a sus criaturas a tentaciones exce- 
sivas. Distribuye los bienes de forma desigual, da algunos a los malvados y otros a los justos, de modo que su posesión no pueda convertir- 
se en criterio de un estilo de vida aprobable o reprobable. La sabiduría divina ve el telón de fondo de las cosas con mucha mayor exactitud 
que lo que nosotros podemos percibir. (Yusuf “Ali) 

Dado que el hombre es una “criatura débil” (v. 4:28), es poco menos que una “ley natural” que apenas tiene ante la mirada la perspectiva de 
grandes riquezas se sienta inclinado a dejar de lado todas las consideraciones morales y a comportarse de una manera plenamente egoísta, 
codiciosa y despiadada. (Asad) 


Dios no permite que le asalten al hombre tentaciones que superen su capacidad de resistencia. (Daryabáadi) 


> 66 


“Galas”, “adornos”, “oropel”: son las palabras claves de esta sura. Todo el falso resplandor y el ornato de este mundo carecen de valor. De 
ordinario, más en que ayudan. (Yusuf “Al1) 


Brillo fugaz que no sobrepasa los límites de esta vida y que incluso en ella es de poca importancia. (Qutb) 
Ésta es la verdadera meta que merece la pena perseguir. (Daryabadi) 


El cumplimiento del deber les acerca a Dios y ocupan una posición elevada, porque se han orientado hacia lo valioso y permanente. El bie- 
nestar y la vida regalada tiene efectos fatales en numerosas personas, sobre todo cuando se observa que los incrédulos consiguen poder y es- 


plendor, mientras que los creyentes sinceros padecen opresiones y son débiles. Pero Dios les hace ver que todo esto vale muy poco y no tie- 
ne ninguna importancia para Él. (Qutb) 
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Permitiremos” que el demonio” EEE 4 va gai ee a 
sea el confidente” de quien cierra 
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los ojos a la revelación del Compasivo.” (64) de : A e 


(Los demonios)" descarrían* a los 
(indiferentes con respecto al Corán) 


y éstos se imaginan que les E 
están dirigiendo hacia el bien.” 
Pero cuando ambos comparezcan” ante OS y OE | GS 


Nosotros* (el pagano) dirá (a su demonio): 
“:Ojalá hubiera habido entre 

tú y yo” la distancia que hay 

entre el Oriente y el Occidente!”.* 

¡Qué pésimo confidente! 
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Si los hombres expulsan deliberadamente del campo de su conciencia la idea de Dios, la consecuencia inevitable, a tenor de las leyes divi- 
nas, es que se entregarán al mal. Cada cual busca la compañía de los de su misma condición. Podemos generalizar el mal y concebirlo en 
términos abstractos, pero asume formas concretas en las personas que nos acompañan en el camino de la vida. (Yusuf “Ali) 


Ésta es la ley a que está sujeto el hombre como criatura de Dios. Si se muestra indiferente frente a la divinidad, Satán encontrará el camino 
que lleva hasta él y le inclinará al mal. Este pasaje previene al hombre ante tales contingencias. (Qutb) 
Como consecuencia de su deliberada elección del mal. (Daryabadi) 


Lit.: “a éste le destinamos un satán que será su (inseparable) compañero” o “su alrer ego”. La expresión se refiere a un impulso malévolo 
que llega a convertirse en un segundo yo, en una especie de segunda naturaleza. V. 41:25 y las notas. Respecto de la significación psicoló- 
gica del concepto sayzan, entendido como “impulso malo”, v. 15:17; 14:22 y sus notas. (Asad) 


Al recuerdo de Dios y de sus exhortaciones en el Corán. (Mawdudi) 
Las malas compañías mencionadas en el verso anterior. (Daryabadi) 


La derrota del mal se produce con rapidez. Pero la trágica consecuencia es que engaña de tal modo a sus víctimas que creen que avanzan por 
la senda recta. Confunden el bien con el mal y así se hunden cada vez más en su miseria y su obstinación. “Ellos” es un plural genérico pa- 
ra designar a cuantos “se alejan de la idea de Dios” (v. la aleya precedente). (Yusuf “Ali) 


Esto es lo peor que su malvado compañero le puede sugerir. No sólo le aleja de la senda recta y le mantiene férreamente sujeto para impe- 
dirle toda reflexión, sino que le hace saborear el camino por el que transita de un modo tal que tiene la sensación de que es el verdadero, has- 
ta que le alcanza su destino. (Qutb) 


Siempre que se percibe la presencia de Dios o el día del Juicio, brilla ante el alma engañada una chispa de la verdad y, en su angustia mor- 
tal, grita a su nefasto compañero: “¡Ojalá nunca hubiera tropezado contigo! ¡Ojalá hubiera habido una distancia abismal entre los dos!”. Pe- 
ro no puede sacudirse de encima el mal, porque ha caído en sus redes en virtud de su personal y deliberada decisión. (Yusuf “Ali) 


En el día del Juicio, o cuando adquieran plena conciencia de sus errores. (Daryabadi) 

Aquí la escena cambia: se pasa de la vida en este mundo a la futura, donde quedarán restablecidos los auténticos valores. Entonces, quienes 
han recorrido sendas desviadas verán claramente su error y desearían haber caminado por la senda recta y haberse mantenido alejados de 
sus nefastas compañías. (Qutb) 


Estas palabras van dirigidas a su malvado acompañante. (Yusuf “Ali) 


“Lit.: “la distancia entre ambos Orientes”. La mayoría de los comentaristas lo entienden en el sentido de “una distancia como la que hay en- 
tre Oriente y Occidente”. Con todo, algunos lo interpretan como la que existe entre los dos puntos extremos de la salida del sol, es decir, el 
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“El hecho de que hayáis sido” Li 
partícipes de la incredulidad 


. lla 341 9 120 
(en la vida mundanal) no es (43) ¿SE AAN 
motivo para que se os atenúe hoy 3 


el suplicio”” (se les advertirá 
en el día del Juicio).” 


¿Podrás tú, acaso, conseguir que NA Á 
escuche alguien que no quiere oír, 
o dirigir a un obcecado” o a quien cra MY E 
está sumido profundamente en un E - 
patente error?” 


Aunque hayas dejado la vida mundanal, iS ) 
les haremos” pagar (por su desobediencia), EY yr e Gb “L ins 0 


y que presencies el castigo con que 


-/ O AS A 
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les hemos conminado.” En un caso u otro e Ub PES SA ss 3 

los tenemos en nuestro poder (del que no EA A 24 

escaparán).” (E) OII)HsA 


del verano y el del invierno. V. 37:5 y sus notas. Una buena y posible traducción sería: “una distancia infinita”. (Yusuf “Ali) 


El hecho de que el sujeto de la oración esté en plural y no en dual significa que se dirige a todos los hombres inicuos que se dejaron arras- 
trar en su vida terrena por sus perversos impulsos -por así decirlo por su otro yo- y se cerraron al recuerdo de Dios. En un sentido amplio, 
esta aleya significa que todas las malas acciones forman -con independencia del tiempo y lugar en que se cometen- una cadena en la que ca- 
da uno de los inicuos eslabones conduce al siguiente. V. 14:49 y sus notas. (Asad) 


Todos cuantos han participado en el mal recibirán su castigo, pero esto no aporta ningún consuelo a cada alma concreta. El mal anda en bus- 
ca de otros males, pero tampoco esto disminuye el sufrimiento personal ni libera a los individuos de sus responsabilidades. (Yusuf “Ali) 


Esto es lo que se les replica. (Daryabadi) 


No es que sean en realidad sordos y ciegos, sino que ésta es la conducta que adoptan cuando se extravían y no escuchan las voces que les invitan 
a volverse al camino recto. Pero no es misión de los profetas forzarles a oír, ni empujarlos por la fuerza hacia el sendero recto, ni obligarles a cam- 
biar de sentimientos, sino sencillamente señalarles el buen camino. Los mensajeros no son responsables de su obstinada negativa. (Qutb) 

V. 30:52-53 y sus notas. Los malvados se hunden cada vez más en la iniquidad, hasta que sus facultades espirituales se extinguen y ya nin- 
guna ayuda exterior les puede salvar. Han rechazado la gracia de Dios. (Yusuf “Al1) 


Siempre hay esperanza para quienes andan vagando de un lado para otro en busca de la verdad e incluso para quienes se extravían por des- 
cuido o por su débil voluntad. Pero no la hay para quienes deciden, a ciencia y conciencia, seguir “el error patente y manifiesto”, es decir, 
un error que todo el mundo ve. (Yusuf “Al1) 

Esta pregunta retórica lleva implícita una respuesta negativa. V. 35:22 y sus notas. (Asad) 

Dedica tu atención a los que quieren oír y no han cerrado sus ojos ante la realidad, y no te agotes intentando señalar el camino a los ciegos 


o invitando a los sordos a escuchar. No te entristezcas si los tuyos no quieren recorrer la senda recta y atraen sobre sí el castigo de Dios. 
(Mawdudi) 


V. 8:30. Durante la etapa medinense los incrédulos maquinaron repetidas veces atentar contra el Profeta. Pero incluso en el caso de que sus 


intrigas hubieran tenido éxito, no habrían conseguido bloquear el proyecto divino, y el castigo habría sobrevenido de forma inexorable. V. 
10:46 y las notas. (Yusuf “Ali) 


Ya en vida del Profeta y como un hecho consumado. (Daryabadi) 
Esta sentencia sólo puede ser bien entendida en el contexto de su trasfondo histórico. Los paganos de La Meca entendían que la causa de sus 


dificultades era el profeta Muhammad -la paz esté con él-. Si lograban eliminarle, las cosas volverían a su situación anterior. A partir de es- 
tas consideraciones, deliberaron cómo desembarazarse de él. Es en esta coyuntura cuando se le comunica al Profeta: “Que te quedes junto 
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que te ha sido revelado.” Tú 


estás en el inequívoco camino.” 


(El Corán) es un gran orgullo” 

tanto para ti como para tu pueblo. 

(Pero es también una responsabilidad de la 
que) tendréis que responder.'” 


Indaga en (todas las Escrituras que han sido 
reveladas) a los anteriores mensajeros”” 
para ver si hay en ellas indicios de que) 
toleramos algún ser divinizable frente 

al Compasivo.'” 


Ria 


ES DE Gs AR 


E DEA 


Lla> 


| 


nr «ú ae A A 
y $ 13 


9”, / 


” 


Y 


Do 


ER A 


LS e AÍ ce CL e Seas 


ES) $ o alle 


ÓN ys 85) 


a ellos o te marches no marca ninguna diferencia. Si vives, verás con tus propios ojos su suerte futura; si eres llamado de este mundo, su 
destino se precipitará en tu ausencia, porque no pueden escapar a las consecuencias de sus actos”. (Mawdudi) 


- Deja que los malvados vociferen y digan lo que les plazca. Al temeroso de Dios se le exhorta a avanzar con ánimo imperturbable siguiendo 


la luz que le ha sido dada, porque se encuentra en el camino que conduce en derechura a Dios. (Yusuf “Ali) 
“Mantente firme y perseverante y con ánimo sereno en tu camino”. Así consuela y fortalece Dios a su Enviado. (Qutb) 


Dikr: recuerdo, mensaje, recurso mnemotécnico, exhortación para las siguientes generaciones. Se expresan así aquí dos sentidos que no son 
mutuamente excluyentes: 1. El Corán trae al Enviado de Dios -y con ello, también, a la vez, a su pueblo- el mensaje de la verdad y de la rec- 
ta guía: 2. la revelación del Corán eleva el rango del Profeta y del pueblo en cuya lengua ha sido anunciado y los hace dignos de ser recor- 
dados en todos los tiempos. Pero este honor supone al mismo tiempo una gran responsabilidad. A todos sus miembros se les pedirán cuen- 
tas del provecho que han obtenido para su progreso espiritual. (Yusuf “Ali) 

V. también 21:10 y sus notas. (Asad) 


En el día del Juicio se les preguntará a todos los profetas -dicho en términos metafóricos- qué reacciones suscitaron en sus respectivos pue- 
blos (v. también 5:109). También, y de igual modo, se interrogará a sus seguidores sobre los frutos espirituales y sociales que obtuvieron (o 
que no obtuvieron) de la revelación que se les concedió. De donde se concluye que el “honor” prometido a los seguidores de Muhammad 
depende de su conducta, no de la mera confesión de fe de labios afuera. (Asad) 


Analizando su mensaje e interrogando a sus doctores y sus seguidores. Entonces se advertirá con absoluta claridad que todas las religiones 
enseñan a venerar al único Dios. (Yusuf “Ali) 
Medita sobre las anteriores revelaciones e interroga a tu propia conciencia. (Asad) 


La doctrina de la unicidad de Dios es el fundamento de toda religión, sea cual fuere el lugar en que el enviado de Dios la anuncia. ¿En qué 
se apoyan, pues, los asociadores para poner junto al Clemente otras divinidades? Ésta es la realidad que expresa el Corán cuando invita al 
Profeta -la paz y la salvación estén con él- a interrogar sobre este punto a los enviados que le han precedido. Su respuesta es clara e inequí- 
voca. Se trata de una técnica dialogal coránica de indudable eficacia emotiva. (Qutb) 
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A Moisés,” provisto de nuestros 
milagros,'” le enviamos a Faraón y a 
su pueblo. Les dijo: 

“Soy el Mensajero del Señor del 
Universo”.'” 


Pero cuando les presentó las (sucesivas) 
pruebas'” (que acreditaban su Misión), 
se burlaron de ellas”” 


a pesar de que cada nuevo 

milagro presentado era más 
impresionante que el precedente.'* 
(Ante la obstinación que 
mostraron), les afligimos con 
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(una serie consecutiva de) calamidades'” 
para que cambiaran de actitud.'" 


Se narra aquí la historia de Moisés por tres razones: 1. Cuando Dios manda a su enviado a un pueblo para ofrecerle una oportunidad como 
la concedida ahora a los árabes, pero no saben aprovecharla, sino que imitan la conducta insensata del Faraón y sus súbditos, tendrán el mis- 
mo destino que tuvieron éstos, con un castigo que ha pasado a ser paradigmático. 2. Del mismo modo que el Faraón, cegado por su arro- 
gancia, su ansia de poder y su delirio de grandeza, menospreció al profeta Moisés, así ahora los coraixíes desprecian al profeta Muhammad 
-la paz esté con él- teniéndole por persona insignificante comparado con sus dirigentes. Pero Dios actúa según otros criterios y al fin se des- 
cubre quién es de verdad el poderoso. 3. Burlarse de la revelación de Dios y obstinarse en contra de sus exhortaciones no es simple cuestión 
de broma sino comportamiento muy gravemente pecaminoso. Quienes no sacan del destino de los que han atraído sobre sí el castigo divino 
las pertinentes enseñanzas correrán su misma suerte. (Mawdudi) 


Hay más detalles sobre la historia de Moisés en 7:103-137. (Yusuf “Ali) 
Con pruebas y argumentos. (Daryabadi) 


Para confirmar al profeta -la paz y la salvación estén con él- y amonestar a sus adversarios, el Corán, trae a colación un pasaje de la histo- 
ria de Moisés y el Faraón que describe una situación paralela a la del profeta Muhammad: de nuevo un enviado de Dios proclama la unidad 
de la fe y una guía que intenta liberar a los hombres de la tiranía y de la incredulidad, y de un déspota que se eleva -como si fuera Dios- por 
encima de su pueblo oprimido y explotado y se opone con obstinación y arrogancia a la fe en la unidad. (Qutb) 


V. 6:109 y las notas. (Asad) 
V. 17:101 y también fra, las aleyas 49 y 52-53, con sus notas. (Yusuf “Ali) 


Moisés les mostró claras señales; v. también 7:133; 17:101 y sus notas. Cada una de ellas superaba, en aquellas circunstancias concretas, el 


rigor de las precedentes. El objetivo consistía en apartar al mayor número posible de egipcios de su rebelde actitud frente a Dios. (Yusuf 
“AJi) 


Para que se vuelvan a Dios. (Daryabadi) 
La idea de la “conversión” implica que hay en la naturaleza humana una capacidad instintiva de percibir Su existencia y que el alejamiento 


del hombre frente a Dios es sólo la secuencia de la degeneración espiritual, y no una inclinación o una disposición innata. V. 7:172-173. El 
antes mencionado “castigo” o “sufrimiento” se refiere a las plagas con que fueron flagelados los egipcios por su obstinada rebeldía. (Asad) 
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49. (Finalmente, se dirigieron a GE Go E | El A tá ón 
Moisés) diciendo: “* ¡Mago del Saber! | 

Pide a tu Señor, en virtud del COI A 

compromiso que tiene contraído á 

contigo (con respecto a los arrepentidos, 

que nos libre de este castigo; 

si lo hiciera) nosotros también 


obedeceremos”.”” 
50. Pero, apenas les fue levantado el castigo,”” AS IS MESA A 
(ED) DIS Il SJ) rue La: 
quebrantaron su promesa.” uy SN > pre La 
51. Faraón convocó a su corte.”* Les dl q ar Jú de as Er ¿sí 
dijo: “¡Nobles cortesanos!”” ¿Acaso no soy po bue . 
el soberano de Egipto" y de los ríos'” que | ESAS GI AS ras la 


corren a través de mi dominio?”* ¿No lo 
ZOS 
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veis por vosotros mismos? Ona 


52. Pues bien, siendo así, yO soy muy LS ue a en a A! 
superior a ese miserable”” que á 


apenas puede expresarse. AE 
de modo inteligible.” ]P AAN 


111. La frase es mitad burla y mitad desafío. Aunque eran incrédulos, tenían miedo y, para poner fin a los castigos, prometieron obedecer a Dios. 
Pero apenas se alejaba la plaga, retornaban a su desobediencia. V. 7:133-135. (Yusuf “Al) 


112. V. Éxodo 8:4-8; 8:24; 9:27-28. (Daryabadi) 
113. Cada vez y en cada plaga. (Daryabadi) 
114. V. £rodo8:15 y 9:34-35. (Daryabadi) 


115. Probablemente el Faraón envió heraldos a las ciudades y aldeas del país para dar a conocer lo que había determinado con los ministros y 
funcionarios de la capital. No existían en aquella época otras posibilidades para la transmisión de noticias. (Mawdúdi) 


116. El Faraón consideraba que el país de Egipto era su propiedad personal, cuando la verdad es que el dominio del cielo y de la tierra -incluido Egip- 
to- está en manos de Dios. Pero esta afirmación, clara y luminosa para los creyentes, resulta impensable para los hombres materialistas, atentos 
sólo a las realidades exteriores. Aquí el Faraón egipcio intenta oponer a la soberanía divina sus personales pretensiones de dominio. (Qutb) 
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117. La conjunción wa (“y”) pretende desarrollar aquí un razonamiento: las corrientes del Nilo, que fluían bajo el palacio del Faraón, eran considera- 
das como una demostración del poder, el dominio y la riqueza del monarca. El Nilo es la base existencial de Egipto y el mito de Osiris es parte 
constitutiva de las leyendas sobre sobre este gran río y sobre el astro solar. Ahora bien, si el Faraón controlaba el Nilo, controlaba también las di- 
vinidades que personificaban a Egipto. Se jactaba de su poder sobre el agua y fue en el agua donde recibió su apropiado castigo. (Yusuf “Ali) 


118. Lit.: “bajo mí”, es decir, por orden mía. Hay aquí una clara referencia al sistema de regadío, que tuvo sus orígenes en Egipto y estaba suje- 
to al severo control real. (Asad) 
Es evidente que el Faraón experimentaba la sensación de que le fallaba el suelo bajo los pies. Los prodigios realizados por Moisés habían 
hecho flaquear la fe del pueblo en sus antiguas divinidades. También se desmoronaba la reclamación con que el Faraón pretendía mantener 
incólume su soberanía, hasta el punto de que se veía obligado a exclamar: “¿Es que no veis que domino el país y controlo los canales de los 
que depende vuestra economía? Gracias a mí y a mis antecesores ha sido posible el desarrollo total de esta tierra, ¿y ahora os dejáis impre- 
sionar por este infeliz?”. (Mawdudi) 


119. Un hombre miserable, que no tiene ni poder ni riquezas. Se trata de la misma objeción con que los coraixíes pretendían rebatir a Muham- 
mad -la paz esté con él-. (Mawdudi) 


120. Pues se trata, en todo caso, de un despreciable israelita, y encima es incapaz de expresarse con corrección. V. 20:27 y las notas. (Mawdudi) 
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121. En resumen: Moisés no tenía un reino, ni poder, ni dinero. Pero es que, además, procedía del despreciado pueblo de Israel. También en el 
caso de que se hubiera tratado de un pueblo de parecida importancia el Faraón se habría considerado, sin lugar a dudas, más poderoso, pues- 
to que era el señor que dominaba en Egipto. Aquí se tiene por superior a Moisés, que se había presentado simplemente con la proclamación 
de la verdad, la misión profética, la amonestación y la liberación frente a un severo castigo. (Qutb) 


122. Los brazaletes y cadenas de oro eran probablemente insignias de la realeza. Constituían, en todo caso, una señal de riqueza y los materia- 
listas juzgan a las personas por su hacienda y por el número de sus seguidores. De ahí que el Faraón pidiera que, como prueba de su posi- 
ción en el reino del espíritu, Moisés exhibiera estas pulseras áureas y una comitiva angélica. “Pruebas” de este mismo género pedían los co- 
raixíes materialistas al profeta Muhammad -la paz esté con él-. Son niñerías, pero encuentran eco en las masas. Salvo algunos pocos egip- 
cios, que creyeron en Dios y en el mensaje de Moisés, todos los restantes miembros de la Corte siguieron al Faraón en su campaña de per- 
secución de los israelitas y perecieron ahogados en el mar Rojo. (Yusuf “Al1) 


123. Para demostrar que ha sido elegido por Dios (Daryabadi) 


124. Este modo de inducir a un pueblo a tomar decisiones insensatas no constituye un caso aislado. Han sido numerosos, en épocas posteriores, los 
pueblos que se han dejado engañar por sus dirigentes. Hay gobernantes que aíslan a sus súbditos de la verdad y les obligan a concentrar perma- 
nentemente sus esfuerzos en problemas superficiales, de modo que no tienen la más mínima oportunidad de contemplar con mirada inteligente la 
situación real. Dado que una publicidad persistente y solapada es capaz de hacer calar en los espíritus una determinada cadena de ideas, los go- 
bernantes pueden manejar a sus pueblos según les plazca. De todas formas, esta seducción sólo es eficaz cuando ya el pueblo ha adoptado una 
conducta inicua, se ha encenagado en el vicio, no avanza por el camino recto ni se atiene a la guía divina ni aplica los criterios de la fe. (Qutb) 


125. En esta breve y densa sentencia se expresa una inmensa verdad. Cuando alguien desea alzarse con el poder en una nación y persigue abier- 
tamente este objetivo recurriendo a diversas tretas y artimañas, comprando y vendiendo conciencias y eliminando sin compasión a cuantos 
no se dejan sobornar, muestra con su conducta -y sean cuales fueren las razones que expone a sus seguidores- que menosprecia intelectual 
y moralmente a sus ciudadanos y que está convencido de que puede abusar de estos hombres estúpidos y cobardes como le venga en gana. 
Si consigue su objetivo y esclaviza a los habitantes del país, éstos demuestran, a través de su comportamiento, que son de hecho tales como 
este corruptor los imaginaba, porque la verdadera causa de su bajeza radica en que son un “pueblo moralmente corrompido”. No se intere- 
san por la verdad o la mentira, por la justicia o la injusticia, por los rasgos de un carácter noble, por la honradez y la sinceridad. Sólo dan 
importancia a sus personales intereses y por ellos están dispuestos a prestar su colaboración a cualquier malvado, a entregarse a cualquier 
tirano, a aceptar cualquier falsedad, a reducir al silencio toda protesta que quiera alzarse en nombre de la verdad. (Mawduúdi) 


126. Dios es paciente y ofrece una y otra vez oportunidades de conversión incluso a los malvados más endurecidos. Pero al final suena siempre 
e irremediablemente la hora en que su justicia tiene que reemprender su curso y llega el castigo inevitable. (Yúsuf “Ali) 


127. VW.7:136 y las notas. (Yusuf “Al1) 


56. Hicimos de ellos un prototipo de EY ¿ Af SE; O 
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escarmiento y una lección admonitoria 


para las generaciones subsiguientes.” 


57. (Muhammad) Cuando advertías eN O á 5) GE q A] E 8 A 
a tu pueblo contra el paganismo) _ yn d , 
éstos protestaban alborotadamente y Dio 
te propusieron al hijo de María 
como ejemplo de un dios adorado, 
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58. diciéndote:'*” “¿Quién es más digno de ser <í NO pe E na EAAR ás 
adorado), nuestras divinidades o él?”.*” ó a 
Esta comparación es mera logomaquia.'” La hr 
5 O pa . Jo Y 
Realmente es un pueblo pendenciero. Ey IS O ) 
L L . 133 . A A a ai , A 
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distinguimos con nuestro favor”* y a quien 2 Y) 
pusimos como modelo para los israelitas. 


128. El Faraón y su ejército fueron aniquilados y ahora son un simple episodio de tiempos pretéritos. Pero su escarmiento es una lección admo- 
nitoria permanente para las futuras generaciones. (Yusuf “Al1) 


129. Jesús fue un simple mortal, un protesta surgido en el seno de Israel, aunque rechazado por su propio pueblo. Algunas de las Iglesias funda- 
das en su nombre le adoran como “Dios” o “Hijo de Dios”. Así lo siguen haciendo, hasta el día de hoy, los cristianos que confiesan la Tri- 
nidad. Ésta era también la conducta seguida por las comunidades cristianas ortodoxas de la época del profeta Muhammad -la paz esté con 
él-. Al reactivarse la enseñanza de la unicidad de Dios y rechazarse y condenarse todo tipo de idolatría, fueron expulsadas todas las falsas 
divinidades, v. por ejemplo 21:98. Los árabes paganos situaban a Jesús en la misma categoría que a sus dioses y no querían reflexionar acer- 
ca de la contradicción que suponía considerar que un culto extraño o un dios extranjero fueran mejores que el culto a sus propios dioses. De 
todas formas, en el fondo de toda esta cuestión no hay ningún contenido real, es un argumento aparente e inconsistente, simple logomaquia. 
Jesús ha sido uno de los más grandes profetas, pero no es Dios, ni tiene culpa alguna de las sutilezas del credo atanasiano. (Yusuf “AT) 


130. Su razonamiento discurría más o menos por los siguientes cauces: el Corán afirma que Jesús es un simple hombre, pero los cristianos, a 
quienes este mismo Corán designa como “seguidores de las antiguas escrituras” (?4//4-/-kiradb) le han divinizado. ¿No tenemos, por tanto, 
razón para adorar a nuestros ángeles, cuya naturaleza es, en cualquier caso, superior a la humana? - En las líneas que siguen se pone al des- 
cubierto la falacia de esta argumentación. (Asad) 


131. Entremezclando y revolviendo las enseñanzas del Islam con las del cristianismo. (Daryabadi) 

132. Sólo entablan la discusión por el gusto de discutir. (Daryabadi) 
Dado que el Corán condena expresamente en numerosos pasajes la divinización de Jesús, no puede utilizarse esta divinización, que también 
Jesús rechaza, como argumento para la adoración pagana de los ángeles, en contra de las prescripciones coránicas. (Asad) 

133. No, pues, una divinidad a la que se deba adorar, como algunos cristianos afirman, sino un siervo a quien Dios ha favorecido con una gracia 
especial y ha elegido como modelo y ejemplo para los israelitas. Pero ellos le ignoraron y se apartaron del recto camino. (Qutb) 
No es, pues, responsable de las cosas que más adelante se le atribuyeron. (Daryabadi) 


134. Con el don de la profecía. (Daryabadi) 


135. Hay aquí una alusión a los límites de la misión encomendada al profeta Jesús, cuya buena nueva a los judíos sólo se ha conservado de for- 
ma insegura y fragmentaria. (Yusuf “Ali) 
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(Idólatras): Si hubiésemos querido, os 
habríamos sustituido por ángeles que se 
hicieran cargo de la vicerregencia 

de la tierra. (Enteraos pues, de que también 
los ángeles son siervos Nuestros). ** 


El (Corán) es el medio fidedigno'” para 
conocer (las señales)'* de la Resurrección. 
No lo pongáis, pues, en entredicho.'” Seguid 
(mi Doctrina) porque ella es el recto 
camino'” (hacia la salvación). 


Que el demonio no os cierre (el camino),'” 
porque es vuestro enemigo declarado. 


Cuando Jesús estaba realizando los 
milagros'* (ante los israelitas), les decía: 
“Os traigo una Doctrina sabia.'* Mi misión 
es interpretar una parte (de la Ley)'* 
sobre la que mantenéis opiniones 
enfrentadas. Temed, pues (el castigo de) 
Dios, y ateneos a lo que se os comunico.'* 
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Cuando se afirmaba que el hecho de que Jesús hubiera sido engendrado sin el concurso de un padre le distinguía de todos los restantes pro- 
fetas, podría retorcerse el argumento diciendo que bajo este aspecto los ángeles eran superiores, puesto que fueron creados sin padre y sin 
madre, sobre todo si a ello se añade que no necesitan comer ni beber ni están sujetos a leyes físicas. Pero la verdad es que los ángeles no per- 
tenecen a una categoría superior. (Yusuf “Al) 

Esto significa no sólo que Jesús no tiene una naturaleza supranatural sino que también los ángeles son esencias creadas, con una existencia 
limitada -como insinúa la frase “se siguen unos a otros”- y que se hallan, por tanto, muy lejos de tener condición divina. (Asad) 

Es también posible el siguiente sentido: “Pudo convertir a algunos de vosotros en ángeles”. (Mawdudi) 


La mayoría de los comentaristas refieren el pronombre /z a Jesús, pero hay algunos que lo relacionan con el Corán y entienden la oración 
en el siguiente sentido: “Este (escrito divino) es de hecho un medio para saber (que) la última hora (llegará con toda seguridad)”. De este 
modo, y en este contexto, se pone el acento en la responsabilidad final del hombre ante su Creador y, con ello, en el hecho de que sólo a Él 
debemos tributar culto y adoración. De ahí que esta sentencia aparezca situada como una especie de intercalación lógica, a continuación de 
la referencia a la divinización de Jesús. (Asad) 

Esta frase ha sido interpretada como una referencia a la segunda venida de Jesús en los últimos días inmediatamente anteriores a la resu- 
rrección, cuando elimine las falsas enseñanzas difundidas al amparo de su nombre y allane la senda hacia la aceptación universal del Islam, 
que es el mensaje de la unidad y de la paz y el camino recto del Corán. (Yusuf “Ali) 


Señales (lit.: “instrucción, indicación””), en el sentido de que anuncia la aproximación de la Hora, es decir, de la resurrección, o su ya inmi- 
nente llegada. (Qutb) 


Tienen dudas sobre esta hora de la Resurrección, pero el Corán les garantiza que llegará con absoluta certeza. (Qutb) 


Se hallaban sumergidos en el error, pero ahora el Corán les exhorta con estas palabras a seguir al Profeta, que les guía por la senda recta, 
por el que avanzan seguros los caminantes. (Qutb) 


Que os aparte de la religión de Dios. (Daryabadi) 
Que os impida creer en la resurrección. (Mawdudi) 


Sus milagros y sus sabias enseñanzas, y más en especial la que afirma que Dios es uno e invisible. (Daryabadi) 


La verdadera sabiduría consiste en comprender la unidad del objetivo divino y del mismo Dios. El hombre Jesús vino para reunificar a las sectas 
divididas de los israelitas y su auténtica doctrina coincide con la que se enseña, en forma ampliada, en el Islam. No formuló la pretensión de ser 
Dios. ¿Por qué, pues, no siguen los cristianos esta doctrina de la unidad, en vez de lo que les ha transmitido su tradición? (Yusuf “Ali) 


Según Tabari, la expresión “una parte” se refiere al ámbito de la fe y de la moral, porque entre las tareas de Jesús no entraba ocuparse de los 
asuntos de la vida cotidiana de los hombres. Esta observación concuerda con las concepciones del propio Jesús, tal como se desprende de 
los relatos (aunque fragmentarios) sobre sus enseñanzas transmitidos por los Evangelios sinópticos. (Asad) 
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Dios es mi Señor y Señor vuestro.'* 
¡Servidle, pues, porque 

así (podréis emprender) el recto 
camino (hacia la salvación)”.'” 


Sin embargo, los distintos bandos 
radicalizaron sus posturas.'* 

¡Ay de los impíos'*” por el doloroso suplicio 
del Día (del Juicio)! 


¿Qué esperarían (para creer de una vez)? 
¿Acaso que la Hora”” les sorprendiera 
cuando menos la esperaban? 


Pero para entonces los escépticos 
confidentes se convertirán en 
enemigos mutuos, al contrario 

de lo que pasará entre los piadosos. 
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Él no dijo “Yo soy Dios” o “Yo soy Hijo de Dios” 
señor. (Qutb) 
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En las aleyas 26-28 se les explicaba a los árabes paganos que su religión propia y auténtica es el Islam, que fue la practicada por su antepa- 
sado Abrahán. En las aleyas 46-54 se les recordaba a los judíos que, hablando con estricta propiedad, el Islam es justamente la religión que 
enseñó su profeta Moisés, y que no debían permitir que sus dirigentes les tuvieran por necios. En los versos 57-65 se interpela a los cristia- 
nos, para indicarles que el Islam es la religión enseñada por Jesús, que deben renunciar a su actitud sectaria y seguir la religión universal, 
que es la que señala el camino recto. (Yusuf “Ali) 


V. también 3:50-51; 4:171-172; 5:72; 5:116-117; 19:30-36 y sus notas. (Mawdudi) 


Hasta un punto tal que la religión de Jesús degeneró poco menos que en idolatría. (Daryabádi) 

En lo relativo a la naturaleza de Jesús y la total ilicitud de adorar a otros seres como Dios. Es una alusión a las etapas posteriores de la evo- 
lución del cristianismo. (Asad) 

V. también 4:171; 5:17; 5:116-117 y sus notas. (Mawdudi) 


Son también impías sus afirmaciones sobre la naturaleza divina de Jesús. (Daryabadi) 


V. 12:107. ¿A qué esperan? La hora del Juicio puede sonar en cualquier instante. Irrumpe súbitamente, sin que tengan tiempo de advertirlo 
aquellos sobre los que se desploma. Deberían, pues, tomar las pertinentes decisiones, renunciar a disputas que sólo sirven para desorientar 
y volver al buen camino. (Yusuf “Ali) 


En esta época de angustia se dejarán sentir de modo especial el odio y el resentimiento vinculados al mal. Esto es ya en sí mismo un casti- 
go, del que se ven libres quienes practican el bien. Pero incluso a ellos les acecha el peligro de caer en una falsa disposición de espíritu. 
(Yusuf “Alit) 

Se odiarán entre sí, los unos porque ahora tendrán que reconocer que sus antiguos amigos los han extraviado, y los otros porque tienen que 
cargar con el peso de los pecados de aquellos a quienes extraviaron. (Asad) 

La hostilidad de los amigos brota en línea directa de sus antiguas amistosas relaciones. Se trataba, en efecto, de una amistad basada en la 
mutua depravación y extravío. Hoy, en este día Último, se lanzan mutuos reproches, cada uno traslada la responsabilidad al otro y se con- 
vierten en enemigos irreconciliables. (Qutb) 
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“¡Siervos míos! Hoy ya no tenéis por 
qué temer (un castigo) ni sentir 
nostalgia alguna (por lo que habéis 
dejado atrás),'* 


porque sois de los que han profesado 
la fe y se han sometido (a la 
voluntad de Dios). 


Entrad, pues, en el Paraíso, vosotros 


y vuestros compañeros y compañeras,'* y 


vivid jubilosamente (para siempre). 


AM seréis servidos con vajilla 

y copas de oro”* y allí tendréis 

todo cuanto uno apetezca'* 

saborear y los encantos que causan 
placer a la mirada. Allí moraréis para 
siempre.'”* 
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La adoración y el culto divino liberan al espíritu de toda tristeza y preocupación, tanto en lo que atañe al pasado como al presente y al futu- 
ro, si nos es lícito trasladar esta analogía del tiempo a una situación atemporal. La adoración y el culto a Dios se manifiestan 1. en la fe en 
las señales de Dios, lo que significa que entendemos y aceptamos sus disposiciones; y 2. en que ponemos nuestra voluntad en total sintonía 
con Su voluntad universal, lo que implica que nos hallamos en armonía con el Infinito y con todas las cosas que promueven la implantación 
del reino de Dios. (Yusuf “Al) 


El Paraíso es el símbolo de cuanto resulta placentero a la mirada, al alma y al espíritu, de cuanto da descanso y armonía. Señala un estado 
de felicidad que apenas somos capaces de imaginar en este mundo nuestro tan turbulento. (Yusuf “Alt) 

La palabra "azwag empleada en el árabe original significa “cónyuges” y también “compañeros”, “camaradas cercanos”. (Mawdudi) 

Todas las personas a quienes amamos estarán junto a nosotros, pues el amor perfecto no se limita al yo, sino que es a modo de una nota mu- 
sical que sintoniza con otras. Los platos, tazas y vasos del más noble metal, llenos a rebosar, sacian todos nuestros puros deseos y ofrecen a 
nuestro espíritu todas las satisfacciones posibles, bajo cualquiera de sus formas. (Yusuf “Ali) 


Para que hallemos el más perfecto contentamiento. (Daryabadi) 


La dicha del Paraíso no sólo es plena, sino que no tiene fin. (Daryabadi) 
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75. sin que les sea atenuado, de modo 
que serán presa de la desesperación. 
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tratemos injustamente, sino 
que ellos mismos fueron 


injustos con sus propias personas.'” 


157. Estaremos allí no como extranjeros ni como huéspedes de paso, sino como herederos - herederos por siempre, en virtud de nuestras buenas 
acciones durante nuestra vida en la tierra. (Yusuf “Al) 


158. Los conceptos de “frutos” y “comer” deben ser entendidos en sentido trasladado. Ya el anterior verso 71 contenía una alusión simbólica a 
los “vasos de oro”. Los “frutos” empalman aquí con las últimas palabras de la aleya 72. No es que se esté propugnando una “ética de la re- 
compensa”. La recompensa se mide, en efecto, de acuerdo con los méritos, mientras que la felicidad aquí prometida sobrepuja todos los me- 
recimientos. Estas palabras exponen una doctrina de las acciones y de sus frutos: toda acción tiene sus inevitables consecuencias. A prime- 
ra vista se diría que nos hallamos ante una nueva versión de la teoría del karma, pero se diferencia de ella por la insistencia en la misericor- 
dia sin límites de Dios y en la eficacia del arrepentimiento. (Yusuf “ATi) 


159. Lit.: “de ello comeréis”. La palabra %aka/a se emplea a menudo en el Corán en el sentido amplio de “disfrutar”, de “alcanzar la satisfacción 
y el contento”. V. 5:66; 7:19 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


160. Por un periodo de tiempo ilimitado. V. 6:128; 40:11-12 y sus notas. (Asad) 
161. Los sufrimientos de los malvados no se deben a que Dios sea injusto o cruel, ni tampoco a que se les emplee como medio de disuasión pa- 
ra Otros, pues ya ha pasado su tiempo de prueba, sino porque sus malvadas acciones traen consigo estos frutos inevitables. La gracia de Dios 


estuvo siempre pronta a concederles posibilidades de arrepentimiento y perdón, pero ellos las rechazaron. Fueron injustos consigo mismos. 
Se complementa así la doctrina de las acciones y de sus frutos expuesta en la precedente nota 158. (Yusuf “Ali) 
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Gritarán:'” “¡Malik!'* (vigilante del € ás EE a y E E 
Infierno). ¡Que tu Señor acabe . 


con nosotros'” de sola vez!”. SS 
“Pues no, os quedareis tal como estáis”, e 


les contestará él.!* 


““ ¡Incrédulos (mequíes)! Os habíamos ES SS E dí qEo 3% 
presentado la verdadera Doctrina,'* qe ú e z 


oo - 
pero la mayoría de vosotros la ha ds 
detestado”.'” 


Ellos tramaron su plan,'* pero 
Nosotros tenemos Nuestro plan'” propio. 


¿No pensarán que Nosotros no Nos 
enteramos de sus soliloquios y de sus CO) 5 SS ie 
confidencias?”” Pues sí, porque Nuestros 
emisarios angélicos, encargados de vigilarles, 
registran (íntegramente sus obras). 


En la desesperación más extrema. (Daryabadi) 


Malik. un soberano o propietario; alguien que tiene poder. Aquí se refiere al ángel encargado de la vigilancia del Infierno. (Yúsuf “Al) 
Intercede por nosotros, para que nos aniquile y nos veamos, por fin, libres de este tormento. (Daryabadi) 


V. 20:47, Antes la aniquilación que este sufrimiento. Pero los malvados no pueden suprimir los frutos de sus obras cuando suplican su des- 
trucción. (Yusuf “Al1) 


Retornamos ahora al presente - en primer término a la época en que fue anunciado el Islam en Medina y, por analogía, a cualquier otro tiem- 
po. A quienes han vivido en la falsedad y el engaño y se han aprovechado de ellos, más de una vez la verdad les resulta amarga. La odian y 
se conjuran contra ella. Pero, ¿tendrán éxito? V. también la siguiente aleya y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Quienes combaten la verdad no actúan así por ignorancia sino porque la odian, prefieren atenerse a sus egoístas placeres y deseos y son de- 
masiado débiles para autodominarse. De su cobarde debilidad extraen fortaleza para luchar contra la verdad y contra quienes la proclaman. 


(Qutb) 


Los hombres no pueden inmiscuirse en los problemas esenciales del universo. Si actúan contra la verdad, la verdad los aniquilará; si la acep- 
tan, los liberará. Es Dios quien sentencia estas cuestiones. (Yusuf “Ali) 


Al final prevalecerá el plan de Dios, no el de los impíos. (Daryabadi) 


Por muy secretas que sean las maquinaciones de los hombres, Dios las conoce todas. Sus ángeles escribanos están siempre presentes, toman 
nota escrita de sus actos y el día del Juicio presentarán las actas. (Yusuf “Al1) 

Se trata probablemente de una alusión a la secular controversia cristiana en torno al tema de si Jesús es “Hijo de Dios” y tiene, por consi- 
guiente, o no tiene, naturaleza divina. Estas controversias surgieron muchas veces como consecuencia de los préstamos inconscientes que 
algunos pensadores cristianos tomaron de los cultos y las concepciones de la Antigiiedad. Esta conducta fue combatida en un primer mo- 
mento por los teólogos unitaristas, como Arrio, patriarca de Alejandría (hacia 280-336). Pero en el concilio de Nicea (325) fue condenada 
como herética la doctrina arriana que hasta entonces habían compartido la mayoría de los cristianos y, en el llamado símbolo niceno, se for- 
muló la enseñanza de la divinidad de Cristo como parte esencial constitutiva de la fe cristiana. (Asad) 
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Ante Él compareceréis todos.'* 


Se refiere al profeta Muhammad (la paz esté con él). (Daryabadi) 
Como se imaginan los cristianos y los idólatras. (Daryabadi) 


Ninguna persona temerosa de Dios tiene nada que objetar contra el culto verdadero, sea cual fuere su forma concreta. Pero debe responder 
a la verdad y no puede adscribir a Dios ninguna concepción supersticiosa o indigna de la divinidad o que promueva ideas falsas. (Yusuf “Al) 


V. 7: 54 y las notas. En Dios reside todo poder y autoridad, todo conocimiento y verdad. Ni engendra ni es engendrado. Está por encima de 
todas las cosas. (Yusuf “Al1) 


V. 6:100 y las notas. (Asad) 


Se trata evidentemente de una alusión a las múltiples y sutiles matizaciones del símbolo niceno, y más en concreto a la proposición: “en- 
gendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre, Dios de Dios, luz de luz...”, etc. (Asad) 


Éste su día: tuvieron su tiempo en la tierra; en la vida futura tendrán un tiempo de una índole completamente diferente, de acuerdo con la 
promesa divina de la resurrección, o tal vez ya también de la retribución en esta vida. Deja, pues, que se diviertan con sus ideas y sus fatui- 
dades. Al fin se impondrá la verdad. (Yusuf “Ali) 


Se rechaza así la concepción politeísta de que hay divinidades celestes y divinidades terrestres. (Daryabadi) 


Hay un solo Dios para todo el cosmos. Su sabiduría actúa con eficacia en el sistema entero del universo y Él conoce la realidad total, en su 
conjunto y en cada uno de sus detalles. (Mawdudi) 


Alabamos a Dios y declaramos bendito su Nombre no sólo porque Él es el poder y la autoridad supremos, sino porque a Él retornamos y 
contemplaremos la “luz de su rostro”. V. 30:38. (Yusuf “Al1) 

Está tan por encima de todo que nadie puede participar de su soberanía. Cuanto existe en el cielo y sobre la faz de la tierra, ya sean profe- 
tas, ángeles, genios (2777), estrellas o planetas, todos ellos son sus obedientes siervos. (Mawdudi) 


En esta vida podéis elegir a vuestros amigos y protectores, pero tras la muerte os enfrentaréis en solitario a Dios, ante quien tendréis que ren- 
dir cuentas de vuestros actos. (Mawdudi) 
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El Profeta exclama:* “¡Señor! Este es un 
pueblo que rehúsa creer (en mi Misión)”.**” 
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diles: “¡Que no haya agresiones entre 
nosotros!”.'" Pues ya se enterarán 

(de lo que su desobediencia les 
acarreará, le contesta Dios). 


La frase se refiere a los santos y profetas divinizados, y más en especial a Jesús. (Asad) 


V. también 10:3, donde se explica con mayor detalle el concepto de “intercesión”, y las notas. (Asad) 
Las personas con capacidad de intercesión sólo pueden hacerlo en favor de quienes han dado testimonio consciente de la verdad. (Mawdudi) 


Existen entre los comentaristas clásicos diversas interpretaciones de esta sentencia. Según algunos, la proposición debería construirse en el si- 
guiente sentido: “a excepción de quienes dan testimonio de la verdad a ciencia y conciencia de lo que hacen”. Por “verdad” entienden el men- 
saje de la unicidad de Dios. Mientras que los ídolos y los falsos dioses no tienen ningún poder de intercesión, sí pueden, en cambio, actuar co- 
mo intercesoras las personas que, como Jesús, han sido falsamente divinizadas por sus descaminados seguidores. Es cierto que, en este caso, el 
singular de 32/4da debería referirse a la misma persona que el plural 4um ya lamun. Pero la dificultad desaparece si construimos la frase del si- 
guiente modo: “a excepción del que da testimonio de la verdad - y ellos le reconocen”. En esta segunda posibilidad, el pasaje se referiría al pro- 
feta Muhammad -la paz esté con él-, que proclamó el mensaje de la verdad, y el inciso “ellos le conocen” aludiría a los coraixíes entre los que 
se educó y en cuyo seno alcanzó la fama de persona caracterizada por una singular honradez y sinceridad. (Yusuf “ATi) 


V. 31:25; 39:38 y las notas. (Yusuf “Al1) 


Esta aleya puede significar dos cosas: 1. Si les preguntas quién los ha creado, dirán: “Dios”; 2. si les preguntas quién ha creado sus dioses, 
responderán: “Dios”. (Mawdudi) 


Aquí las opiniones de los comentaristas están divididas. La mejor solución es referir 72//4%, como construcción de genitivo, al “Z/72 del ver- 
so 85 y entender: “Dios está perfectamente informado de la llamada del profeta...”. Otra posibilidad consistiría en introducir en el inicio de 
esta frase elíptica, como explicación, otro inciso parcial. (Yusuf “Al1) 

Razi entiende que el texto alude al Profeta. Pero, al parecer, la significación es de más vasto alcance y se refiere a todos los creyentes preo- 
cupados ante la ceguera de los hombres, que atribuyen cualidades divinas a seres que no son Dios. (Asad) 


El Profeta sentía una especial preocupación interna por la incredulidad de los coraixíes; v. también 18:6. Aquí se le invita a concederse un 
cierto compás de espera, porque a no tardar mucho se impondrá la verdad. (Yusuf “Ali) 
El Profeta no debe perder más tiempo en diálogos y trato con ellos. Dentro de poco se arrepentirán de sus malas acciones y renunciarán a su 


obstinado y rebelde comportamiento. De hecho, triunfó la verdad y grandes multitudes de Oriente y Occidente abrazaron la fe en Dios. (Saf- 
wat Al Tafastr) 


V. también 25: 63 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
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AD-DUHAN 
LA HUMAREDA 


ara la secuencia cronológica y la temática general de las suras de la serie a Mfzm, de la que ésta es la quinta, véase la intro- 

ducción a 40. Por lo que respecta a las materias tratadas, esta sura 44 analiza especialmente el tema de la humillación a que 
se ven sometidos el orgullo y el poder terrenos cuando se oponen a las fuerzas del espíritu y de la asignación definitiva del lugar 
que en realidad les corresponden al bien y al mal en la vida futura. 


Resumen 

La revelación describe, en términos fácilmente comprensibles, la aniquilación del orgullo y de la altivez terrenas, incluso cuan- 
do parecen ser muy superiores a las verdades del espíritu. (Aleyas 1-29) 

Aunque se le concedan a un pueblo todas las bendiciones imaginables, puede ser infiel al depósito que se le confía. Así ocurrió 
de hecho con el pueblo de Israel. ¿Serán los coraixíes capaces de extraer de aquí la pertinente lección en lo concerniente al bien 
y el mal? (Aleyas 30-59) 

La exposición breve, rimada, plástica y finamente matizada de esta sura de La Meca actúa sobre los espíritus como un batir de 
golpes de martillo. Ya se trate de escenas del Juicio Final o de la aniquilación de pueblos del pasado, de imágenes del universo 
o de un diálogo directo sobre la fe en la unicidad, sobre el mensaje o sobre la resurrección - todo confluye al mismo objetivo, a 
saber, despertar a los hombres y alertar su razón para que experimenten vivamente y puedan aceptar la realidad de la fe. Ésta es 
la metodología didáctica que el Corán suele emplear para influir en los corazones. (Qutb) 
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V. también la introducción a la sura 40. (Yusuf “Ali) 


El Corán lleva en sí su propia demostración. En la sura precedente (43:3) se subrayaba el hecho de que su sentido está al alcance de todos. 
Aquí el centro de gravedad se sitúa en la afirmación de que es un mensaje de Dios que previene a los hombres frente al mal. (Yusuf “Ali) 
V. también 12:1 y sus notas. (Asad) 


La revelación del Corán es una continuación de todas las anteriores revelaciones divinas desde que comenzó a alborear la conciencia hu- 
mana y el punto culminante de todas ellas. Su objetivo más profundo consiste en ser una llamada de advertencia de Dios a los hombres pa- 
ra que no se dejen enredar en ambiciones materialistas ni pierdan de vista los valores del espíritu. (Asad) 


Se trata de aquella noche -que Dios conoce mejor que nadie- en que se inició la revelación, a saber una de las noches del ramadán (v. 2:185 
y sus notas). Debe, de todas maneras, tenerse en cuenta que el Corán no fue revelado en el curso de una sola noche, sino que se fue com- 
pletando poco a poco y en sucesivas revelaciones. (Qutb) 

Se la sitúa de ordinario en la noche 23, o 25, o 27, del ramadán y recibe la denominación de “noche del poder divino” (v. también 97:1-2 y 
sus notas). Pero tal vez no sea necesario intentar fijarla en una fecha concreta y determinada del calendario. Cualquier noche en que llegue 
un mensaje de Dios es de hecho bendita, como lo es cualquier día de lluvia en un país azotado por una larga sequía. (Yusuf “Alt) 


Dios conoce, en efecto, la indiferencia y la despreocupación de los hombres y su tendencia al olvido. De ahí la necesidad de las exhortacio- 
nes y amonestaciones reiteradas. (Qutb) 


Aquella noche, el Corán explicó todos los temas y analizó todas las materias, de modo que a partir de aquel momento fue posible distinguir 
la verdad del error, conocer sus límites y juzgar las acciones de los hombres durante el viaje de su vida, desde aquella precisa noche hasta 
el día del Juicio. Se le daba así al género humano una base existencial de validez definitiva. (Qutb) 


Con esta ocasión, la sabiduría divina nos propone, a través de la revelación, la solución de problemas espirituales de decisiva importancia 
para la humanidad. (Yusuf “Ali) 

La revelación del Corán, cuyo inicio se simboliza en esta “noche bendita”, proporciona a los hombres un patrón con el que distinguir entre 
el bien y el mal, o entre lo que conduce al progreso espiritual y al conocimiento cada vez más profundo de la existencia de Dios por un la- 
do o, por el lado contrario, a la ceguera espiritual y a la autodestrucción. (Asad) 
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vuestros antepasados.'* 


Es Dios mismo quien envía a los profetas. (Daryabadi) 


Todo ello es un don de la misericordia divina a los hombres hasta el día del Juicio. En ningún otro lugar se ha manifestado tan patentemen- 
te esta misericordia como en la revelación del Corán. (Qutb) 


Escucha y sabe, y envía su revelación a los hombres basándose en su sabiduría y en su conocimiento de lo que hablan y piensan y de lo que 
necesitan para poner remedio a sus situaciones. (Qutb) 

Dios es amigo de quienes no los tienen y amparo de los desamparados. Por eso escucha todas las oraciones sinceras y, dado que tiene co- 
nocimiento cabal de todas las cosas, nos concede lo que es mejor para nosotros - no desde nuestro punto de vista, sino según su perfecta sa- 
biduría. (Yusuf “Ali) 


V. 2:4. No pueden comprender en todo su alcance lo que significa que Dios es su creador y conservador (v. la aleya siguiente), a la vez que 
creador y conservador del cosmos total, si no creen firmemente - es decir, si su fe no es una convicción segura e inquebrantable. (Yúsuf “Al) 
Según Abu Muslim al-Isfaháni, el significado es: “deberías saberlo, sólo con que desearas tener certeza interior y la pidieras en tus oracio- 
nes”. (Asad) 


Fuera del Dios verdadero, el Único que tiene derecho a nuestra adoración y nuestro culto. (Mawdudi) 


El nacimiento de la vida y la muerte son dos realidades bien conocidas de todos. A ellas está sujeto todo lo creado. Se las menciona aquí pa- 
ra despertar la atención de los oyentes. (Qutb) 


Hay aquí una matizada insinuación: Él fue Señor también de vuestros antepasados, que adoraron a otros seres distintos de Dios; pero al pro- 
ceder así actuaron impíamente, porque abandonaron a su Señor verdadero para servir a otros. No estáis, pues, autorizados a seguir sus pa- 
sos ni podéis aducir su conducta como fundamento de vuestras concepciones religiosas. Deberían haberle servido a Él exclusivamente. Vo- 
sotros, por vuestra parte, deberíais dejar de servir a otros y dirigiros a vuestro verdadero Señor. (Mawdudi) 
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Lit.: “sólo juegan”. (N. del T.) 

El pasaje alude básicamente a los coraixíes. Pero en el fondo de las sentencias coránicas subyace siempre un sentido más amplio, que afecta a to- 
dos los hombres en general, en todos los tiempos. En términos globales, en la etapa anterior a las persecuciones, los coraixíes escuchaban el men- 
saje más divertidos que irritados. Bromeaban o formulaban algunas reservas, mientras que el proclamador del Islam se dedicaba con gran seriedad 


a su tarea y ponía en ella todo el corazón y toda el alma, porque amaba a su pueblo y deseaba liberarlo de la impiedad y la sinrazón. (Yusuf “Ali) 
No tienen verdadero y auténtico deseo de la verdad. (Daryabadi) 


¿A qué “día” se refiere? Menciona claramente una gran calamidad que, según el tenor literal, se sitúa en el futuro y ha sido prevista de an- 
temano por la mirada profética. Puede establecerse una conexión entre el término yag3d de la aleya 11 y la voz £237ya de 88: 1, que se re- 
fiere, sin lugar a dudas, al día del Juicio. Pero del verso 15 de esta sura 44 se desprende que no puede aludir al Juicio Final, sino a una ca- 
tástrofe en un plazo no muy lejano, tal vez a una época de hambre. V. más detalles sobre esta cuestión en la nota siguiente. (Yúsuf “Ali) 


Al término “niebla” (o también “humo”, o “humareda”) de este verso se le han dado varias interpretaciones. Algunos comentaristas creen que 
se refiere a un azote de hambre en la ciudad de La Meca, tan grave que sus habitantes tenían delante de los ojos una especie de neblina cuando 
miraban al cielo. Ibn Katir menciona dos periodos de hambre en esta ciudad, el primero el año 8 después de la llamada de Muhammad, es de- 
cir, el año 4 antes de la hégira, y el segundo el año 8 después de la hégira. Pero como ambos (o al menos uno de ellos) duró más de siete años, 
no pueden tomarse estos datos demasiado al pie de la letra. Es incluso posible que se tratara de dos periodos seguidos, únicamente diferencia- 
dos en razón de su intensidad. Buhari sólo menciona un periodo de hambre, después de la hégira que, a juzgar por los datos disponibles, fue tan 
severo que la gente comenzó a devorar huesos y carroña. El año 8 de la hégira, se dirigió Abú Sufyán a Muhammad para rogarle que pidiera en 
sus oraciones el fin de aquel azote, porque los paganos lo atribuían a una maldición del Profeta. También la sura 23, asimismo revelada en La 
Meca, aunque en una fecha posterior a esta sura 44, se refiere a un período de hambre. V. 23:75 y sus notas. Pero si se tiene en cuenta que las 
suras no fueran reveladas completas y de una sola vez, sino a menudo de forma fragmentaria y en diversas etapas, es posible que deba asignar- 
se a algunas de las aleyas concretas una secuencia cronológica distinta de la de la sura en su conjunto. (Yusuf “Ali) 


Los habitantes de La Meca. (Daryabadi) 


Así exclamarán, cuando les alcance el castigo y no tengan escape. De ahí la respuesta de la siguiente aleya. (Safwat Al-Tafasir) 
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Los coraixíes tenían ante sí a un enviado de Dios cuyo irreprochable género de vida conocían tan perfectamente que ellos mismos le habí- 
an dado el sobrenombre de al-?Amin (“el digno de confianza”). Les anunciaba su mensaje en su misma lengua, con palabras de ferviente 
elocuencia y trasparente claridad. Y, a pesar de todo, le dieron la espalda y le tildaron de mentiroso y demente y de persona cuyo mensaje, 
en todo caso, no estaba inspirado por Dios, sino que había sido dictado por otros que se ocultaban en la sombra (v. también el verso si- 
guiente). ¿Cómo puede abrirse paso la verdad entre gente de mente tan cerrada? (Yusuf “Ali) 

¿Cómo puede este castigo servirles de advertencia? (Daryabadi) 


Con patentes señales y claros argumentos. (Daryabadi) 
Al Profeta. (Daryabadi) 


De otros, por ejemplo, de los judíos o los cristianos. (Daryabadi) 
V. 16:103; 25:4 y sus notas. (Asad) 


V. 15:6 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Dios abre a sus criaturas -por muy rebeldes que sean- todas las posibilidades. Las somete a pequeñas pruebas, a veces de tipo personal o eco- 
nómico, para ver si de este modo llegan a mejor acuerdo y encauzan su voluntad en la dirección correcta. Así es como algunos descubren el 
camino hacia la conversión, mientras que otros, por el contrario, son incapaces de aprender la lección. A éstos segundos les concede a ve- 
ces una última oportunidad alejándolos de la tribulación pero, una vez más, en esa nueva situación, hay quienes se convierten y quienes se 
empecinan. Permite, en Su sabiduría, que siga en acción Su gracia, hasta que descarga el castigo sobre los últimos e impermeables rezaga- 
dos. En el comportamiento de los coraixíes puede seguirse paso a paso y claramente esta actuación de la gracia divina. Es de lamentar que 
las biografías del Profeta no hayan acometido hasta ahora un estudio a fondo de las relaciones comerciales en La Meca. (Yusuf “Al1) 

Se está hablando, evidentemente, desde la atalaya temporal del momento presente, es decir, antes de la irrupción de la última hora. Se les 
está ofreciendo, por tanto, a los malvados una última oportunidad de conversión. (Asad) 


Retornaréis a vuestro anterior estilo de vida. (Daryabadi) 


Según Ibn Mas“ud, este golpe se refiere a la batalla de Badr, en la que los enemigos del Islam sufrieron una aplastante derrota. Según Ibn 
“Abbas (también, como Mas*ud, compañero del Profeta) este pasaje alude al castigo del último Día. (Safwat al-Tafasir) 
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28. El texto se centra en el orgullo del Faraón y de los egipcios y no tanto en la historia de Moisés, del mismo modo que, más abajo, en las ale- 
yas 30-33, el centro de gravedad se sitúa en las bendiciones otorgadas al pueblo de Israel, contrapuestas a su soberbia, su incredulidad y su 
apostasía y, en la aleya 37, al antiguo reino de Himyar, en el Yemen, que tuvo también un parecido colapso final. (Yúsuf “Al) 

A saber, en virtud del don de la gracia de Dios, de su poder y de su dominio del país. (Qutb) 


29.  Sele da aquí esta designación a Moisés, que defiende la verdad, para contraponerlo al juicio negativo emitido por el Faraón, en 43:52, don- 
de le tachaba de hombre pobre y miserable. (Yusuf “Ali) 


La expresión describe a una persona dotada de noble carácter y de encomiables virtudes. (Mawdúdi) 


30. Según Ibn “Abbas la frase significa: “seguidme, vosotros, siervos de Dios. Seguid lo que hoy os anuncio”. Según Mugahid y otros: “Libe- 
rad (vosotros, egipcios) al pueblo de Israel de vuestro yugo y vuestra opresión”. (Ibn Algawsi) 
Las sentencias del profeta Moisés aquí citadas no son partes de un discurso seguido sino una síntesis de su contenido. (Mawdudi) 


31. Hay más detalles sobre la argumentación de Moisés en 7:104-108; 7:120-126 y 7:128-137. Nótese la autoridad con que se presenta. Exige 
que sean puestos bajo su protección “todos los siervos de Dios”, es decir, todos los creyentes, porque su misión abarcaba tanto a los israeli- 
tas como a los egipcios. Pedía que se los entregaran y acusa al Faraón de arrogancia ante Dios. (Yusuf “Ali) 

La mayoría de los comentaristas clásicos entienden esta frase también en el sentido de “Atended mi petición, siervos de Dios”, es decir, co- 
mo una llamada dirigida a los egipcios para que acepten el mensaje divino. Dado que la vocalización “báda es aplicable tanto al vocativo 
como al acusativo, ambas interpretaciones están justificadas (Asad) 


32. “Digno de confianza”, título que se le da, por ejemplo, al profeta Noé, en 26:107. Como también el profeta Muhammad -la paz esté con él- 
se hizo merecedor en su vida de este título entre su propio pueblo, pueden aplicársele a él y a su relación con los coraixíes estos aspectos de 


la historia de Moisés. (Yusuf “Ali) 


33. Cuento con el apoyo de señales manifiestas. (Daryabáadi) 
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Pido a mi Señor y Señor vuestro” CIAL A IA AFA 
(CORA | S< De 
que me ampare de la ofensa que SA 
pretendéis dirigir contra mí.* 


Si optáis por no creer A A 

pe de margen de mi labor”.* o) 230 de dol 
o Ec ML =p" Ue DEV 

(Pero llegó un tiempo en que) Moisés Ó ys £ A 1 sa e 5 La 

se dirigió a su Señor” diciendo: “Este 

es un pueblo sumido en la rebeldía”.* 


Dios le respondió entonces: “¡Sal” 
de noche con mis siervos,” porque os 


van a perseguir.” 


Pero deja el mar” en calma. LACA az 
Su ejército está condenado a xs , 
perecer ahogado”.* 


De nada sirve maquinar su muerte o su destierro, porque su seguridad reside en Dios. Como él mismo dice, de acuerdo con la verdad: “Dios no 
es sólo mi Señor, sino también Señor vuestro; vuestra responsabilidad es independiente de mi proclamación, pero predico para que no lo olvi- 
déis”. (Yusuf “Ali) 


El verbo ragama significa también “ofender” o “maldecir”. (Asad) 


Si no queréis creer, dejadme al menos tranquilo. No aumentéis vuestra iniquidad intentando oprimirme a mí y al mensaje que os anuncio. 
No os crucéis en mi camino. (Yusuf “Al;) 

Moisés les pide una actitud positiva y la entrega sumisa y voluntaria a Dios, de quien son siervos él y ellos. No es decoroso que los siervos 
adopten actitudes altivas frente a su Señor, que ha confiado esta doctrina a un enviado noble, a quien ellos conocen, un mensajero honrado 
y sincero, con enseñanzas poderosas y vivas, adornado con pruebas inequívocas y sólidas, que llegan hasta el fondo de su corazón. (Qutb) 


Ni tan siquiera le permitían desarrollar en paz su misión. Por eso, no pide a Dios en la oración que los aniquile, porque el profeta no es juez y só- 
lo Dios sentencia, sino que se justifica en sus plegarias, aduciendo que ha desempeñado su tarea lo mejor que ha sabido, pero que ellos se obsti- 
naron en su erróneo camino e intentaron oprimir a los fieles y causarles daños. Vino a continuación la orden de partida: deberían abandonar el 
país bajo la protección del manto de la noche, porque con toda seguridad sus enemigos se lanzarían en su persecución. Deberían salir todos los 
creyentes, es decir, probablemente no sólo los israelitas sino también los egipcios que habían abrazado la fe. V. 7:121-122 y sus notas. (Yusuf 
“Al) 


¿Qué otra cosa puede hacer en este caso el enviado de Dios sino implorar la ayuda divina? Dios tiene en sus manos todas las cosas y el po- 
der de sentenciar. (Qutb) 


El término as»7 indica que el plan debe ser trazado y ejecutado en secreto, durante la noche, porque el Faraón y su soldadesca los vigilan y 
urden maquinaciones contra los fieles. (Qutb) 


“Mis siervos”, es decir, todos los fieles, tanto los israelitas como los egipcios que creían ya desde la época de José o que abrazaron la fe mo- 
vidos por los prodigios de Moisés. (Mawdudi) 


Orden de partida dirigida al Profeta. V. 20:77; 26:52-68 y sus notas. (Mawdudi) 


El mar se dividió para facilitar la marcha de Moisés y de los israelitas. Pasaron a través de un “desfiladero” seco, que engañó al ejército egip- 
cio, pues cuando se lanzaron tras los fugitivos el mar se desplomó sobre ellos y perecieron todos ahogados. (Yusuf “Ali) 


Se describe aquí, de una manera muy sucinta, la historia del Faraón, con la escena del anegamiento. Es el más miserable fin para un tirano 
orgulloso y la masa del pueblo que le obedece ciegamente y apoya su tiranía. Ahora carecen de todo poder. Despojados de su esplendor y 


A A A A O A A A A A e A A A A O A A A A DIRA ia ci : 
AN A A A RS A A 


25. ¡Cuántos jardines y manantiales O pe 
Q L 00 ss " - 
han dejado atrás,” 


26. campos sembrados , palacios suntuosos yo 5 ss E 
27. y bienestar que les permitía us Ya AS ds 
disfrutar de la vida! 


28. Ése fue” (Nuestro castigo). Luego (todas ($) OA ACA 2 4 
one de S In 
esas propiedades) las” transferimos a otros. =P 2 9 lara el 


29. Ni el cielo ni la tierra lloraron” su rim 


OS ya > AA A SIGA 
ca | MS lay IN ASA ae e 6 


desaparición. 
Obviamente (a tenor de lo que hacían) no Loc 
iban a ser tolerados por más tiempo.* DEIS 


30. Liberamos a los israelitas E EA 
de la afrenta y la opresión?” Nos ga = : 


yd 2 LES y 0 EAS le DgMir ie PAD. 
31. a queles sometía Faraón. Realmente, , SS OL E 4) De a y 
era un ser arrogante y un claro trasgresor.” 


su prestigio, caminan hacia la destrucción y el castigo. (Qutb) 
Bastó con que Moisés alzara de nuevo su bastón en dirección al mar para cerrar el abismo cuando el ejército egipcio avanzaba en persecu- 
ción de los israelitas, de modo que todos ellos perecieron sepultados bajo las aguas. (Mawdudi) 


44.  Seexpone aquí una síntesis de todas las cosas placenteras que la clase dominante de Egipto había monopolizado en su beneficio. Ahora es- 
tos altivos acaparadores del poder y las riquezas yacen ahogados en el fondo del mar y su herencia pasa a otras manos. (Yusuf “Ali) 


45. Así les privamos de su riqueza y su poder. (Daryabadi) 


46. Hasan Al-Basri entiende que este “otros” alude a los israelitas, a quienes Dios dio en herencia el país de Egipto después del Faraón. Qatada 
opina que se refiere a otros pueblos, porque los historiadores no mencionan que los israelitas retornaran nunca a Egipto. V. también 26:57- 
59 y sus notas. (Mawdudi) 


47. Murieron sin que nadie les llorara. Habían sido demasiado rebeldes para merecer una nueva oportunidad. El Faraón había pretendido ser el 
dios supremo y sus súbditos le siguieron. (Yusuf “Al) 
Anas Ibn Malik informa a este propósito que el Profeta -la paz esté con él- dijo: Todos los servidores tienen dos puertas en el cielo. Por la 
una descienden hasta ellos los dones de Dios y por la otra ascienden sus buenas obras. Cuando uno de ellos fallece, ambas le lloran”. Si- 
guiendo otra tradición, Ibn “Abbas dice que cuando un fiel muere, le lloran los lugares en que hizo sus oraciones y pensó en Dios. Pero co- 
mo los opresores no cumplieron ninguna de estas dos cosas, ni el cielo ni la tierra hacen llanto por ellos. (Safwat Al-Tafasir) 


48. Para renunciar a su erróneo comportamiento. (Asad) 


49. Antes de su salida de Egipto. los israelitas estaban sometidos a la esclavitud. Sus opresores les imponían toda suerte de trabajos penosos. 
Por orden del Faraón, debía darse muerte a todos los recién nacidos varones y mantener con vida únicamente a las niñas, destinadas a ser 
esclavas de los egipcios. (Yusuf “Ali) 


50. Es decir, el Faraón en persona era un azote para ellos, y los restantes sufrimientos eran una simple consecuencia. (Mawdudi) 
Hay aquí una alusión irónica a los dirigentes de los coraixíes. Se les dice: “No ofrecéis nada de particular dentro del bando de los inicuos. 
En realidad, comparado con vosotros, el Faraón fue un rebelde de alto rango y dominaba sobre un poderoso imperio, en el que se le tenía 
por dios. Ahora bien, si a pesar de ello fue barrido, ¿cómo podéis imaginar que vosotros escaparéis a la ira divina?”. (Yusuf “Alt) 
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entre todos los pueblos de la época” 
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Para adorar únicamente a Dios, cultivar y practicar sus enseñanzas y transmitirlas a los hombres. (N. del T.) 


Israel fue liberado de aquella humillante esclavitud y conducido, a pesar de y por encima de todas sus rebeldías y recaídas, a una tierra “que 
mana leche y miel”, donde surgiría, andando el tiempo, el poderoso reino de David y Salomón. No hubo aquí nada casual. Para Dios, sólo 
se trataba de un eslabón más de la cadena de la implantación de su proyecto universal. Pero que Dios hubiera elegido a los israelitas no sig- 
nificaba que éstos pudieran hacer lo que quisieran. En este sentido, no hay ningún “pueblo elegido” ante Dios. Dios concede a todas y cada 
una de las naciones y a todos y cada uno de los individuos una posibilidad. Si no la aprovechan, se hunden y otros vendrán a ocupar su lu- 
gar. (Yusuf “Al1) 

Según opinión unánime de los comentaristas, fue elegido de entre todos los pueblos de aquella época, porque sólo él adoraba al Dios único 
- de ahí las frecuentes alusiones a su liberación de la esclavitud. (Asad) 


Entre las “señales” o prodigios que se le dieron al pueblo de Israel se encuentran la revelación recibida en tiempos de Moisés, el fértil país 
de Canaán, el brillante reino de David y Salomón, sus profetas y maestros de la verdad y la venida, en fin, de Jesús, para recuperar a los que 
se habían perdido. Todo ello eran pruebas. Cuando no las superaban, se veían abandonados a sus propias fuerzas, caminaban errantes y pa- 
decían calamidades. (Yusuf “Al) 

Había aquí una prueba con la que contrastar su sinceridad en lo tocante a los principios espirituales en virtud de los cuales habían sido ini- 
cialmente “elegidos de entre todos los pueblos” y, a una con ello, su disposición a empeñarse por la causa de Dios. La frase anterior está for- 
mulada de tal modo que indica que no superaron la prueba, que olvidaron muy pronto la misión espiritual para la que habían sido elegidos 
y que, en lugar de ello, entendieron que eran “el pueblo elegido” simplememente porque eran descendientes de Abrahán, un planteamiento 
que el Corán rechaza en numerosos pasajes. Pero incluso prescindiendo de este aspecto, la mayoría de los israelitas abandonaron muy pron- 
to la idea de que la vida en esta tierra es sólo el primer estadio -y, por supuesto, no el definitivo- de la existencia humana y se enmarañaron 
totalmente -como testifica la historia bíblica- en el afán de riquezas y de poder material. (Asad) 


Aunque a primera vista el pronombre “éstos” parece referirse a los israelitas, es patente que abarca a todos cuantos defienden las opiniones 
expresadas en las líneas siguientes, y más en particular a los contemporáneos paganos del profeta Muhammad - la paz esté con él-. Existe, 
de todas formas, una sutil conexión entre este inciso y la anterior referencia a la “prueba” que tuvieron que afrontar los hijos de Israel, ya 
que, según la documentación histórica de que disponemos, hasta la destrucción del segundo templo y su expulsión de Judea por orden del 
emperador romano Tito, la aristocracia sacerdotal judía, en la que se integraban los saduceos, negaba de plano la idea de la resurrección, del 
juicio divino y de la vida después de la muerte y defendía una concepción plenamente materialista de la existencia. (Asad) 


Se trae aquí a los israelitas y los egipcios como ejemplo de grandes pueblos hundidos en el fracaso a causa de su soberbia y su injusticia. La 
misma situación volvió a repetirse en el caso de los coraixíes, que adoptaron una actitud arrogante frente al Profeta. Rechazaron la revela- 
ción, negaron la resurrección, como ya antes que ellos habían hecho, entre los judíos, los saduceos, persiguieron al enviado de Dios y a sus 
partidarios y pidieron, en tono desafiante, que se devolviera a la vida a sus antepasados, si es que había algo de verdad en la doctrina de la 
resurrección. Aquí se les recuerda que en esta misma tierra de Arabia habían habitado hombres mejores que ellos, que habían conocido ya 
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antes la revelación. V. también /x7fra la nota 59. Pero perecieron a causa de sus iniquidades. ¿Qué oportunidades les quedan si rehúsan con- 
vertirse y arrepentirse? (Yusuf “Ali) 


Es decir, no hay más muerte que la primera, la que todos experimentamos, a la que se refiere la promesa de la resurrección y del retorno. En 
su Opinión, con esta muerte acaba todo. Y fundamentan su afirmación en que sus antepasados se fueron y jamás ha regresado ninguno de 
ellos. Piden al Profeta -la paz esté con él-. que los haga volver, si es cierto lo que dice. (Qutb) 


Al lanzar este desafío despreciaban la sabiduría inserta en la resurrección y el retorno y no acertaban a comprender que se trata de un ciclo 
nuevo de la vida humana, que empalma con la vida en este mundo y la completa. Este nuevo estadio es, en efecto, el objetivo y el resultado 
del primer mundo, un estadio en el que los hombres honrados y sinceros alcanzan su final feliz y los inicuos y soberbios reciben su mereci- 
do castigo. (Qutb) 

Este irónico desafío concuerda con la afirmación de los infieles de la sura 43:22-23, cuando dicen que se limitan a seguir los pasos de sus 


predecesores. Así, pues, que éstos últimos no creyeran en la vida futura es para ellos argumento suficiente para dar por probado que no exis- 
te tal vida. (Asad) 


Los paganos de La Meca, en lo referente a su riqueza y su poder. (Daryabadi) 


Tubba” es el título o denominación de los monarcas himiaritas del Yemen, que pertenecían a la tribu de los hamdan. Los himiaritas eran un 
pueblo muy antiguo. Es probable que, durante algunos pe ríodos de tiempo extendieran su dominio sobre toda Arabia, y tal vez incluso has- 
ta la orilla opuesta del África Oriental. A cuanto sabemos, su religión más antigua fue el sabianismo o adoración de los cuerpos celestes. Tal 
vez en algunas etapas posteriores abrazaron el judaísmo o el cristianismo. Entre los mensajeros enviados por el Profeta el año 9-10 después 


de la hégira, uno de ellos llegó hasta los himiaritas del Yemen y consiguió que abrazaran el Islam. Pero este episodio histórico fue posterior 
a la revelación de la presente sura. (Yusuf “Al1) 


Otras antiguas y poderosas naciones. (Daryabadi) 


En tiempos prehistóricos los himya parecen haber desempeñado un gran papel en Arabia e incluso más allá de las fronteras arábigas. V. su- 
pra, la nota 59. Pero en su afán de poder sucumbieron a la injusticia y fueron perdiendo poco a poco su importancia no sólo en Arabia sino 
en el mismo Yemen. (Yusuf “Ali) 

V. 50:14 y sus notas. (Asad) 


V. 21:16 y las notas. La creación entera está al servicio de un objetivo sabio y justo. Pero de ordinario los hombres no lo comprenden o no 
quieren advertirlo, porque están enredados en su ignorancia, su necedad y sus pasiones. (Yusuf “Ali) 
Si no existiera la vida futura, la presente no tendría sentido. (Asad) 
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63.  V.10:5 y las notas. (Asad) 


64. Quien niega la vida futura y la retribución que se da en ella considera en realidad este mundo como un juguete y al Creador como un niño 
caprichoso. Y, de acuerdo con ello, desarrolla la teoría de que el hombre, tras haber provocado grandes convulsiones en esta vida, acaba por 
desaparecer en el polvo y no cosecha los frutos de ninguna de sus acciones, hayan sido buenas o malas. (Mawdudi) 


65.  V.37:21 y las notas. En este vida pasajera parecen prosperar la ignorancia, los prejuicios, las pasiones, la rebeldía y el egoísmo. De todas 
formas, también aparecen entreverados con el conocimiento, la justicia, la razón, el amor y el respeto. Pero el Día de la sentencia se sepa- 
rará el bien del mal. En el tiempo de Dios cada cosa ocupará el lugar que le corresponde. (Yusuf “Ali) 

V. 77:13 y las notas. (Asad) 


66. Cuando llegue este día, se implantará la más estricta justicia. Ninguna persona, por muy elevada que haya sido la posición que ha ocupado 
en esta vida, podrá ayudar a otra. Muy al contrario, será ella la que necesite ayuda. Pero no habrá otra sino la aportada por la misericordia 
divina. (Yusuf “Ali) 

La palabra árabe maw/a se aplica a las personas que apoyan a otras por razón de parentesco, amistad o cualquier otro tipo de relaciones. 
(Mawdudi) ] 


67. Sólo la misericordia divina podrá prestar protección eficaz, porque Dios es el único con capacidad de amparar e inclinado al perdón. (Yusuf “Al) 
68. Puede castigar a los malvados. (Daryabadi) 
69. Está dispuesto a perdonar a los creyentes. (Daryabadi) 


70. Sigue un cuadro verdaderamente terrorífico de la situación a que nos lleva el mal. ¿Qué lenguaje humano, y a través de qué imágenes, será 
capaz de describirlo con las adecuadas pinceladas? (Yusuf “Al1) 


71. El polo opuesto de los “deliciosos frutos” es este espantoso árbol zaqqum, ya descrito en 37:62-68. V. también las notas a estas aleyas y 
17:60 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


72. Según todas las probabilidades, el término ?a7zm (pecador) reviste en este pasaje un sentido especial, en cuanto que alude expresamente a la 
negación deliberada de la resurrección y del juicio divino o, en otras palabras, a la afirmación de que la existencia humana carece de senti- 
do. (Asad) 
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De los condenados. (Daryabadi) 
Para este concepto v. 6:70 y sus notas. (Asad) 


Una voz pronuncia las palabras que siguen. (Yusuf “Ali) 
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Agarradlo y tiradlo. A este agarrar y tirar, arrastrar y abrasar, se les añade el escarnio y la humillación. (Qutb) 


Éste es el castigo que el verdaderamente poderoso y excelso impone a los hombres sin honor que se tenían, sin el menor motivo, por distin- 
guidos y poderosos. De hecho, estos atributos son propios, ante todo y sobre todo, de Dios y de sus enviados. (Qutb) 
-El defecto capital de que trata esta sura es la arrogancia fundamentada en la riqueza y el poder, medidos según los cánones de este mundo. 


La humillación es el castigo de este pecado. (Yusuf “Ali) 
V. también 96:6-7 y sus notas. (Asad) 


Cuando se cumpla el castigo enmudecerán, de terror y asombro, cuantos habían dudado de la vida futura. (Yusuf “Al1) 


No habrá allí inseguridades ni incertidumbres como las que se dan en la tierra. No habrá ningún peligro, porque todo esto son cosas del pa- 
sado, ni posibilidad ninguna de que se vea perturbada su felicidad. (Yusuf “Ali) 
A salvo de todo tipo de miedos, angustias, preocupaciones, peligros, dificultades o desacuerdos. (Mawdudi) 
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79.  V.18:31 y las notas. (Yusuf “Al1) 


80. Todo ello acontece en un ambiente de abierta y franca camaradería, porque han pasado y se han desvanecido los mezquinos sentimientos de 
la envidia y los celos. (Yusuf “Ali) 


81. Para el significado de la frase siguiente, v. también 38:52; 52:20; 55:72; 56:22 y 78:33. (N. del T.) 


82. Los compañeros, el entorno, los vestidos, el escenario y los frutos, todo es hermoso. No deben entenderse estas palabras simbólicas en el 
sentido de alimentos y bebidas, vestidos o uniones matrimoniales o de realidades físicas de este género. Es vida, pero vida liberada de las 
imperfecciones terrenales. Los hombres y las mujeres procedentes de esta vida en la tierra alcanzan en la otra una indescriptible felicidad. 
V. también 9:72. Todos los objetos y situaciones que implican belleza, exquisitez y contentamiento alcanzan por un igual a hombres y mu- 
jeres. (Yusuf “Al1) 


83. El término /44r encierra las siguientes ideas: 1) Pureza, tal vez de la misma raíz que la palabra hawwarryún que el Corán aplica a los discí- 
pulos de Jesús. 2) Belleza, sobre todo la de los ojos, donde las negras pupilas ofrecen un vivo contraste con la blancura del globo ocular y 
cuyo fulgor expresa los más vivos sentimientos, en contraposición a la mirada turbia o inexpresiva. 3) Sinceridad y nobles propósitos. 
(Yusuf “Al) 


84. En 43:73 y sus notas se explica el significado metafórico del pasaje. (Yusuf “Al) 


85. Se refiere a la muerte biológica habitual, que pone fin a la vida terrena y nos traslada a los jardines del Paraíso. Allí ya no hay ninguna otra 
muerte. V. 37:39 y las notas. (Yusuf “Al) 


86. Como en las doctrinas budistas, el objetivo supremo en nuestra vida es liberarnos del sufrimiento, la tristeza y los restantes estorbos que con- 
vierten la existencia humana en una especie de lucha sin descanso. El Islam nos enseña que no es posible alcanzar esta meta con nuestras 
solas fuerzas. Ciertamente, nuestros esfuerzos son una condición necesaria, pero no suficiente, porque debe acudir en nuestra ayuda la mi- 
sericordia divina para preservarnos del fuego del castigo. Se menciona aquí este extremo porque es el fundamento sobre el que se alza nues- 
tra felicidad eterna y nuestra dicha espiritual positiva. (Yusuf “Ali) 


87. Porque les ha garantizado la recta guía por la que han avanzado. Por donde se advierte que la felicidad eterna es el resultado de la interac- 
ción entre Dios y el hombre. (Asad) 


88. Esta es nuestra idea de la salvación: en sentido negativo, liberación de todas las consecuencias del mal; y, en sentido positivo, el logro de 


todo cuanto nuestro corazón puede desear - e incluso más. La magnificencia divina supera, en efecto, lo que nuestros ojos ven, nuestros oí- 
dos oyen y nuestra fantasía es capaz de imaginar. (Yusuf “Al:) 
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58. (¡Muhammad!) Te Hemos revelado el Corán LIT AO CIRIA A Ars 
8) Gi 6) CL VJ prue : 
en tu lengua para facilitarte su transmisión?” 39 ” o LoS 
y para que tu pueblo pueda comprenderlo.” 


59. Mantente, pues, a la espera de lo que les E 

A CILA Ml SU 
pasará, que ellos también, a su vez, están a as L ds 
la espera de lo que te pasará a ti.” 


89. No sólo porque está redactado en árabe, sino también porque su ritmo eleva sin esfuerzo y con presteza nuestro espíritu a un nivel espiritual 
superior. Pero bajo otro aspecto es difícil, ya que para llegar a comprender sus más hondos significados debemos aplicar mucho esfuerzo, 
como se advierte ya en esta misma sura. (Yusuf “Ali) 


90.  V. 19:97 y las notas. (Asad) 


91. Lo sepan o no, la voluntad de Dios alcanza sus objetivos. (Asad) 
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Introducción a la sura 45 
AL-GATIA 
EL COLECTIVO ARRODILLADO 


Es la sexta de la serie de las suras Za Mim. Para su temática general y su secuencia cronológica véase lo dicho en la Introduc- 
ción a la sura 40. 


Resumen 

Las ideas fundamentales de esta sura están perfectamente expresadas en su título, “El colectivo arrodillado”, tomado de la ale- 
ya 28. A pesar de todas las señales de Dios y de todas sus muestras de bondad, los hombres se obstinan en esta vida en su incre- 
dulidad y se burlan de la fe. Pero al final tendrán que hincar las rodillas. (Yusuf “Ali) 
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EL COLECTIVO ARRODILLADO 
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En el nombre de Dios, A 
el Clemente, el Misericordioso. Ñ 


1. 40, Mim. 0) 


2. Ciertamente, el Corán es una Revelación $ 51 E A ás e S Ñí ae 
de Dios,' el Omnipotente, el Juicioso.? A 


¡ “enel ci O Gl RN 
3. Los abiertos a la fe encontrarán? en el cielo Y) au cl ad Ga 
y en la tierra (numerosas y prodigiosas) 
pruebas evidentes” (de Su poder). 
4. Los que buscan la certeza encontrarán UT E 
/ io JA EL a e da ley A e 
en (el proceso de) su propia creación ó 
6 * . FSA 
y en la de la fauna” esparcida en la tierra Dd y 
pruebas palpables” (de Su poder). 
l. V. la introducción a la sura 40. (Yusuf “Al) 
Ze La mención de las letras Za M/77m va seguida de la indicación de que ha sido Dios, el Excelso, el Juicioso, quien ha revelado la Escritura. Se 


señala así el contenido de estos escritos, de acuerdo con lo que ya se ha explicado en páginas anteriores a propósito de las abreviaturas de 
estas letras. Se trata, en efecto, de escritos redactados con letras como éstas. Pero, por sí solas, no pueden expresar nada; sólo pueden ha- 


cerlo mediante el orden, la disposición y la distribución que les da Su autor, insinuando así, una vez más, que la revelación de esta Escritu- 
ra tiene su origen en Dios. (Qutb) 


EN “Aziz. Es poderoso, dispone de todo y dictamina sobre todas las cosas. Hakzm: lo crea todo en virtud de su poder y de acuerdo con su sabi- 
duría omnicomprensiva, una realidad sobre la que descansa la atmósfera total de esta sura. (Qutb) 


4. Los versos 3-5 desarrollan un argumento parecido al de 2:164, aunque se detectan algunas diferencias en razón del contenido. Aquí la se- 
cuencia de las ideas se divide en tres partes: 1. En la aleya 3 se habla de los grandes signos situados fuera de nosotros; algunos de ellos es- 
tán incluso fuera de nuestra experiencia personal, y para poder percibirlos es necesario tener fe; son señales “para los que creen”. Para los 
restantes puntos v. zafra, las notas 6 y 8. (Yusuf “Ali) 


37 Todas las cosas y todas las formas de vida de esta tierra, desde las más pequeñas hasta las más grandes, son señales. Pero no para quienes 

las malinterpretan a su capricho, sino para los creyentes, porque es la fe la que abre los corazones a la verdadera comprensión. (Qutb) 
Señales de su poder y de su unicidad. (Daryabadi) 
Son misivas de Dios a los hombres, en cuanto que estos signos visibles de un poder creador consciente transmiten un mensaje espiritual. (Asad) 
Este razonamiento tiene como trasfondo las objeciones de los mequíes paganos contra las enseñanzas del Profeta, y más en concreto contra 
su doctrina del Dios único. A este propósito, se dice aquí que el cosmos está lleno de las señales de la verdad para cuyo testimonio han si- 
do diseñadas. Basta con mirar con ojos abiertos para percibirlas por doquier, dentro y fuera de sí mismo. Todas ellas dan fe y testifican que 
la totalidad del cosmos es obra del Dios Uno y Único y que sólo Él es su Dueño y Señor. (Mawdudi) 


6. V. también la nota 4, supra. 2. Estas señales están inscritas en nuestra propia naturaleza y en la de los animales con los que nos relaciona- 
mos a diario. Se nos da aquí una certeza dentro del marco de nuestras limitaciones humanas. Son señales “para los que están convencidos”. 
(Yusuf “Al) 

ya Señales de Su incomparable autoridad y sabiduría. (Daryabadi) 


V. también 7:185 y sus notas. La complicada estructura del cuerpo de hombres y animales y los instintos vitales de que están dotados los or- 
ganismos demuestran la imposibilidad de la hipótesis de que todo se deba al “azar”. Ahora bien, si partimos de la idea de que toda esta evo- 
lución se fundamenta en un objetivo creador, deberemos concluir que ha sido también querido por un poder consciente, que ha configurado 
los fenómenos de la naturaleza siguiendo un sentido interior (v. 10:5 y sus notas). (Asad) 
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V. también las notas 4 y 6, supra. 3. Se trata de las experiencias cotidianas nacidas de nuestro contacto con las cosas del mundo exterior, 
que nos afectan directa e inmediatamente a nosotros y a nuestra existencia. Se plantean aquí preguntas y conclusiones “para los sabios”. 
(Yusuf “Ali) 


La lluvia enviada desde el cielo es garantía del sustento vital, pero el concepto es más global. Del cielo desciende no sólo el sustento nece- 
sario para nuestra vida terrena, sino también los rayos solares que evaporan el agua del mar y dan así origen a nuevas precipitaciones. (Qutb) 
El concepto mismo de “lluvia” y el hecho de que vivifica la tierra inerte es un símbolo de la revelación, que da nueva vida a las almas muer- 
tas. Otro tanto ocurre con la secuencia de las noches y los días o con los cambios de los vientos. Dejando aparte el hecho de que se trata de 
admirables fenómenos de la naturaleza, hay aquí también una referencia a la ignorancia y la sabiduría espiritual, a la quietud y la actividad 
y a las constantes transformaciones beneficiosas que tienen lugar en el mundo y se cuidan de la propagación de las bendiciones de la reve- 
lación divina. (Yusuf “AlI) 

La lluvia es aquí un símbolo de la gracia física y espiritual y, en este sentido, se la cita con frecuencia vinculada al Corán. (Asad) 


V. 23:18-20; 25:48-49; 26:7; 27:16; 30:24 y sus notas. (Mawdudi) 
Éste es el auténtico campo de actividad de la razón. (Qutb) 


Si alguien estima que las señales en la naturaleza, en su corazón y en su conciencia y en la voz de la revelación, no son convincentes, ¿qué 
clase de explicación podrá aceptar? (Yusuf “Ali) 


Evidencias palpables, en las que no existe posibilidad de error. (Daryabadi) 
Lit.: “En qué noticia (o mensaje) según Dios y sus señales” (podrán creer). (Asad) 


Un alma tan insensible como dan a entender la anterior aleya 6 y la nota 12 se encuentra de hecho en una miserable situación. Se atiene a 
ideas falsas tanto respecto de las cosas a las que tributa adoración como en su comportamiento y su actitud frente a Dios. Se mostrará obs- 
tinada e intentará mantenerse “firme en estas cuestiones”. Llegará hasta ella el más hermoso de todos los mensajes, pero no sacará ningún 
provecho. Todo cuanto lleva a cabo lo hace en su propio perjuicio y para su propia perdición. (Yusuf “Ali) 
El concepto ?a//axk (lit.: “mentiroso” y, más en concreto, “el que miente por hábito”) tiene aquí también el sentido de “alguien que se enga- 
ña a sí mismo”, porque es ma>fuk, es decir, tiene perturbada la inteligencia y la capacidad de juicio. (Asad) 


A A A A A A A A A A A A rr RM A A O O A A A 


8. aquien sele recita el Mensaje de Dios, E AS ES Es A A ARA e 
lo comprende y, sin embargo, se mantiene Z 
arrogantemente”* aferrado a CO e o o la 3 
su idolatría como si no hubiera DS 
oído nada! Anúnciale, pues (que 
le guardamos), un suplicio doloroso.” 

AT UN. DATE Bi los ds id ada 

9. Todos aquellos que comprenden Nuestro ADA laa lasiól Lerdo Láble ce plo Vi: 


Mensaje y se burlan de él* sufrirán ER a 
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10. encontrarán que el Infierno” estará LS O AS, E A o 
a su espera, de nada les servirán 
los bienes que hayan amontonado” As Ec 
ni las divinidades que hayan 
adorado” frente a Dios; (muy al contrario), is MD 
les tenemos reservado un incesante ¡09 pss Els 
y terrible suplicio.” 


16. Quien se obstina en su incredulidad. (Yusuf “Al) 


Es víctima del autoengaño de que ya lo sabe todo y nadie puede enseñarle nada. Por consiguiente, considera que no merece la pena dedicar 
la atención a la revelación de Dios, como si fuera cuestión de poca monta escucharla o no. (Mawdudi) 


17. Acorde con su arrogancia. (Daryabadi) 


El término busra (normalmente traducido por “buena nueva”) se refiere de ordinario al anuncio de algo agradable o beneficioso. Aquí la fra- 
se tiene un sentido irónico. (Qutb) 


18. No se contenta con burlarse de una determinada revelación sino de la revelación en sí misma. Si el Corán menciona, por ejemplo, una si- 
tuación o un hecho concreto, no se interroga por su auténtico significado, sino que altera su sentido para convertirlo en blanco de sus chan- 
zas, con la secreta intención de dar a entender que no merece la pena tomarlo en serio. (Mawdudi) 


19.  Enlas aleyas 8-11 cada uno de los castigos está acompañado de una descripción específica que concuerda con el delito. 1. En la aleya 8 se 
habla de un hombre que responde con altanería a las señales de Dios de su entorno en las que se expresan el amor y la providencia divinas: 
aquí el castigo es “doloroso” o “vejatorio”. 2. En la aleya 9 este hombre se burla de las señales de Dios: ahora el castigo es “humillante” o 
“ignominioso” y es el pecador quien pasa a ser blanco de las burlas. En las notas 23 y 25 se exponen los puntos 3 y 4. (Yusuf “Ali) 


20. La palabra ward? se emplea para designar todo cuanto permanece oculto para el hombre, ya esté delante de él o a sus espaldas. En el primer 
caso el sentido sería: avanzan inconscientemente por este camino sin advertir que corren hacia el Infierno y que se despeñarán en él. En el 
segundo vendría a decir: están tan enredados en sus iniquidades que son incapaces de lanzar una mirada hacia la vida futura y no saben que 
el Infierno les pisa los talones. (Mawdudi) 


21. Nada de cuanto han hecho les sirve ahora de ayuda, ya que sus acciones, incluso las buenas, no pueden redimirlos, porque no fueron lleva- 
das a cabo desde el fundamento de la fe. Su poder y sus riquezas pertenecen ya al pasado y no tienen ahora ninguna utilidad. Ni pueden tam- 
poco socorrerles en esta situación sus protectores, sus amigos ni sus ídolos. (Qutb) 


22. Todo cuanto atribuyen a influencias cuasi-divinas en su vida, sean falsas divinidades o valores falsos, por ejemplo, la riqueza, el poder, la 
posición social y cosas parecidas. (Asad) 
La palabra wa/; se refiere en este pasaje a los caudillos y señores a los que los hombres concedieron una importancia determinante, se tu- 


vieron por independientes de Dios, a los que siguieron ciegamente e intentaron complacer a costa de hacerse indignos de la benevolencia di- 
vina. (Mawdudi) 


23.  V.lanota 19, supra. 3. Aquí, en este verso 10, se habla de personas que han acumulado las cosas placenteras de esta vida y que piensan ha- 
berse granjeado numerosos amigos y protectores. Todo ello es, a la postre, inútil. Lo que les espera en realidad es un castigo “terrible”, acor- 
de con el gran esmero con que multiplicaron sus falsos dioses. (Yusuf “Ali) 
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24. El Coránes la guía recta y verdadera, que no permite ninguna desviación. (Qutb) 


25. Si, después de todas estas señales, siguen empeñados en encubrir o negar la verdad, se cumplirá su castigo. (Qutb) 
V. 34: 5 y sus notas. (Asad) 
V. las notas 19 y 23, supra. 4. Se pasa ahora a quienes han rechazado y despreciado una guía especial, llegada hasta ellos a través de las pa- 
labras de Dios o de las exhortaciones de un enviado. Su castigo es el desprecio: se han ganado la aversión y el desdén de todos los hombres 
justos y son parias en el reino de Dios. (Yusuf “Ali) 


26.  V. 16:14 y sus notas. Una de las características más señaladas de nuestra geografía física es que el océano baña todas nuestras costas. Su 
masa de agua salada mantiene la pureza de la tierra. La benéfica influencia de las brisas marinas, con su alto contenido de ozono, es bien co- 
nocida de todos cuantos gracias a ellas han recuperado la salud. Mediante la navegación, los mares más unen que separan. Las conexiones 
de las ciudades portuarias entre sí han sido siempre más intensas que con el “hinterland”. Se promueven así los contactos humanos y pode- 
mos buscar la “gracia de Dios” no sólo en un sentido comercial, sino también intelectual y espiritual. Todo ello sucede “por mandato de 
Dios”, es decir, en virtud de su favorable ordenamiento del universo, por el que debemos mostrarnos agradecidos. (Yusuf “Al1) 


27.  V.17:66-67; 30:46 y sus notas. (Mawdudi) 


28. Es decir, para que busquéis el sustento que Él os concede a través del comercio, la pesca, las riquezas submarinas, los viajes y todas las res- 
tantes posibilidades que ofrece el mar. (Mawdudi) 


29.  V. 31:20 y las notas. El mar es sólo un ejemplo de la amorosa providencia con que Dios ha puesto todas las cosas a disposición del hombre 
gracias a la inteligencia y las facultades con que le ha dotado. Pero los hombres no deben olvidar nunca que todo esto procede “de Él”, es 
decir, de Dios. ¿No es acaso el hombre el representante de Dios en la tierra (v. 2:30)? (Yusuf “Ali) 


30.  Lareflexión sólo alcanza su plenitud y su solidez cuando se contemplan las leyes que rigen la naturaleza y se establece una conexión entre 
ellas y su Creador como fuente de todas estas fuerzas. Sin esta fuente, el hombre no podría comprender estos fenómenos ni sería capaz de 
utilizarlos. (Qutb) 

Señales de su omnipotencia. (Daryabadi) 
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Uno de los rasgos de la nobleza de carácter de los fieles es perdonar a quienes no creen en los “días de Dios” y se hunden así en una deplo- 
rable situación. Deben poner en manos de Dios las circunstancias individuales de estas personas. (Qutb) 
Deben ser pacientes con ellos. (Daryabadi) 


Los que no creen en los premios y castigos de Dios. (Daryabadi) 


Los que no temen que llegará el día en que tendrán que rendir cuentas de sus acciones y su conducta, de modo que esta indiferencia los arras- 
tra a la impiedad y la obcecación. (Mawdudi) 


V. 7:54 y sus notas. Por “días decisivos o días de Dios” entiendo no los períodos temporales de 24 horas sino los espacios de tiempo en los 
que actúa eficazmente en nosotros el proyecto de Dios, nos inspira el sentimiento de nuestras faltas y nos otorga el sabor de la misericordia 
divina. Debemos ser pacientes con quienes aún no han desarrollado esta sensibilidad espiritual. Los “días de Dios” o “tiempos de Dios” pue- 


den referirse también al tiempo del reino de Dios, cuando el mal será aniquilado y dominará, sin oposición, Su inquebrantable poder. (Yusuf 
“Al1) 


No le compete al hombre tomarse la justicia por su mano, ni siquiera cuando defiende una causa justa. Es Dios quien adjudica, de manera 
adecuada, los premios por el bien y los castigos por el mal, de acuerdo con su sabiduría y su justo plan y a su debido tiempo. Tampoco se 
permite que unos determinados grupos de personas se autodeclaren campeones de la justicia y se entreguen, bajo la capa de este lema, a to- 
da suerte de excesos. Los hombres están sujetos a la permanente inclinación de poner aquí en juego motivaciones privadas inspiradas en la 
envidia y el odio. Estas motivaciones deben ser ajenas a toda £7/4d justa, dirigida por un imán irreprochable. Este imán no está -per defí- 
nitionem- sujeto a sentimientos privados y sólo actúa bajo la guía de Dios. Lo que aquí se prohíbe es la venganza privada, no la contribu- 
ción a la lucha contra el mal, siempre que sea posible. (Yusuf “Al1) 


La palabra “bando” designa aquí un grupo de personas unidas por ciertas cualidades comunes, por ejemplo, los justos en oposición a los in- 
justos, los oprimidos en oposición a los opresores, y así sucesivamente. (Yusuf “Ali) 

Los comentaristas entienden esta aleya de dos maneras, las dos justificadas: 1. Los fieles deben perdonar los desmanes de los hombres mal- 
vados, de modo que Dios les recompensará por su paciencia y su firmeza y les indemnizará por las persecuciones sufridas por la causa di- 
vina. 2. Los fieles deben perdonar a estos hombres, para que sea Dios quien los castigue por sus excesos. Algunos intérpretes opinan que el 
tiempo de validez de esta norma se limitaba a la época de La Meca, es decir, aquella etapa en que aún no se les había permitido a los mu- 
sulmanes la lucha armada. Pero un cuidadoso análisis del tenor literal del texto demuestra que esta interpretación no es correcta. La palabra 
“perdonar” no significa nunca que una persona que no puede oponer resistencia a los desmanes de otros deba renunciar a ella, pues enton- 
ces se hablaría de paciencia y de firmeza. Cuando, como ocurre en este caso, se recurre al término “perdonar”, se hace siempre bajo el su- 
puesto de que los fieles, aun contando con la capacidad de tomarse el desquite, renuncian a castigar las tropelías de la gente y ponen el asun- 
to en las manos de Dios. El verso no contradice bajo ningún concepto aquellos otros pasajes en los que se les permite a los musulmanes la 
lucha armada. Esta licitud está vinculada a la condición de que un Gobierno islámico tenga motivos suficientes para emprender acciones bé- 
licas contra los infieles, mientras que el precepto del perdón se aplica a las circunstancias normales, cuando los creyentes tienen que vivir 
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. 1 | 
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privilegio con respecto a sus 

contemporáneos” 


en el seno de un pueblo o de una sociedad que no teme a Dios y están expuestos a todo tipo de persecuciones. Es aquí donde los musulma- 
nes deben dar patentes muestras de su superioridad moral y no rebajarse ni dejarse arrastrar a disputas y actos de venganza. (Mawdudi) 


Linafsihí, para sí mismo, en su propio beneficio o, respectivamente, “alayha, para su propio daño. (N. del T.) 
El bien y el mal encuentran de ordinario ya en este mundo sus respectivas metas. Pero, en todo caso, habrá un juicio y una sentencia defini- 
tivos en presencia de Dios. (Yusuf “Ali) 


Los corazones de los fieles deben sentirse tranquilizados y fortalecidos, sin debilidades ni aflicciones. Dios es, en efecto, Aquel que perdo- 
na toda las acciones y al que todos nosotros retornaremos. (Qubt) 


La línea argumentativa se desarrolla de un modo parecido al seguido en 44:32-33, pero aquí presenta una peculiaridad. Israel recibió la re- 
velación por medio de Moisés, el poder de decisión por medio del reino de David y Salomón y diversas exhortaciones proféticas por medio 
de enviados como Isaías y Jeremías. (Yusuf “Ali) 

A Israel se le concedió la guía antes que al Islam. Poseía, en efecto, la doctrina monoteísta, para cuya implantación le eligió Dios en aque- 
lla etapa de la historia de la humanidad. Los hombres necesitan la guía divina de forma ininterrumpida, pues sin ella son víctimas de sus ins- 
tintos de autodestrucción. Los israelitas recibieron la 7074, la ley de Dios, con el imperativo de seguir sus preceptos y, para exhortarlos a su 
cumplimiento, se les fueron enviando, en diferentes épocas, una serie de profetas. (Qutb) 


De esta manera y con este objetivo acontece ahora la revelación del Corán, para acentuar así la continuidad de todas las revelaciones divi- 
nas. (Asad) 


Como ocurre en otros pasajes, también aquí la “provisión” o “abastecimiento” debe entenderse tanto en sentido físico y directo como meta- 
fórico y trasladado. La ley mosaica contenía reglas sobre los alimentos -que excluían las cosas impuras- y fijaba normas para un estilo de 
vida recto y honroso. Israel se convertía así en un campeón de la ley de Dios y en “elegido de entre los pueblos”. (Yusuf “Ali) 

La “provisión” incluye también Su dominio y Su profetismo en la Tierra Santa, la región fértil situada entre el Nilo y el Éufrates. (Qutb) 


Porque fueron el único pueblo monoteísta de aquella época. V. 2:47 y las notas. (Asad) 
Dios eligió a los israelitas, de entre todos los pueblos de aquel tramo de la historia, para el servicio especial de seguir los preceptos de la ley 
divina y de empeñarse por la causa del culto y la adoración de Dios en el mundo. (Mawdudi) 
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Pruebas y argumentos. (Daryabadi) 


Relacionadas con la verdadera religión. (Daryabadi) 

Dado que el denominador común de todos los posibles significados de la palabra 2,27 (“orden”, “mandato”, “precepto”, “materia”, “cosa”, 
“asunto”, “ocasión”, “suceso”, “acción”, etc.) es el elemento de la intención o del objetivo, sea explícito o implícito, podemos asumir con 
seguridad que este sentido está presente en esta frase elíptica, que alude de forma inequívoca a la meta y el objetivo de todas las revelacio- 
nes divinas y, por tanto, también a la fe del hombre en ellas. Del conjunto de las enseñanzas del Corán se deduce claramente que el objeti- 
vo interno de toda fe auténtica es, primero, el conocimiento y reconocimiento de la existencia de Dios y de la responsabilidad del hombre 
ante Él y, segundo, la formación de la conciencia de la dignidad humana como elemento positivo -y necesario- del proyecto creador divino 
en virtud del cual el hombre alcanza la libertad frente a todo tipo de supersticiones y temores irracionales. Finalmente, la fe debe explicar 
de forma nítida a los hombres que todo cuanto hacen, bueno o malo, redunda en su beneficio o en su perjuicio. (Asad) 


V. 10:93 y sus notas. Los judíos se hicieron tanto más acreedores a las censuras cuanto más indignos fueron de la gracia de Dios, tras haber reci- 
bido tan abundantes muestras de la predilección divina. Sus escisiones y diferencias surgieron a consecuencia de sus envidias mutuas, lo que cons- 
tituía una rebelión contra Dios. Como se desprende de la siguiente aleya, algunos de ellos, aunque no todos, rechazaron el mensaje del último Pro- 
feta, también esta vez a causa de sus celos, porque no se trataba de un judío, sino de un hombre surgido entre los árabes. (Yusuf “Ali) 


V. 2:90 y toda aquella sección, con sus notas. (Yusuf “AlI) 

Acontenció a causa de la envidia, el odio y la iniquidad, con pleno conocimiento de la verdad y de la justicia. Al asumir esta actitud, los 1s- 
raelitas se hacían totalmente indignos de la posición que habían ocupado en la tierra. (Qutb) 

No por ambigiúiedad o porque no alcanzaran a comprender el mensaje divino. (Daryabadi) 

V. 23:53 y las notas. (Asad) 


Como resultado de sus escisiones, los israelitas perdieron aquel puesto de especial responsabilidad que habían ocupado en la historia mun- 
dial y que ahora se os confía a vosotros. (Mawdudi) 


Lit.: “Después” o “finalmente”, es decir, una vez que los pueblos anteriores fallaron en la tarea de trasladar a su género de vida real y con- 
creto el objetivo ideal de la fe. (Asad) 


Cuando el pueblo de Israel se hizo indigno de la gracia de Dios. (Daryabadi) 


En consecuencia, Dios determinó encomendar a un nuevo profeta la tarea de asumir la herencia y la responsabilidad de llevar a los hombres 
a la ley de Dios y liberarlos de añadiduras y mezclas humanas. (Qutb) 


La mejor traducción de sara es “el camino recto de la religión”, porque se trata de un concepto cuyo campo de significados desborda los 


ritos formales y las prescripciones jurídicas tal como se registraban sobre todo en la etapa medinense, mucho tiempo después de la revela- 
ción de esta sura en La Meca. (Yusuf “Al) 


2036 ENE Ra 


PARTE A o  SURA 45 
..., A a yd 0 A ” 
19. porque de nada te servirán ante 5 ES, ás e o ES E La 
Dios,” ya que los inicuos sólo ” S 
defienden a sus semejantes (en de “a. yan HO ñ pas | 
este mundo) mientras que (en el otro) - j d y j y , 
Dios es el defensor de los cumplidores (09) Se SÍ 
para con El. 
, > Pros Zg»5M- á E A 
20. Ciertamente, el Corán es un conjunto A ay a ll e la 
de directrices, guía y misericordia en o, 
(divina) para los firmes creyentes.” Qy Di 
21. Lo cierto es que los que están o Á SET paetd al a 1 
sumidos en el mal* piensan que e e á 
les concederemos el mismo trato,” tanto Mo ca La lía ae 
en este mundo como en el otro,* A y ye. 0 
que el que concedemos a los creyentes (6) a Os AA SAA >». 
que realizan obras meritorias. os . E 


¡Qué juicio tan errado!” 


49. — Tanto en las obras como en las palabras. (Daryabadi) 


50. Sólo existe una alternativa: o bien la $a,7%a de Dios, es decir, la legislación divina, o bien los intereses y los apetitos de los hombres. No exis- 
te una tercera vía entre el camino claro e inequívoco de Dios y las especulaciones de los ignorantes. (Qutb) 
Te hemos llevado por un camino que conduce al objetivo de la fe. V. supra, aleya 17, notas 43. V. también 5:48 y sus notas. (Asad) 


51. Es decir, en tu servicio a Dios. Las personas ignorantes y obcecadas no sirven para nada. Cuanto más esfuerzo se pone en acudir en su ayu- 
da, tanto más fortalecen su ignorancia y su obcecación el sentimiento de su importancia. El mal apoya al mal (o así lo cree), aunque en rea- 
lidad no tiene ningún poder ni para protegerse a sí mismo ni a los demás. Los justos buscan la protección de Dios, que es quien puede y quie- 
re ampararlos. (Yusuf “Ali) 

Aunque llegues a un compromiso con ellos, no tienen capacidad para protegerte frente a tu responsabilidad ante Dios. (Mawdúdi) 


52. Las pruebas de las señales de Dios deben ser claras para todos los hombres. Los temerosos de Dios, que aceptan la gracia divina, ven en es- 
tas señales una guía y una misericordia. (Yusuf “Ali) 
Esta Escritura y esta $ar“a es, para los hombres en este mundo, una luz gracias a la cual se distingue la verdad del error. Pero sólo guía a 
quienes creen en su verdad: para éstos es una misericordia. (Mawdudi) 


53. En acciones desleales e inicuas. (Daryabadi) 
Tras la invitación a la fe en el Dios Unico, la temática se centra ahora en la vida futura. (Mawdudi) 


54. — Dela frase pueden deducirse tres significados: 1) Ante Dios, no son iguales los malos y los buenos; no lo son ni en la vida ni en la muerte. 
En vida, los justos fueron dirigidos por Dios y recibieron Su gracia y, después de la muerte, Su misericordia, mientras que los malvados re- 
chazaron aquella gracia y, una vez fallecidos, han merecido Su ira. 2) Tampoco son iguales ni en esta vida ni en la futura: aunque en ésta las 
cosas les salgan a veces bien a los inicuos, serán irremediablemente condenados en la futura. Y aunque los justos sufran y se entristezcan en 
este mundo, en el mundo futuro encontrarán consuelo. 3) No puede compararse la existencia real de los justos -que han recibido vida espi- 
ritual- con la existencia nominal de los malos, que de hecho es muerte. Ni es tampoco comparable la muerte física de los justos, que los trans- 
porta a la vida eterna, con la terrible muerte de los malvados, que los precipita en la eterna miseria. (Yusuf “Ali) 


55. Esta referencia a la diferencia entre ambas categorías en lo concerniente a “este mundo y al otro” no alude tan sólo a la calidad moral de sus 
respectivas existencias terrenales, sino también, de un lado, a la paz y contentamiento internos con que un verdadero creyente se enfrenta a 
los embates de la vida y al instante de la muerte y, por el lado contrario, a las preocupaciones y los temores que acompañan a menudo al 
nihilismo espiritual y al “miedo a lo desconocido” en el momento de la muerte. (Asad) 


56. Éste es el argumento moral en pro de la existencia de la vida futura. La diferencia entre el bien y el mal pide recompensas para el primero y 
castigos para el segundo. De lo contrario, el vicio y la virtud correrían la misma suerte y, en definitiva, Dios sería injusto. V. también 10:4; 
11:106; 16:38-39; 30:7-8: 30:14-15; 38:28 y sus notas. (Mawdudi) 
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V. 44:38-39 y sus notas. El universo está ordenado de tal modo que a todas y cada una de las almas se les conceden cuantas oportunidades 
necesitan para su pleno despliegue personal y para cosechar los frutos de todas sus actividades. Quien se aleja de la gracia de Dios sufrirá 
las consecuencias, pero no se le infligirá ninguna injusticia. Es más bien al contrario: las múltiples bendiciones divinas sobrepujan con mu- 
cho los merecimientos de los hombres. (Yúsuf “Al1) 

V. 10:5 y las notas. Sin una diferenciación entre el bien y el mal, entre lo verdadero y lo falso, no habría ninguna “verdad interna” en la idea 
de la creación según el plan de Dios. (Asad) 


Para que la justicia alcance sus objetivos es necesaria la resurrección universal. (Daryabadi) 


Sería injusto que el bien no fuese premiado ni el mal castigado y que no hubiera una compensación por los padecimientos de los oprimidos. 
No puede darse tal injusticia en el reino de Dios. (Mawdudi) 
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Quien sigue los dictados de su yo más vil. (Daryabadi) 

Cuando alguien no sigue las leyes de Dios, que concuerdan con su naturaleza interior, también creada por Dios, sino los bajos instintos de 
su yo deformado, que obedecen a su rebelde voluntad, la consecuencia inevitable es la pérdida de la guía y de la gracia divina. Y entonces 
todas sus facultades se degradan y nadie es capaz de hacerle enderezar el rumbo hasta que no se vuelva, arrepentido, a Dios. (Yusuf “Al1) 
Si una persona obedece a cualquier otra con un tal sometimiento significa que la toma por su dios y la sigue ciegamente, sin que importe na- 
da que lo declare -o no- con palabras expresas. No es disculpa de la idolatría práctica aducir en su descargo que no se califica como divini- 
dad aquello a lo que se rinde culto. (Mawdudi) 


La expresión puede significar dos cosas: 1. Dios permite que estos hombres se extravíen, aunque habían recibido las oportunas enseñanzas 
y disponían de suficientes conocimientos; 2. Dios sabía que estos hombres seguirían sus instintos y deja que se descarríen. (Mawdudi) 


Porque ha elegido consciente y deliberadamente el camino del error. (Daryabadi) 
V. 14:4 y las notas. (Asad) 


V. 2:7 y las notas. (Yusuf “Al1) 
A consecuencia de su obstinación (Daryabadi) 


V. 2:7 y las notas (Asad) 
V. también 2:18; 6:25; 7:100; 9:87; 9:93; 10:74; 13:27; 16:108; 17:46 y sus notas. (Mawdudi) 


Pues toda recta guía procede de Dios. Ningún otro tiene poder para dirigir a los hombres o para dejar que se extravíen. Éste es uno de los 
asuntos que pertenecen al ámbito exclusivo de Dios y en el que nadie tiene parte. (Qutb) 
¿Quién podrá dirigirle por la senda recta, una vez que Dios le ha retirado su guía? (Yusuf “Ali) 


Del contexto se desprende claramente que sólo niegan la vida futura quienes prefieren seguir los dictados de sus bajos instintos y sus deseos 
y consideran que aquella vida futura reduce su espacio de libertad. Una vez ya consumada esta negación, se añade la esclavización a través 
de su ego, de modo que se hunden más y más en el error. Y, al final, acaban cometiendo iniquidades de todo tipo sin el menor remordi- 
miento. Niegan, sin vacilaciones, los derechos de los demás. No cabe esperar que se autodominen. También ellos son testigos de aconteci- 
mientos que deberían servirles de advertencia, pero extraen falsas conclusiones. No prestan oído a ningún argumento que les aparte del mal. 
Al contrario: se inventan razones para justificar su desenfreno. Lo único que puede devolverle al hombre su humanidad es el recuerdo de su 
responsabilidad ante Dios. (Mawdudi) 
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“:Resucitad a nuestros padres,” si 
es verdad” lo que decís (con respecto 
a la Resurrección)!”.” 


67. Los que niegan la vida futura y la responsabilidad del hombre ante Dios. (Daryabadi) 


68. No hay vida futura. (Daryabadi) 


69. O también: “el destino”. (Daryabadi) 
Por azar o como consecuencia de las fuerzas ciegas de la naturaleza. (Asad) 
Aducir el paso del tiempo es un flojo argumento, porque la muerte alcanza a jóvenes y viejos, a sanos y enfermos, a robustos y enclenques. 
(Qutb) 
V. 23:37 y sus notas. Este añadido: “sólo las vicisitudes de la vida o el paso del tiempo” recuerda la teoría materialista según la cual la ma- 
teria y el tiempo no tienen principio, son infinitos y eternos, y tal vez también aquella otra según la cual aunque los individuos perecen el 
pueblo o la raza permanecen hasta que el tiempo los destruye. Pero no hay aquí conocimientos sólidamente fundamentados, sino simples 
conjeturas, puras hipótesis. ¿Por qué no hemos de aceptar la luz de Aquel que todo lo sabe? (Yusuf “Ali) 


70. Sin conocimiento auténtico, ni hechos comprobados, ni argumentos racionales. (Daryabadi) 


71. En perspectiva científica, lo máximo que pueden decir es lo siguiente: “No sabemos si existe, o no, la vida después de la muerte”, o “no sa- 
bemos qué ocurre después de la muerte”. Todas las restantes afirmaciones que no estén basadas en una auténtica fuente de conocimiento 
responden a simples pensamientos desiderativos. (Mawdudi) 


72. Las revelaciones en las que se daban argumentos a favor de la posibilidad de la resurrección y en las que se decía que hay aquí una exigen- 
cia de la sabiduría y la justicia, pues en caso contrario el sistema total del cosmos carecería de sentido. (Mawdudi) 


73.  Essu réplica a los fieles. (Daryabadi) 


74. — Devolvedles a la vida. (Daryabadi) 


Una vez más, no hay en estas afirmaciones sólidos argumentos sino una objeción superficial, porque no se ha captado en realidad el senti- 
do del cosmos y de sus leyes, a saber, la sabiduría y la intencionalidad de Dios al crear la vida y la muerte. El hombre cuenta en la tierra con 
oportunidades suficientes para llevar a cabo y convertir en realidades prácticas lo que Dios ha puesto a su disposición. La prueba llega a su 
punto final con su muerte, hasta que el día de la Resurrección sean devueltos a la vida para rendir cuentas de sus actos. (Qutb) 


75. Sino lo ven con sus propios ojos, se niegan a creer. (Mawdudi) 


76.  V.44:36 y sus notas. No es ningún argumento decir: “Si hay una vida futura, haced retornar aquí y ahora a nuestros predecesores”. Los hom- 
bres no pueden, en efecto, resucitar a los muertos cuando les place. Esto está reservado exclusivamente a Dios y su promesa se refiere a la 
resurrección universal el día del Juicio. En sus manos están las llaves de la vida y de la muerte. (Yusuf “Al1) 
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Suyo es el dominio del cielo 
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Durante el tiempo que le plazca. (Daryabadi) 
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Ésta es la respuesta a su afirmación de que la muerte llega de forma automática con el curso del tiempo. Ni el hombre llega por azar a la vi- 
da ni muere automáticamente. Dios da la vida y Dios la quita. (Mawdudi) 


Así se responde a su demanda de hacer retornar a la vida a los antepasados: la resurrección no es una cuestión que afecte a cada individuo 
aislado de los demás, sino que ha sido ya fijado el día en que será congregada la humanidad entera. (Mawdúdi) 


Falta de conocimiento y una comprensión deficiente: éstas son las verdaderas causas que inducen a negar la vida futura. Sería contrario a la 
razón que esta vida no existiera. Quien reflexiona atenta y correctamente sobre el sistema del universo acabará por reconocer que no puede 
haber la menor duda de que esta existencia ultraterrena es una realidad. (Mawdudi). 


El sentido de la frase, en este contexto, es que no hay nada que escape al poder de Dios. El que creó este cosmos admirable puede llamar de 
nuevo a la existencia a los hombres que na creado. (Mawdudi) 


Tal vez quienes niegan la vida futura y rechazan la verdad se alcen con la supremacía en este mundo perecedero, pero apenas hace su en- 
trada el mundo de la realidad verán lo que ahora niegan. Los hechos desbaratarán sus fantasías y ellos mismos se verán perdidos y humilla- 
dos, porque ignoraron deliberadamente las señales de Dios y actuaron en contra de la voluntad divina. (Yusuf “Ali) 

Lo que no pudieron “demostrar” mediante observación directa o a través de cálculos. (Asad) 


En la aleya anterior, el Corán ponía ante la vista de los negadores el resultado de sus malas obras, a saber, que serán los perdedores cuando 
llegue el día cuya existencia negaron. Y sigue la descripción de una poderosa escena en la que todas las generaciones que han poblado este 
nuestro viejo planeta a lo largo de los siglos, todos los grupos y naciones, caen humildemente de rodillas en una inmensa llanura y son reu- 
nidos para rendir cuentas ante su Señor. (Qutb) 

“Doblar las rodillas” es la expresión clave de esta sura y de ella toma su título. V. 19:72 y las notas. Por muy grande que sea en esta vida la 
arrogancia de los malvados y por muy exclusivistas que sean los grupos y sectas que puedan formar, llegará el tiempo en que tendrán que 
hincarse humildemente de rodillas ante la verdad. No tendrán nada que alegar ante el tribunal de Dios cuando se presente el informe de sus 
obras. (Yusuf “Al1) 

El temor reverencial ante el tribunal de Dios quebrantará la obstinación de los arrogantes, de modo que se pondrán, en actitud sumisa, de ro- 
dillas. (Mawdudi) 


Ante la relación de sus obras, para rendir cuentas. (Daryabadi) 
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29. 
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87. 


88. 


89. 
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SURA 45 


A Arca 


A quí tenéis Nuestro registro, SÉ ES Y á ES 
atestiguando la realidad de vuestra á O 
conducta,* ya que habíamos (encomendado q CR 
a los ángeles) consignar por escrito nl 


todo cuanto hacíais”.” 
En cuanto a los creyentes que practicaban AT E RA” 


es 


actividades meritorias, su Señor les acogerá 
en su Paraíso; y éste es el indiscutible 
premio.” 


E MEA AR 
(Gh Na! ANS -) 


” 


o 


En cambio, a los infieles” (se les dirá): A A A a Es e 
s Acaso no se os comunicaron Mis SÍ o ¿ile SA a Si UE 
preceptos, pero os comportasteis pe Sl e 
altivamente frente a ellos y fuisteis QY úu ye y ¿Ss ESE 
incrédulos?” 


Contiene una descripción aún más exacta de vuestras acciones. (Daryabadi) 


V. 43:80. El ángel relator no pasará por alto ni el más mínimo detalle y todo cuanto se dice en su informe responde a la verdad. (Yusuf “Ali) 
Los apuntes de los hombres no se reducen a tinta y papel. Se han descubierto otros muchos métodos para describir o reproducir con exactitud las 
palabras y los hechos humanos y no podemos ni tan siquiera imaginar los posibles descubrimientos y aplicaciones del futuro. Y menos aún pode- 
mos imaginar con qué medios tomará Dios nota de todas las palabras, las obras y hasta las más recónditas intenciones de los hombres. (Mawdudi) 


El cumplimiento y la satisfacción de todos los deseos y todas las esperanzas; la llegada a la meta final de la felicidad. V. 44:57 y sus notas. 
(Yusuf “Al) 


Viene a continuación la sentencia de los incrédulos. (Yusuf “Al1) 


¿Es que considerasteis acaso indigno de vosotros creer en la revelación de Dios y someteros a ella? ¿Pensabais que erais algo más que sier- 
vos? (Mawdudi) 
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32. Cuando se (os) decía:” “Lo que Dios a Y GU RAS ds Ls 
promete” es una realidad indiscutible 
e, "o Il dá A Ay. > ”»” , 
y la resurrección” es un hecho Ls ÚS Y eL a AÑ E 2 
irremediable”, contestabais: "No nos 
consta nada cierto sobre la (0) dá a qó 
resurrección.” Para nosotros no Ñ 
es más que una fantasía” 
imaginada. En todo caso, no 
estamos convencidos (de este suceso)””.” 
33. Entonces se les hará patente A E e de áC 17 Y Ca e 7 
la magnitud de la malignidad ds ” 
de los actos que cometieron” EN or 
, QÍ eri 


90. 


91. 


92. 


93. 


94, 


95. 


96. 


97. 


y les cercará el (castigo) 
del que se burlaban.” 


Cuando los profetas os anunciaban estas cosas en este mundo. (Daryabadi) 
Cuanto al premio y el castigo (Daryabadi) 
La hora del Juicio y la retribución. (Daryabadi) 


En esta declaración hay tanta arrogancia como mentira. Todos los enviados de Dios han venido anunciando, en el curso de los tiempos, la 
hora del Juicio. No pueden ahora rechazarla como simple hipótesis o como superstición. (Yusuf “Al1) 


Un asunto del que sólo se tiene noticia de oídas. (Daryabadi) 

No estamos convencidos de que realmente llegará. (Daryabadi) 

Mientras que la anterior aleya 24 se refería a personas que negaban abiertamente la vida futura, aquí se trata de quienes la consideran una 
simple hipótesis. En la práctica apenas existen diferencias entre ambos grupos, porque las consecuencias morales son las mismas. A los dos 


les falta el sentimiento de la responsabilidad ante Dios. (Mawdudi) 


V. 11:18 y sus notas. Sus burlas se vuelven contra ellos, porque se verán asediados por realidades que habían ignorado, puesto en duda o ri- 
diculizado. (Yusuf “Al1) 


Lit.: “Aquello de lo que de ordinario hacían burla los envolverá”. (Asad) 
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34. Seles dirá: “Hoy os abandonamos A A A « pS 
a vuestra suerte tal como vosotros 66 E Y a E pp des 
abandonasteis los preparativos para el a A 
encuentro de este Día.” El A de > 
Infierno será vuestra morada, pues 
jamás tendréis quien os pueda proteger”. 


35. Así será (vuestro destino), porque A 
os burlasteis de la Palabra de es las al cl Fl SOS 


Dios” y os dejasteis seducir 
por la vida mundana. a Yy 
Así pues, ese Día no serán sacados ER 
de (el Infierno) ni se les permitirá Qol ÚDyrans 
suplicar el indulto divino.'” 


36. ¡Alabado sea Dios, Señor del cielo, A A 
Señor de la tierra, Creador á 


: y 101 EA > er 
del universo!” A 


37. ¡Suya es la verdadera majestuosidad PS A 3 EST 4; 
en el cielo y en la tierra! ES 
E Ss OO A 
El es el Omnipotente, el Juicioso.'” Al 


98.  V.7:51 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


99. — Está aquí implícita la idea de que los interpelados se han dejado seducir a ciencia y conciencia por las necedades de este mundo o se han de- 


jado arrastrar a una situación en la que se han visto engañados, a pesar de las numerosas advertencias que les precavían frente al mal. (Yúsuf 
“Ali) 


100. Esta última frase describe la conducta de un señor que recrimina a sus siervos y luego se vuelve a otros y declara: “Se han hecho acreedo- 
res a este o a ese otro castigo”. (Mawdudi) 


101. Concluida la argumentación sobre los frutos de esta vida, que serán cosechados en la futura, cuando se restablezcan plenamente la armonía 
y la justicia, la sura concluye con una alabanza a Dios, que no sólo es omnipotente, sino que posee la sabiduría plena y tiene una amorosa 
providencia de todas sus criaturas. (Yusuf “Ali) 


102. Merece la pena señalar que la exposición se cierra con un recuerdo a la última frase de la aleya 2 de esta sura. (Yusuf “Al1) 
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Introducción a la sura 46 


AL-AH _ 
LA ZONA DE 4L-AHOAF 


s la séptima de las suras de la serie a Mfzm. Para la temática general y la secuencia cronológica v. la introducción a la sura 

40. Reciben el nombre de ?a24gaf las amplias y ondulantes dunas arenosas características de la región de “Ad, en la fronte- 
ra con Hadramawt y el Yemen. V. también 7:65 y sus notas. Probablemente los “aditas habían habitado en una región fértil y 
bien regada pero, como se dice en la aleya 24, sus delitos provocaron la catástrofe definitiva de todo el país. De esta sura extra- 
emos la lección de que la verdad responde de forma adecuada a todos los desafíos y acaba por imponerse. 


Resumen 
Hay en la creación entera un sentido y una finalidad: la verdad y la revelación prevalecerán y quien las cuestione se verá desba- 
ratado por sus propias maquinaciones. Los justos, por su parte, deben esperar con paciencia y firme perseverancia. (Aleyas 1- 


35) 
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Sura 46 


A ESTAS (11) RES 
IX 


AL-AHIQAF : ( 
LA ZONA DE AL-4AHOAF 


En el nombre de Dios e dl Gi 
el Clemente, el Misericordioso. A SA 


1. 40, Mim. 


2. Ciertamente, el Corán es una if ES Á 
revelación de Dios,” el Omnipotente, ES 


el Juicioso.? / 


y] 1 DIS 
io 


SN 


ñ Ly 90 0/ e/ ra pto rs“ : 
3. No hemos creado el cielo, NS AS 


la tierra y cuanto hay entre ellos 


. A "a / Za € Y “4 “A Í 
arbitrariamente,* (sino con un ly 51 e NS A A Jets Fe 
fin a cumplir) y por un plazo a Es 
prefijado.” No obstante, los incrédulos NO, > 2 


hacen caso omiso de las advertencias 
que se les dirigen.* 


1. V. la introducción a la sura 40. (Yusuf “Al1) 
Con la mención del nombre de estas letras se quiere llamar la atención de los oyentes sobre el hecho de que aunque este admirable Corán 
se compone, en definitiva, de letras por todos conocidas, su estilo le distingue, de manera inequívoca, de todos los escritos de los hombres. 


(Qutb) 
2. Lleva en sí los rasgos de Aquel que le ha revelado, a saber, el Omnipotente, el Omnisciente. (Qutb) 
3, Por eso debemos meditar a fondo su contenido. (Daryabadi) 
4, V. 45:22. Son muchas las cosas de este mundo que nos parecen extrañas e inexplicables. Pero todo cuanto Dios ha creado está al servicio de 


un objetivo justo que es preciso alcanzar. (Yusuf “Al1) 
V, 10:35 y sus notas. (Asad) 


S, Todo, en el mundo creado por Dios, discurrió en el pasado y discurre ahora según un plan cuidadosamente trazado, que ha previsto unos 
tiempos concretos para todos y cada uno de los acontecimientos. Y todo sucede exacta y exclusivamente de acuerdo con este plan. Cuando 
los hombres contemplan con el debido detenimiento la creación que los rodea en el cielo y en la tierra y la historia universal llegan a la in- 
quebrantable convicción de que todo procede de una mano, pues todo ello testifica la omnipotencia y la omnisciencia de Dios. (Qutb) 

La mención del “plazo” que Dios ha marcado a todas las cosas creadas quiere destacar que la creación tiene límites, tanto espaciales como 
temporales, que se contraponen a la atemporalidad y la infinitud divinas. (Asad) 


6. La Escritura evidente aquí revelada explica que Dios es Uno y Único, no una multiplicidad de divinidades, y que es Señor de todas las co- 
sas, porque es Él quien las ha creado, las conoce y las determina. De esta verdad habla el libro de los seres vivientes que da fe de que todo 
es obra del Uno que todo lo fija y lo sabe todo. ¿Cómo es, pues, posible que los hombres admitan otras divinidades junto a Él? ¿Cómo es 
posible que no comprendan estas cosas? (Qutb) 

““... de las advertencias que se les han hecho”, es decir, se niegan a tener en cuenta la amonestación de que no deben atribuir propiedades di- 
vinas a seres o poderes que no son Dios. (Asad) 
V. también 6:73; 10:5-6; 14:19; 15:85; 16:3; 21:16-18; 23:115; 29:44; 30:8 y sus notas. (Mawdudi) 
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10. 


11. 


12. 


13. 


15. 


(Muhammad) Di (a los idólatras): 
“Informadme' sobre (las divinidades) que 
adoráis en lugar de (adorar a) Dios.* 
Mostradme una sola cosa que han podido 
crear” en toda la naturaleza." ¿Han sido, 
acaso, copartícipes en la creación del cielo? 
Si sois fieles a la verdad, presentadme 

un Libro" de los que precedieron al Corán 
o un indicio científico (en apoyo de 

vuestra tesis)”.” 


¿Hay alguien más extraviado que 

quien diviniza a seres” que nunca 
podrán responder (a sus plegarias), pues 
son incapaces de enterarse de las 
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e o . e. ZIS A ye 
invocaciones* que se les dirigen?” (6 LA 
q g Lo) user 


Es un requerimiento de Dios a su enviado que, mediante esta pregunta retórica, debe enfrentar al pueblo con el testimonio que se despren- 
de del libro de la existencia. (Qutb) 


Hay personas que tal vez se dejan arrastar a la idolatría ya sea por falta de reflexión, o porque está de moda seguir las costumbres antiguas, 
o por consideraciones parecidas. Aquí se les invita a penetrar en su propio interior y a ver por sí mismos. ¿Es que estas falsas divinidades 
han creado alguna vez algo? (Yusuf “Ali) 


El hombre no puede afirmar que las cosas que adora -sean piedras, árboles, espíritus, genios, ángeles o cualquier otro ser- hayan creado al- 
go con la tierra o en la tierra. (Qutb) 


V. la nota anterior. Ni tampoco puede afirmar que los seres que venera participen de la creación o del dominio del cielo. Ya la simple con- 
templación del firmamento le transmite información sobre su Creador y alude a su unicidad. (Qutb) 


Pide a los idólatras una prueba en apoyo de sus creencias. Esta prueba podría adoptar la forma de un libro verdadero venido de Dios, o al 
menos las huellas de conocimientos transmitidos por hombres fidedignos. Todos los libros revelados, sin excepción, confirman que hay un 
solo Dios y no existe ni un solo argumento sólido a favor de la idolatría. (Qutb) 


Si no pueden hallar ningún testimonio escrito, que aporten al menos la tradición oral de algún profeta o de algún hombre temeroso de Dios 
que corrobore sus afirmaciones. (Daryabadi) 

La aceptación acrítica de una doctrina de fe basada en algo que sólo se conoce de oídas, sin una reflexión sólida y profunda y sin compro- 
baciones exhaustivas, es una insensatez estremecedora que influye en la totalidad de la conducta humana y destruye su futuro. La razón de 
esta indiferencia radica en que el hombre no se considera responsable y es víctima de erróneas concepciones, sin que importe nada en este 
aspecto la idea que tenga de Dios, o porque no cree en una existencia ultraterrena en la que se le pedirá cuenta de sus obras o bien porque - 
en el supuesto de que esta vida exista- acudirán en su ayuda los seres a los que tributa adoración. (Mawdudi) 


Si no existe justificación ninguna para la idolatría, ¿qué sentido tiene? Las falsas divinidades o son leños y piedras inertes que jamás podrán 
responder a las plegarias que se les dirigen, porque no pueden oírlas, o son seres vivientes que, llegado el instante decisivo, se alejan de sus 
adoradores. Si divinizáis vuestro propio yo, os veréis forzados a dar testimonio contra vosotros mismos del mal uso que habéis hecho de 
vuestras facultades (v. también 41:20-23). Si divinizáis a hombres justos, o a profetas, como Jesús, por ejemplo, os abandonarán (v. 5:116). 
También los ángeles se apartarán de vosotros, si los divinizáis (v. 34:40-41) (Yusuf “Ali) 


Lit.: “No te responderán hasta el día de la Resurrección”, es decir, nunca. (Asad) 


Ni tan siquiera pueden oír las peticiones que se les dirigen. Los seres divinizados pertenecen de ordinario a una de las siguientes categorías: 
1. objetos manufacturados inertes; 2. hombres de conducta honesta ya fallecidos, y 3. hombres malvados que se han engañado a sí mismos 
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16. 


17. 


18. 


Esas divinidades, a la hora de la 
congregación (con el Juicio Final ya a la 
vista), se convertirán en parte litigante'* 
contra quienes los adoraban” e 

incluso negarán haber sido jamás 
adorados. 


Los idólatras, cuando se les 
comunica Nuestra inconfundible 
Palabra, dicen del infalible Corán 
presentado ante ellos: “Esto es una 
magia manifiesta”.* 


DIA 4 1, / pur 3 DI y r)J 
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y han extraviado a los demás y han muerto en esta situación. Los de la primera categoría carecen totalmente de consciencia y no pueden oír 
ni percibir las plegarias de sus adoradores. Las personas buenas y honestas divinizadas se hallan en la presencia de Dios, donde no las pue- 
den alcanzar las voces de los hombres y ni Dios ni sus ángeles les darán a conocer que hay quienes las adoran, porque nada podría produ- 
cirles mayor consternación. Cuanto a los hombres malvados ya desaparecidos de la tierra, se hallan en una cárcel a la que ninguna llamada 
humana es capaz de llegar y ni Dios ni sus ángeles les hacen saber que sus objetivos siguen siendo defendidos en el mundo y que han sido 
divinizados, porque esto podría proporcionarles alegría por el mal ajeno. Debe señalarse, en este contexto, que Dios comunica a sus fieles y 
justos servidores las salutaciones y las bendiciones de los hombres de este mundo, porque esto les alegra. Y que también pone en conoci- 
miento de los hombres malvados las imprecaciones que les dirigen los moradores de la tierra. (Mawdúdi) 


Las mencionadas divinidades se convierten en enemigos de sus adoradores. (Daryabadi) 


V. 35:14-15 y sus notas. (Asad) 
Dirán: “Nosotros no hemos instado a estos hombres a que nos pidan ayuda ni nos hemos enterado de que nos adoraban. Son ellos los que se 
han figurado que podríamos satisfacer sus necesidades y quienes han comenzado, por su propia cuenta, a invocarnos”. (Mawdudi) 


Cuando finalmente no pueden ya seguir ignorando la verdad, la tachan de magia. V. 37:12-15 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

V. también 74:24, que es, cronológicamente, la primera vez que aparece el concepto de sí4r (magia), y sus notas. La verdad aquí mencio- 
nada es, en primer término, el mensaje del Corán. (Asad) 

Cuando se les presentó el Corán, los paganos de La Meca deberían haber admitido que era un mensaje muy superior a todo lenguaje huma- 
no. Ni tan siquiera las palabras del Profeta están a su altura. Quien le hubiera conocido desde que era un niño, podría percibir sin la menor 
dificultad la diferencia entre su modo de hablar personal y el estilo excelso del Corár. Pero como se obstinaban en rechazarlo, tenían que 
aducir algún tipo de argumentación para justificar su postura. V. también 21:3 y sus notas. (Mawdúdi) 
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8. O bien dicen que (Muhammad) lo ASE a Ñ z 2er As 
ha inventado.” Diles: “ De habérmelo á j >* 


inventado (Él me castigará), pues vosotros E LA A RA e o 4t - 
2 Qyas ple el leí | Ñ 
no podréis defenderme ante Dios.” El es dá 7 E E S 
. LO sr 7 y SI P/ d z “% 
sabe bien que blasfemáis. Basta Sul. das. ca 1 A 


Él como testigo entre vosotros y yo.” 
Él es el Indulgente, el Compasivo.? ÉS 


19. La forma estilística de esta frase se propone expresar la enorme sorpresa de que haya alguien capaz de atribuir tal cosa al Profeta: “¿Es de 
verdad esta gente tan desvergonzada que llegan incluso a acusar a Muhammad de haber urdido por sí mismo el Corán, cuando les consta 
con total certeza que estas palabras no pueden ser suyas?”. (Mawdudi) 


20. El Profeta -la paz de Dios esté con él- debe responder al modo de un profeta, es decir, de una manera que haga posible la percepción de su 
misión como enviado de Dios y el conocimiento de las verdaderas fuerzas y los verdaderos valores del universo. Debe decirles: ¿Cómo pue- 
do engañaros? ¿En beneficio de quién? ¿Con qué objeto? ¿Es que pretendo embaucaros para que creáis en mí y me sigáis? Pero en tal caso 
no podréis ayudarme cuando sea castigado por mi mentira. Y, siendo así, ¿de qué me sirve que me sigáis si sois tan débiles que no podéis 
protegerme frente al castigo de Dios? (Qutb) 


21. Él conoce todas nuestras obras y palabras y todos nuestros asuntos. Es testigo de todo ello, emite su veredicto y le basta su testimonio para 
pronunciar la sentencia. (Qutb) 
Si de verdad yo hubiera falsificado algo y os lo hubiera presentado como revelación de Dios, no podríais liberarme del castigo divino. Pero 
si es de verdad la palabra de Dios y me rechazáis con falsas imputaciones, Dios os pedirá cuentas por ello. A Dios, en efecto, no se le ocul- 
ta la realidad y sabe distinguir perfectamente lo verdadero de lo falso. Aunque el mundo entero acuse a un hombre de mentiroso, si, según 
el conocimiento de Dios, es una persona honrada, obtendrá un veredicto favorable. (Mawdudi) 


22. La frase tiene también el sentido de: “Quiera Dios perdonaros y concederos la gracia de Su recta guía”. (Asad) 
Hay aquí dos posibles sentidos: 1. De hecho, sólo a la misericordia divina debe agradecerse que puedan existir sobre la faz de la tierra tales 
individuos, que han tachado de falsa la palabra de Dios. Un Dios cruel no les habría permitido seguir existiendo ni un solo instante más. 2. 
Incluso ahora Dios os perdona, si renunciáis a vuestra obstinación. (Mawdudi) 
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23. 


24. 


23 


26. 


No soy el primer mensajero de 
Dios? ni sé el destino 

que Él me guarda ni a mini 

a vosotros.” Yo me atengo 
estrictamente a lo que se me 
revela;” pues yo no soy más 

que un admonitor que dice las cosas 
con claridad”.” 


A RNA A 


ER 01m VÁ TO 
CY Gs Y YM] GU, 


No es, en efecto, el primero de los profetas. Otros le han precedido. Su mensaje es igual que el de todos los restantes. No había nada nuevo 
en sus declaraciones. (Qutb) 

“¿Qué es lo que yo podría falsear? Todos los profetas han enseñado que Dios es Único y han insistido en nuestros deberes para con nues- 
tros prójimos. No traigo doctrinas nuevas, sino las verdades eternas, conocidas por el género humano en todos los tiempos. He venido para 
devolveros de nuevo al camino recto. No sé lo que os espera en castigo de vuestra insensibilidad, ni tampoco el destino que me aguarda, pe- 
ro una cosa sí tengo bien sabida: que anuncio la verdad tal como Dios me la ha revelado. Mi misión consiste tan sólo en proclamar alto y 
claro el mensaje que Dios me ha confiado. Todo lo demás lo pongo en las manos divinas”. (Yusuf “Ali) 

“Soy sólo un hombre, como lo fueron todos los demás profetas”. O: “No anuncio nada que no haya sido enseñado ya antes por todos los en- 


viados de Dios que me han precedido”. Esta segunda lectura subraya la enseñanza coránica de la identidad de los principios éticos procla- 
mados por todos los enviados de Dios. (Asad) 


No forma parte, en efecto, de su misión profética tener conocimiento de las cosas ocultas. El conocimiento del futuro está reservado en ex- 
clusiva a Dios. (Qutb) 


Con esta frase se rechazan las suposiciones que los paganos de La Meca se habían forjado sobre el Profeta, a saber, que poseía poderes so- 
brenaturales, que podía hacer milagros o predecir el futuro. (Mawdudi) 
No pretendo ser omnisciente. Al contrario, ni siquiera conozco mi propio futuro. (Daryabadi) 


En lo que enseño y en lo practico. (Daryabadi) 


Sólo sé lo que me ha sido revelado y mi tarea se reduce a señalar a los hombres el camino recto y a prevenir a quienes le abandonan frente 
al desastroso final que les espera. (Mawdudi) 
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de vosotros si resultara que el Corán que 
desacreditáis es Palabra de Dios” y, A yA A E LE 
mientras que uno de los eruditos israelitas A 
confirma su autenticidad” y profesa la fe A “SD Al Al PE 
¡Nes SÍ 
(islámica), vosotros os comportáis pe 3 ) S 


. 92 ed 5,? 
altivamente? ÓN 


Dios no dirige a quienes eligen ser 
inicuos”.” 


Se expone ahora la otra vertiente de la argumentación: “¡Vosotros, árabes paganos! Sois altivos y altaneros, a pesar de vuestra ignorancia. 
En el pueblo de Israel hay quienes han entendido los escritos anteriores y ven en el Corán y en su anunciador su genuina confirmación. 
Aceptan el Islam como culmen y cumplimiento de la revelación que recibió Moisés (v. Deuteronomio 18:18-19). Y, a pesar de todo, recha- 
záis el Corán, aunque se os ha revelado en vuestra propia lengua para que podáis comprenderlo mejor. Cometéis una gran injusticia. ¿Có- 
mo podéis esperar ser bien guiados”?”. (Yusuf “Ali) 

V. también 42:52 y sus notas. (Mawdudi) 


Hubo sabios judíos (y cristianos) que vieron en el profeta Muhammad (la paz esté con él) al enviado de Dios anunciado en las anteriores re- 
velaciones y que aceptaron el Islam. Como esta sura fue revelada en La Meca, no podemos referir este pasaje a “Abdullah Ibn Salam, que 
poco después de la hégira (o emigración) del Profeta, abrazó el Islam en Medina, salvo que asumamos la hipótesis de que esta aleya fue re- 
velada en una época posterior. Los judíos y cristianos sinceros podían muy bien reconocer que esta doctrina concordaba con todo cuanto 
ellos sabían por sus propias revelaciones. (Yusuf “Al1) 

Este “israelita erudito” puede referirse aquí a Moisés, que había anunciado la venida de un profeta “de entre tus hermanos”. V. Deuterono- 
mio 18:15 y 18. V. también 2:41 y sus notas. (Asad) 


La frase demuestra que no puede tratarse del profeta Moisés. El “erudito” no es un personaje de excepcional importancia, sino cualquier is- 
raelita corriente y normal. “Esta revelación es la misma que las anteriores, por ejemplo, la 7or4. Todos los judíos pueden dar fe de que ésta 
es la manera que tiene Dios de enseñar a los hombres a través de la revelación. Sólo vuestra arrogancia y vuestra exagerada autoestima os 
impide creer”. (Mawduúdi) 


A consecuencia de vuestra obstinación. (Daryabadi) 
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de las (religiones) anteriores”.” 


La mayoría de los musulmanes de la primera hora pertenecían a las capas más pobres de la población, lo que les acarreaba el desprecio de 
los ricos coralxíes. (Daryabadi) 

Éste era uno de los argumentos con que los dirigentes coraixíes soliviantaban al pueblo contra el Profeta: “Si fuera verdad lo que Muham- 
mad anuncia, los jefes y los ancianos de la ciudad habrían sido los primeros en conocerlo y aceptarlo. No es admisible que sean los jóvenes 
y los esclavos los primeros que aceptan una cosa razonable, sino los hombres sabios y experimentados”. Pretendían con este discurso pre- 
sentar las cosas ante el pueblo como si en el nuevo mensaje hubiera algo fuera de lugar y que por eso no lo creían. (Mawdudi) 


Muchos de los primeros musulmanes pertenecían a los estratos más modestos de la sociedad. “Si estos individuos encuentran algo bueno en 
el Islam” -argumentaban los jefes de los coraixíes- “significa que no hay ahí nada que merezca la pena. Si fuera una cosa seria nosotros lo 
habríamos descubierto y aceptado mucho antes que ellos”. Y así se engañaban a sí mismos, llevados por su soberbia, aquellos ciegos de es- 
píritu. Pero como, a pesar de todo, la revelación tiene un fundamento histórico, sólo podían rechazarla tachándola de “antigualla” y “cosa 
obsoleta”, “pasada de moda”. (Yusuf “Ali) 

Casi todos los comentaristas entienden la frase como expresión del desprecio de los coraixíes paganos hacia los musulmanes del primer mo- 
mento. Pero la proposición tiene también, sin duda, una significación atemporal, porque han sido, desde siempre, los pobres y los despre- 
ciados los primeros en reconocer a los profetas. Puede, además, revestir una significación específica para nuestro tiempo, en el que las na- 
ciones más poderosas en el aspecto material, a las que sus avances tecnológicos han cegado para las verdades espirituales, muestran un cre- 
ciente desprecio por la debilidad de las culturas en las que la religión sigue desempeñando un papel importante, aunque, en términos gene- 
rales, no pase de ser formal. Dado que se niegan a reconocer que la causa intrínseca de esta debilidad no es la religión, sino el formalismo y 
la esterilidad cultural que este formalismo genera, lo atribuyen a los factores religiosos per se y en la práctica vienen a declarar: “Si la reli- 
gión fuera una cosa buena, seríamos los primeros en abrazarla”, justificando así su actitud materialista. (Asad) 


Debido a su arrogancia y a su obstinación. (Daryabadi) 


Para poder salvar la cara con este “argumento”. (Daryabadi) 

Es mitología la idea misma de una revelación divina, como se desprende de la siguiente referencia a la revelación mosaica. (Asad) 

Se tienen a sí mismos por criterio y medida de lo verdadero y lo falso. Como en este caso no pueden calificar a la revelación de “nueva fal- 
sedad”, porque ya desde antes todos los profetas habían proclamado estas mismas enseñanzas, la califican de “falsedad que viene de muy 
antiguo” o, dicho de otro modo, parecen pensar que todos los hombres que anunciaron estas verdades o que han creído en ellas a lo largo de 
los siglos fueron insensatos e ignorantes y sólo ellos pueden reclamar para sí el conocimiento y la sabiduría. (Mawdudi) 
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35. El último escrito revelado como norma o ley de vida (34,7%) de alcance universal fue el concedido a Moisés. La revelación otorgada a Je- 
sús no era una ley o norma de este mismo rango, porque sólo contenía preceptos éticos, acompañados de algunas aclaraciones, y su objeti- 
vo era corregir y eliminar las deformaciones que se habían ido deslizando con el paso del tiempo. El Corán asume, respecto de la ley mo- 
saica, la misma actitud que las enseñanzas de Jesús. Según Mateo 5:7, Jesús declaró: “No penséis que he venido a abolir la Ley y los Pro- 
fetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento”. Pero más tarde, en las Iglesias cristianas, se produjeron deformaciones bajo nuevas 
modalidades y se hacía indispensable una 32,7% totalmente renovada: la traída por el Islam. (Yusuf “Ali) 


36. Todos los escritos revelados por Dios son expresión de su misericordia para con la tierra y sus habitantes, y ello en todas las acepciones que 
la palabra misericordia abarca, tanto respecto de esta vida como de la futura. (Qutb) 


37. Esta revelación confirma el fundamento originario en que toda religión se apoya y el camino divino sobre el que toda ley religiosa se es- 
tructura, así como la orientación principal hacia la que toda la humanidad es dirigida, en permanente vinculación con su Dios misericordio- 
so. (Qutb) 

En su forma primigenia e inmodificada. (Daryabadi) 


38. Para amonestar, poniéndoles delante de los ojos el desdichado fin a que los lleva su conducta, a cuantos se comportan injustamente consigo 
mismos cuando rinden culto a otros seres y no creen en Dios y, a partir de este error, se ven envueltos en la maraña de perversas actitudes 
de espíritu y acciones repudiables que corrompen las estucturas de la sociedad humana con todo tipo de injusticias e iniquidades. (Mawdúdi) 
Quienes rechazan el mensaje recto y verdadero de Dios y, además, intentan alejar de él a otras personas, cometen una enorme injusticia con- 
tra sí mismos y contra los demás, porque se cierran a la misericordia divina e impiden que otros disfruten de ella. En el polo opuesto, quie- 
nes aceptan Su mensaje se prestan un gran servicio a sí mismos y se lo prestan a los otros, porque con su conducta consiguen acceder a la 
misericordia de Dios en esta vida y en la venidera. (N. del T.) 
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“Dios es nuestro Señor” es una confirmación de que a ningún otro ser debemos servir ni rendir culto y de que no lo haremos. A Dios le per- 
tenece en exclusiva nuestra sumisión. (Yusuf “Ali) 

No es una frase que deba pronunciarse a la ligera, ni es tampoco solamente una actitud interna consciente, sino que implica un género de vi- 
da perfecto. “Dios es nuestro Señor” significa que sólo a Él debemos rendir nuestro servicio y nuestra adoración. Sólo ante Él somos res- 
ponsables y ante nadie más, ni a nadie más debemos temer. La meta última de todos nuestros pensamientos y actividades es conseguir Su 
beneplácito. “Dios es nuestro Señor” quiere decir que su palabra, su decisión, es para nosotros la última instancia. Su ley tiene validez ab- 
soluta y sólo su revelación es nuestra recta guía. “Dios es nuestro Señor” significa que nos encontramos en armonía con todo el universo, 
que se halla total y enteramente sujeto a la soberanía divina. Por donde se advierte que la expresión “Dios es nuestro Señor” incluye un pro- 
grama total de vida y no es mera confesión de labios afuera ni tampoco fe pasiva alejada de la vida propia y verdadera. (Qutb) 


“Mantenerse fiel” es algo que se deja percibir a través de nuestra conducta: demostramos que amamos a Dios y a sus criaturas y que esta- 
mos dispuestos a cumplir nuestro deber en todas las circunstancias. (Yusuf “Al1) 


Desempeñaron sus trabajos y asumieron en su vida cotidiana una conducta en sintonía con su fe, dando así pruebas de que se trataba de una 
fe verdadera. (>—Alawsi) 


V. 2:38. Esta frase aparece en otros muchos lugares, en cada uno de ellos con un significado específico. Aquí se nos dice que apenas tene- 
mos motivos para temer y que no hay desgracias que puedan causarnos tristezas profundas si responde a la verdad nuestra declaración de 


que “Dios es nuestro Señor”. Pues, en efecto, nuestro Señor nos mantiene, nos protege, nos ayuda, es nuestra esperanza y nuestro consuelo, 
nunca nos abandona. (Yusuf “Ali) 


Morarán allí por siempre. (Daryabadi) 


Sigue la recompensa por las buenas obras. La fe sola no basta. Debe ser confirmada por las acciones de los creyentes. Si la fórmula confe- 
sional del Islam “no hay dios sino El” se queda en simples palabras no puede ser el pilar sobre el que se sustenta el edificio islámico. (Qutb) 
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43.  V.29:8;31:14 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
En este contexto, la frase empalma con los versos 12-14 supra, donde se menciona a “los que hacen el bien”. (Asad) 
Se aduce aquí un ejemplo de los efectos que produce en los hombres la fe verdadera en Dios, concretamente en su conducta frente a sus padres. Según 
el Corán, el grado de importancia de esta conducta se sitúa inmediatamente a continuación de la que tiene la seguida con Dios y su Enviado. (Qutb) 


44. Durante el embarazo, el cuerpo entero de la madre está volcado al crecimiento del niño aún no nacido y todas sus energías se concentran en 
la protección de este ser. Todo se pone a disposición del feto mientras que, a menudo, la madre sólo experimenta malestar, molestias físicas 
y dolor. En ninguna otra especie está el alumbramiento tan sujeto a sufrimientos y peligros como en la raza humana. (Daryabadi) 


45.  En31:14 se fija como período para la lactancia los dos años, es decir, 24 meses. V. también 2:233 y sus notas. Resta, por consiguiente, un 
período mínimo de seis meses de embarazo, lo que significa que a partir del sexto mes el feto es viable. Así lo confirman también las más 
recientes aportaciones biológicas. El embarazo dura, por término medio, 280 días, es decir, diez veces el tiempo entre dos menstruaciones. 
Según esto, el período de lactancia sería inferior a los 24 meses. La duración máxima de la lactancia (dos años) concuerda con el tiempo 
que el niño necesita para su primera dentición (“dientes de leche”). A partir de entonces, es ya capaz de masticar e ingerir alimentos sólidos 
que le independizan de la leche materna. (Yusuf “Ali) 

Aunque los hijos deben obedecer tanto al padre como a la madre, los derechos maternos prevalecen y son más importantes que los paternos, 
porque son las madres las que tienen que afrontar más molestias y dificultades por el bien de sus hijos. Así lo destaca también la literatura 
de las tradiciones. En cierta ocasión un hombre preguntó al Profeta: “¿A quién le compete el mayor derecho a que estoy yo obligado?”. Res- 
pondió: “A tu madre”. Siguió preguntando: “¿Y luego a quién?”. El Profeta le dijo: “A tu madre”. El hombre insistió: “¿Y a quién des- 
pués?”. El Profeta dijo: “A tu padre”. Los datos temporales señalados en la aleya tienen también implicaciones jurídicas. A partir de ellos 
se establecen, por ejemplo, las reglas para la determinación de la paternidad o para el parentesco de leche. (Mawdudi) 

Las palabras de esta aleya describen con firmes y expresivas pinceladas los dolores de la maternidad durante el embarazo y el alumbra- 
miento. La madre proporciona al niño, durante la gestación y la lactancia, elementos esenciales de su sangre y de sus huesos y el período de 
30 meses está repleto de fatigas, falta de sueño, cuidados y preocupaciones por el niño desvalido.(Qutb) 


46.  Laedad de “la plenitud de las fuerzas” (?a3d44) se sitúa de ordinario entre los 18 y los 30 o los 32 años. Se considera que la mejor edad del hombre 
es la que transcurre entre los 30 y los 40 años. A continuación, comienza a centrarse en el crecimiento y desarrollo de sus hijos y pone a la nueva ge- 
neración ascendente bajo la protección de Dios. Es muy posible que, a partir de los 40 años, ganen firmeza sus facultades espirituales. (Yusuf “Alr) 
A esta edad alcanzan su plena madurez las capacidades intelectuales. (Daryabadi) 

Debe advertirse que el término “hombre” (?254r), gramaticalmente masculino, se aplica indistintamente a los dos sexos. (Asad) 


47. Aquí, un hombre que ha alcanzado la sabiduría pide que se le conceda saber mostrarse agradecido por la gracia de su Señor. Es decir, su- 
plica ser capaz de cumplir los deberes de la gratitud. (Qutb) 


48. La súplica brota de un corazón que siente en lo más hondo de sí la gracia de Dios, esta gracia que ya desde tiempo atrás fue tan magnánima 
con él y con sus padres que no sabe cómo agradecerlo. 
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Y así, solicita la ayuda de Aquel que tan bondadoso ha sido, para que le conceda la conducta agradecida que Él se merece. (Qutb) 

Hay acciones que por muy meritorias que parezcan ser a los ojos de los hombres no tienen ningún valor ante Dios si no concuerdan con la 
ley divina. Y puede asimismo ocurrir que una acción legalmente irreprochable sea vana en su interior, si ha sido realizada con perversas in- 
tenciones, por arrogancia o por codicia. (Mawdudi) 


49.  Suplica, en segundo lugar, a su benigno Señor, que le ayude a llevar a cabo las buenas acciones que Le son gratas. Su objetivo único es con- 
seguir el beneplácito divino. Y, en tercer lugar, desea que sus descendientes prosigan y culminen las buenas obras que él ha iniciado, por- 
que una posterioridad íntegra y honesta es el mayor y el más profundo deseo del corazón del hombre justo. Lo prefiere a todos los tesoros, 
todas las galas, ornatos y aderezos de la vida terrena. (Qutb) 


50. Su plegaria está precedida de un retorno absoluto a Dios y del acatamiento pleno de la divina voluntad. (Qutb) 
Es decir, alejándome de todos los males que he podido cometer. V . 24:31 y sus notas. (Asad) 


51.  V. también 29:7 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
De acuerdo con todo lo mejor que han llevado a cabo. (Asad) 


52. El puesto que se les concederá en la vida futura será el correspondiente a las mejores acciones que han realizado y se les perdonarán los de- 
litos y errores de menor cuantía. (Mawdudi) 
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Como contrapunto, ofrece aquí el Corán el ejemplo de un hijo cruel e irrespetuoso, que desprecia a sus padres y la fe que tienen. Quiere dis- 
frutar sin freno de los placeres de la vida terrena y niega, por consiguiente, la resurrección y el juicio futuro. Los rechaza aduciendo un ar- 
gumento ya muy trillado, a saber, que antes que él han muerto ya muchas generaciones sin que nadie haya resucitado. (Qutb) 


Que, después de mi muerte, me levante del sepulcro. (Daryabadi) 


Sin que se tengan noticias de que nadie haya vuelto a la vida. Este “diálogo” en parábolas no pretende tan sólo esclarecer el conflicto gene- 
racional -siempre recurrente y tal vez inevitable- sino que indica también que la transmisión de las convicciones religiosas es la misión más 
importante y, con ello, y en un sentido muy amplio, uno de los elementos básicos de la sociedad. (Asad) 


Se dirigen a su hijo. (Daryabadi) 


En lo que atañe a la resurrección. (Daryabadi) 


Estos padres creyentes se sienten horrorizados ante la insolencia y la arrogancia de su hijo, que adopta frente a ellos una actitud tan desa- 
gradecida, tan desvergonzada y tan hiriente. Pero, a pesar de ello, experimentan una honda angustia y preocupación por su suerte y no sa- 
ben qué hacer para preservarle del merecido castigo divino. Suplican, pues, a Dios que le guía por la recta senda y a él le exhortan con apre- 
miantes palabras a que se someta a la voluntad divina antes de que sea demasiado tarde. Pero este hijo ingrato y arrogante se obstina en su 
actitud satánica y retadora frente a las revelaciones sobre el fin del tiempo y sobre el futuro del hombre más allá de la tumba, calificándolas 


de fábulas de épocas pretéritas. (Qutb) 


V. 41:25 y sus notas. Todo individuo, toda generación, todo pueblo es responsable de sus actos, buenos o malos. Tiene aquí aplicación la 
ley de las acciones y de sus frutos: nadie puede echar la culpa a otros. El único remedio consiste en buscar la gracia y la compasión divinas 
no sólo para sí sino también para los demás, con amor fraterno y paternal. Este verso ofrece un contraste respecto a la precedente aleya 16. 


(Yusuf “Ali) 


Se le plantea aquí tácitamente al lector la pregunta de cuál de los dos caracteres descritos en las últimos aleyas es el mejor. A veces coexis- 
ten ambos a la vez en la sociedad y no es difícil distinguirlos. Esta es la respuesta a la desafiante afirmación de los coraixíes en la aleya 11. 


(Mawdudi) 
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Lit.: “Todos tendrán grados (jerárquicos), de acuerdo con lo que hicieron”. V. también 3:132. (Asad)0 

Cada individuo tiene su propio rango, de acuerdo con sus acciones personales, de las que es responsable en el marco de sus capacidades. 
(Qutb) 

En el reino del espíritu existen jerarquías finamente matizadas. Cada acción, buena o mala, es cuidadosamente pesada y ponderada con ex- 
quisito esmero y juzgada de acuerdo con sus intenciones, sus resultados y las circunstancias concomitantes. Aquí las apreciaciones no se ha- 
cen grosso modo. Los frutos del mal tienen su exacta correspondencia en el grado del mal. Como se desprende de otros pasajes, por ejem- 


plo, de la sura 28:84, la recompensa por el bien es muy superior a los merecimientos estrictos, pues se basa en la gracia y la misericordia in- 
finita de Dios. (Yusuf “Ali) 


Es decir, para que sus actos tengan su retribución justa y plena y no se les infiera ni la más mínima injusticia, en la existencia ultraterrena se 
han previsto muchos grados y jerarquías, en sentido ascendente y descendente. (Asad) 


Ni las buenas acciones y sacrificios de los hombres se pierden ni las malas son castigadas mas allá de lo que se merecen. (Mawduúdi) 


Se les dirá: Fueron muchos los dones de Dios que recibisteis en la tierra. Los disipasteis todos, gozasteis y disfrutasteis de ellos como ani- 
males irracionales, sin dar, como era debido, gracias a Dios por ellos ni dedicar una parte a obras de misericordia que luego os habrían sido 
útiles en la vida futura. Su ceguera en el disfrute de los placeres de esta breve vida terrena les ha hecho perder una hermosa vida eterna. 


(Qutb) 


“Toda clase de placeres” significa en árabe “afanarse por ellos”, “ser ávidamente atraído por ellos”, “preferirlos como disfrute pasajero a las 


cosas más serias y más permanentes de la vida”, lo que hace que se sacrifiquen los valores espirituales para conseguir los materiales. (Yusuf 
<Ali) 


Hicisteis vuestra elección y ahora tenéis que pagar las consecuencias. Os habéis rebelado, habéis practicado la iniquidad y os habéis senti- 


do orgullosos de vuestra conducta, no de vez en cuando, sino de forma constante y deliberada. Pues tendréis la humillación correspondien- 
te. (Yusuf “Ali) 


Habéis negado con arrogancia y sin la más mínima justificación objetiva la vida después de la muerte. (Asad) 
Aunque sois simples criaturas terrenas. (Daryabadi) 
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21. (¡Muhammad!) Recuerda (a tu pueblo) sd aida 


cómo el cognado de los aditas” (el profeta ds UN as 
Hud) advirtió a su pueblo en la zona de O is e 
Al->Ahgáf* — como hicieron sus colegas Y ale ds A ON 
antes y después de él-” diciendo: 


“No adoréis sino a Dios, porque 29 Qlo 
de lo contrario temo que un día 
sufráis un castigo terrible”.” 


22. “¿Pero tú vienes con el propósito ¡A E Ar 
de hacernos desistir de adorar a á 
nuestras divinidades?”,” le contestaron. | EA 
z QU sa! ¿y 


“Si tu palabra es veraz, haz que 
se cumpla el castigo con que nos 


amenazas”.” 
o 2 . AT A HAá Ge yt eZ 1 A 
23. “(La hora del castigo) sólo Dios la ci Ef all Us A! rá 
T3 q . . q - 
Conoce. Mi misión consiste en DAGA SO 
comunicaros el mensaje que me ha Q7) Sig ds $ DY 


sido encomendado,” pero veo que 
sois unos irresponsables”,” les dijo (Húud). 


67.  V.7:65 y sus notas. El dato aquí relevante es que el amonestador enviado a los aditas no era un extranjero, sino un miembro de su propia 
tribu, como había ocurrido ya antes con otros pueblos y, últimamente, con el profeta Muhammad (la paz de Dios esté con él). (Yusuf “Ali) 
Este pasaje empalma con la aleya precedente porque también esta tribu “había excedido en el país la medida divina” (v. 89:11). (Asad) 


68.  ”Ahgaf. las deslizantes dunas arenosas. V. también la introducción a la sura. Aquella misma tierra que, gracias a sus instalaciones de rega- 
dío, y contando con las bendiciones divinas, les había dado poder y prosperidad, estaba destinada a ser su perdición cuando quebrantaron la 
ley de Dios y rechazaron Su gracia. V. también /x7ra, aleyas 24-26. (Yusuf “Ali) 

Con este nombre se conoce especialmente la parte sudoccidental del desierto Arábigo (—Ar-Rub“"-]-Hal), totalmente deshabitada. En esta 
región se encuentra la legendaria tumba del profeta Hud. A quien contemple la situación actual de esta zona le resultará casi imposible ima- 
ginar que hubo un tiempo en que cobijó a un pueblo poderoso, creador de una espléndida cultura. (Mawdudi) 


69.  Lit.: “De entre sus manos y desde detrás de él”. V . también 2:253 y sus notas. El texto se refiere sin duda a los mensajes de advertencia de 
la época de Hud y a los anteriores, enviados con la misión de hacer saber a los aditas que se habían apartado del camino recto. De forma in- 
directa recuerda asimismo que, aparte las revelaciones dirigidas a sus profetas, Dios también guía a los pueblos mediante otras muchas se- 
ñales, claramente visibles en la naturaleza y en las cambiantes condiciones de la sociedad humana. (Asad) 

No fue Hud el único profeta que proclamó la doctrina del Dios Uno. (Daryabadi) 


70.  Alude al día de la Resurrección, que será severo y poderoso. (Qutb) 
71. Estaban demasiado enredados en su perverso género de vida -en el culto a los falsos dioses- para apreciar el sincero consejo del mensajero 
de Dios. Se opusieron a él y al Dios que le enviaba. Le pedían, burlonamente, que hiciera caer sin más tardanza sobre sus cabezas el casti- 


go con que los amenazaba, porque no creían ni una sola palabra de lo que les decía. (Yusuf “Al1) 


72. Su incredulidad, su incomprensión y su menosprecio hacia el amonestador iban tan lejos que llegaban a desafiarle a que hiciera venir cuan- 
to antes el castigo contra el que les prevenía. (Qutb) 


73. Es de todo punto seguro que el mal será castigado, aunque el mensajero no podía predecir el momento exacto en que se produciría. No le 
compete al profeta, sino sólo a Dios, traer el castigo. Pero se veía obligado a ser testigo de la inutilidad de sus exhortaciones, porque se ha- 
llaban muy a gusto con su ignorancia y su insensatez. (Yusuf “Al1) 


74. Sólo estoy comisionado para anunciaros que el castigo llegará. (Daryabadi) 


75. Sólo vuestra estupidez explica que no toméis en serio mi amonestación. No podéis ni tan siquiera imaginar cuán severo es el castigo de Dios 
y cuán repentinamente se desplomará sobre vuestras cabezas. (Mawdudi) 
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24. 


76. 


dde 


78. 


79. 


80. 


Cuando vieron (algo que parecía ser una) 
nube dirigiéndose hacia sus valles (se 
regocijaron), diciendo: “Estas nubes nos 
traerán lluvia”.” “¡Pues no!” Es más bien el 
castigo que queríais apresurar, un huracán 
que encierra un doloroso castigo y 


que , por orden de su Señor, va a arrasarlo 
todo”.” Y así fueron tan totalmente 
aniquilados que solo se veían (las ruinas de) 
sus hogares.” Así es como correspondemos 
a los insubordinados.” 
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El castigo llega de forma súbita y absolutamente inesperada. Estaban deseando la lluvia, vieron nubes en el horizonte y se llenaron de ale- 
gría. Avanzaban en dirección a su territorio, de modo que llenaría a rebosar sus canales de riego y sus campos resplandecerían de verdor. 
Pero nada de eso. Se trataba de un terrible huracán, que traía consigo la destrucción. Aniquiló cuanto encontró a su paso. Los campos de cul- 
tivo quedaron sepultados bajo las dunas de arena. La mañana siguiente amaneció gris sobre un paisaje devastado. ¿Dónde estaban aquellos 
que habían fanfarroneado, enfrentándose a su Señor? Sólo las ruinas de sus casas daban testimonio de su pasado. (Yusuf “Ali) 


Es su profeta Hud quien pronuncia las palabras que siguen. (Daryabadi) 
Es la respuesta que les dan las circunstancias imperantes. (Mawdudi) 


Se trata de un lenguaje en imágenes, denominado en la retórica aposiopesis, que intenta destacar las repercusiones de una catástrofe repentina y 
total. El verbo *a2sbahi, que en el texto árabe aparece en la tercera persona plural, parece insinuar que se nos comunicará lo que hicieron al día si- 


guiente. Pero nada de eso. Fueron aniquilados y sólo un puñado de ellos consiguió escapar (v. 7:65 y las notas). Lo único que quedó fueron las 
ruinas de sus casas. (Yusuf “Al1) 


V. también 69:6-8 y las notas (Asad) 


El viento descrito en esta aleya tiene vida y entendimiento. Así es también, exactamente, el universo entero: vive, y cada una de las fuerzas que 
hay en él entienden las órdenes que proceden de Dios y se guían por ellas. El hombre forma parte de este universo. Si tiene fe sincera, entonces 
vive en su corazón en armonía plena con la totalidad del cosmos. Por tanto, cuando aquel huracán lo destruía todo a su paso, hombres, ganados, 
edificios, utensilios, se limitaba a cumplir el mandato divino. Ahora ya no queda otra cosa a la vista sino viviendas devastadas. (Qutb) 


V. 7:65-72; 11:50-60; 23:31-41; 26:123-140; 29:40; 41:13-18 y sus notas. (Mawdudi) 
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. Les habíamos dotado de un poder como er A LD. MS 4 
e A P a a SL 


nunca os hemos concedido a vosotros” 
(mequíes). Les habíamos dotado de oído, de >». GD 3 Sá Te A A 
vista y de entendimiento” (con sentido ee 7 me 


crítico, para que hicieran uso de ellos). 5 y AP Si NA sc Y; TS 
Pero, al negar el Mensaje de Dios,” de nada p Sta ss as AO . 
les sirvió el oído, ni la vista, ni el Ú e Sly A e ne 158 5 
entendimiento, y, en consecuencia, HOR poe YE 
les cercó el castigo del que se burlaban.* SS ls 


27.  (¡Mequíes! Recordad que) ha ES E Ls ls 


habido otras ciudades (rebeldes) eS A EE 
en vuestro entorno” a cuyos ED A SÓ 


habitantes les habíamos presentado 
diversas muestras (de Nuestro poder) 
para inducirles a retractarse. 

Pero (como persistieron en su 
actitud) los arrasamos. 


81. Estas palabras están dirigidas en primer término a los paganos de La Meca, pero tienen también como destinatarias las generaciones futu- 
ras. Los “aditas habían sido los señores indiscutidos de aquella región. Por otra parte, las circunstancias sociales eran en su tiempo tan sen- 
cillas y libres de las inseguridades y los peligros que suelen amenazar a los pueblos de altas culturas que se les podía considerar a todas lu- 
ces como “más sólidamente asentados” que otros pueblos de la tierra. (Asad) 


82. El término /144ad. pl. ?af'ida, abarca por un igual el sentimiento y el entendimiento. (Asad) 
Los “aditas, y sus sucesores, los tamud, estaban dotados de facultades artísticas, científicas y culturales superiores a las de los coraixíes. El 
“oído” y la “vista” se refieren a las facultades experimentales; el concepto fu?ad abarca en árabe el intelecto o la capacidad del pensamien- 
to lógico y también, y a la vez, el universo de los sentimientos, las emociones y las facultades estéticas. (Yusuf “Ali) 


83. De nada les sirven los sentidos y la capacidad intelectiva, porque han roto las conexiones y no quieren percibir los signos de Dios. La ne- 
gación deliberada de las señales divinas pone un velo ante sus ojos, hace sus oídos sordos y sus corazones ciegos. La enseñanza que de aquí 
hemos de sacar es que ningún individuo ni nación ninguna debe permitir que su poder, su riqueza o su sabiduría les cieguen o les tornen al- 
tivos. Aquí, en efecto, se puso en marcha una de las fuerzas de la naturaleza para aniquilar tan de raíz a quienes poseían poder, riquezas y 
sabiduría que no quedó de ellos otra cosa sino viviendas derruidas. (Qutb) 


84.  V.45:33 y sus notas. Se burlaban de las señales de Dios, pero fueron éstas las que les hicieron sucumbir y las que demostraron que este pue- 
blo no era más poderoso que cualquier otro. (Yusuf “Ali) 


85.  Yaen la historia y las tradiciones árabes -por no mencionar las señales de Dios en otros tiempos y otros lugares- se descubre que el mal tie- 
ne siempre un mal fin, bajo muy diversas formas. ¿No querrán las generaciones siguientes aprender la lección? (Yusuf “Al1) 
Con una proximidad temporal y espacial. En su sentido más amplio equivale a “todo el resto del mundo”. (Asad) 
Dios destruyó los asentamientos árabes cuyos habitantes rechazaron el mensaje divino, por ejemplo, los de los “aditas en el sur, los de los 
tamúd un poco más al norte, los de los sabeos del Yemen, los de los madianitas en la calzada hacia Siria, y los del pueblo de Lot. Pero a to- 
dos les hizo llegar, antes de su destrucción, numerosas señales y pruebas, para que abandonaran sus corrompidos caminos. (Qutb) 
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86. 


87. 


que adoraban en calidad de 


e Q . . 9 > A) > / e Y E <s14% 0 4 >», E y YE 
intermediarios entre Dios y Es IS S] NN e J NA í e 
Al contrario, se desvanecieron” sin dejar 


rastro alguno. Lo que les pasó fue ÉS LEE 
producto de su fantasía y su invención. LH LAA AS las 


La frase indica que aquí no se está hablando sólo de falsas divinidades, sino también de santos divinizados, estén aún en vida o hayan ya fa- 
llecido, que actúan supuestamente como “intermediarios” entre los hombres y la suprema esencia trascendental. (Asad) 


Llama aquí su atención sobre el hecho histórico de que ya ha habido, antes que ellos, otros idólatras, que fueron aniquilados sin que sus “dio- 
ses” pudieran hacer nada por salvarlos. Afirmaban que estas divinidades asociadas les acercarían a Dios. Pero lejos de ello, aquella adora- 
ción les atrajo la ira y un penoso castigo. Sus ídolos no los protegieron, sino que los abandonaron a su suerte. Cuando les alcanzó la des- 
gracia no hubo rastro de aquellos dioses. Eran simples invenciones engañosas y como tales se desvanecieron. ¿A qué aguardan, pues, los co- 
ralxíes paganos? Sólo les cabe esperar ese mismo destino. (Qutb) 

Las cosas falsas que adoraban eran producto de su fantasía. Pero incluso aunque hubieran tenido una existencia real, no poseerían los atri- 
butos que ellos se imaginaban. (Yusuf “Ali) 
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29. 


88. 


89. 


90. 


91. 


92. 


93, 


(Has de saber, Muhammad, que un día) io Ss a dl E 36 
condujimos hasta ti un grupo de espíritus” 


(unos seres invisibles) para hacerles escuchar gas EE TE a A TA SA en] 
la recitación” del Corán. Cuando estaban 
escuchando la recitación se dijeron unos a (0) ó2) se dl 1 


otros: “¡Callad!”;” y cuando se terminó (la 
lectura) regresaron a su colectivo para 
amonestarles” (contra la incredulidad). 


. A coo Tu Ar 
Les dijeron: “¡Pueblo! Hemos Z y Lé> la úl La yal | 
escuchado atentamente una 


> io e P e 
Escritura revelada después de Moisés,” al Vie 4% ús 
que confirma (la esencia de) las a e e cs as 
revelaciones anteriores y dirige a LY) eta codo o ol 
la genuina creencia y a la j 

inalienable Doctrina.” 


La conexión entre el inciso que sigue y el presente consiste, según todas las probabilidades, en que mientras que los que se habían enreda- 
do en sus iniquidades (de los que los aditas sirven de ejemplo) se niegan a prestar oídos al mensaje de Dios, los “seres invisibles” mencio- 
nados a continuación reconocieron al instante y aceptaron la verdad de su contenido. (Asad) 

Los ¿an son para nosotros uno de los grandes misterios del universo. Sabemos desde mucho tiempo atrás que el cosmos que nos circunda 
está lleno de arcanos, de fuerzas y de criaturas de las que sólo conocemos una mínima parte e ignoramos el resto. Todos los días descubri- 
mos algunas de estas fuerzas, nos acercamos a algunos de estos misterios, conocemos algunas de estas criaturas. Unas veces averiguamos 
su esencia, otras sus propiedades y en ocasiones tan sólo el leve rastro de sus huellas. Nos hallamos todavía en el primer peldaño del cono- 
cimiento del cosmos. Con todo, lo que hoy conocemos (por ejemplo acerca de la estructura del átomo) resulta ser, al menos en parte, aún 
más maravilloso que lo que la humanidad sabía, hace quince siglos, sobre los 27727. Es evidente que con el paso del tiempo se nos irán abrien- 
do nuevos y admirables secretos de la creación. Pero los conocimientos humanos nunca podrán desbordar un cierto círculo, de acuerdo con 
la sentencia de Dios de 17:85: “Se os ha dado sólo un poco de ciencia”. No podemos, por consiguiente, afirmar con seguridad que algo que 
hoy no podemos ver no exista, porque son muchas las cosas que ignoramos. Cuando Dios o sus mensajeros nos informan de ellas, tomamos 
nota y las creemos, porque creemos en Dios, en sus enviados y en su mensaje. (Qutb) 


V. también 72:1-15 y sus notas. A partir de este y de otros parecidos textos del Corán y de sentencias del Profeta llegadas hasta nosotros a 
través de tradiciones auténticas sabemos que existe una cierta clase de criaturas llamadas ¿mn. Están hechas de fuego (v. 18:50; 38:73; 
55:15 y sus notas). Tienen, pues, una naturaleza totalmente distinta de la humana. Pueden ver a los hombres, pero no los hombres a ellas (v. 
7:27 y las notas). Sabemos también que viven, al igual que los hombres, en la tierra, aunque no se nos han comunicado datos más precisos 
sobre los lugares en que habitan (v. 2:36 y 38). Los ¿721 ayudaron a Salomón a llevar a cabo algunos de sus trabajos en la tierra. Se nos ha 
informado también de que en adelante no pueden escuchar al cielo. (Qutb) 

El episodio pudo tener lugar en el oasis de Nabla, en el camino entre La Meca y Ta'if, y se identifica a todas luces con la escena narrada en 
72:1-15. (Asad) 

Según algunas tradiciones, los 4,17 escucharon el Corán en más de una ocasión. (Ibn Katir) 


Apenas comenzaron a oír la recitación del Profeta. (Asad) 


Como proclamadores de las enseñanzas de fe contenidas en el Corán. El término “amonestar” enlaza con las antes mencionadas “señales” 
(o mensajes) amonestadoras”. (Asad) 


V. 72:1 y las notas. La referencia al Corán como un escrito “revelado después de Moisés” -sin mencionar en este contexto a Jesús- insinúa 
que los personajes de este pasaje habían abrazado las creencias del judaísmo. (Asad) 


Es evidente que estos 4727 creían en el profeta Moisés y en su escrito revelado. Tras haber oído el Corán, admitieron que encerraba la mis- 
ma doctrina que los profetas anteriores. Por tanto, también creyeron en este nuevo escrito y en el Profeta que lo traía. (Mawduúdi) 
Mencionaron el Libro de Moisés, y no el de Jesús, porque el más importante de todos los escritos anteriores al Corán fue la Zorá, que con- 
tenía la ley de Dios que también Jesús tenía que observar. (Qutb) 
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102. 


¡Pueblo! Responded positivamente 

al proclamador del Mensaje de Dios” y 
abrazad su fe para que Él os 

perdone de vuestros anteriores pecados 
y os libre de un castigo doloroso,” 


pues quienes no responden positivamente 
al proclamador del Mensaje de Dios” 

no podrán eludir el control de 

Dios en la tierra,” no tendrán a quien 

les pueda defender* ante Él y” están 
sumidos en un craso error”.'” 
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que creó el cielo y la tierra y que € 


poder de resucitar vivos a los muertos?'” (0) 
Pues sí, es el el Todopoderoso. 
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llevó a cabo todo el proceso de su creación Bye! 2 yu de JA IS 2 
sin el menor esfuerzo,'” tiene el 


Según la tradición, los 4221 enviaron después varias embajadas al Profeta, ya antes de su emigración a Medina. (Mawdudi) 


Aquí es el Profeta quien invita a todos a Dios. También a nosotros nos alcanza su invitación: si creemos en Dios y en su Enviado, El per- 
donará nuestras faltas, aceptará nuestro arrepentimiento y nos librará del castigo en la vida futura. (Yusuf “Ali) 


Esta frase forma probablemente parte del discurso de los ¿772% , pero también pueden ser palabras de Dios intercaladas. En razón del con- 
texto, esta segunda posibilidad parece ser la más acertada. (Mawdudi) 


Puede afirmarse, con cierto grado de seguridad, que este verso es una continuación de la amonestación que los ¿7727 dirigen a su pueblo. Ex- 
plican a los suyos que si no aceptan la invitación de Dios las consecuencias serán nefastas y que no habrá salvación cuando llegue el casti- 
go divino. Quien no se deja guiar por Dios andará errante todo el curso de su vida. (Qutb) 


Aunque haya quien se niegue a creer en la verdad o que incluso se alce contra ella, esto no influye para nada en el plan sagrado de Dios, que 
avanza imparablemente hacia su pleno cumplimiento. Pero sí quedan excluidos de la gracia divina quienes siguen esta conducta: caminan 
desvalidos, sin rumbo, como gente anárquica e indisciplinada. (Yusuf “Al1) 

Nadie le ofrece amparo en la vida futura. (Daryabadi) 

V. 72:15 y sus notas. (Asad) 

Los paganos de La Meca, que rechazaban la doctrina de la resurrección. (Daryabadi) 

V. 2:255 (la aleya del Trono). Si la tarea de la creación no Le ha fatigado ni disminuido su poder, puede seguramente devolver la vida a los 
muertos el día de la Resurrección. (Yusuf “Ali) 

Se alude aquí, evidentemente, a la doctrina coránica de que el poder creador de Dios es ilimitado e infinito. (Asad) 

El libro entero de la existencia da fe de esta capacidad creadora, de este poder sin límites de Aquel que ha producido el ser de todas las co- 


sas, tanto en el cielo como en la tierra. Para Él, que ha dado la vida a los hombres, es tarea simple devolvérsela incluso después de muertos. 
El objetivo básico del texto es poner de relieve esta realidad. (Qutb) 
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34. (¡Muhammad! Conciencia a tu pueblo de) el y EG Ml L eS - á sz 3 
Día en que los infieles serán expuestos ante TE á e 
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el Infierno”” y entonces se les dirá: “¿Acaso EA (5 1 E US ES] L 
esto no es la realidad'*” (contra la cual á 
habéis sido advertidos?)”. “Cierto, juramos Se 5 a 
por nuestro Señor'”* que lo es”, contestarán. ad - 


“Sufrid, pues, el suplicio correspondiente a 
vuestra incredulidad”.,'” se les dirá. 


103. Enlazando con la argumentación de que la resurrección es cosa sencilla para Dios, se describe una escena que afecta a quienes niegan esta 
doctrina. Se les lleva directamente hasta el Infierno y se les pregunta en tono de mofa si es verdad lo que ven. (Qutb) 


104. Lo que negasteis constantemente en vuestra vida terrena. (Daryabadi) 


105. Por aquel Dios a quien no escucharon cuando los invitó, a cuyos enviados no siguieron, y a quien no sirvieron. Ahora tienen que admitir 
aquella verdad que negaron. (Qutb) 


106. Ahora ven con más que meridiana claridad aquella verdad a la que se cerraron. Quedan excluidos de la luz de la verdad, de la luz del rostro 
de Dios, lo que es ya en sí mismo un espantoso castigo. (Yusuf “Al1) 
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Respecto de las persecuciones y los ultrajes que quienes niegan la verdad descargan sobre los creyentes. El texto se refiere en primer térmi- 
no al Profeta. (Daryabadi) 

Esta instrucción tiene como primer destinatario al Profeta, que tuvo que soportar y padecer numerosos ultrajes, burlas y persecuciones de 
parte de su propio pueblo: A Muhammad, cuya vida entera estuvo sembrada de múltiples privaciones. Huérfano de padre y al poco tiempo 
también de madre y, finalmente, sin el amparo de los abuelos, tuvo que vivir en casa de su tío, en una familia con numerosa prole. Más tar- 
de, y cuando ya desempeñaba su misión profética, la muerte le arrebató en un solo año la protección de su tío ?Abu Talib y el afecto y el 
consuelo de su esposa, Hadiga. El Profeta se vio forzado a buscar una y otra vez, y en vano, el amparo de alguna de las numerosas tribus de 
Arabia para poder proclamar con algún margen de seguridad el mensaje de Dios. En cierta ocasión fue tan maltratado y tan cruelmente ape- 
dreado por niños y sirvientes sin compasión que tuvo que recorrer con las piernas ensangrentadas el largo camino de regreso a La Meca. Y 
no hizo otra cosa sino encomendarse, en una piadosa plegaria, a la misericordia de su Dios. A este Muhammad le recomendaba Dios tener 
paciencia y conceder todavía una nueva prórroga a su perverso pueblo. Por donde vemos que la senda de los que claman a Dios es fatigosa 
y exige mucha paciencia, muchas privaciones y sacrificios. (Qutb) 


Los enviados anteriores. (Daryabadi) 


Todos los trabajos espirituales progresan cuando llega el tiempo de su sazón. Nunca debemos sentirnos impacientes a la espera de sus re- 
sultados o por el retraso del castigo de quienes se oponen a ellos o desean estorbarlos. Está ya anunciado de antemano el castigo inevitable. 
Llega tan pronto y de forma tan inesperada que se diría que no ha pasado ni siquiera un día entre el anuncio y su cumplimiento. El tiempo 
es un factor importante para los negocios de este mundo, pero apenas cuenta en el reino del espíritu. (Yusuf “Ali) 

La realidad de la vida después de la muerte. (Asad) 


Con este lenguaje metafórico alude el Corán a la ilusoria concepción del “tiempo” tal como le experimentan los hombres - una concepción 
que no tiene nada que ver con la realidad última, tal como se desarrolla en la vida futura. (Asad) 

Una hora es un corto espacio de tiempo. Pasa como un relámpago la vida que antecede a la existencia futura. Todos sus fugaces instantes, 
hermosos o dolientes, desfilan tan veloces como si todos ellos fueran una sola hora, y luego se halla ya cada hombre ante su vida eterna. La 
breve vida de la tierra fue lo bastante larga como para permitir que todos vieran claramente la vida auténtica -la eterna-. Quien no quiera uti- 
lizar como es debido sus oídos, sus ojos y su capacidad de juicio a nadie puede echar la culpa sino a sí mismo. (Qutb) 


La misión del anunciador consiste en explicar con palabras claras el mensaje. Si los hombres se oponen, es en su propio perjuicio, pero el 
castigo sólo recaerá sobre los adversarios rebeldes. La puerta de la esperanza del perdón permanece siempre abierta. Lo único que se re- 


quiere es arrepentimiento y conversión. (Yusuf “Al1) 


V. también 6:47 y las notas. (Asad) 
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emos analizado el orden actual de las suras desde perspectivas temáticas y con independencia de su secuencia cronológica 
H, hemos llegado a la conclusión de que existe entre ellas una conexión lógica. Con esta sura se han recorrido ya las cinco 
sextas partes del Corán. La sexta y última parte restante se compone de suras cortas, que también se agrupan por temas. 
El primero de estos grupos consta de tres suras (suras 47-49), dedicadas a la organización de la comunidad islámica tanto en lo 
concerniente a su defensa exterior como en lo que atañe a sus relaciones internas. Esta sura 47 expone la necesidad de rechazar 
con decisión los ataques de los enemigos exteriores. Surgió en los primeros años después de la hégira, cuando pendía sobre los 
musulmanes la amenaza de aniquilación a consecuencia de una invasión procedente de La Meca. (Yusuf “Ali) 


Resumen 

Es preciso enfrentarse con diligencia a las agresiones hostiles contra la fe y la verdad. Dios nos guiará. (Aleyas 1-19) 

Se condenan la cobardía y la indecisión. Se traza una clara línea de separación entre quienes aceptan las fatigas y quienes las re- 
húyen. (Aleyas 20-38) 
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En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


A | 
1. Dios declarará nulas' las obras de los E on 


incrédulos? y de quienes impiden 29% 
(5) mL | 
el acceso a Su camino.? No 


2. En cambio, absolverá las culpas de a al a e al GÍ Ís 
e infundirá una paz interna en _ 
el ánimo! de los creyentes que o a Gs A e 
( ' z- E 4 


dejan obras meritorias y hayan 


tenido una fe férrea en lo revelado eN cs 3 
a Muhammad,” porque es la Verdad nd eq 
que procede del Señor. 


l. Todo cuanto hacen yerra el blanco, porque Dios es el origen de toda energía y de toda forma de vida. Cuando los malvados intentan perse- 
guir a los hombres o apartarlos de la verdad, consiguen lo contrario de lo que se proponen. (Yusuf “Ali) 
Tal vez han llevado a cabo algunas buenas acciones, pero quedan tan ensombrecidas por esta conducta que no contarán para nada el día de 
la Resurrección. V. ¿nfra, aleya 9 y sus notas. Este verso enlaza con el último de la precedente sura 46. (Asad) 
Dios no les concede la gracia de que sus fatigas y sus esfuerzos contribuyan a permitirles avanzar por el camino recto. Todo cuanto hacen 
lo llevan a cabo movidos por falsos propósitos y torcidas intenciones. (Mawdudi) 
Las trampas y las conjuras que urdieron contra el Profeta y contra los musulmanes concluyeron en fracaso. Incluso las obras que, cuando se 
hacen con piadosa intención, Dios premia generosamente, se quedan en su caso sin recompensa. (Qutb) 


Za V. infra, aleyas 32 y 33 y sus notas. (Qutb) 


3. El verbo sadda se emplea en árabe tanto en sentido transitivo como intransitivo. Por tanto, la frase puede significar “se mantuvieron aleja- 
dos del camino de Dios” o también “mantuvieron a otros alejados del camino de Dios”. (Mawdudi) 


4. bal significa estado o situación, tanto externa como referida a los sentimientos internos. Ambos sentidos son aquí aplicables. Cuanto mayor 
es el desenfreno de los malvados, mejor es la situación de los justos y más les facilita Dios la tarea de amar y seguir la verdad. (Yusuf “Ali) 
Tanto en este vida como en la futura. (Daryabadi) 
Dios borrará todas las faltas y pecados que cometieron en la época de la ignorancia y no les exigirá responsabilidades. Les ha alejado, ade- 
más, de todas las falsas ideas y los falsos valores en que estaban enredados y ahora en sus espíritus donde antes había ignorancia hay ahora 
fe, y donde acciones inmorales comportamiento justo. (Mawdudi) 
La liberación de las preocupaciones y la feliz quietud son dones divinos de muy alto rango que, en la jerarquía de los valores y de sus re- 
percusiones, se sitúan inmediatamente a continuación de la fe en Dios. Cuando no se tienen preocupaciones, los sentimientos y los pensa- 


mientos son rectos, el corazón y la conciencia tranquilos, los nervios distendidos y el alma contenta, se ha llegado al mejor estado que es da- 
ble imaginar y desear. (Qutb) 


de Se insiste aquí de nuevo en “lo que le ha sido revelado a Muhammad”, porque después de su llamada para profeta, la fe en Dios y en sus es- 
critos revelados es incompleta si no se cree también en las enseñanzas que este mensajero nos ha traído. Se hacía necesaria esta aclaración, 
porque después de la emigración los musulmanes entraron en contacto con personas que aceptaban todos los principios de la fe, pero se ne- 
gaban a admitir que Muhammad (la paz esté con él) fuera un enviado de Dios. (Mawdudi) 
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(¡Creyentes!) Cuando os enfrentéis 
con los incrédulos (agresores), 
asestadles golpes mortales” hasta que 
los hayáis doblegado” y aprisionado.” 


¿Por qué ocurre todo así? No hay aquí ni prejuicios injustificados ni ciego azar. Son situaciones perfectamente fundamentadas según la ley 
eterna de Dios, construida sobre los cimientos de la verdad. Lo insensato, lo falso, no tiene ninguna consistencia en este sistema existencial 
y deberá finalmente desaparecer. Y desaparecerán también, a la vez, cuantos se han orientado por esta falsedad y la han seguido. Por eso son 
vanas las obras de los infieles y los injustos, porque se apoyan en la insensatez. (Qutb) 


hagg (“verdad y derecho”) es el fundamento sobre el que se asientan el cielo y la tierra y todas las relaciones existenciales. Se da una dife- 
rencia radical entre el creyente, que sigue la verdad de su Señor, y el inicuo que se atiene a cosas sin sentido. (Qutb) 


Podemos llegar a comprender las grandes verdades espirituales sirviéndonos de parábolas, ejemplos y comparaciones con las cosas que ob- 
servamos en el mundo exterior. Si el hombre corre tras una /aza Morgana o cualquier otro fenómeno que no tiene existencia real, jamás po- 
drá alcanzar su objetivo. En cambio, quien sigue la luz de Dios que le guía, tiene que sentirse más feliz, más sosegado y más afianzado en 
la vida y en cada momento de ella. (Yusuf “Al1) 

Según el parecer de los comentaristas más destacados, el enunciado se refiere a las expresiones parabólicas de las tres aleyas precedentes. 
Otro tanto puede decirse de otras muchas expresiones del Corán relacionadas con la situación espiritual del hombre y con sus objetivos en 
este mundo y en la vida futura. (Asad) 

Así es como Dios concede al hombre el patrón con que medir su valor y su verdadero rango jerárquico. (Qutb) 


Cuando la lucha se hace inevitable, se la debe acometer con la más extremada determinación. Debemos batir al enemigo en los puntos de- 
cisivos (“golpeadlos en la nuca”), y ello tanto en sentido literal como trasladado. No se puede combatir con guantes de seda. (Yusuf “Ali) 
Es decir, con los que alejan a otros del camino de Dios. Se enlaza aquí con la aleya 1 y se ponen los cimientos que determinan la licitud de 
la lucha armada, es decir, la emprendida en defensa de la fe y de la libertad (v. en este contexto 2:190 y sus notas). Dicho de otra manera:. 
si “los que niegan la verdad” privan a los musulmanes de su libertad social y política y les imposibilitan vivir de acuerdo con los principios 
de su fe, entonces está permitido recurrir a las armas. Y no sólo permitido: en estos casos es un deber. Toda la aleya anterior se refiere a ac- 
ciones bélicas ya en marcha (v. 2:191 y sus notas). Está fuera de duda que esta aleya fue revelada en una fecha posterior a la sura 22:39-40, 
que es donde se habla por vez primera de la lucha armada. (Asad) 


De modo que queden derrotados y su capacidad para causar estragos esté sujeta a control. (Daryabadi) 


Primero hay que golpear, incluido el derramamiento de sangre si es preciso. Pero una vez ya el enemigo doblegado con medios legítimos, 
carece de poder para causar daño, de modo que procede tomar las medidas adecuadas para mantenerle bajo control. Así entiendo las pala- 
bras “atadles” o “encadenadles”. Pero otros las han interpretado en su sentido literal, es decir, como la orden de hacer prisioneros. V. 8:67 
y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Aparte señalar la licitud de hacer prisioneros, la frase se refiere a las medidas de seguridad para impedir que los enemigos reincidan en sus 
ataques en un tiempo previsible. (Asad) 
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En síntesis, puede decirse lo siguiente: 1) El objetivo real de un ejército islámico en acción consiste en privar al enemigo de su capacidad comba- 
tiva. En ningún caso debe guiarse por la codicia de hacer prisioneros o de conseguir botín. 2) Sobre el tema de los prisioneros de guerra se dice 
que se les debe dejar libres o sin contraprestaciones o mediante el pago de un rescate. Esto implica que bajo ninguna circunstancia se les puede 
ejecutar. Cuando se le pidió a Haggag Ibn Yúsuf “Abdullah Ibn “Umar que diera muerte a los prisioneros, se negó, invocando precisamente esta 
aleya. 3) En ocasiones especiales de traición y situaciones parecidas, puede ocurrir a veces que, tras un juicio justo, se declare, mediante senten- 
cia, que determinados individuos han perdido su estatus de prisioneros de guerra y sean pasados por las armas. Así ocurrió, por ejemplo, en algu- 
nos casos aislados después de la batalla de Haybar y tras la conquista de La Meca. Pero incluso entonces, debe suspenderse la ejecución si mien- 
tras tanto los prisioneros han abrazado el Islam o han pasado de la custodia del Estado a manos privadas. Ni siquiera en el caso de faltas graves se 
permite la flagelación de los cautivos. 4) “Sé magnánimo o acepta su rescate” significa también que deben recibir buen trato, que pueden pasar, 
en condición de esclavos, a manos privadas (con las inherentes posibilidades de conseguir la manumisión o de ser rescatados con los fondos del 
azaque, N. del T.), donde quedan amparados por las normas para la defensa de las minorías no musulmanas y, en fin, que en determinadas condi- 
ciones deben ser liberados sin contrapartidas. El Gobierno puede adoptar las medidas pertinentes, según las circunstancias concretas. 5) Mientras 
los prisioneros se encuentren bajo la custodia del Estado, las autoridades públicas tienen el deber de proporcionarles alimentos, vestido y atencio- 
nes médicas si están heridos o enfermos. En la época del Profeta acontecía a veces que los prisioneros gozaban de mejor trato que las familias a 
cuya custodia eran confiados. 6) Está prohibido obligar a los prisioneros de guerra a realizar trabajos forzados. Si no son intercambiados por otros 
prisioneros o rescatados, pueden pasar, como esclavos, a la propiedad de personas privadas, con la condición de que serán bien tratados. 7) Los 
prisioneros de guerra pueden ser puestos en libertad, sin ningún tipo de contraprestaciones, y seguir viviendo en el Estado islámico, acogidos a las 
normas de protección de las minorías no musulmanas. Así lo hizo personalmente el Profeta, por ejemplo, con los habitantes de Haybar, y esta mis- 
ma política siguió el califa Umar. 8) En vida de Muhammad se adoptó con frecuencia la norma de dejar libres a los prisioneros, sin contraparti- 
das, lo que les convertía de enemigos en amigos. 9) Después de la batalla de Badr, también se liberaba a los prisioneros previo el pago del resca- 
te. Pero algunos especialistas consideran esta solución insatisfactoria, porque existía el peligro de que, aunque el Estado islámico recibía, en efec- 
to, el dinero, el rescatado estuviera dispuesto a empuñar de nuevo las armas. En todo caso, se trata de un procedimiento permitido. 10) También 
después de la batalla de Badr se registraron casos de prisioneros dejados en libertad a cambio de la prestación de ciertos servicios. Se les enco- 
mendaba, por ejemplo, enseñar a leer y escribir a 10 niños musulmanes y, una vez cumplido el encargo, quedaban libres. 11) Hay asimismo va- 
rios ejemplos, de la época del Profeta, de intercambio de prisioneros. De todas estas aclaraciones se deduce que el Islam ha promulgado una nor- 
mativa precisa acerca del trato que debe dispensarse a los prisioneros de guerra que contempla todas las situaciones imaginables. (Mawdudi) 

La sura formula el principio básico del comportamiento a seguir por los musulmanes en su lucha contra los ataques de no musulmanes. Áun- 


que el texto se refiere en concreto a los idólatras de Arabia, que querían borrar de la faz de la tierra al Islam y a sus seguidores, son normas 
válidas para todos los casos similares. (N. del T.) 


De acuerdo con la decisión de los dirigentes islámicos y teniendo en cuenta las circunstancias concretas. (Daryabadi) 


Una vez ya reducido el adversario, se aconseja o la generosidad (es decir, liberar a los prisioneros sin contrapartidas) o el cobro del rescate. 
(Yusuf “ATi) 
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Su voluntad ha dispuesto someteros 

a la prueba de enfrentaros a ellos.” 

Así, Él no permitirá que se pierda'* el 

mérito de quienes sucumban por Su causa,” 


“Así (se os ha ordenado)”. (Yusuf “Ali) 


No es que Dios imponga a los hombres esta guerra porque necesite su ayuda para combatir a los infieles, pues Él ésta muy por encima de 
cualquier tipo de necesidad. Se trata de poner a prueba, por este medio, a los creyentes. En todo tiempo y lugar hay enemigos de la verdad 
que intentan apartar a los hombres del camino de Dios y personas creyentes que ofrecen firme resistencia. (Qutb) 


Se pondrá a prueba la fe de los fieles para descubrir hasta qué punto están dispuestos a arrostrar sacrificios, incluido el de la propia vida. 
También a los adversarios se les pone a prueba, pero en su caso para saber si desean convertirse y llevar una vida recta y justa en paz y se- 
guridad. (Yusuf “Al1) 

De este modo pueden demostrar los fieles, a través de las obras, la profundidad de sus convicciones y su disposición al autosacrificio. Y pue- 
den también los atacantes comprobar por sí mismos la injusticia de su comportamiento y acercarse a la verdad. (Asad) 


Al contrario que las obras de los infieles, las de los mártires nunca se pierden. Siguen mostrando su eficacia incluso después de su muerte, 
tanto en el seno de la comunidad islámica como en su vida personal ultraterrena. (Qutb) 


Hay aquí dos posibles lecturas: 1. gazalz (“los que luchan”) y 2. quzila (“los que son muertos”). La primera ofrece un campo de significa- 
ción más amplio, en el que queda incluida la segunda. (Yusuf “Ali) 


2071 == 


PARTE 25 


card A E RO CR NM RI A O A 


20. 


Z La 


az 


23% 


24. 
23. 
26. 
Ze 


28. 


29. 


A 


e... , 2 LS AÚN BA” >, 9/11 
les conducirá (al Paraíso), AL zh 29 A 
aquietará su ánimo” 


- 4 e Ci? J AR > e 
y les hará entrar en el Paraíso (69) pa lo all 
que les había descri 


E »)i/ w MA E ; 3/4 Ha ems 
¡Creyentes! Si sostenéis (la fe) de Ss a ra y TG A 
Dios,? Él os auxiliará? y afianzará A 
vuestros pasos.” Sl E 


AS 
¡ Desgraciados serán” los incrédulos!” CA AA así Á Ez UE E Í 
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del Corán) que Dios ha revelado? y, | . 


pS 2 5 SS AA 
en consecuencia, Él hará que sus Joves 
obras sean estériles.” 


Porque Dios, que es quien hace esta promesa, es el Señor por cuya causa han muerto. (Qutb) 

Dios, el Dios clemente y propicio por cuya causa han sucumbido, los guía y atiende después de su muerte, de modo que sus almas entran, 
puras y dichosas, en el reino del cielo. Siguen llevando una existencia real en aquel lugar donde todo es mucho más hermoso. Pero los ha- 
bitantes de la tierra no alcanzan a percibir esta vida ininterrumpida. (Qutb) 


El imán Ahmad cuenta en su musnad que el Profeta (la paz este con él) dijo: “El mártir tiene garantizadas seis ventajas: Con la primera go- 
ta de sangre derramada se le perdonan todos los pecados, contempla su puesto en el mundo celeste, se desposa con las hermosas vírgenes 


del Paraíso, se mantiene tranquilo e imperturbado en el día del gran espanto, no experimenta ninguna penalidad en la tumba y es adornado 
con las espléndidas vestiduras de la fe firme”. (Qutb) 


Siguiendo Su ley, que señala un género de vida perfecto y establece las normas divinas, y haciéndola realidad en su existencia cotidiana. El 
esfuerzo y el testimonio nos acercan a nuestra meta cuando se centran única y exclusivamente en la causa de Dios. Lo dicho es aplicable 
también cuando morimos por esta causa y cuando nos comprometemos por ella con toda nuestra persona y nuestro modo de ser. (Qutb) 


Contra vuestros enemigos. (Daryabadi) 


¿Cómo pueden los fieles ayudar a Dios? Deben esforzarse en su espíritu, a través de sus obras, por conseguir la complacencia divina y ba- 
jo ningún concepto -ni abierta ni ocultamente- mantenerse a un lado. Deben amarle a Él más que a todas las cosas que aman y que les ha- 
cen felices. Todos sus deseos y sentimientos deben sintonizar con los preceptos de la ley divina. Así es como su alma se pone de parte de 
Dios. Los fieles deben, además, trasladar a su vida comunitaria y observar escrupulosamente las leyes que Dios ha revelado y ha explicado 
por medio de su Enviado, todas ellas, sin excepción. Así es como ayudan a Dios en su existencia cotidiana. Éstas son las condiciones que 
deben cumplir. Si lo hacen, contarán, con absoluta certeza, con la ayuda de Dios, que afianzará y consolidará sus pasos. (Qutb) 


Así pudo verse con claridad en la batalla de Badr y en otras ocasiones. (Daryabadi) 
Ya en este mundo. (Daryabadi) 
Los que se rebelan y se conjuran contra los mandamientos divinos. (Daryabadi) 


V. supra, aleya 1, y sus notas. (Yusuf “Ali) 


A saber, la revelación, que habla de la responsabilidad del hombre ante Dios. (Asad) 


Dieron la preferencia a sus perversas inclinaciones, sus hábitos supersticiosos y sus desviaciones morales de la época de la ignorancia, y no 
a la guía divina. (Mawdudi) 


Sus acciones son “estériles” en el sentido de que no alcanzan su objetivo ni consiguen los resultados que se esperaban de ellas. Pero eso no 


impide que produzcan las consecuencias inherentes al mal, a saber, un hundimiento y una miseria cada vez más profundas para las almas de 
quienes las llevan a cabo. (Yusuf “Ali) 
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10. ¿Acaso no han discurrido por la zona? A E GS , ES 
¿No han averiguado cuál fue el fin de A 
sus antecesores?” Dios los exterminó. as sil A 
La misma suerte espera a los incrédulos A 
(de La Meca).” 

11. Essabido que Dios es el Valedor de TIAXCAA á AS 
los creyentes” y que los incrédulos PEn a 
carecen de un protector (real).* QU pa y 

12. En cuanto a los creyentes que practican A Le ol SÍ de dl ] 
actividades meritorias Dios les conducirá al ) 

Paraíso surcado por arroyos. En cambio, 1 SÍ ISS GÉ $ Cc 
(permite) que los infieles se diviertan” A 

y coman como bestias,* pero les tiene 06 GN ¡ KE SE E SL 
reservado el Infierno por morada. pa j 


13. (¡Muhammad!) Son muchos los pueblos 
(rebeldes) que hemos exterminado. Eran Í a e 
más poderosos que el de tu Ciudad de la d 


que te han expulsado.* No obstante, no AN ARA 
hubo quien les protegiera.” Qu a eN Y SA lio al 


La partícula /a al comienzo de esta frase alude a una consecuencia, es decir, al rechazar la idea de la responsabilidad ética tal como está contenida en 
las revelaciones divinas pierden todo su valor moral las acciones de quienes “niegan la verdad”, incluso en el caso de que se trate de “buenas obras”. 
Esta ley de la causalidad intrínseca explica la afirmación “sus Obras no alcanzarán su meta” (es decir, se perderán) de las aleyas 1 y 8. (Asad) 


30. El mal tendrá un mal fin. Así lo demuestra la historia entera del pasado. ¿No querrán aprender los hombres de cada nueva generación? Dios 
ayuda a sus siervos, pero quienes se rebelan contra El no tendrán quien les ayude. (Yusuf “Ali) 


31.  V.6:10 y sus notas. (Asad) 
32. A quien tiene la ayuda y la protección divina con esto le basta, porque Dios nunca le abandonará ni dejará de cumplir sus promesas. (Qutb) 


33. Cuando en la batalla de ?Uhud el profeta, herido, se retiró a un desfiladero para recuperar fuerzas, Abu Sufyan gritó: “Nosotros tenemos a 
“Uzza y vosotros no”. A lo que el Profeta y sus compañeros replicaron: “Nuestro protector y axiliador es Dios, y vosotros no tenéis ni auxi- 
liadores ni protectores”. Esto mismo se dice, en términos análogos, en esta aleya. (Mawdúdi) 


34. Sin preocuparse por el futuro. (Daryabadi) 
Así como los animales comen sin pararse a reflexionar de dónde procede el alimento, quién los ha creado y qué derechos tiene sobre ellos 
su Creador, así come también esta clase de gente, sin pasar de ahí a valores o ideales más elevados. (Mawdudi) 
La diferencia básica entre el hombre y el animal radica en que el primero tiene una voluntad, unos objetivos y una concepción existencial 
específicos, edificados sobre el auténtico fundamento revelado por Dios, Creador de la vida. Si pierde todo esto, pierde las cualidades más 
importantes del ser humano, las que distinguen a su especie y la elevan por encima del reino animal. (Qutb) 


35. Es una certera comparación. El ganado come hasta hartarse y no tiene otros intereses superiores. No son mejores las personas que se dedi- 
can exclusivamente al servicio de este mundo: su tipo de satisfacciones no supera el nivel del conseguido por el ganado. No tienen el me- 
nor barrunto de la felicidad del espíritu. Al contrario: dado que están dotados de hecho de una naturaleza espiritual, no podrán esquivar el 
fuego del castigo. (Yusuf “Ali) 


36. El pasaje alude a La Meca pagana, que expulsó al Profeta, porque era un hombre justo y llamaba a la conversión. De donde se deduce que 
esta sura fue revelada después de la hégira. (Yusuf “Al1) 
V. también 6:131 y sus notas. (Asad) 


37. Cuando el Profeta se vio obligado a abandonar su ciudad natal dijo: “La Meca, tú eres la ciudad más amada a los ojos de Dios y la que yo 
más amo de entre todas las ciudades de Dios. Si los asociadores no me hubieran expulsado, yo jamás te abandonaría”. A este propósito, se 
ha dicho que “los habitantes de La Meca creían que con la expulsión habían alcanzado un gran triunfo, cuando en realidad estaban sellando 
su propia ruina”. (Mawdudi) 
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quienes las tomen,* de miel 
depurada y toda suerte de frutos,* 
además del perdón del Señor.* 


38. Enseñanzas claras e inequívocas, un camino iluminado por la luz de Dios. (Yusuf “Ali) 


39. — Bajo la influencia del mal. (Daryabadi) 


40. ¿Pueden los temerosos de Dios tener el mismo destino final que los impíos? (Daryabadi) 
Los creyentes vieron las señales ciertas y reconocieron la verdad. Estaban también seguros de su origen. Cultivaron los vínculos que los 
unían con su amoroso Señor y se dejaron guiar por El. Los infieles, en cambio, se dejaron embaucar. Cosas en sí malas y repudiables les pa- 


recían a sus enfermizas almas buenas y hermosas. Siguieron las apariencias fugitivas, sin mirar bien ni pararse a reflexionar. Y, en conse- 
cuencia, vivieron sin norma y sin luz. (Qutb) 


41. Mi traducción de esta aleya se basa enteramente en la construcción gramatical que le atribuye Zamah3ari y que también Rázi apoya. Según 
estos autores, la descripción en parábolas del Paraíso es una interpolación. El concepto mafal (“parábola”, comparación”) se propone, a to- 


o] 


das luces, advertir al lector que sus imágenes de la vida futura son puramente alegóricas. V. también 13:35 y sus notas. (Asad) 


42. En estas pinceladas simbólicas se mencionan bebidas y frutos de diversos géneros y la confluencia de todos los tipos de deleites espiritua- 
les en “la gracia de su Señor”. Entre las bebidas se mencionan: 1. El agua fresca, pura, de agradable sabor, no como el agua terrena, porque 
no está sujeta a ningún cambio. 2. Leche que nunca se agria, sino que tiene siempre el gusto de la leche tibia y recién ordeñada. 3. Vino, no 
comparable al de la tierra, porque no produce dolor de cabeza, ni embriaga, sino que proporciona a quienes lo beben un placer puro, lejos 
de enturbiarles o de nublar su entendimiento. 4. Miel, pura y clara, sin mezclas ni aditivos de materias extrañas. Estas bebidas deben -una 
vez más en sentido figurado- templar los espíritus, nutrir los corazones, avivar los sentimientos y endulzar la vida. (Yusuf “Ali) 
asín, en sentido literal, es el cambio del olor o del color del agua o lo que hace que despida mal olor. En esta tierra, el agua de los ríos y ca- 
nales es, de ordinario, fangosa, su sabor y su color cambian según las cantidades de arena y polvo y las partículas vegetales en suspensión. 
De todo ello depende también el olor. Pero el agua de los ríos y los canales del Paraíso es clara e inalterable. (Mawdudi) 


43. Según una tradición, estas bebidas no son producto de la fermentación de uvas pisadas, como ocurre con el vino de la tierra, sino que Dios 
le hace brotar de fuentes que vierten luego en canales. Tampoco es amargo ni maloliente, como el terrenal, que ni siquiera un consumidor 
habitual puede beber sin cierta repugnancia. V. 37:47; 56:19 y sus notas. (Mawdudi) 


44. Los frutos de todas sus buenas acciones. (Asad) 


Esta comparación pretende transmitir una imagen sencilla pero perfectamente comprensible de la magnanimidad, la liberalidad y la gene- 
rosa hospitalidad con que Dios aguarda a sus fieles siervos. Pero como el Profeta (la paz esté con él) dijo, la belleza de esta vida futura su- 
pera todas las ponderaciones. (N. del T.) 


45.  Esun favor de su Señor, que incluye la eliminación de todas las faltas y de cuanto hicieron en la vida terrena de forma insatisfactoria o ver- 
gonzosa y la contemplación de la luz pura del rostro de Dios. V. 92:20 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
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En cambio, a los otros* se les hará 
beber agua hirviente que les 
desgarrará las entrañas.” 


Hay (entre los hipócritas)* quienes 

te escuchan.” Pero luego, cuando 

se retiran de tu presencia,” preguntan 
en son de burla a los que han adquirido 
el saber:” “¿Qué es lo que acaba de decir 
ése (Muhammad)?”. 

A esta clase (de infieles), Dios les 
ofuscará la mente, porque son 

esclavos de sus deseos.” 


En cambio, a quienes han abrazado 

la fe, Dios les iluminará más aún* 

y les hará progresar en el cumplimiento 
para con Él.* 
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Que entre las bendiciones del Paraíso se mencionen la gracia de Dios y el perdón de los pecados puede significar dos cosas: 1. que el ma- 
yor de cuantos dones puede Dios conceder a los hombres es perdonarlos, y 2. que las faltas que cometieron en la tierra ni siquiera se men- 
cionarán, sino que Dios las borra para siempre, de modo que ya no tengan que avergonzarse por ellas en el Paraíso. (Mawdudi) 


¿Puede haber alguna similitud entre la situación de los que moran en el Paraíso y la de los que tienen que permanecer castigados en el fue- 
go? (Asad) 


V. 37:66-68 y sus notas. Del mismo modo que la felicidad de los bienaventurados impregna todo su ser, así también lo impregna el dolor en 
el caso de los condenados. (Yusuf “Ali) 
V. 6:70 y sus notas. (Asad) 


A partir de aquí se inicia una sección dedicada a los hipócritas. Se describe su actitud frente al Profeta (la paz esté con él), frente al Corán 
y frente a la lucha contra los enemigos de Dios, impuesta a los creyentes como un deber sagrado. (Qutb) 


V. 6:25; 10:42-43 y sus notas. (Asad) 


V. también 10:42; 6:25 y 36 y sus notas. Los hipócritas acudían a las reuniones islámicas en Medina y aparentaban prestar oído al Profeta. 
Pero su corazón y sus sentimientos no se orientaban de acuerdo con la equidad y la justicia, sino que tendían a mofarse de lo que veían y 
oían. Cuando salían, no se sentían conmovidos por la doctrina que se les había impartido, sino que formulaban preguntas insensatas y ab- 
surdas, para provocar dudas en los demás asistentes. (Yusuf “Ali) 


Entre los compañeros instruidos del Profeta. (Daryabadi) 
El conocimiento de la verdad o del mensaje del Islam. (Asad) 


Se refleja aquí el estado de ánimo interno de los hipócritas, contrapuesto, en la aleya que sigue, al de los hombres justos. (Qutb) 

V. 2:7 y sus notas. Sus “corazones quedan sellados” como consecuencia de su deliberado rechazo y de su orientación según sus propios de- 
seos. (Asad) 

Como estaban esclavizados por sus apetitos, eran sordos a las enseñanzas del Profeta. Pero aunque las hubieran oído, no las habrían enten- 
dido. (Mawdudi) 


Los avances del espíritu se producen paso a paso. Cada paso hacia adelante hace más fácil y más perfecto el paso siguiente. (Yusuf “Ali) 
En aquellas mismas reuniones, de las que los hipócritas salían sin haber entendido nada, obtenían los creyentes nuevos tesoros de conoci- 
mientos y comprensión (Mawdudi) 


Les proporciona ayudas para la vida práctica y los recompensa. (Daryabadi) 
Les concede la gracia de progresar en el temor de Dios inscrito en sus corazones. (Mawdudi) 
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(¡Mubammad!) Recuerda que 
no hay dios sino El.” Pídele, 
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4 AA AENA A: OR: 
pues, perdón por tus pecados,” elas ay cs y A 


así como por los creyentes y 

las creyentes,” ya que Dios bien conoce 
vuestros comportamientos y el destino 
final de cada uno de vosotros.” 


ESO 


Nada hay oculto para Él. (Daryabadi) 


V. 43:66; 12:107 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
De pronto, de modo que su arrepentimiento ya no tiene sentido. (Daryabadi) 


La corriente del tiempo avanza imparable y dondequiera se comete una maldad se acerca a cada instante el momento del correspondiente 
castigo. No hay, pues, que seguir esperando. Ahora, y en cada instante, suena la hora de la conversión. Cuando llega el castigo es ya dema- 
siado tarde y toda exhortación resulta inútil. Si tenemos en cuenta la época en que fue revelada esta sura, inmediatamente después de la hé- 
gira, advertiremos que ya para entonces existían indicios suficientes de que los planes de los asociadores para destruir el Islam se hundirían 
en el fracaso. La hégira demostró que había en Medina un número considerable de personas dispuestas a recibir y apoyar al Enviado de Dios. 
También en La Meca contaba con numerosos seguidores. En la batalla de Badr pudo comprobarse que eran capaces de medirse con fuerzas 
tres veces superiores. (Yusuf “Al1) 

Señales del Último Día, como por ejemplo la venida del último Profeta. (Daryabadi) 

Hay aquí una referencia a los numerosos pasajes del Corán que hablan de que el tiempo de la rendición de cuentas es inevitable, así como 
alusiones -claramente perceptibles para las personas sin prejuicios- al carácter perecedero de lo creado. (Asad) 


Una vez que ha sonado la Hora, ¿de qué les sirve ya el tardío reconocimiento de sus pecados y su arrepentimiento? (Asad) 
Sobre esta base se asienta el mensaje del Profeta y de ella se sigue la proposición de la siguiente frase. (Qutb) 


V. 40:55 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
Dando así ejemplo a los fieles. (Daryabadi) 


Entre las enseñanzas que el Islam aporta a los hombres se encuentra la siguiente: Por mucha que sea la sinceridad y el celo con que una per- 
sona procura servir a Dios, adorarle y comprometerse a favor de Su causa, nunca debe caer en el error de pensar que ha cumplido plena- 
mente su deber. Debería albergar más bien el sentimiento contrario, a saber, no haber hecho todavía todo cuanto su Señor le pide. Debe, 
pues, confesar ante Dios sin cesar sus faltas y debilidades y suplicar su perdón. Éste es el núcleo de la frase: “¡Profeta, pide perdón por tus 
debilidades o tus faltas...!”. Esto no significa en modo alguno que el Profeta haya cometido con intención deliberada faltas cuyo perdón de- 
ba suplicar ahora. El sentido correcto es que ni al más destacado de todos los siervos de Dios le está permitido abrigar en su corazón la más 
mínima brizna de sentimientos de autojustificación o de soberbia sobre sus propios logros, sino que a pesar de todos sus importantes o in- 
cluso sobresalientes servicios debe confesar siempre ante Dios sus errores y debilidades. Con esta conciencia suplicaba el Profeta, según la 
tradición, el perdón “cien veces al día”. (Mawdudi) 


El tiempo y las modalidades de nuestro comportamiento, tanto dentro de las paredes de la casa como fuera de ella, en la vida profesional, 
son factores esenciales para la valoración de nuestra conducta. De ahí que debamos suplicar a Dios ayuda para todos y cada uno de los ma- 
tices y las modalidades de nuestros progresos éticos y espirituales. (Yusuf “Ali) 
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con Dios” a la hora del enfrentamiento. 


Él conoce todo cuanto hacemos y nada le pasa inadvertido. (Asad) 
De ahí que los corazones de los creyentes experimenten tanto la seguridad de hallarse siempre bajo la mirada de su benigno Señor como el 
temor a cometer faltas graves cuando Dios los está mirando. (Qutb) 


Los hombres creyentes y leales están siempre dispuestos a responder a la exigencia de comprometerse por la causa, incluso poniendo su vi- 
da en juego. No ocurre así con los hipócritas “en cuyo corazón anida la enfermedad”. Como se dice más adelante, están siempre invadidos 
por un espantoso temor. (Yusuf “Ali) 

Traduzco aquí, y en la frase siguiente, el término sura por “revelación”, pues aunque no existe ninguna sura dedicada en su totalidad al pro- 
blema de la lucha armada, son muchas las que contienen alusiones al tema. V. 9:86 y sus notas. Está fuera de duda que esta aleya fue reve- 
lada antes que la sura 22:39, en el año primero de la hégira, que es el pasaje donde se habla por vez primera y expresamente de que a los fie- 
les les está permitido combatir contra quienes les atacan. V. también las notas al pie de este texto. (Asad) 


Este anhelo de los creyentes por recibir una revelación es, ante todo y sobre todo, el resultado de su amor al Corán y, en segundo lugar, de 
su deseo de tener respuestas claras para algunas cuestiones que les preocupaban en el marco de la lucha iniciada contra sus enemigos. (Qutb) 
Se refiere a la sura 22:39-40. (Asad) 


Cuando se habla de la lucha en el sentido de un precepto o de una explicación sobre la conducta a seguir con quienes se niegan a participar 
en los combates, o sobre cosas parecidas. (Qutb) 


V. 2:10. La hipocresía implica deslealtad frente a la causa de Dios, cobardía o deficiente disposición o, en fin, falta de verdadera compren- 
sión. (Yusuf “Ali) 


A causa de su inmenso pavor de que llegue a descubrirse su hipocresía. (Daryabadi) 
V. 4:77 y las notas correspondientes. (Mawdudi) 


Para expresar su disposición a combatir por la causa de Dios. (Asad) 

Un cumplimiento, en virtud del cual el creyente acata gustosamente los preceptos divinos y los comenta en términos positivos en los que se 
refleja la pureza de los sentimientos y su buena conciencia. Cuando pasa ya a ocupar el primer plano el tema de la guerra, a los hipócritas 
de enfermo corazón les sería mejor ser sinceros ante Dios y suplicarle que afiance sus pasos y fortalezca sus espíritus. Dios, entonces, eli- 
minaría las dificultades y peligros que ahora les parecen tan enormes y les asignaría una de estas dos bellísimas posibilidades: la victoria o 


el martirio ($ah4ada) por la causa de Dios. (Qutb) 


Es decir, dando pruebas de su lealtad frente a Dios y frente a su Enviado. (Daryabadi) 
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Si desobedeciérais,” podríais volver” 
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romper vuestros lazos familiares. 
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les ofusca la vista. 
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coránico?” Por supuesto que sí, 
pero han cerrado su mente” ante el mismo. 


Los que apostataron después de haber 
constatado (la verdad de la fe), lo hacen 
porque el demonio les ha instigado y les ha 
dado falsas esperanzas.” 
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Estas palabras están directamente dirigidas a los hipócritas. La pregunta pretende poner bajo clara luz que su conducta podría contribuir a 
que se alcen con la primacía los asociadores, con toda la corrupción, la maldad y la destrucción de los vínculos de parentesco que ello im- 


plica. ¿O es tal vez esto lo que buscan? (Qutb) 


“*...a dar la espalda”, o también “podríais obtener la supremacía sobre el pueblo”. (Mawdudi) 


Cuando os apartáis de los preceptos de Dios y retornáis a vuestro antiguo género de vida. Casi todos los comentaristas clásicos interpretan 
esta expresión retórica como una alusión a las caóticas circunstancias de la Arabia preislámica, a sus insensatas hostilidades tribales y a sus 


tinieblas morales, de las que el Islam libró a sus seguidores. No obstante, la aleya tiene, al igual que la totalidad de la sección a la que per- 
tenece, un alcance supratemporal. (Asad) 


Es decir, les retira Su gracia, les abandona al error, porque rechazaron deliberadamente su guía. En consecuencia, todo cuanto oyen es co- 
mo si nada hubieran oído, todo cuanto ven es como si nada hubieran visto. Ni siquiera desean comprender la voluntad y la revelación de 


Dios, o se han cerrado en sí de tal suerte que nada puede abrirse paso hasta su interior. (Yúsuf “Ali) 
V. 2:7 y sus notas. (Asad) 


A pesar de que sus enseñanzas son tan claras y patentes. (Daryabadi) 
De modo que son impermeables a todo razonamiento. (Daryabadi) 


Estas personas o bien nunca se paran a reflexionar sobre el Corán, o se han cerrado de tal modo en su interior que no entienden su sentido. 
(Mawdudi) 


Estos individuos están totalmente bajo el poder del mal. Siguen sus instrucciones y basan sus esperanzas en fundamentos falsos. (Yusuf 
“Al1) 
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Han caído en tan terrible situación por el siguiente motivo. (Daryabadi) 


Han llegado a este grado de insensibilidad respecto de los hechos y las verdades porque -sin tener el valor de oponerse abiertamente a la cau- 
sa divina- intrigan en secreto con los enemigos de Dios y declaran que querrían en parte seguirles y en parte permanecer en el otro campo, 
donde tal vez podrían serles más útiles como espías y como hombres dubitativos e indecisos que si se pasan abiertamente a su bando. Pero 
si creen que con esta táctica conseguirán éxito están muy equivocados. Dios conoce todos sus secretos y todas sus intenciones. V. también 
59:11 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Quedándonos, por ejemplo, en casa, sin participar en los enfrentamientos armados. (Daryabadi) 

“Aunque no compartimos vuestras convicciones ateas, sí estamos de acuerdo con vosotros en que Muhammad es un embaucador”. (Razi) 
En un sentido amplio la frase incluye a todos cuantos se sienten impresionados por las enseñanzas del Corán pero se niegan a admitir que 
ha sido revelado por Dios y a reconocerle, por tanto, como éticamente vinculante. (Asad) 


Por eso sus maquinaciones están condenadas al fracaso. (Daryabadi) 

Los primeros que se opusieron a la revelación de Muhammad fueron los judíos de Medina. Habían esperado que el último profeta surgiría 
de sus propias filas y se habían jactado, ante los asociadores de la ciudad, de que le seguirían y volverían a restaurar su antiguo reino. Pero 
cuando Dios llamó a la misión profética a un hombre de la otra rama de los descendientes de Abrahán, la mayoría de ellos detestaron su 
mensaje y cuando Muhammad emigró a Medina su presencia se les hizo odiosa. Tramaron desde el primer día conjuras contra él, porque 
eran demasiado cobardes para combatirle cara a cara. Se les sumaron en sus conjuras los hipócritas y cuantos rebosaban de envidia en su 
interior. Las enfrentamientos entre los judíos y Muhammad fueron en aumento, hasta que el Profeta los expulsó de la península Arábiga. 


(Qutb) 


Pueden creer que todo está en orden cuando cultivan su hipocresía en esta vida. Pero, ¿cómo se sentirán en la hora de la muerte, cuando ten- 
q ¿ 

gan que reconocer que los ángeles lo saben todo y que les hablan precisamente de aquellos oscuros puntos que tanto se apuraron por ocul- 

tar, (Yusuf “Al1) 


“En el rostro y en la espalda”. Nos hallamos ante una metáfora de gran capacidad expresiva. La cara es la parte del cuerpo orientada hacia 
adelante, el lado que se ofrece a la mirada de los circunstantes. La espalda es la parte que no se muestra, que se oculta a la vista de los de- 
más. En ambas serán flagelados los hipócritas. La cara es también la parte del cuerpo de que se presume y por la que se siente orgullo, mien- 
tras de la espalda ni siquiera se habla, aunque siempre nos sigue. V. 8:50 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

El texto alude al castigo en el estadio intermedio entre la muerte y la resurrección. (Mawdudi) 

Es una escena terrible y humillante, en el momento justo en que llega a su fin su vida terrena e inician la futura. Comienza con crueles gol- 
pes en el rostro, para humillarlos, y en las espaldas, porque dieron la espalda y se alejaron, a pesar de que estaban convencidos de la verdad 
del mensaje. (Qutb) 
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28. Esto es así” porque ellos se entregaron a lo a Lal e la o LD 


que indigna a Dios” y despreciaron lo que a pen 
Él le place” y, por consiguiente, les (Y) e A A e A ó 
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29. ¿Piensan, acaso, los hipócritas” y A E RS ÚM Ge 


que Dios no pondrá al descubierto E 
sus rencores (hacia los fieles)? Qu pes 


XV 
30. De haberlo querido, te los habríamos > - A AS E A 
mostrado de tal modo que pudieras e 
reconocerlos por sus rasgos físicos;” « ze Ec 3 AA 
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AN 
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Dios está bien enterado Se E 
de todo cuanto hacéis.” 


84. Lo sufren por la siguiente razón. (Daryabadi) 


85. Han perseguido este objetivo. Han hecho lo que Dios aborrece y lo que su religión y su Profeta les tenían prohibido. (Qutb) 


86. Todas las acciones que consiguen Su beneplácito. (Daryabadi) 


V. también supra, la aleya 3. Las acciones que cuentan con el beneplácito divino son, en este contexto, la disposición a empeñarse por la 
causa de Dios con riesgo de la vida si es necesario. (Asad) 


87. La proposición abarca todas las acciones, tales como oraciones, ayunos y demás, que se enumeran, de ordinario, entre las buenas obras, pe- 
ro que, en este pasaje, han sido ejecutadas con una disposición anímica básica insincera. (Mawdudi) 

88. VW. supra, la aleya 20 y sus notas. Como está enfermo el núcleo mismo de su propio ser, son incapaces de comprender las cosas más ele- 
mentales de la vida espiritual. (Yusuf “Ali) 

89. El mal no se da a conocer como tal en esta vida de manera inmediata e inequívoca. Pero toda persona con capacidad de discernimiento pue- 
de distinguirlo. Se traiciona, en efecto, a través de sus palabras y de su comportamiento. (Yúsuf “Ali) 
La expresión indica también, de forma indirecta, que Dios no concede a nadie la visión inmediata del interior de las otras personas. (Asad) 

90. 


Ya simplemente a través de este tono, y aunque no haya otros signos visibles, descubren los verdaderos creyentes la hipocresía. (Asad) 


91. Las palabras van dirigidas tanto a los hipócritas como a los creyentes. (Daryabáadi) 
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invalidéis vuestras obras.” 


92.  V. también 34:21 y sus notas. Las pruebas tienen la función de avivar nuestro desarrollo espiritual y de apoyarnos en el ejercicio de nuestra 
libre voluntad. V. también 3:154 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
V. 3:140 y sus notas. (Asad) 


93.  ahbar. las cosas que te han contado, la fama de valor y de firmeza que debe ser puesta a prueba mediante hechos y experiencias. Tal vez 
en esta vida nos tengamos por tan valerosos, sinceros y dispuestos al sacrificio como los demás nos estiman, pero sólo la experiencia con- 
firmará si lo somos realmente. (Yusuf “Ali) 

Las pruebas descubren las auténticas cualidades y las virtudes y vicios de cada persona que, de otra suerte, se mantendrían ocultas. A través 
de ellas cada cual se conoce a sí mismo e intenta corregirse y la comunidad de los fieles conoce más a fondo a sus miembros y puede asig- 
narles los puestos más acordes con su índole específica. (Qutb) 


94.  V.8:13 y sus notas, donde se explica con mayor detalle la significación del término saggu. “Apartarse” del camino de Dios significa, como 
es obvio, rechazar sus enseñanzas y, más en concreto, en este contexto, negarse -en contra de las prescripciones del Corán- a comprome- 
terse por causas justas. V. también 2:190 y sus notas. (Asad) 


95. Al final de esta última parte se vuelve sobre el tema de los asociadores, ya abordado al principio de la sura. Adoptan un comportamiento 
agresivo y petulante frente al Islam. Intentan impedir, con todas sus fuerzas, que los hombres se hagan musulmanes y asumen una actitud 
extremadamente hostil respecto al Enviado de Dios. Cuanto a su sentido, estas aleyas son aplicables a todas las situaciones parecidas, has- 
ta el Ultimo Día. Todos cuantos rechazan a ciencia y conciencia el mensaje y se oponen por todos los medios a su difusión, ya sea median- 
te compromiso personal o con aportaciones financieras o de cualquier otra manera, y se enfrentan, como enemigos, al Profeta, bien perso- 
nalmente mientras vivió en la tierra, o bien oponiéndose, después de su muerte, a su doctrina y a sus fieles seguidores, y ello a pesar de ha- 
ber recibido pruebas inequívocas de que Muhammad (la paz esté con él) se halla en el camino recto, todos estos individuos no causan a Dios 
ni el más mínimo daño y todos sus esfuerzos quedan reducidos a nada. Es un asunto ya sentenciado. Son demasiado débiles para poder cam- 
biar las leyes de Dios en el mundo. Si los fieles sufren una derrota pasajera, es tan sólo una prueba para purificarse y para clasificarse para 
la victoria final. (Qutb) 


96. Este enunciado puede significar dos cosas: 1. Dios hará inútiles y estériles todos aquellos hechos que pasan, con todo, por ser “buenas ac- 
ciones”, y no les concederá ninguna recompensa. 2. Todo cuanto hacen por poner estorbos a la religión de Dios y de su Enviado se revela, 


al fin, como nulo y sin efecto. (Mawdudi) 


97.  Laeficacia y la utilidad de las acciones depende totalmente de que hayan sido realizadas en obediencia a Dios y a su Enviado. (Mawdudi) 
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98.  V. supra, aleya 25, e infra, aleya 38. En la aleya 25 se descubrió el verdadero origen del mal, a saber, la entrega del hombre a sus malvadas 
seducciones. Aquí se señalan las consecuencias de esta sumisión, esto es, el fracaso de todas nuestras Obras. La aleya 38 expone, en fin, las 
consecuencias eternas, resumidas en nuestra exclusión de la gracia y la misericordia divinas. (Yusuf “AlT1) 


99. Entre los medios que pueden emplearse para apartar a los hombres del camino de Dios se cuentan el poder, el dinero, los engaños y otros 
muchos. (Qutb) 


100. A pesar de que conocen la verdad, porque llegó hasta ellos, con suficiente claridad, la guía de Dios. (Qutb) 


101. Para quienes intentan atajar el mal y tienen además poder para conseguirlo, el problema no es la paz o la guerra, sino quién se alzará con la pri- 
macía, si el bien o el mal. Deben aquí tener muy presente que es el bien quien al final ha de imponerse y que Dios otorga su ayuda a quienes in- 
tentan contribuir -dentro de las posibilidades humanas- a la implantación de Su proyecto universal. V . supra, aleya 22 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
V. 3:139 y sus notas. (Asad) 

La afirmación no debe entenderse en el sentido de que los musulmanes no deban entablar nunca negociaciones de paz. Lo que se prohíbe es 
hacerlo desde una situación de debilidad, porque entonces el enemigo se crece. Los musulmanes sólo deben emprenderlas desde posiciones 
fuertes. (Mawdudi) 

Estas palabras de advertencia y estímulo están dirigidas a los musulmanes a quienes les resultaba demasiado pesada la carga de los comba- 
tes y sus incomodidades y anhelaban, por tanto, la paz para eludir aquellas dificultades. Podría, además, darse el caso de que algunos de ellos 
tuvieran entre los infieles familiares o intereses materiales. A estos musulmanes se les exhorta aquí a informarse mejor y a purificar sus al- 
mas. Dios les dice: Estáis mejor situados y ocupáis posiciones más altas en todo lo relacionado con vuestra fe y vuestras concepciones exis- 
tenciales, en vuestra vinculación con Dios, el Altísimo, en vuestro estilo de vida y en los objetivos de la misma, en vuestros sentimientos, 
vuestro carácter y vuestra conducta. Sois, en definitiva, superiores en lo atañente a la fortaleza y el poder, pues Dios, el Omnipotente, está 
de vuestra parte. Él os ayuda y os defiende. ¿Qué cuentan vuestros enemigos, si Dios está con vosotros? Se os recompensará por todas vues- 
tras dificultades y todos vuestros sacrificios. Ni la más mínima parte de vuestra obra se pierde. (Qutb) 


102. Que es el objetivo único de quienes no creen. (Daryabadi) 


103. V. 6:32; 29:64 y sus notas. Los juegos y el sentido del humor no tienen en sí nada de malo. Más aún, poseen un valor intrínseco como pre- 
paración para la seriedad de la vida. Pero si nos consagramos enteramente a ellos y olvidamos el verdadero negocio de la existencia, no po- 
dremos alcanzar el éxito. Debemos emplear nuestra vida terrena como fase de preparación para nuestra vida espiritual o interna. (Yusuf “Ali) 


104. La vida terrena es puro juego y pasatiempo si no se tiene ninguna otra meta después de ella, es decir, si es sólo esta vida lo que cuenta. Pe- 
ro la situación experimenta un cambio radical para quien tiene plena conciencia de su misión y se comporta de acuerdo con sus exigencias. 
A esto alude la frase siguiente. La fe y el comportamiento piadoso aportan seriedad a la vida y elevan el nivel del hombre desde los place- 
res meramente animales a la esfera propia del representante de Dios en la tierra, que cultiva y fomenta su permanente vinculación con el Se- 
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ñor y con sus ángeles. En este segundo caso no son inútiles ni vanas sus contribuciones y sus gastos. Al contrario, recibirá por ellos una re- 
muneración plena en la vida venidera, la eterna. Con todo, Dios no pide a sus servidores que gasten toda su hacienda. No quiere imponerles 
cargas pesadas, porque conoce bien la mezquindad humana y no quiere exigir demasiado a nadie. (Qutb) 


105. Si Nosotros os hubiéramos exigido todas estas cosas. (Asad) 


106. V.3:180 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


107. Es de gran importancia la disposición plena al autosacrificio, cuando es libre y voluntaria. Significa la entrega total y entera de esta perso- 
na a la causa. Pero no hay ley ni regla que pida tanto. Tampoco tiene sentido la simple orden de darse la muerte. Deberías estar dispuesto a 
combatir por la causa y arrostrar peligros, pero la meta de la vida no es la muerte. Mientras vivas, deberías estar preparado para poner tus 
capacidades y tus recursos al servicio de la causa. Pero sería insensato que tuvieras que reducirte a la miseria y te convirtieras en una carga 
para los demás. Si la ley lo exigiera todo, el instinto innato de supervivencia desembocaría normalmente en ocultamiento y avaricia. Lo úni- 
co que entonces afloraría serían sentimientos de amargura y rebelión. (Yusuf “Ali) 

V. supra, la aleya 29. Una ley sabia no debe producir malhumor, repugnancia ni ningún otro sentimiento sino el de acatamiento. (Yúsuf “Ali) 
A través de este verso se descubre la sabiduría de Dios, que conoce los más profundos estratos del alma humana. Y se manifiesta, también, 
Su bondad y Su misericordia en su trato con los seres humanos. Se advierte claramente que la ley islámica que, en cuanto a su origen, es 
propiamente una ley divina, es también, a la vez, plenamente humana, porque respeta con exquisita escrupulosidad la situación, la capaci- 
dad y la disposición de los hombres. Es Dios quien ha creado al hombre. Nadie conoce mejor que Él lo que ha creado. A Él le compete la 
sabiduría y la comprensión más honda y penetrante. (Qutb) 

El deseo de poseer es innato y la religión lo conduce por cauces útiles tanto para los individuos como para las comunidades, sin suprimirlo 
ni menospreciarlo. (N. del T.) 


108. Se distingue aquí entre el caso de un hombre plenamente entregado a Dios y el de las personas normales. La avaricia no es virtud: cuanto 
más daña a la causa, tanto más lastima la esencia más fina de la praxis social. Dios es libre e independiente de todo tipo de necesidad. Tam- 
poco su causa necesita la ayuda humana. Si se sirve de los medios humanos lo hace para nuestro propio progreso. Somos nosotros quienes 
necesitamos ponernos al servicio del reino de Dios. (Yusuf “Al;) 


109. Para nuestro provecho. (Daryabadi) 
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Se engaña a sí mismo en lo concerniente a la gracia de Dios. (Daryabadi) 


Es libre y está por encima de todas las necesidades. (Daryabadi) 


Aun en el caso de que descuidemos o pasemos por alto su causa, en nada se perjudica a la causa en sí. Vendrán a sustituirnos otros, mejo- 
res que nosotros. (Yusuf “Ali) 

Hay en estas palabras una severa advertencia para quienes han gustado el sabor de la verdadera fe y han vivido, como fieles siervos de Dios, 
en dignidad y nobleza de sentimientos. La fe verdadera es un inmenso don en este mundo. Comparado con ella, todo cuanto el hombre pue- 
de poseer apenas tiene valor. De ahí que esta amonestación sea la más temible de cuantas un creyente puede escuchar de su Señor. (Qutb) 
En las últimas aleyas de la sura el discurso se dirige sobre todo a la comunidad musulmana. Se la enfrenta a su misión histórica de quebrantar 
el poder de la tiranía y de liberar a los oprimidos. En su interior, el hombre ha de temer a Dios. Deben implantarse por doquier la paz, la se- 
guridad y la justicia. Para el cumplimiento de esta tarea, la comunidad islámica debe combatir con determinación y aceptar muchos sacrifi- 
cios. Durante largo tiempo se verá privada de muchas cosas. Algunos de sus miembros fracasarán. Pero sólo se dañan a sí mismos. Los de- 
más deberán resistir con firmeza. Serán generosamente recompensados por su Señor en la vida ultraterrena: esto es seguro. Incluso en esta 
vida se registra al final una gran victoria. También esto es seguro. Pero si la comunidad, considerada en su conjunto, no resiste, si retroce- 


de, si abandona su misión, ya nada ni nadie podrá venir en su ayuda. Se traspasará la difícil tarea a otro pueblo. Y Dios sabe bien que este 
otro pueblo seguirá una conducta diferente. (N. del T.) 
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LA VERDADERA VICTORIA 


E ya se ha explicado en la Introducción a la sura 47, se trata de la segunda de la tríada de suras de Medina. Su datación 
queda fijada por el hecho de que se menciona en ella la tregua de Hudaybiyya, firmada en el mes de 44-/-ga“da del año 6 
después de la hégira ( = febrero del 628. V. también 9:13 y sus notas). 

Hudaybiyya es una llanura, a un día corto de viaje, al norte de La Meca y algo al oeste de la ruta entre esta ciudad y Medina se- 
guida en la época del Profeta. Habían pasado ya seis años desde el día en que Muhammad se había visto forzado a abandonar 
aquella su amada ciudad natal, ahora bajo el poder de la autocracia pagana. Pero durante aquellos seis años el Islam se había for- 
talecido. Su alquibla se hacía ya en dirección a la Caaba. Los asociadores habían intentado repetidas veces aniquilar la nueva re- 
ligión, pero sus ataques fueron infructuosos. De acuerdo con las costumbres de la época, todos los árabes tenían derecho a visi- 
tar el santuario, a condición de hacerlo desarmados. Durante los meses sagrados estaban prohibidos los combates (v. 2: 194 y 
sus notas). Uno de estos meses era el de du-/-gatda Fue justamente este mes del año 6 después de la hégira cuando el Profeta 
tomó la decisión de llevar a cabo la “wma O peregrinación menor (v. 2:196 y sus notas), junto con sus compañeros, todos de- 
sarmados. Se le unieron de mil cuatrocientos a mil quinientos hombres. 

A los autócratas paganos de La Meca les desagradó profundamente aquella iniciativa. Alarmados, y pasando por alto los usos 
árabes, comenzaron a estorbar el pacífico desarrollo de la ejecución de los ritos de la peregrinación. Atacaron a un grupo desar- 
mado. El Profeta se alejó un poco hacia el Oeste de la ruta y acampó en Hudaybiyya, donde se llevaron a cabo las negociacio- 
nes. Por un lado, no estaba dispuesto a proporcionar a los hombres de La Meca ni el más mínimo pretexto para recurrir al em- 
pleo de la violencia en una zona sagrada. Por otro lado, los coraixíes sabían demasiado bien, por la amarga experiencia de los 
seis últimos años, que su poder se desmoronaba por doquier, mientras que iban en aumento el Islam y sus fuerzas morales y es- 
pirituales, tal como se estaba comprobando allí mismo a través de su capacidad de organización y resistencia. El entusiasmo con 
que aquella masa de gente, aglutinada por su amor a su jefe, suscribió, bajo el árbol, en Hudaybiyya (v. 48:18), la tregua de- 
mostraba la gran fuerza de que Muhammad disponía, también en el sentido profano del término, cuando los coraixíes acordaron 
con él las cláusulas del convenio. 

Así se cerró el tratado de paz conocido bajo la denominación de Tregua de Hudaybiyya. Se estipulaban las siguientes condicio- 
nes: 1) Se decretaba una tregua de diez años entre ambos bandos. 2) Todas las tribus y todos los individuos concretos gozaban 
de libertad para afiliarse a uno de los dos o para establecer alianzas con ellos. 3) Toda persona (varón o mujer) coraixí sujeta a 
tutela que, sin consentimiento de su tutor, hubiera seguido al Profeta, debería ser devuelta a La Meca; pero en el caso contrario 
no debía ser devuelta a Medina. 4) El Profeta y sus acompañantes no podrían entrar aquel año en La Meca, pero sí podrían ha- 
cerlo al año siguiente. 

El punto 3 del tratado fue objeto de vivas discusiones en el campo musulmán, pero en realidad tenía una importancia secunda- 
ria. Era evidente que los musulmanes sometidos a la tutela y devueltos a La Meca no renunciarían a la bendición del Islam, mien- 
tras que los que permanecían en esta ciudad se convertirían en centros de difusión islámica, de modo que resultaba más útil que 
se quedaran allí en vez de ser devueltos a Medina. Una recaída en el paganismo era absolutamente inimaginable. 

Los musulmanes cumplieron escrupulosamente los compromisos adquiridos en las negociaciones. Al año siguiente llevaron a 
cabo la peregrinación menor. De hecho, fueron los hombres de La Meca quienes violaron más adelante la tregua cuando una de 
las tribus aliadas con ellos, los Banú Bakr, atacaron por sorpresa a los Banú Huza'ah, aliados de los musulmanes. Aquel episo- 
dio propició la conquista de La Meca y la supresión del dominio pagano. Con el correr del tiempo pudo advertirse que la tregua 
de Hudaybiyya había sido una gran victoria, tanto moral y social como política. En esta sura se exponen las lecciones que deben 
extraerse de aquel acontecimiento, del mismo modo que la sura 3:121-129 describe las derivadas de la batalla de Badr, y 3:149- 
180 las obtenidas en la batalla de ?Uhud. (Yusuf “Al1) 


Resumen 
Como se desprende de los sucesos de Hudaybiyya, la victoria se consiguió gracias a un valor frío y osado, a la entrega sumisa, 
la fe y la paciencia. Es, pues, preciso dar gracias a Dios y seguir a su Enviado. (Aleyas 1-29) 
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LA VERDADERA VICTORIA 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. (¡Muhammad!) Te Hemos llevado Q) ES al ú 
hacia una victoria realmente decisiva.” á 
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2. (Engracia a éste éxito) Dios te perdona UU Q y pb Aa 
tus pasados y futuros descuidos,” te da e dt 2 
culminará con su gracia,' te ús e A y Aldo dea ys AU 


dirigirá por el buen Camino* 


Una victoria política y moral. (Daryabadi) 

Este texto alude a la tregua de Hudaybiyya, v. la introducción a esta sura. En ella se estipulaba que, tras largos años de ininterrumpidas re- 
laciones conflictivas con el Islam, los coraixíes de La Meca reconocían a los musulmanes plena igualdad de derechos. Trasladada a la prác- 
tica, esta cláusula dejaba vía libre a la expansión del Islam por Arabia y, a partir de aquí, por todas las regiones de la tierra. (Yusuf “Al1) 
Cuando, tras la firma de la tregua de Hudaybiyya, se habló de “victoria” (v. la introducción a la sura, donde se explican las estipulaciones), fueron 
muchos los que se mostraban extrañados y desconcertados. En Medina se oía decir: “¿Qué victoria? Se nos ha impedido el acceso a la Casa de Dios, 
los camellos que llevábamos en ofrenda no han podido ser sacrificados en los lugares debidos, el Profeta ha tenido que dar media vuelta desde Huday- 
biyya y, como consecuencia de este pacto, hemos tenido que resignarnos a que sigan en manos de sus opresores nuestros dos hermanos (”Abu Gan- 
dal y ?Abu Basir)”. Cuando el Profeta oyó estas palabras, dijo: “Es una protesta muy injusta. De hecho, se trata de una gran victoria. Habéis llegado 
hasta el centro mismo de los idólatras y para conseguir que os volvierais han tenido que prometer que podréis hacer la peregrinación el año que vie- 
ne. Ellos mismos han expresado el deseo de poner fin a las hostilidades y de firmar la paz con vosotros, aunque tenéis demasiado bien conocida su 
maldad y la enemistad que os profesan. Dios os ha dado predominio sobre ellos. ¿Es que habéis olvidado ya acaso el día en que os distels a la fuga 
en Uhud y tuve que gritaros a vuestras espaldas? ¿Habéis olvidado el día en que en la batalla del desfiladero el enemigo os presionaba por todas par- 
tes y teníals el corazón en la garganta?”. Se dice que, más adelante, algunos de los compañeros del Profeta afirmaron: “La gente cree que la victoria 
estuvo en la conquista de La Meca, pero nosotros entendimos que la verdadera victoria se alcanzó en la tregua de Hudaybiyya”. (Mawdudi) 

La firma de la tregua de Hudaybiyya abrió el camino hacia múltiples oportunidades para entablar diálogo con no musulmanes en una at- 
mósfera de paz. En los dos años siguientes abrazó el Islam un número de personas superior al de todos los diecinueve años anteriores. Era 
un excelente resultado. En el curso de estos dos años pudo el Profeta, con la ayuda de Dios, eliminar los peligros que le amenazaban desde 


los establecimientos judíos de Haybar, que suponían un obstáculo permanente para el discurso tranquilo de la vida en Medina. Y esto fue 
también una señalada bendición. (Qutb) 


V. 40:55; 47:19 y sus notas. Se eliminan los errores pasados y se previenen los futuros gracias a las posibilidades abiertas por la tregua, da- 
do que incluso los coralxíes paganos tuvieron que admitir la existencia y la libre expansión del Islam. (Yusuf “Ali) 

Se insinúa así, de forma elíptica, que sólo Dios está exento de faltas y que todos los seres humanos, por muy elevada que sea la posición que 
ocupan, cometen de vez en cuando errores. (Asad) 

El Profeta suplicó en múltiples ocasiones a Dios el perdón de sus pecados. Dijo a los creyentes: ““Pedid el perdón a Dios. Yo se lo pido cien ve- 
ces al día”. Tras la revelación de esta sura, en la que Dios le comunica la buena nueva de que le perdonaba sus pecados, permaneció durante la 
noche tanto tiempo orando en pie que tuvo una grave hinchazón de piernas. Cuando su mujer, “A?isa, le preguntó: “¿Por qué te esfuerzas tanto, 
si Dios ya te ha perdonado los pecados?””, su respuesta fue: “¿Acaso no debo hacerlo, como siervo agradecido de Dios”?”. (Qutb) 


“La plenitud de la gracia o de la bendición” significa que los musulmanes gozan de total libertad para llevar, en el seno de una cultura islá- 
mica y bajo las leyes del Islam, un género de vida exento de temores y de injerencias externas y que se les concede la fortaleza necesaria pa- 
ra implantar en el mundo la palabra de Dios. (Mawduúdi) 


Sin trabas derivadas de las maquinaciones de los infieles. (Daryabadi) — Para el desempeño de tu misión. (Asad) 
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profundizar en la fe” que habían abrazado. A 7 
Dios ostenta el mando de todas las fuerzas US E al 

del cosmos.* 

Dios es omnisciente y Juicioso.” 


S. Se mencionan aquí tres resultados de la tregua: 1. El perdón, que equivale a misericordia; 2. el desempeño de la misión profética con la dignidad 
de una posición efectiva y reconocida en Arabia, y 3. la apertura de un camino derecho hacia el Islam, simbolizado en la peregrinación del año 
siguiente a La Meca, centro del universo islámico. Los tres puntos están resumidos en la expresión “triunfo magnífico y definitivo”. (Yusuf “Ali) 
El Profeta (la paz esté con él) experimentó un gran contento cuando le fue revelada esta sura, en el camino de regreso desde Hudaybiyya. 
Se sentía feliz por los dones y las promesas que el Dios misericordioso le concedía, y declaró a sus compañeros: “Se me ha revelado esta 
noche una sura que me es más querida que cuanto el sol alumbra con sus rayos”. (Qutb) 


6. Sakina significa tranquilidad, paz, certidumbre, contento, firmeza, confianza y adhesión que Dios deposita en el corazón de los fieles. (Qutb) 
Hasta este suceso, los ánimos de los creyentes fluctuaban entre encontrados sentimientos. En un primer momento se aferraban, henchidos de es- 
peranza, a la realización de la visión del Profeta, según la cual visitarían la Mezquita sagrada; pero de pronto se les hace saber que no podrían ha- 
cerlo aquel año y que tendrían que poner fin a su estado de consagración en un lugar muy alejado de la Caaba, que deberían hacer en este lugar 
sus sacrificios y retornar a Medina. La frustración fue enorme. Ya antes habían tenido que afrontar el grave reto de los coraixíes cuando se corrió 
la voz de que habían dado muerte a *“Utmán, el mensajero que el Profeta había despachado hacia La Meca. Los musulmanes no eran muy nu- 
merosos y estaban mal armados, pero a pesar de ello juraron al Profeta que lucharían hasta el último hombre. Fue una decisión emocionante y va- 
lerosa. No se llegó al enfrentamiento armado, porque se produjo un acuerdo. Y aunque los fieles opinaban que salían perjudicados, como había 
sido aprobado por el Profeta, lo acataron, con pesadumbre de corazón. Y una vez que lo hicieron, experimentaron la quietud del espíritu enviada 
por Dios. (Qutb) 

Se llegó a este resultado gracias a la serenidad, el frío valor y el contento íntimo de los 1.400 o 1.500 hombres desarmados que habían acom- 
pañado al Profeta a Hudaybiyya, a los que los excitados jefes de los coraixíes amenazaban con el empleo de las armas. (Yusuf “Al) 

El contento divino en el corazón, en una situación donde lo normal habría sido verse arrastrados por sentimientos de ira y de frustración an- 
te un convenio que les parecía desigual. (Daryabadi) 


7. ¿Hay grados en la fe? El sentido de esta aleya es que los creyentes van percibiendo una señal tras otra de Dios y que con cada una de ellas 

se afianza la fe. Habían creído durante todos aquellos años de conflictos y persecuciones. Pero ahora, cuando veían que sus antiguos ene- 
migos se avenían a negociar con ellos, aquella fe demostraba ser justa y plena y se confirmaba más aún. Se dirigen, pues, con ánimo agra- 
decido, a Dios. (Yusuf “Ali) 
Esta aleya es una de las que señalan que la fe no es una situación estática incapaz de crecer, sino que tanto puede progresar y aumentar co- 
mo retroceder y disminuir. En todos y cada uno de los avatares de su vida están los creyentes expuestos a pruebas en las que deben acredi- 
tar si están dispuestos -o no- a sacrificar su vida, su hacienda, sus sentimientos, sus deseos y sus intereses por la causa de su fe. Apenas se 
deciden, y en la medida en que lo hacen, a favor de la disposición al sacrificio, aumenta proporcionalmente y progresa su fe. (Mawdudi) 


8. Hay fuerzas visibles, que percibimos en el mundo físico. Los hombres luchan con armas y lo mismo tuvieron que hacer, y no sin éxito, los 
musulmanes. Pero también luchan a su lado, y a las órdenes de Dios, fuerzas sociales, morales y espirituales. Se trata de poderes reales, que 
confieren al Islam eficacia y consolidan la posición de su proclamador. (Yusuf “Ali) 


9. Dios sentencia estos asuntos de acuerdo con su ciencia y su sabiduría. (Qutb) 
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(En virtud de esa fe), Él alojará 

a los hombres y mujeres creyentes 
en jardines surcados por arroyos” y 
les perdonará todo mal que 

hayan cometido.” 

Este don de Dios es un 

logro incomparable. 


En cuanto a los hipócritas e 
idólatras de ambos sexos” que 
hayan valorado erróneamente” 

la resolución que Dios iba a tomar 
a favor de los creyentes, Él les 
castigará y les hará sufrir un revés 
desastroso, porque han merecido 
ser objeto de Su indignación” 

y de la privación 


el Infierno (como albergue). ¡Qué 
funesto destino final! 
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consecuentemente, les ha acondicionado 
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Dios dispone de tal poder que puede aniquilar a los infieles siempre y donde quiera, pero con deliberado propósito, y de acuerdo con su sa- 


biduría, ha dejado en manos de los creyentes la responsabilidad de implantar en el mundo la religión divina por encima de todos los hosti- 
gamientos. (Mawdudi) 


Esta frase empalma con la sentencia “para aumentar su fe...”. Las palabras que median entre ambas deben ser entendidas como una inter- 
polación. La tercera frase sigue /2/ra: “castigará a los hombres y mujeres...”. A grandes rasgos quiere decirse: Dios infunde tranquila certe- 
za en los corazones de los fieles para que se confirme su fe de modo que muestren ser dignos de la bienaventuranza celeste y para que los 
infieles reciban su merecido castigo. (Yusuf “Al1) 

En el Corán se promete la recompensa a los fieles mediante un término colectivo global, sin mencionar por separado a varones y mujeres. 
Pero como en este contexto podía surgir la impresión de que esta promesa sólo es aplicable a los primeros, se añaden específicamente las 
mujeres, como acompañantes de los hombres, porque incitaron a sus maridos a la lucha y durante su ausencia en la guerra tuvieron bajo su 


cuidado y protección sus propiedades y sus familias. Aunque “se quedaron en casa”, les corresponde la misma recompensa por la 22/had. 
(Mawdudi) 


Sean cuales fueren las faltas que hayan podido cometer por debilidad humana. Aleja de ellos hasta la más mínima huella de estos errores de 
modo que, ya liberados de todos los males del pasado, hacen su entrada en el Paraíso. (Mawduúdi) 


Aquí se agrupa a los hombres y mujeres hipócritas y a los hombres y mujeres idólatras bajo el denominador común de que todos ellos tie- 
nen ideas erróneas acerca de Dios. El corazón de los fieles siempre piensa y espera lo mejor de parte de su Señor y creen firmemente que 
Dios quiere siempre y bajo todas la circunstancias lo que es bueno para ellos. El secreto radica en que están siempre unidos a Dios y nunca 
se encuentran separados de Su gracia. Pero en el caso de los hipócritas y los idólatras esta conexión está rota y no perciben el hecho de que 
Dios es misericordioso. Por tanto, desconfían de Él y sólo observan la superficie externa de la realidad, según la cual las cosas parecen sa- 
lirles mal, tanto a ellos como a veces también a los creyentes. Permanece aquí oculto a su mirada el firme plan y la determinación de Dios. 


(Qutb) 
Y a los que, por consiguiente, no se les promete esta paz interior. (Daryabadi) 


Están cercados por el mal. (Yusuf “Ali) 
Sus intereses en este mundo se inclinan hacia el mal. (Daryabadi) 
Ahora descarga sobre ellos aquella misma desdicha que habían querido evitar y contra la que habían trazado todos sus planes. (Mawdúdi) 


Es decir, los ha excluido de Su gracia, porque la rechazaron una y otra vez. (Yusuf “Ali) 
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(¡Muhammad!) Te hemos enviado” para (EY) iS Y 
que ejerzas la función de testigo universal,” 

nuncio (para los creyentes) y admonitor 

(para los incrédulos).” 


En cuanto a vosotros —mortales- 
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en Su Enviado, que secundéis” (al Enviado) 
y que reverenciéis (a Dios) y celebréis 
Su alabanza al alba y al ocaso del día.” 


Con una ligera variante, se repiten aquí las palabras de la interpolación del verso 4, supra, para confirmar de nuevo que las fuerzas físicas 
visibles en el mundo no son las únicas que toman parte en la batalla y con las que se lleva a cumplimiento el plan de Dios. En Hudaybiyya 
las invisibles fueron más determinantes que las visibles. La ligera modificación es muy instructiva: en la primera se subrayaba la sabiduría 
de Dios, en esta segunda, en cambio, su poder. La sabiduría planifica, el poder ejecuta. (Yusuf “Al1) 


Dios tiene poder para aniquilar a sus enemigos sin intervención humana, pero en Su sabiduría se sirve de los hombres como de instrumen- 
tos. (Daryabadi) 


El Profeta vino para enseñar la fe y el verdadero culto divino. Podemos distinguir en él tres funciones: 1. la de testigo, que ayuda a los dé- 
biles cuando están oprimidos y amonesta a los fuertes cuando cometen injusticias; 2. la de proclamador de la buena nueva de la misericor- 
dia y la gracia de Dios para todos los que se convierten y llevan un género de vida justo y recto; y 3. la de amonestador que previene a los 
inicuos presentándoles las consecuencias de sus malvadas acciones. (Yusuf “Ali) 


Sah Waliyyullah traduce el término ¿24d por “testigo de la verdad”. (Mawdudi) 

El profeta Muhammad (la paz esté con él) ha sido enviado a toda la humanidad. Testifica que trajo y explicó con apremiantes palabras el 
mensaje de Dios y que algunos hombres lo aceptaron, otros lo rechazaron y otros, en fin, fueron hipócritas. Algunos fueron justos, otros 
malvados. Este mismo testimonio dará el Ultimo Día. (Qutb) 


A saber, el mensaje del bien, del perdón y del contento de Dios y la recompensa a los fieles obedientes. (Qutb) 
Que pongáis en práctica su religión. (Daryabadi) 


En todo tiempo. (Asad) 
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(¡Muhammad!) Los que te juran fidelidad,” 
se la juran en realidad” a Dios mismo. Dios 


conoce a fondo sus intenciones.” No 
obstante, si alguien quebranta (el 


compromiso) lo quebranta en detrimento 


propio; en cambio, a quien cumple lo 


pactado con Dios,” Él le premiará con una 


inmensurable recompensa. 


Los beduinos hipócritas)” que se 
rezagaron? (a la hora de incorporarse 
a tu expedició 


n) te dirán: “Hemos estado 


atareados con los bienes y las obligaciones 
familiares;? implóranos, pues, el perdón”. 


Lo dicen sólo con los labios, no con el 
corazón.” 
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Con ocasión de las negociaciones de Hudaybiyya, cuando aún no se sabía qué acogida dispensarían los coraixíes al mensajero que el Pro- 
feta les había enviado a La Meca, una oleada de profundos sentimientos compartidos agitó el campamento de los 1 400 o 1 500 musulma- 
nes. Se acercaron henchidos de entusiasmo al Profeta y le juraron fidelidad, con un apretón de manos, como es costumbre entre los árabes. 
El gesto era ya en sí mismo una impresionante demostración de fortaleza moral y material, una verdadera victoria, conocida en la historia 
islámica como Bayas Ar-Ridwan (“el juramento de felidelidad del contento divino”). Pusieron sus manos sobre las manos del Profeta, pero 
sobre las de todos ellos estaba la mano de Dios. Y fue Dios quien recibió su juramento. (Yusuf “Ali) 


Aquel estrechamiento de manos tenía como destinatario a Dios. No se detenía en su Enviado. (Daryabadi) 


El Profeta (la paz esté con él) ha venido para crear una conexión directa entre los hombres y Dios y para establecer entre ellos una alianza 
permanente, tanto si está personalmente presente como si ya no lo está. Cuando, pues, les estrecha la mano en el juramento, lo hace simbó- 
licamente, en representación de Dios - la mano de Dios está sobre las de todos ellos, Él está siempre presente. Sale al encuentro del jura- 
mento de fidelidad y pone Su mano sobre las manos de los fieles. (Qutb) 

Más allá de la evocación histórica, esta aleya tiene la significación de que la fe en el Enviado de Dios se identifica con la declaración de fe 
en el mismo Dios y, a la inversa, que la disposición a obedecer a Dios en todas las cosas implica también la obediencia a su Enviado. La fra- 
se literal: “la mano de Dios está sobre sus manos” no se refiere al apretón de manos con que los compañeros del Profeta le aseguraban su fi- 
delidad, sino que es una parábola del hecho de que Él es testigo de su juramento. (Asad) 


alayhu es una forma antigua de 'a/ayhí. (Yusuf “Ali) 
Se pretende expresar así una especial veneración de Dios. (Mawdudi) 


Cuando el Profeta emprendió el camino desde Medina a La Meca que finalizaría en Hudaybiyya, pidió a todos los musulmanes que le acom- 
pañaran en aquella peregrinación. De hecho, la mayoría de ellos le siguió con entusiasmo. Tan sólo algunas de las tribus beduinas se que- 
daron atrás, aduciendo diversos pretextos. Su fe era tibia y no querían exponerse a eventuales dificultades si tenían que enfrentarse, desar- 
mados, con las tropas de La Meca. El pretexto de que debían atender a sus rebaños y sus familias fue urdido más tarde, cuando ya el Profe- 
ta y sus compañeros estaban de regreso en Medina, sanos, salvos y victoriosos. (Yusuf “Al1) 


Lit.: “Que se habían quedado atrás”. Se trataba, en concreto, de las tribus de los gifar, muzayna, guhayna, “asga, aslam y dayl, que mante- 


nían una alianza externa con el Profeta y habían abrazado el Islam, pero que en esta ocasión se negaron, con diversas excusas, a acompa- 


ñarle en su viaje a La Meca, porque estaban convencidos de que los coraixíes caerían sobre los musulmanes desarmados y los aniquilarían. 
(Asad) 


Nada de una rebelión abierta por nuestra parte (Daryabadi) 


Lo decían de labios afuera, pero en sus corazones no anidaba la idea del temor de Dios. (Yusuf “Al) 
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Diles: “(Con independencia de que os hayáis 
rezagado o no), si Dios hubiera 

querido haceros objeto de un daño 

o de un beneficio, ¿quién podrá interceder 
ni en lo más mínimo ante Él?> 

Lo cierto es que Dios está bien enterado 

de lo que hacéis.” 


Y lo cierto es que pensabais* que ni el 
Enviado ni los fieles regresarían nunca a sus 
hogares.* 

Esto es lo que ha madurado en vuestro 
pensamiento (y lo que os ha movido a 
rezagaros).” 

Habéis esperado lo peor para nosotros.” 
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Los beduinos rezagados de las tribus de los alrededores de Medina adujeron como excusa de su conducta que se habían visto impedidos por 
sus ocupaciones y el cuidado de sus familias. Pero esto no es un pretexto válido: todos los hombres tienen ocupaciones y familia. Si se acep- 
ta como suficiente esta razón, no se encontrará quien luche por la fe y la defienda. Dirán: Pide a Dios perdón por nosotros. Pero esta súpli- 
ca que te dirigen no es sincera. Dios sabe bien que ocultan en sus corazones cosas que nada tienen que ver con el arrepentimiento por su con- 
ducta. Con esta respuesta expone Dios la verdad sobre el destino de cada persona, un destino que no puede cambiarse ni modificarse, tanto 
si se trata de hombres valerosos como si son cobardes. La pregunta sobre quién tiene poder bastante para cambiar la voluntad de Dios es re- 
tórica y pretende ofrecer a los hombres la oportunidad de plegarse a la voluntad divina y obedecer, sin vacilaciones, todos Sus preceptos, 
pues la desobediencia y las indecisiones no harán variar ni un ápice la voluntad de Dios ni proporcionan el más mínimo provecho. Dios tie- 
ne, además, pleno y cabal conocimiento de la falsedad de las excusas aducidas. (Qutb) 

Sus evasivas se basaban en cálculos de pérdidas y ganancias terrenas. Pero, ¿qué importancia pueden tener, comparadas con la pérdida es- 
piritual de separarse del Profeta o con la ganancia espiritual derivada de la participación en los magníficos sentimientos de la lealtad, el ser- 
vicio y la obediencia, tal como se expresaron en Hudaybiyya? En todo caso, lo que nunca debían pensar es que sus intenciones íntimas fue- 
ran un secreto para Dios. (Yusuf “Ali) 


Dios emite su sentencia a partir del conocimiento que tiene de vuestros actos. Si merecéis ser castigados por ellos, mi súplica de perdón no 
podrá evitarlo. Y si no habéis merecido el castigo, en nada os dañará mi negativa a pedir perdón por vosotros. Todo está en manos de Dios, 
no en las mías. Y no podéis engañarle con palabras vacías. (Mawdúdi) 


A causa de vuestra indecisión. (Daryabadi) 
Es un ejemplo de la desconfianza de los hipócritas frente a Dios mencionado en la precedente aleya 6. (Qutb) 


Su fe era tan débil que llegaron incluso a imaginarse lo peor, es decir, que los coraixíes aniquilarían al grupo de musulmanes desarmados. 
En su más hondo interior tampoco esta idea les entristecía demasiado, porque estaban enredados en la iniquidad y experimentaban el placer 
del mal ajeno. Personas de esta calaña acaban abrasándose en el fuego de sus propios desengaños. (Yusuf “Ali) 


No sólo albergaban esta desconfianza, sino que la idea les complacía hasta tal punto que eran incapaces de ver o de imaginar una solución 
diferente. No es un fenómeno exclusivo de los árabes de aquel tiempo, pues se da en todas las épocas y en todos los pueblos que opinan que 
los creyentes saldrán mal librados porque son menos numerosos o están peor armados o porque no tienen tanto poder, hacienda y posesio- 
nes como los enemigos de Dios. Así pensaban los beduinos y así piensan tantos hombres parecidos a ellos en todos los tiempos y lugares, 
cuando el engaño y la futilidad recubren momentáneamente la superficie. Se distancian de los fieles, se mantienen expectantes esperando 
que en cualquier momento serán aniquilados por sus enemigos y entienden que lo más prudente y seguro es no sumarse a su bando. Pero 
Dios malogra todas estas cavilaciones y cambia las situaciones según su conocimiento y sus propias consideraciones. Las modifica de acuer- 
do con la verdadera e invisible relación de fuerzas, en virtud de la cual ayuda a unos determinados grupos humanos a conseguir la victoria 
y lleva a otros al abismo. Esta modificación de la relación de fuerzas se produce con gran rapidez y de forma inesperada para los sediciosos 
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Francamente, habéis demostrado 
que sois unos desgraciados”.” 


(Que sepan, pues), quienes no creen 
sinceramente en Dios y en su Enviado 
que hemos acondicionado para los infieles 
un fuego ardiente.* 


Dios es el Soberano del cielo y de la tierra. 
Perdona a quien le place y condena a quien 
Él quiere.” Pero Dios es indulgente y 
compasivo.” 


y los hipócritas. (Qutb) 
Estos eran sus pensamientos desiderativos. (Daryabádi) 
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Lo que significa que sus verdaderas simpatías estaban más del lado de los coraixíes que de los musulmanes. (Asad) 


El término bay, (en plural 547) significa dos cosas: 1. Una persona malvada, incapaz de hacer nada bueno; 2. alguien que avanza por el ca- 


mino que lleva al abismo y tendrá un mal fin. (Mawdúdi) 


Es una gravísima advertencia a los hipócritas y a las personas insinceras e indecisas de entre las filas islámicas. Si no siguen los preceptos 
de Dios y las exhortaciones de su Enviado, serán tratados en la vida futura exactamente igual que los enemigos de Dios que rechazaron su 


mensaje. También a ellos los abrasará el ardiente fuego de Dios. (Qutb) 


El mal encontrará su inexorable castigo, pero existe una vía de escape, a saber, la conversión y la gracia de Dios. La justicia divina castiga 
pero la divina misericordia perdona. Y en el universo de Dios el rasgo dominante es la misericordia. (Yusuf “Al) 


También perdonará a los infieles si se convierten (Daryabadi) 
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Cuando emprendéis la marcha con much care A ato a Aca 44- 
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probabilidades de conquistar bienes,* los 
rezagados, con la intención de contrariar PP EAN AS 
las instrucciones de Dios” (que prohíben - 
que salgan con vosotros) os dirán : A AR AC NA ES” 
“Permitid que os acompañemos!”. q e A ga y _ e 
Decidles: “ ¡ No podréis acompañarnos!* yl 
Así lo ha establecido Dios* con respecto a , 
vosotros”. Os dirán entonces: “No (es éste el Q9) AN Y] Oy6hio 
motivo), sino que nos tenéis envidia”.* 

Obviamente, no alcanzan a comprender (el 

verdadero móvil de la lucha por la Causa).* 


Aparece ahora en el primer plano otro de los ocultos motivos de los rezagados: el viaje de peregrinación no ofrecía perspectivas de botín de 
guerra. Si en el futuro se abría esta posibilidad, entonces era indudable que acudirían. Pero esta conducta es contraria a la ley y a las dispo- 
siciones de Dios. La £/4ad no gira en torno a ganancias personales ni a conquistas de botín. V. también la introducción a la sura 8: se trata 
del esfuerzo desplegado por la causa de Dios, tanto en la guerra como en la paz. (Yusuf “Al1) 

Dirían lo mismo respecto de cualquier campaña con probabilidades de botín. De ordinario se entiende que el texto alude en concreto a la ya 
inminente conquista de Haybar. (Asad) 

Así previene Dios a su Enviado frente a los oportunistas. (Mawdudi) 


Hay aquí una evidente alusión a 8:1: “El botín pertenece a Dios y a su Enviado”, v. las notas al pie de este pasaje. Se dice, en efecto, que 
ningún combatiente puede reclamar para sí y a título individual botín de guerra. La lucha por razones de botín es contraria a los principios 
básicos de la “guerra por la causa de Dios”, que sólo puede emprenderse en defensa de la fe y de la libertad. V. 2:193 y sus notas. (Asad) 


No en estas circunstancias, cuando vuestro objetivo es el botín. (Yusuf “Al1) 


V.8:1 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
No es necesario remitir este texto a una revelación anterior, pues se le puede entender en el sentido de que el Profeta dirigió en una fecha 
posterior estas palabras a los que se habían quedado rezagados. (Mawdudi) 


Los beduinos se dedicaban de muy buen grado a la lucha y el saqueo y entendían que el botín era una de las razones de la guerra. Las moti- 
vaciones más elevadas desbordaban su horizonte de comprensión. En su ignorancia, atribuían a los celos o la envidia que se les mantuviera 
alejados de la lucha y el pillaje. Pero había que darles una lección para que les entraran en la cabeza los conceptos superiores de disciplina, 
disposición al sacrificio y tenso esfuerzo por la causa de Dios. (Yusuf “Ali) 


No alcanzan a comprender otros objetivos más altos. (Daryabadi) 


* 2093 335 


PA 


16. 


17. 


47. 


48. 


49. 


SO. 


Dll 


2 


ER O e __ SURA 48 
. e Y e »Í e “or »A > To... o E a 
Di a estos beduinos (hipócritas)” que se han ¿o Y os A iniloe!! 
rezagado: “Algún día seréis movilizados ] 
bl al ” e An A 2 » so A -A Y / J 3 
e |. . - . y? » . 
para enfrentaros a un pueblo valeroso, ob óplo Y e e e 


contra el que tenéis que combatir* a menos , a A ia A 
que adoptan ellos el Islam.” Si respondéis Ms EC dl Ez esla 
debidamente, Dios os compensará con Ñ i , 
generosidad. Pero, si lo rehusáis, como lo CA CE A Ade vs 
hicisteis anteriormente,” os infligirá un A 2 

castigo doloroso”. 


No hay nada que objetar a que los ciegos, pa an Je O NN Í ón 
los impedidos y los enfermos (no participen 


di 
e 2 0 51 AS Gl A es ss ] 42 1 / AP 
en enfrentamientos bélicos).” A todos los Aa > AI EA va ¿al de Ya 
que obedecen a Dios y a su Mensajero, El le SE 
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llevará a unos jardines surcados por 7 gós lA o A có Ae 


arroyos.” Pero a quien rehúse (esta 
obediencia) El le infligirá un castigo (09) e cd E 
doloroso. E E 


A 


Se les reprocha la indiferencia que mostraron respecto del viaje que finalizó en Hudaybiyya, donde había peligros, pero no esperanza de bo- 
tín, y, al mismo tiempo, se les promete que -a condición de que aprendan la lección de la disciplina- podrán empeñarse en favor de la causa 
del Islam cuando se trate de enfrentamientos con ejércitos bien organizados (como ocurrió más tarde en los combates contra los bizantinos 
y los persas). (Yusuf “Ali) 


V. 27:33 y sus notas. (Yusuf “Al) 


Las palabras "aw yuslimun pueden significar dos cosas: 1) que aceptan el Islam; 2) que se someten al dominio islámico. (Mawdúdi) 
S1 aprendéis a mantener la disciplina, libraréis combates pero no por el botín, sino por una causa elevada y noble. Pues, en efecto, si vues- 
tro adversario se somete, no habrá ni lucha ni despojos. (Yusuf “Ali) 


Cuando se les pidió que acompañaran al Profeta en la umma a La Meca. (N. del comp.) 


Bajo estos tres ejemplos concretos se incluyen todos los tipos de impedimento para la guerra. (Asad) 

Debe aquí advertirse que, como declaró el mismo Profeta, los hombres pueden estar dispensados de la 21444 por dos motivos: 1. cuando no 
tienen la fuerza física necesaria para soportar las fatigas de las campañas militares, por ejemplo, los niños, las mujeres, los enfermos, los cie- 
gos y los incapacitados para empuñar las armas; 2. cuando por otras razones bien ponderadas les resulta difícil entrar en combate, como es 
el caso de los esclavos o de otras personas que, aunque internamente dispuestas, no pueden adquirir las armas y el equipamiento necesario, 


tienen deudas o padres o hijos que dependen de su ayuda. En este contexto, debe señalarse que a nadie le está permitido participar en la lu- 
cha sin el permiso de sus padres musulmanes. (Mawdúdi) 


Es probable que no haya ni guerra ni botín. Pero cuantos siguen con total disciplina la llamada a la 41444 de un imán justo y legitimado ten- 
drán la recompensa espiritual de la vida futura. Los ciegos, cojos e impedidos están exentos de deber de la lucha activa, pero pueden con- 
tribuir a ella en el marco de sus capacidades y no están excluidos de la recompensa. (Yusuf “Al) 

Se refiere a cuantos, físicamente incapacitados para la lucha, apoyan plenamente en su espíritu a los combatientes. (Asad) 

De todo lo hasta ahora dicho se desprende claramente que, a través del deber de la lucha por Su causa, Dios se propone someter a prueba a 
los creyentes. Por eso se mencionan aquí en términos expresos a quienes tienen una justificación verdadera que les impide entrar en com- 
bate. No deben temer ningún tipo de castigo, siempre que estén dispuestos en su interior a obedecer a Dios y a su Enviado. Es esta actitud 
interior de obediencia y acatamiento lo que de verdad importa. Quien combate desempeña una difícil tarea, pero Dios le concederá una ge- 
nerosa recompensa, porque con su conducta ha sabido superar una importante prueba espiritual. Para quienes se quedan en la retaguardia la 


tarea es más fácil, pero recibirán un castigo doloroso, salvo que puedan aducir una razón válida que exculpe su conducta. Todos y cada uno 
tienen que hacer su elección personal. (Qutb) 
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19. aparte de muchos otros logros* que o A a SS 
vais a conquistar todos. e e 
Ciertamente, Dios es omnipotente Qu) Us 
y juicioso. 


53. Del verbo radiya se deriva el sustantivo r2dwan (“complacencia” de Dios) y el nombre Bayar Ar-Ridwan. V. también supra, la aleya 10 y 
sus notas. (Yusuf “Al1) 
A partir de aquí, y hasta el final de la sura, el texto se refiere a los fieles. Hay, aparte otras cosas, un diálogo entre Dios y sus leales servi- 
dores, es decir, aquel grupo bienaventurado de hombres que rindieron homenaje al Profeta (la paz esté con él) al pie del árbol, mientras Dios 
actuaba como testigo del pacto y ponía su manos sobre las de ellos. Este grupo oye, con sus propios oídos, cómo Dios les recompensa y qué 
cosas les promete. Y han oído también cómo, tras el homenaje, el Profeta declara: “Hoy sois los mejores de entre todos los habitantes de la 
tierra”. (Qutb) 


54. Se hizo este juramento de fidelidad cuando el Profeta estaba sentado bajo un árbol, en la llanura de Hudaybiyya. (Yúsuf “Al) 


55. Sabía lo que había en sus corazones. Había un gran amor y fidelidad frente a Dios, frente a su Enviado y frente a su mensaje. Conocía su 
sinceridad cuando hicieron su juramento y conocía también su autocontrol y su mesura cuando otros aguijonearon sus sentimientos. Se man- 
tuvieron, a pesar de todo, firmes, obedientes, pacientes y sumisos tras la palabra del Profeta. Dios insufló un hálito especial de su miseri- 
cordia en los corazones de estos fieles que circundó aquellos espíritus cálidos, ardientes, excitados, con un soplo de frescor, paz, seguridad 
y contento. Los recompensó sin tardanza con la tregua de Hudaybiyya que abrió de par en par las puertas a múltiples bendiciones, grandio- 
sas victorias y rico botín, tal como ocurrió de hecho, al cabo de muy poco tiempo, en Haybar y más tarde en Arabia y en el mundo entero. 
Todo aconteció así porque Dios es invencible y omnisapiente. (Qutb) 


” ¿ . 5 


S6.  sakina( paz”, “descanso”, “certeza”, “seguridad””): V. supra, la aleya 4 y sus notas. En la sura 9:26 se emplea esta misma palabra en el con- 
texto de la batalla de Hunayn y en 9:40 en el episodio de la cueva, durante la hégira. (Yusuf “Ali) 
La palabra sakina significa el estado de ánimo con el que el hombre se enfrenta a los peligros con la certeza total de que alcanzará una mag- 
nífica meta. (Mawdudi) 


S7. Las negociaciones para la tregua de Hudaybiyya se llevaron a cabo con inusitada rapidez (l1t.: cercana”). 
“Victoria”: se alcanzó inmediatamente a continuación del juramento de fidelidad. (Yusuf “Ali) 
La mayoría de los comentaristas refieren este pasaje a la campaña de Haybar, que tuvo lugar pocos meses después de la conclusión de la tre- 
gua de Hudaybiyya. Pero es muy probable que su campo de significación sea más amplio y que se refiera también a la conquista, sin lucha, 
de La Meca, el año 8 de la hégira, a la difusión del Islam por Arabia y, en fin, a la expansión de la comunidad de pueblos islámicos bajo los 
sucesores inmediatos del Profeta. (Asad) 


58. El texto alude a la campaña de Haybar, en la que sólo pudieron participar los que habían acompañado al Profeta en Hudaybiyya. (Mawdudi) 
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reservadas,” pues Dios es todopoderoso. 


59. Las ganancias materiales derivadas del juramento de fidelidad y de la conducta serena y disciplinada de los musulmanes fueron, sin lugar a 
dudas, considerables, pero fueron aún mayores las espirituales, bajo la forma de rápida expansión del Islam, de purificación de la Caaba sa- 
grada frente al dominio de los asociadores y de aceptación generalizada del mensaje del Profeta en Arabia. (Yusuf “Ali) 


60. Uno de los primeros frutos del juramento de fidelidad fue la victoria o tregua de Hudaybiyya, que puso fin, para la época inmediatamente 
siguiente, a todas las hostilidades de los asociadores de La Meca y abrió el camino hacia esta última ciudad. Todo ello está contenido en las 
palabras: “apartó sus manos de vosotros”. (Yusuf “Ali) 

Ya antes de lo que se os concederá en la vida futura. (Asad) 


61.  Impidió que los coraixíes os atacaran en Hudaybiyya, a pesar de que disfrutaban de una posición mucho más favorable y de que vosotros 


estabais en inferioridad desde el punto de vista militar. Además, en vuestra ausencia, los judíos y los hipócritas de Medina habrían podido 
obtener provecho de la situación. (Mawdudi) 


62.  Hudaybiyya marcó un punto de inflexión para los musulmanes tanto en razón del juramento de fidelidad como en lo relativo a la tregua en 


sí: mostró la solidaridad del Islam y la sólida posición que la comunidad islámica había alcanzado en el mundo árabe. (Yusuf “Ali) 
Un símbolo para las siguientes generaciones. (Asad) 


Una señal de que Dios apoya a los perseverantes y obedientes. (Mawdúdi) 
Esta marcha de la 72724, los acontecimientos que la acompañaron y el tratado que la siguió -aunque no satisfizo por entero las expectati- 


vas de los creyentes-, todo debía ser para ellos señal de cómo Dios planifica y toma providencias y cómo presta ayuda a quienes obedecen 
a su Enviado y acatan la voluntad divina. (Qutb) 


63. Como recompensa por su obediencia y su lealtad. (Qutb) 


En el camino hacia una más honda comprensión y una fe más firme, de modo que avancéis con determinación, con actitud obediente a Dios 
y a su Enviado, y aprendáis de esta experiencia a confiar en El. (Mawdudi) 


64. Se enumeran nuevas ventajas, que suelen interpretarse como alusión a las posteriores campañas victoriosas del Islam. Pero no podemos li- 
mitarnos a los aspectos políticos y materiales, sino que es preciso tener en cuenta también, y sobre todo, la marcha ascendente del Islam co- 
mo poder moral y espiritual. (Yusuf “Ali) 

Existen, sobre este punto, diversas tradiciones: según algunas de ellas, el pasaje se refiere a la conquista de La Meca, según otras a la cam- 
paña de Haybar o a los enfrentamientos con el Imperio Romano de Oriente o, en fin, y en términos más generales, a la expansión del Islam. 


Tras la firma de la tregua de Hudaybiyya, el hecho más inmediato fue la conquista de La Meca, sobre todo porque se hizo sin derramamiento 
de sangre. (Yusuf “Al1) 


La felicidad de la vida futura. (Asad) 


65. Y que otorgará cuando llegue el momento. (Daryabadi) 
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vencerlos. 
Dios conoce a fondo todo lo que hacéis.” 
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prohibieron visitar la Sagrada Mezquita” 8 S ds 
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66. Estaba definitivamente rota su moral combativa. (Yusuf “Ali) 


67. Esta promesa divina alcanzó su cumplimiento mediante una serie ininterrumpida de victorias tras la tregua de Hudaybiyya, cuyo resultado 
final fue la creación de un imperio que abarcaba desde las orillas del Atlántico hasta la frontera de China. (Asad) 


68.  Laley de Dios en el universo, siempre eficaz y nunca modificada, es que, al final, la supremacía, la victoria y la tierra son para los piadosos 
que se mantienen fieles a Dios y obedecen al Enviado. Este triunfo final puede retrasarse un tanto, dependiendo del estado interior de los 
creyentes. Pero llega con toda certeza, si han hecho lo que estaba en sus manos y ponen el resto en las de Dios. (Qutb) 


69. Se registraron algunos pequeños incidentes que podrían haber degenerado en enfrentamientos armados entre los coraixíes y los musulma- 
nes de Medina. Por un lado, los coraixíes habían tomado la firme determinación de mantener a los musulmanes fuera de la ciudad, aunque 
no tenían derecho a impedirles la entrada. Por otro lado, los fieles, aunque desarmados, se habían juramentado para resistir con determina- 
ción y, en un contraataque, habrían podido muy bien abrise paso hasta la Caaba. Pero Dios contuvo a los dos bandos, sobre todo porque po- 
drían haber violado la paz del santuario, hasta que se firmó la tregua y pasó el peligro. (Yusuf “Ali) 


70. Poco antes de la firma de la tregua un grupo de coraixíes, formado por treinta o cuarenta hombres, atacó el campamento del Profeta, pero 
los musulmanes, aunque prácticamente desarmados, los redujeron e hicieron prisioneros. Tras la firma del tratado los dejaron en libertad, 
sin haberles causado ni el más mínimo daño. (Asad) 

Dios alude aquí a un incidente acaecido en el curso de las negociaciones para la firma de la tregua de Hudaybiyya. Y lo menciona bajo es- 
ta forma para que se entienda que todo sucedió tal como El lo había querido y planificado. Si saben, pues, que este acuerdo es querido y asu- 
mido por Dios, lo aceptarán sin murmuraciones y lo observarán con escrupuloso cuidado. (Qutb) 


71. Como conexión entre este verso y el anterior, Razi introduce las siguientes palabras: “Él apartó vuestra mano de ellos no por amor a vues- 
tros enemigos, pues niegan la verdad...”. (Asad) 
Son los que se rebelaron contra Dios, rechazaron su mensaje e intentaron encubrir la verdad. Merecen, por tanto, el odio y el menosprecio 
de Dios. (Qutb) 


72. La Caaba, cuyo acceso tuvieron prohibido los musulmanes hasta el año 7 de la hégira. (Asad) 


73. Los musulmanes de Medina llevaban animales para el sacrificio y se habían vestido el hábito de peregrinos (v. 2:197 y sus notas), pero no se les 
permitió entrar en La Meca, aunque tenían derecho a ello según 2:196. En consecuencia, hicieron los sacrificios en Hudaybiyya. (Yusuf “Ali) 


74. Os han impedido, además, visitar la Mezquita sagrada de La Meca y no han permitido que las víctimas lleguen a los lugares fijados para el 
sacrificio. Esta conducta es considerada en todas las religiones que siguen el espíritu de Abrahán e incluso entre los paganos como grave- 
mente delictiva. Conculcaban así la santidad de la Mezquita en cuyas cercanías habitaban y la inviolabilidad de los meses sagrados, respe- 
tada y observada desde los tiempos más remotos. (Qutb) 
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75. Había por aquel tiempo en La Meca hombres y mujeres creyentes, pero sus correligionarios de Medina no los conocían. Si estallaba la lu- 
cha en la ciudad, aunque los musulmanes se alzaran con la victoria, era inevitable que en el curso de los combates dieran muerte, sin que- 
rerlo, a musulmanes desconocidos, haciéndose, por tanto, culpables del derramamiento de sangre de los creyentes. Con la tregua se preten- 
día evitar este riesgo. (Yusuf “Alt) 


Se trataba de personas que habían abrazado el Islam después de la hégira, pero a quienes los coraixíes prohibieron abandonar la ciudad. 
(Yusuf “Al1) 


76. Dios habría podido permitiros que os abríerais paso por la fuerza, pero ha retenido vuestras manos... (Yusuf “Al1) 


77. — Dios actúa de acuerdo con su santa y sabia voluntad y no según lo que, en la excitación de la vida humana, parecería ser el curso natural de 
las cosas. Al impedir la lucha, salvó muchas preciosas vidas humanas, no sólo de musulmanes, sino también de otros que más tarde halla- 


ron el camino del Islam y defendieron su causa. Concede su gracia siguiendo normas de más alto rango que las que los hombres pueden co- 
nocer desde su limitado horizonte. (Yusuf “Al1) 


78.  Siel grupo de musulmanes de Medina hubiera podido distinguir en La Meca a los creyentes de los infieles, tal vez habrían penetrado en la 
ciudad y castigado a los coraixíes paganos por su arrogancia y su violación de las leyes del país. Pero dadas las circunstancias, la tregua de 
Hudaybiyya era la mejor solución. (Yusuf “Ali) 


Esto significa, en un sentido amplio, que el hombre nunca sabe si su prójimo merece la gracia o el castigo de Dios. (Asad) 


79. Es decir, la aniquilación de los asociadores a manos de los musulmanes. (Daryabadi 
Dios quiso que los musulmanes desconocidos de La Meca afianzaran su fe y recibieran así mayor abundancia de gracia y que algunos de los 
paganos de la ciudad que aún no se habían pasado al Islam, pero cuyos corazones tampoco estaban “sellados”, impresionados por la mag- 


nanimidad de Dios para con sus desvalidos siervos de La Meca y por la disciplina de los musulmanes, abrazaran el islamismo y alcanzaran 
de este modo la gracia divina. (“Alausi) 
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80. 


81. 


82. 


83. 


obediencia.” Realmente, han demostrado ML lala Ed TS es 
que eran, con todo merecimiento, dignos de Ls 

llevar esta” (gran responsabilidad). Dios es ED UL si JE 
omnisciente. E 


hamiyya'? -1-gahilivya significa que alguien realiza, de forma consciente y deliberada, algo inadecuado o inoportuno sólo para salvaguardar 
su prestigio. (Mawdudi) 

Mientras que los asociadores estaban excitados y nerviosos y querían evitar expresiones introductorias que les resultaban penosas, como “En 
el Nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso”, los musulmanes se comportaban con serena tranquilidad y consiguieron incluir en el 
tratado sus peticiones esenciales, sin grandes discusiones sobre palabras. Todo ello fue posible gracias a su unidad y a la confianza que 
tenían en su adalid. (Yusuf “Ali) 

En este contexto, se narra el siguiente episodio: El Profeta comenzó a dictar a Ali el texto de las cláusulas acordadas: “Escribe: *En el Nom- 
bre de Dios, el Clemente, el Misericordioso”...”. Pero Suhayl, representante de los coraixíes, le interrumpió diciendo: “Jamás hemos oído 
esa expresión: “el Clemente”. Escribe sólo lo que sabemos”. Entonces el Profeta dijo a “Al: “Escribe, pues: "En tu Nombre, Dios/...”. Así 
lo hizo “Ali, y el Profeta prosiguió: “Se ha acordado lo siguiente entre Muhammad, el Enviado de Dios, y la gente de La Meca”. Pero Suhayl 
volvió a interrumpir: “Si fueras realmente un enviado de Dios (tendríamos que reconocer que) te hemos tratado injustamente”. Entonces, el 
Profeta a “Al: “Escribe, pues: "Se ha acordado lo siguiente entre Muhammad, hijo de “Abdullah, hijo de “Abd Al-Muttalib, y la gente de La 
Meca”...”. (>Asad) 


V. supra, aleya 18 y sus notas. (Yusuf “Al:) 

El concepto de sakína designa aquí la dignidad y la paciencia con que los musulmanes se enfrentaban a la excitación y el nerviosismo de los 
asociadores. No se dejaron provocar por su incorrecto comportamiento y no hicieron nada que pudiera dañar a la causa de la verdad y del 
derecho o que pudiera complicar la situación. (Mawdudi) 


Lit.: “la palabra del temor de Dios”, lo que significa que su conciencia de la presencia de Dios y de su poder universal les permitió enfren- 
tarse con calma y compostura a la excitación de sus adversarios. (Yusuf “Ali) 


El texto alude a la ya mencionada paz interior. Su compostura y actitud comedida frente a todas las provocaciones fue una gracia de Dios. 
Se la habían merecido en virtud de su disciplina y de su obediencia y se mostraron dignos de ella. (Yusuf “Ali) 


2099 : 


A A A E Pr as 


27. Lo que el Enviado había visto en el sueño,” 
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una visita ritual a la Sagrada Mezquita, 


estaréis despreocupados, unos con cabellos 
rasurados y otros cortados” (tal como exige 


el rito). No tendréis nada que temer. Dios 
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firma del mismo) os ha concedido una 
victoria inmediata.* 


Él es Quien ha enviado a su Mensajero 
con el Corán y con la genuina doctrina, 
que hará prevalecer sobre todas las 
doctrinas.” Dios basta como testigo (de 
esta afirmación).” 
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Poco antes de emprender el viaje que finalizaría con la tregua de Hudaybiyya, el Profeta había visto en sueños que visitaba la sagrada Mez- 
quita de La Meca. En virtud del tratado, al año siguiente él y sus compañeros pudieron entrar en la ciudad y cumplir los ritos acostumbra- 


dos sin verse impedidos ni importunados. (Yusuf “Ali) 


Al año siguiente. (Daryabadi) 


El giro: “Si Dios quiere / Dios mediante” no se reduce aquí a la promesa divina sino que destaca que todo acontece según Su voluntad, no 
según el eventual deseo de los coraixíes de impedir tal vez también al año siguiente la peregrinación de los musulmanes. (Mawdudi) 


Ambos ritos son símbolos de la peregrinación mayor y menor. (Daryabadi) 


V. también 2:196 y sus notas. (Asad) 
Acerca de los acontecimientos del futuro. (Asad) 


V. supra, aleya 18 y sus notas. (Yusuf “Al) 


La religión verdadera acabó por imponerse no sólo en la península Arábiga sino también, y en un espacio de tiempo relativamente corto, en 
amplias zonas de la tierra, tanto en el Imperio Romano de Oriente como en Persia, India, China, Indonesia y en otros numerosos países. 


(Qutb) 


La religión de la verdad supera a todas las restantes religiones en virtud de su capacidad de convicción y de su ritmo de expansión, incluso 
después del amplio y persistente retroceso de su poder político en amplias regiones de la tierra, sobre todo en Europa y en las islas del Me- 
diterráneo, y de la decadencia generalizada del poder musulmán. Esta religión es fuerte en sí misma y por su propia naturaleza. Está conce- 
bida como un movimiento de avance, sin la espada o los cañones de sus seguidores. Y es así porque está en sintonía con la condición hu- 
mana y con las leyes básicas que rigen la creación. Tiene en cuenta todas las necesidades del alma y del espíritu. Acepta y promueve las es- 
tructuras culturales y el progreso científico y técnico. Se adapta a todos los ambientes - ya sea la vida en humildes chozas o en los rascacie- 
los. Todo aquel que estudie sin prejuicios esta religión reconocerá la sinceridad y la energía que encierra y advertirá que tiene capacidad su- 
ficiente para guiar con seguridad a la humanidad por sendas razonables y para satisfacer, bajo formas fáciles y rectilíneas, todas sus necesi- 
dades a lo largo de una evolución en permanente avance. (Qutb) 
Los acontecimientos registrados en conexión con el nacimiento y la expansión del Islam demuestran ya de por sí su contenido de verdad y 
su universalidad, pues nada, en efecto, permanece fuera de su esfera de influencia. V. también 61:9 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

V. 8:20 y sus notas. De este pasaje se desprende que toda religión que no construye sobre el principio de la sumisión a Dios es, eo ¿pso, fal- 


sa. (Asad) 
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91. 


92. 


93. 


94. 


95. 


96. 


97: 


Muhammad es el Enviado de Dios.” En 
cuanto a los que siguen su doctrina, son 
inflexibles” ante los incrédulos, pero 
afectuosos entre sí.” No se hartan de 
inclinarse y prosternarse ante Dios ni de 
implorar Su gracia y Su complacencia.” 
Sus rostros exteriorizan su fe por tantas 
oraciones” como hacen. Su idiosincrasia 
(colectiva) ha sido descrita en el Penfateuco” 
y en el Zvangelio. Son como una planta de 
cuyas yemas surgen y crecen muchas ramas 
y, poco a poco, se consolida, se robustece y 
se endereza sobre su tallo maravillando al 
sembrador.” 


SURA 48 


O A O OS A 


EAN A 


es pra 


gs». > VA g£% EA 
ES: 
>, LA ' »A oo 4 5t e 
y HAY 3 a Eye) a A 


DIDIS € E 


E » 
3 Ay nl Va 5 ¿o A 


Así lo testifica,de forma permanente, la revelación de Dios, y no debemos preocuparnos si en situaciones como la de la conclusión de la tre- 
gua de Hudaybiyya no se menciona este aspecto. (Daryabadi) 


En el contexto anterior, el concepto ?asidda”u (singular 3adid) significa “severo” y, sobre todo 
Sus compañeros, y más en concreto los que estuvieron a su lado en Hudaybiyya. (Daryabadi) 
No se dejaron intimidar ni manipular. (Mawdudi) 


, “inflexible”. (Asad) 


V. 9:128 y sus notas. Los hombres entregados a Dios combaten sin pausa contra el mal, tanto en su propio beneficio como en favor de los 
demás. Pero frente a sus hermanos de religión -y más en especial frente a los más débiles- son amables, indulgentes, compasivos. Aprove- 
chan cuantas Oportunidades se les presentan para mostrarles su simpatía y ofrecerles su ayuda. (Yusuf “Ali) 

V. 5:54 y sus notas. (Asad) 

El hecho de tener un mismo objetivo genera una unidad armoniosa entre ellos. (Mawduúdi) 


Se revela aquí lo que mantienen oculto en sus corazones. Todo lo que les ocupa y preocupa, todo lo que anhelan, es el favor y las compla- 
cencias divinas. (Qutb) 


Llevan grabadas en sus rostros las huellas de su seriedad y de su humildad, es decir, las actitudes que penetran toda su naturaleza interior, pues el 
rostro exterioriza lo que el hombre lleva en su interior. Si lo entendemos al pie de la letra, quiere decir que el rostro de las personas rectas y jus- 
tas muestra ya la luz y la gracia de Dios. Son rostros suaves, amistosos, indulgentes, que ayudan, infunden confianza en Dios y poseen una paz 
interior. (v. la aleya 26 y sus notas), cosas todas ellas que no pueden recibir de ninguna otra fuente sino la divina. (Yúsuf “Ali) 

La “postración” expresa aquí también la realización interna de la fe. (Asad) 

El pasaje no se refiere a las marcas externas que les quedan a algunas personas cuando tocan el suelo con la frente durante la oración, sino 
a la expresión de sus rostros. El rostro del hombre es un libro abierto en el que puede leerse fácilmente su personalidad. La cara de una per- 
sona arrogante y altiva se diferencia radicalmente de la de otra humilde y modesta. Se dice que cuando los cristianos sirios vieron la expre- 
sión del rostro de las tropas musulmanes en marcha exclamaron: “Estos hombres tienen el mismo carácter que los discípulos de Jesús”. 
(Mawdudi) 


En los libros de Moisés, que se vieron sometidos a numerosas modificaciones, se expresan los rasgos de la humildad en la oración median- 
te el gesto de la postración. V., por ejemplo, Vúmeros 16:22. (Yusuf “Ali) 

El pasaje se refiere probablemente a Deuteronomio 18:15 y 18, donde se preanuncia la venida del profeta Muhammad, y a 33:3, donde se 
califica de “santos” a sus compañeros. (Mawdudi) 


Esta parábola del Zvarnge/io habla de una buena semilla, que germina y crece lentamente, hasta superar todas las expectativas del sembra- 


dor, v. Marcos 4:27-28. Con esta misma comparación anunció el Profeta el Islam. A los ojos de un observador exterior se diría que, como 
la semilla, se perdía en tierra y desaparecía, pero germinó, creció, se hizo fuerte hasta que pudo mantenerse en pie por sí mismo de modo 
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que incluso sus más acérrimos adversarios tuvieron que concederle el derecho a la existencia. Adviértase cómo el Corán ha completado y 


perfeccionado esta parábola. Se describe en ella con bellas expresiones la mentalidad de los sembradores: se sienten invadidos por la admi- 
ración y la alegría. (Yusuf “Ali) 


98. Entiendo la partícula /¿no como alusión a un objetivo (“para que”), sino a un resultado (*“a consecuencia de”). 
El resultado del maravilloso crecimiento del Islam fue que sus enemigos se sintieron desorientados y acometidos por un furor interno, en 


claro contraste con la admiración y el gozo del Profeta y de sus compañeros. (Yusuf “Al;) 


99. Es decir, a los compañeros del Profeta (la paz esté con él) y a todos cuantos le siguen e intentan comportarse como él y sus compañeros se 
comportaron. Cuanto más perfecta y más íntima es la imitación, tanto mayor es la recompensa. (Ibn Katir) 
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Introducción a la sura 49 


AL-HUGURAT 
LA RESIDENCIA PRIVADA 


F s la tercera del grupo de las tres suras medinenses que se iniciaba con la 47. V. también la introducción a esta última. 


En su aspecto temático analiza el comportamiento de los miembros de la comunidad islámica en rápida expansión tanto entre sí 
como frente a sus dirigentes. En la aleya 4 aparece la palabra clave Ahugurar (“residencia privada”) del que toma la sura su títu- 
lo. 

Cuanto a la cronología, esta sura pertenece al “año de las delegaciones”, es decir, el 9 de la hégira, en el que acudieron a Medi- 
na un gran número de comisiones de todo tipo para abrazar el Islam. 


Resumen 
Todas las comunidades deben ser respetuosas con sus dirigentes. Las disputas están fuera de lugar y deben ser zanjadas, la con- 
ducta es fruto de la moral y el respeto y la confianza mutuos son un deber y un privilegio en el Islam. (Aleyas 1-18) 
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hacer vana vuestra labor. 


l Se resumen aquí tres significados: 1) No llaméis la atención, ni con vuestras palabras ni con vuestra conducta, cuando estéis en la presencia 
de Dios (por ejemplo, en una mezquita, en la oración o en las asambleas religiosas). 2) No os anticipéis ni de palabra ni de obra a lo que 
vuestro dirigente (el Enviado de Dios) hace o dice. 3) No seáis impacientes intentando acelerar el curso de las cosas. Es Dios, que habla a 
través de su Enviado, quien mejor puede decidir cuándo han llegado a su sazón. Sed siempre respetuosos, pues estáis en la presencia de Dios 
que oye y ve todas las cosas. (Yusuf “Ali) 

No seáis impertinentes. (Daryabadi) 

No deis la primacía a vuestros deseos personales. (Asad) 

Estas palabras no se refieren tan sólo a los asuntos individuales de los musulmanes sino también a su conducta social. Ningún Gobierno is- 
lámico, ningún tribunal, ningún parlamento puede permitirse ignorar este principio. Se cuenta, en este contexto, que cuando el Profeta en- 
vió a Mu“ad Ibn Gabal como juez al Yemen, le preguntó: “¿En qué bases fundamentarás tus sentencias?”. Él respondió: “En el escrito de la 
revelación de Dios”. “¿Y si no encuentras en él el pertinente precepto?”, siguió preguntando el Profeta. “Según la sunna (las costumbres de 
la vida) del Enviado de Dios”, respondió. El Profeta insistió: “¿Y si tampoco aquí encuentras la solución?”. “Entonces -dijo Mu“ad- me es- 
forzaré por hallar una solución por mí mismo”. El Profeta le puso la mano en el pecho y le dijo: “Alabado sea Dios, que ha ayudado al de- 
legado de su Enviado a descubrir un comportamiento que complace a su Enviado”. (Mawdudi) 


Za En todos los asuntos, sean grandes o pequeños, y en todo lo que atañe a vuestro estilo de vida. (Asad) 
3. Él oye vuestras palabras y ve vuestras obras. (Daryabadi) 
4, No es de buena educación elevar el tono en presencia de vuestros dirigentes. Hay personas tan descorteses que acallan incluso la voz de sus 


superiores. (Yusuf “Ali) 


El pasaje tiene una significación literal y otra trasladada. En su sentido literal se aplica a los contemporáneos del Profeta, en el trasladado a 
todos los creyentes de las épocas posteriores. El mensaje que transmiten es que las opiniones e inclinaciones personales no pueden abolir 
los preceptos inequívocos o las normas éticas proclamadas por el Profeta. V. 4:65 y sus notas. (Asad) 


5. Es decir, no habléis con él (o, en épocas posteriores, de él) del modo descortés que soléis emplear entre vosotros. (Asad) 


6. La grosería y la desconsideración pueden hasta destruir el valor de otros servicios que se han podido prestar. Y todo ello sucede sin que se 
den cuenta del daño que con esta conducta pueden causar. (Yusuf “Al1) 


La descortesía frente al Profeta es algo más que la simple grosería frente a las personas corrientes, porque equivale a falta de respeto al mis- 
mo Dios. (Mawdudi) 

Buchart trae el siguiente 4ad;r. Fue el propio "Ibn ?Abi Malik quien contó lo que sigue: ?Abú Bakr y “Umar estuvieron muy cerca de la per- 
dición cuando alzaron sus voces en presencia del Profeta. Era el año 9 de la hégira, cuando llegó hasta él una delegación de los Bani Tamim. 
Uno de ellos proponía a Muhammad que nombrara emir a Agraa-Ben-Habis, mientras que el otro se inclinaba por otro candidado. Entonces 
Abú Bakr dijo a “Umar: “Lo único que te importa es contradecirme”. A lo que “Umar replicó: “No pretendo tal cosa”. Y siguieron discu- 
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Pues, quienes — en presencia del Enviado 
de Dios — hablan en voz baja” son aquellos 
cuyas almas han sido acrisoladas en el buen 
cumplimiento? (para con Dios). 

Éstos serán perdonados y se les 

concederá una espléndida recompensa. 


(Mubammad) Los que reclaman tu 
presencia a voces desde fuera de tu 


residencia privada” ignoran, en su mayoría, 
(la ética del buen comportamiento).” 


hy y AE Sa 


A Y AA el 1 


PA Ao 
(Ed) is Y ps 


tiendo a grandes voces. A continuación reveló Dios esta aleya. ?Ibn Al-Zubayr añade: “Desde entonces, “Umar sólo hablaba en presencia 
del Profeta cuando éste le pedía su opinión”. De ”?Abu Bakr se cuenta que dijo al Profeta. “Enviado de Dios, a partir de ahora sólo te habla- 
ré en susurros”. El imán "Ahmed narró lo siguiente: “Anas Ibn Malik dijo: Cuando se reveló esta aleya, Tabit Ibn Qays, que tenía una voz 
potente, exclamó: “Era yo el que alzaba la voz en presencia del Profeta; ahora hago compañía a los que están en el Infierno. Mis obras son 
nada”. Y se sentía tan desconsolado que se encerró en su casa y se negaba a salir. Al advertir su ausencia, el Profeta inquirió dónde estaba. 
Algunos compañeros del Enviado fueron a verle y le informaron que el Profeta preguntaba por él. Él contestó: “Yo soy el que acallaba la 
voz del Profeta y ahora soy uno de los moradores del Infierno”. Los compañeros regresaron donde Muhammad y le transmitieron las pala- 
bras de Tabit. El Profeta dijo: “No. Al contrario, es uno de los moradores del Paraíso”. (Qutb) 


Señal de buena educación y de buenas maneras. (Daryabadi) 


La esencia de una conducta correcta brota del interior. Quien tiene verdadero temor de Dios en su corazón respeta de verdad y con sinceri- 
dad a sus dirigentes. Quien, por el contrario, se comporta de forma grosera, puede destruir el fruto de los esfuerzos de muchos años si desa- 
credita la autoridad de sus superiores. (Yusuf “Al1) 

Sólo manifiestan el debido respeto al Profeta quienes superan con éxito las pruebas que Dios les envía y dan muestras de firme perseveran- 
cia. (Mawdudi) 


hugurar. las habitaciones interiores privadas de las casas. (N. del T.) 

Pedir al superior que salga de sus habitaciones privadas demuestra falta de respeto tanto hacia su persona como hacia su tiempo y sus ocu- 
paciones. Sólo las personas de escasas luces son capaces de comportarse de tal modo. Es mucho más correcto esperar a que disponga de 
tiempo libre y salga fuera para atenderlos. De todas formas, en la corte de un rey espiritual se perdonan muchas cosas hechas por inadver- 
tencia, pero en los tribunales de la tierra la ignorancia de la ley no exime de su cumplimiento. Toda persona que se comporte de forma in- 
debida en presencia de un dignatario, de un gobernante o de un monarca terreste, será detenida por la guardia y no se le permitirá exponer 
sus deseos. (Yusuf “Ali) 

Aunque el texto se refiere el primer término al Profeta, es aplicable a todos los dirigentes de las comunidades, pues son sucesores del Pro- 
feta y gobiernan en su nombre, es decir, de acuerdo con la ley islámica. En opinión de algunos pensadores musulmanes, esta aleya incluye 
la prohibición de hablar en voz alta cuando se visita el sepulcro de Muhammad. (Asad) 


No acaban de entender que este comportamiento es una falta de respeto al Profeta. (Daryabadi) 
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11. Quienes fueron personalmente instruidos por el Profeta le dieron siempre muestras del más profundo respeto. Sabían muy bien que estaba 
muy ocupado en el desempeño de su misión y comprendían que debía distribuir su tiempo entre el descanso y el desempeño de sus impor- 
tantes actividades y de sus asuntos domésticos. Por consiguiente, sólo le visitaban cuando estaba fuera de sus habitaciones privadas; si no 
salía, le esperaban fuera y jamás reclamaban su presencia si no era estrictamente necesario. Pero había otros, faltos de esta fina sensibilidad, 
que partían del supuesto de que quien invitaba a ir a Dios y trabajaba para corregir y enmendar a los hombres no tenía derecho a una vida 
privada y que debía estar siempre a su disposición. Se nos han transmitido sobre esta materia numerosas anécdotas. Su amable carácter le 


hacía soportar con exquisita paciencia estos inconvenientes, hasta que Dios mismo reclamó, con esta revelación, los derechos de su Envia- 
do. (Mawdudi) 


12. Dios les perdonará lo hecho hasta ahora y las molestias que han causado a su Enviado. Pero en el futuro deberán abandonar este comporta- 
miento. (Mawduúdi) 


13. — La frase se refiere más especialmente a aquellos de quienes es bien sabido que no observan algunos de los mandamientos divinos. Si algu- 
no de ellos trae una noticia, es preciso confirmar su veracidad antes de sacar conclusiones, sobre todo si éstas implican proceder contra un 
grupo de hombres. Pero el enunciado no quiere decir que deban ponerse en duda las noticias aportadas por musulmanes dignos de fe. A la 
hora de aceptar las noticias deber distinguirse, por tanto, entre las que dan personas fidedignas, cuyos informes deben ser aceptados, y las 
que dan personas que no lo son y que, por tanto, deben ser sometidas a comprobación. (Qutb) 


14. — Antes de dar fe a los rumores. (Asad) 


15. — Tras haber subrayado las aleyas anteriores el respeto debido al Enviado de Dios y, con ello, también a todos los dirigentes legítimos de la 

comunidad, se pasa ahora al deber moral de proteger la honra y fama de todos y cada uno de los miembros de la misma, hombres y muje- 
res. El tema se desarrolla con mayor detenimiento en la aleya 12. (Asad) 
La mayoría de los comentaristas son del parecer de que el texto alude a Walid Ibn “Uqba, que fue enviado a los Banú-1-Mustaliq, una vez 
que éstos habían abrazado el Islam, para recolectar el dinero del azaque. Cuando estaba ya cerca del territorio de esta tribu le acometió, por 
alguna razón desconocida, tal temor que regresó a Medina, contando que se habían negado a pagar el impuesto y que intentaron incluso aca- 
bar con su vida. El Profeta se irritó y decidió enviar contra ellos una expedición de castigo. Pero mientras tanto llegó a Medina el jefe de la 
tribu, Harit Ibn Dinar (padre de Guwayriya, mujer del Profeta), que declaró: “¡Por Dios! Ni siquiera hemos visto a ese Walid, ni mucho me- 
nos discutido con él ni nos hemos negado a pagar el azaque, y no digamos ya querer asesinarle. Nos mantenemos firmes en la fe y no tene- 
mos intención de retener la contribución debida”. A continuación vino la revelación de esta aleya. Un falso informe puede provocar enor- 
mes catástrofes. Se les sugiere, pues, a los musulmanes, que contrasten todas las noticias que les llegan. A partir de este principio se ha de- 
sarrollado la investigación y comprobación crítica de los textos de las tradiciones. (Mawdúdi) 
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16.  Sabedlo bien y valorad correctamente la trascendencia de este hecho. Esta presencia incluye, entre otras cosas, la prohibición de pretender 
destacar o llamar la atención delante de Dios y de su Enviado, el respeto a la revelación que nos habla de la bondad divina, de la suaviza- 
ción de Sus leyes a favor de los hombres y de Su misericordia, del deber de acatarla, de someterse a ella y obedecerla, pues Dios sabe bien 
qué es lo mejor para nosotros, y su Enviado es expresión de Su clemencia para con nosotros. (Qutb) 

Es decir, el Enviado es para vosotros un modelo viviente en todo lo relacionado con el trato mutuo. Jamás prestó oídos irreflexivamente a 
los rumores que arrojaban dudas sobre la honorabilidad de otras personas: o bien se negaba a escucharlos o bien, si el interés de la comuni- 
dad exigía poner las cosas en claro, investigaba a fondo los problemas. (Asad) 


17. Dios les ha enviado el Profeta para que les enseñe y eduque. Llevado de su bondad y su misericordia, les permite acudir a él en busca de 
consejo. Deben prestar atención a las doctrinas que les transmite, dejarse guiar por ellas y hacerlas llegar a otras personas. No todo cuanto 
desean espontáneamente es bueno para ellos. (Qutb) 


18. Fue verdaderamente dichosa aquella generación que convivió con el Profeta. Tenían en alta estima su fe interna y se sentían en su corazón 
orgullosos de ella, amaban la disciplina, la obediencia y la justicia. No tiene, pues, nada de extraño que pudieran superar todos los obstácu- 
los y que fueran cada vez más fuertes. Pero sólo la gracia de Dios podía producir tales efectos. (Yusuf “Al1) 


19. — Dado que Dios quiere lo mejor para sus siervos, abrió su espíritu a la fe, movió sus corazones y les hizo comprender cuántas cosas buenas 
y hermosas hay en ella. Se trata de un gran don de Dios, sin contar todas sus restantes dádivas. (Qutb) 


20. De modo que, mediante la gracia de Dios, seguís gustosamente los preceptos del Profeta en vez de oponerle vuestras personales opiniones. 
(Daryabadi) 


21. Sólo a la gracia de Dios debe agradecerse que la comunidad de los musulmanes no cometa la grave falta mencionada supra, en la nota 15. 
(Mawdudi) 


22. Es decir, Dios no distribuye su gracia a ciegas, sino basándose en su sabiduría y en el conocimiento que tiene de las personas verdadera- 
mente dignas de los dones divinos. (Mawdudi) 
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Las disputas individuales pueden zanjarse mejor que las que se dan entre grupos o -en el mundo moderno- entre los Estados y las naciones. 
La comunidad musulmana global debería situarse en un nivel superior al de la mentalidad tribal o nacional. Cabría esperar de ella un com- 
portamiento justo y con capacidad para solucionar los conflictos por medios pacíficos, pues la paz es mejor que la guerra. Pero si, de todas 
formas, un grupo tiene la firme determinación de atacar a otro, la comunidad musulmana debe oponerse con todas sus fuerzas. El elemento 
esencial es aquí, por supuesto, actuar con respeto pleno a la justicia y garantizar los valores supremos, porque el Islam se compromete a fa- 
vor de los intereses justos y legítimos, tanto si se trata de valores espirituales como materiales. Las Naciones Unidas no están a la altura de 
esta tarea porque le faltan algunas condiciones esenciales. (Yusuf “Ali) 

Las disputas entre grupos musulmanes son en sí mismas rechazables. (Daryabadi) 

El texto se refiere a todo tipo de enfrentamientos, tanto de obra como de palabra, por ejemplo, a los derivados de calumnias o de rumores 
del tipo de los mencionados en la anterior aleya 6. (Asad) 


Se interpela aquí a todos los musulmanes que no se sienten adscritos a ninguno de los bandos litigantes y que tienen la posibilicad de actuar 
como intermediarios. Dicho de otra forma, a Dios no le agrada que haya musulmanes indiferentes que se limitan a contemplar el espec- 
táculo. Cuando surge esta triste situación, todos los fieles están concernidos y deben emplear toda la capacidad de que disponen para con- 
seguir la reconciliación de ambas partes. Deben sugerirles que pongan fin a sus enfrentamientos. Las personas influyentes deben hablar en 
conciencia con los representantes de los bandos en disputa, descubrir la raíz del conflicto y restablecer la paz, si es posible. (Mawdudi) 


Los musulmanes no deben permitir que el agresor lleve adelante sus ataques y mucho menos deben ponerse de su parte. Si fracasan todos los in- 
tentos por restablecer la paz entre los contendientes, deben averiguar quiénes son los culpables y apoyar a los inocentes. Se trata en este caso de 
una lucha justificada, impuesta por Dios, de una verdadera £/h4ad. Algunos sabios musulmanes le atribuyen incluso mayor valor, y aducen el 
ejemplo del califa “Ali, que dedicó todo el tiempo de su gobierno a luchar contra este tipo de rebeldías en lugar de salir a campaña contra los in- 
fieles. El término “lucha” no debe entenderse aquí necesariamente en el sentido de choques armados, sino que significa que deben utilizarse las 
fuerzas de que se dispone para oponerse al agresor, con el objetivo de poner fin a la agresión. Podemos emplear en la empresa todos los recursos 
a nuestro alcance. El imperativo se dirige a quienes tienen capacidad de enfrentarse a los agresores. (Mawdudi) 


Y deje de combatir. (Daryabadi) — V. también la aleya siguiente, donde se describe la situación normal. (Asad) 

De donde se desprende que esta lucha no está concebida como una medida punitiva contra el agresor, sino que se guía por la intención de devol- 
verle a la obediencia de Dios. El bando culpable debe plegarse a lo que es justo según la revelación y la suma del Enviado de Dios y renunciar a 
una actitud que genera enfrentamientos. Una vez alcanzado el objetivo, deben anularse las medidas tomadas contra estos grupos. (Mawdudi) 


Estableciendo una paz consistente y duradera. (Daryabadi) 


No se trata de alcanzar una paz cualquiera, sino una paz justa. Una paz que consista sólo en el cese de los choques armados, pero sin que se 
tengan en cuenta lo justo y lo injusto, o la opresión de unos grupos sobre otros, no es una paz deseable. Sólo una paz justa puede evitar las 
desdichas y las iniquidades y ser permanente. (Mawdudi) 


Esta afirmación configura la base de todos los análisis en el contexto de las disputas entre diversos grupos musulmanes. Con el tiempo se 
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29. 


30. 


ha construido, a partir de aquí, todo un sistema de leyes que tienen en cuenta las diversas situaciones: a) Si los dos grupos combatientes per- 
tenecen a la misma unidad estatal, es función del Gobierno reconciliarlos o, respectivamente, obligar al agresor a asumir una conducta jus- 
ta. b) Si se trata de dos bandos poderosos o de dos Gobiernos islámicos, los creyentes concretos deben guardarse de tomar parte por uno de 
ellos y deben exhortar a las partes enfrentadas a temer a Dios y poner fin a los combates. c) Si uno de los dos bandos mencionados en b) es 
claramente el agresor y no se inclina a la paz ni se aviene a razones, los creyentes deben tomar partido por aquellos a quienes les asiste el 
derecho. d) Si uno de los bandos es un grupo que se ha rebelado contra el Gobierno, debe investigarse la causa de la rebelión. El Gobierno 
está legitimado para actuar contra rebeldes que no tienen ningún motivo válido que justifique su actitud y, en estas circunstancias, los fieles 
deben apoyar a los gobernantes. El afán de poder no es causa que legitime las rebeliones. Son muchos los analistas que sostienen el parecer 
de que es siempre ilícito rebelarse contra un Gobierno que garantiza la paz y la estabilidad del país, tanto si se trata de un régimen justo co- 
mo si no lo es, porque de la rebelión son de esperar más daños que provechos. Pero esta opinión no es correcta. No es rebelión, en el senti- 
do propio de la palabra, alzarse contra un dominador injusto. Podría incluso darse el caso de que, en determinadas circunstancias, tal alza- 
miento sea para los musulmanes un deber. (Mawdudi) 


El fortalecimiento de la hermandad musulmana es el mayor de los ideales sociales del Islam. En esta concepción se apoyó la predicación del 
Profeta con motivo de su última peregrinación. Sin ella, no alcanzará la sociedad islámica su realización plena. (Yusuf “Al) 

Entre hermanos debe reinar el amor, la paz, la ayuda mutua y la unidad. Este postulado es de fundamental importancia para la comunidad 
musulmana. (Qutb) 

Aunque puedan darse grandes diferencias entre ellos en otro tipo de relaciones. (Daryabadi) 

El concepto *4wak*” (“hermano”, “hermandad” tiene aquí, por supuesto, una significación puramente ideológica y abarca a hombres y mu- 
jeres por un igual. Lo mismo cabe decir respecto de la afirmación siguiente. (Asad) 


El Profeta dijo: “Ninguno de vosotros es verdadero creyente si no desea para sus hermanos lo que desea para sí”. Y también: “Ofender a un 
musulmán es una acción malvada y combatirle es una rebelión contra Dios”. (Daryabadi) 

Tras haber denominado a la sura anterior ?4/-Farh “La verdadera victoria”, porque preparó el camino para la difusión del Islam, que es la 
verdadera religión de Dios, mediante discusiones libres y amplias informaciones, esta sura insiste claramente en la prioridad de las relacio- 
nes fraternas entre los creyentes. La comunidad islámica debe ser un ejemplo vivo de convivencia y armoniosa comprensión entre los sier- 
vos de Dios. El mutuo respeto y el amor recíproco deberían cortar de raíz todo tipo de discusiones y, si se producen, todos los restantes mu- 
sulmanes deben contribuir a superarlas. Pero entre los creyentes hay también personas infieles o hipócritas, que pueden intentar sembrar dis- 
cordias y tramar conjuras tales que surjan fuertes enfrentamientos entre hermanos. Si se llega a este extremo, la comunidad islámica debe 
esforzarse por suavizar los choques y llevar a los hermanos a posiciones razonables. Jueces justos e imparciales deberán clarificar la situa- 
ción jurídica, cuando la ocasión así lo requiera. La peregrinación anual puede ser un factor básico para la solución de los conflictos entre los 
pueblos islámicos y para la superación de los problemas en la tierra sagrada y en la sagrada Casa de Dios. Si, a pesar de todo, se produce un 
enfrentamiento bélico entre dos grupos de creyentes, los demás musulmanes deben proceder según lo establecido en esta aleya. Toda inje- 
rencia militar por parte de no beligerantes deberá ser extremadamente ponderada y finalizar apenas los dos bandos combatientes den signos 
de estar dispuestos a la reconciliación. (Qutb y N. del T.) 
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Mientras que en las aleyas precedentes se dictaban normas para solucionar las disputas entre musulmanes y se aludía, en este contexto, a la 
fraternidad de todos ellos, ahora se pasa al análisis de las causas que deben evitarse, pues son el origen de los altercados en la sociedad. La 
difamación, las burlas, las suspicacias, las desconfianzas y la curiosidad excesiva generan hostilidad y provocan desgracias. La ley islámi- 
ca garantiza a cada persona su dignidad y a nadie le concede el derecho a denigrarla. (Mawdudi) 


Los bromas dejan de ser agradable pasatiempo cuando tras ellas se ocultan la arrogancia, el egoísmo o la malevolencia. Podemos reírnos en 


compañía de otras personas y compartir con ellas la alegría de la vida, pero de nadie debemos reírnos y a nadie debemos menospreciar. En 
muchas cosas son, con toda seguridad, mejores que nosotros. (Yusuf “Ali) 


Los creyentes, hombres o mujeres, nunca deben mofarse de otros. (Asad) 
Son mofa no sólo las palabras burlonas sino también las parodias o imitaciones caricaturescas O las alusiones grotescas y cosas semejantes. 
En este comportamiento se refleja siempre el sentimiento de superioridad y el desprecio a los demás y se hiere la sensibilidad del prójimo. 


El hecho de que se mencionen por separado a hombres y mujeres no significa que los hombres puedan mofarse de las mujeres o éstas de 
aquéllos. (Mawdudi) 


Según las normas de Dios. (Daryabadi) 


La difamación puede consistir en hablar o escribir mal de una persona o en comportarse de tal modo que surjan sobre ella sospechas cuya 
veracidad no podemos comprobar. La palabra /amaza incluye las observaciones punzantes y los sarcasmos. Un mote despectivo puede de- 
nigrar a una persona y se acomoda, en todo caso, mal con los serios objetivos que los musulmanes deben marcarse en sus vidas. Entran en 
este apartado los calificativos que causan aflicción a otros, aunque sean acertados. (Yusuf “Al1) 

Se prohíbe este comportamiento, porque perturba las relaciones interhumanas. Aquí no se dice tan sólo: “No os moféis de los demás”, sino: 
“No os moféis de vosotros mismos”, porque quien se burla de los demás cae de hecho en el ridículo. Una persona no trata despectivamente 
a su prójimo si no está ya de antemano dominada por malévolos sentimientos. (Mawdudi) 


El texto incluye todos los nombres y calificativos que humillan a una persona. Sólo se permiten los apelativos que sirven para distinguir o 
identificar o que expresan simpatía y cariño. (Mawdudi) 


V. 6:82 y las notas. (Asad) 


Es bochornoso que un creyente tenga, a despecho de su fe, mala reputación a causa de su lenguaje improcedente o de su indecoroso com- 
portamiento. (Mawdudi) 
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Tened a Dios presente. 
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arrepentidos y los recibirá en su 
misericordia. 


38. La mayoría de las sospechas carecen de base y deben ser rechazadas. Hay, además, algunas que son ya en sí mismas delictivas, porque cometen 
una injusticia contra hombres y mujeres inocentes. El espionaje o la injerencia -dictada por la curiosidad- en los asuntos ajenos significa o fisgo- 
neo estúpido y, por tanto, inútil, o desconfianza de por sí reprensible. A este mismo género pertenecen las calumnias y difamaciones. Incluso en 
el caso de que se produzcan por simple inadvertencia, provocan desgracias, sin contar con el hecho de que con frecuencia tras ellas se ocultan ma- 
lévolas intenciones. (Yusuf “Ali) 

Todas las conjeturas que provocan desconfianza injustificada frente a las intenciones ajenas. V. 24:19 y sus notas. (Asad) 


39. Porque han tenido un comportamiento injusto con hombres y mujeres creyentes. (Daryabadi) 

Lo que se prohíbe no es la conjetura en sí, sino su exageración (la suspicacia) y la actuación a partir de esta base. Se permite o incluso se reco- 
mienda esperar cosas buenas de Dios, de su Enviado y de los creyentes, aunque esta esperanza se base tan sólo en suposiciones. Formular algu- 
nas conjeturas es tarea indispensable en la vida cotidiana. Así, por ejemplo, suponer qué sentencia se emitirá en un juicio basado únicamente en 
indicios y probabilidades, pero no en certezas. Es también natural la desconfianza fundada en experiencias negativas, y no es posible prohibirla. 
Lo que es nocivo -y se declara ilícito- es la desconfianza y la suspicacia injustificadas contra personas que no han dado ningún motivo, o la im- 
putación de perversas intenciones cuando alguien ha cometido una falta por error. Por eso se dice aquí que hay que precaverse frente a la “des- 
confianza excesiva” o las “suspicacias”. (Mawdudi) 


40.  “Acechar”, “espiar”, “fisgar” implica una conducta aún más reprobable que la desconfianza y la suspicacia. Aquí se trata, en efecto, de acciones 

que se llevan a cabo con la intención de sacar a la luz del día cosas vergonzosas o inicuas. El Corán prohíbe expresamente este comportamiento, 
porque los corazones de los hombres deben estar purificados de todos los malos pensamientos frente al prójimo. Pero hay todavía otra razón. Los 
seres humanos poseen una dignidad y una libertad que no tolera las injerencias ajenas en los asuntos propios. En la sociedad islámica se respetan 
y se protegen la persona, la casa y la honorabilidad de los individuos. (Qutb) 
No andes a la caza de faltas y errores en los demás ni interfieras en sus asuntos. Esta actitud está prohibida, tanto si está dictada por la descon- 
fianza como por la malevolencia deliberada. Entra aquí también leer las cartas de otros, escuchar conversaciones privadas, lanzar miradas furti- 
vas en las casas ajenas y todo tipo de averiguación de secretos de terceros. La prohibición no alcanza sólo a las personas privadas sino también a 
los poderes públicos de los regímenes islámicos. El espionaje no es ningún buen método para corregir a los ciudadanos. Para esto debe recurrir- 
se a la educación, la exhortación y el consejo. (Mawdudi) 


41. La gba (“maledicencia”) se describe del siguiente modo: “Decir a espaldas de una persona algo que la lastimaría si llega a saberlo”. Tras haber 
dado esta definición, se le preguntó al Profeta: “¿Y qué ocurre, si lo que digo acerca de otros es verdad?”. Él respondió: “Si es verdad, es £Iba, Si 
es mentira, es calumnia”. Lo dicho es aplicable también al caso de personas ya difuntas. Sólo están justificadas las excepciones cuando así pue- 
den evitarse graves daños, por ejemplo, la queja de un oprimido contra su opresor ante alguien que puede poner remedio a la situación, o bien 
cuando se trata de precaver a algunas personas frente a las malévolas intenciones de otras. Cuando alguien ha calumniado a otro, uno de los ele- 
mentos constitutivos irrenunciables de su arrepentimiento y conversión es desdecirse de sus calumniosas afirmaciones. (Mawdudi) 


42. A nadie puede ocurrírsele ni de lejos la horrible idea de devorar la carne de su hermano muerto. (Yusuf “Ali) 
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13. ¡Mortales!* Os hemos creado a z 4 Es tr a CE 
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sola mujer;* sin embargo, os hemos 


E ETICA A CANE A AA 
distribuido en pueblos, tribus“ SA a Ba dss Ej LS 
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El más digno ante Dios 
es el que mejor cumple para con El.” 
Dios es sapiente y conocedor.* 


En esta parábola se ilustra la malignidad de la acción de ensuciar la buena fama del hermano ausente mediante la imagen de comer su car- 


ne y se describe el carácter execrable de la divulgación de sus cualidades negativas comparándolas con la exhibición de los huesos de su 
cuerpo muerto. (>Alusi) 


43.  ¡WVosotros, hombres de las más diversas razas y colores, distribuidos en múltiples tribus, pueblos y naciones! Todos vosotros tenéis un mis- 
mo y único origen, habéis surgido de un hombre y una mujer. No os enredéis, pues, en guerras y hostilidades racistas. Quien así os lo orde- 
na es Aquel que os creó de varón y mujer y os asignó a las diferentes tribus y pueblos para que os conocierais con mayor facilidad y exac- 
titud. No tenéis que vanagloriaros de vuestro linaje, discutir por ello y desencadenar luchas insensatas por esta causa, porque los mejores de 


entre vosotros son los que más temen a Dios. Y los temerosos de Dios se ayudan entre sí, se complementan y colaboran para el bien de la 
tierra y de sus moradores. (Qutb) 


44. Todos procedéis de la misma raíz. No estéis, pues, desunidos y escindidos ni disputéis entre vosotros. El Enviado de Dios dijo: “Todos sois 
hijos de Adán y Adán fue creado de la tierra”. (Qutb) 


La igualdad del origen biológico tiene su reflejo en la igualdad de la dignidad humana, común a todas las personas. (Asad) 
45. Quedan así totalmente erradicados todos los tipos de orgullo de casta, todos los racismos y cosas de este género. (Daryabadi) 


46. Para que os conozcáis, no para que os despreciéis. (Yusuf Ali) 
Todos vosotros pertenecéis a la misma y única familia humana, sin ninguna clase de superioridad de los unos sobre los otros. Se incluyen 
aquí también las exhortaciones de la aleya anterior, que pide la protección y el respeto a la buena fama de los demás. La evolución del gé- 
nero humano hacia la formación de diferentes tribus y pueblos debería servir para fomentar el deseo de la mutua comprensión y para en- 


tender mejor la unidad esencial de la humanidad que subyace al fondo de esta múltiple variedad. Se condenan, por tanto, todos los prejul- 
cios de componente racista o nacionalista. (Asad) 


47. — Y esta nobleza se demuestra a través de la práctica cotidiana, no en razón del origen. (Daryabadi) 
Quedan así invalidadas todas las diferencias artificiosas y todos los privilegios reclamados por algunas razas o pueblos. La única caracte- 
rística diferencial es el temor de Dios, y por ella serán juzgados y valorados todos los hombres. Desaparecen así todos los motivos de hos- 
tilidad y las guerras racistas entre los pueblos, al tiempo que se hace patente y manifiesta la auténtica razón para la amistad y la colabora- 
ción, a saber, que todos ellos tienen un solo y mismo Dios, que los creó a todos ellos a partir de un mismo origen. Sólo hay una bandera en- 
hiesta hacia la que correr para mantenerse bajo su sombra, la bandera del temor de Dios. (Qutb) 


48. Sólo Dios conoce el grado del temor de Dios de cada persona. (Daryabadi) 
Las normas fijadas por los hombres sobre esta materia no tienen ninguna validez ante Dios. (Mawdudi) 
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si obedecéis sinceramente a Dios 
y a su Enviado,” Él no mermará 
nada de la remuneración de 
vuestras obras”.” 

Dios es indulgente y compasivo. 


49. La fe de los beduinos era inconstante. Sus sentimientos y pensamientos eran de corto alcance y se centraban en pequeñas cuestiones, mien- 
tras que el Islam exige la entrega total del ser a Dios. V. también la aleya siguiente y 48:11-15, con sus notas. El pasaje se refiere en con- 
creto a los Banu >Asad, que abrazaron el Islam con ocasión de una gran carestía, para poder participar del azaque. (Yusuf “Ali) 


50.  ... y tenemos, por tanto, el mismo derecho al azaque que los restantes musulmanes. (Daryabadi) 


51. Lo primero que tenéis que hacer es demostrar que vuestra fe tiene un contenido, porque hasta ahora todo se reduce a palabras. (Yúsuf “Ali) 
“Nos hemos sometido al dominio del Islam”. (Daryabadi) 
De aquí se ha sacado a menudo la (errónea) conclusión de que 214%m:11 (“creyentes”) y muslim (“musulmanes””) son conceptos opuestos. Según 
esto, sería musulmán el hombre que confiesa el Islam sólo externamente. La realidad es que ambos términos se entrecruzan y se complementan. 
(Mawdudi) 
De este verso se desprende que ser creyente configura un peldaño superior al de ser musulmán. Así se deduce también del 4adz/ transmitido por 
Buchart, según el cual Gibril (la paz con él) interrogó al Profeta (la paz esté con él), en presencia de sus compañeros, acerca de los conceptos de 
'stám, ¿man e "san. *istam -someterse a Dios- es el primer peldaño; a continuación viene ?m4n - creer en Dios, en sus ángeles, sus libros, sus 
enviados, el Último Día y la predestinación. Y, por último, *%Asan - dedicar a Dios todas las buenas obras de todo corazón. (Ibn Katir) 
Se instruye así a los beduinos, que afirmaban que concedían gran importancia a la fe. Dios sabía que aquella afirmación no se correspondía 
con la verdad y que la fe no había echado hondas raíces en sus corazones. El Enviado de Dios tenía que salirles al paso e informarles que 
estaban aún en el peldaño de la sumisión. Les quedaba todavía un largo camino por recorrer, hasta llegar a ser verdaderos creyentes. (Qutb) 


52. La conformidad con ciertas reglas externas no es todavía fe. (Daryabadi) 
Se refleja aquí, evidentemente, la mentalidad tribal ya condenada en la aleya anterior, vigente no sólo en la época del Profeta sino en todos 
los tiempos y lugares. (Asad) 


53. Con sinceridad y de todo corazón. (Daryabadi) 


54. Como la misericordia y el perdón de Dios anteceden siempre, acepta el primer paso de su siervo, su obediencia y su entrega, y le recom- 
pensa, sin descuentos, por todas sus buenas obras. (Qutb) 
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64. 


La fe es el conocimiento de la verdad en el corazón, es decir, la verdad de Dios y de su Enviado. (Qutb) 


Aquí explica Dios quién es el verdadero creyente: el que sabe y está plenamente convencido. Ya no vacila ni fluctúa bajo la presión de las 
circunstancias de la vida ni las pruebas le hacen abandonar la fe. Su fe le permite dar el máximo de sí y empeñar cuanto es y cuanto tiene 
por la causa de Dios. Consagra todos sus esfuerzos a la tarea de mejorar el entorno que le rodea, hasta conseguir ponerlo en sintonía con lo 
que él es en su corazón. Mientras las personas entre las que vive se rebelen contra Dios e incumplan sus preceptos, se sentirá intranquilo y 
descontento e intentará por todos los medios disponibles cambiar la situación, para que la vida se torne más hermosa, más feliz y más pací- 
fica para todos los hombres. (Qutb) 


Los que abrazan la fe con absoluta sinceridad. Si la fe no brota de un auténtico conocimiento interior ni se traduce a la vida práctica no pue- 
de hablarse propiamente de fe ni existe auténtica sinceridad. (Qutb) 


Afirmáis que sois musulmanes, pero, ¿dónde están los frutos de vuestra fe? Dios conoce vuestras más ocultas intenciones y los secretos de 
vuestro corazón. No podéis engañarle cubriéndoos con un manto. Esta respuesta a los beduinos es, por desgracia, aplicable a muchos hom- 


bres de nuestro tiempo. (Yusuf “Al1) 


Con genuino conocimiento, no mediante conjeturas o meras hipótesis, pues abarca la realidad y la esencia de todas las cosas. Su sabiduría 
es infinita e imperecedera. (Qutb) 


Conoce vuestros más ocultos y profundos propósitos. (Daryabadi) 
Muchos de ellos, v. supra la nota 58. (Asad) 


El Islam es en sí mismo un precioso privilegio. Cuando lo abrazamos, no hacemos ningún favor ni a su anunciador ni a ninguna comunidad. 


Quien acepta sinceramente el Islam consigue para sí la máxima ganancia, porque llega hasta su corazón la luz de Dios y recibe la recta guía. 
(Yusuf “Ali) 


En este pasaje se emplea el concepto Islam en el sentido de “acatamiento” o “sumisión”. (Daryabadi) 


Si habéis abrazado sinceramente el Islam, recordad que con ello Dios os ha concedido un inmenso privilegio. (Daryabádi) 
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65. Quien conoce los misterios ocultos del cielo y la tierra conoce también lo que las almas ocultan y los misterios de las conciencias. Ve lo que 
los hombres no saben y Su conocimiento no puede ser inducido a engaño por el parloteo humano. (Qutb) 


66. Esto no significa que podamos imputar estrechez de miras a cuantos abrazan el Islam. Tal imputación equivaldría de hecho a las suspicacias 
y las injerencias en las intenciones de otras personas tan inequívocamente condenadas en la aleya 12. Debemos ser sinceros, verdaderos y 
entregados a Dios y dejar en sus manos los asuntos ajenos, porque nada hay oculto a su mirada. (Yusuf “Ali) 

Llega así a su punto final esta sura, de tan destacada importancia para la educación social de los fieles. A lo largo de sus 18 aleyas, traza la 
imagen de una sociedad limpia, sana y honorable, que asienta en la conciencia de los hombres los fundamentos de la fe sincera. (Qutb) 
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legamos ahora a un grupo de siete suras de La Meca (suras 50-56), dedicadas a la revelación de Dios en la naturaleza, la his- 
toria y a través de las palabras de los profetas, todo ello con una clara orientación a la vida futura. Como ya se ha indicado, 
las tres suras precedentes (suras 47-49) se centran en el tema de las relaciones internas y externas de la naciente "2ma. En la 
serie que aquí se inicia nuestra atención se dirige a los aspectos escatológicos, es decir, al futuro, situado delante de nosotros, 
cuando nuestra vida alcance su punto final. 
Esta sura se remonta a la primera etapa de La Meca. Tras una alusión a la naturaleza y al destino de los pueblos inicuos del pa- 
sado, en la aleya 22 se descorre, por así decirlo, el velo del futuro, más allá de la muerte. 


Resumen 

Los escépticos deberían lanzar una mirada al cielo sobre sus cabezas, a la naturaleza que los circunda y al destino de los malva- 
dos en el curso de la historia: ¿es que también ellos dudarán de la revelación de Dios cuando se descorra el velo? (Aleyas 1-20) 
Sigue una exposición del día de la retribución, el día de la realidad. (Aleyas 20-45) 

Esta sura esclarece, más en particular, la cercanía -la cercanía absoluta, inmediata- de Dios al hombre. La cercanía de sus seña- 
les, que pueden abarcarse con la mirada: con una mirada hacia arriba, que nos habla del poder, la perfección, la belleza de Su 
creación en el cielo. Y una mirada a la vida que nos circunda en la tierra, con su indescriptible variedad de plantas útiles y orna- 
mentales, con sus bellos y esbeltos árboles y palmeras, que indica cómo ha llenado y sigue llenando con organismos vivientes 
toda la superficie del planeta. Ésta es la cercanía que barruntamos. La otra -que esta sura explica y describe con pinceladas sin- 
gularmente expresivas- es la de Su compañía, Su protección y Su registro de todas y cada una de las acciones de todas y cada 
una de las personas. Esta última tarea es desempeñada, con singular precisión, por los ángeles, a lo largo de toda la vida del hom- 
bre. Al morir, ve todo lo que hasta entonces había permanecido oculto a su mirada. Cuando llegue aquel gran Día quedará de- 
mostrada la verdad de todo cuanto Dios ha venido anunciando por medio de sus enviados. (Qutb) 

Esta sura es la primera del Mufassal, es decir, de la séptima y última parte del Corán cuando, como solían hacer los compañe- 
ros del Profeta, se lee el libro entero en siete días. 2ufassal significa “detalladamente explicado”. (Ibn Katir) 
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2. Sin embargo, los idólatras se extrañan sil S poe a año Lá! ps as 
de que uno de ellos? haya sido enviado Ñ 
para advertirles (contra la nefasta AO EZ 
consecuencia de no dar crédito E 
a la doctrina ni a la resurrección). 

Los idólatras* dicen: “Realmente esto 
es algo nunca oído.” 


l. Es una de las letras abreviadas, v. también 2:1 y sus notas. La gafsólo figura aquí, como letra aislada, y en 42:2, en combinación con otras 
letras. (Yusuf “Al) 


Cuanto a la cronología, en este pasaje aparece por segunda vez (la primera es la de la sura 68) uno de los símbolos de letras con que se ini- 
cian algunas suras. (Asad) 


Sigue a continuación el juramento por el Corán, es decir, por el Libro compuesto con letras parecidas a la 747, que es, por otra parte, la pri- 
mera de la palabra Corán. (Qutb) 


Ze Se califica al Corán de Libro “glorioso” porque es la palabra de Dios, el Glorioso. ?4/-1magid es, en efecto, uno de los más bellos nombres 
dados a la divinidad. O también porque todos los hombres que aprenden el Corán y se comportan según sus normas ocupan una excelsa po- 
sición junto a Dios y entre los hombres. (?Alúsi) 

El término magd expresa en árabe dos cosas: en primer lugar, el rango o dignidad de una persona, y luego también su benevolencia y mag- 
nanimidad. Ambos significados son aplicables al Corán. Es excelso y magnífico en el sentido de que no existe ningún otro escrito en el mun- 


do que se le pueda comparar. Y es benévolo y generoso, porque cuanto más buscan en él los hombres guía y bendición, más la obtienen de 
hecho, para esta vida y para la venidera. (Mawdúdi) 


3. Se menciona aquí por vez primera la circunstancia -más tarde muchas veces repetida- de que a los hombres les resulta extraño que sea al- 
guien “de sus mismas filas” el que transmite un mensaje divino. Aunque el texto alude en primer término a los asociadores de La Meca, que 
adoptaron esta actitud negativa frente a Muhammad, su persistente mención en el Corán desborda evidentemente esta situación histórica 
concreta: Denuncia la inclinación de muchas personas a desconfiar de mensajes religiosos a los que les falta un cierto toque exótico, porque 
son anunciados por personas que comparten el mismo trasfondo cultural y social e interpelan exclusivamente -como en el caso del Corán- 
a la razón a y la sensibilidad ética de los hombres. V. 25:7; 25:20 y sus notas. (Asad) 


4. Los que negaban tanto la resurrección como la revelación. (Daryabadi) 


de Se asombraban de que el Enviado de Dios que les amonestaba fuera uno de los suyos. Pero era un asombro carente de fundamento, dado que 
se trata del método más natural para que la sana razón humana puede dar su asentimiento. Resulta absolutamente obvio que Dios elija co- 
mo enviados suyos a los hombres a personas que tengan los mismos sentimientos y utilicen el mismo lenguaje que los destinatarios del men- 
saje y que compartan sus mismas condiciones existenciales. De este modo, los enviados pueden apreciar en su justo valor los deberes que 
sus conciudadanos pueden soportar y dónde se localizan sus puntos débiles, ya que han de ser sus maestros y educadores. También se ma- 
ravillaban de la resurrección después de la muerte. El Enviado de Dios tuvo que hablarles desde fechas muy tempranas de este artículo de 
la fe porque es de primordial importancia en la vida de los musulmanes. Se les pide, en efecto, que se comprometan a favor de la causa de 
la verdad y de la justicia y que ayuden a sus semejantes con un desprendimiento total. Pero la recompensa fundamental por estas acciones 
sólo les llega en la vida futura. Por eso precisamente es de tan esencial y radical trascendencia la fe en esta vida venidera. (Qutb) 
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V. 37:16 y sus notas. (Yusuf “Ali1) 


Mucho más allá de toda posibilidad. Los coetáneos del Profeta rechazaron la idea de la resurrección de los muertos como un producto de la 
fantasía y, a causa de esta doctrina, se burlaron de él y le tildaron de nigromante. (Daryabadi) 


Una vez muertos, la tierra solo destruirá y hará desaparecer sus cuerpos, pero no tiene ningún poder sobre las almas. En los registros de Dios 
figura un informe exhaustivo de todas sus acciones. (Yusuf “Ali) 

La resurrección equivale a una “nueva creación”. V. sobre este tema 10:4; 21:104; 30:11; 85:13 y otros muchos lugares parecidos, con sus 
notas correspondientes. (Asad) 


Un informe completo de todos los acontecimientos. Se refiere a las tablas rigurosamente custodiadas. (Daryabadi) 


Como niegan la verdad revelada, no tienen ninguna base existencial. Se ven arrastrados y zarandeados por sus caprichos, sus deseos y sus 
bajas motivaciones. (Qutb) 

Una de las señales de su confusión era el hecho de que no lograban ponerse de acuerdo sobre lo que debían decir acerca de Muhammad. 
Unas veces afirmaban que era un poeta, Otras que un loco. Había quienes aseguraban que era un mago, otros que un adivino. Pero ninguno 
de estos calificativos era sostenible. (Qutb) 

Como rechazan a priori todo lo relacionado con la idea de la vida futura se encuentran desorientados acerca del “por qué” y el “para qué” 
de la vida humana, ya que lo único que perciben es la evidente disparidad de los destinos humanos y lo que les parece ser la ciega o insen- 
sata crueldad de la naturaleza. Estos problemas sólo encuentran solución si se admite la existencia de la vida futura y un plan universal sub- 
yacente a todas las cosas. (Asad) 


El firmamento es una página en el libro del universo que revela la verdad que los negadores rechazaron. ¿No han percibido acaso su incon- 
cebible profundidad y estabilidad y, añadido a ello, su esplendor, su belleza, su perfección total? Estas evidentes propiedades del cielo coin- 
ciden con milimétrica precisión con las peculiariades de la verdadera revelación que se ha hecho llegar hasta ellos y testifican que este uni- 
verso no es una creación inútil ni producto del azar. (Qutb) 

Cuando contemplan las maravillas y los misterios del firmamento, con sus innumerables estrellas, planetas y luminarias, o las leyes del or- 
den, el movimiento y la simetría, que responden con absoluta precisión a las más elevadas abstracciones matemáticas, a los grandes filóso- 
fos les resulta difícil comprender la posición de los escépticos. ¿Ha podido acaso el ciego azar crear todas estas maravillas? (Yusuf “Al) 


Libre de defectos. Lit.: “sin grietas”. (Asad) 
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V. 13:3; 15:19 y sus notas. Aunque la tierra es redonda, parece extenderse como un tapiz, sujeto a su lugar por el peso de las montañas. 
(Yusuf “Ali) 
Según los más recientes descubrimientos geológicos, los cimientos de todas las grandes montañas se hunden a una profundidad diez o quin- 


ce veces superior a su altura visible sobre la corteza terrestre, contribuyendo de este modo a la estabilidad de los continentes. (V. la obra Die 
Berge del Dr. Z. Naggr). 


Y. 22:5 y sus notas. El pasaje podría incluir también la sexualidad de las plantas. V. 13:3 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Los portentos descritos en las aleyas precedentes son una observación que permite contemplar claramente cosas ocultas, abre los corazones, 
une a los espíritus con esta existencia prodigiosa y permite descubrir sabiduría y dirección. Esta existencia es el libro abierto de la verdad, 
un libro que puede leerse en todas las lenguas y es accesible a todas las mentes. El camino de la religión no avanza en dirección opuesta al 
camino de la ciencia en lo que atañe a la comprensión de esta verdad, sino que ambos se complementan. (Qutb) 


Todas estas cosas llegan hasta el fondo del corazón y el espíritu de los creyentes. Las observan con placer y las contemplan como señales 
de la bondad y de la magnificencia divinas. Hablan de ellas y las proclaman henchidos de entusiasmo, bajo la forma, por ejemplo, de sal- 
mos, canciones o kr. (Yusuf “Ali) 

Los hombres forman parte del universo. Su vida sólo es sana y dichosa si hay en sus corazones una sólida vinculación con los datos y los 
hechos del gran cosmos. Todo conocimiento sobre una estrella o una órbita, sobre las propiedades de un vegetal o un animal o sobre la cre- 
ación con todos sus seres y sus mundos animados e inanimados -si es que hay algo verdaderamernte inanimado en el universo- todo nuevo 
conocimiento científico debe penetrar al instante en el corazón de los creyentes para fortalecer y profundizar el sentimiento de armonía y de 


unidad de la creación total, incluidos los seres humanos. Todo conocimiento de la naturaleza que no avive este sentimiento es inauténtico, 
incompleto y, a largo plazo, estéril. (Qutb) 


El agua que Dios hace descender del cielo es una señal que vivifica los corazones muertos ya antes de traer vida nueva a la tierra inerte. 
(Quib) 
El agua es la base y el fundamento de la vida. (Daryabadi) 


Esta sección describe con bellísimas pinceladas el esplendor de la naturaleza. Jamás podrá olvidar estas cosas quien haya vivido una pri- 
mavera o un verano en un oasis árabe. (Yusuf “Al1) 


Las palmeras producen tres o cuatro grandes racimos de los que cuelgan los dátiles. (Daryabadi) 
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V. 30:24 y otros pasajes parecidos, con sus notas. (Mawdudi) 
Un sustento vital cuya causa -la lluvia- es un don de Dios. Gracias a ella hace El crecer las simientes en la tierra y germinar los frutos de las 
plantas y los árboles. Dios es el misericordioso sustentador, pero los hombres no saben apreciarlo y apenas aciertan a comprenderlo. (Qutb) 


La resurrección de los muertos de sus tumbas. (Daryabadi) 
Casi a diario sois testigos de cómo la lluvia vivifica la tierra reseca. ¿Cómo, entonces, podéis negar que Dios es capaz de haceros salir de 
la tierra de modo parecido a como hace con todas estas innumerables plantas? (Qutb) 


En las líneas que siguen sólo se mencionan los nombres de pueblos que, según la tradición árabe, fueron castigados por sus pecados. Se des- 
criben sus historias en otros pasajes. V. también 11:25-48; 25:38; 26:123-158 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


V. 26:123-140; 2:49-50; 7:80-84; 15:59-84; 44:37 y otros pasajes similares, con sus notas. (N. del T.) 


Aunque todos estos pueblos negaban en primera línea a sus propios enviados y declararon falsas sus enseñanzas, al actuar así rechazaban de 
hecho a todos los restantes, pues todos ellos proclamaban una misma doctrina en lo que atañe a sus contenidos esenciales. Básicamente se 
negaban a creer que un hombre de su mismo pueblo o tribu pudiera transmitir un mensaje divino, lo que equivale a negar el profetismo en 
sí. (Mawdudi) 


Hay aquí un argumento a favor de la vida futura extraído de la historia. En las aleyas precedentes se hablaba de la posibilidad de una exis- 
tencia más allá de la tumba. Aquí, estos ejemplos históricos sirven como argumento de que la doctrina de la resurreción proclamada por los 
profetas es verdadera y de que todos los pueblos que la han negado han sido víctimas de una decadencia moral que los ha llevado a su hun- 
dimiento y desaparición. De donde se deduce que el hombre no puede comportarse en la tierra de forma irresponsable, pues a su debido 
tiempo se le pedirán cuentas. (Mawdudi) 

A los coraixíes que lo negaban les aguarda este mismo destino si adoptan respecto del mensaje de Dios la misma conducta que siguieron los 
pueblos anteriores, que fueron aniquilados. (Qutb) 
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pensamiento le musita.” Estamos más 
cerca de él que su propia vena yugular.” 


17. Los dos ángeles, sentados uno a (Y PS JA AÑ 
la derecha de cada persona y otro 
a su izquierda” (encargados de llevar 
el registro de sus obras), anotan 
las actividades de todas ellas, 
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pronunciado por un individuo encontrará 
un ángel presto a registrarla fielmente”. 


25.  ¿Estuvo, acaso, la primera creación más allá de nuestra capacidad? (>Alúsi) 
¿De suerte que no seríamos ya capaces de llevar a cabo una segunda creación? (Daryabadi) 


26.  V. 46:33 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Por lo que hace a la vida próxima sus pensamientos están sumergidos en la más absoluta confusión. Ni siquiera se atreven a reflexionar so- 
bre ello. (?Alusi) 


27. Mejor que el hombre mismo. (Daryabadi) 


28. Es Dios quien ha creado al hombre y le ha concedido un cierto espacio de libre voluntad. Conoce los más profundos y secretos deseos y pro- 
pósitos de los seres humanos mejor que ellos mismos. Está más cerca de toda persona que su vena yugular, que transporta, a ambos lados 
del cuello, la sangre entre el corazón y la cabeza. (Yusuf “Ali) 

Dios conoce todos nuestros perversos impulsos. (Daryabadi) 


29. Aquí se encuentra, según las concepciones islámicas, la auténtica vinculación entre Dios y el hombre. No se trata, por supuesto, de realida- 
des idénticas: nosotros seguimos siendo simples seres creados, mientras que Él es el Gran Otro. Pero esto dicho, su comunicación con no- 
sotros es de una naturaleza mucho más íntima que la que mantenemos con nosotros mismos. Este verso corrige definitivamente la idea de 
que Dios es un ser lejano e inaccesible y subraya, por el contrario, su estrecha relación con sus criaturas. (Daryabadi) 


30. El pasaje debe entenderse en sentido figurado. Estos ángeles están siempre junto al hombre y anotan cuidadosamente todos sus pensamientos, 

palabras y obras. Ahora se amplía la comparación. Uno de ellos está sentado a la derecha y lleva el registro de las buenas acciones, el otro a la 
izquierda, y apunta las malas, de acuerdo con lo que se dice de los compañeros de la derecha y la izquierda en 56:27 y 41. (Yusuf “Ali) 
Se describe el severo control de Dios sobre todo cuanto el hombre hace o dice. No se le escapa nada, absolutamente nada, porque está más cer- 
ca de él que su propia yugular y porque sus ángeles, que acompañan a los hombres en todos y cada uno de sus pasos y movimientos, llevan el 
registro de todo. El creyente que lo tiene en cuenta medita con sumo cuidado antes de hacer o decir nada malo y vuelve con premura a su Se- 
ñor cuanto afirma algo falso o comete una acción pecaminosa. El imán ?Ahmad Ibn Hanbal trae en su Musrad (tradición de autenticidad veri- 
ficada), un 4adír, según el cual el Profeta (la paz esté con él) dijo: En verdad, un hombre dice una palabra que agrada a Dios y no piensa en la 
gran bendición que esto le acarrea. Gracias a esta palabra Dios está contento con este hombre hasta que retorna a Él. Y un hombre dice una pa- 
labra que desagrada a Dios y no piensa en sus nefastas consecuencias. Atrae sobre sí la ira de Dios, hasta que retorna a Él (Qutb) 


31. Todas las palabras pronunciadas por los hombres son consignadas por un “observador”. La afirmación debe entenderse en el sentido de que sólo 
se registran las palabras dichas en voz alta, no los pensamientos no expresados. Estos permanecen ocultos mientras no se digan de viva voz o se tra- 
duzcan en hechos. En el estadio en el que revestimos un pensamiento de palabras, hemos pasado ya a la acción. V. 82:11 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


La conciencia del hombre, la “pronunciación de una palabra”, está conceptualmente unida en la psique humana a la “sugerencia” de que se 
hablaba en la aleya 16. (Asad) 
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sakratu-I-mawt: Lit. “La embriaguez de la muerte”. (N. de la ed. esp.) En este texto de la revelación se nos comunica que en la hora de la 
agonía el yo humano verá la verdad plena sin velo alguno y que al final comprenderá lo que durante su vida no quiso reconocer. Ésta es la 
verdad que él negó contra toda evidencia. (Qutb) 

Tras aquella confusión o inconsciencia de la vida pasajera viene ahora este abrir los ojos para contemplar el mundo espiritual, pues la muer- 
te es la puerta entre ambos. Una vez que el hombre ha cruzado este umbral, advierte que las cosas que había descuidado o considerado muy 
lejanas se tornan ahora realidades palpables y que las que en este mundo le parecieron tan importantes se desvanecen como sombras. Lo que 
quiso evitar, le afecta ahora de lleno. En este instante, tanto los hombres justos como los perversos perciben la verdad con toda su intensi- 
dad. (Yusuf “Ali) 

Los hombres alcanzan la comprensión plena de su propio yo. (Asad) 


Esta es, exactamente, aquella verdad que no queríais admitir. Juzgasteis preferible pasar vuestra vida terrena en caprichos sin freno y por 
eso negasteis la vida futura, en la que se os exigirían cuentas por vuestros actos. Y ahora tenéis que ver cómo surge ante vuestros mismos 
ojos esta vida futura. (Mawdudi) 


El siguiente estadio es el juicio, que se anuncia a toque de trompeta. Todas las almas deberán comparecer. (Yusuf “Ali) 
El Día en que se cumplen las advertencias con que los hombres han sido amonestados. (Daryabadi) 
Se refiere a cada alma llamada a rendir cuentas y a recibir lo merecido por sus obras. (Qutb) 


Los conductores son ángeles a quienes se les ha confiado esta tarea. Los testigos son los ángeles encargados de llevar el registro de todas las 
obras de los hombres y las criaturas que presenciaron sus acciones en la tierra. (?Alúsi) 


Existen aquí varias posibles interpretaciones, aunque todas ellas conducen a la misma verdad, descrita en términos alegóricos, de que habrá 
un juicio, se instalarán balanzas, las obras, tanto las buenas como las malas, tendrán sus abogados defensores y sus fiscales acusadores y se 
dictarán, al final, sentencias justas, de suerte que cada acción obtenga los frutos merecidos. 1) En el caso del (ángel) conductor y del (ángel) 
testigo puede tratarse de los ángeles relatores (v. supra aleya 17 y sus notas). 2) Pero no es necesario que se trate de ángeles, porque las ma- 
las acciones actúan a modo de severos censores y las buenas dan testimonio a favor del alma acusada. 3) Los miembros y las facultades erró- 
neamente utilizados se pronunciarán en el juicio en contra de quienes abusaron de ellos, mientras que los bien utilizados darán testimonio 
favorable. (Yusuf “Alt) 
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(entonces se le dirá): “Tú no contabas” 
con lo que te está sucediendo;* 

pero hoy te hemos quitado el velo 

(con que acallabas tu razón).” 

Hoy verás (las cosas) con total claridad”.* 


El (ángel testigo) acompañante* 

dirá entonces: 

“A quí presento el registro de los actos* 
(del compareciente listo para el juicio)”. 


“Vosotros los dos ángeles 
acompañantes!) Arrojad* al Infierno 
a todo incrédulo pertinaz, 


a todo quien se oponía tenazmente 
a pagar los derechos fiscales,” a los 
agresores” y a los escépticos 


Las siguientes palabras van dirigidas a cada uno de los afectados. (Yusuf “Ali) 
Has ignorado este Día, no le has tenido en cuenta. (Daryabadi) 


Ahora topas de frente con la realidad. (Daryabadi) 
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La mirada es aquí más profunda y más diáfana. V . supra, aleya 19 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Puedes ahora ver con claridad lo que los profetas anunciaron con antelación. (Mawduúdi) 


garín: “compañero”. Si partimos de la primera de las dos posibilidades de la aleya 21 (v. las precedentes notas 37 y 38) este compañero es 
uno de los ángeles relatores, tal vez el conductor, o también el mencionado en la aleya 18, que presenta ahora su informe. Si admitimos la 
segunda interpretación, tal vez el texto se refiera a las malas acciones o a las facultades mal utilizadas. En cualquier caso, se trata de facto- 
res cuyo testimonio sirve de base para emitir la sentencia. (Yusuf “Ali) 


La razón del acusado intentará objetar que fue siempre más o menos consciente e incluso crítica y que fueron sus bajos instintos y sus mal- 
vados deseos los que la desviaron hacia las acciones inicuas. Pero como se desprende de lo que sigue, este reconocimiento racional es tar- 
dío y, por tanto, moralmente ineficaz, y no sólo no disminuye el peso de la culpa sino que más bien lo aumenta. (Asad) 


“Arrojadle” está aquí, y en la aleya 26, en forma dual. Los sujetos de la acción son el conductor y el testigo, a quienes Dios (Alabado y Ex- 
celso sea) ordena que precipiten al condenado al fuego del Infierno. Será una espantosa morada. ("Ibn Katir) 
La larga lista de sus pérfidas cualidades sirve para expresar la gran irritación que siente Dios contra él. (Qutb) 


El término /4ayr se utiliza en árabe para significar tanto el bienestar como la bondad. Si partimos de la primera significación, la frase indica 


que el acusado se negó a compartir su próspera situación con su prójimo. Según la segunda, no sólo se mantuvo alejado del sendero de la 
bondad, sino que impidió a otros caminar por él. (Mawdudi) 


En todo cuanto hizo traspasó los límites de la moral. Estuvo siempre dispuesto a emprender, en su propio provecho, todas las cosas imagi- 
nables, amasó con medios ilícitos grandes riquezas y se sirvió de instrumentos no permitidos. Privó a otras personas de sus derechos, no tu- 
vo bajo control sus manos ni su lengua y cometió todo género de injusticias y transgresiones. (Mawdudi) 
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Mi sentencia es firme.” No es digno A sa 
de mí ser injusto con mis siervos”,* fa) anal alle Gl Us sx Jyall JS 
(declara ÉD. 


La afirmación se refiere no sólo a la adoración de seres o poderes reales o imaginarios a los que se atribuyen propiedades divinas sino tam- 
bién al “culto” tributado a valores falsos y a concepciones inmorales que los hombres a veces veneran con religioso fervor. (Asad) 


V. también supra, la aleya 23 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Quien habla ahora es el demonio, que acompañó paso a paso a los hombres descaminados y deslizó incesantes sugerencias en sus corazo- 
nes. Les hizo engañosas promesas e intentó inducirlos a acciones pecaminosas. Pero no tenía poder real sobre ellos. El hombre se dejó se- 
ducir libremente, se degradó por su propia voluntad a la condición de esclavo del diablo que le acompañaba. De ahí esta insensata disputa 
entre ambos el día del Juicio. Cada uno intenta echar la culpa al otro. También los justos tienen en este mundo la compañía de un demonio, 
que procura por todos los medios inducirlos al mal. Pero el hombre piadoso se refugia en Dios y es protegido por Él, y si alguna vez se des- 
cuida y sigue al diablo, no es por mucho tiempo, porque vuelve sobre sí, reflexiona, advierte claramente su error y se arrepiente. El Profeta 
(la paz esté con él) dijo a sus compañeros: “No hay nadie que no esté acompañado por el demonio que le ha sido asignado”. Ellos le pre- 
guntaron: “¿Tú también estás acompañado por un demonio?”. El contestó: “Sí, yo también. Sólo que Dios me ha protegido hasta tal punto 
contra él que se ha entregado a Dios. Ahora sólo me incita al bien”. (?Alusi) 


Así habla Dios al acusado y a su seductor. (Daryabadi) 


Al verse acorralados, los acusados acusan a sus seductores. Pero en el tribunal de Dios no se aceptan como válidas tales excusas. (Yusuf 
“Ali) 


Los mensajeros de Dios les recordaron una y otra vez su responsabilidad personal y les amonestaron exponiéndoles las consecuencias de 
sus actos. El “vosotros” aparece aquí en plural y se refiere a todos los que se presentan ante el tribunal de Dios. (Yusuf “Ali) 


Dios emite ahora su sentencia. (Daryabadi) 

El término “abd (“siervo”, “servidor”) tiene dos formas en plural: 1. “abzd (que es la empleada aquí) abarca a todos los siervos de Dios, es 
decir, a todos los seres de la creación. 2. bad tiene además la significación adicional de siervos de Dios que se consagran a su servicio. Dios 
emite una sentencia justa y, una vez emitida, no admite modificaciones. Las consecuencias del mal se producen inflexible, inevitablemen- 
te. El arrepentimiento llega demasiado tarde. (Yusuf “Ali) 

La palabra árabe za//dm significa “muy injusto”. Equivale a decir: “Si yo, como Creador y Conservador de mis propios siervos, fuera in- 
justo, lo sería en grado sumo. Pero recibís exactamente el castigo que os habéis merecido”. (Mawdudi) 

Nadie es castigado en demasía. Sólo se castigan las malas acciones escrupulosamente registradas. Dios se prohíbe a sí mismo la injusticia. 
El es el Juez absolutamente justo. (Qutb) 
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Por aquel entonces preguntaremos al y Ja dy al Ja pe dá Ja e 
Infierno: 


“Estás saciado ya?”.*“ - “No! co y 
¿Es que no hay más?”,” responderá. 


(Por otro lado), a los que hayan cumplido (6d) Ls pa SA) SÍ y 
para con la fe se les acercará el Paraíso” al - 
alcance (de la vista) 


y (se les dirá): “Aquí está lo prometido.” », o va A 
Es para todos cuantos recurrían 


frecuentemente (a Dios” implorando el 


perdón), para quienes eran solícitos para 
con la doctrina,” 


Del mismo modo que es ilimitada la capacidad del bien, lo es también la del mal. Al Infierno, aquí personalizado, se le pregunta: “¿Estás ya 
saciado?”. A lo que contesta: “Si queda algo más, enviádmelo”. Aún no tiene bastante. (Yusuf “Al1) 


Se describe aquí al Infierno en el momento en que son arrojados a él todos los ingratos, todos los empedernidos, todos cuantos estorbaron 
las obras de misericordia, todos los agresores y todas las oscuras figuras de la historia. Y a continuación le pregunta Dios si tiene ya bas- 
tante, si está ya lleno. Pero no lo está. Quiere más. Es realmente una escena aterradora. (Qutb) 

La pregunta puede tener dos sentidos: 1) Ya no tengo espacio para más hombres. O: 2) todavía no tengo bastante. El primer significado de- 


bería hacernos estremecer, porque significa que todavía tendrá que ir al Infierno más gente. El segundo pretende expresar el furor insacia- 
ble del Infierno. (Mawdudi) 


A este cuadro terrorífico se le contrapone ahora la otra escena, la escena idílica de la paz y del bienestar, la escena del contento pleno y per- 


fecto. En ella se les acerca a los justos el Paraíso. Tan cerca que pueden contemplarlo y escuchar las palabras de saludo de sus ángeles, que 
los invitan a entrar y les dan la bienvenida. (Qutb) 


A través de los enviados de Dios a este mundo. (Daryabadi) 
Se describen aquí, con cuatro pinceladas magistrales, las cualidades de los justos: 1) Se alejaron, con sincero arrepentimiento, del mal; 2) su 
nuevo estilo de vida fue recto y cabal; 3) en lo más hondo de su corazón y en sus acciones más secretas estuvieron movidos por el temor de 


Dios, un temor emparentado con el amor, porque en él se concibe a Dios como el Misericordioso, y 4) se entregaron y sometieron plena- 
mente a El. (Yusuf “Ali) 


"awwab significa “volverse (el hombre) una y otra vez hacia Dios, a la razón, al camino recto, tras una momentánea debilidad o un arreba- 
to de ira que le hizo comportarse de una manera no islámica”. (Ibn Katir) 

La palabra ?awwab tiene un amplio campo de significaciones. Señala al que ha emprendido el camino de la obediencia y del contento de 
Dios en lugar del camino de la desobediencia y del materialismo, al que renuncia a todo lo que desagrada a Dios y acepta todo cuanto le 


complace, al que se siente inquieto apenas se aparta una pulgada de la senda recta y en cuanto lo advierte retorna a ella y piensa en Dios en 
todos los asuntos y todas las situaciones de la vida. (Mawdudi) 


La palabra az señala a alguien que “cuida”, que “guarda”. Se indica con ella a la persona que observa cuidadosamente los límites y las 
obligaciones que Dios le ha impuesto, que custodia y guarda las cosas que Dios le ha confiado y evita lo prohibido, que controla su tiempo 


y sus energías, de modo que no se malgaste o se pierda ni una brizna, que se prueba a sí mismo una y otra vez para descubrir si de alguna 
manera o bajo algún aspecto desobedece a su Señor. (Mawdudi) 
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SURA 50 


PI 


para quienes, en la intimidad,” se 
preguntaban si habían hecho algo que 
pudiera desagradar al Clemente y para 
quienes comparecen (hoy) con 

corazón contrito.* 


ÓÉD A A ls 
3) GE ye e ll A 


E AA »? 
Entrad en él, pues. Aquí estaréis ¿y Po eS pe ú Sa 
a salvo* de toda preocupación. Este 
Día marca el comienzo de la vida eterna”.* 


En el (Paraíso) tendrán todo cuanto RE A Se E á 
deseen,“ pero Nosotros tenemos mucho 
más aún para ellos.” 


V. 36:11; 35:18 y sus notas. (Yusuf “Ali1) 
Aunque no puede ver a Dios, teme no serle obediente. Teme al Dios invisible más que a los poderes perceptibles. Conoce bien su miseri- 
cordia, pero no se aprovecha de ella para permitirse malas acciones. Y esto le confiere honra y dignidad a los ojos de Dios. La palabra %a- 


siya aquí empleada indica, además, que el hombre se acerca a Dios con sentimientos de veneración y no sólo por simple temor al castigo. 
(Mawdudi) 


V. 24:31 y sus notas. (Asad) 

El término munzb se deriva de ?maba, que señala a la persona que se orienta siempre en la misma dirección, al modo como la aguja de la 
brújula gira siempre hacia el Norte, por mucho que se la pueda desviar. galbr? munzb es, pues, el corazón que, aunque pueda desviarse mo- 
mentáneamente hacia otra dirección, a lo largo de toda la vida vuelve siempre de nuevo a Dios. (Mawdudi) 


Mientras que los malhechores y los tiranos gritan en vano, en medio del fuego llameante, pidiendo ayuda, reina entre los temerosos de Dios 
la paz y el contento. Son recibidos en el Paraíso con cordiales palabras de bienvenida. (Qutb) 

El genuino significado de la palabra s/2m es paz, seguridad, saludo cordial y armonía plena con el plan de Dios por toda la eternidad. 
(Yusuf “Al) 

Paz y seguridad frente a todas las angustias, preocupaciones, cuidados y tribulaciones. Si se entiende el término sa/a2m como saludo, se tra- 
ta del saludo que Dios y sus ángeles dirigen a los justos cuando hacen su entrada en el Paraíso. (Mawdudi) 


El día en que comienza la vida perdurable. (Asad) 

Absoluta paz y contento. (Daryabadi) 

Conseguir todo cuanto nuestros deseos puros anhelan parece ser la síntesis de la dicha. Pero todavía falta algo para alcanzar la felicidad ple- 
na, a saber, la presencia de Dios, la luz de su rostro. (Yusuf “Ali) 


A los hombres se les otorgan además otras cosas que ni siquiera son capaces de imaginar y que, por consiguiente, tampoco pueden desear. 
(Mawdudi) 
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12 


13 


74. 


as 


76. 


EDS 


¡Cuántos pueblos rebeldes* anteriores 
(a los paganos de La Meca) hemos 
aniquilado” a lo largo de los AS O RAID A 
siglos pasados! Aquellos eran E usé o 02 AS tds 
más terribles que éstos” y, a pesar 

de las fortificaciones que hicieron 

en sus respectivos territorios, no 

encontraron un refugio” (que 

les protegiera de la sentencia de Dios). 


o 


O A NN A A A A A A A A ML A Ca 


de NE El 


Estos acontecimientos” sirven de A A 
. Ñ y E sM : | 
recordatorio para toda persona que IERANSOR, 0 Abe 
tenga un corazón sensible” o haya OS IA 
o SN A 
prestado oído atento” y los haya ES + A 
tenido presentes en su pensamiento. 


»I rr”? 
-» 


Por supuesto, no sentimos ni el PEO Se ESA | CS a) 
más mínimo cansancio” cuando ER, se 
creamos el cielo y la tierra” en seis días.” e E Uy 2 a! É, 3 


Este texto enlaza con las precedentes aleyas 12 y 14. Deberíamos tener presente que el concepto árabe gar significa a menudo “un perío- 
do de tiempo que sigue a otro” y, por tanto, también “un siglo”, o “los coetáneos” o, en fin, “una cultura” en el sentido histórico de la pala- 
bra. Del contexto se desprende que es éste último el sentido aquí intentado. (Asad) 


La virtud y la justicia alcanzan su meta definitiva. Pero, ¿qué ocurre con el mal? Lancemos una nueva ojeada al pasado. Han desaparecido 
como sombras vanas muchas poderosas y arrogantes naciones o se han hundido en la miseria sin poder evitar estas funestas consecuencias 


de la iniquidad. Así puede advertirse ya en esta vida terrena. Pero en el mundo futuro todo será mucho peor, como pudo verse ya en las pre- 
cedentes aleyas 24-26. (Yusuf “Al) 


No fueron fuertes y poderosos sólo en su país, sino que extendieron su dominio por otras muchas regiones. (Mawdudi) 


¿Les sirvió de algo su poder, cuando era ya inminente el castigo de Dios? ¿Pudieron hallar protección o refugio en algún lugar” Pues en- 
tonces, ¿en qué os basáis, cuando pensáis que vosotros sí lo encontraréis cuando os rebeláis contra Dios? (Mawduúdi) 
Tras el hundimiento de su cultura, lo único que pudieron hacer fue luchar por la mísera supervivencia (Asad) 


Estas vicisitudes históricas. (Daryabadi) 


V. Mateo 11:15: “El que tenga oídos, que oiga”. Puede extraer muchas provechosas enseñanzas quien tenga sensibilidad y entendimiento 
con los que aceptar las lecciones divinas y medite sobre ellas, como hacen los testigos antes de prestar juramento. (Yusuf “Al1) 

La historia del hundimiento de los pueblos anteriores encierra una exhortación a todos aquellos cuyo corazón no se ha paralizado, pues bas- 
ta prestar oído atento para que estos acontecimientos del pasado repercutan y tengan profunda eficacia en el alma humana. De hecho, el es- 
píritu del hombre es muy sensible respecto del pasado de los pueblos, de modo que bastaría con un poco de atención para captar con meri- 
diana claridad su mensaje. (Qutb) 

Para aquellos cuyo corazón está despierto. (Asad) 


En este pasaje, $a4zd no significa sólo “testigo” sino también “alguien que está presente con su inteligencia”. (Asad) 


Los judíos afirmaban que Dios creó el mundo en seis días y que el séptimo (es decir, el sábado = día de descanso) descansó. El Corán con- 


tradice esta invención judía y declara que Dios no experimentó ni la más mínima fatiga, de modo que le resultará aún más sencilla la tarea 
de la recreación del universo. (Ibn Katir) 


La creación del cielo y de la tierra por Dios a lo largo de dilatados espacios temporales según nuestras medidas del tiempo señala cómo han 
ido surgiendo las cosas en las diferentes épocas. Debemos, por tanto, tener paciencia cuando nos parece que el bien no alcanza la realiza- 
ción en el momento que nosotros nos imaginamos. Nuestra voluntad debe someterse a la de Dios, debemos alabarle y reconocer que con- 
tiene en sí todos los bienes y que en la vida futura retribuirá a cada cual según sus merecimientos. (Yusuf “Ali) 


Toda esta sección subraya la omnipotencia divina que pueden percibir todos aquellos cuyo corazón está “despierto”. Desde el punto de vis- 
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39 Ten paciencia, pues, con lo que A 
p a, pues, q do) de a y de oli 


dicen” y celebra las alabanzas de 


tu Señor (especialmente) antes de OA: CAR 
la salida y la puesta del sol.” Gual dis ul gro Js 


40. Alábale también por la noche” y EMPRTA 
cuando concluye la oración 
(preceptuada).*” 


pa Boss” % ” y 
2 e y y) 


41. ¡Mantente atento (a lo que pasará) 2 Z e sn a 
cuando el ángel pregonero” OR RS 


avise a todos desde muy cerca? 


ta cronológico es ésta la primera vez que el Corán hace referencia a la creación en “seis edades” o “etapas”. En este contexto debe recor- 
e 99 


darse que entre los árabes antiguos el término yaw»m (“día”) no designaba un espacio temporal de veinticuatro horas, sino cualquier lapso de 
tiempo, sea largo o corto. (Asad) 


78. En lo referente a la supuesta “imposibilidad” de la resurrección. (Asad) 


79. En Buchari, Muslim y ?Ahmad cuenta Garir Ibn “Abdullah: “Estábamos sentados (los compañeros) junto al Profeta cuando él, mirando la 
luna llena, dijo: "Estaréis delante de vuestro Señor y le veréis como veis ahora la luna, sin que su visión os estorbe. Si conseguís no olvida- 
ros de ninguna oración antes de la salida y de la puesta del sol, hacedlo así.” (Ibn Katir) 

Deberíamos tener nuestro pensamiento en Dios en todo momento. De todas formas, las mejores horas para la adoración individual son por 
la mañana temprano, antes de la salida del sol, por la tarde, antes del ocaso, y durante una parte de la noche, cuando hay quietud en el am- 
biente y el espíritu del hombre entra más fácilmente en contacto con las realidades espirituales. Si se quiere establecer una relación con las 
cinco oraciones canónicas, se refieren a la “oración /a27” anterior al orto, a la zuAr y a la “asr de la tarde, antes del ocaso, y a magribe “3d 
de la noche. (Yusuf “Ali) 

Recordad a todas las horas del día su omnipotencia. (Asad) 


80. También por la noche. Se incluyen aquí las oraciones de la tarde y de la noche. (Daryabadi) 
Antes del viaje nocturno del Profeta (572?) había dos oraciones diurnas obligatorias: una antes de la salida del sol (/2£») y otra antes del 
ocaso (“as7). Existió además, también con carácter obligatorio durante un año, tanto para el Profeta (la paz esté con él) como para sus com- 
pañeros, la oración de la noche. ("Ibn Katir) 


81. Se designaría con estas palabras la contemplación y el recuerdo de Dios según las oraciones rituales. Si se quiere entender toda esta sección 

como relacionada con las oraciones canónicas, el texto de esta aleya alude a oraciones voluntarias y a alabanzas a Dios con la mención de 
su nombre. (Yusuf “Ali) — Al final de todas las oraciones. (Asad) 
Son medios a través de los cuales el hombre recibe la fuerza y la energía que le permiten llevar adelante sus esfuerzos en pro de la causa de la ver- 
dad con plena determinación, incluso cuando parecen ser estériles o estar condenados al fracaso. Entran aquí también -más allá de las oraciones 
rituales- las invocaciones y el recuerdo de Dios. Nada puede haber aquí mejor que hacerlo todo al modo como nos ha enseñado nuestro Profeta. 
Pero no es menos importante que entendamos y expresemos con clara conciencia el contenido de nuestras oraciones. (Mawdudi) 


82.  Esel día de la Resurrección, cuando se ejecute al instante la orden dada a las almas de levantarse y presentarse ante el tribunal de Dios. V. 
también 36:49-53 y sus notas. (Yusuf “Al) 


83. — Habrá un ángel -Gabriel o ”Israfil- encargado de transmitir la orden de Dios a los muertos: todos ellos deben resucitar. Este mandato divino 
de resurrección tiene su correspondencia en aquel otro: Sé -y fue- de la creación. (”Alúsi) 
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42. y ellos, a ciencia cierta, escuchen el 0% SNS al A Ó TS Ps 
anuncio” de la venida del día de la 


LS 1%? 
Resurrección! Ey 


43. Somos Nosotros Quienes les dimos la vida, ¡ODA IS e ye Ul 
les hicimos morir* y les haremos 
comparecer ante Nosotros.? 


44. Ese Día, la tierra se agrietará para dar peo Ai e a A 
A PO | . 
lugar a que (los muertos) salgan rm els ly e z 
despedidos” hacia el lugar de la ER YN 
congregación, pues congregar a todos* es (es sun iio 
un hecho fácil” para Nosotros. 


45. ¡Muhammad! Nosotros sabemos A e al Loma la de 
perfectamente todo lo que dicen” (sobre la d SS 
fe), pero tú no (estás autorizado a) (EN) 
coaccionarles” (para adoptarla). Tu (misión 
consiste en) amonestar, mediante el Corán a 
quien tema mi anunciado castigo.” 


84.  Esel segundo toque de trompeta del día de la Resurrección. (Ibn Katir) 
La palabra sayhar*” se emplea o bien para designar la resurrección (como en este texto), o bien para el castigo de los culpables de esta tie- 
rra, como por ejemplo en 11:67 (v. las notas de este pasaje, donde se dan más referencias). (Yusuf “Ali) 


85. El Unico capaz de crear y de hacer perecer, sin ningún socio o compañero. (Daryabádi) 


86. El retorno de todas las criaturas. (Daryabadi) 


87. Los hombres acudirán apresuradamente desde todos los rincones de la tierra, obedeciendo a la llamada. La tierra misma quedará hendida y 
agrietada. V. 84:1-4. (Yusuf “Al) 


88. Ante el tribunal de Dios. (Daryabadi) 


89. A nuestra capacidad imaginativa material puede parecerle difícil congregar a las almas de todos estos hombres diferentes, muertos en tan 


diferentes épocas. Pero todo ello sucede en un mundo totalmente diverso y en una creación nueva y para Dios no sólo es posible sino fácil. 
(Yusuf “Ali) 


90. Los hombres se enfrentan al juicio y a la vida futura con todo tipo de dudas. No es misión del Profeta forzarles a creer en algo. Su tarea con- 
siste en transmitir el mensaje del Corán y exhortar a quienes están espiritualmente capacitados y dispuestos a recibir estas exhortaciones y 
se encuentran preparados para emprender el género de vida nuevo y más elevado asignado a los hombres. (Yusuf “Ali) 


91. No debes obligarles a creer. (Daryabadi) 


92. El Corán sólo es útil para quienes están dispuestos a escucharle y a dejarse guiar por sus amonestaciones. (Daryabadi) 
Esto no significa que el Profeta haya deseado obligar a sus contemporáneos a creer. Sencillamente, se les dice a éstos últimos que Dios no 
. ha enviado al Profeta como una especie de dictador, sino que su única función consiste en proclamar el Corán y esclarecer la verdad. (Maw- 
dudi) 
El Corán conmueve y conmociona los corazones. Ningún espíritu puede permanecer impasible ante este Libro cuando comprende las ver- 
dades que le pone delante de tan maravillosa manera. Una sura como la actual ejerce tan poderoso efecto sobre los corazones como ningún 


tirano de la tierra es capaz de conseguir. De ahí que todos cuantos han abierto su mente al Corán hayan sido profundamente influidos por 
él. (Qutb) 


tos | ARRE O | SURA 51 


Introducción a la sura 51 


AD-DARIVAT 
LOS VIENTOS 


s una de las suras de la primera época de La Meca y la segunda del grupo dedicado al tema de la resurrección y de la vida 
futura. V. también la introducción a la sura 50. 
Esta sura 51 incita a los hombres a cultivar, sin más dilaciones, una vinculación permanente con Dios. Nada en su vida debe im- 
pedírselo ni desviarlos de esta meta. Ni siquiera la preocupación por el sustento cotidiano debe retraerlos del servicio divino. Es 
Dios mismo quien les garantiza este sustento, para que puedan dedicarse a su servicio de todo corazón. Deben ser desprendidos 
y dar limosna con generosidad. Dios se lo compensará y les concederá una magnífica recompensa. 


Resumen 

Las señales de Dios en el cielo y la tierra y la historia de los pueblos del pasado confirman lo que Dios ha revelado a su Profeta. 
Quienes alimentan dudas injustificadas acabarán al final y para siempre en el Infierno. Los hombres avisados, en cambio, que 
procuran recordar a Dios con frecuencia para practicar el bien según su divina voluntad y suplican día y noche su perdón, serán 
espléndidamente recompensados. Así lo promete Dios, el Omnipotente, y sus promesas se cumplen siempre. Se harán realidad, 
sin la más mínima duda. 
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En el nombre de Dios, A PA Pd 


el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


por las nubes cargadas? con agua de lluvia, 


que lo que os ha sido anunciado (sobre O EN 
la ultratumba) es una realidad irrebatible* 


LEIA ¿59 > + e 
(Yo, Dios, juro) por los vientos' que la ya 
avientan,* 


por los barcos que surcan ágilmente* 


E At 
(los mares) y La caja 

LAS 

XX 


por los ángeles” que transmiten las EC) YA ccadlo 


órdenes (de Dios a la tierra), 


Al comienzo de la sura Dios jura por algunos de los signos de su poder y de la perfección de su creación. En su primer conjuro invoca los 


poderosos vientos que soplan y rompen con fuerza, dispersan y giran en remolino. Todo cuanto hacen ha sido previamente planificado, cal- 
culado y previsto por Dios. (?Alúsi) 


Los vientos pueden soplar con enorme violencia y arrastrar acá y acullá, cerca y lejos, partículas de polvo, pero no disminuyen ni en lo más 
mínimo la sustancia de la creación divina; al contrario, contribuyen al restablecimiento del equilibrio de las cosas. Remodelan los perfiles 
de la superficie terrestre y trasladan las semillas de las plantas que luego germinan en las más diversas regiones, provocan en la temperatu- 
ra y en la presión atmosférica modificaciones que influyen en la vida vegetal y animal, transportan la humedad de unas zonas del mundo a 
otras y originan otros muchos fenómemos. Y, con todo, no son sino un minúsculo instrumento, a través del cual podemos observar la acción 
de Dios en el mundo material. Algo parecido acontece en el universo del espíritu. La revelación provoca poderosos cambios. Tal vez hay 


quien quiera resistirse, pero esta resistencia es barrida. La revelación remite siempre a aquel acontecimiento magno y definitivo hacia el que 
toda la creación avanza. (Yusuf “Ali) 


A continuación, Dios jura por las pesadas nubes que los poderosos vientos empujan y arrastran hasta que alcanzan los puntos previstos, so- 
bre los que derraman el agua bienhechora, en la cantidad exacta dispuesta por Dios. (Qutb) 


Tal vez haya aquí una alusión a los vientos que hinchen las velas de las naves de brisa suave y favorable, para transportar hombres y mer- 
cancías a los puntos señalados. Y también podría tratarse de las naves mismas, cuyo ondulante movimiento sobre la superficie del agua se 
describe a menudo con verbos como “deslizarse” o “flotar”. V. también 2:164. (Yusuf “Ali) 


Aquí Dios, el Excelso, jura por las naves que se deslizan por la superficie del mar con hombres, animales y mercancías y hacen posible el 
comercio internacional. (Qutb) 


Ahora Dios jura por los ángeles, que ejecutan Sus órdenes con rapidez y exactitud y proporcionan a todas y cada una de las criaturas su sus- 
tento según el mandato divino. De nada ni de nadie se olvida Dios. (Qutb) 


Lo que se nos ha anunciado: la promesa de Dios de gracia y de perdón para los que se arrepienten, de justicia y castigo para los rebeldes; la 


promesa de que no acaba todo en este mundo, sino que viene otro, más verdadero y más perdurable, para el que la vida terrena es sólo pre- 
paración. (Yusuf “Ali) 


La resurrección después de la muerte que los idólatras negaban. (Alusi) 
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AAA RADAR A A RELANZAR A ALEA ALMA AAA AN RARA RANA EA 


... . . LS O 
y que el Juicio” es inevitable. eS A 


Juro también por el bien estructurado Io dl, 
firmamento” 


que vosotros (idólatras) estáis equivocados” al Z Ji A S | 
con respecto a la fe, 


de la cual solamente se distancian”” (E) ás A as 057 
los errantes. 


IS 4 y G-, PAM Oy E 
Malditos sean" los embusteros” opel Ja 


din (muchas veces traducido por “religión”) significa, hablando con rigor, que cada cual recibe exactamente lo que le corresponde. Ésta es 
la idea que encierran los conceptos de juicio y justicia. Entonces se igualarán todas las desigualdades de esta vida. (Yusuf “Al1) 
Es decir, la recompensa o, respectivamente, el Juicio Final. (>Alusi) 


En el estudio de las múltiples órbitas regulares de los planetas y de las irregulares de los cometas y de los diferentes movimientos visibles e 
invisibles de las estrellas fijas y de otros cuerpos celestes se entrecruzan muy diversas ramas del conocimiento y de las ciencias. Las altas 
matemáticas y la astronomía sólo pueden captar aspectos parciales de esta totalidad. Pero todos estos aspectos tienen un puesto fijo en el sis- 
tema y en el plan de Dios, en el que la multiplicidad confluye hacia la unidad. Nótese, por contraste, el laberinto de doctrinas, opiniones y 
dogmas difundidos por los escépticos, a los que se alude en la siguiente aleya. (Yusuf “Al1) 

Recordad al Creador de este inmenso universo y no olvidéis vuestra responsabilidad ante Él. (Asad) 


. ¿6 > << .» 


gaw!f. “proposición”, “palabra”, “doctrina”. muñralif. “distinto, “diferente”, “en sí mismo inconcluyente”, “contradictorio”. Ninguna doctri- 
na o teoría basada en la negación de la vida futura puede armonizar con les hechos espirituales, tal como nosotros los conocemos, ni sinto- 
nizar con la bondad y la misericordia de Dios. (Yusuf “Al1) 

Que exista, o no exista, vida después de la muerte; que Dios tenga, o no tenga, descendencia; que haya, o no haya, revelación. Y así sucesi- 
vamente. (Asad) 


Aquel cuya razón y cuyas opiniones están pervertidas, es decir, el individuo que tiende, a pri0r1, a engañarse a sí mismo. Se afirma, pues, 
de forma indirecta, que la fe en Dios y, con ello, en la vida futura, es consustancial al sentimiento y al espíritu humano y que la desviación 
es el resultado de una errónea evolución intelectual. (Asad) 


qutila: serán matados, es decir, no hacen sino destruirse a sí mismos. V. también 74:19 y sus notas. (Asad) 


No hacen sino formular suposiciones, sospechas, prejuicios. Discursos frívolos, rumores que no pueden resistir el cotejo con la realidad. 
Dios condena todas estas cosas. (Qutb) 

Que andan intentando adivinar lo que no se puede afirmar con seguridad, es decir, cosas que caen fuera del campo de la percepción huma- 
na. (Asad) 

Puede ser aconsejable, dentro de ciertos límites, tomar decisiones en la vida terrena a partir de “hipótesis de trabajo”. Pero las hipótesis nun- 
ca pueden sustituir al conocimiento seguro y verdadero. Sería catastrófico pretender dilucidar cuestiones de trascendental importancia a par- 
tir únicamente de conjeturas, por ejemplo, acerca del tema de si somos, o no, responsables ante alguien de las acciones que hemos realiza- 
do durante nuestra existencia en la tierra o acerca de las consecuencias de nuestra conducta. Pues, en efecto, si juzgamos estas cosas basán- 
donos en simples conjeturas y éstas resultan luego ser falsas, hemos sentenciado nuestra propia perdición. Sobre estas materias nos instru- 
ye Dios por medio de sus enviados. Se nos invita, además, a estudiar los signos que hay en la naturaleza y dentro de nosotros mismos, para 
llegar a la certeza. (Mawdudi). 
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12. preguntan en son de burla: “¿Cuándo E ls 
será el día del Juicio?”.”* GA! A» O 


13. rá el Día en A 
Será el Día en que se encuentren QU oy Y y 


abrasándose en el Infierno, * 


14. (y entonces se les dirá): “¡Sufrid el castigo” A cds ES SÁ Gs Ss 15 E 
que deseabais acelerar!”.” 


15. En cuanto a los que cumplen bien A 
(para con Dios), morarán en medio Q) pes cir 3 aus 
de vergeles y manantiales,'* 


16. disfrutando de cuantos dones su Señor” ás de 1 Él Fo: S e AA 
les conceda. 


ZAIS - e 
Realmente practicaron el bien” más Ne 
allá de lo estrictamente obligatorio: 


13. Se encuentran en gran peligro espiritual (lit.: “sumidos en un abismo”), pero actúan con gran indiferencia. (Yusuf “Ali) 


Sólo a partir de conjeturas no pueden llegar a saber el destino que les espera y se dejan arrastrar sin adoptar las necesarias precauciones. 
(Mawduúdi) 


14. Nose preguntan porque deseen saberlo o porque quieran ampliar sus conocimientos, sino como un reto, porque lo niegan y lo rechazan. 


(Qutb) 


15. Dios les enfrenta a la situación en que se encontrarán aquel Día que ahora niegan. Serán expuestos al fuego como un metal cuyo verdadero 
valor se quiere comprobar. (Qutb) 


16. La palabra /¿tna (“prueba”, “tribulación”, “tentación”) significa aquí dos cosas: 1) Probad (sufrid) vuestra tribulación, y 2) Probad (sufrid) 
las calamidades que sembrasteis y esparcisteis en la tierra. (Mawdudi) 


17. Habían pedido, con tono burlón y retador, que llegara con más celeridad el castigo, pero ahora, cuando se presenta, sabrán bien que se trata 
de una espantosa realidad. V. 26:204 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
V. también 6:57-58; 8:32 y sus notas. (Asad) 


18. Se describe ahora otra escena, con otro grupo de personas, a saber, las que tuvieron autodominio y autocontrol, porque sabían muy bien que 


Dios las quería poner a prueba y que recibieron, por su continencia y por cada una de sus buenas acciones, una ubérrima recompensa. La es- 
cena las presenta gozando de plena felicidad. (Qutb) 


En este contexto, la expresión ”a/-muttagina (“los temerosos de Dios”) se refiere indudablemente a quienes creen en la vida futura y -una 


vez que han recibido a través de la revelación de Dios y de sus enviados el pertinente mensaje- orientan su vida de acuerdo con ella. (Maw- 
dudi) 


19. Por gracia y como recompensa por todas sus buenas acciones terrenas, que fueron agradables a Dios. (Qutb) 


20. Antes de este día. (Asad) 


Alcanzaron en la tierra el elevado nivel del %4sa»,, es decir, sirvieron a Dios como si le contemplaran con sus propios ojos; y aunque no le 
veían, sabían bien que El sí los veía a ellos. (Qutb) 
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17. pasaban en vela la mayor parte de la NANA Á : e LE 
noche” (invocando a Dios), 7 Y Sá 


18. de madrugada” le imploraban el oa 
perdón” z 


; ZIIS 1». 2? DIE O 
19. y donaban una parte de sus bienes pls AN | 3) 
tanto para los necesitados que pedían 
(ayuda) como para los pobres 
que se abstenían de solicitarla.” 
Y e 2 Y E Y 
20. Los que creen firmemente descubren Qi ass cule 2 


las múltiples pruebas evidentes (de Su 
poder) en la tierra.” 


21. Vuestra propia creación conlleva Te a SÍ a de $ 3; 
también (estas pruebas evidentes).” ú 
¿Es que no las advertís? 


21.  Pasaban la mayor parte de la noche en oración y en la preparación de buenas obras. Prefirieron la actividad a la indolencia y el servicio a 
Dios y a sus criaturas en vez del egoísmo. (Yusuf “Ali) 


22. Es decir, no son de los que dedicaban las noches a actos inmorales o indecorosos sin que se les ocurriera nunca la idea de pedir perdón a 
Dios. Al contrario, consumieron muchas horas nocturnas, o respectivamente las primeras horas del alba, en oración y súplica de perdón. 
(Mawdudi) 


23. Saben bien que, incluso dedicando sus noches a la oración, no dieron suficientes gracias a Dios por sus incontables dones, y por eso supli- 
can perdón por todas sus faltas e insuficiencias. (Qutb) 
V. 3:16-17 y sus notas. (Asad) 


24. La auténtica generosidad no tiene sólo en cuenta a los necesitados que piden ayuda sino también a quienes, por las razones que fueren, no 
pueden solicitarla. Un hombre verdaderamente generoso busca a éstos últimos. Son varios los motivos que pueden impedir que una perso- 
na demande ayuda: 1. Tal vez siente vergiienza o se lo prohíbe su sentido del honor. 2. Está tal vez tan dominada por un determinado ideal 
que ni siquiera se le pasa por la cabeza la idea de solicitarla. 3. Es posible que ni siquiera advierta que necesita que la ayuden, sobre todo en 
lo relativo a las riquezas y posesiones espirituales, incluidos los dones y las facultades del espíritu. 4. Tal vez no sabe que tú tienes las co- 
sas que ella necesita. 5. O acaso es un ser desvalido, hombre, animal o cualquier otra criatura, que no puede suplicar. La generosidad, en su 
sentido más elevado, abarca todas las ayudas que una persona privilegiada concede a otros. V. 2:177; 2:273-274 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
La expresión se refiere a todos los seres vivientes y a todos los tipos de ayuda, sean de naturaleza material o emotiva. (Asad) 

Conocen, por un lado, y respetan los derechos de su Señor, y también conocen, por otro lado, los de sus prójimos, que tienen un cierto títu- 
lo de participación en los dones que Dios les ha concedido. De donde se deriva que no dan limosna con la esperanza de que quienes la reci- 
ben se muestren agradecidos, sino porque es su deber. (Mawdudi) 


25. Este planeta en el que vivimos está lleno de los signos de Dios. Cada día podemos descubrir algo nuevo y tenemos algo nuevo que apren- 
der. (Qutb) 
El enunciado tiene en cuenta sobre todo las señales que nos indican la posibilidad y la necesidad de la resurrección. Entran aquí la estructu- 
ra de la tierra, la admirable providencia que cuida de todos los seres vivientes y otros innumerables fenómenos de los que todo observador 
imparcial puede extraer las pertinentes conclusiones. Ya el simple hecho de que el hombre esté dotado de diferentes facultades específicas 
demuestra que es responsable de su utilización, pues lo contrario estaría en crasa Oposición con lo que piden la sabiduría y la justicia. (Maw- 
dudi) 


26. Esta criatura, el hombre, es la gran maravilla de esta tierra. Pero se muestra indiferente y despreocupado frente a su propio valor y sus pro- 
pios misterios internos, de modo que su corazón está cerrado a la fe y a la certeza. El cuerpo humano y sus funciones constituyen ya de por 
sí un prodigio, por no hablar de su espíritu, de su capacidad de comprender y del modo que tiene de hacerlo. Cada individuo del género hu- 
mano es un universo en sí. (Qutb) 


pa a EN 


22. 


De 
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En el cielo está (la clave de) 
cuanto tenéis asignado” y todo 
lo que os ha sido anunciado.” 


(Yo, Dios, juro) por el Señor del cielo 
y de la tierra que (todo lo anunciado) 
es tan cierto” como (es cierto) que 
disponéis de la facultad de hablar.” 


¿Es que no conoces la historia 
de los ilustres huéspedes de Abrahán?” 


Cuando se presentaron ante su 
(casa) y le saludaron: “Salám”,” él les 
contestó: “Salám, señores forasteros”.? 
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Las señales de Dios se encuentran diseminadas por doquier en la naturaleza y en el cuerpo y el alma del hombre. Basta sólo con abrir los 
ojos para verlas. V. 41:53 y sus notas. (Yusuf “Al) 
V. también 45:4 y sus notas. (Asad) 


Los creyentes no abrigan la más mínima duda de que Dios se cuida de ellos. Dios garantiza el sustento a todas las criaturas que confían en 
El. Todo lo que tenemos que hacer es cumplir sus órdenes y ponernos total y enteramente en sus manos. Pero esto no significa que podamos 
descuidar el cultivo de la tierra. Muy al contrario, lo hacemos como un deber que El nos ha impuesto. (Qutb) 


La resurrección, la agrupación de todos los vivientes, la responsabilidad, el premio y el castigo, cosas todas ellas prometidas en todas las re- 
velaciones de Dios. (Mawdudi) 


Tras haber dirigido nuestra atención a las señales de la acción de Dios en la tierra, dentro de nosotros mismos y en el cielo, se pasa ahora a 
interpelar, en el nombre del Señor del cielo y de la tierra, a nuestra conciencia, para que actuemos de acuerdo con la revelación y nos dedi- 


quemos a las verdades del espíritu, pues son tan reales como nuestra existencia consciente e inteligente, sobre la que se fundamentan todos 
nuestros conocimientos. (Yusuf “Al) 


Hay aquí una alusión al hecho de que el hombre es capaz de pensar y de expresarse, es decir, a una realidad de la que todos los seres huma- 
nos son plenamente conscientes. (Asad) 


V. 11:69-73 y sus notas, donde se amplían los detalles sobre este relato. V. también 15:51-56. (Yusuf “Ali) 

Esta historia y las que se mencionan en los versos siguientes empalman con la referencia a las señales visibles y conceptuales de Dios que hablan 
de Su existencia y de Su omnipotencia y de la indestructible causalidad moral de lo que el Corán llama “ley de Dios” (surmaru-l/ah). (Asad) 
Este relato sobre Abrahán, enviado de Dios y los siguientes sobre enviados posteriores tienen el propósito de consolar al profeta Muham- 
mad (la paz esté con él) y de fortalecer su fe y su esperanza en la cercanía y la ayuda de Dios. CAlusi) 


Los ángeles que visitaron a Abrahán gozan de gran predicamento en la presencia de Dios y fueron recibidos por el patriarca con todos los 
honores. (Qutb) 


Eran ángeles que adoptaron de pronto forma humana antes de entrar en la tienda y dirigir el saludo de paz a Abrahán. Él les devolvió el sa- 
ludo, pero su aspecto y su conducta le produjeron la impresión de que no se trataba de extranjeros habituales. (Yusuf “Ali) 


munkar. “desconocido”, “inhabitual”, “desacostumbrado”. De aquí se deriva también el significado -no aplicable en este caso- de “detesta- 
ble”. Es lo contrario de ma“ruf. “conocido”, “habitual”, “placentero”. V. 15:62 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
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26. 
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34. 


San 


36. 


37. 


38. 


39. 


40. 


41. 


(Abrahán) se dirigió discretamente 
a su mujer” (sin tardanza), volvió 
con un ternero cebado (asado)* 


y se lo ofreció. (Pero al ver que se 
abstenían) les dijo:* “¿Es que no coméis?”. 


Entonces empezó a sentir recelo” de ellos. 
Pero ellos (le calmaron) diciendo: “No 
tienes por qué temer” y al mismo tiempo le 
comunicaron la buena noticia: “(Vais a 
tener) un hijo de gran inteligencia”.* 


Su mujer (al enterarse de la noticia) 
irrumpió emocionada” y, con la mano 
apoyada en la mejilla,” dijo: 

“¿Yo, una vieja estéril?”. 


“Así lo ha dispuesto el Señor.* Él es el 
Juicioso, el Omnisciente”,* contestaron 
(los ángeles). 
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Parecen ser extranjeros fuera de lo habitual, pero Abrahán se aplicó serenamente, y sin hacer comentarios, al cumplimiento de los deberes 
de la hospitalidad. Les preparó un ternero asado. Pero los extranjeros no lo probaron (v. 11:70) y esto le inquietó. De acuerdo con las leyes 
de la hospitalidad, el extranjero que se halla en tu casa se encuentra bajo tu protección; pero si se niega a comer, está indicando que recha- 
za tu hospitalidad y que se siente desligado de los vínculos que se establecen entre el huésped y su anfitrión. Aquí se trataba de ángeles que 
no podían comer. Aclararon su situación y anunciaron a Abrahán el nacimiento de un hijo o, con otras palabras, la promesa de que sería el 
antepasado de una larga serie de profetas. V. 15:53 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


V. 11:69, donde se habla de un ternero asado. Aquí se precisa que es un ternero cebado. (Mawdudi) 
Cuando vio que no probaban los alimentos. (Daryabadi) 


Temió que pudieran tramar algo contra él. (Daryabadi) 
Tal vez advirtió que eran ángeles y temió que estuvieran llevando a cabo una misión funesta. (Mawdudi) 


Adornado con el don de la profecía. V. 15:53. (Asad) 


La mujer de Abrahán, Sara, era anciana y estéril. La noticia le pareció demasiado hermosa para ser verdadera y estalló en una gran carcaja- 
da (v. 11:71), golpeándose el rostro con los puños para dar a entender cuán increíble le parecía todo aquello. (Yusuf “ATi) 


Presa de la admiración más extrema. (Daryabadi) 
Según el relato bíblico, Abrahán tenía entonces cien años y Sara noventa. V. Génesis 17:17. (Mawdudi) 


“Por muy inverosímil que pueda antojársele a la razón humana, puede acontecer, si Dios así lo ordena. Dios, el Señor, lo ha dicho. Y así su- 
cederá, porque todas sus promesas están llenas de ciencia y sabiduría”. Éstas fueron las palabras de los ángeles en aquella circunstancia con- 
creta. Pero su sentido es aplicable a todos los tiempos y para todas las situaciones humanas. Sobre este punto no debemos albergar la más 
mínima duda. Por mucho que se quiera sepultar la verdad en las sombras, acabará por brillar a plena luz. Y al final llegará el juicio de Dios, 
cuando el bien alcance su realización plena. (Yusuf “Ali) 


Es indudable que Dios recompensará con generosidad a los servidores que cumplieron cuidadosamente sus deberes cúlticos en este mundo. 


Pero ya también en esta tierra les colmará de bendiciones, como hizo con Abrahán, a quien concedió, a una edad avanzada y de inusual ma- 
nera, hijos y nietos. (Mawdudi) 
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31. “Pero, ¿cuál es vuestra verdadera AE de 
misión,” emisarios?”, preguntó (Abrahán). ¿3 ja dE y 


32. “Hemos sido enviados a un 6: ANT 4 
MA 19 O Us ¿ 
pueblo insubordinado* LG) WR ZO 


ASS O a y 
33. para desencadenar sobre ellos (una Qy cab NA lr o UN 
lluvia de) arcillas endurecidas,* 


34. destinada,“ por orden del Señor, contra (60) e eN 0% ds dé: 
los transgresores”,” le contestaron. > > 


35. Así pues,* evacuamos a los creyentes A O ENE EA 
que allí había,? 


36. aunque se reducía a una sola (GD) e dl EN y a o MS Eo Ó 
familia obediente,” - 
y 0 “A de y Le La po EZ 
37. y (seguidamente aniquilamos a la ciudad lili oyla SA le 3) Up 
con todos sus habitantes) sin dejar más que ÉS IÑ 
un vestigio” que aleccione a quienes temen ys e a 


el severo castigo anunciado.” 


43. Dado que los ángeles sólo se aparecen bajo figura humana en circunstancias extremas, Abrahán les pregunta aquí, con la expresión %azb, la 


razón de su visita. (Mawdudi) 


44. — Alpueblo de Lot. (Daryabadi) 
V. 7:80-84; 11:74-83; 15:58-79 y otros lugares parecidos, con sus notas. (Mawdudi) 


45.  V. también 11:82; 7:84 y sus notas. El propósito de la misericordia frente a Abrahán (la promesa de una descendencia de profetas) se acoplaba 
con el objetivo de la justicia y el castigo frente al pueblo de Lot y frente a las ciudades de Sodoma y Gomorra, que se habían hundido en ini- 
quidades vergonzosas y antinaturales. La misericordia y la justicia de Dios avanzan codo con codo en todos los asuntos humanos. La fe no tie- 
ne nada que temer y todo lo que los malvados tienen que hacer es convertirse, arrepentirse y suplicar la misericordia divina. (Yusuf “Ali) 

46. 


V, 11:83 y sus notas. A toda transgresión le llegará un día su correspondiente castigo, según lo establecido por Dios. (Yusuf “Al) 
47. VW. 10:12, donde se explica con mayor detalle, en la nota 43, el concepto de musrf(Asad) 
48.  L1t.: “Luego”, es decir, a continuación de los acontecimientos descritos en 11:77 y 15:61 ss. (Asad) 


49. — Las únicas personas justas de Sodoma y Gomorra (ciudades situadas en la llanura del mar Muerto) se hallaban en casa de Lot, que fue el en- 


viado de aquella época para exhortar a la conversión. Se salvaron él y los miembros fieles de su familia y algunos otros creyentes. (Yusuf 
Al) 


SO. Era la casa de Lot, e incluso en ella su propia mujer no tenía fe. No cumplió el precepto divino y pereció. V. 11:81 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
El concepto de “musulmán” no se refiere únicamente a los seguidores del profeta Muhammad (la paz esté con él) sino que se incluyen en él 
todos los profetas anteriores y sus partidarios. Sus enseñanzas no se excluyen entre sí de tal modo que pueda hablarse de una “religión de 
Abrahán” o de una “religión de Moisés” o “de Jesús”, porque todos ellos fueron “musulmanes” (“sumisos a Dios”) y su religión fue el Is- 


lam (la sumisión y entrega a Dios). El Corán explica en varios pasajes esta verdad y apenas hay en este aspecto lugar para las dudas. V. por 
ejemplo 2:128; 2:131-132; 3:67; 5:44 y sus notas. (Mawdudi) 


51. En la destrucción total de Sodoma y Gomorra. (Asad) 


52. El castigo terrible es el Juicio último y definitivo. La aniquilación de Sodoma y Gomorra en esta vida debe interpretarse como su símbolo. 


Sus vestigios en el mar Muerto hasta el día de hoy deben entenderse como llamadas de advertencia. V. 15:79 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Sólo aquellos cuyo corazón no está aún del todo sellado ni completamente cerrado extraen las debidas enseñanzas de las señales de amo- 


nestación de las ruinas de los pueblos precedentes, castigados y aniquilados por Dios. Sólo un corazón todavía sano reacciona a las claras 
señales de Dios en el cielo, en la tierra y en sí mismo. (Qutb) 
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38. También (la historia de) Moisés (es A e Y A e 
aleccionadora). Le enviamos a Faraón? 
provisto de una prueba evidente.* (62) E 


39. Pero (Faraón), ofuscado por el poderío 0 Pon Ts ato 
) yt Y sd 
de que disponía, rechazó (la fe)* diciendo: 9 LL Ji 5), Js 
¡(Este hombre no es más que) un 


mago o un poseso!”.* 


ES y Le Sl 9<1- 9712 AIM MAS 
40. Entonces (a Faraón, por ser culpable) a A A AÑ Sé 0 » q e Sl 
le condujimos, junto con sus huestes, 
hacia la mar, donde les arrastramos.” 


41. También (la historia de) los “aditas” QD dl AÑ e E as 
(es aleccionadora). - 
Desencadenamos contra ellos 


un viento devastador” 
42. que arrasaba todo cuanto encontraba EE Ye > y a 
a su paso.” - LR 


53.  V.44:17-31 y sus notas. En este pasaje sólo se insinúa la historia de Moisés y el Faraón. Se destacan en ella los siguientes puntos: 1) Que 
Moisés poseía un auténtico poder, aunque el Faraón lo ponía en duda. 2) Que el Faraón confiaba en sus propios poderes y en sus fuerzas de 
combate, aunque de nada le sirvieron frente al castigo de Dios. 3) Que de una manera extraordinaria e inimaginable (según los criterios hu- 
manos normales) fueron precisamente su arrogancia y la confianza en su propio poderío los que le arrastraron a la perdición. (Yusuf “Al) 


54. Es decir, con pruebas y señales convincentes, con claros argumentos y una conducta que imponía respeto. (Qutb) 

55. Se apartó altivamente de la fe verdadera. (Daryabadi) 

S6. Esto es, unas veces le acusaban de mago y otras de poseso. (Mawduúdi) 

57. Todos los impíos egipcios fueron aniquilados, pero la culpa principal recaía sobre el Faraón, que los había engañado y recibió el pertinente 
castigo. No pudo trasladar su culpa a otros. Nadie ciertamente puede reprochar a Dios su acto de justicia, porque fue paciente y le concedió 
todas las posibles oportunidades de arrepentimiento. (Yusuf “Al) 

Este episodio es una nueva ilustración de la doctrina coránica de que todas las tribulaciones que les acaecen a los hombres, en esta vida y en 
la otra, o en ambas, son sólo la consecuencia de sus propios actos. (Asad) 

58.  V.46:21-26 y sus notas. Se cita el caso del poderoso pueblo de los aditas: Dios les había concedido múltiples cualidades y grandes riquezas 
materiales. Pero cuando se opusieron á Él, todos ellos fueron destruidos, junto con sus posesiones, por una tempestad de la que habían creído 
que les traería la lluvia que estaban esperando. De este modo tan admirable actúa la providencia divina para socorrer a los buenos y castigar 
a los malos. (Yusuf “Ali) 

59. Un huracán. (Daryabadi) 


60.  V.69:6-8; 7:65 y sus notas. (Asad) 
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(No es menos aleccionadora la historia 
de) los tamudeos.*“ Se les advirtió:* 
“Podéis seguir con vuestras diversiones 
hasta la hora señalada”. * 


Pero rechazaron el ultimátum del 
Señor” y consecuentemente, ante sus 
propios ojos, fueron fulminados por un 
estruendo ensordecedor* 


de tal manera que no pudieron escapar? ni 
han podido defenderse.” 


(Algo parecido) había ocurrido con el pueblo 
de Noé,” porque era un pueblo rebelde. 


Hemos construido el universo 
a base de unas fuerzas?” y lo 
estamos expandiendo.” 
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V . también 7:73-79 y sus notas. En la historia de los tamudeos destaca sobre todo la llegada súbita del castigo y su irrupción inesperada. (Yusuf 
“Al) 


Éstas fueron las palabras que les dirigió su profeta, cuando ignoraron o incluso se burlaron de todos los mandamientos y todas las exhorta- 
ciones de Dios. (Daryabadi) 


Salih les dio, con tres días de antelación, una clara advertencia y les exhortó al arrepentimiento (v. 11:65). Pero no sólo no atendieron su re- 
querimiento sino que se burlaron de él y aumentaron aún más los excesos de su vida licenciosa. (Yusuf “Ali) 


Habían ya transgredido el precepto de proteger a la camella que representaba simbólicamente los derechos del común del pueblo, v. 11:64- 
65 y sus notas. Siguieron rechazando las exhortaciones de su profeta hasta que los sorprendió el terremoto. (Yusuf “ATi) 


sa“iga. un ruido ensordecedor, como el del trueno, que acompaña a menudo a los temblores de tierra (v. 41:17; 7:78 y sus notas). (Yusuf “Ali) 


Todos ellos fueron arrasados por el terremoto. (Yusuf “AlTi) 


Contra el castigo divino de la destrucción. (Daryabadi) 


La generación de Noé fue aniquilada, en castigo de sus pecados, por un gran diluvio, v. 7:59-64 y sus notas. Aquí se acentúa el hecho de que 


sus contemporáneos consideraron tan inverosímil un diluvio de aquella magnitud que cuando Noé les transmitió el mensaje de Dios le to- 
maron por loco. (Yusuf “Al1) 


Si no se quiere volver sobre los portentosos acontecimientos del pasado, que muestran tanto el poder y la bondad de Dios como su justicia 
frente a toda iniquidad, bastará con que contemplemos las admirables cosas que se desarrollan ante nuestros mismos ojos. 1) El firmamen- 
to sobre nuestras cabezas. ¿Quién podrá abarcarlo sino Aquel que lo ha creado y lo conserva? 2) La tierra bajo nuestros pies. Parece exten- 
derse hasta el infinito sobre los mares y los continentes como un lecho o una maravillosa alfombra. 3) Todos los seres vivientes existen por 
parejas: la sexualidad de las plantas y los animales, en virtud de la cual un individuo complementa al otro, y los restantes fenómenos de la 
naturaleza, como por ejemplo la secuencia de los días y las noches, las cargas eléctricas positivas y negativas, las fuerzas de atracción y re- 
pulsión y otras múltiples oposiciones, todas ellas cumplen su finalidad y contribuyen al funcionamiento del universo creado por Dios. Y otro 
tanto ocurre también en el mundo ético y espiritual, por ejemplo, con el amor y el odio, la misericordia y la justicia, el trabajo y el descan- 
so y otras muchas cosas. Todo tiene su correspondiente contrario o su complemento. Dios es el Único que no tiene ni necesita un par igual 
a sí. Todas estas cosas son realidades importantes sobre las que deberíamos reflexionar. Nos llevan al verdadero conocimiento de los obje- 
tivos de Dios y de su mensaje. (Yusuf “Al1) 


El “cielo” significa a menudo en el Corán el “universo” y, empleado en plural, “los sistemas cósmicos”. (Asad) 


Y, 21:30 y sus notas. La afirmación: “lo ampliamos constantemente” implica una visión anticipada de la moderna concepción del universo 
en permanente expansión. (Asad) 
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En cuanto a la tierra, la hemos 
allanado” (para que podáis habitarla). 
¡Qué magnífico aplanamiento el hecho 
por Nosotros! 


Y para que tengáis un motivo más 
para reflexionar” (y creer, sabed que) 
creamos cada una de las especies 

por parejas.” 


Apresuraos, pues, a abrazar la 
Doctrina de Dios.” Soy (Muhammad) 
el admonitor y el ilustrador que Él 
ha enviado a todos vosotros. 

No adoréis, pues, a ninguna divinidad” 
junto a Dios. Yo soy el admonitor 

y el ilustrador que Él ha 

enviado a todos vosotros.” 


Puede también significar que aún no ha llegado a su fin el proceso de creación de este universo, sino que se añaden sin cesar elementos nue- 


vos. (Mawdudi) 


De acuerdo con las necesidades de los organismos vivos que deben desarrollarse en ella. (Asad) 


Para que recordéis que sólo Dios es el Uno y el Único. (Asad) 


Del mismo modo que todas las demás criaturas tienen su opuesto complementario, también esta vida debe tenerlo en la futura, pues de lo 


contrario sería completamente estéril. (Mawdudi) 


V. 36:36 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Tras esta breve pero profunda mirada a la inmensidad del cosmos, a la dilatada superficie de la tierra y a la múltiple diversidad de las cria- 
turas, se incita ahora, con palabras apremiantes, a los hombres a buscar refugio, con la máxima celeridad posible, en Dios, porque no hay 
ninguna otra protección contra su castigo cuando provocamos su ira. (Qutb) 


No atribuyáis a ningún otro ser cualidades o atributos divinos. (Asad) 


La misión del profeta consistía y consiste en: 1) ponernos ante los ojos la necesidad de la conversión y 2) apartarnos de la falsa adoración y 
del servicio a seres falsos. Lo primero nos convence de la futilidad de nuestras erróneas acciones y nos abre el camino a la misericordia de 
Dios; lo segundo nos cura de la necedad de tributar reverencia a los objetos vacíos e insensatos de nuestros pensamientos desiderativos. Es 
en la adoración del Dios Uno y Único donde radica el mejor servicio que podemos prestarnos a nosotros mismos y a las criaturas de nues- 
tro entorno. Si acertamos a entenderlo en todo su alcance, es aquí donde se sintetizan todos los deberes de los hombres. Esta adoración nos 
lleva al camino recto del amor a Dios, a nuestros semejantes y a todos los seres de la creación. (Yusuf “Ali) 
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respectivos enviados de magos o posesos.” <= "Y 
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a otros?” 
Realmente todos son transgresores.” 


54. No les des, pues, más importancia." Nadie ACÁ Ga 
te puede reprochar por ello?. Dd 


55. Pero no dejes de exhortar. La exhortación E Al Pa dé $$ E 5%; 

e No z/ 4, ” ” 

es beneficiosa para los creyentes,” pues 
(profundiza su fe).** 
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56. Yo (Dios) no he creado a los espíritus ni a va ) y» | cd Y 
los seres humanos sino para obedecerme a 
MÍ (por el bien de ellos).* 


77. — Dela época anterior a la de los idólatras actuales. (Daryabadi) 


78. Así lo afirmaron de Moisés (51:39) y del profeta Muhammad (la paz esté con él (v. 38:4; 44:14 y sus notas). (Yusuf “Al1) 
La historia entera del profetismo da testimonio de este irracional comportamiento humano. Estas mismas acusaciones se han volcado sobre 


todos los enviados de Dios de todos los tiempos venidos para recordar a los hombres que no han sido creados para llevar una vida insensa- 
ta e irresponsable. (Mawdudi) 


79. Del mismo modo que hay una tradición del bien, la hay también del mal. Han sido idénticos, a lo largo de todos los tiempos, los tipos de 
comportamiento del mal frente a las enseñanzas del bien. Pero todas estas tradiciones del mal dejarían de tener nocivos efectos si la gene- 
ración siguiente no fuera impía ni ““traspasara todos los límites”. (Yusuf “Ali) 


80. Ésta es la verdadera causa de su hostilidad frente a los profetas. (Daryabadi) 


81.  Siel Profeta anuncia libremente su mensaje, no es culpa suya que la maldad proterva se niegue a escucharlo. Puede abandonar a los hom- 
bres a su destino, aunque tiene que seguir proclamando la doctrina para bien y utilidad de los que creen. (Yusuf “Ali) 


82. Estas instrucciones son válidas para cuantos enseñan la religión. Quien ha explicado en términos claros y comprensibles su mensaje ha cum- 
plido su deber. No recae sobre él la responsabilidad de las decisiones ajenas. (Mawdúdi) 


83. El objetivo de la invitación a la verdad consiste en transmitir la bendición de la fe a las almas que la aprecian y la buscan. Pero el procla- 


mador de la verdad no sabe quiénes son y le incumbe, por tanto, el deber de anunciar su mensaje de tal suerte que su voz alcance a todos. 
(Mawdudi) 


84. Las calumnias y las ofensas de parte de los idólatras pertinaces no deben apartar al Enviado de Dios de su misión de seguir anunciando su 
mensaje y proclamando sus exhortaciones. Estas serán sin duda útiles para quienes están dispuestos a aceptar la verdad. (Qutb) 


85. El mandamiento supremo impuesto a los 27271 y a los hombres consiste en adorar única y exclusivamente a Dios. Deben pensar en Él con 
frecuencia, contemplar atentamente Sus señales en el universo, honrar a Sus enviados y estudiar con ahínco Su mensaje, con el propósito de 
llevarlo a la práctica. No podemos poner junto a Él ni asociarle nada ni a nadie. Debemos evitar todo cuanto ha prohibido y cumplir del me- 
jor modo posible cuanto ha mandado. Nos asegura el pan cotidiano. Nos libera de esta preocupación para que podamos dedicarnos a la au- 
téntica tarea de nuestra vida, que incluye todos los favores y beneficios a nosotros, a nuestros prójimos y a todos los hombres. (Qutb) 
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¡Desgraciados serán los incrédulos 
el Día contra el cual fueron advertidos!” 


Mantenimiento: tanto en sentido literal como trasladado. Dios está por encima de todas las necesidades. Sería, pues, absurdo imaginar que 
necesita ser alimentado. Todos los dones, incluido nuestro propio sustento, proceden de El. (Yúsuf “Ali) 
A diferencia del servicio prestado a los reyes y dominadores de la tierra, que tantas veces se elevan a sí mismos a la categoría de dioses. (>Alúsi) 


No necesito para nada la ayuda ni de los 2777 ni de los hombres. Es la naturaleza misma de estas criaturas la que los incita a servirme. (Mawdudi) 


Dios impera por encima de todas las fuerzas y, por consiguiente, en Él tiene su origen todo el poder por el que suplicamos. Es un poder per- 
durable, tanto en el pasado como en el futuro. De ahí que podamos dar siempre por segura Su ayuda. (Yusuf “Ali) 


Los que han atentado contra la verdad de su propia naturaleza al servir a otros seres distintos del Señor del universo, no creen en la vida eter- 
na, se comportan, por tanto, de forma irresponsable en esta vida y rechazan a los profetas que les llaman la atención sobre esta verdad. 
(Mawdudi) 


Toda generación que imita a sus predecesores tendrá su mismo destino. Si los malos tuvieron en el pasado un mal fin, lo mismo ocurre en 
el presente y ocurrirá en el futuro. El castigo llegará con suficiente prontitud, no tienen por qué pedir burlonamente, y en tono de desafío, su 


rápida venida. (Yusuf “Ali) 


Para acelerar el día del Juicio. (Daryabadi) 


A causa de su castigo en la vida futura, aparte los que puedan recibir ya en la presente. (Yusuf “Ali) 


Introducción a la sura 52 


AJ-JUR —. 
EL MONTE 47-7UR 


s la tercera de un grupo de siete de La Meca sobre el que se han dado más amplios detalles en la introducción a la sura 50. 

Al igual que la precedente, también esta sura se remonta a la primera etapa mequí. En ella se destaca especialmente que es- 
ta revelación está siempre, al igual que los restantes escritos revelados de épocas anteriores, en sintonía con todas las señales de 
Dios, que la vida futura llega de forma inevitable y que debemos prepararnos para ella. 
El Corán nos habla de realidades de gran trascendencia, a las que los hombres deberían prestar suma atención y sobre las que 
deberían mantenerse más vigilantes si no quieren verse dolorosamente sorprendidos el día del Juicio Final. En cambio, a los te- 
merosos de Dios les esperan las más agradables sorpresas y las más hermosas experiencias. El profeta Muhammad (la paz esté 
con él) debe proseguir su tarea sin la menor desviación, debe exhortar y amonestar sin prestar oídos a las absurdas acusiones de 
quienes niegan la revelación. Dios le protegerá y le apoyará. (Qutb) 


Resumen 

Todas las señales de Dios -incluidos los escritos revelados del pasado- aluden a las inevitables consecuencias de todas las ac- 
ciones, de las malas y de las buenas: ¿Cómo, pues, pueden los hombres ignorar o negar el mensaje de la revelación? (Aleyas 1- 
49). (Yusuf “Al1) 
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AT-TUR l 
EL MONTE A7-7UR 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. (Yo, Dios), juro por el monte Tar, E 0 


2. porel Corár? que (tenéis) escrito LES 


y £ ) 
e . OS 2: gr . 
3.  enpergaminos abiertos,* + DS 


4 LS y14...b0 .*: 1% 
4. — por la Caaba frecuentada, EJ senal dls 


1. Se invocan cinco cosas, que se irán explicitando en las líneas que siguen. Las aleyas 1-6 las detallan una por una. Las aleyas 7-28 confirman 
expresamente acontecimientos futuros, en concreto la llegada del día del Juicio y el carácter transitorio de este mundo fenomenológico (ale- 


yas 7-10), las consecuencias futuras de las malas acciones (aleyas 11-16) y la implantación en el futuro de la felicidad y del amor y la mi- 
sericordia de Dios (aleyas 17-28). (Yusuf “Al1) 


Se trata del monte en el que Moisés recibió las tablas de la ley. (Qutb) 
En este contexto, la montaña es símbolo de la revelación, como se desprende de la aleya siguiente. (Asad) 


2 V. también la nota precedente. Se mencionan aquí las señales siguientes: a) El monte de la revelación en la aleya 1. b) La decisión de Dios 
descrita en las aleyas 2 y 3. c) La casa frecuentemente visitada de la aleya 4. d) La tienda excelsa de la aleya 5. Y e) el llameante océano de 
la aleya 6. Intentaremos analizarlas con mayor detenimiento. Cada una de estas señales tiene un sentido literal y otro místico. a) El monte 
es el mundo excelso de la revelación. En el caso de Moisés estuvo tipificado en el Sinaí. V. también 95:2, donde se le menciona en contra- 
posición con la región sagrada de La Meca (sura 95:3). En Jesús se trata del monte de los Olivos, v. también 95:1 y Mareo 24:3-51, donde 
Jesús previene a los hombres ante la inminente llegada del juicio de Dios. En Muhammad se trata del monte de la Luz, donde la revelación 
divina le unió con el universo del espíritu. b) La decisión mencionada es el decreto eterno de Dios. Cuando se le revela al hombre, queda 
consignado por escrito y es accesible a la inteligencia humana. A la Escritura se la denomina también “pergamino desenrollado”, es decir, 
abierto y extendido ante quien esté dispuesto a dejarse guiar por él. (Yúsuf “Ali) 

Por este decreto escrito de Dios entiende Daryabadi el libro en el que están consignadas las obras de los hombres. (N. del T.) 


3. Se refiere probablemente al escrito revelado a Moisés y consignado en tablas de piedra. (Qutb) 
Siempre al alcance de la comprensión humana. (Asad) 
En épocas pretéritas, los escritos destinados a conservarse por mucho tiempo no se escribían en papel, sino en pieles de animales especial- 
mente preparadas para este fin. Los judíos y los cristianos copiaban de ordinario la 7Zorá, los Salmos, los Evangelios y los libros de los pro- 
fetas en este tipo de pergaminos. Las “hojas abiertas” o “extendidas” del pasaje se refieren a esta colección de escritos sagrados que poseían 
los seguidores de las antiguas religiones “del Libro”. Están “abiertas” en el sentido de que no caían en el olvido, sino que estaban al alcan- 
ce de todos. (Mawdudi) 


Puede también tratarse de una profecía según la cual el Corán, el libro de delgadas hojas que contiene íntegra la última revelación de Dios, 
se extendería por toda la superficie de la tierra. (N. del T.) 


4. V. supra notas 1,2, y 3. c) De ordinario, se entiende que la “casa muchas veces visitada” es la Caaba. Pero teniendo en cuenta los paralelos 
de los versos precedentes, podemos también partir del supuesto de que se trata de cualquier lugar o edificio dedicado al culto del Dios Úni- 
co. Entrarían, pues, aquí la Tienda de la Alianza que acompañó a los israelitas durante su marcha por el desierto, el templo de Salomón, el 
templo donde oró Jesús y, en fin, la Caaba que el profeta Muhammad purificó y devolvió al verdadero culto a Dios. E incluso esta lista enu- 
mera sólo algunos casos concretos de especial relieve. Habría, en efecto, que incluir otros muchos lugares devotos y, en sentido trasladado, 
el corazón del hombre, con su anhelo de encontrar y servir a Dios. La casa es “muchas veces visitada” porque en el corazón humano exis- 
te siempre el deseo de rendir culto a Dios y porque los lugares consagrados a la divinidad atraen sin cesar grandes multitudes. (Yusuf “Al) 
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hayan desmentido la verdad” 


La Caaba terrenal y, además, la celeste, diariamente visitada por miríadas de ángeles. (Daryabadi) 

Es una parábola del hecho de que, desde el alborear de la conciencia -y por muy imprecisos que resulten ser a menudo sus perfiles- los hom- 
bres han reconocido siempre la existencia de Dios y han intentado, espoleados por las repetidas revelaciones de sus enviados, acercarse a Él 
a través del culto. (Yusuf “Alt) 


5. V. supra las notas 2 y 4. d) El “alto techo” o la “elevada tienda” es la tienda celeste, cuya altura y excelsitud ninguna mente humana es ca- 
paz de concebir. Es el templo de la naturaleza, en el que toda la creación rinde culto a Dios - el símbolo en el que lo material y visible se 
confunde y se da la mano con lo espiritual e intuitivo. (Yusuf “Ali) 

Se utiliza aquí esta expresión para referirse a la totalidad del universo. (Mawdudi) 


6. e) En épocas pasadas resultaba difícil imaginar que los océanos estallaran en llamas, pero desde la invención de la bomba de hidrógeno po- 
demos hacernos una idea de cuán terrible espectáculo puede llegar a ser. Se ha descubierto asimismo que los volcanes más activos y vio- 
lentos se encuentran en el fondo de los mares, concretamente a lo largo de una poderosa línea geográfica en el centro de los océanos. (N. del 
T.) 


qe Según la tradición, en el Ultimo Día los mares se convertirán en inmensas llamaradas que cercarán a los hombres reunidos en una inconta- 
ble multitud. (Ibn Katir) 


8. Es decir, para los infieles. (Daryabadi) 


9. Ésta es la verdad en cuyo testimonio se han invocado los cinco elementos antes mencionados. “El castigo de tu Señor” se refiere a la vida 
futura, porque afecta en primer término a quienes la negaron. Se explica así que en este pasaje se hable del “castigo de tu Señor” y no de la 
“resurrección”, de la “vida futura” o del “día de la retribución”. (Mawdudi) 


10. Se describe el día del Juicio a través de dos imágenes. 1) El cielo se convulsiona en un movimiento vertiginoso. De ordinario, el firmamen- 
to nos transmite la sensación de paz, de orden, de poder y de leyes regulares que todos los cuerpos celestes obedecen. Pero todo ello se ve 
trastocado al irrumpir el nuevo mundo espiritual. V. también la nota siguiente. (Yusuf “Al) 


11.  V. también la precedente nota 10. Las montañas son el símbolo de la firmeza, la solidez y la estabilidad. Pero cosas que en el universo ma- 
terial tenemos por firmes y estables se verán desquiciadas y sin más substancia que la de un espejismo en el desierto. V. 78:20 y sus notas. 
(Yusuf “Ali) 


12. Será un día de lamentaciones para los inicuos, a los que se describe en las líneas que siguen desde una doble perspectiva. Y será para los jus- 
tos un día de alegría y de agradecimiento, tal como se dice en las aleyas 17-28. Se califica aquí de rebeldes a quienes se oponen abiertamente 
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a la verdad y se enredan en la injusticia, a quienes se burlan de lo auténtico y se niegan a considerar en serio las realidades graves, y tam- 
bién, en fin, a quienes, sin tener el valor suficiente para aliarse claramente con la injusticia, se aprovecharon en secreto de ella y dilapidaron 
su vida en dudas y altercados de cortas miras. Es difícil determinar a quién daña más esta conducta, si a ellos o a los demás. Ambas cosas 
son aspectos parciales de una rebeldía y de una injusticia hondamente arraigadas. No obstante, la misericordia divina estuvo siempre abier- 
ta a cuantos quisieron convertirse y reorientar sus vidas. (Yusuf “Ali) 

Tras la descripción de las terribles escenas de aquel espantoso día y la exposición del destino que les espera al poderoso firmamento sobre 
nuestras cabezas y a las sólidas y gigantescas montañas en nuestro entorno, puede ya barruntarse la suerte funesta reservada en aquella ho- 
ra a los hombres altivos y rebeldes. El castigo será inevitable, justo y sumamente doloroso. (Qutb) 


Los que dedican su tiempo a disputas inútiles y discusiones bizantinas. (Daryabadi) 

Los que viven alejados de la recta fe en Dios y pasan su vida en juegos y niñerías sin importancia. Les falta la balanza con la que poder pe- 
sar el verdadero valor de las cosas y establecer prioridades. Despilfarran su tiempo en cosas que les proporcionan un placer momentáneo pe- 
ro que corrompen y manchan sus almas. Y así, merecen en el día del Juicio un trato despectivo y rudo. (Qutb) 


Enfrentados a la verdad, ahora verán con meridiana claridad cuán necio es olvidar en esta vida o negar que todo mal pensamiento y toda ac- 
ción perversa están atados, con su propia cadena, a nefastas consecuencias. (Yusuf “Ali) 


Probablemente afirmaban que la idea de la vida futura es una invención o cuento de viejas. Si hubieran reflexionado con seriedad sobre las 
señales de Dios, habrían evitado las gravísimas secuelas de su ceguera espiritual. Ahora, en cambio, tendrán que confesar que la culpa es su- 
ya y que las amonestaciones de los enviados respondían a la más cruda realidad. (Yusuf “Ali) 
¿Es ilusión o magia, como afirmabais en vuestra vida terrena, o es la pura verdad? (Mawdúdi) 


En este momento no tiene ya justificación la cólera o la impaciencia, porque la situación en que se encuentran no es sino simple resultado 
de su conducta personal y de su actitud de rechazo frente a la gracia de Dios. Y tampoco les queda tiempo para el arrepentimiento o la pa- 
ciencia, porque ya ha pasado su plazo de prueba. (Yusuf “Ali) 


Éste es el resultado de vuestra conducta. Hay aquí una alusión al hecho de que los “premios” y “castigos” de la vida futura son la conse- 
cuencia lógica de los tipos de conducta en la vida terrena. (Asad) 
Para quienes lo negaron será más doloroso aún tener que reconocer que su conducta en nada podrá modificar ya ni aliviar el castigo y ver 


cómo los temerosos de Dios de quienes se mofaron en la tierra viven en hermosos jardines y son colmados por su misericordioso Señor de 
toda clase de espléndidos bienes, imaginables e inimaginables. (Qutb) 
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17. (En cambio), los que han cumplido MN 25 5 3 5 z AS ól 
para con Dios serán aposentados en 
jardines (paradisíacos) y con toda la 
holgura* (y delicia imaginable), 


18. disfrutando de los dones con que el Señor o ro e As 04 AA 


les colma, porque les ha 


preservado previamente del suplicio Aj 
del Infierno.” Qu 


19. ¡Comed y bebed y sed dichosos!” DR ES A 
(Lo merecéis) a tenor de lo que 09 St SL Ea ia 1,5 
habéis hecho.” 


20. Los fieles estarán allí reclinados yA o a DATES 
sobre sitiales bien ordenados.” Se 
casarán con doncellas de bellos (60) 
. NX 
ojos que Nosotros les ofreceremos.” 


18. Sigue ahora la exacta contraposición al castigo del fuego descrito en los versos anteriores. (Qutb) 
La felicidad de los justos supera con mucho sus merecimientos: la gracia de Dios les perdona sus faltas y debilidades y están a salvo de los 
castigos que podrían tal vez acarrearles las deficiencias humanas. Ha sido, con todo, su propio y personal esfuerzo el que les ha abierto las 
puertas de la gracia divina, v. también /x7ra, aleya 19. En todo caso, los frutos que recogen son mucho más abundantes que sus estrictos mé- 
ritos. (Yusuf “Ali) 
Los cumplidores: es decir, quienes en su vida terrena creyeron en el mensaje de los profetas y se mantuvieron alejados de obras y pensa- 
mientos por los que podrían ser castigados. (Mawdúudi) 


19. Parecería innecesario volver a mencionar la salvación del fuego cuando se está hablando de quienes ya han alcanzado el Paraíso, pero son 
muy numerosos los pasajes del Corán que citan juntas y seguidas ambas cosas, porque ser salvado del Infierno es ya en sí una magnífica 
bendición. El acceso al Paraíso es una gran dádiva de Dios y es también una inmensa gracia ser librados del averno. (Mawdudi) 


20. Se presenta desde una triple perspectiva la felicidad de los justos: a) Su dicha personal en las aleyas 17-20; b) su dicha comunitaria en las 
aleyas 21-24 y c) su contento por la desaparición de las sombras pasadas y por su conocimiento pleno y perfecto de la bondad divina, en las 
aleyas 25-28. (Yusuf “Ali) 


21. Se recurre a tres imágenes para describir la felicidad individual: a) La comida y la bebida; b) los sitiales de honor; c) la alegría proporcio- 
nada por los compañeros personales. Los alimentos y las bebidas no se identifican con las acciones físicas que llevan aparejados inconve- 
nientes tales como excesos, repercusiones molestas o negativas o hastíos y sobrehartazgos, sino que están asociados a la idea de la salud, la 
utilidad y el placer. Y lo mismo cabe decir de los restantes goces aquí mencionados. V. también las notas siguientes y la descripción sim- 
bólica del Paraíso en 37:40-49: aunque el cuadro general es idéntico, en cada una de estas secciones se acentúan algunos aspectos particu- 
lares, de acuerdo con el correspondiente contexto. (Yusuf “Ali) 


22. Cada uno de ellos tiene su sitial de honor, pero esto no significa que todos tengan la misma dignidad. Se honran las personalidades indivi- 
duales, porque no hay aquí igualitarismos generalizados. (Yusuf “Ali) 
V. 18:31; 55:54 y sus notas. Los “sitiales”, “tronos”, “cojines” o “alfombras” del Paraíso son símbolos del placer, el contentamiento y la paz 
de espíritu, como se desprende del vocablo utilizado: .saz71r (“sofá” o “trono”), derivado de sarra (“fue feliz”) y emparentado con surir (““fe- 


licidad”). (Asad) 


23.  V. 44:54 y sus notas, donde se explica, en la nota 83, el concepto de xr. Ahora los creyentes comparten entre sí su dicha individual. La ale- 
ya siguiente se refiere al contento común y comunitario, compartido con todos los seres a quienes hemos amado en nuestra vida terrena. 
(Yusuf “Al) 

El aspecto más placentero lo constituyen las compañeras y esposas creyentes, creadas de nuevo por Dios y destinadas a ser vírgenes por 
siempre. Son para sus esposos, de su mismo rango, el más agradable de los esparcimientos. En la vida terrestre fueron las esposas creyen- 
tes de hombres justos. (N. del 'T.) 
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A los creyentes” (moradores del 
Paraíso) los reagruparemos con sus 
descendientes” que hayan 

seguido sus pasos en el camino 

de la fe aunque no hayan 

alcanzado la misma categoría.” 

No les menoscabaremos ni en lo más 
mínimo su merecido (pues, en efecto, 
en el Juicio), la suerte de cada uno 
dependerá” (única y exclusivamente) de 
lo que haya hecho (en vida).” 


Les ofreceremos cuantas frutas y 
carnes les apetezcan.” 


Allí circularán de mano en 
mano bebidas que no inducen 
ni al vaniloquio ni a un 
comportamiento reprobable” 
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Que llevaron hasta la plenitud su fe y la expresaron a través de sus obras. (Daryabadi) 


durriyar” propiamente “descendencia”, “miembros de la misma familia”. Pero aquí el concepto se utiliza en un sentido muy amplio, que 
abarca a cuantos se encuentran cerca -sean parientes o no-, a los ascendientes y descendientes, los amigos, un círculo o un grupo, tanto si se 
trata de coetáneos como si no lo son. (Yusuf “Ali) 

"Ibn “Abbás dijo: Dios eleva el rango de los descendientes creyentes de los hombres temerosos de Dios para que estén a su lado en el Paraíso, 
en su rango superior, aumentando así su dicha sin pérdida de categoría. (—Ibn Katir) 


Cuanto al rango, aunque sus méritos no les den derecho a este nivel superior. (Yusuf “Ali) 


Lo que significa que la rectitud de los hijos aumenta los méritos de sus padres. (Asad) 

El texto se refiere a los hijos que, una vez alcanzada la mayoría de edad, abrazan libremente y por su propia iniciativa la fe e imitan las bue- 
nas acciones de sus padres. Por lo que respecta a los niños que fallecieron antes de alcanzar la edad adulta, es decir, cuando aún no tenían 
capacidad para elegir entre la fe o la incredulidad, entre la obediencia o la desobediencia, entrarán automáticamente en el Paraíso, donde se- 
rán por siempre consuelo de sus padres. (Mawdudi) 


Es decir, sólo serán promovidos en el Paraíso al rango de sus piadosos padres quienes aceptaron la fe con gozo y practicaron el bien, pero 
no los malvados, cuyas iniquidades les han cerrado las puertas de acceso. (Qutb) 


Tampoco los padres rectos y honrados pueden eximir a sus hijos de su responsabilidad individual. (Asad) 


Se arrojan nuevas pinceladas de luz sobre la escena de los felices siervos de Dios en el Paraíso. Disfrutan de la más deliciosa fruta y las más 
sabrosas carnes que pueden desear. Beben alegremente con sus familiares más cercanos, y en la placentera compañía de sus hermosas es- 
posas, el precioso vino paradisíaco que no embriaga. Se hallan, pues, a salvo de la charlatanería estúpida y del comportamiento pecamino- 
so que suelen derivarse del consumo de bebidas alcohólicas en la tierra. Todo en el Paraíso es increíblemente hermoso. Los jóvenes que sir- 
ven los alimentos y escancian las bebidas son tan bellos como las perlas procedentes de las protectoras conchas del fondo del mar. (Qutb) 


De ordinario, en nuestra vida terrena se hace mal uso de estas bebidas, de una doble manera: 1. Pueden ser ocasión de frivolidades y pérdi- 
da de tiempo. 2. Pueden llevar a malos pensamientos, malas palabras y malas obras. Para liberar a la alegoría aquí escogida de esta asocia- 
ción de ideas, se dice que las copas de la felicidad definitiva están exentas de estos nefastos influjos. (Yusuf “Ali) 

V. también 37:46; 56:19 y sus notas. (Asad) 


Ni se embriagarán ni dirán necedades ni se comportarán como beodos. (Mawdudi) 


PARTE 26 EEES SS O SID AO, SURA 52 


24. 


31. 
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33. 


34. 


35. 


y serán servidos por jóvenes PA 4 3% A Ñ Y 

camareros (tan elegantes) $7 m0 E Ido» 
O Q O 31 sy e 

recatados, dedicados a su servicio. dE 


(Maravillados por tanta delicia) se dirigirán co a qa Sms 2159 E 
unos a otros interrogándose” 


A 


y diciendo: “Cuando estábamos en ónñátn Cul y qe a 61 1, 
el mundo terrenal teníamos muchas 

preocupaciones” (por lo que nos pudiera 

pasar en el Juicio), 


AS 


pero Dios nos trató con generosidad (0) A AA ET AR 
y nos libró del tormento infernal.? xs - coldo Lay Lo dl Le 
Y (esta suerte) constituía precisamente Y -A PE] z A A a E ú Z ó 
(la máxima aspiración de) nuestra súplica.” Ñ d 
Él es, verdaderamente, el siempre A pS 
fiel a Su promesa. El es el Misericordioso”. il 


Prosigue la comparación. En el Paraíso no existe la sexualidad. Se describe aquí la belleza y la suavidad femeninas y la esbelta fuerza va- 
ronil bajo la metáfora de las perlas que proceden de las hondas y puras profundidades del agua y están protegidas en sus conchas de todo ti- 
po de daños y deformidades. Sirven a los comensales con el estilo desinteresado propio de la generosa juventud. (Yusuf “Ali) 

V. 56:17-18 y sus notas. Razi explica el pronombre /a-A4u»m (lit.: “para ellos” o “ellos mismos”) en el sentido de que les sirven con el de- 
sinteresado amor que los hijos profesan a sus padres. (Asad) 


El tercero y más elevado nivel de la felicidad -después de la dicha individual y la comunitaria- consiste en que los fieles pueden volver la 
vista al pasado sin tener que ver en él sombras, sino sólo la bondad de Dios en acción. En torno a estos temas giran sus conversaciones. 
(Yusuf “Ali) 

Se quiere aquí subrayar el hecho, muchas veces mencionado en el Corán, de que la conciencia individual del hombre sobrevive -sin excep- 
ción ninguna- a su muerte corporal y se mantiene y prolonga en la vida futura. (Asad) 


Tal vez una persona ha sido justa y recta y ha descubierto el bien en su vida espiritual, pero su familia y sus amigos le han causado muchos 
sinsabores. En el Paraíso desaparecerán, por la gracia de Dios, todas estas sombras y podrá hablar con libertad y confianza de estas materias 
con otras personas que han pasado por estas mismas experiencias. (Yusuf “Ali) 

Estábamos muy preocupados por la idea de si Dios estaría contento con nosotros. En este sentido entiende esta aleya la mayoría de los co- 
mentaristas clásicos. (Asad) 


Aquí nos descubre Dios una parte de sus diálogos, en los que intercambian recuerdos de su vida pasada y exponen las razones de su felici- 
dad en el Paraíso. Tuvieron siempre presente la idea del Juicio Final y estuvieron dominados por la preocupación de si Dios aceptaría sus 
obras o de si serían castigados por sus pecados. Ni siquiera la vida familiar, en la que la gente tiene de ordinario el ánimo alegre y la sensa- 
ción de seguridad, podía liberarlos de esta inquietud ni les hacía olvidar la enorme gravedad de la Hora. Pero entonces les sobrevino la gra- 
cia de Dios que los salvó del tormento del fuego cuyo insoportable calor penetra los cuerpos como el ardiente viento del simún (sam4m). 
Los protegió porque eran piadosos y temerosos de Dios y estaban convencidos de que no eran sus obras sino la misericordia y la gracia di- 
vina la que les ayudaba y los conducía al Paraíso. (Qutb) 


Antes le habíamos invocado con fe segura en su bondad. Ahora sabemos en nuestro más profundo interior que Él es verdaderamente Bue- 


no -, que es el Clemente, el Misericordioso. Aquí alcanza su punto culminante la descripción del Paraíso. (Yiúsuf “Ali) 
Ahora lo sabemos por nuestra propia y personal experiencia. (Asad) 
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ROA A CASO 


(¡Muhammad!) Sigue proclamando* la Y Ñ vaÉS O SÓ == 
fe, pues con tantos dones con que tu Señor AS Ñ 

te ha distinguido (nadie te puede ye 
tachar) ni de profetizante ni de e 
enajenado.” 


Dicen de ti:* “¡No es más que un poeta! (60) At. so II AL AS 
Aguardemos, pues, a que las DES «e se de Oy Le 
vicisitudes de la vida acaben con él”.? 


j o 660 1 1 E, a "ia; e AH mn 11d» 
Diles: “¡Aguardad! Que lo mismo haré yo (60) al $ 3 3 
con respecto a vosotros”.* _ 


AAA RA 
La verdad es que siguen los dictados ose 0> pa AL A ASAS Al 
de su ilusa mentalidad.* 
Realmente son unos transgresores.* 


El primer destinatario de estas palabras es el Profeta, a quien se exhorta a llevar adelante, sin descanso, sus amonestaciones a despecho de 
cuantas acusaciones de adivino o de poseso se arrojen contra él. Como los idólatras de La Meca no querían admitir, fuera por envidia, por 
intereses materiales o por soberbia, que Muhammad había sido enviado por Dios, se veían obligados a buscar razones que justificaran su ne- 
gativa. Pero ninguna de ellas era plausible. (Qutb) 

Tras la descripción -en la sección precedente- de la esencia del reino del espíritu, con su punto culminante en Dios mismo, se le invita aho- 
ra al Enviado a seguir anunciando el mensaje divino a pesar de cuanto hombres insensatos, ignorantes o malvados puedan objetarle. A este 
gran Profeta se le acusaba de ser un adivino, un anunciador del futuro, de estar poseído por espíritus malignos, o de ser poeta. Peores cosas 
tendrán que soportar hombres de menor talla cuando proclamen la verdad. Pero no deben ceder. (Yusuf “Ali) 


Así calificaban a Muhammad los idólatras de La Meca. (Daryabadi) 

La palabra Xa4n se emplea en árabe para designar a los astrólogos y adivinos. En la época preislámica se trataba de una actividad normal y 
muy difundida. Estos profesionales afirmaban -y el pueblo sencillo lo creía- que podían conocer el futuro de las personas, o que mantenían 
una relación especial con espíritus y demonios en virtud de la cual podían acceder a lo desconocido. La gente acudía a ellos para que les pre- 
anunciaran el porvenir a cambio de honorarios o de donativos. Con esta acusación de que era adivino los coraixíes pretendían desprestigar- 


lo ante la opinión pública y privarle de credibilidad. Pero nadie que conociera este sector profesional podía dejarse engañar por esta falsa 
acusación. (Mawdudi) 


La formulación es retórica y encierra una censura ante el absurdo carácter de la afirmación. (Qutb) 


Esperemos a ver lo que el destino le reserva. En este contexto, la frase se refiere evidentemente a las expectativas de los enemigos del Pro- 
feta, que confiaban en que, con el correr del tiempo, se iría descubriendo que sus doctrinas eran falsas o simple ilusión. (Asad) 
Esperamos que le acaezca una calamidad que nos libere de él. Probablemente los árabes paganos creían que, con el paso del tiempo, la pre- 


dicación del Profeta atraería sobre él la cólera de los dioses cuya existencia negaba, o que algún adorador de estas divinidades le arrebata- 
ría la vida. (Mawdudi) 


V. también 14:9 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


V. 9:52. Si los hombres malvados se mantienen a la espera de la calamidad que debería descargar sobre el proclamador de la verdad, con 
mucha mayor razón aún puede éste aguardar a que se pronuncie una sentencia entre él y sus perseguidores. Se ha empeñado, en efecto, a fa- 
vor de lo que es recto y justo y Dios apoya esta conducta. (Yúsuf “Ali) 


Cabe dentro de lo posible que los perseguidores de la verdad sean personas ignorantes y que haya sido su falta de comprensión lo que los ha 
engañado, pero en la mayoría de las casos se trata de individuos que se rebelan contra la ley de Dios, defienden sus egoístas intereses e im- 
piden que se trate con justicia a quienes se hallan bajo su dominio. (Yusuf “ATi) 


V. 51:53. (Yúsuf “Al) 
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También dicen (de ti: “Es él quien) ha DIAS MELLA $ 
inventado? (el Corán y lo ha atribuido a 3 Cr Y de A 
Dios)”. No es ésta (la verdadera razón, sino 
que la aducen, porque por vana altivez) 
no quieren creer en la verdad.* 

ED Ca ME E a 
Si lo que dicen es cierto, que presenten un Q do AS ol zájea HAS PE 
solo párrafo de la categoría del Corán.* 
¿Acaso no han sido creados* de la nada?” A E A CES, 
E (GO eo pe e lalo 
¿0 tal vez son ellos los creadores?* xx d pas po ve is y 


¿Tienen alguna objeción razonable contra el contenido de este mensaje, o rechazan, movidos tal vez por falso orgullo, la verdad de la res- 
ponsabilidad del hombre ante Dios? (Asad) 


La otra alternativa, respecto de la acusación de ser adivino, poseso o poeta, es la afirmación de que el Enviado de Dios ha falseado el mensaje. Lleva- 
do a sus últimas consecuencias, esto significaría que no puede haber revelación o inspiración divina. Esta actitud niega la fe en sí. Pero, de ser cierto, 
¿Puede esta gente redactar una obra comparable a la palabra inspirada de Dios? No pueden hacer tal cosa. V. 10:37-39; 17:88 y sus notas. (Yúsuf “Al1) 


No hay en sus corazones inclinación a la fe y son incapaces de comprender la verdad del Corán. Si fueran al fondo de las cosas, descubri- 
rían que este Libro no puede ser obra de los hombres y que todo en él es verdad sólida y segura. (Qutb) 


Puesto que los coraixíes afirman que ha sido el Profeta quien ha redactado el Corán (aunque en su más profundo interior saben muy bien 
que es imposible), deberían intentar componer algo parecido. El Corán no sólo no es obra del Profeta sino que su imitación está fuera del 
alcance de la capacidad humana. Este desafío no tiene como destinatarios sólo a los coraixíes de aquel tiempo sino a cuantos se niegan a 
creer. Y del mismo modo que en la época de Muhammad nadie recogió el guante, tampoco ha podido hacerlo nadie en épocas posteriores. 
Hay quienes entienden mal el reto y replican que también es sencillamente imposible imitar el estilo de Homero, Rúmi, Goethe, Shakespe- 
are, Tagore o ”Iqbal. No se trata aquí, en efecto, de semejanzas estilísticas, sino del conjunto de las características y propiedades que con- 
vierten al Corán en un escrito prodigioso: 1) Es el modelo de literatura más elevado y más perfecto de la lengua en que ha sido revelado. 2) 
Es el Libro que más persistente influencia ha ejercido en las ideas, la ética y la cultura de la humanidad. 3) La temática que desarrolla es om- 
nicomprensiva y se ocupa de este universo y de su Creador, de las leyes a partir de las cuales ha construido Dios el cosmos, del puesto del 
hombre, de su género de vida, de su perfección y del entramado de las relaciones interhumanas. 4) No es un escrito redactado de una vez y 
presentado a continuación, ya acabado, al mundo, sino que tuvo un lento proceso de formación y maduración y provocó un movimiento de 
reforma del que su propio guía declaró no ser el autor. 5) El desencadenante de este movimiento no surgió súbitamente de la nada para de- 
saparecer al momento siguiente, sino que vivió entre la gente de su tierra, fue una persona perfectamente conocida por los suyos y se dis- 
tinguía, entre otras cosas, por su notoria probidad y su credibilidad. 6) Los conocimientos contenidos en este Libro no están al alcance ni si- 
quiera de los hombres cultos del siglo XX, y mucho menos aún, por supuesto, de los árabes, los romanos o los persas de aquella época. To- 
das estas razones, entre otras muchas, hacen del Corán un Libro absolutamente admirable. (Mawdúdi) 


¿Niegan acaso, de una manera indirecta, la existencia de Dios al negar la revelación? (Asad) 


Según como se entienda el término árabe 2/1 (“por”, “de”) se dan diversas posibilidades de interpretación. 1) ¿No han sido creados por na- 
da ni por nadie? Es decir, ¿han surgido por sí mismos? ¿Han aparecido al azar? 2) ¿Han sido creados Ze la nada? ¿No ha habido una admi- 
rable célula espermática a partir de la cual se desencadenó su proceso de crecimiento material, obra de un creador sapiente? ¿No deberían, 
entonces, interrogarse por Su voluntad? ¿Han sido creados para nada, sin ningún sentido? Y si han sido creados para un objetivo, ¿no debe- 
rían esforzarse por averiguarlo y captar su contenido mediante la comprensión de la revelación divina? (Yusuf “Al) 


¿Creen tal vez que se han creado por sí mismos? (Daryabadi) 


2153 


PARTE 26 SURA 52 


36. ¿Fueron ellos, acaso, quienes crearon el J $ E CEA | al A 
Universo?” No, más bien no les EN 
interesa ser convencidos.” 029 


37. ¿Tienen ellos las llaves de las arcas 
del Señor?” ¿Está en sus manos el control 
de la dirección (de toda la existencia)?” 


38. ¿Disponen, tal vez, de medios que les A pe A E 45 e ye AS Se ES! A 
permitan escalar (el cielo) para escuchar a 
(Nuestras directrices)?” Si es así, AAA 
que aporten cualquiera de sus a 
escuchas una sola prueba 
convincente” en la que poder 
apoyar sus pretensiones. 


39. (¡Vosotros paganos, que detestáis a la LAA 2 A < 
mujer)! ¿Cómo (decís) que Dios no Xx 07 SS) 
tiene más que hijas mientras que 
vosotros tenéis hijos?” 


49. Una hipótesis opuesta a la sana razón humana. V. también el verso anterior. Como las tres suposiciones son absurdas, es forzoso concluir 
que debe haber un Creador del cielo y de la tierra y deben conceder que se trata de Dios. Pero esta verdad no les llevó a comprender ni a ad- 
quirir un grado de certidumbre que cristalizara en su corazón bajo la forma de fe. (Qutb) 

Y así se lleva ad absurdum su negativa a reconocer la existencia de una Primera Causa consciente subyacente a toda la creación. (Asad) 


50. Es evidente que no han podido crear la maravilla del firmamento estrellado ni del fecundo globo terráqueo. Pero tampoco aciertan a dar nin- 
guna explicación, porque no tienen una fe clara en la realidad en sí. (Yusuf “Ali) 


51.  V.6:50 y sus notas. Los tesoros del reino de Dios son inagotables. Pero quienes dudan o no creen, no tienen acceso a ellos, ni pueden tam- 
poco gobernar los negocios de este mundo. ¿No deberían entonces buscar la gracia y la revelación de Dios? (Yusuf “Ali) 
Los tesoros de su sabiduría y su poder infinitos. (Asad) 


52. ¿Son ellos quienes distribuyen por ventura los dones divinos, por ejemplo el de la profecía? (Daryabadi) 


Tras haber quedado claramente establecido que no son ellos los creadores del universo, les pregunta Dios si son sus copropietarios o si se 
les ha confiado la administración del cosmos. (Qutb) | 


53.  V. 6:35. El texto alude a la concepción pagana de que el hombre puede, con ayuda de una escala material, subir hasta el cielo y escudriñar 
sus secretos. (Yusuf “Ali) 


54. La frase se refiere a todos cuantos afirman haber llevado a cabo esta maravilla. (Daryabadi) 


Una vez ya dilucidado que no tienen ni posesiones ni poder absoluto, les pregunta Dios si conocen los decretos del Omnipotente. Si res- 
ponden afirmativamente, deben aportar una prueba irrefutable. (Qutb) 


55. Los árabes paganos tenían en mayor estima a los hijos varones que a las hijas. Y, sin embargo, según sus creencias, Dios tenía exclusiva- 
mente hijas (es decir, los ángeles), que ponían a su lado como divinidades asociadas. No existía, por tanto, ninguna lógica ni en sus pensa- 
mientos ni en su fe. (Qutb) 

V. 16:57-58 y sus notas. El mensaje de la unidad es inconciliable con la atribución de hijos o hijas a Dios. La superstición paleoárabe, se- 


gún la cual los ángeles son hijas de Dios, es particularmente ofensiva para la divinidad, porque aquellas tribus menospreciaban a las hijas y 
las consideraban una humillación. (Yusuf “Ali) 
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40. 


41. 


42. 


56. 


57. 


58. 


59. 


(¡Muhammad!) ¿Les pides, acaso, Si A es 
honorarios* (por comunicarles <P A 7 Apo 

el Mensaje) de tal manera que les 
agobies económicamente de 


tanto pedir? 


¿Poseen (el conocimiento del) Más yan dera. e 
ó (ES) EOS Al , 
Allá, lo transcriben” (y lo comunican << os pa Gal Ae e 


a quienes ellos quieren)? 


(No). Lo que quieren es urdir una XA: -Í Ez 15 4 
estratagema* contra la fe, pero SA) DIA AA A IZ 


serán ellos las primeras víctimas de sus 
maquinaciones.” 


El Enviado de Dios no exigía salarios ni recompensas por la transmisión de su mensaje. ¿Por qué, entonces, se apartan los hombres de su 
camino y se obstinan en perseguir a quienes les traen bendiciones? (Yusuf “Ali) 

Si el Enviado hubiera albergado propósitos egoístas y hubiera intentado obtener ganancias de vosotros, tendríais un motivo razonable para 
rehuirle. Pero sabéis perfectamente que proclama su invitación con total desinterés y que procura vuestro bienestar. ¿Por qué, pues, os ne- 
gáis a escucharle? Hay en esta pregunta una sutil insinuación. Al igual que todos los autodenominados dirigentes y custodios de los lugares 
sacros en todo el mundo, también los jefes, sacerdotes y especialistas en cuestiones religiosas de la Arabia pagana se dedicaban al negocio 
de la religión. Así, pues, de un lado se hallaban quienes pedían donativos, ofrendas y remuneraciones por sus servicios religiosos y, del otro, 
había un hombre que, en sus esfuerzos por mostrar a sus coetáneos, con razonables argumentos, y de una manera plenamente desinteresa- 
da, el camino recto, había arruinado sus propios negocios caravaneros. ¿No es de todo punto insensato alejarse de él y permitir ser explota- 
dos por aquéllos otros? (Mawdudi) 


Aunque los contenidos de la revelación son las cosas invisibles del mundo espiritual, lo cierto es que actúan con eficacia en la vida cotidia- 
na de cada ser humano. Quienes rechazan la revelación con el argumento de que se encuentra fuera de su personal campo de experiencia de- 
berían esforzarse por conocerla mejor y sacar las pertinentes enseñanzas. (Yusuf “Ali) 

Los interesados sabían demasiado bien que no tenían bajo su poder las realidades invisibles que ni siquiera conocían, sino que es sólo Dios 
quien dispone de ellas según su voluntad y hace que acontezcan según su decreto. (Qutb) 

V. también 68:47 y sus notas. (Asad) 

¿En qué conocimientos se basan para rechazar el mensaje profético? ¿Están verdaderamente seguros de que Dios no es Uno y Único y de 
que las divinidades que le asocian tienen atributos y facultades divinas? (Mawduúdi) 


Los hombres superficiales que conspiran contra el bien son las víctimas predilectas de las intrigas del mal. (Yusuf “Ali) 
El pasaje se refiere en primer término a las maquinaciones secretas de los idólatras de La Meca contra el Profeta, con el propósito de com- 
batir su mensaje y de arrebatarle la vida. (Mawdudi) 


Todos los planes de los enemigos de Muhammad están condenados al fracaso. (Daryabadi) 

Se trata de quienes están enmarañados en permanentes contradicciones, mientras que el mensaje del Corán está libre de ellas. V. 4:82 y sus 
notas. (Asad) 

Hay aquí una clara predicción. En la etapa inicial, en La Meca, cuando, según todas las apariencias, el Profeta no disponía de ningún poder 
ni contaba con ninguna ayuda salvo un puñado de musulmanes mal armados, mientras que la gran mayoría de la población le era hostil, pa- 
recía totalmente desigual el enfrentamiento entre el Islam y los infieles. Nadie podía por aquella época imaginar que al cabo de muy pocos 
años la situación experimentaría un vuelco total. Un observador superficial habría pronosticado que la firme oposición de los coraixíes con- 
seguiría, al final, erradicar el mensaje islámico. Esta predicción lanzaba un desafío a los infieles. (Mawdudi) 
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43. ¿Tienen un dios aparte de el Único ñain de e 
Dios” (que les pueda proteger)? Ñ , 
¡Ensalzado sea Dios por encima 
de cuantos copartícipes le atribuyen!” 


44. (Son tan arrogantes que) si (nandáramos) Sl ds Us dal ÉLS 1 o 
un cuerpo cósmico” y lo vieran 
caer sobre ellos, dirían:* “; No (O) ”: 
es más que un cúmulo denso?”. 


45. Abandónalos a su suerte (Muhammad) ds SÁ a E E e 


e 4, > a Be 2 ¿go A 2) 30 

hasta que se encuentren frente al Día en E 
. Y A r >») 
que caerán fulminados.* Oh a 


46. Ese Día, de nada les servirá su estratagema* eS Jo e. 1 A SS 
ni habrá quien les pueda auxiliar. : j 


isa 
47. Los pecadores, además del tormento (de este ST EN 2d dó p só) 
mundo), tendrán que sufrir otros (suplicios 7 ds a Ue DL SL 
en la vida de ultratumba),* pero la mayoría a dE Y 
de ellos no (quieren) saber nada (de ello).” 


60. Que los apoya y protege, cumple sus deseos y satisface sus necesidades. (Qutb) 
Ésta es la pregunta última y definitiva: ¿Existe de verdad otro dios fuera del Dios único y verdadero? Todos los argumentos demuestran que 
la respuesta es negativa. Mediante una serie de preguntas se reduce al absurdo la superstición de quienes no admiten al Dios Único. Un aná- 
lisis crítico de las posiciones de los infieles sirve para proclamar el mensaje de la unidad de la revelación de la vida futura. La sura finaliza 


con la exhortación a abandonar a su suerte a quienes rechazan la fe porque no quieren creer y a confiar al tiempo la ejecución final del bo- 
ceto del plan divino. (Yusuf “Ali) 


61. Con esta doctrina radical de la unicidad de Dios se rechazan todas las figuras de intermediarios. (Daryabadi) 


62. Aunque quienes se oponen al Profeta vieran desplomarse sobre sus cabezas una gigantesca porción del firmamento, no retrocederían es- 
pantados ante el castigo divino, sino que afirmarían, con arrogancia, obstinación y frivolidad, que se trata de una acumulación de nubes que 
les traerán la lluvia bienhechora. Bajo ninguna circunstancia están dispuestos a admitir que Muhammad dice la verdad. (Qutb) 


63. Debido a su obstinada oposición. (Daryabadi) 
64. A saber, el día del Juicio. V. 39:68 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
65. Dela que se sentían tan orgullosos. (Daryabadi) 


66. El Juicio Final alcanza a todos. Pero, además, los hombres malvados deberán temer, ya en esta vida, un castigo o una retribución adicional, 
ya sea a través de acontecimientos exteriores o por los tormentos internos de la conciencia. (Yusuf “Ali) 
V. 32:21 y sus notas. El Corán subraya el hecho de que toda acción perversa debe tener, de una u otra manera y ya en esta vida, conse- 
cuencias en contra de quienes las cometen, o bien porque pierden el afecto y la estima de las personas de su entorno y están internamente 
solos, o bien porque surgen circunstancias que hacen imposible alcanzar la dicha y la felicidad. (Asad) 
La amenaza del castigo en esta vida se hizo palpable realidad en la batalla de Badr a través de la gran multitud de muertos y prisioneros y 


de la humillante derrota, y en los siguientes combates, que finalizaron con la conquista de La Meca por el Profeta y sus victoriosos segui- 
dores. ("Ibn Katir) 


67. No extraen ninguna enseñanza de estos acontecimientos. No entienden el sentido de las calamidades que se producen en el mundo. Las in- 


terpretan de tal manera que su concepción del universo es ajena a la realidad y no aceptan jamás una explicación que les pondría bajo clara 
luz el error de la idolatría. (Mawduúdi) 


a 2156 : 


EAT O SURA 52 


AI A A A NN A RA 


48. Sé constante con la misión* erro EIA CN o E > 
LME mo Ciel ul. J | 
que tu Señor te ha encomendado,” E E E ES RS 
pues Nuestra mirada te sigue de cerca. ÉS E a ar 
Celebra las alabanzas de EY pr de el 
tu Señor (a cualquier hora del día. 
Alábale) cuando te levantas,” 


LAS A OS Za > > 
AN o e Jl 013 
49. alábale por la noche” y al alba, 

cuando las estrellas se desvanecen.” 


68. Se producirá con absoluta certeza, cuando llegue su hora. La exhortación tiene como primer destinatario al Profeta. (Daryabadi) 
También es posible la siguiente interpretación: Sé paciente y firme en el cumplimiento del mandato de tu Señor. (Mawdudi) 


69. El Enviado de Dios debe esforzarse al máximo por proclamar el mensaje divino. Pero no están en su mano los resultados. Tiene que espe- 
rar pacientemente, con la certeza de que Dios no le ha olvidado, sino que le mantiene bajo su atenta custodia y hace llegar hasta él su amor 
y su protección. Y dado que es el mensajero de Dios, debe proclamar sus alabanzas. (Yusuf “Ali) 


70. Casi todos los traductores y comentaristas entienden /agumu en el sentido de “levantarse del sueño”. No obstante, ateniéndome a los usos 
lingiísticos coránicos (v. 26:218), he preferido traducirlo por “estar en pie (en la oración)”. (Yusuf “Al1) 
Al final de toda reunión y de toda instrucción, de todo juicio o de cualquier otra actividad, debes alabar a tu Señor. Y otro tanto cuando te 
levantas una vez acabada la oración comunitaria o cuando te pones en pie acabada la siesta. (?Alusi) 


71. La oración de la noche era para el Profeta un deber y para todos los musulmanes una virtud muy recomendada, que practican voluntaria- 
mente, para conseguir disfrutar del amor y de la misericordia de su Señor. (Qutb) 


72. “Cuando las estrellas se desvanecen”. La hora magnífica de las primeras luces del alba. En 113:1 buscamos refugio en Dios, “Señor del al- 
ba”. (Yusuf “Al1) 
Según “Umar, “Ali y ?Al-Hasan, la alabanza nocturna se refiere a la oración voluntaria de la noche, y la 7aka a la hecha cuando las estrellas 
van desapareciendo, antes de la oración de la mañana. (Alusi) 
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Introducción a la sura 53 


AN-NAGM 
LAS ESTRELLAS 


s una sura de La Meca. Habla de la revelación a Muhammad y del mundo oculto sobre el que se le permitió lanzar, en dos 
E ocasiones diferentes, una rápida mirada. En la primera de ellas se le apareció el arcángel Gabriel, en su apariencia propia, 
sobre el horizonte, se aproximó hasta muy cerca de él y le transmitió las palabras de Dios. La segunda vez le acompañó en su 
viaje nocturno y se le manifestó, también bajo su figura propia, en el supremo cielo. Así, pudo saber Muhammad con total cer- 
teza y seguridad de dónde le llegaba la revelación. En esta perspectiva se advierte bien, por contraste, la total deformación de las 
concepciones que sobre Dios y los ángeles albergaban los paganos de La Meca. Deberían mostrarse agradecidos porque, por me- 
dio del Corán y de Muhammad, Dios les saca de las tinieblas de la ignorancia y está dispuesto a perdonarles sus pecados. (Qutb) 


Resumen 

La impresión que recibe el Profeta durante la revelación no es ni una errónea interpretación por su parte ni un engaño provoca- 
do por otros, ni habla tampoco guiado por intenciones egoístas. La revelación procede clara e inequívocamente de Dios, que no 
es el ser que la fantasía de los hombres se imagina. Él es Todo en todo, el Primero y el Último, el Señor de todas las cosas, siem- 
pre dispuesto al perdón. (Aleyas 1-32) 

Los que se apartan son hombres de miras cortas, ignorantes, que no saben que Dios es el principio y el fin de todo cuanto exis- 
te -en el universo humano, en la naturaleza y en los sucesos de la historia-. Servidle, pues, sólo a Él (Aleyas 33-62) 
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SURA 
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AN-NAGM 
LAS ESTRELLAS 


En el nombre de Dios, << Í 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. (Yo, Dios), juro por las estrellas,' que Ó ¿Ssn Ú) pos ls 
(un día cualquiera) se desplomarán, 


ALS VERO A cs EA LD 
2. que vuestro conciudadano (Muhammad) Q) Sy lo Xal Je lu 


jamás yerra (el camino) ni se deja 
llevar por la pasión” 


. , . ESTA 21? ” ONIS 
3.  yque Jamás transmite nada SN e Gl Us 
por propia iniciativa,” 


4. sino que es la Palabra revelada (por Dios)' 


LAIES por ys y » ós 
5 LES A 
5. — y dictada por el muy poderoso* CORP 
1. Algunos comentaristas entienden que Dios jura “por la estrella”, es decir, por Sirio, la más brillante estrella del firmamento, que a veces se 


muestra esplendente, en el alto cielo, pero otras declina, según las estaciones del año. Es, pues, insensato adorar a una estrella, por muy cla- 
ra y luminosa que pueda parecer. (Qutb) 
nagm significa también la lenta evolución de algo que se va mostrando poco a poco. De ahí que se haya recurrido desde el principio a este 


término para referirse a las secciones del Corán reveladas paso a paso y, con ello, al lento proceso de la revelación en sí. Lo mismo puede 
decirse de 56:75. (Asad) 


Ze Vuestro conciudadano está bien dirigido y no se equivoca. Es un hombre sincero, que no engaña a nadie. Se le ha explicado la verdad, sin 
mezcla de supersticiones. (Qutb) 
“Vuestro conciudadano” es el profeta Muhammad, que pasó toda su vida entre los coraixíes. Aquí se le defiende frente a tres acusaciones 
de sus enemigos: 1) Que se equivoca, sea por falta de entendimiento o por inadvertencia. 2) Que ha sido engañado y desviado por malos es- 
píritus. 3) Que intenta impresionar a otros hombres impulsados por sus personales inclinaciones o por intereses egoístas. Ninguna de estas 


tres acusaciones es verdadera. Muy al contrario, Muhammad estaba directamente inspirado por Dios. (Yusuf “Alt) 
V. 7:184 y sus notas. (Asad) 


de Cuando habla, nunca mezcla sus propios pensamientos desiderativos con el mensaje que se le ha transmitido. (Qutb) 
Sólo dice lo que Dios le ha prescrito. (Daryabadi) 


4, Muhammad tuvo perfecto conocimiento de esta revelación a lo largo de todas sus fases. Sabía bien quién era el intermediario que se la trans- 
mitía, porque le había visto con sus propios ojos y había oído claramente sus palabras. No podía ser engaño ni producto de su imaginación. 
(Qutb) 

A diferencia de la inspiración -un despertar espiritual que se produce en el interior del hombre- la revelación procede del exterior. Para po- 
der recibir una revelación, el profeta debe ser un instrumento de Dios apto y bien preparado, de modo que su personalidad no genere dis- 
torsiones ni perturbaciones. (Daryabádi) 


Nunca albergó el propósito de llegar a ser profeta. Fue Dios quien le confió esta misión, y sólo entonces emprendió la tarea de transmitir el 
mensaje. (Mawdudi) 


a La mayoría de los comentaristas entienden que este pasaje se refiere al ángel Gabriel, a través del cual vino la revelación. V. 81:19-20 y sus 
notas correspondientes. (Yusuf “Al1) 
Según algunos comentaristas, es Dios mismo quien enseña al Profeta. Pero varias tradiciones y textos paralelos del Corán (v. también 81:19- 
23 y sus notas) confirman la opinión de que el personaje de que se habla es Gabriel. A veces ha suscitado dudas el hecho de que haya sido 
este ángel el encargado de instruir a Muhammad, porque para esta misión se requiere un rango superior. Pero es una duda fuera de lugar, 
porque Gabriel no comunicaba sus propios conocimientos, sino que fue un simple instrumento para la transmisión de la sabiduría divina y, 
por tanto, sólo en sentido metafórico puede dársele el título de maestro del Profeta. (Mawdudi) 
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12. 


13. 
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E 


y cabal' (arcángel Gabriel) a quien, 0) GE Es? 
bajo su figura propia” 


(el Profeta le vio por vez primera) cuando RSE de 
estaba en el lejano horizonte,* 


aproximándose” poco a poco hasta que (69) CA E E 
se posó en el suelo, 


a dos pasos” de él o algo menos. CO) Sl ia o Sl AS 


Entonces (el arcángel) comunicó” os AT ale eS | A 
al Siervo de Dios (la parte de) la 
revelación” (que tenía que transmitir). 


La consciencia” (de Muhammad) ÉN < 4 e ES Le 
no ha podido desmentir lo que habían Dd 
visto'* (sus ojos con total certeza). 


Alguien a quien Dios ha creado y dotado de poder. (Daryabadi) 

Alguien que posee una gran sabiduría. (Yusuf “Ali) 

La expresión d4-mirrat?? puede entenderse de varias maneras. El Profeta la ha empleado en el sentido de “sano”. En el uso lingiiístico ára- 
be equivale a “de sano juicio” y, por tanto, a persona “sabia”. Dios aplica aquí este concepto a Gabriel porque posee una inmensa capacidad 
tanto física como intelectual. (Mawdudi) 


Se le apareció al Profeta bajo su propia figura, que infunde un reverencial respeto. (Daryabadi) 


Gabriel se presentó bajo su excelsa apariencia. Era tal vez incluso más alto que el monte de la Luz. (Yusuf “Al1) 

V. 81:23 y sus notas. De acuerdo con la afirmación del Corán y de varias tradiciones auténticas, a lo largo de toda su vida sólo en dos oca- 
siones tuvo el Profeta una visión de este poder angélico “bajo su figura propia”. (Asad) 

Vio cómo cubría con sus seiscientas alas la totalidad del horizonte. (Ibn Katir) 


Sólo tras haberse revestido de forma humana se acercó al Profeta. (Daryabadi) 


Dos tiros de flecha (de 100 a 150 m cada uno), lo que significa a una distancia perfectamente perceptible. (Yusuf “Ali) 
Con esta expresión árabe se indica una gran proximidad. (Daryabadi) 
Claramente visible, casi al alcance de la mano. (Asad) 


Gabriel es un mensajero. Se limita a transmitir el mensaje de Dios. (Yusuf “Ali) 


En realidad no es posible retransmitir la experiencia profética a quien no sea profeta. (Yusuf “Al1) 

El pasaje alude tanto a la extraordinaria manifestación del ángel como al contenido de la divina revelación. En su sentido más profundo la 
frase significa que ni siquiera a su Profeta elegido ha descubierto Dios plenamente el misterio último de la existencia, de la vida y de la muer- 
te, ni el objetivo para el que ha creado el universo. (Asad) 


El corazón del Profeta. (Daryabadi) 
Sentimiento y corazón. En el uso lingúístico árabe el corazón es la sede y el asiento tanto de la razón como de los sentimientos. (Yusuf “Ali) 
La mirada del corazón es más verdadera y más segura que la de los ojos, porque éstos pueden engañarse. (Qutb) 


La impresión recibida responde a la más pura realidad, sin mezcla de falsas ilusiones. (Yusuf “Ali) 

Lo vio todo sin dudas ni errores. No seáis, pues, desconfiados frente a su experiencia profética. (Daryabadi) 

Dado que el Profeta tenía certeza absoluta y plena del carácter espiritual de su experiencia, no se producía ningún conflicto entre su con- 
ciencia y su percepción intuitiva (la “mirada del corazón”) de cosas que de ordinario no son perceptibles. (Asad) 
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___SURA 53 
M2. ¿Pretendéis, acaso, cuestionar lo PR ra e 
Ñ 915 (CU: y, bo dejes 
que él mismo ve? UY =* j 


13. Pues ha vuelto a ver al (arcángel) d% eo per ás 
o. 16 XI 
en otra ocasión, 


14. en el término más lejano del cielo” 400 
X97 


: JE La 
(cuando le acompañó hasta allí 
durante el Viaje Nocturno), 


15. junto a la gloria del Refugio.* El iS e 


16. No hay nadie capaz de describir todo 


LIS A EA 48. > 
lo que afluye a ella.” QU ¿sii Ll DA gt il 


17. (Por pura ética, el Profeta) no desvió 
su mirada” (del objetivo) ni 
sobrepasó (sus límites). 


18. Ciertamente (el Profeta) vio algunas só 2 A 4 e. 
prodigiosas maravillas del poder del 
Señor.” 


15. El Corán afirma claramente que la visión del Profeta no fue una ilusión, sino una auténtica experiencia espiritual. Pero justamente por esta 


razón sólo puede ser transmitida bajo la forma de símbolos y alegorías que los escépticos despachan con excesiva precipitación como fan- 
tasías. (Asad) 


16. Gabriel se manifestó por vez primera en una visión cuando Muhammad tuvo su primera revelación. La segunda fue el viaje nocturno del 
Profeta. V. sobre este tema también la introducción a la sura 17. (Yusuf “Al1) 

17.  V. 34:16 y sus notas. Este “término extremo” del cielo marca la frontera de los conocimientos celestes revelados al hombre, una frontera 
que ni hombres ni ángeles pueden cruzar. (Yusuf “Ali) 

18. 


Es decir, el jardín del Paraíso en el que moran los hombres justos y temerosos de Dios. En otra lectura del Corán se interpreta la palabra 


ganna como si fuera una forma verbal, es decir, como Z¿annahu. En este caso, el sentido sería: “Allí fue Muhammad ocultado y protegido”. 
CAlusi) 


19. Envuelto en inefable misterio. (Yusuf “Ali) 
Cubierto por ángeles. (Daryabadi) 
Esta frase, deliberamente expuesta en términos oscuros, intenta dar a entender aquella inconcebible majestad y magnificencia vinculadas a 
la simbología celeste que ninguna descripción o definición puede alcanzar. (Asad) 
Ningún lenguaje humano es capaz de expresar adecuadamente esta gloria. (Mawdudi) 
Fue iluminado por la gloriosa luz de Dios. (Alusi) 


20. En esta singular experiencia el Profeta se mantuvo firme, dueño de sí y consciente de su posición. (Daryabadi) 


2í. Señales, prodigios, milagros, tanto en el mundo sensible como en el intelectual. (Daryabadi) 
V. 17:1 y sus notas. Este pasaje se refiere a la misma experiencia mística. En ambos lugares se dice que al Profeta se le “mostraron” (es de- 


cir, “se le hicieron comprensibles o inteligibles”) algunas, pero no todas, las verdades últimas, v. también 7:187-188 y sus notas, que ayu- 
dan a conseguir una acertada interpretación de la aleya 10, supra. (Asad) 


Se señala así que el Profeta no ha visto a Dios, sino sólo sus portentosas señales. (Mawdudi) 
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19. Veamos? (idólatras: ¿De qué poder A 


21. 


22, 


23. 


24. 


25. 


26. 


2d 


disponen vuestras divinidades): Lat,* 
“Uzza” 


y la otra, Manat,? la tercera de ellas? 


(¿Cómo es posible que vosotros 

adoréis divinidades femeninas 

al mismo tiempo que discrimináis a 

la mujer y deploráis tener hijas?) ¿En 

qué os basáis para decir que vosotros 
tenéis hijos mientras que Él (no) tiene (más 
que) hijas” (en referencia a los ángeles)? 


OS A 2” VER 
QY ES Y 


(Partiendo de vuestro criterio), tal A 
BIYO( 
reparto” sería injusto. 3 Se dea 3 


Descendemos ahora desde las alturas de la gloria celeste a esta triste tierra, donde impera la miserable idolatría. Se nos invita, una vez más, 
a contemplar tan deplorable situación. (Yusuf “Ali) 


El santuario principal de Al-Lat estaba en Tá*1f. (Qutb) 
Varias inscripciones nabateas la denominan “madre de los cielos”. En sus orígenes fue probablemente una divinidad solar. (Daryabadi) 
Existen diversas opiniones acerca de la interpretación de este nombre. (Mawdudi) 


“Uzza se deriva de “zza (“gloria”) y significa “la Venerada”, “la Respetada”. Fue una divinidad de los coraixíes a la que se tributaba culto 
sobre todo en Hurad, entre La Meca y Ta'1f. (Qutb) 
Es posible que en sus orígenes “Uzza se identificara con Venus. (Daryabadi) 


El santuario principal de Manat se hallaba en Qudayd, entre La Meca y Medina, y era venerada, entre otros, por las tribus medinenses de los 
"aws y los hazrag. (Qutb) 

Era una divinidad paleoárabe del destino, y más en especial de la muerte. (Daryabadi) 

Tras haberse puesto de relieve, al inicio de la sura, que al Profeta se le había concedido una visión real de algunas de las verdades funda- 
mentales, el Corán dirige ahora nuestra atención a los “falsos símbolos” que tan a menudo eligen los hombres para atribuirles cualidades o 
poderes divinos. En este caso concreto se trata de la tríada de Lat, “Uzza y Manat. A estas tres divinidades, tenidas, al igual que a los ánge- 
les, por “hijas” de Dios, se les rendía culto en prácticamente todos los rincones de Arabia y contaban con varios santuarios o lugares “sa- 
cros”. (Asad) 


Imaginarse que Dios tiene forma humana o dar por supuesto que tiene hijos o hijas, como si fuera un ser corpóreo, supone, en todo caso, una 
degradación de la excelsitud divina, pues Dios está por encima de todas las cosas creadas. Si recordamos, además, la deplorable opinión que 
los antiguos árabes tenían de las mujeres, resultaba particularmente impía la idea de que Dios tuviera hijas. V. 16:57-59; 52:39 y sus notas. 
(Yusuf “Al) 

En estas circunstancias, la concepción de “hijas de Dios” no sólo es blasfema, sino intrínsecamente contradictoria, puesto que le atribuyen 
a Él lo que consideran indigno para sí mismos. (Asad) 

Es significativo que las sociedades que discriminan a la mujer tributen una especial veneración a divinidades femeninas o a algunas muje- 
res santas. (N. del T.) 


Dejando aparte el hecho de que es en sí mismo absurdo. (Daryabadi) 
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.e_._ e. a Hz rr » $$ => » 4” ñ -=% / > 
23. Todas estas divinidades no son Ú Ses SA ERA 
más que denominaciones” inventadas y 
TER, 13% E e Gt 4% 
por vosotros y vuestros antecesores ¿Ay Y | dnd a ¿e vs le al da 
(sin que tengan existencia real en absoluto. 
Y si decís que tales divinidades son vuestros sto AO ESA 
: A yt Só 
intermediarios ante el Señor) sabed OS 7 E 
que Dios no ha autorizado” a nadie para ED 
atribuirles tales denominaciones.” e 


Estos (idólatras) realmente no 

dependen más que de fábulas” y no 
persiguen más que intereses personales, a 
pesar de que ya se les ha presentado la 
ilustradora fe del Señor.* 


Pero (en la otra vida) el infiel 
no verá cumplidos sus deseos,* 


porque de Dios es (el gobierno 
tanto de) la otra vida como de ésta.?* 


APA 


OS 6 RA 
CO ECN 


ZAS 4h ot ss, 400 ¿1 
dl 


28. Lat, “Uzza y Manát son nombres o conceptos, como ocurre con otros “seres” divinizados. Se las tenía por ángeles o divinidades o hijas de 
Dios. Se trata, en todo caso, de figuraciones sin fundamento ni contenido real. (Qutb). 


V. 7:71; 12:40 y sus notas. Las denominaciones divinas asignadas a leños o piedras, a héroes vivos o muertos o incluso a profetas y santos, 
son simple producto de la fantasía humana. Fueran lo que fueren, no son, ciertamente, y en ningún caso, dioses. (Yusuf “Ali) 


29. Ni en la razón ni en la revelación. (Daryabadi) 


30. Hay aquí una alusión a las concepciones paganas según las cuales las diosas o los ángeles pueden llevar a cabo una labor de intermediación 
entre sus adoradores y Dios: un pensamiento desiderativo que desempeña también un importante papel en los seguidores de las religiones 
más altas, cuando divinizan a los santos o a otras personas. (Asad) 

31. 


V. 6:116 y sus notas. Los pensamientos desiderativos y las conjeturas son peligrosos cuando se aplican a la divinidad. Siguen líneas que son 


más bien un reflejo de las inclinaciones de los hombres. ¿Por qué no caminamos tras la recta guía, que nos viene a través de los enviados 
que Dios ha elegido? (Yusuf “Ali) 


32. Alo largo de todas las épocas ha habido profetas elegidos por Dios, que han guiado a los hombres a la verdad. Finalmente, ha llegado el 
profeta Muhammad (la paz esté con él) para comunicarles quién es, en realidad, el Dios de este universo. (Mawdudi) 

33. ¿Son tal vez los hombres quienes deben prescribir normas a Dios y quienes pueden nombrar como intercesores suyos a quienes les plazca? 
(Daryabadi) 

¿Tienen tal vez los hombres derecho a elegir por Dios a quien bien les parece? (Mawdudi) 

Si el patrón por el que se rigen los hombres es la satisfacción de sus apetitos y sus deseos, la vida se disloca y ninguna guía tiene utilidad, 
porque no hay entonces ni claras verdades ni conciencia inequívoca. Lo que en este espacio impera son los instintos desenfrenados del hom- 
bre, a quien lo único que le interesa es dar rienda suelta a sus pasiones para buscar, en un momento posterior, justificantes de su conducta. 


(Qutb) 


34, 


La verdad es verdad y lo perecedero es perecedero, y todos los pensamientos desiderativos juntos del ego humano no pueden modificar ni 


en lo más mínimo esta realidad. Tales pensamientos no hacen sino extraviarle, mientras que todas las cosas retornan a Dios para que sea El 
quien tome la decisión. (Qutb) 
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26. Las intercesiones de muchos de los ángeles A 
que hay en el cielo no servirán? 
de nada, salvo las hechas, previo A ds 1% í AA CS 
permiso de Dios, por aquellos $ 


que Él designará” de entre los ÉD sr 
que gozan de Su complacencia.” <q? ST) 
27. Sólo los que niegan la existencia de SS á 3 2 A SN qa E Í 7 SÁ ó 


la otra vida sostienen que los ángeles A 
(son hijas de Dios y) les ponen EN 
nombres femeninos, * 


28. sin tener dato alguno al respecto.” | AY | S, pato. a 7% 
Éstos (descreídos) no dependen realmente Sali Y 2 om <S A 2 
más que de fábulas y, obviamente, una ( Es á1 2 E J ÓN 
fábula jamás puede sustituir a la verdad.* 4 , 


35. Tras haber establecido, con términos claros y precisos, que todo cuanto acontece, sea en esta vida o en la venidera, está en las solas manos 
de Dios, se rechazan ahora como absolutamente carentes de contenido y de base las concepciones vanas de los idólatras. La realidad es que 
los ángeles en el cielo no poseen ningún derecho de intercesión, salvo el que Dios les concede y en la medida en que se lo concede. (Qutb) 


36.  V.20:109; 21:28 y sus notas. Nadie puede interceder si no es con el permiso de Dios. Y Dios sólo se lo concede a quienes son de su agra- 
do. (Yúsuf “Ali) En 


a 


2 


37. No puede ser influido por ningún otro ser. (Daryabadi) | 
V. también 10:3; 10:18 y sus notas. (Asad) 
Ni siquiera los ángeles se atreverían a interceder en favor de quienes son rechazados por Dios. (Mawduúdi) 


38.  V. supra, aleya 21 y sus notas. En realidad, los coraixíes paganos no creían en la existencia de otra vida. Sus oraciones y sus súplicas a los 
ángeles y las divinidades giraban en torno a negocios e intereses terrenales. (Yusuf “AlTi) 
Quienes se niegan a creer en la otra vida, para no verse forzados a aceptar que sus acciones están controladas y que tendrán que rendir cuen- 
tas ante Dios, se forjan una imagen distorsionada tanto de Dios como de los ángeles. Este producto de su fantasía cumple la función de per- 
mitirles cometer injusticias sin necesidad de temer el castigo de Dios. Se trataba de una ilusión transmitida, sin comprobación ninguna, de 
padres a hijos. (Qutb) 


39. A saber, de la verdadera función de la categoría de las criaturas a las que el Corán denomina ángeles, porque pertenecen al reino de las re- 
alidades no sensiblemente perceptibles. De todas formas, el pronombre sufijo de tercera persona -%47en b7-hkí puede referirse también a Dios, 
y en tal caso la proposición diría: “sin saber nada de Él”, lo que equivaldría a declarar que aquella idea de hijos e hijas de Dios o de inter- 
mediarios es el resultado de una concepción antropomórfica de la divinidad muy alejada de la verdad. (Asad) 


40.  V. supra, aleya 23 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Si creyeran en la vida futura no se comportarían de una manera tan irracional e irresponsable. Ahora no hacen sino atenerse a simples con- 
jeturas. (Mawdudi) 


. 1 » Ez 2 + 1 y , 2 Y % y y » sw 
29. (¡Muhammad!) Deja ya de prestar atención y ys de DES e ISS o 
a quienes desdeñan Nuestro S ó d 
Mensaje” y se dedican plenamente a FO) E£ 2 an 
buscar (las ventajas de) la vida terrenal,* di A 
30. a iy horizonte mental es muy Ss ee pr 0 E | ye ES 3 A 


Ciertamente, tu Señor conoce a la (60) LA. > 
(5) esical í ¿sí 

perfección a quienes se desvían AS de y» - 5 S 

de Su camino y a quienes se 

mantienen en la buena dirección.* 


31. Todo cuanto hay en el universo” 7) EN AR 
es (dominio absoluto) de Dios. El 


penaliza” a quien se comporta E A E PA 
indebidamente de acuerdo con lo que 
ha cometido y premia” a (52) E 
quien se comporta de la mejor manera eS - 
posible (con la admisión en el Paraíso).* 


41. — grkrpuede significar aquí el Corán, o también la exhortación, en sentido general. Pero puede asimismo indicar que el interesado no quiere 
que se mencione a Dios en su presencia. (Mawdudi) 


42. No deberías malgastar tu tiempo en intentar acercarlos a la verdad, pues son individuos que no tienen la menor inclinación a aceptar una lla- 
mada que se basa en la adoración de Dios y propugna valores superiores a los de las ventajas materiales de la tierra. Deberías, por el con- 
trari0, preocuparte de quienes piensan de verdad en Dios y no quieren verse envueltos en la esclavitud de este mundo. (Mawduúdi) 


43. Las personas de actitudes básicamente materialistas, cuyos deseos se limitan a la sexualidad y a las ganancias terrenales, son incapaces de 
superar este marco. Sus conocimientos se circunscriben al estrecho círculo en el que giran sus ideas. El mundo del espíritu queda fuera de 
su alcance. Pero hay también personas que asumen actitudes espirituales y que, aunque no consiguen plenamente sus ideales, se encuentran 
en el buen camino. Están dispuestas a dejarse guiar y la gracia de Dios les sale al encuentro y las ayuda. (Yusuf “Al1) 


44. Él, el Omnisciente, dará a cada uno de ellos la respuesta adecuada. (Daryabadi) 
Él sabe que esta gente está descaminada y por eso no quiere que su Enviado o los creyentes se ocupen de ellos o los tengan en cuenta ni que 
se dejen impresionar por sus limitados conocimientos. De nada les sirve una sabiduría que no les acerca a su Creador y Conservador y si no 
adquieren conciencia de que Él les dará lo merecido por todas sus obras. No vale la pena perder el tiempo con estos petulantes individuos. 


(Qutb) 
45. — V. 4:88 y sus notas. (Mawdudi) 


46. Él.el Omnipotente. (Daryabadi) 


47. — Todas las acciones, buenas o malas, arrastran sus consecuencias. Pero, en contra de lo que en filosofía opinan los deterministas o como quie- 
re hacernos creer la doctrina del Xara, no se trata de leyes inmutables. Dios no está en algún lugar distante. Gobierna el mundo y entre sus 
atributos figuran tanto la justicia como la misericordia. De acuerdo con su justicia, cada obra, cada palabra, cada pensamiento tiene sus se- 
cuelas. Pero mientras vivimos en la tierra siempre hay espacio para el arrepentimiento y la conversión. Y apenas aparecen, ocupa el primer 


plano la misericordia, que puede extinguir el mal y conceder a nuestras buenas obras una recompensa superior a sus merecimientos. (Yusuf 
“AlI) 


48. Mientras que las buenas acciones son recompensadas muy por encima de lo que merecen, la retribución del mal responde exactamente a la 


medida de su maldad (v. también 6:160). Es el Omnipotente quien decide ambas cosas, sin necesidad de “intermediación” o de “interceso- 
es”. (Asad) 
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32. Éstos últimos son quienes se hh 1 it JO rez 
cuidan de no incurrir en delitos e ya > DD iy y 
graves” ni en deshonestidades,” ya que te os Esc o o a, Eo 
a 21 Vas : 
sus faltas” son automáticamente borradas, , 4 Aa Bard Es ED ol pa! 
pues tu Señor” es generosamente A or E E A 
indulgente. Él conoce perfectamente” ds 3 al NSIIKES js 


(lo que es mejor) para vosotros desde a AA sr e A 
antes de crearos de barro* y cuando az e > | SS dd SEN 
erais todavía embriones en el seno PA -% 

de vuestras madres.* No os vanagloriéis,* GE Í 


pues, porque Él conoce bien a quienes 
bien cumplen (la voluntad divina).” 


49. Existen diversas opiniones acerca de la definición exacta de estos “delitos graves”. De ordinario, se entiende que son los que chocan fron- 
talmente con los mandamientos de Dios y que son castigados en esta vida o en la eterna. (Mawdudi) 


50.  V. también 4:31 y sus notas. (Mawdudi) 


51. Las no premeditadas, y aquellas de las que hay un rápido arrepentimiento. (Asad) 
En opinión de algunos comentaristas no existen diferencias entre los pecados “graves” y los “leves”, porque en ambos casos se da una trans- 
gresión contra los mandamientos divinos. Según esto, los pecados “leves” se refieren a la intención de cometer acciones ilícitas, pero sin lle- 
varlas a cabo. Pero otros sabios de gran fama, como el imán Gazzali, creen que se da una diferencia real, expresada a través de los valores 
y los preceptos de la 3277%2 (Mawdúdi) 
Si un siervo de Dios sucumbe a su debilidad y comete un pecado, pero inmediatamente después entra en razón, se arrepiente de su falta y 
está dispuesto a no repetirla, encuentra en Dios misericordia y magnánimo perdón. (Qutb) 


52. Los atributos divinos de la inclinación al perdón y de la misericordia no tienen límites. Sin necesidad de que tengamos que implorarlos, ac- 
túan desde el instante mismo en que manifestamos nuestra disposición a someternos a Su voluntad. Nos ayudan a ello nuestras oraciones y 
nuestras plegarias, que son necesarias para modelar nuestra personal configuración psicológica. Pero nada de esto constituye una novedad 
para Dios, que conoce todas las cosas. (Yusuf “Ali) 

El perdón de las transgresiones menores no se concede porque no tengan importancia, sino porque Dios no es mezquino para con sus sier- 
vos. (Mawdudi) 


53. Incluidas vuestas debilidades innatas. V. 4:28 y sus notas. (Asad) 
54.  V.3:59; 23:12 y sus notas. (Asad) 
55. Sin que en ninguno de los dos casos tuvierais conciencia de ello. (Daryabadi) 


56. Dado que Dios conoce nuestra más profunda naturaleza, sería absurdo por nuestra parte pretender justificarnos, intentando dar a entender 
que somos mejores de lo que nuestras apariencias indican, o buscando excusas para nuestro comportamiento. Debemos entregarnos a Él sin 
reserva y en toda nuestra desnuda realidad. Su gracia y su misericordia nos purificarán. Todo cuanto nos pide es que procuremos, por amor 
a Él, precavernos del mal. (Yúsuf “Ali) 


57. Que nadie se jacte de su pureza. Sed humildes y recordad que Dios purifica “a quien quiere” (v. 4:49 y sus notas). (Asad) 
Buchart, Muslim, ?Abu Dawd e "Ibn Maga cuentan que un hombre alabó a otro en presencia del Profeta. Entonces, el Profeta dijo: “¡Ay de 
ti! Has roto el cuello de tu hermano”. Lo repitió varias veces y añadió: “Si alguno de vosotros quiere alabar a otro, debe decir: * Pienso que 
él -pero Dios le conoce mejor y yo no puedo modificar ni en lo más mínimo el juicio de Dios- es así y así”, hasta donde alcanzan sus cono- 
cimientos”. (Ibn Katir) 
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SEGS  %t/ Ss Pa ACA 
33. ¿No te extraña (la forma de pensar E dei el 


de) aquel que desdeñó (la fe)” os 


34. pero, al mismo tiempo (concertó (Y) SST Md ¿Le 
con un pagano que éste asumiera 
sus pecados ante Dios a cambio de 
cierta cantidad de dinero), aunque 
le pagó sólo una parte y le negó la otra?” 


35. ¿Acaso conoce él, a ciencia cierta, 5 Se E Ae ese 
lo que sucederá en el Más Allá?" 


36. ¿Es que no ha enterado de (0) SA o G ES $ 4 
lo que dice la ley de Moisés” 


37. yla del Buen Cumplidor, Abrahán?:“ (GO) Y ¿ Í - ee 


38. que nadie se cargará con una | AI 
culpa ajena,* <= 


39. quela retribución de cada cual ne j | EN RE X 
depende de su propio esfuerzo,” 


58. Según Baydawi, la persona en cuestión fue un tal Walid Ibn Mugira, que concertó con un coraixí pagano que, a cambio de cierta cantidad 


de dinero, éste segundo cargaría con los pecados del primero. Le pagó una parte, pero se guardó el resto. (Yusuf “Al1) 
Este curioso episodio de un hombre que pensaba que otro podría -a cambio de una suma- asumir ante Dios la responsabilidad de sus malas 
acciones, da aquí pie para esclarecer la verdadera naturaleza de la fe y para hacer luz sobre sus aspectos esenciales. (Qutb) 


59. Mi traducción de estos dos versos se apoya en la interpretación de Razi, que vuelve sobre la temática ya abordada en las precedentes aleyas 


29-30. (Asad) 


60. De modo que es capaz de ver lo que le sucederá en la vida futura, pues no se pueden cerrar tratos sobre cuestiones desconocidas. (Yusuf 


“Ali) 
Lo oculto está reservado exclusivamente a Dios; ningún otro puede contemplar estas cosas. (Qutb) 
¿Cómo pueden estar tan seguros de que no hay juicio y vida futura? (Asad) 


61. Esta es la religión eterna, en la que se dan la mano lo primero y lo último. Cada revelación es confirmada por las que vienen a continuación 


y por los siguientes profetas, por encima de los tiempos y los lugares. Este mismo mensaje proclamaban ya los escritos de Moisés y la tota- 
lidad de la tradición abrahámica. (Qutb) 


62. Que cumplió fielmente todos los preceptos divinos. (Daryabadi) 


V. 2:124 y sus notas. Es patente que aquí figuran Moisés y Abrahán sólo a título de ejemplo, para centrar la atención en el hecho de que, a 


lo largo de todo el curso de la historia, Dios ha encomendado a los enviados por Él elegidos la misión de transmitir a los hombres verdades 
éticas inmutables. (Asad) 


63. Sigue una síntesis de once sentencias doctrinales de la sabiduría antigua, probablemente de uso generalizado en la tradición semita. La pr- 


mera de ellas declara que cada individuo debe llevar la carga de sus propias culpas y que nadie le puede exonerar de ella. V. 6:164. No hay 
expiaciones vicarias. (Yusuf “Al1) 

De modo que ningún malvado puede escapar al castigo. (Daryabadi) 

Este principio ético básico figura cinco veces en el Corán, a saber, en 6:164; 17:15; 35:18; 39:7 y aquí, que es, cronológicamente, el pasaje 
más antiguo. Implica tres cosas: 1. Un rechazo categórico de la doctrina cristiana del “pecado original” por el que estarían supuestamente 
inficionados desde su nacimiento todos y cada uno de los seres humanos. 2. Un rechazo de la doctrina de que alguien pueda ser “redimido” 
de sus culpas en virtud del sacrificio expiatorio de un santo o de un profeta, como se afirma en la doctrina cristiana y en la antigua doctrina 
persa de la redención por medio de Mitra. 3. Indirectamente, la negación de la posibilidad de una “mediación” entre el hombre y Dios. 
(Asad) 


Cada persona es responsable de sus actos y no se puede ser corresponsable de algo en lo que no ha participado. Aunque hubiera alguien dis- 
puesto a ello, nadie puede cargar sobre sí culpas ajenas. (Mawdudi) 
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A A ace 
ER recta: A 


40. que su obra será expuesta ante él (el día del 2 ao ser tf 
Juicio Final para que la repase)* =P r E 


41. y seguidamente se procederá a retribuirle D) á A A da LA 
lo justamente merecido, á 


yl or” 


42. que ante el Señor será la ES Es ¿31 a 
recta final* (de toda persona), 


43. que Él es quien instituye (en el alma) el 0 Sí de AA MA a 
sentimiento de alegría y el de la tristeza,” e 


44. que es Él es quien decreta la muerte CARA RA 
y la vida* pS 


64. Enel ámbito de la fe. (Daryabadi) 
V. también la afirmación del Profeta: “Las acciones serán juzgadas según las intenciones deliberadas de quien las hace y a cada individuo 
se le exigirán cuentas por lo que ha buscado conscientemente”. En este contexto debe recordarse que en la ética coránica el concepto de “ac 
ción” incluye también las omisiones conscientes de actos -sean buenos o malos-, así como las manifestaciones intencionadas de las con- 
cepciones de fe, es decir, todo cuanto un hombre expresa a través de sus obras o de sus palabras. (Asad) 
Sólo se cosechan los frutos de los propios actos y ningún otro tiene títulos sobre ellos si no ha participado en su ejecución. Nadie puede, 
pues, reclamar nada de una causa por la que no ha luchado. (Mawdudi) 
Esta vida terrena es la oportunidad concedida a cada persona para que practique la justicia y se esfuerce por el bien. Pero con la muerte pa- 
sa ya la oportunidad y no se recibe ninguna ulterior retribución por las acciones, salvo la recompensa permanente por las tres buenas obras 
mencionadas por el Profeta, a saber, las fundaciones para fines caritativos, los conocimientos transmitidos a otros que se siguen benefician- 
do de ellos y los descendientes justos y honrados que elevan preces y súplicas por sus antepasados. (Qutb) 


65.  Lasegunda y la tercera sentencia insisten en que los hombres deben esforzarse, pues de lo contrario no conseguirán nada. Pero si luchan, al- 
canzarán resultados por los que recibirán recompensa. (Yusuf “Ali) 
No se perderá nada de lo que los hombres hacen en su vida terrena ni nada escapa al conocimiento de Dios ni a su balanza de gran preci- 
sión. Cada individuo recibe la recompensa plena por sus buenas obras, sin la más mínima injusticia. (Qutb) 
Es decir, el día del Juicio, en el que Dios permitirá que cada cual contemple sus propios merecimientos. (Asad) 
Como se desprende claramente de esta aleya, la afirmación de los dos versos precedentes no es aplicable a los problemas económicos de este 
mundo. Aquí se trata, en efecto, de la responsabilidad del hombre frente a Dios y de las consecuencias de sus actos para la vida futura. (Mawdudi) 


66.  Enlos tres siguientes axiomas doctrinales se aborda el tema del retorno a Dios de todas las cosas. Debemos, pues, depositar en Él todas nues- 
tras esperanzas y no temer a nadie, sino sólo a Él. Sólo Él da la vida y la muerte. (Yúsuf “Ali) 
“El retorno final” o “la frontera extrema” o “el tiempo más lejano” describen el principio y el fin del universo tanto en el espacio como en 
el tiempo y el origen del que todo brota y al que todo retorna. (Asad) 
Hay un solo punto final en el que confluyen, al cabo, todos los hombres y todas las cosas. Y este final está en Dios. En definitiva, hay una sola y 
única morada: o el Paraíso o el Infierno. Si el hombre tiene constantemente y de antemano ante los ojos esta realidad y la recuerda sin cesar, ejer- 
cerá siempre una poderosa influencia en todos sus sentimientos y sus concepciones y le incitará al comportamiento correcto. (Qutb) 


67.  Éles la causa única de la alegría y la tristeza (Daryabádi) 
Dispone de la dicha y de la desdicha, y ninguna otra instancia del universo puede intervenir en el destino de los hombres. (Mawdudi) 
Es signo de su poder y de la perfección de su creación el hecho de que sea Él quien hace reír a los hombres por las alegrías y llorar por las 
tristezas y los desengaños. Lo que para unos es motivo de risa, lo es para otros de llanto. Algunos de los que ríen con frecuencia en la tierra 
y se burlan de los temerosos de Dios llorarán mucho y reirán poco en la vida futura. (Qutb) 


68.  Élesel único capaz de conservar y de hacer perecer. (Daryabadi) 
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Está muy cerca de nosotros y nos es familiar la significación de la vida y de la muerte. Pero pensemos también en cómo vienen a la vida los 
seres, cómo se desarrollan e interactúan en su medio ambiente y en cuántos miles y miles de especies pueblan la tierra y el mar, sin contar 
los que no vemos. Reflexionemos asimismo en cómo la muerte marca una frontera a la limitada duración de todos los seres vivientes. Y no 


sólo eso. Meditemos también que, antes de venir a esta vida, estábamos muertos, y que ha sido Dios, el Omnipotente, quien nos ha desper- 
tado a todos de la muerte. (Qutb) 


La séptima sentencia se refiere al misterio de la sexualidad: todas las cosas han sido creadas por parejas; cada sexo cumple su propia fun- 
ción y su actuación se inserta y forma parte del admirable proceso de la creación divina: la semilla germina y da frutos y encierra en sí to- 
das las potencialidades que luego afloran y se expresan en su evolución posterior y en el curso de su vida. (Yúsuf “Ali) 

Este hecho impresionante, que acontece miles de veces en cada segundo, con tal frecuencia que ya no nos llama la atención, a saber, que de 
la minúscula partícula de una gota, desprendida de un ser masculino, surge una vida nueva, con todos sus órganos internos y externos infi- 


nitamente complicados y perfectamente armonizados entre sí, a veces del género masculino y otras del femenino. ¡Qué infinita sabiduría, 
qué ilimitado poder, qué perfecta y adecuada planificación! (Qutb) 


Él es el Creador único de todos los seres vivientes. (Daryabadi) 


No es menos admirable su promesa respecto de la resurrección de los muertos y de la vida futura. A este tema se consagra la octava sen- 
tencia. (Yusuf “Ali) 


A Él le compete el cumplimiento de esta promesa. (Daryabadi) 

Si se lee esta aleya en conexión con los dos versos precedentes, la consecuencia configura ya de por sí un argumento a favor de la existen- 
cia de la vida futura. Dios, que tiene poder para dar la vida y la muerte y para hacer surgir a las criaturas -entre ellas los seres humanos- de 
una minúscula gota de esperma, también bajo la forma de dos géneros diferentes a partir de una misma substancia, debe tener poder bastante 
para resucitar a los hombres. (Mawdudi) 


La exacta y perfecta planificación y ejecución de la creación primera insinúa que esta actividad creadora debe tener un elevado fin que só- 
lo puede alcanzarse en la vida futura, en la que los justos recibirán premio y los malvados castigo. (Qutb) 


La mayoría de las personas luchan por hacerse con riquezas y ganancias materiales con la esperanza de fundamentar sobre ellas la felicidad. 
Pero no siempre se cumple esta esperanza. Todos los asuntos tienen una vertiente psíquica y otra espiritual. Ambas dependen de cómo se 
lleva a cabo el plan de Dios. De esto se habla en el noveno principio doctrinal. 

Sólo a Él le pertenecen todos los tesoros y todas las riquezas. De estos tesoros da Él a quien le place, en esta vida a título de prueba y con 
muchísima mayor abundancia en la vida futura como recompensa a los temerosos de Dios. (Qutb) 


La décima proposición se refiere a un espléndido fenómeno de la naturaleza, a saber, a Sirio, que en los inicios del año solar, entre enero y 
abril, aparece nítidamente en el firmamento. Es la más brillante de las estrellas y su azulada luz provocaba en los paganos sentimientos de 
admiración y temor. Los idólatras árabes la veneraban como una divinidad. Pero Dios es el Señor y el Creador también de los al parecer más 
poderosos elementos de la creación y a Él solo le compete y se le debe tributar adoración. (Yúsuf “Al) 
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Vuestro destino no depende de esta estrella, sino del Señor de ella. (Mawdudi) 

74. — La undécima y última sentencia gira en torno al castigo que cayó sobre los más poderosos pueblos de la antigiiedad a causa de sus pecados. 
Para los “aditas, véase 7:63 y sus notas; para los de Tamud, 7:73 y sus notas. Fueron pueblos fuertes e inteligentes, pero ni su fortaleza ni 
sus cualidades pudieron preservarlos de la aniquilación por sus iniquidades. Otro tanto aconteció con la generación de Noé, que pereció en 
el diluvio, v. 7:59-64; 11:25-49 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


75. A ninguno de ellos les concedió vida perdurable. (Yusuf “Ali) 
No dejó con vida ni a uno solo, en castigo de su arrogancia. (Daryabadi) 


76. Las aleyas 53-60 pueden interpretarse en el sentido de un comentario a las precedentes (33-51). En la sura 11:77-83 y sus notas puede leer- 
se la historia de las ciudades sumergidas a las que había sido enviado Lot para amonestarlas. Son episodios a los que merece la pena dedi- 
car una particular atención, porque están conectados con los acontecimientos de la última etapa de la vida de Abrahán. (Yúsuf “Al) 


77. Ruinas y devastaciones. (Daryabadi) 
La masa de agua del mar Muerto, que sepultó los lugares donde habían estado asentadas las ciudades de Sodoma y Gomorra. (Mawdudi) 


78. En opinión de algunos comentaristas, esta sentencia se inserta en el contexto de los escritos de Abrahán y Moisés (v. supra, aleyas 36-37). 
Según otros, aquí se inicia un nuevo tema. Prefiero la primera interpretación, porque en este pasaje hay una referencia las “exhortacioens 
precedentes”, es decir, a los escritos ya mencionados con anterioridad. (Mawdudi) 


79. Salvo una ligera modificación, esta proposición forma una especie de estribillo con la sura 55. Encontramos, en efecto, en 55:13 y 16 y en 
otros lugares expresiones iguales o muy parecidas. Todos los dones y todas las cosas provechosas que poseemos proceden de Dios. Y para 
precavernos de las consecuencias de nuestras malas acciones, nos manda sin cesar y en todos los tiempos enviados que nos exhorten. ¿Por 
qué no aceptamos la gracia de Dios, en vez de cuestionarla? (Yusuf “Al) 

Esta pregunta retórica está claramente dirigida al tipo de personas descrito en las aleyas 33-35. (Asad) 
El término /atamara aquí utilizado significa dudar y también negar o cuestionar. (Mawdudi) 


80. El Profeta que los coraixíes y nosotros tenemos delante prolonga la serie de los enviados de Dios llegados para enseñar a la humanidad y 
mostrarle el camino recto. ¿No deberíamos escuchar su voz? Cada día que pasa nos acerca al Juicio. Sólo Dios sabe cuándo ocurrirá. Su lle- 
gada es segura, pero la fecha exacta es un misterio que sólo Dios puede manifestar. (Yusuf “Ali) 

La revelación transmitida a Muhammad no está llamada a fundar una religión “nueva” sino que confirma y prolonga el mensaje básico de 
todos los profetas precedentes. En este caso concreto se trata del anuncio de la última Hora y del Juicio de Dios. (Asad) 

El “amonestador” puede ser también, en este pasaje, el Corán o los aleccionadores ejemplos de los pueblos anteriores. (Mawdúdi) 

El cuanto revelación última de Dios, el Corán y la vocación de Muhammad forman parte de las señales de la Hora y se configuran, por tan- 
to, como una apremiante amonestación. Según el imán ”Ahmad, el Profeta dijo: “Yo y la Hora somos como estos dos”, y mostraba sus de- 
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dos índice y medio. ("Ibn Katir) 


81. No seáis víctimas de la ilusión de que todavía contáis con tiempo suficiente para reflexionar y que no es, por tanto, necesario tomar tan en 
serio estas cosas ni urge adoptar una decisión. Podemos morir en el momento más inesperado y la hora del Juicio puede acaecernos en cual- 
quier instante. Quien medite sobre su vida futura debe tomar desde ahora las medidas precautorias pertinentes. (Mawdúdi) 


82. Cuando suene la hora del Juicio, ni vosotros ni vuestras divinidades podréis desviarla. Sólo Dios podría aplazarla, pero no lo hará. (Maw- 
dudi) 


83. No basta la admiración, aunque se trata de algo admirable. Todos y cada uno deberán esforzarse y actuar, y la gracia de Dios vendrá en su 
ayuda. (Yusuf “Al) 

El giro hada-/-hadit señala aquí el conjunto de las doctrinas proclamadas por el Corán a través del profeta Muhammad. Ya sabéis a qué se 
Os convoca. ¿Qué es, pues, lo que os maravilla? (Mawdudi) 

84. Las preguntas supremas de esta vida y de la futura son de una gravedad extrema y por eso es también muy grave lo que hacemos en nuestra 
existencia actual. Debemos evitar las bromas y las frivolidades. No hay tiempo para las risas. Cuando veamos con claridad nuestras faltas y 
debilidades romperemos a llorar. Pero sólo el llanto no sirve de nada. Debemos intentar entender la voluntad de Dios y rendirle adoración. 
De este modo, seremos capaces de entendernos también a nosotros mismos y a nuestros semejantes. (Yusuf “Alt) 

Lejos de llorar ante vuestra ignorancia, os reís de la verdad. (Mawdudi) 


85. En vez de ser humildes y modestos. (Daryabadi) 


86. Senos invita así a postrarnos ante Él y adorarle. Éste es, en efecto, el verdadero objetivo de la revelación y la auténtica actitud en virtud de 
la cual podemos comprender el mundo, la naturaleza, la historia y la eficacia del plan divino. (Yusuf “Al1) 
En la recitación del texto original árabe, al llegar a este pasaje se hace una prosternación. (Mawdudi) 
Todas las tradiciones concuerdan en que el Profeta leyó esta sura poco después de haberle sido revelada, cerca de la Caaba, y que, en respues- 
ta a la exhortación final, todos los oyentes, musulmanes y no musulmanes, se postraron en el suelo, salvo un anciano, llamado Walid Ibn Al- 
Mugira, que cogió un puñado de polvo en la palma de la mano y se restregó con él la frente. La razón única y exclusiva de que también los pa- 
ganos se postraran es que se sintieron tan hondamente impresionados al oír esta sura, por su contenido, su estilo y su tono, que inconsciente- 
mente -es decir, empujados por su subconsciente- llevaron a cabo el gesto de la prosternación. Hubo otro caso parecido cuando los coraixíes 
enviaron a uno de sus dirigentes, llamado “Utba, en embajada a Muhammad, en La Meca, con la siguiente proposición: que Muhammad pon- 
dría fin a sus proclamas contra sus dioses y ellos estarían dispuestos a concederle, a cambio, cuantas riquezas, honores y hermosas mujeres pu- 
diera desear por esposas. Tras haber escuchado atentamente el ofrecimiento, Muhammad le preguntó: “¿Estás preparado, ?Abu-[-Walid?”. “Sí”, 
contestó. El Profeta prosiguió: “Entonces, escúchame”. Y a continuación le leyó la sura 41 del Corán desde el principio hasta la aleya 13, don- 
de se dice: “Si se desvían, di: Os prevengo frente a un rayo como el de los de “Ad y los de Tamúud”. A estas palabras, “Utba se puso en pie de 
un salto, tapó la boca del Profeta y le suplicó, en nombre del parentesco de sangre, que no prosiguiera la lectura. (Qutb) 
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AL- 
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s una de las suras de la primera época de La Meca, y la quinta de una serie que gira fundamentalmente en torno a las ideas 
del juicio y de la verdad de la revelación. V. también la introducción a la sura 50. 


El tema está explicitado en la reiterada interrogación: “¿Hay alguien que se deje amonestar?”, que aparece al final de cada uno 
de los relatos sobre los pecados y el rechazo de las advertencias de los hombres de épocas pasadas y sobre la sencillez del Co- 


rán. Se nos exhorta a escuchar su mensaje y a orientarnos según la verdad y la justicia. 


Resumen 

La hora del Juicio está cerca, pero los hombres la olvidan o no aceptan el mensaje, como hicieron, ya antes que ellos, la genera- 
ción de Noé, las de “Ad y de Tamud, el pueblo de Lot y el Faraón. ¿Dónde están los dotados de capacidad deductiva? (Aleyas 
1-55) 

Esta sura pone ante los ojos de los coraixíes, a modo de apremiante exhortación, el terrible fin de cinco pueblos de tiempos an- 
teriores que rechazaron el mensaje de Dios y tildaron de mentirosos a sus enviados. Pero la sura aporta también, al mismo tiem- 


po, al Enviado de Dios y a sus leales seguidores, serenidad de espíritu, firmeza y certeza de la victoria final. 
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1. V. también la introducción a la sura 53. La idea de la cercanía del Juicio expuesta en esta sura enlaza con este mismo pensamiento al final 
de la sura anterior (aleya 57), aunque con un giro lingiístico diferente. (Yúsuf “Ali) 

Ze Según Ibn Masud, en una de las tradiciones auténticas del Profeta se dice: Ya se han registrado cinco señales, entre ellas la de la la escisión 
de la Luna. Y en Buchart leemos que Anas “Tbn Malik informó que los mequíes habían pedido una señal milagrosa al Profeta y que él les 
mostró la Luna hendida de tal modo que el monte Hira estaba entre sus dos mitades. (—Ibn Katir) 

La escisión de la Luna era una señal cósmica que se proponía influir en los espíritus e incitarlos, mientras que la Luna en sí, y sin escisio- 
nes, es una gran señal de Dios. Los hombres se han habituado a verla y ya no advierten la admirable belleza y perfección de su creación y 
la absoluta precisión de sus fases y de sus desplazamientos. (Qutb) 

En este contexto debemos recordar que las alusiones coránicas a la “cercanía” de la última Hora y de la resurrección nunca tienen por base 
los cálculos del tiempo de los hombres. (Asad) 

De mustamirr. “permanente” o “impresionante”. Ambos significados son aquí aplicables: Los infieles reconocen que se trata de un fenómeno 
fuera de lo normal, pero lo atribuyen a la magia. No extraen, pues, de él ninguna enseñanza espiritual. (Yúsuf “Al) 

Esto es lo que afirman cada vez que ven un nuevo signo encaminado a demostrarles que Muhammad es un enviado de Dios. (Qutb) 

4. Rechazan la amonestación. (Yusuf “Ali) 

Niegan este acontecimiento excepcional, del mismo modo que solían negar otras cosas. (Daryabadi) 
No aceptan la predicción del día del Juicio y de la Resurrección. (Asad) 
S, 


En el gran cosmos cada cosa ocupa el lugar que le ha sido asignado por su Creador y cada acontecimiento ocurre en el tiempo establecido. 
Todo sucede según las leyes firmes e inmutables que Dios ha fijado al universo. Se detecta por doquier la existencia de estas leyes. Gobier- 
nan tanto los cuerpos celestes como la vida de las plantas y de los animales, tanto la existencia de las personas concretas y de las naciones 
como los fenómenos de la naturaleza. Siguen leyes fijas y unitarias que se remiten inequívocamente a la unicidad, la sabiduría y el poder de 
Dios. (Qutb) 

Las injusticias y la persecución de la verdad pueden mantenerse por algún tiempo, pero acabarán por desaparecer. (Yúsuf “Al) 

Todas y cada una de las cosas tienen su propia realidad interior, que se descubre necesariamente en este mundo o en el futuro, pues todas 
ellas tienen un “fin”. Se pone así de relieve la afirmación, muchas veces repetida en el Corán, de que todo cuanto existe y cuanto acontece 
tiene sentido, v. 3:191; 10:5; 38:27 y sus notas. En este contexto, la proposición se refiere tanto a la verdad mencionada en las aleyes ante- 
riores como a su rechazo por parte de quienes sólo se atienen a sus pensamientos desiderativos. (Asad) 
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6. A saber, las explicaciones de las señales de la realidad que Dios revela en este Corán, por ejemplo, las historias sobre los que en épocas pa- 


sadas se negaron a creer y sobre su destino, o también las descripciones de la vida futura a la que este mismo Libro remite. (Qutb) 
Conocían desde mucho tiempo atrás la historia de grupos humanos de épocas pasadas que se rebelaron contra Dios y recibieron el adecua- 
do castigo. Si hubieran sido prudentes, habrían mantenido los ojos abiertos y habrían refrenado el insensato curso de sus injusticias. Más 
adelante se citan, a título de ilustración, en esta misma sura, cinco de estos relatos. (Yúsuf “Al1) 

Existen en la naturaleza visible numerosas alusiones al poder creador y resucitador de Dios, lo mismo que existen en los mensajes de los 
profetas, que remiten a la prolongación de la vida después de la muerte corporal y, a una con ello, al hecho de que el comportamiento y las 
actitudes de las personas en este mundo deberán tener unas determinadas consecuencias en la vida futura. (Asad) 


ES De nada sirven las exhortaciones si los pueblos a quienes van dirigidas las rechazan con obstinación. (Daryabádi) 


8. Los idólatras pueden detentar por algún tiempo la primacía, pero esta situación es pasajera. Llegará, en todo caso, el gran ajuste de cuentas 
el día de la Resurrección. (Yusuf “Ali) 
Abandónalos a su suerte, una vez que has hecho cuanto has podido por acercarles, con discursos razonables, la verdad y se les han expues- 
to claramente los ejemplos de la historia y otras señales. (Mawdudi) 


9. El ángel, cuya voz convocará y dirigirá a todas las almas el día de la Resurección. V. 20:108-111. (Yúsuf “Al) 
Lit.: “a algo que no es conocido”, es decir, a algo que la mente humana es incapaz de imaginar, porque nunca ha experimentado nada pare- 
cido. (Asad) 


10. La palabra “sepulcros” no designa sólo las fosas en que de ordinario se entierran los cadáveres, sino que abarca todos los lugares donde es- 
tuvieron después de su muerte o donde han estado depositados sus restos. (Mawdudi) 


11. — Las langostas se desparraman en enjambres y cubren regiones enteras. Es una imagen eficaz para describir a los hombres que surgen, como 
aturdidos, de sus sepulcros, y claman: “¡Ay de nosotros! ¿Quien nos ha resucitado?”. V. 36:52. (Yusuf “Al) 
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8. y corriendo doblegados, con la mirada » lia 04 Ja gal dl ile 
12 ( E y C- Ñ O 
puesta en el pregonero.” El réprobo 
e 3% - 
murmurará entonces: q 


“¡Realmente hoy es un día penoso!”. 


Oe IES LE SS A 
9. — (¡Muhammad!) El pueblo de Noé,” muy 
anterior al tuyo, negó (la fe) y desmintió" ES 7: 
(y reprendió) a Nuestro siervo, acusándole* ns 
de enajenado mental.'* 


10. (Noé) clamó entonces al Señor: (5 pat lo 7) Ed 
“¡Me doy por vencido! ¡Ven Tú, pues, 
en ayuda de tu fe!”.” 

11. Consecuentemente, desencadenamos ee MA A ES á o 
una lluvia torrencial a ó 

12. yreventamos la tierra que cubría A AS e 

A Sí Lsó 

los hontanares de modo que ambas eo de A A 
masas de agua colaboraron juntas y : 
para cumplir la sentencia decretada.** 


12. Corren espoleados por el miedo. (Daryabadi) 


13. — Negaron que haya vida futura en la que los hombres tengan que rendir cuenta de sus actos; negaron la misión profética del enviado que de- 
bía acercarlos a la verdad; y negaron las enseñanzas del profeta, que había sido comisionado para mostrarles lo que debían saber y la con- 
ducta que tenían que seguir para afrontar con éxito las pruebas de la vida venidera. (Mawdudi) 


14. El Corán menciona repetidas veces la historia de Noé y del diluvio. En 11:25-48 se nos ofrece una descripción detallada. Obsérvese cómo, 
en este pasaje, la gente primero se burla de Noé y le trata con arrogante menosprecio, mientras que él mantiene formas corteses y argumen- 
ta, dueño de sí, con sus coetáneos, cómo a continuación le tildan de loco o de poseído por un mal espíritu y cómo, al fin, irrumpe el cata- 
clismo. Noé se salva en el arca y los malvados son condenados a perecer. (Yusuf “Ali) 


15. — Lo mismo que los coraixíes afirmaban del Profeta (la paz esté con él). (Yúsuf “Al) 


16. Le amenazaron con la expulsión. (Daryabadi) 
Le hicieron la vida difícil. (Mawdudi) 


17. — No clamó para que los castigara, sino que únicamente pedía ayuda para el desempeño de su misión, porque se sentía tan desbordado que lle- 
gó a temer que sería incapaz de llevarla a cabo. Pero aquella generación perversa no supo enmendarse y fue aniquilada. (Yusuf “Ali) 


Noé suplicó a Dios: Ya no puedo más; me siento desvalido ante la arrogancia y la obstinación de mi pueblo. Actúa Tú en favor de tu envia- 
do y de tu religión. (Qutb) 


18. — Las lluvias torrenciales del firmamento se juntaron con las irrupciones de las fuentes subterráneas y provocaron una formidable inundación 
que sepultó bajo las aguas toda la tierra. (Yusuf “Ali) 
Con esta imagen se describe la enorme violencia desencadenada por Dios, como si Él mismo hubiera abierto con torrentes de agua las puer- 
tas del cielo y hubiera transformado a toda la tierra en fuentes borbotantes. (Qutb) 
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13. Embarcamos a (Noé y a los 
que no fueron objeto de la sanción) en x= 2 
un arca de tablas enclavijadas” | 


14. que más tarde navegó sobre las aguas LO AR 
AAC 
amparado por Nuestra providencia.” ad ys a 
Así auxiliamos” al (hombre) que 
había sido tachado de mentiroso.” 


15. Hicimos que el (Diluvio) sirviera ER (es >. Sr 
( NO A Ai $e 2: - 
de escarmiento? para futuras o ES ve de a Sh al, 


generaciones. Pero, ¿dónde están 
los dotados de capacidad deductiva?” 


16. (¿Habéis visto) cuán (horribles) pe is ES 
son Mis castigos y cuán (veraces 
son) Mis advertencias?” 


17. Hemos facilitado la comprensión ES (2 > Lay Ae 33t ceze eto 
(CV) ) NED GS A 
objetiva del Corán.” Pero, ¿dónde os Ss os de ps Y leal Ea ul, 
están los dotados de capacidad deductiva? 


19. Se describe a la nave de acuerdo con sus características esenciales. Se insinúa así su alto valor como medio para la salvación de la humani- 
dad y como el primer prototipo de embarcación, cuyo modelos posteriores tan grandes bienes habrían de proporcionar a la humanidad. 
(Qutb) 
dusures el plural de dísar y señala las fibras de palmera empleadas para mantener unidas las diferentes partes de las embarcaciones. De aquí 
se deriva el concepto de “punta” o “clavija” (con que se clavan los tablones para que la nave ofrezca una sólida estructura). También puede 
aplicarse al texto este segundo significado, que de hecho es el preferido por los traductores que ignoran el sistema de construcción de naves 
sencillas. (Yusuf “Al) 


20.  Lit.: “bajo nuestros ojos”. (N. del T.) 


21. Como recompensa que, merced a la providencia y la misericordia de Dios, le hizo olvidar las burlas y persecuciones de quienes le rechaza- 
ron y que ilustra el poder puesto a disposición de quienes se sienten desbordados cuando luchan por la causa de Dios y recurren, al final, a 
la ayuda divina. (Qutb) 


22. Si se traduce el término árabe Xufira por “negación”, el significado sería: “cuyo mensaje fue rechazado y negado”. Si se prefiere traducirlo 
por “ingratitud”, el sentido es: “que era en realidad una bendición para su pueblo, pero que fue recusado a causa de su ingratitud”. (Maw- 
dudi) 


23. Toda aquella historia fue transmitida de generación en generación, para que los hombres pudieran extraer las pertinentes enseñanzas. (Qutb) 
V. 29:15, donde se define al arca (para la salvación de los justos) como una señal para todos los pueblos. También en 25:37 y 26:121 se ha- 
bla de una señal para todos los hombres. Otro tanto ocurre con la historia de Lot y la destrucción de las ciudades impías como señal para 
quienes tienen entendimiento. V. 29:35 y 51:37. (Yusuf “Ali) 


24. El estribillo se repite seis veces en esta sura. V. también la introducción. (Yusuf “Ali) 


25. Aunque se insiste una y otra vez en la misericordia divina, no debemos ignorar o minusvalorar la existencia del mal ni olvidar el terrible cas- 
tigo que atraen sobre sí quienes rechazan deliberadamente la gracia y las amonestaciones de Dios. (Yusuf “Ali) 
Aunque la proposición está formulada en formas gramaticales de pasado, su alcance es supratemporal. (Asad) 
El castigo fue tal como el Corán lo describe: destructor y devastador. El Corán se propone ser siempre fácilmente comprensible a la vez que 
hermoso y atrayente. Su capacidad de atracción reside en su veracidad, su sencillez y su armoniosa adaptación a las disposiciones de la na- 
turaleza humana. Sus maravillas no tienen fin y siempre que se le lee poniendo en ello la inteligencia y el corazón aporta nuevos impulsos 
al espíritu. Cuanto más nos acompaña mayor es el gozo que nos proporciona. (Qutb) 


26. Mientras que, por un lado, el Corán resume y sintetiza la más sublime filosofía para la vida interior, sus sencillas instrucciones para la con- 
ducta exterior son, por otro lado, fáciles de entender y de seguir. ¿No debe considerarse este hecho, ya en sí mismo, como parte constituti- 
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18. 


19. 


21. 


2 


28. 


29. 


30. 


31. 


32. 


Los “aditas desmintieron (al enviado).” 
¿(Habéis visto) cuán (horribles) 

son Mis castigos y cuán (veraces son) 
Mis advertencias? 


Un día pésimo e interminable 
desencadenamos un huracán gélido 
contra ellos,* 


que los derribaba” dejándoles (tendidos 
y muertos) como si se tratara de 
troncos de palmeras descuajadas.” 


¿(Habéis visto) cuán (horribles) 
son Mis castigos y cuán (veraces 
son) Mis advertencias?” 


Hemos facilitado la comprensión 
objetiva del Corán. Pero, ¿dónde están 
los dotados de capacidad deductiva?* 


= »/ LES D/ £ A” ar Ñ 
ése 8 lmepo le) 0 6 
(Q) 0 >2 

NODOS +1 
A OS ES 7 A E 


NS de 2 a atte 
O só Sn a Es 


va de la gracia divina? Y entonces, ¿qué excusas pueden aducirse para no seguir sus recomendaciones? (Yusuf “Ali) 

“Facilitado”, no porque no contenga refinamientos intelectuales ni hondo contenido, sino en el sentido de que sus enseñanzas sobre la hu- 
mildad y la entrega a Dios pueden ponerse en práctica sin dificultad. (Daryabáadi) 

El término 4/kr significa “recuerdo” o “presencia de algo en la conciencia”. A partir de este concepto, la palabra, que reaparece también en 
las aleyas 20, 32 y 40, significa “comprender” y “recordar”, es decir, “ser consciente de algo”. (Asad) 


Los “aditas rechazaron a sus enviados. (Daryabadi) 


V. 41:16 y sus notas. De esta manera gráfica se describe el tornado que devastó aquel pueblo. Debió ser una tempestad realmente terrible, 
que arrancaba de cuajo las hondas raíces de las palmeras. “Día” puede significar aquí un período de tiempo de duración indeterminada. La 
tempestad que aniquiló a los “aditas se prolongó durante siete noches y ocho días. V. 69:7 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


V. también 21:7-8. Hay más detalles sobre los “aditas en 7:65 y sus notas. (Asad) 
Al arrastrarlos con enorme violencia y derribarlos por el suelo. (Daryabadi) 


Los “aditas eran hombres de gran corpulencia. La tempestad les arrancaba la cabeza, de modo que rodaban de un lado para otro como pal- 
meras desmochadas. (”Alusi) 


Se repite aquí la aleya 18, con el propósito de insistir en la descripción de sus iniquidades, del castigo y de su negativa obstinada y trapace- 
ra a escuchar las exhortaciones. (Yusuf “Ali) 


V. supra, la aleya 17 y la nota 26. (N. del T.) 
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23. También los tamudeos rechazaron (43) E o EZ 
las advertencias.* NS 
ls Es Di Os te ¿004% 
24. Adujeron:* “¿Es que vamos a seguir a un Fl ¿la ll a ls E 
hombre vulgar?* ¡Estaríamos faltos de eS 
Oo 0 Oo L Q (3) A A E 
juicio y seríamos unos lunáticos!* ES q. 


25. ¿Precisamente a (Salih), de entre ES. ad eb da ade ES Á 
todos nosotros, se le iba a confiar . ER e 
la revelación?” ¡No! El no es más que Ga 
un embustero insolente”.* 


LES E VETE AAA ED 
26. Pronto sabrán quién es el embustero QU ST Ae A 
insolente.” 


*Salih! 3 SAA > de A E 2 
27.  (¡Salih!) Les vamos a enviar ya ad A E ÓN ps él 


la camella*” para poner a prueba su qe 
fe. Mantente, pues a la espera y O E Í 
aguanta con paciencia (sus insultos).” =P 


33. También los de Tamúd rechazaron a sus amonestadores. (Yusuf “Ali) 
Las advertencias que les hicieron sus enviados. (Daryabadi) 


34. En este pasaje se analiza la psicología de los de Tamud más a fondo que en 41:17, para poner de relieve la contradicción entre las concep- 
ciones de las personas superficiales sobre la revelación por un lado y, por el otro, el equilibrio, el humanismo, los valores sociales y la ver- 
dad del mensaje revelado que llegó hasta ellos a través de Salih. (Yusuf “Ali) 


35. Se trata de personas concretas, elegidas por Dios, que sabe perfectamente a quién comisiona como enviado suyo y qué mensaje le confía. 
(Qutb) | 
Un hombre solo, no acompañado ni secundado por los ejércitos celestes. (Daryabadi) 

V. 50:2 y sus notas. Véanse más detalles sobre el profeta Salih y su pueblo en 7:73-79; 11:61-68; 26:141-148 y sus notas. (Asad) 

36.  Echan en cara al proclamador que es uno solo entre muchos y que, a pesar de haber crecido y haberse educado entre ellos, es distinto de to- 
dos los demás. Pero precisamente esto debería haberles movido al autoanálisis y a la comprobación de su estilo de vida. (Yúsuf “Al) 
Esperaban que el profeta fuera un ser superhumano o alguien descendido del cielo o, cuando menos, tan rico y poderoso que causaría im- 
presión. En este mismo error incurrieron los asociadores de La Meca, en tiempos de Muhammad (la paz esté con él). (Mawdudi) 


37. Según ellos, la revelación sólo podría confiarse a un personaje excepcional. (Daryabadi) 


38. Esta acusación es absolutamente gratuita, a diferencia de las justificadas recriminaciones de Salih. V. también 26:141-158 y sus notas. 
(Yusuf “Al) 


39.  gadan (lit.: “mañana”) se refiere con frecuencia al futuro inmediato, algo así como “pronto”. En este contexto puede aludir también a la úl- 
tima Hora, de la que se dijo al comienzo de la sura que “está cerca”. (Asad) 
Inmediatamente antes de la hora de su muerte. Son palabras que dirige Dios a los profetas de cada época. (Daryabadi) 
El futuro inmediato les descorrerá el velo de la verdad. Pero entonces ya no podrán esquivar el golpe fatal que la acompaña. Traerá consigo 
el aniquilador castigo contra los auténticos mentirosos insolentes. (Qutb) 


40.  V.7:73 y sus notas, donde se habla de la camella mediante la cual puso Dios a prueba a aquella gente codiciosa, que monopolizaba el agua 
y los pastos en detrimento de los pobres. (Yusuf “Ali) 


41. Sus injurias, acusaciones y desafíos. (Daryabadi) 
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28. 


29. 


31. 


32. 


42. 


43. 


44. 


45. 


46. 


47. 


48. 


. %A A ro, y 0Y 0% e.” 
Pero hazles saber que el agua o 1Í Ara 1d A Os: . 
(de que dispongan) deberá ser compartida a po sd 
(entre ambas partes): la beberán por Ca) pos 
turnos” (un día ellos y otro día la camella). 
LAS ”., an ..b By y Ya 1. 
a e E ( Ó 
No obstante, convocaron a uno de sus Y Aro els Ao 3 


conciudadanos* (para que matara a la 
camella). Éste la cogió y la mató.* 


(¿Habéis visto) cuan (horribles) A as E e 
son Mis castigos y cuán (veraces 


son) Mis advertencias?* 
27, Bs %- 1 Sc” e td “er ñ 
Lanzamos contra ellos un solo | eS AS dle demo pe ¡1% Sl 


estruendo” que bastó para dejarlos 


amontonados como si se A 
tratara de broza (de una granja).” 


Hemos facilitado la comprensión EN E 1 E 

Ip . ) luly 
objetiva del Corán. Pero ¿dónde están los 39 Jr ol ES y 
dotados de capacidad deductiva?* 


V. también 26:155 y sus notas. Todos deben tener acceso al agua, por turnos. Aquel bien precioso no podía convertirse en monopolio de un 
puñado de individuos ni era lícito impedir el acceso a los pobres y a sus ganados. (Yusuf “Ali) 


Debió de tratarse de Qida “Ibn Salif, un extranjero que residía entre ellos y a quien dieron el encargo de matar a la camella. (Daryabadi) 


A? 


“Se atrevió” o también “echó mano a la espada”. (Daryabáadi) 
V. 7:77 y sus notas. (Asad) 


La expresión alude al gran temor que sentía la gente. Presentían que la camella estaba relacionada con poderes extraordinarios y apenas se 
atrevían a tocarla. (Mawdudi) 


La pregunta lleva ya implícita la respuesta. V. también la aleya siguiente. (Qutb) 


V. 7:78; 36:53 y sus notas. En el caso de Tamúd parece que se trató de un terremoto de gran intensidad, acompañado de un formidable es- 
truendo. (Yusuf “Ali) 


En otra sura se dice que fueron alcanzados y aniquilados por un rayo o por el estallido de un gran trueno. (Qutb) 
V. 11:67 y sus notas. (Asad) 


Quedaron reducidos a seco ramaje como el que utilizan los pastores para construir cercas para el ganado. (Yúsuf “Ali) 


V. supra, la aleya 17 y la nota 26. (N. del T.) 
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33. También el pueblo de Lot rechazó E E 
las advertencias.? EY 2 Py pj e 
. ” - A wr 
34. Desencadenamos entonces una És yy SN GA 
tempestad de piedras” contra él, a IA Ñ 
excepción de los seguidores de (la (60) ses 
fe de) Lot,* a quienes salvamos ¡ 
al rayar el alba 
35. como una muestra de gracia 7 sá AS É Le A 
de Nuestra parte. á - 
Ésta es una de Nuestras maneras de 
retribuir a quienes se muestran agradecidos 
(para con Nosotros).” 
2 . . E ls CAGAR 00% nn 
36. (Lot) había advertido a sus conciudadanos EY 20 is Cb cal dl, 


contra Nuestro devastador golpe. 
Sin embargo, pusieron tal advertencia 
en entredicho” 


49. El Corán menciona repetidas veces la historia de Lot y de las ciudades de la llanura. V. por ejemplo 11:74-83 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


50.  hasib: una poderosa tormenta, con gran aparato de enormes piedras. V. 17:68; 29:40; 67:17 y sus notas. En el caso concreto de estas ciuda- 
des se trató de piedra pómez, de origen volcánico, v. 11:82 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


51. Los miembros de su familia y servidumbre que le siguieron. (Daryabadi) 


52. Enel lenguaje coránico “ser agradecido” significa cumplir la ley de Dios, hacer su voluntad, ser justos y poner a Su servicio todos los do- 
nes de que se dispone. (Yusuf “Ali) 


53. V.11:78-79 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
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39. 


41. 


54. 


Dos 


S6. 


S7. 


S8. 


59. 


huéspedes” (de Lot); pero Nosotros les 8 
ofuscamos la vista* (y les dijimos): EY ale 
“:Sufrid mi anunciado castigo!”. 


A primera hora de la mañana (0) os SS ii 3%; 

siguiente les sorprendió un castigo 

reiterativo e incesante” (hasta que acabó 

con todos ellos). 

“:Sufrid mi anunciado castigo!”.” 59 9 y al Y 1d 

Hemos facilitado la la comprensión del ED GT po AMA 
vr de ny 

Corán. Pero ¿dónde están los dotados de IS di A e 

capacidad deductiva?? 


(Parecidas) advertencias les fueron EN 33 00) AAN 
dirigidas a la gente de Faraón.” 


Lot conjuraba una y otra vez a su pueblo para que abandonaran su conducta degenerada y corrompida y les apercibía con el inevitable cas- 
tigo de Dios. Pero no quisieron creer que su licenciosa vida sería castigada y llevaron su lujuria y su insensatez a tales extremos que inten- 
taron, en su fanática ceguera, apoderarse de y violentar a los ángeles que, bajo la forma de hermosos jóvenes, había acogido en su casa, co- 
mo huéspedes, su profeta Lot. (Qutb) 

Como primer estadio del castigo, las tinieblas se abatieron sobre sus ojos. A la mañana siguiente, aquellas impías ciudades quedaron sepul- 
tadas bajo una lluvia de piedras volcánicas. Sólo se salvaron Lot y las personas creyentes de su casa. (Yúsuf “Ali) 


En aquel momento actuó el poder de Dios y los ángeles comenzaron a ejecutar las órdenes divinas. Los atacantes se quedaron ciegos, hun- 
didos en oscuridad total. (Qutb) 
La frase puede entenderse también en el sentido de que, a consecuencia de sus perversas intenciones y sus degeneradas costumbres, Dios 


permitió que perdieran el sentido de la moralidad (v. 36:66 y sus notas) y los entregó -como se desprende del texto que sigue- a los tormen- 
tos en esta y en la otra vida. (Asad) 


Que se inició con su muerte. (Daryabadi) 
V. también Génesis 19:9-11. (Mawdudi) 


V. supra, aleya 17 y nota 26. (N. del T.) 


Se trae aquí, por último, el caso de los antiguos egipcios, como ejemplo de un pueblo castigado por su rebeldía contra Dios. Se expone an- 
te la mirada de los coraixíes paganos la moral de la historia para prevenirles frente al destino que les aguarda si siguen practicando su ini- 
cuo género de vida. A los egipcios se les ofrecieron múltiples y poderosas señales. Se trataba de un pueblo dotado de excelentes cualidades, 
que había alcanzado grandes éxitos en el campo de las ciencias y las artes. Pero debían haber extraído de su propia historia la lección de que 
cuando una nación no respeta los valores supremos está destinada al hundimiento. Entre ellos había crecido y se había educado Moisés, a 
quien se le encomendó la misión de transmitirles el mensaje de Dios. Pero eran arrogantes, se comportaban con injusticia frente a las cria- 


turas de Dios, practicaban groseros cultos idolátricos y se burlaban de la verdad, hasta que al final perecieron sepultados por las aguas del 
mar Rojo. V. 10:75-90 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
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Pero cuando rechazaron todos Nuestros e AN TA VN mer 1% 

milagros,” les aniquilamos totalmente, q dad US les eS 

como corresponde al proceder del FEA 2 
qa 


Omnipotente, el Todopoderoso.” id 
a 2 : . . . Y yA 4 + A > / GI re 
(¡Mequíes!) ¿Es que vuestros (insumisos) 3 5 S A SÓ y ya SS | 


incrédulos tendrán mejor suerte, por 
ventura, que la de aquellos?” ¿O es que DA 
está (escrito) en los Libros* que estáis il 
exentos de toda culpa? 


¿O acaso afirman (vuestros incrédulos): ABIADA > mo 4% 4 
“Somos una potencia invencible!?”.* xs pea a 


Pues bien, esta potencia será vencida“ EN tl GA APA 
O as A 


y (sus integrantes) se darán a la fuga.” 


Rechazaron con obstinación todas las señales que les mostró Moisés. (Daryabadi) 


Lit.: “Los agarramos con la garra de un Poderoso”, es decir, de un modo que sólo Dios puede hacer para exigirles cuentas. (Asad) 

Se sintetiza, en unas palabras breves pero de gran expresividad, la historia del Faraón y de sus seguidores. Se les fueron haciendo, con fir- 
me insistencia, a él y a su pueblo, claras amonestaciones. Pero inducidos por su soberbia y su frivolidad, las ignoraron, hasta que finalmen- 
te todos ellos fueron entregados a una humillante muerte. Fueron castigados por Dios, el Invencible, el Omnipotente. (Qutb) 


En las aleyas precedentes se describía el destino de algunos pueblos que rechazaron en el pasado el mensaje de Dios. ¿En qué os diferen- 
ciáis de ellos, para que podáis esperar una suerte diferente? (Qutb) 

Si, a pesar de todos sus grandes progresos, los egipcios no pudieron escapar al castigo por sus iniquidades, se les pregunta ahora a los co- 
raixíes paganos qué les ocurrirá a ellos cuando se vean enfrentados a una prueba de fuerza con la verdad de Dios. No gozan de ningún tipo 
de privilegio que les haga inmunes a la ley de Dios. Y si pretenden apoyarse en la fuerza numérica, se les advierte que será quebrantada, co- 
mo ocurrió de hecho en la batalla de Badr. (Yusuf “Ali) 


En los que encontréis justificantes para vuestra falta de fe y vuestro inicuo comportamiento. Pero no se da ni lo uno ni lo otro. (Qutb) 


Si nos unimos y nos mantenemos firmes, nadie podrá vencernos. (Daryabadi) 

Así hablaban, cuando vieron que la mayoría de los ciudadanos ricos o influyentes de La Meca no seguían al Profeta. Así pues, su superiori- 
dad numérica y sus riquezas les cegaron hasta el punto de hacerles creer que eran invencibles. (Qutb) 

Puede resumirse del siguiente modo su razonamiento básico: “Nosotros, que rechazamos esa sedicente revelación divina, expresamos la opi- 
nión de la mayoría y es patente que nuestro punto de vista es el correcto y el que acabará por prevalecer, pues son muchos los que lo com- 
parten”. Con otras palabras, quienes negaban la verdad se apoyaban únicamente en la seguridad de que representaban el parecer mayorita- 
rio, un autoengaño fundamentado en una concepción puramente materialista de la vida. (Asad) 


Como ocurrió de hecho en la batalla de Badr y en otros muchos episodios de la historia del Islam. (Daryabadi) 


En Bubaári se cuenta que antes de la batalla de Badr el Profeta se dirigió a Dios con largas y fervientes plegarias. Luego corrió hacia sus com- 
pañeros, que le estaban esperando para iniciar la batalla, recitando en voz alta esta aleya. (Qutb) 

La mayoría de los comentaristas relacionan este pasaje con la batalla de Badr, librada muy poco después de esta revelación (v. 8:10 y sus 
notas), porque el Profeta pronunció este verso inmediatamente antes del combate. Es una opinión perfectamente admisible. No obstante, me 
inclino hacia la suposición de que esta aleya tiene una significación supratemporal y de más vasto alcance. V. también supra, nota 64. Esta 
hipótesis cuenta con el aval de las aleyas siguientes, en las que se habla de las funestas consecuencias para la otra vida de las injusticias de- 
liberadas, ello sin mencionar la derrota social y moral de las sociedades injustas ya en este mundo. (Asad) 
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46. 


47. 


67. 


68. 


69. 


70. 


O AA 


Pero (esto no es todo, porque) serán 
citados a la hora del Juicio” y la Hora 
será aún más horrible y más amarga.* 


| LTS Y AY . > 
Lo cierto es que los incrédulos (están (EU) po Y iio EA ol 
sumidos) en el error (en este mundo 
y en el otro sufrirán) el fuego del Infierno.” 


Allí serán arrastrados boca abajo y yu 
arrojados al Fuego (donde se les dirá): ER 
“:Sentid el latigazo del Infierno!”.” ENE? 


Se comprueba muy a menudo, ya en la vida terrena, que son erróneos los cálculos de los malvados basados en sus ciencias y conocimien- 
tos, en la abundancia de medios materiales o en su superioridad numérica, como se desprende de las dos últimas aleyas. Pero el verdadero 
castigo les llegará el día del Juicio. Entonces se les asignará su puesto verdadero en el mundo del espíritu y se restablecerán los valores au- 


ténticos. Será para ellos una experiencia extremadamente frustrante y amarga, que superará con creces todas las calamidades que vivieron 
en su existencia terrena. (Yusuf *Ali) 


Es un castigo mucho peor y más acerbo que cualquiera de los que pueden acaecer en este mundo. Más devastador que el diluvio, que la gé- 


lida tempestad, que el formidable estampido del trueno, que el aniquilador pedrisco, que el humillante castigo del Faraón y de su estirpe des- 
critos en esta sura. (N. del T.) 


En una confusión que desgarra el alma. Y el día del Juicio serán precipitados a las atormentadoras llamas, donde su piel se abrasará y se re- 
novará para ser de nuevo abrasada en un proceso sin fin. Entonces sabrán bien quién es el que de verdad se encuentra en el gran error. (Qutb) 
V. supra, aleya 24. Nótese como se destaca la contraposición mediante el recurso estilístico de la repetición. Los hombres malvados pien- 
san que los temerosos de Dios yerran o deliran. Pero llegará el día en que tendrán que confesar que son ellos los extraviados y desatinados, 
incluso cuando se hallaban en la cima de su poder y disfrutaban de todas las cosas placenteras de la vida. (Yusuf “Al1) 

Al negar el día del Juicio. (Daryabadi) 


La cara es el espejo del alma, el símbolo de la personalidad. Pero será una personalidad distorsionada y desvalorizada en medio del tormento 
del fuego. (Yusuf “Ali) 


V. 33:66; 25:34 y sus notas. (Asad) 
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. LES e” e9IS A” % Y, 
Obviamente, Nosotros creamos todo ES 4 sem. só iS Ó 
conforme a un plan perfecto y d d 
armonioso (en la medida en que se 
mantenga el equilibrio de la creación).” 

Q q ER ci y 2 e ll ñ ná 4 EA ” 
Nuestras órdenes no consisten sino DS AREA A 


en un (*sé”, y es, instantáneo), 
como un abrir y cerrar de ojos.” 


(Mequíes incrédulos). Ya hemos nm Se SEC US A 
aniquilado” a vuestros semejantes” pa 
(del pasado). Acaso ninguno de vosotros COSA 
lo recuerda y deduce (la 
pertinente conclusión?). 


De todo cuanto hicieron queda constancia O A o 

AN A so 
en el Registro de los Hechos” (que 2d 
será presentado en el Juicio). 


71. 


12; 


73. 


74. 


75. 


La creación de Dios no es producto del azar. Todo tiene unas determinadas leyes, proporciones y medidas. Cada cosa tiene su tiempo y su 
ocasión y sus inequívocas limitaciones. Todo sucede según el plan divino. Todos y cada uno de los pensamientos, de las palabras y de las 
obras de los hombres arrastran consecuencias, salvo que intervenga la gracia de Dios. Y aun entonces, también ocurre según unas leyes y de 
acuerdo con el plan divino. (Yusuf “Ali) 

Todo cuanto hay en el universo, sea insignificantemente pequeño o gigantesco, atronador o silencioso, quieto o en movimiento, pasado o 
presente, conocido o desconocido, todo lo hemos creado Nosotros según su medida exacta y su previa y cuidadosa planificación. Esta pla- 
nificación determina para cada ser su esencia, sus propiedades, su magnitud, su tiempo, su lugar, sus relaciones con las restantes cosas y su 
repercusión en el medio ambiente. Esta breve aleya remite a una realidad total y universal, confirmada por todo el cosmos y sentida por to- 
dos los corazones, una realidad con la que sintonizan cuantos advierten y reconocen la armonía de la creación en su conjunto. Cuanto más 
progresan las investigaciones y mayores misterios se descubren en el cielo y en la tierra, mayor es la admiración que suscita su asombrosa 
exactitud y su perfecta armonía. El origen, los poderosos cambios, los movimientos y la vida en el globo terráqueo, todo ello está sujeto a 
leyes exactas y de tal modo establecidas que hacen posible el florecimiento de la vida en la tierra. Las relaciones entre los cientos de miles 
de especies vivientes que pueblan el planeta están de tal modo estructuradas y equilibradas que cada una de ellas tiene asignado de antema- 
no su puesto y su función en la tierra. Todo lo que se necesita es saber mirar con atención y reflexionar para ver las señales de Dios. (Qutb) 


Mientras que en la vida de las cosas creadas hay “medida y proporción” y un entramado de tiempos y circunstancias, la orden, y el plan de 
Dios, su ejecución y sus consecuencias configuran un solo acto. Y se nos propone como ejemplo el abrir y cerrar de ojos, el más corto es- 
pacio de tiempo que el hombre se puede imaginar. (Yusuf “Ali) 

V. 2:117; 3:47; 16:40;19:35; 36:82; 40:68 y sus notas. (Asad) 


Se consideran en paralelismo el caso de la gente del Faraón y el de los coraixíes paganos y se pide a éstos segundos que aprendan de la ex- 
periencia de los primeros. (Yusuf “Ali) 


asya“akum:. grupos, partidos O agrupaciones como vosotros. Los destinatarios de estas palabras son los hombres inicuos que confían con 
arrogancia en sus propias fuerzas y capacidades, pero que nada pueden hacer contra el poder de Dios. (Yusuf “Ali) 


Debe entenderse, por supuesto, en sentido trasladado este Registro de los Hechos. Lo que se quiere decir es que nada de cuanto los hombres 
hacen -sea bueno o malo- se pierde ni cae en el olvido. De toda acción surge una cadena de inevitables consecuencias, de la que sólo es po- 
sible liberarse en virtud de la intervención de la gracia divina, unida a la voluntad humana de convertirse y de orientarse a Dios. (Yusuf “Ali) 
zubur son los escritos revelados antiguos, que han explicado con todo detalle la significación del bien y del mal, pero que han sido delibe- 
radamente olvidados o rechazados. Esta aleya señala, en primer lugar, que todos los valores éticos de las religiones fundamentales son igua- 
les y, en segundo lugar, que Dios no permite que perezca ninguna colectividad humana hasta tanto no haya adquirido nociones claras sobre 
el bien y el mal. (V. 6:131-132; 15:4; 26:208-209 y sus notas). (Asad) 
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53. Toda (actuación), pequeña o grande, 0-2 SS. E $ 
está escrita en él (al pie de la letra). ds 


LES ID %/ > A 1 45? 2 
54. Cuán cierto es que los que cumplen bien (Ea) ys rd vall ol 
para con Dios (morarán en el Paraíso) en 
medio de vergeles y arroyos,” 
55. enun digno lugar, a la vera del po ona Le Gio is Y 


Todopoderoso” Señor.” 


76. Enel caso de los que han quebrantado o deshonrado la verdad, el informe sobre sus actos les acarrea la condenación. En el caso de los que 


han honrado la verdad y la han tomado como ejemplo y guía para llevar un género de vida justo y recto, se describen los resultados a través 
de cuatro imágenes: 1. Moran en jardines por los que fluyen corrientes, 2. viven en la comunidad de la verdad, 3. en presencia de Dios, 4. 
cuyo dominio es omnipotente. Véanse las notas que siguen y la introducción a la sura 55. (Yusuf “Al1) 
77. Se exponen aquí los dos aspectos, el material y sensible y el espiritual, de la vida bienaventurada. La expresión “en jardines y a orillas de 
arroyos” es un reflejo de la atmósfera agradable y feliz, mientras que “la cercanía del Creador omnipotente” simboliza las sombras protec- 
toras de la seguridad, la confianza y el contento de sus almas. (Yusuf “Ali) 
Existe un concepto aún más elevado y de tal intensidad espiritual que sólo es posible expresarlo con la idea de la presencia de Dios. Dios 
está presente en todas partes, pero cuando esta presencia llega a ser experiencia vivida, hemos alcanzado ya la plenitud celeste. (Yusuf “Al1) 


78. 


Esta exhortación de Dios, tal como ha sido expuesta en la nota precedente, alcanza su efectividad plena si en nuestro más hondo interior sabe- 
mos que Él es el Señor, el Todo en todo, el Primero y el Último, y no sólo para nosotros, sino para los demás hombres, para todas las cosas y 
todos los acontecimientos. mugíadir, aquí traducido por “poderoso”, significa algo más: indica el dominio perfecto, que incluye también la idea 
de que este dominio surge de la naturaleza propia de Dios y no depende de ningún otro. (Yusuf “Ali) 
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SURA 55 


Introducción a la sura 55 


AR-RAFHMAN 
EL COMPASIVO 


L a mayoría de los comentaristas consideran que esta sura pertenece a la primera época de La Meca, si bien algunos se incli- 
nan a pensar que la última parte podría proceder de Medina. En todo caso, su sección principal es mequí. 

La sura se eleva a altas cimas poéticas y en sus 78 aleyas se repite hasta 31 veces el estribillo: “¿Cuál de los dones de vuestro 
Señor podréis negar?”. 

Es la sexta de una serie de siete suras centradas en la resurrección, la gracia de Dios y la vida futura. V. también la introducción 
a la sura S0. 

El estribillo remite a la temática general. La rima conserva en la mayoría de los casos la forma gramatical dual. La línea argu- 
mentativa discurre de tal modo que aunque las cosas figuran como creadas por parejas, subyace bajo todas ellas una unidad fun- 
damental derivada de la unicidad de su Creador y de los dones que Él otorga, así como del objetivo básico al que todo tiende. 
(Yusuf “Ali) 


El simbolismo 

El estilo de esta sura de La Meca es abiertamente singular. Es una proclamación de los signos de la gracia de Dios, patentes y 
fascinantes, que se manifiestan en la belleza de todo cuanto El crea y hace, en la plenitud de sus bendiciones, en la perfección de 
su plan, en la respuesta siempre acertada a las súplicas de sus criaturas. Presenta el cosmos total como testigo que da fe ante los 
hombres y los “£z7277”, a los que también se interpela en esta sura. Se invita a ambos grupos, una y otra vez, a que expliquen, en 
presencia de todos los seres creados, cuál de los favores de Dios aquí enumerados pretenden negar, tanto en esta vida como en 
la venidera. ?ar-rahkhman, “el absolutamente Compasivo”, una aleya compuesta por una sola palabra que sitúa en el primer plano 
la misericordia y hace resonar la proclamación. A partir de ella, toda la sura es ya una enumeración y exposición de las gracias 
y los favores del totalmente Misericordioso. 

Se cita, como el primero de todos ellos, la doctrina del Corán». Ésta es la gran dádiva de Dios a los hombres y se la nombra, por 
tanto, incluso antes de la creación del género humano. Ya dentro del contexto de la creación del hombre, se menciona la más sin- 
gular de las facultades de que está dotado, a saber, la capacidad de expresarse. Se van pasando a continuación, una otra otra, las 
páginas del libro de la creación: el Sol y la Luna, los arbustos y los árboles, el alto cielo y la balanza, de tan singular importan- 
cia para el hombre, la tierra con todos sus frutos, las palmeras, los cereales, las plantas aromáticas... Los “£mn” y los hombres, 
los dos orientes y los dos occidentes, las dos masas de agua separadas por una invisible barrera y de las que los hombres extra- 
en perlas y corales. Tras estos grandiosos cuadros de la creación sigue la escena del fin y de la destrucción de todas las cosas 
existentes: ya sólo queda la faz poderosa y excelsa de Dios. 

En la secuencia de la destrucción absoluta del cosmos y de la existencia única e infinita del Omnipotente (alabado y excelso sea), 
llega la terrorífica amenaza y el desafío universal a los “¿27? y a los hombres: “Seremos francos con vosotros, con vuestros dos 
importantes grupos. ¿Cuál de los beneficios de vuestro Señor queréis vosotros dos negar? Vosotros, * 2211” y hombres, aquí agru- 
pados, si podéis recorrer las regiones todas del cielo y de la tierra para escapar a mis medidas, pues bien, ¡intentadlo! No lo con- 
seguiréis, si no contáis con una autorización. Y, ¿quién os la concedera? ¿Cuál de los beneficios de vuestro Señor queréis negar? 
Se derramarán sobre vuestras cabezas ardientes llamas y amarilla humareda y no sabréis hallar remedio. ¿Cuál, pues, de los be- 
neficios de vuestro Señor queréis negar?”. 

Se nos pone luego ante los ojos la escena del Juicio Final y del día de la Resurrección. El cielo se funde como rojizo metal. Y a 
continuación se describe, con todo detalle, el castigo de los malvados y la recompensa de los justos que han buscado refugio 
frente a la ira de Dios. 

Para concluir, tras la enumeración de los beneficios de Dios, viene la proclamación definitiva: “Bendito sea el Nombre de tu Se- 
ñor, lleno de gloria y majestad”. (Qutb) 

En el capítulo de la descripción de la situación de la vida ultraterrena se citan dos 4ad?z transmitidos por la tradición. Según el 
primero de ellos, el Profeta (Dios le bendiga y guarde) dijo: “En vuestra vida futura tendréis cosas que sólo de nombre se pare- 
cen a las de la tierra”. En el segundo afirmó: “En el Paraíso hay cosas que el ojo no ha visto, ni el oído escuchado ni el corazón 
del hombre ha barruntado”. (N. del T.) 

¿Cuál sería la mejor manera de revestir con lenguaje humano nuestras ideas acerca del Paraíso? Se trata de una realidad inde- 
pendiente del tiempo, del espacio y de todas las circunstancias externas. Nadie es capaz de imaginar la dicha que en él nos es- 
pera (v. 32:17). Pero nos vemos obligados a recurrir a conceptos que están sujetos precisamente a las tres mencionadas condi- 
ciones y sólo podemos expresarnos a través de imágenes y comparaciones. Con todo, si nos permiten captar su esencia nos se- 
rán de gran utilidad. 

La comparación más sencilla y al mismo tiempo la de más vasto alcance es la del jardín (v. 5:65 y otros lugares). En todas las 
lenguas de los pueblos musulmanes la voz garra! (“jardín”) está vinculada a la idea del Paraíso. En las líneas que siguen se ana- 
lizarán algunos de los conceptos vinculados a esta palabra. 
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En la vida terrena, la mayoría de nuestros sentimientos dependen de las percepciones sensibles. Podemos relacionar las más no- 
bles y excelsas de entre ellas con conceptos que recuerdan los jardines. Los jardines hablan a cada uno de nuestros cinco senti- 
dos. La vista se siente atraída por el verdor y las múltiples formas y colores. Llegan hasta el oído el canto maravilloso de las aves, 
el suave murmullo de una cascada o el rumor de voces humanas. El olfato aspira el aroma de las flores o de la húmeda tierra. El 
tacto siente la brisa, acaricia los tiernos brotes, la blanda hierba y cosas parecidas. Y el gusto, en fin, saborea las frutas. Todo 
contribuye al sentimiento de plenitud, hasta donde nuestros sentidos son capaces de percibir. 

Pero no es un jardín cualquiera. Es un jardín cruzado por arroyuelos. La imagen se amplía. ¿Dónde está aquí o en qué consiste 
la analogía espiritual? No debemos pensar en un lugar inmutable y aburrido, donde todos se dedican al canto monótono de him- 
nos ininterrumpidos. Hay diferencias de rango y dignidad, de acuerdo con los progresos de cada individuo concreto, pues éste 
es el sentido de la permanencia de la personalidad. Pero impera una igual fraternidad y paz, una armoniosa comunidad. Existe 
una pluriforme clasificación, de acuerdo con las experiencias espirituales que cada ser humano llevó a cabo en su vida terrenal: 
1) Los profetas, que enseñaron y guiaron a la humanidad. 2) Los hombres leales y sinceros, que apoyaron con todas sus fuerzas 
la causa de la verdad. 3) Los mártires y testigos que sufrieron y lucharon. 4) Las personas rectas, que llevaron una vida normal, 
pero guiadas siempre por objetivos justos. Todos ellos juntos forman una hermosa comunidad (v. 4:69). Esta misma clasifica- 
ción descubrimos en 36:27, 24:35 y en otros lugares. Fuera cual fuere la interpretación que quiera darse a estas secciones místi- 
cas, es de todo punto indudable que la permanencia de la personalidad en la vida futura entraña múltiples formas de felicidad. 
¿Qué posibilidades tenemos de expresar una idea psicológica como la de la felicidad mediante conceptos simbólicos genéricos? 
Si queremos indicar el contentamiento con formulaciones no abstractas, debemos recurrir a símbolos tomados de la vida coti- 
diana, aunque refinados y purificados. Y así, se espiritualizan acciones tales como comer o beber. Se sugiere la idea de la fruta 
más selecta, de las carnes más sabrosas, de las bebidas de más delicado paladar. Las vestiduras de hermosa hechura realzan la 
dignidad de los actos sociales. Hay honrosos sitiales y otros símbolos honoríficos. Hay compañía individual y reuniones gene- 
rales. Todos los seres que hemos amado en esta vida -padres, cónyuges, hijos, hermanos, familiares, amigos- contribuyen, en un 
amor transformado, a nuestra felicidad. El amor perfecto no se contenta con el yo, sino que encuentra, como las notas musica- 
les, su melodía en el conjunto coral. 

En el Paraíso la sexualidad no desempeña ninguna función, mientras que en nuestra vida terrena, posee, el contrario, un valor 
psíquico y emocional que podemos insertar en nuestra amor transformado y perfeccionado. El término /44r que aparece en 44:54 
y 52:20 ha sido a menudo erróneamente interpretado. Cuanto a su forma gramatical, no se trata de un término femenino, y la 
compañía de “huríes” se aplica por un igual a varones y mujeres, todos los cuales conservan su personalidad, aunque sin sus con- 
notaciones sensuales. Se produce aquí una asociación de ideas en virtud de la cual una serie de cualidades, tales como pureza, 
suavidad, belleza, inocencia, veracidad, buena voluntad, se consideran valores específicamente femeninos. En 78:33 se habla de 
“compañeras plenamente desarrolladas de la misma edad”, pero con una significación simbólica (v. la nota 21 de dicha sura). 
No debe olvidarse que también se citan, en conexión con el Paraíso, los valores -entendidos en vertiente masculina- de la belle- 
za y la fuerza, y de hermosos jóvenes al servicio de los bienaventurados (v. 52:24 y sus notas). El simbolismo nos lleva desde 
estos conceptos conocidos hasta realidades más puras y más nobles, que ningún lenguaje humano es capaz de expresar. 

En la sura 76 se introducen, mediante bellas fórmulas, los símbolos de las fuentes y manantiales, de las copas y las bebidas. Nó- 
tese que el término árabe 3arab significa, en general, “bebida”, y también, y más específicamente, “vino”. En sentido traslada- 
do, en el lenguaje sufita el vino es el medio para conseguir el éxtasis. El lenguaje coránico vincula el éxtasis con el frescor y aso- 
cia el concepto más con una bebida refrescante y estimulante que con la irrupción incontenible, con la vehemencia del espíritu, 
sobre todo en los primeros estadios de la felicidad espiritual, cuando el alma apenas ha llegado a este mundo nuevo. Xafur (en la 
sura 76:5) significa literalmente alcanfor, y se relaciona con todo lo que lleva implícita la idea de frescor, con las cosas agrada- 
bles y refrescantes. La anhelante humildad que ha henchido al alma a lo largo de toda su vida terrena cede ahora el puesto a un 
sentimiento de plenitud: la gloria y la dignidad se expresan mediante la simbología de los ropajes de seda, los sitiales de honor 
y la actitud respetuosa que se adopta frente a ellos (76:12-14). La bebida zangab7/ (español “3enjibre””) derivada de la raíz sal- 
sabtil (lt.: “busca el camino”), empleada para designar el calor y la dicha, los vestidos festivos y los exquisitos alimentos mues- 
tran la aproximación a la presencia del Altísimo. Existe además las fuente /asnim (nectar, ambrosía”), de la que sólo pueden be- 
ber los más cercanos a Dios: sólo ellos pueden captar plenamente la gloria divina. 

La felicidad suprema del Paraíso se describe como cercanía y agrado de Dios (v. 3:14-15 y sus notas). 

Ésta es la concepción islámica de la salvación. No consiste en que mediante el sufrimiento o los méritos de otros seamos pre- 
servados de las consecuencias de nuestros pecados, ni tampoco en alcanzar un estado de no-ser o de disolución y desaparición, 
sino en la consecución de una personalidad perfecta y de la felicidad que de aquí mana y crece en nosotros. Exige nuestros más 
firmes esfuerzos (£1had) a lo largo de toda la vida, pero es la meta más alta a que podemos aspirar. 


Resumen 


Dios, el totalmente misericordioso, ha enviado su revelación, que es su don supremo a los hombres. Su creación, llevada a cabo 
por parejas, es armoniosa y equilibrada. Todas las criaturas reciben su gracia, aunque al cabo todas ellas pasan y sólo Dios per- 
manece eternamente. (Aleyas 1-34) 


Al final, todos los hombres -los buenos y los malos- llegarán a su destino y será eternamente alabado el Nombre de Dios, Señor 
de la gloria, del honor y de la magnanimidad. (Aleyas 35-78) 
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EL COMPASIVO 


En el nombre de Dios, 
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1. El Compasivo.' A 
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2. Es Él Quien ha enseñado el Corán, ER A 
Qui > ad de 


LOS AR 1/ 
3.  hacreado al ser humano” SS 4: 
4.  yle ha instruido para que sepa expresarse.* a E 


5. (Él hizo que) el Sol y A A 
(33 | A 
la Luna (recorran sus respectivas 9d. ly ¿el 


órbitas siguiendo leyes) precisas y 
(minuciosamente) calculadas.* 


l. Cuyas muestras de gracia y bondad son innumerables e inabarcables. (Daryabadi) 


Z; Éste es el mayor de todos los dones, en el que mejor se refleja la misericordia del Misericordioso frente a los hombres. El Corán es la ex- 
plicación clara, plena y perfecta de las leyes que regulan esta existencia creada, y enlaza a cuantos se dejan guiar por él con las leyes de la 
creación, para que puedan situar su fe, sus concepciones, sus normas y sus valores sobre el mismo fundamento que ha servido de base a la 
creación entera, de modo que puedan vivir en armonía total y manteniendo las relaciones adecuadas con todas las restantes criaturas. (Qutb) 
La revelación es la mayor de las señales de la misericordia divina. Es el origen de toda luz, y sus rayos irradian por todo el universo. (Yúsuf 
“Alt) 

El Corán no es producto del ingenio humano. Aquí el Maestro es el mismo Dios. Pero este pasaje no pretende sólo subrayar que no es el 
Profeta el autor de este Escrito, sino también, y sobre todo, que Dios, en su misericordia, no abandona al hombre a su suerte, sino que pone 
a su disposición, a través de este Libro, los conocimientos que necesita para encontrar la recta guía en este mundo. (Mawduúdi) 


3. Con capacidad para recibir la revelación divina y la recta guía. (Daryabadi) 
Dado que Dios es el Creador del hombre, a Él le incumbe hacer llegar hasta sus criaturas la orientación debida y mostrarles el camino por 
el que pueden alcanzar la meta para la que han sido creadas. Ningún otro, sino sólo Dios, puede poner a disposición de los hombres la rec- 
ta guía. (Mawdudi) 


4, bayán: lenguaje inteligente, expresiones nítidas, capacidad para conocer y explicar de forma clara los contenidos y sus contextos. Todo es- 
to ha dado Dios a los hombres y, unido al conocimiento de su propio corazón y el obtenido a través de la revelación de la naturaleza y por 
medio de los profetas, les sigue sirviendo de ayuda. (Yusuf “Ali) 

El concepto se refiere tanto al pensamiento como al lenguaje en cuanto que abarca la facultad de exponer claramente a la razón un conteni- 
do, una realidad o una idea, distinguiéndolos de otras ideas o realidades, y de expresarlo en términos claros, sea de palabra o por escrito. El 
texto nos lleva así, en este contexto, al recuerdo del “conocimiento de todos los nombres” de 2:31, es decir, al pensamiento racional de que 
está dotado el hombre. V. también las notas de este último pasaje. (Asad) 

Se alude a la capacidad de diferenciar las cosas, de distinguir entre el bien y el mal, entre lo verdadero y lo falso. No se trata únicamente del 
lenguaje en sí, en virtud del cual el hombre se diferencia de los animales, sino también de las facultades en él subyacentes del conocimien- 
to racional, la voluntad, la capacidad de juicio y de las restantes aptitudes sin las que el lenguaje no podría funcionar. El lenguaje es, en 
realidad, el símbolo de la inteligencia, de la libertad y de la autoridad del hombre. (Mawdudi) 


5. El inmenso universo astronómico se rige por leyes matemáticas exactas, que dan testimonio de la sabiduría y de la benevolencia de Dios 


frente a sus criaturas. De él nos vienen, en efecto, los beneficios del calor y la luz, las estaciones del año, la pleamar y la bajamar y los nu- 
merosos cambios atmosféricos de los que dependen nuestra vida en la tierra y las condiciones de la existencia. (Yúsuf “AlTi) 
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8-10. 


nagm es una denominación genérica con la que se designan tanto las “estrellas” como las “hierbas”. Tal vez en este pasaje signifique ambas 
cosas. (Yusuf “Al1) 


Toda la naturaleza sirve a Dios. V. 22:18; 13:15; 16:48-49 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Las estrellas del cielo y los árboles de la tierra, todos ellos se someten a los preceptos de Dios y obedecen su ley. No pueden traspasar los 
límites que les han sido señalados. (Mawdudi) 


La “balanza de la justicia” de esta aleya enlaza con la balanza de las dos aleyas siguientes, donde se habla de que los hombres deben com- 
portarse entre sí con equidad y equilibrio, avanzando por el áureo camino medio, sin caer en excesos. Pero esta “balanza” está también vin- 
culada -en sentido trasladado- al cielo, como símbolo de tres cosas: 1. de la justicia, en cuanto virtud celeste; 2. del cielo mismo, en cuanto 
que mantiene su existencia en virtud de un equilibrio matemático; y 3. de la constelación de Libra ( = la Balanza), en la que penetra el Sol 
a mediados del año. (Yusuf “Ali) 

El concepto de “balanza” tiene la significación general de “norma” o “medida” en todos los sentidos de la palabra, tanto concretos como 
abstractos. V. 42:17; 57:25 y sus notas. (Asad) 


Sin un equilibrio pleno y perfecto en la totalidad del cosmos no sería posible ninguna forma de vida. (Mawdudi) 


Cultivad en todos vuestros actos la equidad y la justicia. (Daryabadi) 


La expresión debe ser entendida tanto en sentido literal como trasladado. El hombre debe ser leal y honrado en todos los asuntos de su vi- 
da, y ello no sólo respecto de los demás, sino también respecto de sí mismo y de su obediencia a la ley de Dios.- La justicia es una virttud 
central y únicamente evitando los extremismos de todo signo puede el universo humano mantenerse en equilibrio, del mismo modo que se 
mantiene el universo celeste mediante el orden matemático. (Yusuf “Al) 

Así pues, quien se comporta injustamente en el ámbito en que ejerce su influencia, actúa en contra de la armonía del universo. También en 
la perspectiva de la doctrina de la unicidad de Dios es la justicia un importante enunciado islámico, enseñado por Dios, en su misericordia, 
para la recta guía de los hombres. (Mawdúdi) 


La mención del cielo pretende aquí -como en todos los restantes pasajes coránicos en que aparecen los cuerpos celestes y las criaturas te- 
rrestres- llamar la atención de los corazones distraídos para que adviertan la grandiosidad, la belleza y la armonía del universo. Esta men- 
ción debe hacernos alzar la mirada hacia las alturas, hacia este formidable espacio de inabarcable extensión, en el que se mueven miles de 
millones de gigantescos cuerpos celestes sin colisionar entre sí. El número de estrellas de una sola galaxia, por ejemplo de nuestra Vía Lác- 
tea, llega a los cien mil millones, o tal vez más. Algunas de ellas son más pequeñas que nuestro Sol, mientras que otras son miles de veces 
más grandes. Se desplazan a vertiginosas velocidades, pero, en un cosmos de tan inimaginable magnitud, apenas son motas de polvo flo- 
tando en la inmensidad. También junto a este poderoso y excelso espacio, creado por Dios, se encuentra la balanza de la justicia, asimismo 
creada e implantada por Él. Se mantiene firme, inquebrantable e infalsificable para que los hombres puedan emitir juicios correctos. Dios la 
ha depositado en la constitución innata de todos los hombres normales y en las pautas contenidas en todos los mensajes divinos, y en espe- 
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vuestro Señor podréis negar?” 


cial en el Corán, para que la ley que domina en el cielo impere también entre los hombres bajo la forma de relaciones justas y rectas. (Qutb) 


Desde aquí hasta la aleya 25 hay una enumeración de los dones y las muestras de la gracia divina, junto con las manifestaciones de su po- 
der, de las que extraen utilidad tanto los hombres como los “2227”. En ambos casos se trata de seres que pueden decidir libremente si acep- 
tan o no la fe y que deben servir a Dios a partir de esta decisión libre. (Mawdudi) 

Ha sido el inmenso poder divino el que ha hecho habitable esta tierra, gigantesca para nuestras medidas. Sólo cuando se produce un seísmo o 
entra un volcán en erupción adquirimos conciencia de que debemos dar gracias a Dios por la seguridad de la tierra bajo nuestros pies. (Qutb) 


La palabra ?anám designa todos los seres vivientes. Según Hasan Basri incluye también a los hombres y a los “£ím”. Este verso ha sido uti- 
lizado a veces para extraer la conclusión de que el Corán aboga por la socialización de la tierra. Pero esta interpretación carece de base, por- 
que el concepto ?arnam no se refiere sólo a los seres humanos, sino que incluye todas las especies de organismos vivientes. (Mawduúdi) 


¿Cómo poder enumerar las incontables muestras de la benevolencia divina? Limitémonos a la tierra. Las condiciones y las posibilidades 
existenciales están hasta tal punto equilibradas que responden exactamente a las necesidades de las criaturas de Dios. El mundo vegetal pro- 
duce frutos y cereales de diversas especies, que sirven de alimento a los hombres. Los granos y hierbas nutren a los animales. Las plantas 
proporcionan no sólo alimentos, sino también aromas agradables. rayhan es literalmente la albahaca, pero aquí se emplea en sentido gené- 
rico para significar todos los productos placenteros del universo vegetal, como complemento de los restantes productos útiles antes men- 
cionados. (Yusuf “Ali) 

Cereales para los hombres y forraje para los animales. (Mawdudi) 


Estas palabras van dirigidas a las dos criaturas más importantes de la tierra, a saber, los hombres y los “gz7277”, ya incluidos en el término 
zanám de la aleya 10 y expresamente interpelados en las aleyas siguientes. Se les reprende porque no se muestran suficientemente agrade- 
cidos a la nobleza y la magnanimidad de Dios, que tantos dones les concede y tantas muestras les da de su gracia, ni tienen en gran estima 
ni alaban como deben su bondad y su misericordia. (Alousi) 

Esta sura menciona las cosas y los conceptos por pares: hombre y naturaleza, Sol y Luna, hierbas y árboles, cielo y tierra, frutos y cereales, 
alimentos para los hombres y pastos para los animales, sustancias nutritivas y productos agradables, y así sucesivamente. Figuran a conti- 
nuación los hombres y los “2277”; v. también los versos 14 y 15. “¿Qué beneficios queréis negar?”, a saber, con vuestros pensamientos, 
vuestras palabras o vuestras obras. Pues, en efecto, ignorar los dones de Dios o abusar de ellos es ingratitud o negativa a que nos sirvan de 
utilidad. (Yusuf “Al1) 

El significado del término 2/4? ofrece varias matizaciones. De ordinario se le traduce por “bendiciones”, “dones” o “beneficios”. Pero tam- 
bién designa el poder de Dios y las maravillas que de este poder brotan. Según otras fuentes, incluye asimismo la idea de “plenitud”, de “per- 
fección suma”. Con esta acepción fue utilizado en las composiciones poéticas árabes, aunque no ha sido recogida en los diccionarios. Es po- 
sible que, dada la multiplicidad de significados, en esta sura a cada pasaje deba dársele una traducción específica, según los diferentes con- 
textos. (Mawdudi) 
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V. 15:26 y sus notas. Se establece una contraposición entre la creación de los hombres y la de los “g7777”. Los hombres se componen de ar- 
cilla, son secos y quebradizos como vasijas de barro. Los “227277” se componen de fuego. No obstante, cada uno de los dos tiene sus propias 
cualidades y posibilidades, que únicamente a Dios deben agradecer. ¿Cómo pueden, pues, negar estas pruebas de la benevolencia divina? 
(Yusuf “Al) 


En lo que concierne a la creación del hombre, véase 3:59; 32:7; 37:11; 38:71-72; 4:1; 22:5 y sus notas. (Mawdudi) 


El hecho de que existan hoy día hombres y “21” dotados de vida, cuando antes eran sustancias inanimadas, es, ya de por sí, una inmensa 
gracia de Dios. (Qutb) 

El término árabe marí2 puede significar llama sin humo o también una combinación de varios tipos de llamas. (Alousi) 

Se trata aquí de una clase de fuego especial, no como el producido por la combustión de la madera o el carbón. Mientras que el hombre fue 
creado de arcilla y tiene que recorrer varios estadios evolutivos, los “27727,” han sido hechos de fuego puro. Son invisibles al ojo humano y 
se distinguen esencialmente de los hombres por su extremada vivacidad. (Mawdúdi) 


V. 16:71; 40:81; 53:55 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


V. supra, la nota 14. La mejor traducción de 4/4” en este pasaje es “milagro de su poder creador”, pero también se incluye el aspecto de be- 
neficio ante el espectáculo de los admirables miembros y facultades de que Dios ha dotado al hombre. (Mawdudi) 


Los dos ““orientes” son los dos puntos extremos por donde sale el Sol en el decurso de un año; y, concordando con ello, los “dos occidentes” 
son los dos puntos extremos de los ocasos. El dual se acomoda perfectamente a la dualidad predominante en esta sura. Dios es el Señor de 
todos los espacios en el cielo y en la tierra y distribuye por doquier los dones de su gracia. V. 43:38; 37:5 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

El hecho de que los puntos por donde sale y se pone el Sol sean distintos en el verano y el invierno implica una alusión a la gracia de Dios, 
en el sentido de que existen diferentes zonas climáticas en la tierra y diversas estaciones en cada una de ellas, lo que tiene una gran impor- 


tancia para las plantas y los animales, porque promueve su biodiversidad y posibilita su desarrollo. (N. del T.) 
V. 70:40 y sus notas. (Asad) 


Lit.: “ambos mares”. (N. del T.) 


V. 25:53 y sus notas, donde se explica que las dos masas de agua, la dulce y la salada, confluyen, pero sin mezclarse, como si se alzara en- 
tre ellas una barrera. También esto es una muestra de la gracia de Dios. El agua salada es un elemento purificador, mientras que la dulce es 
potable y refrescante. Para la interpretación alegórica v. 18:60 y la aleya 22, ¿27ra, con sus notas. (Yusuf “Al1) 


Hay aquí una alusión a la constante circulación del agua en la tierra. El agua dulce se eleva por evaporación del agua salada de los mares, 
es arrastrada y empujada por los vientos y los rayos solares, se almacena en las nubes y se traslada flotando a largas distancias. Cae luego, 
bajo la forma de lluvia, en las montañas y forma lagos y poderosos ríos que fluyen sobre y bajo la superficie del planeta, llenando de vida 
la tierra muerta. Al final del recorrido, desemboca en el mar, pero sin modificar su agua salada y sin que ésta última cambie el agua dulce 
de los lagos y los ríos. Aparte su labor de purificación de la atmósfera terrestre, los mares ofrecen espacio vital para una gran variedad de 
organismos acuáticos y un fácil camino para el comercio internacional. Todo esto testifica la gran bondad de Dios. (Qutb) 
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De ambas (masas de agua) provienen 
perlas y nácares.” 


Vosotros dos: ¿Cuál de los dones 
de vuestro Señor podréis negar?” 


Suyo es el dominio de las naves? que 
navegan como montañas sobre el mar.” 


Vosotros dos: ¿Cuál de los 
atributos de vuestro Señor podréis negar?” 


Todo ser viviente sobre la tierra perecerá.” 
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Las perlas tienen su origen en ciertas clases de moluscos, y en especial en las madreperlas. Los corales son estructuras constituidas por pe- 
queños pólipos que se agrupan por millones, para formar grandes arrecifes e incluso islas enteras. Las perlas presentan un brillo suave y de- 
licado, generalmente blanco, aunque a veces también rosado o negro. Los corales son en su mayoría rosados o rojos, aunque los hay asi- 
mismo blancos, y se ramifican adoptando las más variadas y hermosas formas. Tanto las perlas como los corales son objetos de adorno y se 
les cita aquí en representación de cualquier tipo de ornato. También en los lechos de los ríos aparecen con frecuencia hermosos objetos mi- 
nerales, como piedras preciosas y, en algunos de ellos, madreperlas. (Yusuf “Ali) 


V. supra, la nota 14. Aunque aquí se destaca en el primer plano el aspecto del poder de Dios, no por ello se deja en la penumbra el de las 
bendiciones y la perfección divinas. Es en sí una bendición de Dios que procedan del mar tan excelentes cosas y debe atribuirse a su provi- 
dencia que satisfaga de este modo el sentido estético de sus criaturas, dotadas por El mismo de esta sensibilidad para la belleza. (Mawdudi) 


“De Él” son las naves que navegan gracias a Su poder, y nadie sino Él puede protegerlas cuando se hallan en mar abierto, ni nadie, fuera de 
Él, las conduce a su destino. Hay aquí una nueva prueba de la benevolencia divina, en virtud de la cual abre nuevas posibilidades a la exis- 
tencia. (Qutb) 

Las naves y, en sentido ampliado, las aeronaves y otros parecidos medios de transporte, han sido construidos y son dirigidos mediante la ca- 
pacidad inventiva del genio humano. Pero la inteligencia y la ciencia que hacen posibles estas invenciones son dones de Dios. (Yusuf “Ali) 


Tanto en razón de sus velas o mástiles tendidos hacia la altura como también debido a la superestructura misma de los navíos, que sobresa- 
le sobre la superficie del agua. (Yusuf “Al) 
V. también 42:32-34 y sus notas. (Asad) 


V. supra, nota 14. Aquí aparece en el primer término la idea de las bendiciones y las ricas dádivas divinas, pero también se muestra el po- 
der y la perfección de Dios. (Mawdudi) 


Todo cuanto hay en la tierra. Todas las criaturas son mortales. (Daryabadi) 

En la tierra y/o en el cielo. En opinión de Ibn Katir, el pronombre se refiere a la totalidad del universo. (Asad) 

A los seres a los que esta sura interpela se les llama la atención sobre dos aspectos: 1) que también ellos son mortales y no tienen, por con- 
siguiente, ninguna razón para conductas arrogantes; 2) que todos los seres venerados junto a Dios o divinizados son débiles y perecederos 
y no pueden, por tanto, satisfacer los deseos de sus adoradores. (Mawdudi) 
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Hasta los más importantes logros de los hombres son en sí efímeros. Navíos, imperios, maravillas del mundo de las ciencias o de las artes, 
el resplandor de la inteligencia humana - todo pasa y se desvanece. Incluso los más impresionantes fenómenos de la naturaleza exterior - 
montañas y valles, Sol y Luna- llegado su tiempo desaparecerán. Sólo Dios permanece. El término literal “rostro” equivale aquí a la perso- 


nalidad, a la esencia íntima, al Yo y a todos los atributos perfectos que asociamos al nombre de Dios. V. 2:112; 7:180; 17:110 y sus notas. 
(Yusuf “Ali) 


V. 28:88 y sus notas. (Asad) 


El término ”kram incluye dos ideas: 1. la de la magnanimidad que brota de la persona dotada de este atributo; 2. la de la gloria y la digni- 


dad que otros atribuyen a esta persona. Ambas confluyen aquí y, en consecuencia, he recurrido para la traducción a dos palabras. Estos mis- 
mos atributos reaparecen en la última aleya de esta sura. (Yúsuf “Ali) 


V. supra, nota 14. Como se desprende del contexto, el centro de gravedad se sitúa aquí en la gloria y la perfección plena. (Mawdúdi) 


De Él, y sólo de Él, depende cuanto hay en el cielo y sobre la tierra, porque todo lo restante es perecedero y no puede satisfacer las necesi- 
dades de los otros seres. El es el Unico que da respuesta cumplida a las súplicas de todas sus criaturas. (Qutb) 


Él es el Creador y Conservador único de todos los seres. “Buscar” o “suplicar” significa en este contexto “depender de”. Él es el origen de 
todo sustento. (Yusuf “Ali) 


De Él dependen para su mantenimiento y su seguridad. (Asad) 


En sentido literal, $27 significa situación, gloria, trabajo, asunto, negocio. Dios dirige todos los asuntos. No se sitúa aparte ni es indiferen- 
te frente a sus criaturas. Al contrario, da muestras diarias de su gloriosa actividad en cada hora, a cada instante. (Yúsuf “AlTi) 


En este universo, al parecer sin límites, todo surge por Su mandato. Sólo Él es eterno y es Él quien determina, crea y dirige todas y cada una 
de las cosas. (Qutb) 


Creando y recreando el mundo y renovando constantemente Sus acciones. (Daryabadi) 
En Bubari, Ibn Magah e Ibn Hibban se ha transmitido, a través de Abú-]-Dardaa, un 4adir según el cual el Profeta (Dios le bendiga y guar- 


de) declaró, a propósito de esta aleya: “Entre sus asuntos entra perdonar pecados, eliminar necesidades, ensalzar a un pueblo y humillar a 
otro”. A lo que Bazzar añadió: ““y responder a las plegarias”. (Alousi) 


V. supra, nota 14. Aquí se emplea el término 2/4? en el sentido de gloria y perfección plena. Todo planteamiento politeísta, ya se trate de 


la concepción de divinidades asociadas o de la veneración de seres concebidos como “intermediarios” entre Dios y el hombre, niega este 
atributo. (Mawdudi) 


tagal significa algo grave o de mucho peso, y también algo que está equilibrado o compensado por alguna otra cosa. /agalán designa los dos 
mundos, el de los “277277” y el de los hombres - el mundo invisible y el que percibimos con nuestros sentidos. Ambos se hallan ante Dios y 
los asuntos de los dos se regulan por el precepto divino. Cuando parecen darse desigualdades o desequilibrios, se trata sólo de fenómenos 


se AJA ÓN 
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e do 


32. Vosotros dos : ¿Cuál de los atributos el S ; Á a 
de vuestro Señor podréis negar?” xs > >> 


33. Vosotros, espíritus y humanos,* cuando PS al ia A | ya G ¿A AA 
dispongáis de medios para traspasar . AN 

Q , 4 t AM e ] .h se e AN 4" > 
las esferas de la tierra y demás Y bib ¿Y cy ) e 


cuerpos cósmicos” ¡hacedlo! Pero ZA 
no podréis hacerlo sin que previamente 
se os haya facultado” al respecto. 


344. Vosotros dos: ¿Cuál de los atributos (60) 5% 
de vuestro Señor podréis negar? Í 


35. (El día del Juicio) castigará Él Ya  ¿jula» Si ya ME MG 4 
a los (condenados) de ambos* (grupos) á 
con llamas de fuego y cobre fundido? (COPA 
y (obviamente) no podréis defenderos.* 


36. Vosotros dos: ¿Cuál de los atributos AÑ 3 “e a SÁ ; í 
de vuestro Señor podréis negar?” - 2 


pasajeros. Dios concede a todos los hombres -buenos y malos- una oportunidad en esta vida, pero pasa pronto y llega el juicio. Esta oportu- 
nidad, este tiempo de prueba y esta exhortación son, ya en sí mismos, otras tantas manifestaciones de la gracia divina de las que deberíamos 
sacar fruto y por las que deberíamos mostrarnos agradecidos. (Yusuf “Ali) 

V. 6:128 y sus notas. (Asad) 

El concepto de “peso” o “carga” debe entenderse en este pasaje en el sentido de “cargas de la tierra”. El texto hace referencia a los “£711” y 
los hombres desobedientes que son una carga para la tierra y que tendrán que rendir cuentas por ello. (Mawdudi) 


34.  V. supra, nota 14. A juzgar por el contexto, parece indicada también para este pasaje la interpretación ofrecida en dicha nota. También po- 
dría entenderse: “Hoy os mostráis desagradecidos a las pruebas de mi gracia, porque recurrís a diversas formas de incredulidad y de idola- 
tría, pero a su debido tiempo tendréis que rendir cuentas por la conducta que habéis adoptado con mis dones”. Y también: “Hoy tomáis a 
burla la doctrina de la resurrección y de la rendición de cuentas. Pero os reuniremos para el Juicio y entonces veréis bien cuál es el poder y 
la perfección que habéis negado”. (Mawduúdi) 


35.  V.6:130, que interpela a un mismo tiempo a los “272,” y a los hombres. Es aconsejable leer toda la sección 6:130-134 como comentario a 
esta aleya. Si creéis -porque podéis despachar vuestros asuntos en secreto o porque el castigo no os pisa los talones- que podréis escapar, es- 
táis muy equivocados. El Juicio llega con absoluta certeza. No podéis -salvo con autorización de Dios- rebasar los límites que se han mar- 
cado a vuestras vidas. Todo cuanto se os ha prometido se cumple y no podéis hacer fracasar Su plan. (Yusuf “Al) 


36. Para escapar al Juicio y el castigo de Dios. (Asad) 

37. Nadie puede concederles tal potestad salvo Dios, que es el origen de todo poder. (Qutb) 

38. El dual se refiere a los dos mundos explicados en la precedente aleya 31 y en su nota al pie. (Yusuf “Al1) 
39. El término has puede significar “negra humareda” y también “cobre fundido”. (Ibn Katir) 


40. Los versos que siguen se refieren al terrible juicio de Dios sobre los malos. (Yusuf “Ali) 
Se envían ambas cosas contra los hombres y los “277277” desobedientes, que intentan sustraerse al poder de Dios. (Mawdudi) 


41. Aquí y en algunas de las aleyas que siguen el estribillo parece adquirir un cierto tinto irónico, como si se quisiera decir: “Os habéis burlado 
de la resurrección y de las amonestaciones que se os han dado para vuestro bien y para facilitaros la conversión y la reorientación al Dios de 
la misericordia y, ¿con qué os encontráis ahora? ¿No era la pura verdad todo cuanto se os dijo”?”. Rechazar la ley de Dios es, en sí mismo, 
negar su misericordia. (Yusuf “Ali) 

V. supra, la nota 14. (Mawdudi) 
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37. Cuando ( el día de la Resurrección) (6) MAME E AN A 
estalle el cielo y tome la forma de una - ñ á 
rosa escarlata” (hecha de magma), 


38. vosotros dos: ¿Cuál de los atributos SS SS; eS e ¿ds 
de vuestro Señor podréis negar?* 


39. En tal Día (y previamente al Juicio) ST O A 
> Yy yal 2495 ye JE Y 
nadie preguntará a ninguno de los ee e JE Y os 
hombres o espíritus sobre la 
culpa que se le imputará.* 


40. Vosotros dos: ¿Cuál de los atributos (E) Y6 $ E SE 
de vuestro Señor podréis negar?* 


41. Luego, los culpables, perfectamente A LA DAGO os 
y » $ >. dy ¿pue DA 
distinguibles por los rasgos* de sus sor» pa 


ZAS 19% M7 
semblantes, serán arrastrados por el copete (Ed) Aly 
o por los pies.” 


42. Se derrite como la grasa o el ungitento. El color rojizo brota de las llamas y el fuego. Todo el universo por nosotros conocido se diluye y 
desvanece. (Yusuf “Ali) 


Como aceite hirviente o como cuero recién curtido. Todas estas traducciones tienen un elemento en común, a saber, el cambio repentino y 
sorprendente del color del cielo en la Ultima Hora. (Asad) 
A causa de una poderosa convulsión. (Mawduúdi) 


43.  V. supra, la nota 14. Hoy tenéis la resurrección por imposible y creéis que Dios no tiene poder para llevarla a cabo, pero cuando acontezca 


y veáis con vuestros propios ojos lo que se os anunció, ¿qué poder de Dios pretendéis seguir negando? (Mawdudi) 
44. El pasaje no quiere decir que los hombres no tendrán que rendir cuentas por sus pecados. Muy al contrario, deberán responder uno por uno 
de todos ellos, v. también 15:92. El sentido de este enunciado es que se impondrá el principio de la responsabilidad personal. Serán los pro- 
pios miembros corporales de cada persona quienes den testimonio contra ella, v. también 24:24. Cada individuo tiene su propia fisiogno- 
mía, en la que puede leerse su posición, v. también 7:48. Ya antes del juicio, el juez lo sabe todo, pero, con la intención de conceder una 
oportunidad a los acusados, se les presentan los informes de sus actos (v. 69:19 y 18:48), para que puedan defenderse (7:53). Quienes se obs- 
tinaron en sus pecados se encontrarán en aquel momento totalmente perdidos (v. 28:66). (Yusuf “Ali) 
Se ven enfrentados a cuanto hicieron. (Asad) 
Se les pueden presentar sus culpas tan a la vista que sobra el interrogatorio. (Mawdudi) 
45.  V. la anterior nota 14. La raíz y el fundamento de todas las transgresiones se encuentra, según las enseñanzas del Corán, en que la criatura 
que ha recibido los dones de Dios se forja la errónea idea de que ha conseguido todas estas cosas mediante sus propios esfuerzos y de que 
no tiene que rendir cuentas por ello ante nadie, o bien cree que Dios no tiene derechos frente a sus criaturas. Apoyado en estas concepcio- 
nes, el hombre se siente libre de toda responsabilidad ante Dios y se torna desobediente. Pero quien reconoce las manifestaciones de la gra- 
cia divina no comete sus faltas impulsado por una ingratitud radical, sino, a lo sumo, por algún error ocasional, del que al momento se arre- 
piente y se convierte. En cambio, las personas deliberadamente desagradecidas niegan de hecho los beneficios de Dios. (Mawdúudi) 


46. Véase también la penúltima nota. (Yusuf “Ali) 


47. — Esuna alusión a su humillación y su afrenta. Cuando los árabes deseaban expresar el sometimiento pleno de un hombre a otro decían: “Le 


tiene agarrado por el copete”. V. también 96:15-16 y sus notas. (Asad) 
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42. Vosotros dos: ¿Cuál de los atributos ES) yes US Su gl 


de vuestro Señor podréis negar? 


43. (Se dirá entonces): “¡Aquí tenéis | TALA AAN 
On . . Ae e | . <oADB 
el Infierno cuya existencia negaban O pS dE 
los pecadores!”.* 


44. Allí no cesarán de turnar entre de eN cer sad; 
el sufrimiento del fuego y el del E 
brebajes” abrasadores. 


45. Vosotros dos: ¿Cuál de los atributos ES Es He de 
de vuestro Señor podréis negar?” S a 


46. En cambio, a quien había tenido 954 a a 
conciencia clara de la comparecencia 
ante el Señor* (se le premiará con) dos 
vergeles paradisíacos.” 


47. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones el ES ES Si “ás 
de vuestro Señor podréis negar?” > > 


48. Les resultará ahora más que sobradamente real. (Yusuf “Ali) 


49. Es patente que no encuentran ningún descanso. El fuego los abrasa, pero no los consume, y no tienen otra cosa para beber sino agua hir- 
viente. (Yusuf “Al1) 
V. también 6:70 y sus notas. Por eso he traducido en este caso el término A4a,:1m por “ardiente desesperación”. En esta aleya se destaca cla- 
ramente el sentido alegórico de todas las descripciones coránicas de “premios” y “castigos” de la vida futura. Los condenados son 
zarandeados de un lado para otro entre sufrimientos reales y abrasadora desesperación. (Asad) 


SO. ¿Sois todavía capaces de seguir negando que Dios tiene poder para resucitar a los muertos y para pedir cuentas? V. también la anterior no- 
ta 14. (Mawdudi) 


51. Tras la exposición, en unos pocos versos, del castigo del mal, se pasa ahora a la descripción de la situación de los bienaventurados. (Yusuf 
“Ali) 
Quien en todas sus acciones en este mundo ha sido temeroso de Dios y ha tenido clara conciencia de su responsabilidad en la vida futura. 
Estas personas han renunciado de forma automática a ser esclavos de su yo más bajo y de actuar ciegamente y sin freno. Han distinguido 
entre la verdad y el engaño, entre la justicia y la injusticia, entre lo puro y lo impuro, entre lo permitido y lo prohibido, y no han actuado de 
forma consciente contra la ley de Dios. (Mawdudi) 


52. Se habla aquí de dos jardines, pero si añadimos los mencionados más abajo, en las aleyas 62-76, son cuatro. Hay, en este punto, diversas 
opiniones, pero la más probable es la que sostiene que debemos ver en los dos de este pasaje los que están destinados para quienes se en- 
cuentran cerca de Dios y los dos siguientes para los “compañeros de la derecha” de que se habla en 56:8 (ver sus notas). ¿Por qué dos para 
cada grupo? La dualidad expresa pluralidad; de hecho, todo el sistema de esta sura tiene una estructura dual. En este mundo, sólo podemos 
captar la idea de una renovación constante de la felicidad mediante la repetición de la alternancia, pero lo cierto es que en la vida futura im- 
pera la unidad. (Yusuf “Ali) 

Dos tipos de Paraíso, ambos simultáneamente experimentados. Aparte las diversas posibilidades de interpretación, nos encontramos con un 
paralelo respecto de la situación de los condenados en el verso 44 supra, que vagan errantes entre los dos polos del Infierno y del agua hir- 
viente. (Asad) 


53.  V. supra, nota 14. A partir de aquí, y hasta el final de la sura, se utiliza el término 2/2” para significar tanto las muestras de la gracia de Dios 
y sus bendiciones como su poder y el aspecto de su perfección plena. (Mawdudi) 
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48. Ambos (vergeles) tendrán frondosos CA) oca E qe 
frutales.” A 


49. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones (Ed) ne e ES Á dá 5 
de vuestro Señor podréis negar? 

LAS AE Y y, 

50. Ambos tendrán dos manantiales.“ kJ oye vs Ep 


51. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones EY E US X A dí 
de vuestro Señor podréis negar? 


4 56 > y A 
52. En ambos habrá toda clase de frutas, 0 E a 3 ¿GUA 
bajo dos formas (: frescos y secos). A 


53. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones ( ES 
de vuestro Señor podréis negar? o 


ESP 


» y" 4 11r Eo > PATA AA 41 / 2 
344. Allí se encontrarán (recostados en divanes e A SU 7% AS 
y) apoyados sobre cojines” tapizados de 
ZAS yi ri YE] 
brocado de tal manera que en ambos GE alo al 
vergeles las frutas, aún en sus árboles, 


estarán al alcance de la mano.* 


54. Con árboles de las más variadas especies. (Yusuf “ATI) 


El vocablo árabe /ann puede significar “clase” o “especie”. Su plural es fun y también, aunque más raras veces, "g/H2dn. Sin embargo, ?af* 


nan, también puede ser el plural de /ararn, que significa rama de un árbol. En tal caso, señalaría la sombra y los frutos de las ramas, que en 
nuestro contexto es el sentido más indicado. (Alousi) 


35. Dos fuentes, por la misma razón que dos jardines; v. supra, nota 52. (Yúsuf “Al) 
Disponen, pues, de agua abundante y omnipresente. (Qutb) 


56. La dualidad de los frutos responde a la de los jardines. V. supra, nota 52. (Yúsuf “Ali) 
También sus frutos son numerosos, variados y abundantes. (Qutb) 


57. VW. también 18:31 y sus notas. (Asad) 
Los lechos y cojines están acolchados con seda. Sólo de lejos podemos barruntar la belleza y la suavidad de su aspecto exterior. (Qutb) 


58. Han pasado ya las fatigas y el cansancio de esta vida. V. también 35:35 y sus notas. (Yúsuf “Ali) 
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55. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones (00) CS ES STA of e 
de vuestro Señor podréis negar? > >> 


56. Allí estarán acompañados de o a 
sus fieles esposas,” cuyas recatadas . O 
miradas” están exclusivamente LY Se Ys 


dirigidas a sus respectivos cónyuges, 
sin ninguna relación íntima anterior 
ni con los hombres ni con los espíritus.” 


57. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones el ES E; y: ÁS 
de vuestro Señor podréis negar? 0 a 2 


: herm LS Mir te A Ai? % G 
58. Las esposas son tan hermosas, suaves y leo 


blancas como el jacinto y el nácar.” 


59. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones AÑ 8 ss Wí ás 
de vuestro Señor podréis negar? á 


. LAOS a so? as > 
60. ¿Es que al bien no se corresponde A Í Y) q AE E 
sino con otro bien?* 


59.  Paraestos pasajes, v. la introducción a esta sura 55 y también 44:54 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


60.  V. 37:48 y sus notas. Aquí se simboliza en primer término su pureza. (Yusuf “Ali) 
V. 56:35-36; 38:52 y sus notas. (Asad) 
El centro de gravedad se sitúa en este pasaje en el recato y la castidad, no en la belleza exterior ni en el atractivo físico. (Mawdudi) 


61. Con independencia de que una mujer, soltera en este mundo, muera joven o anciana, en el mundo futuro resucitará joven y virgen y tendrá 
en la nueva vida el compañero adecuado. (Mawdudi) 


62. Se alude, con estas palabras, a su hermosura y delicadeza. Se mencionan estas alhajas también en razón del valor y de la dignidad que con- 
fieren. (Yusuf “Al1) 
Son luminosas como rubíes y suavemente blancas como perlas. (Alousi) 


63. Todo esto es la recompensa para quienes temieron el día en que tendrían que presentarse ante el tribunal divino y por eso sirvieron a Dios 
como si lo estuvieran contemplando con sus propios ojos, siempre conscientes de que El ve sus obras. Han alcanzado así el estadio del 
>¡Asán, tal como lo describe el Profeta (Dios le bendiga y guarde) y reciben del Compasivo (alabado y excelso sea) la correspondiente retri- 
bución. (Qutb) 
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61. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones US ES SN ne 
de vuestro Señor podéis negar?“ A 


62. Aparte de los dos (vergeles) A UÍ v 
habrá otros dos* (de menor categoría, ña 
para aquellos que no han alcanzado 
el noble nivel de los primeros). 


63. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones (A) US ES 5 ” lá 
de vuestro Señor podréis negar? o 


64. (El aspecto de estos vergeles será) de color EN EZ 
verde oscuro“ (por tanta irrigación). ió 


65. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones 


de vuestro Señor podréis negar? ES > 
66. En ambos habrá dos manantiales” o A A 


borbotantes. e o ez 


67. Vosotros dos: ¿Cuál de vuestros (0) ES ACC Á 
dones de vuestro Señor podréis negar? uy 7 > AE 


64. Quien niega el Paraíso y sus premios niega también, obviamente, los laudables atributos divinos, pues aunque cree en Dios, tiene una erró- 


nea opinión de Él, en cuanto que se le imagina como un Señor arbitrario en cuyo anárquico reino no se recompensa el bien y de nada sirven 
las buenas obras. (Yusuf “Al1) 


65.  V. supra, la aleya 46 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
El término dun puede tener tres diferentes significados: 1. lo que está situado debajo de otra cosa; 2. lo que es de menor valor que otra co- 
sa; 3. lo que está más cerca que otra cosa. De aquí se derivan las diferentes posibilidades de interpretación. (Mawdúdi) 
La mayoría de los comentaristas parten del supuesto -no del todo convincente- de que estos jardines están destinados a las personas con me- 
nores méritos. A mi entender, la contraposición indica una ilimitación, en el contexto de la idea del Paraíso: jardines y más jardines, en una 
secuencia interminable, que pueden fácilmente describirse bajo diversas formas, todas ellas símbolos de la felicidad suprema. (Asad) 
La opinión predominante entiende que los primeros jardines están destinados a los más destacados y los segundos a los compañeros de la 
derecha. Se apoyan para ello en un %adiz del Profeta (Dios le bendiga y guarde). Pero, por otro lado, Ibn Abbas declaró que estos segundos 
jardines están más cerca de los bienaventurados y que su belleza es superior. (Alousi) 


66. De color verde oscuro, como consecuencia del riego y de la fertilidad; pero sus aspectos y cualidades son diferentes, de acuerdo con las di- 
ferencias de los moradores de ambos grupos de jardines. (Yusuf “Al) 


“Verde” se utiliza a menudo en el Corán como expresión de la vida permanente. (Asad) 


67.  Comparadas con las fuentes mencionadas en la aleya 50, las de este pasaje parecen destinadas al regadío de productos de la horticultura ne- 
cesitados de abundante agua. (Yusuf “Ali) 
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68. En ambos habrá frutales, entre AEREA ER 
palmeras datileras y granados.* Ls Di dy ez 
69. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones AS E; 5 ds 
de vuestro Señor podréis negar? 
70. (En todos los vergeles) habrá AR 
decorosas y hermosas esposas.” E 
71. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones (> ES ES Sí ás 
de vuestro Señor podréis negar? úl 5 
72. Las esposas” son de bellos ojos y ER VA IA DAA 
Da 
apenas salen de sus pabellones.” 7 IS > 
73. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones E EA Y 
(17) LIS SIE 
de vuestro Señor podréis negar? us 277 > sd gl 
74. Jamás mantuvieron relaciones (CE) “E SÍ: E a ) EDS 


ni con los humanos ni con los espíritus.” Dad 


68.  V. supra, aleya 66 y sus notas. V. también la aleya 52, donde se mencionan “frutos de todas clases”. (Yusuf “Ali) 


69.  V. supra, aleya 56. La belleza y la afabilidad se consideran cualidades femeninas. (Yusuf “Alr) 
De agradable trato y penetrante inteligencia. (Daryabadi) 


70.  V. 55:56; 37:48; 38:52 y sus notas. Éste es el único pasaje del Corán en que aparece el término magsuraí en forma pasiva. (Yusuf “Al) 
V. también la introducción a la sura. (N. del T.) 


71. Se aumenta así su dignidad. Es probable que tenga este mismo sentido de distintivos de honor y dignidad la mención de los “rubíes y per- 
las” de la anterior aleya 58. (Yusuf “Ali) 


72.  V. supra, aleya 56 y sus notas. V. también la introducción a esta sura 55. (N. del T.) 
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75. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones al KE ó X Ne 
de vuestro Señor podréis negar? _ 


76. Allí estarán recostados 
y apoyados sobre verdes cojines y 
alfombras de extraordinaria belleza.” 


LAS v Ls >2 TO E 3 
ÉS jus SALs par A de 


77. Vosotros dos: ¿Cuál de los dones | LE SÁ SA á 
de vuestro Señor podréis negar? Pe — 


78. ¡Bendito sea el Nombre del 
Señor, el Majestuoso, el Magnífico!” f 


73. VW. supra, aleya 54 y sus notas. rafrafse traduce de ordinario por “cojines” o “almohadones”. Otra posible traducción es “césped” o “prade- 
ras”, en razón del color verde. “abgariyy significa alfombras y tapices ricamente adornados y primorosamente confeccionados. (Yúsuf “Al) 
“abgar sería el país de los “7727”. De esta región se dice que procede todo cuanto implica una hechura magnífica y fuera de lo usual. (Alou- 
s1) 

74. 


V. supra, aleya 277 y sus notas. Este pequeño eco lleva a su culmen la perfecta simetría de las dos ideas básicas desarrolladas en este sura: la 
magnanimidad y la gloria de Dios y el deber del hombre de mostrarse digno de estar junto a El. (Yusuf “Al) 
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Introducción a la sura 56 


AL-WAQI“A 
EL MAGNO ACONTECIMIENTO 


s -como ya se ha dicho en la introducción a la sura 50- la última de una serie de siete suras dedicadas en primer término a los 
temas de la revelación y de la vida futura. 
Su contenido gira en torno a las ideas de la certeza total del día del Juicio y del restablecimiento, en este Día, de los valores au- 
ténticos (aleyas 1-56), del poder, la bondad y la gloria de Dios (aleyas 57-74) y de la verdad de la revelación (aleyas 75-96). 


Resumen 

Cuando llegue el día del Juicio, el mundo por nosotros conocido se convulsionará hasta sus más hondos cimientos. Los hombres 
serán entonces clasificados en tres grupos: los que están junto a Dios y que ahora son elevados a la felicidad; los compañeros de 
la derecha y su dicha, y los compañeros de la izquierda y su miserable situación. (Aleyas 1-56) 

El poder y la bondad de Dios, de los que la revelación es una señal, deberían impulsar a los hombres a aceptar Su mensaje y a 
rendirle alabanzas. (Aleyas 57-96) 
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AL-WAQI“A 
EL MAGNO ACONTECIMIENTO 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


Cuando (el Juicio), el magno 
acontecimiento, acaezca' 


nadie ya podrá negarlo,' 


(pues entonces) humillará (a unos) y 
dignificará (a otros).* 


Cuando la tierra sea sacudida 
violentamente? 


y las montañas desmenuzadas 
por completo” 


SURA 56 
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El acontecimiento inevitable es la Hora del Juicio. Tal vez los hombres albergaban dudas. Pero cuando llegue, irrumpirá de forma tan súbi- 


ta y con tan terrible realidad que se grabará profundamente en las experiencias de todos los espíritus. Nadie puede aquí llamarse a engaño o 
sustentar falsas opiniones. (Yusuf “Al:) 


Como se desprende del contexto, se trata claramente de una respuesta a las dudas de los idólatras de La Meca, a quienes les parecía de todo 
punto fantástica la idea de que llegará el día en que el mundo desaparecerá y será sustituido por otro. Este verso afirma dos cosas: 1. que no 
es posible evitar este acontecimiento; 2. que ningún ser viviente podrá negarlo. 


Se establece una separación entre el bien y el mal o, por mejor decir, y como se desprende de la aleya 7, /nyra, se darán tres clases de per- 
sonas. Entre las buenas hay un grupo de singular importancia, formado por los que están cerca de Dios (a/-»mugarrabun, v. infra, aleyas 12- 
26). Viene luego la comunidad general de los hombres justos, llamados “compañeros de la derecha” (aleyas 27-40). Y está, en fin, el grupo 
de los “compañeros de la izquierda”, cuya situación miserable se describe en las aleyas 41-56. Muchos de los que en esta vida fueron fuer- 
tes y poderosos serán en la otra humillados por sus injusticias; y muchos de los que aquí fueron menospreciados, pero practicaron el bien, 
serán allí ensalzados. En este mundo nuevo aquellas antiguas diferencias carecen de todo valor. (Yusuf “Al1) 


Se producirán formidables cambios, tanto en el mundo material como en lo referente al prestigio y la estima de cada persona concreta. 
(Alousi) 


Toda la tierra se verá sacudida hasta sus más hondos cimientos. (Mawdudi) 


El viejo mundo físico deberá ceder su puesto a una nueva creación. (Yusuf “Ali) 
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se llevará, 


entonces seréis (clasificados) en tres 
categorías: (bienaventurados, 
desventurados y virtuosos). 


(Los bienaventurados llevarán sus | AN 


calificaciones individuales en la mano 
derecha). Pero, ¿qué (sabes tú sobre lo que 
les espera) a los de la derecha?” 
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1 DI / > 
(Los desventurados llevarán sus sn 


calificaciones individuales en la mano 
izquierda). Pero, ¿qué (sabes tú sobre lo 
que les espera) a los de la izquierda?* 


Y en cuanto a (los virtuosos) los E) : 


que fueron pioneros (en hacer el 
bien en la vida terrena) también 
lo serán (al entrar en el Paraíso).” 


V. supra, aleya 3 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Según Aische, estas palabras van dirigidas a quienes oyen o leen el Corán. (Alousi) 


IA IA 


Aunque esta aleya tiene presentes, en primer término, a quienes escuchan el Corán, afecta a la humanidad entera. (Mawdudi) 


Los benditos, en cuya mano derecha se pone el libro de sus buenas obras. (Daryabadi) 
V. también 74:39 y sus notas (Asad) 


Para los árabes, la mano derecha era símbolo de la fuerza y del honor. Así, por ejemplo, hacían sentar a sus huéspedes a su mano derecha. 
Pero el término puede derivarse también de ywmn, y entonces significaría “los bienaventurados y benditos”. (Mawdudi) 


Los condenados, que llevan el libro de sus obras en la mano izquierda. (Daryabadi) 


El término mas?ama significa “perderse en el mal”, v. 90:19 y sus notas. Ambos conceptos (v. la nota anterior) pueden entenderse también 
en el contexto de la costumbre paleoárabe de leer el futuro en el vuelo de las aves: si volaban hacia la derecha, presagiaban el bien, si a la 
izquierda amenazaban con desgracias. De aquí, los vocablos “derecha” e “izquierda” pasaron a ser sinónimos de “felicidad” y “desventura” 
y también, ahondando en esta misma idea, de hombres “justos” o “injustos”. (Asad) 


“Los virtuosos o distinguidos”: confluyen aquí dos significados, ambos aplicables a este pasaje: 

1) son aquellos cuya comprensión espiritual ha alcanzado el estadio supremo, por ejemplo, los grandes profetas y maestros de la humani- 
dad, que también en la vida futura gozarán de una posición especial; 

2) los que fueron, en términos cronológicos, los primeros dispuestos a aceptar el mensaje de Dios, también serán los primeros en Su reino. 
En las siguientes aleyas se explican con detalle y en lenguaje simbólico la felicidad y la desdicha de cada uno de los grupos. Aquí se trata 
en primer lugar de los que están cerca de Dios. (Yusuf “Ali) 

Son los que han superado al común de los mortales en virtud, amor a la verdad y buenas obras y escucharon y siguieron sin demora la lla- 
mada de Dios y de su Enviado. Fueron igualmente los primeros en comprometerse por la causa de Dios. (Mawdudi) 
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Les servirán camareros de eterna juventud” 


V. supra, aleyas 3 y sus notas. La felicidad suprema consiste en la cercanía de Dios. Los símbolos que vienen a continuación tienen su pun- 
to de arranque en las experiencias de nuestra vida terrena. (Yusuf “Al) 


Ya antes de la venida de Muhammad -Dios le bendiga y guarde- hubo numerosos profetas y grandes maestros. Pero dado que él es el últi- 
mo Enviado, en las épocas siguientes será cada vez menor el número de los grandes maestros, si bien, en cambio, sus enseñanzas ofrecerán 
la síntesis completa de todas las experiencias espirituales de la humanidad. (Yusuf “Ali) 


La insistencia entre “los muchos” y “los pocos” es, en este contexto, una alusión al hecho, comprobado en el curso de la historia, de que la 
fe y las conquistas éticas de los hombres disminuyen con el paso del tiempo. V. también /7ra, las aleyas 39-40 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Ocupan los puestos de máxima dignidad espiritual. (Yúsuf “Al1) 


No están aislados, sino los unos frente a los otros, pues todos ellos forman una unidad y su mutua compañía es parte constitutiva de su feli- 
cidad. (Yusuf “Ali) 

Conversan entre sí en grupos, se intercambian visitas, celebran solemnes y gratas fiestas, libres ya de toda clase de preocupaciones, dolores 
y tristezas. (Qutb) 

V. 15:47 y sus notas, donde se explica el simbolismo de estos dos versos. (Asad) 


Que se mantienen eternamente jóvenes y sanos, no envejecen ni cambian con el paso del tiempo. (Alousi) 
Existen diversos pareceres sobre la identidad de estos jóvenes. Algunos comentaristas entienden que el texto se refiere a los niños que han 


muerto antes de alcanzar la edad de saber distinguir entre el bien y el mal. Otros opinan que se trata de los hijos de los politeístas. (Maw- 
dudi) 
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(Tales premios son parte de la) A 
remuneración por cuanto hicieron 
(en la tierra). 


No llegarán al oído (de los Ci ES 
creyentes) ni conversaciones Ñ 
vanas ni charlas pecaminosas,” 


Les ofrecen, en las más variadas clases de vasos y copas, los más diversos géneros de bebidas, entre ellas vino procedente de una fuente en 
la que la uva no ha sido pisada ni ha fermentado. (Alousi) 


Se exponen el convite de la razón y la sobreabundancia del alma recurriendo, como factores descriptivos, a los elementos que son parte cons- 
titutiva de un buen banquete en este mundo imperfecto, pero purificados de los inconvenientes vinculados a los convites terrenos, por ejem- 
plo, los hartazgos, las dolencias hepáticas, el agotamiento o la embriaguez. V. también 37:47 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


V. 32:17 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Hay frutas de las más variadas clases, donde pueden elegir a placer. Las grandes y hermosas aves del paraíso se posan en los árboles de los 


espléndidos jardines y se alimentan de sus maravilloso frutos. Su carne, degustada por los bienaventurados, es de una exquisitez incompa- 
rable. (Alousi) 


V. 44:54 y sus notas. La compañía de personas buenas y hermosas es uno de los mayores placeres de la vida. En este mundo corpóreo, ad- 
quieren formas asimismo corporales. En aquella otra vida superior también sus formas serán superiores, acordes con la vida espiritual. 
(Yusuf “Alr) 

hures el plural tanto de la palabra masculina "24war como de la femenina hawra”. Ambas designan a una “persona con kawar”, vocablo 
que significa en primer término “el blanco exterior de la pupila y el negro más profundo del iris”. En un sentido ampliado indica “blancu- 
ra” y también, entendido como cualidad moral, “pureza”. V. las explicaciones del concepto 4awariyyu” en 3:52 en Tabari, Razi e Ibn Katir. 
La expresión sintetizada /44r?7 significa, más o menos, “seres (compañeros) puros de hermosos ojos”. En su comentario a esta expresión en 
52:20, Rázi hace notar que los ojos son la parte del cuerpo que mejor refleja el alma y que aquí se encuentra la clave para la interpetación 
de esta palabra. El término se entiende a menudo en su significación femenina; algunos comentaristas antiguos se inclinaban a pensar que 
se trataba de las mujeres que habían llevado una vida justa y piadosa en la tierra y que ahora resucitaban bajo esta nueva forma. V. 38: 52 y 
sus notas. (Asad) 


V. 52:24, donde se aplica esta descripción a muchachos jóvenes que están al servicio de los moradores del Paraíso. En la aleya 78, ¿ayra, el 
concepto maknun se refiere al Corán. (Yusuf “Ali) 

Las muchachas que murieron siendo todavía niñas serán nuevamente creadas por Dios (alabado y excelso sea) en la vida futura con una pu- 
reza y una hermosura incomparables y ofrecerán a los moradores del Paraíso compañía y exquisitas atenciones. Pero puede tratarse también 
de una alusión a las mujeres justas y piadosas del grupo de los “distinguidos”. (Alousi) 


V. 52:23. Dejando aparte sus inconvenientes físicos, los banquetes terrenales normales tienen la desventaja de que se deslizan en ellos mu- 
chas palabras frívolas, orgullosas, aduladoras o punzantes. No se dará, por supuesto, este caso en la vida futura, pero se insiste de forma es- 
pecial en este aspecto para anticiparse a la debilidad humana, que es capaz de deslizar lo malo hasta en el más noble contenido de un con- 
cepto. (Yusuf “Ali) 
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La “paz de Dios” es una atmósfera que sintetiza la idea de Paraíso mejor que el término “felicidad”. (Yusuf “Ali) 

V. 19:62; 5:16 y sus notas. (Asad) 

Según algunos comentaristas, lo único que escucharán a su alrededor serán estas palabras de saludo. Pero parece más acertada la opinión de 
que se trata de una expresión que designa, en general, todo tipo de agradables pláticas y conversaciones, es decir, charlas exentas de diso- 
nancias y de manifestaciones negativas, o también: discursos razonables. (Mawdudi) 


Algunos comentaristas entienden que se trata de personas que no siempre ocuparon posiciones de vanguardia en la práctica de las buenas 
obras, sino que llegaron a un género de vida recto sólo paso a paso y con muchas faltas y errores. De todas formas, aunque no ascendieron 
al mismo nivel de perfección, alcanzaron al final la misma situación de plenitud espiritual que todos los restantes. (Asad) 


V. 34:16 y sus notas. El azufaifo sin espinas es símbolo de la felicidad, v. 53:14. (Yusuf “Ali) 


talh: según algunos es una especie de plátano cuyos frutos crecen arracimados, los unos sobre los otros. Ahora bien, en Arabia no existe es- 
ta clase de árboles, llamados en árabe mawz. Tal vez sea preferible entender este pasaje en el sentido de una especie de acacia que tiene una 
espléndida floración y cuyas hojas se sitúan unas encima se otras formando capas. (Yusuf “Ali) 

Estas palabras describen un maravilloso entorno que recrea los ojos y el corazón. (Qutb) 


V. 4:57 y sus notas. (Asad) 
Según”Ahmad, Muslim, Tirmidi, Ibn Magah y otros, ?Abú Hurayra declaró: “El Profeta (Dios le bendiga y guarde) dijo: Hay en el Paraíso 
un árbol bajo el cual un jinete podría cabalgar cien años sin llegar al final”. De ahí la alusión del Corán a las “continuas sombras”. (Alousi) 


Estos frutos no dependen de las estaciones del año (de modo que podrían faltar en determinadas épocas), ni pesan sobre ellos prohibiciones 
o impedimentos, como ocurre a veces con los de este mundo. (Mawdudi) 
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de la derecha (los bienaventurados),* A 


39. formados por multitud de creyentes de ER cr 
anteriores (religiones monoteístas)” 


28. Se da allí tal variedad de frutas como ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado y ningún hombre ha podido ni tan siquiera imaginar. 
Si yo los hubiera recolectado, podríais estar comiendo de ellos mientras haya vida en la tierra. (Ibn Katir) 


29.  Lit.: “Elevados cojines”. (N. del T.) 
El término /77a3 (pl. furus) (ít.: “lecho” o “sofá”) se utiliza a menudo en árabe en sentido trasladado para significar la esposa, de modo que 
podría entenderse: “(Hay a su lado) excelentes esposas”. Esta traducción cuenta con el apoyo de la aleya siguiente, donde se dice de ellas 
que son resucitadas a una vida nueva. (Asad) 


30. Aunque en la tierra habían llegado ya a la ancianidad y habían perdido la belleza de la juventud, en su nueva creación las hemos hecho vir- 
ginales y afectuosas. (Ibn Katir) 


31. Según una serie de añadir auténticos, el Profeta declaró repetidas veces que las mujeres piadosas y justas resucitarían bajo la forma de mu- 
chachas jóvenes y que conservarían, al igual que sus compañeros, la eterna juventud. (Asad) 
Si sus maridos llegan al Paraíso, se reunirán con ellos. En caso contrario, Dios les dará el compañero adecuado. (Mawdúdi) 


32. La palabra “urub?” designa a la mujer amable y dulce, cultivada, de fácil y agradable conversación, que ama a su marido y es amada por él. 
(Mawdudi) 


33. Hay un largo Aadir de ?Abú-1-Qasim Al-Tabarani, en el que se narra que ?Umm Salama (que en paz descanse) interrogaba al Profeta acerca 
del destino de las mujeres en el Paraíso. Le dijo: “Explícame las palabras “urub9? "atrab" mawr??. Él respondió: “Son las mujeres que 
murieron ya en la ancianidad, feas y con grises cabellos. Dios las ha creado de nuevo de tal modo que son siempre jóvenes, hermosas, agra- 
dables, afables y de la misma edad que sus esposos”. Ella siguió preguntando: “Enviado de Dios, ¿son en el Paraíso las mujeres que han vi- 
vido en la tierra preferibles a las muchachas del Paraíso?”. Él contestó: “Las mujeres terrestres son en el Paraíso tanto más preferibles cuan- 
to es preferible el lado exterior al interior”. Yo insistí: “¿Cómo lo conseguirán?””. Respondió: “Mediante sus oraciones, sus ayunos y su ser- 
vicio divino por la voluntad de Dios. Por eso se les conceden rostros resplandecientes y sedosos vestidos. Tienen hermosa, tersa y blanca 
piel, vestidos verdes y áureos adornos. Disponen de espléndida pedrería y de peines de oro. Hablan cantando: "Somos eternamente jóvenes, 
nunca moriremos. Estamos alegres, no estamos tristes. Estaremos siempre aquí, nunca nos iremos. Estamos contentas, nunca nos enfada- 
mos. Dichosos los destinados a nosotras y a quienes nosotras estamos destinadas”. Yo dije: “Enviado de Dios, si una mujer estuvo en su vi- 
da terrena casada dos, tres o cuatro veces, muere y va al Paraíso y van también a él sus anteriores maridos, ¿cuál de ellos será allí su espo- 
so?”. Dijo: “Umm Salama, ella podrá elegir. Elegirá al que fue más amable con ella. Dirá: “Señor mío. Éste fue el más amable conmigo. 
Despósame con él”. Mira, ?Umm Salama, los buenos caracteres toman lo que es mejor de este y del otro mundo”. (Ibn Katir) 


34. — Este grupo de justos, de todas las épocas del mundo, forma una gran comunidad. V. supra, aleya 13 y su nota al pie. Así es la ilimitada bon- 
dad divina. En términos estrictos, las aleyas 39 y 40 pertenecen a la sección anterior. (Yusuf “Ali) 
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En contraposición a los “virtuosos o distinguidos”, que se han esforzado siempre por acercarse a Dios y cuyo número es cada vez menor con 
el paso del tiempo, son siempre muy numerosas las personas que llegan al recto comportamiento tras una serie de tropiezos y equivocacio- 
nes en los inicios. (Asad) 

O bien los primeros forman parte del grupo de los seguidores de los antiguos profetas y los segundos son seguidores de nuestro Profeta (Des- 
canse en paz), o bien ambos grupos están constituidos por los partidarios de Muhammad. En un 4adz/ de “Abdullah Ibn Masul se narra que 
una noche el Profeta (Descanse en paz) dijo: “Me han sido mostrados los profetas con sus seguidores, que desfilaban ante mí: uno con un 
grupo de seguidores, otro con tres grupos, el tercero sin ningún grupo, hasta que llegó Moises, que pasó ante mí con un gran escuadrón de 
israelitas. Pregunté: "Señor mío, ¿quién es éste?”. Él me respondió: “Es tu hermano, Moisés, hijo de Imran, y sus seguidores, los israelitas”. 
Pregunté: “Señor mío, ¿dónde están mis seguidores?”. Dijo: *Mira a tu derecha, en el valle”. Y vi hombres y más hombres. Él preguntó: *¿Es- 
tás contento?”. Dije. *Sí”. Él prosiguió: “Entonces mira a tu izquierda, hasta donde alcanza el horizonte”. Y vi hombres y más hombres, que 
cubrían el horizonte. Preguntó: "¿Estás contento?”. Dije: Sí, mi Señor”. Él continuó: *A estos se añaden otros setenta mil, que entrarán en 
el Paraíso directamente, sin tener que rendir cuentas”. Y luego el Profeta añadió: *Esforzaos con todas vuestras energías por llegar a estos 
setenta mil, o si no a los del valle de la derecha, y si no a los que cubren el horizonte”. (Ibn Katir) 


Los que han practicado el mal a lo largo de toda su vida. V. supra, aleya 9 y sus notas. (Asad) 


Obsérvense los paralelismos en este contraste entre los bienaventurados y los miserables. El fuego y el agua hirviente se contraponen al azu- 
faifo de la felicidad y a los flores y frutos de las aleyas 28-29. (Yúsuf “Ali) 


Incluso las sombras tienen en este lugar desventurado otra significación: la sombra de la negra humareda contrasta con las frescas y refres- 
cantes sombras de los árboles de los versos 30-31. (Yusuf “Ali) 


Que no refresca ni resulta agradable. (Daryabadi) 


V. 34:34 y 43:23. Deben leerse juntas las aleyas 45-46. Poseyeron abundantes bienes materiales y dispusieron de las cosas placenteras de la 


vida, pero las utilizaron en su egoísta y exclusivo interés y para la comisión de vergonzosos delitos, y ahora les alcanza la pertinente humi- 
llación. (Yusuf “Al1) 


Como la idolatría o la incredulidad. (Daryabadi) 
No sólo no se han mostrado agradecidos a Dios, sino que han llegado incluso a negar Sus beneficios. (Mawdúdi) 


Pa. 


47. 


49. 


51. 


52. 


53. 


42. 


43. 


44. 


45. 


Decían:* “ Cuando muramos y estemos 
reducidos a cenizas y huesos ¿seremos 
resucitados?* 


¿Y también nuestros antepasados?”. 
Diles (Muhammad): “Así es. Tanto 
las generaciones precedentes como 
(la actual y) las futuras 
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congregadas el Día prefijado” (por 
el Señor). 


Entonces, vosotros, extraviados y escépticos, 


tendréis necesariamente que comer 
del (amarguísimo) árbol del zaggím* 


de cuyos frutos hartareis el vientre 


Burlonamente y en todo desafiante. (Daryabadi) 
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Su incredulidad y sus mofas ante el mensaje de Dios se hallan en crasa contradicción con la estricta y severa realidad que ahora ven a su al- 


rededor. (Yusuf “Al) 


En 26:38 (v. sus notas) se emplea la expresión “el día sabido” o el “día prefijado” para señalar una jornada festiva, en la que se reúne una 
gran masa de gente. Tal será el día del Juicio, en el más riguroso de los sentidos de la palabra. (Yusuf “Ali) 


Se trata del “árbol maldito” mencionado en 17:60, v. las notas de este pasaje. V. también 37:62; 44:43-46 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
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54. y (para apagar la sed) tendréis que beber, iS 
encima, abundantemente del brebaje xs e> 02 220 0 


herviente* 
e O AS 
55. como si fuerais camellos sedientos”.* (00) sob A 


56. Tal será el trato que recibirán el Día ÉS A, 
Y! Lita 
de la justa retribución. =P 2 A pa 


57. Somos Nosotros quien os Hemos ¡CONAN AA 
creado (mortales). ¿ No vais a admitir dá Eos alo os 
(la Resurrección)?* 


58. ¿Nunca habéis reflexionado sobre los EN 6 JS ú e 4 
gametos que elaboráis?? 

59. ¿Sois acaso vosotros los que los creáis LAA A AA 
o somos Nosotros sus (verdaderos) EY) ALÍ riales El 


creadores?” 


46. Para llevar a su culminación la medida de su miserable estado. (Daryabadi) 


47. Una terrorífica imagen de la miseria, contrapuesta a la comunidad de las personas rectas y justas, sinceras y bellas, en sitiales de honor. V. 
supra, aleyas 34-38. (Yusuf “Al) 


48. Esta aleya y las siguientes se centran en la primera orden de Dios, a saber, la orden creadora y el mandato de la muerte. Ambos repercuten 
en la vida de todos y cada uno de los hombres. ¿Cómo, entonces, pueden negar que Dios los ha creado, siendo así que esta verdad está in- 
disolublemente grabada en lo más profundo de su ser? (Qutb) 

El hombre tiende a olvidarse de su Creador y a ignorar incluso el hecho de que él mismo es un ser creado. La célula seminal de su cuerpo, 
con la que se inicia una nueva vida física, no ha sido creada por él, sino por Dios, en el proceso evolutivo del universo. ¿Por qué se niega a 
reconocerlo y a testificarlo a través de una vida obediente a la ley de Dios? (Yusuf “Ali) 

¿Por qué, entonces, niega el hombre la posibilidad de la resurrección? (Daryabadi) 


49. El texto se refiere tanto a los espermatozoides masculinos como a los óvulos femeninos y, por ende, y de forma indirecta, al proceso vene- 
rando y complicado de la generación. (Asad) 
En esta sección se advierte claramente el método coránico de hablar al alma humana en términos claros y directos y de exponer con fórmu- 
las sencillas y de la manera más plástica posible los más profundos enunciados de la fe. Lo que vivimos y experimentanos en la vida coti- 
diana debe llevarnos a la conclusión de que existe un Creador, de que sus conocimientos son universales y su sabiduría perfecta. Las estre- 
llas del cielo remiten a la grandiosa estructura del cosmos, el nacimiento de la vida humana a los misterios ocultos de la creación, el creci- 
miento de las plantas a las maravillas de la vida sobre la tierra, el agua al sustrato de la vida primordial y el fuego al medio básico que ha 
hecho posible la evolución y el desarrollo de las comunidades humanas sobre nuestro planeta. (Qutb) 


S0. En esta breve sentencia se le plantea al hombre una pregunta de la máxima importancia. Dejando aparte todas las restantes realidades del 
mundo y limitándonos al ser humano, no puede caber la más leve sombra de duda de que la doctrina de la unicidad de Dios, tal como el Co- 
rán la expone, es verdadera, y que es asimismo verdadera la referente a la vida futura. ¿Ha sido el hombre quien ha dotado a las células ger- 
minales de la capacidad de producir un nuevo ser, y concretamente de un ser del género humano, o ha sido Dios quien las ha creado? ¿Está 
en manos del hombre o de la mujer que se produzca de hecho la fecundación? ¿Quién es el responsable de la lenta e ininterrumpida evolu- 
ción del feto en el seno materno, con todas sus diversas peculiaridades y facultades físicas y espirituales, hasta llegar a convertirse en un ser 
humano único e irrepetible? ¿Lo hacen los padres, o acaso el médico, o tal vez los profetas y los santos, que han venido a este mundo a tra- 
vés de este mismo proceso? ¿O lo hace, por ventura, la “naturaleza”, que no tiene ni conocimientos, ni voluntad, ni autoridad? ¿Está en otras 
manos que no sean las de Dios decidir si el nuevo ser es niño o niña? La única respuesta racional a todas estas preguntas es que el hombre 


es una simple criatura de Dios y no tiene el más mínimo derecho a proclamarse independiente de El ni a servir a otros seres fuera de El. 
(Mawdudi) 
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60. 


61. 


62. 


51. 


12. 


53. 


54. 


55. 


56. 


57. 


58. 


A o 


E Tr súa AS CA 4 
Nosotros os hemos decretado la (5D) Js PAS 190) | E AO 
muerte” por igual a todos vosotros, il 
mortales, y nadie puede impedirnos” 
A 7 : Z 3% Ar 0 As f es 
aniquilaros y sustituiros luego YÚúa y Ja ul ge 


por otra (generación) como la vuestra,” a 
(pero más consecuente), para volver a Y oyo 
recrearos (el día de la Resurrección) 


conforme a un proceso que desconocéis;” 


Le 8% y Ys AS 4, ETA o "llos 
pero ya sabéis cómo fue el proceso SELINA ÓN 
de la primera creación.” ¿No 
lo recordáis, acaso?” 


- Nunca habéis meditado en lo que ES AMD 4 32% 
sembráis?” : ED SiA Ue 


> 
»/ 
Ao y» e 4 


¿Acaso sois vosotros quienes lo hacéis CO ¿eN id el 
germinar o somos Nosotros quienes 
hacemos que brote (y crezca)?” 


Lit.: “que la muerte esté en medio de vosotros”. Del mismo modo que ha sido Dios quien ha creado la vida que bulle a nuestro alrededor, es 
también Él quien ha fijado la muerte como un acontecimiento que a todos nos concierne. Si es, pues, Él quien pueda dar la vida y la muer- 
te, ¿por qué habríamos de negarnos a creer que puede darnos otra forma, cuando haya pasado esta vida? Aquella otra vida futura, aunque 
descrita mediante imágenes por nosotros conocidas, acontece en un nivel totalmente diferente. (Yusuf “Al1) 

La muerte es común a todos los seres vivientes. ¿Qué es y en qué consiste? ¿De qué poderes dispone? Viene de Dios, y nadie puede esqui- 
varla. (Qutb) 


Nadie puede adelantar la muerte de un hombre antes del plazo fijado, ni nadie puede tampoco aplazarla. En los hospitales mueren los en- 
fermos ante los ojos de los médicos, que también morirán cuando les llegue su momento. Nadie puede predecir la hora de su muerte ni apar- 
tarla cuando llegue. (Mawdudi) 


Para cambiar la naturaleza de vuestra existencia. (Asad) 

Dios tiene poder para sustituirnos por otros hombres, o para transformarnos en algo completamente diferente. (Daryabadi) 
El primer acto de la creación, mediante el cual habéis llegado a ser lo que sois. (Daryabadi) 

¿No queréis sacar la conclusión de que Dios tiene poder para volver a crearos de nuevo? (Daryabadi) 


Tras haberse referido a nuestra naturaleza interna, Dios presenta ahora la naturaleza externa que nos rodea y que testifica 1) que Él tiene 
amorosa providencia de nosotros y 2) que esta naturaleza depende de factores que nosotros no podemos producir ni controlar. Se aducen, 
para confirmarlo, tres ejemplos: 4) la simiente con que sembramos la tierra; 5) el agua que bebemos: desciende de las nubes y se distribuye 
por fuentes y ríos en virtud de procesos naturales establecidos por Dios; y c) el fuego que encendemos: también él da testimonio del plan de 
Dios y de su sabiduría en la naturaleza. (Yusuf “Ali) 


Esta pregunta llama la atención de los hombres sobre el hecho de que son conservados y alimentados por Dios. Es Dios quien les propor- 
ciona el sustento. No ha sido el hombre, sino Dios, quien ha creado los campos sembrados y cultivados, y es también Él quien les concede 
la fertilidad. Ni es tampoco obra humana la capacidad de crecimiento de las semillas. Aunque en esta aleya el centro de gravedad se sitúa 
en la unicidad del Creador, hay también en ella un argumento a favor de la existencia de la vida futura. La semilla que cae al suelo primero 
muere, pero Dios le da vida, de modo que puede convertirse en planta. (Mawdudi) 

El crecimiento de las plantas nos parece enteramente natural porque acontece a diario ante nuestras miradas y nos hemos habituado a él. Pe- 
ro reflexionemos un momento sobre este fenómeno: ¿Podría alguien imaginar que en una minúscula semilla de trigo se ocultan el tallo, las 
hojas, las espigas cargadas de granos? ¿O que en un hueso de dátil se oculta una palmera con todo cuanto forma parte de ella? (Qutb) 
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65. Si Nuestra voluntad así lo dispusiera, lo EA NT AICA AA ARA 
5 pusiera, ES a HE A E 
convertiríamos en broza y lo único que cd 


podríais hacer es lamentaros” 
e ¿ o TA 
66. (exclamando): “¡Estamos arruinados!” TA pl 
67. ¡Hemos perdido todos nuestros ingresos!”.* 47 A $ 


68. ¿Nunca habéis reflexionado sobre 
la procedencia del agua que bebéis?“ 


69. ¿Acaso sois vosotros quienes la precipitáis ER A as 
CNA E E A 
de las nubes o somos Nosotros quien la QY ayi e A SN A le 


precipita?* 


70. Si Nuestra voluntad así lo dispusiera, (Y) Ds $ Yi LU 
la convertiríamos en salobre.” ¿No es q | 
vuestro deber darnos las gracias por ello?*8 


71. ¿Nunca habéis r i ES A CA 
¿Nunca habéis reflexionado sobre COFRE 


el fuego que encendéis?” 


59. Respecto de vuestras expectativas y vuestros cálculos. (Daryabadi) 


60. El campesino tal vez se ha endeudado para comprar la simiente y ha invertido fuerza laboral en arar, sembrar, regar, escardar, con la espe- 
ranza puesta en una abundante cosecha. ¿No debería dar gracias a Dios cuando la recoge”? (Yusuf “Al1) 


61. Hemos perdido el fruto de nuestro trabajo. (Yusuf “Al1) 


62. El agua es el fundamento de toda vida. También el hombre depende de ella. Pero nadie, sino Dios, puede hacerla bajar del cielo y determi- 
nar los procesos subsiguientes. (Yusuf “ATi) 


63. Dios no se preocupa tan sólo de los alimentos necesarios para nuestra comida, sino que nos proporciona también la bebida. El agua, que es 
aún más imprescindible que los alimentos sólidos, es enviada por Dios, no fabricada por el hombre. (Mawdudi) 


64. Vuelve a mencionarse el misterio de las masas de agua dulce y salada, en permanente contacto, pero nunca mezcladas. Esta circulación 
constante y sin fin se produce a lo largo de una cadena de procesos en cuyo decurso los ríos y arroyos desembocan en el mar, de donde as- 
ciende la humedad que cruza las tierras bajo la forma de nubes y luego, como lluvia, alimenta de nuevo aquellos ríos y corrientes. V. 25:53; 
55:19 y sus notas. (Yusuf “AT1) 


65. ¿Por qué sois tan desagradecidos que atribuís todas estas maravillas a otras divinidades o llegáis incluso a creer que se producen por azar o 
de forma espontánea? (Mawdudi) 


66. El descubrimiento del fuego ha sido tal vez la mayor y la más decisiva de las conquistas del hombre sobre la tierra. (Qutb) 
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72. ¿Acaso sois vosotros quienes ose ye al ns 5 a 


habéis creado el árbol de donde 
procede (su leña) o somos Nosotros 
sus (auténticos) creadores?” 
73. Nosotros creamos el fuego (entre qn Al ss , Al eS e 
otras cosas) para haceros recordar? (el 
fuego del Infierno) y para que sea 
de utilidad (para todos en general 
y) para los nómadas en particular.” 


74. —Glorifica, pues, el Nombre de tu Señor, (02) Lí a 3 5 dde 
el Grandioso.” =D - e ci 


. . ..e LES 12,2 DS 24 
75. Yo (Dios) juro por las posiciones A! re Al 
que ocupan las estrellas” 


67. Existe una estrecha relación entre el fuego y el árbol. En casi todos los fuegos que encendemos el combustible es, directa o indirectamente, 
la madera. Incluso el carbón no es otra cosa sino madera de árboles prehistóricos, que se han ido fosilizando bajo la tierra en el curso de los 
siglos. V. 36:80 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


68. El fuego es el medio adecuado para elevar hasta el plano consciente la acción de Dios en la naturaleza. Es también una señal de los prime- 
ros pasos de la evolución cultural del género humano. Puede servir tanto de símbolo de las comodidades físicas y de la fuente de la luz es- 
piritual como de advertencia por las calamidades que su capacidad destructiva puede generar. También la siembra (v. 48:29 y sus notas) y 
la lluvia, o respectivamente las corrientes de agua (v. 18:60), encierran una significación simbólica. (Yusuf “Ali) 

El fuego debería recordar a los hombres que Dios es la luz del cielo y de la tierra. V. 24:35 y sus notas. ( Asad) 


69.  V. 20:10 y sus notas, donde se explica la significación mística del fuego que vio Moisés en el desierto. Incluso en circusntancias normales, 
un fuego en el yermo es siempre señal de la presencia humana y quien se acerca a él encuentra compañía y comodidades. Una fogata, una 
luz o un faro señalan en muchos lugares el camino a los viajeros. Hay otra alegoría del fuego en 2:17-18. (Yusuf “Al1) 

Mi traducción del término 72ugw (lit.: “alguien hambriento” o “alguien abandonado en un lugar solitario”) debe entenderse tanto en sentido directo co- 
mo metafórico. En este segundo caso se refiere a personas solitarias, infelices y extraviadas, hambrientas de calor humano y de luz espiritual. (Asad) 


70. Al ver todas estas señales y comprender su significado simbólico, el hombre debería dirigirse a Dios y cumplir Su voluntad. (Yusuf “Al1) 


71. El ocaso de las estrellas: en esta expresión se dan cita varios significados místicos. Señalaremos tres ejemplos: 1. El ocaso de un astro res- 
plandeciente es símbolo de humildad frente al poder, la belleza y la bondad de Dios (v. 53:1 y sus notas). 2. Puede referirse a la extinción 
de las estrellas del día del Juicio, cuando entre en acción la justicia divina y se confirme la verdad de su revelación. 3. Lo que aparece ante 
nuestros sentidos como luminoso y resplandeciente puede, dentro de muy pocas horas, escapar a nuestra percepción, aunque continúe exis- 
tiendo. Toda luz es relativa, salvo la luz de Dios. (Yusuf “Al1) 

El vocablo mawgí* (pl. mawagí“a) significa “el tiempo (o el lugar, o el modo) en que algo se derrumba”. Aunque la mayoría de los comen- 
taristas refieren este pasaje a la extinción de las estrellas el día del Juicio, Ibn “Abbas, Ikrima y As-Suddi defendían la opinión -apoyada por 
las aleyas que siguen- de que la frase alude a la paulatina revelación del Corán. Al invocar el testimonio de esta revelación gradual y pro- 
gresiva, el Corán remite, de forma indirecta, al hecho asombroso de que se ha mantenido libre de todo género de incongruencias y contra- 
dicciones (v. tambien 4:82 y sus notas). Esta explicación es asimismo aplicable a la siguiente aleya 76. (Asad) 

El ocaso de las estrellas remite al avance de la noche y suscita el recuerdo de las oraciones nocturnas en general, y más en concreto de la que 
se lleva a cabo poco antes de romper el alba, cuando Dios (alabado y excelso sea) se dirige, desde el cielo más bajo, a sus siervos para per- 
donar sus pecados y dar respuesta a sus plegarias. (Ibn Katir) 

Este verso alude, además, a un misterio celeste recientemente descubierto, a saber, que cuando contemplamos las estrellas no las estamos 
viendo tal como son ahora, sino como eran hace muchísimo tiempo. Los rayos luminosos que cada una de las estrellas nos envían necesita, 
en efecto, desde algunos pocos años hasta varios millones para llegar hasta nosotros. Lo que nosotros vemos hoy es, por tanto, el lugar en 
que se encontraban en un pasado remoto (en árabe: mawaqgí“a), cuando emitieron la luz que hoy llega a nuestros ojos. (N. del T.) 
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y, si supierais entender, se trata de un 
juramento extraordinariamente solemne:;”? 


que el Corán (la Verdad suprema) es de 
incalculable provecho (para vosotros).” 


(que su original está literalmente escrito) 
en el Libro Matriz bien custodiado 
en el cielo,” 


que nadie lo puede tocar salvo 
los puros e implacables (ángeles)”* 


y que es la Revelación del Señor de 
los mundos.” 


Un libro tan prodigioso (como el Corán) 
¿seréis capaces de menospreciarlo 
(incrédulos)?” 


AA 


OQ a de 


La magnificencia del firmamento, tal como existe, y la maravilla de su ocaso, encierran, para toda razón sana y capaz de discernmimiento, 
una alusión inequívoca al futuro que Dios tiene preparado. Pero estas señales sólo pueden ser eficaces si los hombres las “entienden”, es de- 
cir, si reflexionan con seriedad sobre ellas. (Yusuf “Al) 


El Corán dirige nuestra atención a la importante temática del futuro y encierra una revelación a la que se aplican cuatro características: 1. 
El Corán es un escrito venerable. El término empleado indica, ademas, que proporciona grandes beneficios a quienes lo aceptan. 2. Ha si- 
do perfectamente custodiado (12ak2u4n) y protegido frente a todo tipo de impurezas (v. 15:9 y supra, aleya 23, con sus notas). 3. Sólo las per- 
sonas puras -puras de cuerpo, sentimientos, intenciones, pensamientos y propósitos y puras de espíritu- pueden tocarlo; sólo ellas pueden 
entrar en contacto real y directo con su significado. 4. Es una revelación del Señor del cosmos y, por tanto, de alcance universal y para to- 
dos. (Yusuf “Al1) 

A lo largo de catorce siglos, el Corán se ha mantenido inalterado, exactamente igual que en sus inicios, y ha sido tenido en honor, respeta- 
do y venerado por numerosos pueblos. (Daryabadi) 


Se refiere a la Tabla perfectamente conservada (/awA mahfuz) o Escritura originaria, inaccesible a los hombres, que existía ya antes de la re- 
velación. (Mawdudi) 


Los idólatras afirmaban a menudo que habían sido los demonios o los espíritus quienes habían traído el Corán. Pero éstos tales no pudieron 
apoderarse de él, porque estaba custodiado por Dios. Sólo los ángeles puros habrían podido trasladarlo. La situación es distinta en la tierra: 
aquí todos, puros e impuros, creyentes e incrédulos, pueden tocarlo. (Qutb) 

Nadie puede comprender la verdadera significación del Corán salvo quienes se liberan de la impureza y la corrupción y se mantienen ale- 
jados de la suciedad de la ignorancia y de la desobediencia. (Daryabadi) 

Sólo las personas de corazón puro pueden sacar verdadero provecho. (Asad) 

Algunos comentaristas han entendido esta aleya como una prohibición: “Ningún impuro puedo tocarlo”. Pero esta interpretación no con- 
cuerda con el contexto en que se encuentra el verso, ya que toda la sección está dirigida a los infieles y se refiere al Escrito originario, que 
permanece oculto. No obstante, de acuerdo con varios ?a4adz1 y explicaciones, quienes están impuros deben abstenerse de tocar el Libro, 


también aquí, en la tierra. Existen diversos pareceres acerca de la licitud -en esta situación de impureza- de tocarlo para recitarlo, aprender- 
lo o enseñarlo. (Mawdudi) 


No es -en contra de lo que repetidas veces se le ha reprochado- ni la afirmación de un adivino o un demente ni fábulas antiguas o cosas pa- 
recidas. (Asad) 


Un libro que trae un mensaje de tanta importancia, como se ha explicado en la anterior nota 73, ¿cómo puede nadie ignorarlo, despreciarlo 
o negarse a dejar que influya en su vida para mejorarla? (Yúsuf “Ali) 
El mensaje de la resurrección y del juicio. (Asad) 
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82. ¿Hacéis que vuestro pan de cada día sea | ee y € ES 2 1 ACs%- 


O 
negarlo (en vez de dar gracias al Señor)?” $35) Es 

83. Pues bien. Cuando a un moribundo (5 dí El q ] Í E 
se le sube el alma a la garganta” 

84. y vosotros, en estos momentos (tan MIC 
angustiosos) presenciáis (lo que él sufre)” ey lio pls 


85. sin percataros” de que Nuestro (ángel Ona a SS; Ss 43 Só A Ss 
de la muerte) está más cerca de él que 
vosotros porque no estáis capacitados para 
percibir (su presencia), 


86. y dado que negáis todo poder (0 Su LE A. o ás 
de Dios sobre vosotros,” 


87. ¿por qué, entonces, si son ciertas Y NS ES ol e ”z 
vuestras pretensiones, no devolvéis 
el alma (de este moribundo) a su cuerpo?* 


78. La peor acusación que podría lanzarse contra un enemigo de la revelación sería que convierte la falsedad en fuente de ingresos para sí o que 
disfruta de la vida con tan funesta ocupación. (Yusuf “Al1) 
Los coraixies infieles consideraban que el mensaje del Corán perjudicaba sus intereses económicos y recelaban que pudiera tener repercu- 
siones negativas en las ganancias que aseguraban su sustento. Por consiguiente, la aleya puede entenderse en el siguiente sentido: “Voso- 
tros negáis este Corán por intereses materiales, y la pregunta sobre si es verdadero o falso no os preocupa en absoluto. Lo único que os im- 
porta es vuestro negocio y, en consecuencia, no vaciláis en rechazar la verdad y manteneros aferrados a la mentira”. (Mawdudi) 
Esta negativa es lo único que aportáis en la tierra para vuestra “recompensa” en la otra vida. (Qutb) 
Lejos de mostraros agradecidos por esta noble proclamación, reaccionáis con ingratitud. (Alousi) 


79. Este verso y los dos siguientes se han introducido aquí para poner al desnudo la debilidad y la impotencia de los altaneros. (Alousi) 


80. Tal vez los amigos y familiares del moribundo se sienten a su lado y estén junto a él en sus últimos momentos, pero más próximo está Dios, 
que es más íntimo al hombre que su propia yugular (v. 50:16) y su Nombre es “Él está cerca” (34:50). Yusuf Ali) 


81. Dios conoce la situación real del agonizante mejor que ninguno de los que están a su lado, aunque los circunstantes ni siquiera advierten Su 
presencia. (Daryabadi) 


82.  Conestas palabras se reanuda el hilo del discurso iniciado en el verso 83 e interrumpido en virtud de las frases intercaladas en las aleyas 84 
y 85. (Yusuf “Ali) 


83. La frase debe parafrasearse brevemente en el siguiente sentido: “Si no creéis ni en la revelación ni el juicio futuro y os jactáis de poder ha- 
cer lo que os place y de ser independientes de Dios, ¿por qué no hacéis retornar el alma de un moribundo a su cuerpo, cuanto estáis todos 
reunidos junto a su lecho de muerte? La verdad es que no sois independientes del Juicio de Dios. Llegará el día en que tendréis que rendir 
cuentas y seréis juzgados y sentenciados según vuestras obras en esta vida”. (Yusuf “Ali) 
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88. 


91. 


84. 


85. 


86. 


87. 


88. 


NEAL E a ae  SURA 56 

Ahora bien, si (el muerto) fuese uno de los e AL Y SEN AN 
q Q PUE e” Q S 

(virtuosos) creyentes** cercanos a Dios 7 á 

d Pe LS a a 
descansará en paz y será bien remunerado y LA) po Es JE 7 mI 

o o O Oo U o X.Y Is pS 'G 

bien recibido en la Gloria de las delicias del 
Paraíso.* 
Y si fuese uno de los (creyentes CORA A 
bienaventurados), que llevan sus A Ú 


notas en la mano derecha,* 


recibirá la enhorabuena de parte ERA e 
p Y ad me all Ls 


de los de la derecha.* 


Pero si fuese de (los condenados) EY Aa a NS E 
los negadores y extraviados,” 


V. supra, aleyas 11-26 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


rayhán:. plantas aromáticas. V. 55:12 y sus notas. Aquí se las cita como símbolo de la dicha y del contentamiento plenos y perfectos. (Yúsuf 
“Al1) 


V. supra, las aleyas 27-38 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


En la aleya 26, supra, el saludo “paz” iba dirigido a los que están cerca de Dios. Aquí advertimos que se da este mismo saludo de bienveni- 
da a los compañeros de la derecha. Ambos grupos se encuentran en los jardines de la felicidad, si bien los primeros tienen un grado de dig- 
nidad más elevado que los segundos. (Yusuf “ATi) 


V. las aleyas 51-55 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
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IA A E A Ls qe 2 SURA 56 
será sin duda (recibido como se merece (03) a e 
a la puerta del Infierno) con un brebaje EA É 
hirviente (seguido de 
un primer) abrasamiento en el Infierno. Os ÍA 

QO 12 ¿los 


(¡Muhammad! La revelación que te hemos (CO) rl e Á E a 
encomendado) es la certeza absoluta.” | de 


LAS A 
Glorifica, pues, el Nombre de tu Señor, pá! on 2) e 
el Grandioso.” 


Lit.: “la verdad de la certeza”, es decir, la verdad firme y segura. El pronombre neutro “esto” no se refiere en este verso a la promesa de la 
resurrección y de la vida futura sino que pretende subrayar, ante todo, la plena dependencia del hombre frente a Dios. (Asad) 

La certeza de la vida futura es uno de los más importantes artículos de la fe. Sin ella no tendrían explicación las desigualdes y las injusticias 
que se dan en la vida presente. (Yusuf “Al1) 


V. supra, aleya 74 y su nota al pie. Allí se ponía fin al argumento sobre el futuro extraído de los ejemplos de la bondad de Dios en la na- 
turaleza. Aquí, con esta sentencia se cierra un argumento parecido sobre la revelación divina llegada hasta nosotros por medio de sus En- 
viados inspirados. (Yusuf “Ali) 


Llega aquí la sura a su punto final: el pesado peso de la certeza en la balanza de la verdad recuerda la Hora inevitable de la primera aleya. 
(N. del T.) 
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Introducción a la sura 57 


AL-HADID 
EL HIERRO 


legados a este punto, ha quedado ya explicado el contenido de las nueve décimas partes del Corán. Hemos comprobado que 

las suras no están colocadas en nuestro texto al azar, sino que siguen un cierto orden lógico, que resulta de más ayuda para 
nuestra comprensión que una simple secuencia cronológica. Alcanza aquí su conclusión el plan general para la estructuración de 
la nueva "wma o fraternidad y para su significación espiritual. La décima parte restante del Libro puede agruparse, a grandes 
rasgos, bajo dos aspectos: la primera parte contiene 10 suras (de la 57 a la 66), reveladas en Medina, cada una de las cuales ex- 
pone un punto concreto de especial importancia para la nueva vida de la comunidad. La segunda parte (suras 67 a 114) se com- 
pone de cortas composiciones poéticas de La Meca, dedicadas a aspectos específicos de la vida espiritual y formuladas en un 
lenguaje místico de singular belleza. 
La presente sura medinense se ocupa básicamente de la humildad de espíritu y de la necesidad de evitar la soberbia. Contiene 
también la advertencia de que retirarse del mundo no es el mejor camino para conseguir el agrado de Dios. Cuanto a la cronolo- 
gía, su fecha más probable se sitúa en un momento posterior a la conquista de La Meca, el año 8 de la hégira. 
La sura interpela sobre todo a los nuevos musulmanes, que no habían alcanzado aún el alto nivel de sus hermanos, que habían 
abrazado y practicado la fe desde algunos años antes. Deben, poniendo toda su confianza en Dios, que ha creado todo cuanto po- 
seen y lo dirige todo según un plan, dar genesoramente parte de lo que Él les ha concedido. No deben circunscribir sus esfuer- 
zos tan sólo a metas terrenas. Al contrario, deben tener presente, de forma adecuada, la vida futura. Se amonesta, además, con 
palabras acuciantes, a los hipócritas mediante una impresionante descripción del mundo ultraterreno y se incita de nuevo, con 
apremio, a los que poseen los primeros escritos revelados (44/u-/-k114b), a temer a Dios y a seguir a su Enviado, para recibir de 


Él una doble recompensa y ser por Él guiados y favorecidos. (Qutb) 


Resumen 
El poder y la sabiduría de Dios se extienden sobre todas las cosas: seguid directamente su luz, con humildad, generosidad y fe, 


no con dudas y vacilaciones, ni tampoco mediante un género de vida solitario y apartado del mundo. (Aleyas 1-29) 
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Sura 57 


AL-HADID 1 ¿o (o) 
EL HIERRO DA DIZE a UDS 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


: : TA ON A 
1. Todo cuanto existe en el universo HA das sad sl le o pr 


glorifica a Dios.' El Omnipotente, Ci 
el Juicioso.? 


5 MM »A e * st e qe rá A A 

2.  Suyo es el dominio del universo.* AY) Y UU ly el e; 
Él da la vida y la muerte. Él es ' ES 

el Todopoderoso.* QÍ 7 IS $ Je 


3.  Éles el principio' que ha existido desde ] $ ES Ads A AS IN a 
siempre y el fin que existirá por siempre. El en - A 
es el Trascendente,” e ¿5 
el Inmanente,* el Omnisciente. 


Son numerosos los pasajes coránicos que aluden a esta verdad existencial. Se nos exhorta una y Otra vez a observar cómo todas las diferen- 
tes criaturas glorifican a Dios, cada una a su propia manera. (Qutb) 


Esta idea establece una conexión entre esta sura y la anterior; v. la aleya 96 de la sura 56 y la introducción a la sura 53. (Yusuf “Ali) 
Cada cual en su propia lengua. (Daryabadi) 


Todo, en el universo, proclama la verdad de que su Creador está exento de faltas y defectos, de que en Él no hay nada débil, erróneo o mal- 
vado. (Mawdudi) 


V. 13:1-15 y sus notas. (N. del T.) 


Sólo El es omnipotente, omnisciente. Es omnipotente Aquel cuyo plan se lleva a cumplimiento sin que nadie pueda oponérsele y sin que quien 
intente hacerle frente pueda escapar a su poder. Todas sus acciones están presididas por la sabiduría y en la sabiduría se fundamenta su crea- 
ción, sus mandamientos y su recta guía. En ninguna de sus obras hay el más leve vestigio de irracionalidad o de ignorancia. (Mawdudi) 


2 Él es el Creador y Señor único. (Daryabádi) 


Todo cuanto existe en el cielo y en la tierra glorifica a Dios, rey y señor de cielos y tierra, cuyo señorío no admite socios ni partícipes. Esta 
es la alabanza que los siervos tributan a su Señor, que les vivifica y les hace morir, pues es El quien ha creado la vida y la muerte. (Qutb) 


4. Poder real e ilimitado. De su voluntad independiente dependen todas las criaturas. (Qutb) 
): Eterno, sin principio. Él ya era cuando nada existía. (Daryabádi) 
6. Eterno, sin fin. Perdura más allá de todo cuanto existe. (Daryabadi) 


Su esencia es eterna. Ningún otro ser le ha precedido ni le sobrevivirá. También el “tiempo” -un concepto que desborda la capacidad de com- 
prensión humana- es una creación de Dios. (Asad) 


En zahir. claro y perceptible a través de su creación y de sus obras visibles. El vocablo también tiene el sentido de “victorioso”. (Alousi) 
El hecho de que existe está al alcance de nuestra experiencia externa o, lo que viene a significar lo mismo, que sus atributos son patentes. (Dar- 
yabadi) 

8. 


baátin: profundamente oculto en lo que se refiere a sus planes y sus acciones arcanas. También significa que está internamente muy cerca de 
nosotros. (Alousi) 


La naturaleza de su existencia permanece oculta a nuestras miradas, fuera del alcance de nuestra capacidad intelectual, y su persona es tras- 
cendente. (Daryabadi) 

Él es la causa trascendental de todo cuanto existe y es, al mismo tiempo, inmanente a todos los fenómenos de su creación. Véase también 
los enunciados sobre esta materia a menuudo repetidos en el Corán (por ejemplo, ¿nyra, en la aleya 5: “A Él retornarán todas las cosas”, O 
“está más cerca de nosotros que ninguna otra cosa”). La frase puede entenderse también en el sentido de que Dios se hace visible y percep- 
tible a través de los resultados de sus acciones, aunque su esencia misma no está al alcance de nuestros sentidos. (Asad) 


PE 


17. 


Él es Quien , en seis días, creó el cielo 

y la tierra? y luego se estableció 

en el Trono.” Él sabe lo que entra" 

en la tierra y lo que de ella sale,” 

lo que desciende del cielo” y lo que 

a él asciende.” Él está junto 

a vosotros doquiera que os encontráis.” 
Dios está perfectamente 

enterado de todo cuanto hacéis. 


Suyo es el dominio del universo,'* pues todo 


asunto terminará en (mano de) Dios.” 


Él es Quien difunde (la oscuridad de) 
la noche en (la luz del) día y 

difunde (la luz del) día en (la 
oscuridad de) la noche. 

Él conoce perfectamente 

lo más íntimo de los corazones. 


.2. 


ly om 3 A 


4 os, 


ás A A 


LOS Ya .. 
> 


4 


SA a 
ZAS A E E “5 
Dr 


V. 41:9-12; 7:54 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
Días significa aquí fases en los planes de la creación. Dentro de cada día (es decir, de cada fase) llega a su fin un ciclo completo y coheren- 
te de las realidades creadas. (4/-Manar) 


Entonces gobernó sobre el universo entero y dirigió, a través de Sus órdenes, sus destinos. (Qutb) 

V. 10:3 y sus notas. Aquí no aparece para nada la idea de que Dios creó el mundo en seis días y “el día séptimo descansó”, o de que esté 
descansando ahora. Ciertas formas externas del universo fueron creadas por Dios en seis períodos de la evolución. Pero su proceso creador 
sigue en marcha. El se sienta en el trono de la autoridad y dirige los asuntos de sus criaturas. (Yusuf “Al1) 


Por ejemplo, el agua de la lluvia. (Daryabadi) 
Por ejemplo, las plantas. (Daryabadi) 
Por ejemplo, los mandamientos divinos. (Daryabadi) 


Por ejemplo, las acciones humanas. (Daryabadi) 

V. también 34:2 y sus notas. (Asad) 

Dios conoce no sólo la totalidad sino también todas y cada una de sus partes constitutivas y sus relaciones mutuas. Es Él quien provoca to- 
dos los cambios. (Mawdudi) 


Está en todas partes. Ni el espacio ni el tiempo existen sin Él, pero Él no depende ni del espacio ni del tiempo. Referido a nuestra psicolo- 
gía, está siempre donquiera estemos y ve todo cuanto hacemos. (Yusuf “Al1) 

Si nuestro corazón late, si nuestros pulmones respiran y nuestros ojos y oídos funcionan, todo ello sucede debido única y exclusivamente a 
que nuestro cuerpo y todos sus miembros trabajan bajo las órdenes de Dios. Y cuando morimos, ocurre sólo porque Dios nos llama de este 
tiempo y de este lugar. (Mawdudi) 


V. supra, aleya 2, donde esta afirmación se refiere al dominio de Dios sobre la totalidad del universo exterior. Este mismo enunciado se apli- 
ca ahora a su señorío total sobre el universo de los pensamientos y de las realidades abstractas. Todo, al final, retornará a Él tanto las cria- 
turas que desde las tinieblas han alcanzado la luz como las que, ante esta luz, han intentado refugiarse en la tinieblas. La sabiduría divina pe- 
netra hasta los más oscuros rincones de cada corazón. (Yusuf “Ali) 

Todos los asuntos, sean materiales o espirituales. (Daryabadi) 


Para ser juzgados y escuchar su sentencia. (Daryabadi) 
Sabiéndolo, nadie invocará otra ayuda sino la de Dios, y en todas y cada una de sus Obras tendrá presente que se halla bajo la mirada direc- 
ta de Dios. En consecuencia, procurará ser siempre leal y sincero, tanto en su interior como en su conducta externa. (Qutb) 
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24. 


25. 


VIA A A A AI 


(¡Musulmanes!) Creed como es debido 
en Dios y en su Enviado" y contribuid 
con Jos medios materiales cuya gestión 
ha puesto Dios en vuestras manos.” 
Los creyentes que destinan” parte de 
sus bienes (al bien común) 

serán generosamente recompensados.” 


¿Qué (alegaciones) podéis presentar 
para no creer en Dios” a pesar de que 
el Enviado,” el que os ha tomado el 
juramento (de lealtad a la fe), * 

no cesa de alentaros a creer 

en el Señor? Creed, pues, si de verdad 
sois fieles (a la fe).” 


_SURA 57 
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A O mn: 


Así exhorta Dios a los corazones de los hombres que Él mismo ha creado, porque conoce su situación real y sabe que tienen acceso a la ver- 
dad de la fe. (Qut) | 

El texto se refiere en primer lugar a los musulmanes que han abrazado la fe y se han incorporado a las filas de los fieles, pero que no han 
cumplico las exigencias del Islam ni se comportan como auténticos creyentes. (Mawduúdi) 


No se trata de limosnas para fomentar el bienestar social sino -como se desprende de la aleya 10- del compromiso en el enfrentamiento en- 
tre el Islam y los infieles. El Estado islámico, gobernado por el Profeta, necesitaba para su defensa recursos financieros, primero para equi- 
parse militarmente y segundo para prestar ayuda a los musulmanes perseguidos, que se veían obligados a abandonar sus hogares. Los mu- 
sulmanes sinceros hacían cuanto estaba en sus manos por socorrerlos, pero no podian satisfacer plenamente todas sus necesidades, mientras 
que había personas pudientes que, aunque profesaban el Islam, asistían a la pugna entre los musulmanes y los idólatras como meros espec- 
tadores. A estos últimos en especial van dirigidas estas palabras. (Mawdudi) 


Siempre que el poder, la riqueza, la influencia o cosas parecidas pasan de una persona o de un grupo a otras personas o a otros grupos im- 
plican responsabilidades adicionales para los receptores. Por eso mismo deben practicar con mayor ahínco aún la magnanimidad y la bene- 
volencia, pues son demostraciones externas de su fe y de su gratitud. Además, y de acuerdo con la ley general del mundo del espíritu, todas 
las buenas acciones tienen su propia recompensa. (Yusuf “Ali) 


De hecho, todo pertenece a Dios y lo único que unas personas pueden transferir a otras es el mero usufructo. (Daryabadi) 


En la vida futura. (Daryabadi) 


Este giro lingúíístico significa algo más que lo que su simple sentido literal puede dar a entender. Equivale a la afirmación: “Tenéis todas las 
razones del mundo para creer en Dios”. Otro tanto puede decirse respecto de la aleya 10, ¿277a. (Yusuf “Ali) 


Cuya fiabilidad os es bien conocida y vosotros mismos testificáis. (Daryabadi) 
En definitiva, no recibís la invitación a la fe a través de un conducto extraño, sino a través del Enviado mismo de Dios. (Mawdudi) 


El sentido del pasaje admite dos matizaciones: 1. La alianza con cada uno de los hombres que aceptan el mensaje de la unidad y en virtud de la 
cual producen todos los frutos de esta alianza, a saber, creer en Dios y servirle a Él y a la humanidad. V. también 5:1 y sus notas. 2. Se han re- 
gistrado, en varias épocas del pasado, pactos expresos entre Dios y los musulmanes -en virtud de los cuales éstos se obligaban a dar culto a Dios 
y ser leales al Profeta- comparables a la alianza del pueblo judío frente al mensaje de Moisés, por ejemplo, los dos pactos de “Agaba (v.5:7 y sus 
notas) y la tregua de Hudaybiyya (48:10 y sus notas). Para la alianza de los israelitas con Dios en el Sinaí v. 2:63 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

En el instante inicial de la creación, de modo que tenéis grabados en lo más hondo de vosotros mismos los argumentos a favor de la fe. (Daryabadi) 


¿Por qué no creéis en Dios, cuando estáis perfectamente capacitados para alcanzar la fe? Es decir, a partir de signos e indicaciones com- 
probables. (Asad) 


2224 : 


PARTE 27 000 LE SURA 57 


O 


. e 1U/ Pm” q y As” 34 ¿A 
9 EsÉl quien revela a su Siervo” So UR de 7 e E 
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sacaros de las tinieblas (del oscurantismo) NT A EL 


a la luz” (de la fe), porque Dios 


¡ ERP A 34 ol 
es realmente clemente y compasivo | Y > y. SL 
para con vosotros. 

10. ¿Y qué podéis alegar para no contribuir Ea AÑ Al LGA cr SÍ S e 
con (vuestros) medios materiales a la ) Ñ ES 
causa de Dios, cuando, en definitiva , ee Es Ss sia Y Sr AÑ 
Dios es el dueño absoluto á - S á 
de todo el universo?” a E A 
ps tes Ade 
Los (creyentes) que lucharon e pa S qu q vs 


invirtieron en la causa antes de la 
reconquista (de La Meca)” no tendrán 

el mismo trato que el de los que lo hicieron 
después: obviamente aquellos serán 

mejor recompensados que éstos. 


Es una alusión indirecta a la razón con que Dios ha dotado a los hombres y que debería capacitar a todos cuantos tienen mente sana para per- 
cibir los signos de la existencia de Dios a través de la observación de Sus acciones en la naturaleza y del estudio de las enseñanzas de Su 
Enviado. V. en este contexto 7:172 y sus notas. (Asad) 


26. El profeta Muhammad - Dios le bendiga y guarde. Las señales que se le enviaron fueron: 1. las aleyas del Corán; 2. su vida y obras, en las 
que se desplegó el plan de Dios. (Yusuf “Alt) 


27. De las tinieblas de la ignorancia y de la incredulidad a la luz del conocimiento y de la fe. (Daryabadi) 

V. también 2:257 y sus notas. (N.del T.) 

¿Qué es lo que les impide creer -de forma recta y sincera- cuando el Enviado de Dios vive entre ellos y los llama a la fe? De hecho, ya le 
han rendido homenaje y han cerrado un pacto con El. ¿Qué les impide creer en Dios, una vez que ha enviado de nuevo a su siervo Muham- 
mad señales inequívocas bajo la forma de las aleyas coránicas, para llevarlos desde las tinieblas de la duda, de la indecisión y del extravío a 
la luz de la recta guía, de la certeza y de la paz de espíritu? ¿No es todo ello prueba de la gracia, la misericordia y la bondad divinas? Hay 
una gran dádiva de Dios en el hecho de que su Enviado viva entre ellos, les anuncie la palabra divina y trace puentes de entendimiento con 
Dios por encima de todos los problemas sociales, familiares y personales. Fue aquélla una época admirable en la que Dios (alabado y ex- 
celso sea), el Misericordioso, señalaba a la comunidad de los fieles, e incluso a cada uno de ellos en particular, mediante sus revelaciones 
inmediatas, el camino recto para la solución de sus dificultades. Según Buhari, un día, el Profeta (Dios le bendiga y guarde) preguntó a sus 
compañeros: “¿A cuáles de los creyentes admiráis más?”. Ellos respondieron: “A los ángeles”. Él prosiguió: “¿Y por qué no habían de cre- 
er los que se encuentran en la presencia de su Señor?” Ellos dijeron: “¡Ésos son los profetas!”. Siguió preguntando: “¿Y por qué no habían 
de creer aquellos a quienes les ha llegado la revelación de Dios”. Exclamaron: “¡Esos somos nosotros!”. El Profeta concluyó: “¿Y por qué 
no creéis mientras estoy entre vosotros? Pero los más admirables de todos son los que vendrán después de vosotros y se encontrarán con es- 
critos de los que tomarán su fe”. (Qutb) 


28.  V.3:180;6:165; 15:23 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
Cuando todo lo demás pasa y sólo El permanece. (Daryabadi) 


29. En virtud de esta reconquista, los musulmanes se alzaron con la posición dominante de la que habían abusado hasta entonces los coraixíes 
paganos de la ciudad. A continuación, consiguieron la supremacía en toda Arabia y fueron, durante muchos siglos, una gran potencia mun- 
dial. Pero el texto conserva un sentido muy amplio y debemos comprender también su significación universal. Las personas que se empe- 
ñan con todas sus fuerzas por la causa de Dios son dignas de alabanza, pero merecen una distinción singular quienes lo hacen cuando la cau- 
sa divina es perseguida y está necesitada de ayuda. (Yusuf “Al1) 
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11. ¿Quién quiere ofrecer gustosamente añas ES E je e 


un préstamo por la causa de Dios? 

Pues a quien lo haga, Ca 
El se lo devolverá multiplicado, aparte de E 
una generosa bonificación.” 
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diciendo): “Enhorabuena. A partir de 
hoy sois eternos moradores del adi 
Paraíso por cuyos bajos fluyen arroyos”. e 
Tal será el Gran Premio.* 


30.  V.2:245 y sus notas. En este caso, la significación es, por supuesto, más amplia y abarca todo cuanto el hombre lleva a cabo desinteresada- 
mente por la causa de Dios. (Asad) 


31. Dios no distribuye sus dones a ciegas. Ve quién hace según qué cosas, en qué circunstancias y con qué intencionalidad. (N. del T.) 


32.  V.2:245 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Es decir, multiplica su retribución tanto en cantidad como en calidad. (Daryabádi) 
Siempre en el supuesto de que la limosna se da sin intenciones egoístas. (Mawdudi) 


33. En la oscuridad del día del Juicio asoma una luz que dirige a los justos al lugar que tienen asignado. Es la luz de su fe y de sus buenas obras. 
Tal vez la luz de la derecha aquí mencionada sea la luz de sus buenas acciones, pues los bienaventurados llevan en la diestra la señal del bien 
que practicaron (v. 69:19-24 y sus notas). (Yusuf “Ali) 


34. — Lit.: “lumina desde la derecha”. V. también 74:39 y sus notas. Son numerosos los casos en los que la expresión “mano derecha” significa 
en el Corán rectitud y, por consiguiente, bendición. Así se indica en este contexto mediante la imagen de la luz que se difunde rápidamen- 
te delante de ellos y a su derecha, como consecuencia de su conocimiento de Dios, su elevada moral y su liberación de la ignorancia y de 
los rasgos de carácter reprensibles. (Asad) 


35. El mayor logro, la felicidad suprema, la consecución de la salvación, el cumplimiento de todos los deseos. V. 44:57 y sus notas. (Yúsuf “Al1) 
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Ese mismo Día, los hombres y las mujeres 
que disimulaban su incredulidad” 
rogarán a los creyentes: “¡Esperad, para 
que nos beneficiemos de vuestra 

luz!”.*” Pero se les dirá entonces: 
“:Volved al mundo que habéis dejado 
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momentos) se instalará entre ambos 

un muro de separación con una puerta.” 
De puerta para adentro (los creyentes 
hallarán) la misericordia (de su Señor), 
mientras que de puerta para fuera (los 
réprobos sólo hallarán) el suplicio 

del Infierno. 


"9b 


Según todas las probabilidades, no se trata tan sólo de los hipócritas en el sentido occidental de la palabra sino de todos cuantos vacilan en 
la fe, tienen débiles convicciones morales y son proclives al autoengaño. V. 29: 11 y sus notas. (Asad) 


La vigilante preparación durante su vida terrena y la luz de la fe -reflejo de la luz divina-, son asuntos que afectan a la vida individual de ca- 
da persona y no pueden ser desempeñados por ninguna otra. (Yusuf “Al1) 


Es decir, deberíais haberlo intentado cuando os hallabais todavía en la tierra. (Asad) 

Los hipócritas ocultan lo que de verdad desean y dan a entender que quieren otras cosas. Pasan su vida en las tinieblas de la hipocresía, de 
las conjuras y de las discordias. La luz es, por el contrario, el medio ambiente adecuado para las personas honradas y justas, que no tienen 
nada que ocultar. El Ultimo Día serán recompensadas con una luz de vasto alcance, mientras que los hipócritas serán arrojados a las tinie- 
blas. (Qutb) 
En la tierra, los hipócritas abrigaban la intención de tender trampas a Dios y a los creyentes. De hecho, son ellos los que en el Últmo Día se 
verán sorprendidos por Dios y ridiculizados. (Ibn Katir) 


El muro de la personalidad o la calidad de las acciones trazan una línea de separación entre los buenos y los malos. La puerta del muro sig- 


nifica que no está enteramente rota la conexión. El mal tiene que reconocer que tuvo a su alcance el bien -es decir, la misericordia y la feli- 
cidad- y que la cólera que ahora le rodea debe ser atribuida en exclusiva a su rechazo de la misericordia. (Yúsuf “Ali) 
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“¿Acaso no estábamos con vosotros?”.* 5% al pr 


“(En teoría) sf” (se les responderá), a Xi O lo 2 Zi 
“pero vosotros mismos 

os habéis arruinado.” Esperabais que los 0) AS ds < 2 en e 
riesgos acabaran con nosotros. as 0 . 

Fuísteis escépticos* (con respecto a la fe). 

Habéis permanecido pendientes 

de vuestras engañosas ilusiones hasta que 

(la muerte) el imperativo divino os 

sorprendió. Realmente, el demonio 

os ha engañado con respecto a Dios.” 

Y, como no se aceptará hoy* ningún E E O da Y 26 
rescate ni de vosotros ni de los E e a $ 
incrédulos declarados,* el Infierno será ora el la (a SÓ Su 1 
vuestra morada definitiva y allí . Ñ 

estaréis a su merced. ¡Qué funesto destino!”. (0) dl 


Así exclaman los que se encuentran fuera. (Yusuf “Ali) 


Los hombres malvados invocan ahora las relaciones de amistad o de parentesco con los buenos durante su vida terrena. Pero la verdad es 
que fueron arrogantes y despreciaron a los hombres rectos. A esto se refiere la respuesta que sigue: 1. sois vosotros mismos quienes habéis 
elegido la seducción y el mal: 2. cuando, en la vida terrena, dispusisteis del poder, esperabais (o tal vez incluso planificabais) males para los 
justos; 3. fuisteis advertidos y amonestados por los enviados de Dios, pero llegasteis hasta a poner en duda la existencia divina y, por su- 
puesto, su misericordia, su justicia y la vida futura; 4. habéis seguido vuestros pensamientos desiderativos y echado al olvido la razón y la 
verdad; y 5. habéis tenido más que suficiente espacio de juego, pero habéis preferido perseguir vuestros objetivos insensatos, hasta que 
irrumpió sobre vosotros el juicio y ahora el arrepentimiento llega demasiado tarde. (Yusuf “Ali) 


O bien a causa de las expectativas de ventajas terrenales o por miedo a perder vuestra seguridad personal. Estas dos actitudes son típicas tan- 
to de los indecisos como de los hipócritas. (Asad) 


Habéis vacilado en vuestra fe. (Asad) 
Habéis contribuido a vuestra propia ruina. (Yusuf “Ali) 
Habéis mantenido una actitud de espera oportunista en el enfrentamiento entre el bien y el mal. (Mawdudi) 


El gran engañador (Satán) os engaña sobre Dios de múltiples maneras. Hace, por ejemplo, que olvidéis los beneficios divinos y Su amorosa provi- 


dencia, os impulsa a rechazar Su gracia, os induce a pensar que no os alcanzará la justicia divina, y otras muchas cosas de este tenor. (Yusuf “Al) 
V. 31:33 y sus notas. (Asad) 


Pasasteis por alto, cuando estabais en la tierra, procurar vuestra salvación mediante limosnas por la causa de Dios. Ahora ya no podéis ofre- 
cer en rescate el dinero que entonces acumulasteis por avaricia. (4/-Manar) 


En la responsabilidad personal no hay espacio para la expiación vicaria, para rescates ni para sacrificios. Una vez emitida la sentencia, no 
cabe ya la remisión. “Vosotros” y “los que negaron a Dios” son dos expresiones que se refieren al mismo círculo de personas: “Sois recha- 
zados porque habéis rechazado a Dios”. (Yusuf “Ali) 


En la vida futura a los hipócritas les aguarda el mismo destino que a los incrédulos. (Mawdudi) 
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y la Verdad revelada?* Porque en 

caso contrario les pasará como a los que 
abrazaron la Escritura” que, al transcurrir 
un largo tiempo desde que (sus profetas 
dejaron de existir), se les secó el 

corazón y muchos de ellos degeneraron” y 
se hicieron desobedientes.” 
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vivifica la tierra dada por muerta.” 
Así os aclaramos los argumentos” para 
induciros a usar (debidamente) vuestro 
entendimiento. 


La humildad y el recuerdo de Dios y de su mensaje son especialmente necesarios en épocas de prosperidad y de bienestar. (Yusuf “Al1) 


¿Es que el recuerdo de Dios y de su revelación no debería invitaros más a la humildad que a la soberbia? Hay en estas palabras una expre- 
sa advertencia frente a todo sentimiento de autocomplacencia, de autojustificiación y de falso orgullo por haber “alcanzado la fe” - como 
ocurre demasiado a menudo con las personas que se tienen por “piadosas”. (Asad) 

Esta reprensión está unida al amor y a la incitación. Incitación a que los fieles adquieran conciencia de la gloria de Dios y sean humildes en 
sus pensamientos. El pasaje incluye una alusión a la posibilidad de que los corazones se “agosten” si olvidan durante mucho tiempo las prác- 
ticas de la purificación. Se endurecen si no viene a reblandecerlos el oportuno recordatorio de Dios y la entrega total a los preceptos de su 
revelación. (Qutb) 


El texto se refiere en primer término a los judíos y los cristianos. Ambas comunidades recibieron la revelación divina, pero con el paso del 
tiempo la deformaron, se tornaron arrogantes y obstinados y corrompieron la rectitud, la verdad y la pureza de vida. De todas formas, la en- 
señanza de esta sentencia es de más vasto alcance. Nadie consigue el favor especial de Dios sino a través del ejercicio de las virtudes. Fue- 
ra de esto, no hay individuos privilegiados ni pueblos elegidos. No existe el ciego azar. Todo acontece según leyes justas y de acuerdo con 
la voluntad de Dios. Nunca son tan necesarias la humildad y la rectitud como en los momentos de triunfo o de superioridad. (Yusuf “Al1) 


De modo que se negaron a creer y, a causa de sus pecados, con el correr del tiempo perdieron la fe. (Daryabadi) 


En consecuencia, ahora actúan en contra de las prescripciones éticas de su religión. Quiere decirse que el objetivo de toda fe verdadera con- 
siste en hacer al hombre humilde y consciente de la presencia de Dios. La autocomplacencia y la pérdida de la humildad llevan inevitable- 
mente aparejada la degeneración moral. (Asad) 


Del mismo modo que la tierra inerte renace cuando recibe la lluvia vivificante, otro tanto ocurre con el espíritu del hombre, ya se trate de 
individuos concretos o de pueblos o ?2/m1a. No hay ningún motivo para la desesperación. La verdad de Dios resucita las capacidades espi- 
rituales cuando se la acepta con humildad y fervor. (Yusuf “Ali) 

Según Zamah3ari, Razi e Ibn Katir, hay aquí una alusión metafórica a la reviviscencia del temor de Dios en los corazones que habían muer- 
to a causa de la autocomplacencia y el falso orgullo. (Asad) 


Los ejemplos de las leyes divinas. (Daryabadi) 
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A los hombres y las mujeres creyentes que Lisa Ap AS Al 5 
hacen aportaciones” a favor de los 

necesitados y por la causa suprema, se les » Mo ». ás 7 [SAO Se e 
recompensará multiplicándoles el valor de q 

sus aportaciones” y les concederá el digno 


premio del Paraíso. 

En cuanto a los que creen firmemente E PA ra AS ñ A al, ale EX 
en Dios y en sus enviados,” el Señor les iS ) , 
concederá el mismo rango que a) 12, pa 2 e $ E ARE A 
el de los devotos incondicionales” y el A , 
de los mártires (por Su causa).* Tendrán í á 5 SE A YE <A 


una gran recompensa” y gozarán de una an e ia 
luz propia (que les iluminará su para Eso! 
entorno en el día del Juicio). 

Pero los incrédulos que desdeñan nuestra fe 

morarán en el Infierno. 


V. supra aleya 11 y 2:245 con sus notas. (Yusuf “Ali) 

sadaga es la limosna dada con espíritu sincero y con recta intención, para conseguir el agrado divino, es decir, sin ruido y tampoco con el 
propósito de hacer un favor al destinatario, sino única y exclusivamente como servicio a Dios. La palabra se deriva de szdq (sinceridad). Só- 
lo puede hablarse, por consiguiente, de sadaga cuando las intenciones son absolutamente puras y sinceras. (Mawdudi) 


V. supra, aleya 11. (Asad) 
Quienes dan limosna no tratan con las personas necesitadas a quienes se las entregan, sino directamente con Dios. Si el donante es cons- 


ciente de ello, se comportará con talante aún más cordial respecto del receptor y Dios (alabado y excelso sea) aceptará su dádiva y la mult1- 
plicará hasta que llegue el día del Juicio Final. (Qutb) 


Y cuyas acciones concuerdan con esta fe. (Daryabadi) 


V. 4:69 y sus notas. Se mencionan cuatro grupos de personas que forman la hermosas comunidad de la fe: los profetas que enseñan; los que 
aman sinceramente la verdad; los testigos que dan fe y los justos que practican el bien. En este verso se menciona explícitamente a los pro- 
fetas y enviados. De los justos que hacen buenas obras se habló en la anterior aleya 18, al referirse a los hombres y mujeres que dan limos- 
na con sinceridad y generosidad. (Yusuf “Ali) 

El rango de las personas veraces (siddigin) junto a Dios (alabado y excelso sea) es de una especial relevancia. Pero, en cualquier caso, está 
al alcance de todos los servidores que cumplen las condiciones de la fe en Dios y en sus enviados, es decir, no está reservado a unas perso- 
nas o unos grupos determinados. Ésta es la peculiaridad de la religión islámica: abre un camino por el que todos los hombres pueden avan- 
zar. Según el imán Malik, el Profeta dijo: “Los moradores del Paraíso miran hacia arriba, hacia los moradores de habitaciones especiales 
(¿urafi, lo mismo que vosotros miráis a los planetas brillantes como diamantes sobre el horizonte”. Los compañeros preguntaron: “¿Son és- 
tos los rangos de los profetas que nadie, fuera de ellos, puede alcanzar?”. Él contestó: “Por Aquel en cuyas manos está mi alma, son hom- 
bres que creyeron en Dios y ayudaron a sus enviados”. (Qutb) 


Son testigos no sólo los mártires sino cuantos se comprometieron a lo largo de su vida y bajo todas las circunstancias por la causa de la ver- 
dad, sea de palabra o por escrito, con acciones o consejos. (Yusuf “Al1) 
Con su disposición a aceptar cualquier sacrificio. (Asad) 


Cada cual recibe la recompensa y la luz que ha merecido. (Mawdudi) 

A los Suhada”, es decir, a los que se sacrifican por la causa de Dios -y solo éstos son testigos (3u/4add?) ante Dios- se les cita con honor en 
varios pasajes del Corán. Están muy cerca de Dios (alabado y excelso sea). Ocurre así porque en esta tierra sólo con grandes sacrificios pue- 
den la paz y la justicia llegar hasta la vida y las facultades de los hombres, instalarse y permanecer en ellos. En Bubari y Muslim se lee: “Dios 
las miró (a las almas de los mártires) y les preguntó: * ¿Qué deseáis?”. Ellas dijeron: *Querríamos volver a la tierra para morir de nuevo por 
tu causa”. Él contestó: “Ya he determinado que las almas no retornen a la tierra”. Los fieles que escucharon esta revelación estaban plena- 
mente dispuestos a sacrificar su vida terrena para alcanzar este glorioso rango. (Qutb) 
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(¡Mortales!) Tened bien presente (que 
tomar) la vida terrena por juego, 
diversión,” apariencia de lujo, presunción 
mutua y rivalidad entre unos y otros por 
amasar riquezas e incrementar el número 
de descendientes” (y de fuerzas 

disuasivas) se asemeja a la cosecha de un 
campo bien irrigado por la lluvia,” que 
produce placer al campesino,” pero se seca 
rápidamente, se torna amarillenta y acaba 
convertida en broza. 

Así pues (cuando el ser humano sea 
sorprendido por la muerte, será recibido en 
el día del Juicio) o bien con un severo 
castigo (si se sometió totalmente 

a los goces de la vida mundana, 

perdiendo todo lo que había hecho), 

o bien con la indulgencia y la complacencia 
de Dios para con él. 

La vida terrena no es más que un 

ilusorio disfrute.” 
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V. 6:32 y sus notas. Esta sección prolonga las mismas ideas. En este vida, los hombres no sólo juegan y se divierten, sino que son jactan- 
ciosos y presumidos, amasan riquezas y rivalizan entre sí por aumentar su influencia. (Yusuf “Al1) 


Los tres aspectos de la vida terrena aquí mencionados concuerdan, a grandes rasgos, con las fases de la vida humana. De niño, el hombre 
juega y practica el deporte; de adulto, está dominado por el sentimiento de la autoestima y la autoproyección; de anciano contempla con or- 
gullo sus riquezas y su descendencia. (Daryabadi) 

No debe menospreciarse la vida en cuanto tal, porque es un don positivo de Dios (v. 38:27; 23:115 y sus notas). Más aún: es el soporte y 
fundamento de todas las restantes bendiciones. Pero cuando se la vive con desenfreno, ciegamente y despreciando todo los valores espiri- 
tuales, pierde su calidad. (Asad) 


V. 39:21 y sus notas. La misericordia de Dios es libre y accesible a todos, como la lluvia. Pero, ¿cómo la utilizan los hombres? Las perso- 
nas rectas producen cosecha espiritual y almacenan frutos espirituales. Pero los que aman lo perecedero disfrutan con las hojas verdes y la 


hierba, que no son comestibles. Pronto se agostan, se secan y se deshacen en polvo como los placeres, las riquezas y las amistades terrenas. 
(Yusuf “Ali) 


El término 4uz/ar se utiliza aquí, de una manera poco habitual, en el sentido de “campesino” que esparce la simiente y a continuación la cu- 
bre con tierra. Pero tampoco está del todo ausente su sentido normal de “encubridor (o negador) de la verdad”. Es a estas personas a quie- 
nes se aplica esta comparación. (Yusuf “Ali) 


V. 74:10, donde figura por ver primera la palabra Xa/7ren la secuencia cronológica del Corán, y sus notas correspondientes. (Asad) 


V. 3:185 y sus notas. Muchas de las atractivas frivolidades de esta vida no son sino trampas puestas por el Maligno para engañar a los hom- 
bres. Lo único verdadero y permanente es una vida recta a la luz de Dios. (Yusuf “Al) 
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En vez de buscar gloria y riquezas materiales. Se declara así, de forma indirecta, que ningún ser humano está libre de pecados y errores y 
que todos necesitan, por tanto, el perdón de Dios. V. 24:31 y sus notas. (Asad) 


V. 3:133 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


No se pretende señalar las dimensiones de la superficie del Paraíso, sino dar a entender que su extensión es inmensa. Todo el universo es 
hogar del hombre y no se le puede circunscribir a un lugar concreto. (Mawdudi) 


Para más detalles sobre la humildad de los verdaderos creyentes v. 3:133-135, (Asad) 


Una gracia y una misericordia tales que superan con mucho los merecimientos estrictos de las personas. Dios las derrama según su santa vo- 
luntad y su plan universal, que es justo y magnánimo. (Yusuf “Al1) 

Los creyentes deben, por tanto, vivir en ese inmenso universo según el espíritu de Dios, y no les es lícito reducir sus miradas, sus concep- 
ciones, su atención y sus sentimientos a los angostos límites de este mundo terrestre. Deben asumir, por el contrario, el difícil y sacrificado 
papel de musulmanes activos, cuyos objetivos desbordan este mundo y anhelan la magnífica recompensa de Dios en la vida futura. (Qutb) 


Tal vez las catástrofes externas se graven de una manera especial en la experiencia o en las concepciones de las personas, pero son mucho 
peores las crisis y las calamidades del mundo del espíritu, y de no menor importancia para el futuro del hombre. Todo sucede según la vo- 
luntad y el plan divinos. Podemos actuar de acuerdo con nuestra libre voluntad, pero las consecuencias de nuestros actos están sujetas a las 
leyes fijadas por Dios. (Yusuf “Ali) 

El texto se refiere tanto a las catástrofes naturales como a las tragedias provocadas por los hombres y a los padecimientos individuales de- 
rivados de las enfermedades, de la decadencia moral o de pérdidas materiales. (Yusuf “Al1) 


Para entender correctamente ese enunciado debemos tener presente las condiciones existenciales bajo las que vivían los musulmanes en la 
época de la revelación de esta sura. Estaban expuestos a la permanente amenaza de ser atacados por sus enemigos, se sucedían sin cesar los 
enfrentamientos e imperaba un permanente estado de sitio. Cuantos abrazaban el Islam eran perseguidos por todos los rincones de Arabia. 
Los infieles interpretaban esta situación como prueba de que los musulmanes estaban abandonados a sí mismos y los hipócritas veían con- 
firmadas sus dudas. Los creyentes sinceros afrontaban con valor todas estas adversidades, pero a veces la acumulación de las dificultades y 
los sufrimientos actuaba como una tentación. Esta aleya quiere llevar consuelo a sus corazones. Se les dice que ninguna calamidad sobre- 
viene sin conocimiento de Dios y que deben aceptar todas estas pruebas y tentaciones para su progreso espiritual. Deben, pues, dejar a sus 
espaldas cualquier rasgo de debilidad de carácter. (Mawdúdi) 

La existencia ha sido cuidadosamente planificada y creada por Dios, de modo que no hay espacio para el azar o la imprevisión. Ya antes de 
la creación sabía bien Dios (alabado y excelso sea) lo que acontecería en el universo. Por lo que respecta al conocimiento universal divino 
no tiene ninguna importancia que un acontecimiento se haya producido ya o se deba producir en un momento posterior. Cuando el hombre 
que cree en Dios y confía en Él repara en ello, su espíritu se aquieta y no se hunde en el pánico si ocurre una desgracia, ni tampoco se en- 
trega a una euforia desmedida cuando la suerte le sonríe. Ambas cosas son para él una prueba. (Qutb) 
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presumido. 
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Los que se muestran mezquinos a) JA ol SA Y SÓ ll YA 
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y coaccionan” a quienes están a su MARA A á 0 

alcance para que también ellos lo sean (68) Lisa “ ES yb og y, 


(con respecto a la aportación por la causa 
suprema) así como los que se rebelan contra 
ÉL” sepan que Dios (no tiene ninguna 
necesidad de ellos), porque Él es Sumo 
Opulento, loable por todos.” 


La clara conciencia de que lo que sucede tiene que suceder -y que no es posible evitarlo, porque ha sido incluido por Dios en su plan uni- 
versal- debe dar a los creyentes la fuerza necesaria para reaccionar con serenidad a cuanto les acontece, bueno o malo. (Asad) 
Sólo a través de estas pruebas es posible distinguir a los leales y sinceros de los titubeantes e indecisos. (Mawdudi) 


Puede fácilmente ocurrir que lo que los hombres consideran suerte o desgracia según las apariencias exteriores sea pura ilusión. Una perso- 
na temerosa de Dios no refunfuña cuando ve que otro es rico, ni se jacta cuando el rico es él. No es ni mezquino ni altanero. Cuando consi- 
gue algún beneficio, lo comparte con los demás, porque no lo atribuye a sus propios méritos sino a la gracia de Dios. (Yusuf “Al) 


Ni los mezquinos ni los altaneros agradan a Dios. Los mezquinos merecen un desprecio especial, porque su codicia y mezquindad no sólo 
mantiene a otros hombres alejados de Dios sino que su funesto ejemplo puede secar las corrientes de los donativos de otras personas. (Yúsuf 
“Al1) 

V. 4:36-37 y sus notas. (Asad) 


Quien se niega a admitir que todo cuanto sucede acontece sólo con el consentimiento de Dios. (Asad) 


Aquí se trata en primer término de la generosidad por la causa de Dios. Si los hombres son mezquinos y avariciosos, solo se dañan a sí mis- 
mos. No dañan la causa divina, porque Dios es independiente de todas las necesidades y sabe cómo acudir en ayuda de sus siervos menos 
pródigamente equipados. A Él le corresponde toda la alabanza, porque tiene providencia de todas sus criaturas. (Yúsuf “Ali) 

Quien tiene la certeza de que todo cuanto le afecta acontece por orden de Dios no se vanagloría por los bienes que le sobrevienen ni los bus- 
ca ansiosamente. "Tampoco incita a los demás a desearlos. Pero quien carece de esta certeza, piensa que las riquezas, el poder y el prestigio 
que posee los ha adquirido en exclusiva por su propio esfuerzo. Y esto le da motivo para presumir y jactarse y, además, para mostrarse ava- 
ro, para incitar a los demás a la avaricia y formar un frente de avarientos. Pero estos tales no causan el menor perjuicio a Dios. Él es el rico, 
el digno de alabanza. Sólo se dañan a sí mismos, porque ponen en peligro su vida futura y eterna. (Qutb) 
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Hemos enviado a nuestros mensaj roo rt $ se a 
: 76 E E q L Ls y) A y) JA) 
las pruebas eviden (que acreditan su 


misión), con los Libros (que contienen las A A ; qe e ES 


enseñanzas, la ley y el derecho) y con los ES 
fundamentos de la justicia para que los 1.000» 

: añ 2 A 
hombres (apoyándose en estos tres AS a S- 43 5% 


elementos básicos) actúen con equidad.” 


En las líneas que siguen se citan tres ejemplos de dones de Dios. Son, en términos concretos, el Libro, la balanza y el hierro. Entre los tres repre- 
sentan todo cuanto mantiene en pie a la sociedad, a saber, la revelación, que prescribe el bien y proscribe el mal, la justicia, que da a cada uno lo 
que es suyo, y el fuerte brazo de la ley, que ejecuta los castigos impuestos a los malhechores. Para la balanza, v. 42:17 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


En esta breve frase se resume la totalidad de la misión de los profetas de tal modo que todos puedan comprenderla. Todos los profetas han lleva- 
do a cabo estas tres tareas, para que la vida individual y social de los hombres sobre la tierra pueda discurrir según la justicia. Todas las personas 
deben conocer y respetar plenamente los derechos de Dios, sus propios derechos y los derechos de los demás. Por otro lado, la vida de las comu- 
nidades debe estructurarse sobre principios que las mantengan alejadas de toda injusticia e implanten el equilibrio perfecto. (Mawdudi) 

Junto con el Libro, Dios ha dado a los hombres la ley y el derecho (lit.: “la balanza”) porque para su vida social necesitan códigos de leyes 
admitidos por todos ellos, una balanza material con la que llevar a cabo las transacciones, y una balanza espiritual a la que recurren los jue- 
ces para dirimir las querellas. Esta balanza espiritual es la sabiduría que cada uno de los enviados de Dios ha enseñado a sus seguidores, jun- 
to cn el Libro. De estos seguidores, unos aprenden más y otros menos, según sus disposiciones y sus capacidades. (4/-AManar) 


2234 ENR EO A S 


A A EI E as ñ S _URA 5/ 
Pero también hemos proporcionado el Eme AA AA A A 
: 78 E E Gn phyo pra an na A! 
hierro,” con su potencial poder y sus > > 


78. 


79. 


80. 


81. 


82. 


múltiples beneficios para el hombre,” ÉS”. 5 ave 
para que Dios resalte a quienes defienden =p Y 3; O, 


en privado” 
Su causa y la de sus mensajeros.” 
Dios es el Invencible, el Omnipotente.” 


El hierro, el más útil de cuantos metales conoce el hombre. Con él se fabrica el acero y múltiples herramientas y armas, tanto para la paz co- 
mo para la guerra. El hierro simboliza la fuerza, el poder, la disciplina, la ejecución de la ley y otras muchas cosas. La industria del hierro y 
el acero es, en definitiva, el fundamento del bienestar económico de las naciones desarrolladas. (Yusuf “Ali) 


Dios no sólo ha dotado a los hombres de la capacidad de discernir entre el bien y el mal (que es la finalidad más profunda de todas las re- 
velaciones divinas) sino que les ha concedido también la facultad de utilizar los recursos materiales de su entorno. Destaca en este aspecto 
su habilidad para fabricar instrumentos, y uno de los materiales básicos para ello -y para la totalidad de la tecnología humana- es el hierro, 
un metal que abunda en la tierra y que puede ser empleado para fines tanto constructivos como destructivos. El “terrible poder” oculto en el 
hierro se manifiesta por un lado en la fabricación de armas de guerra y, por otro, en la inclinación del hombre a promover el desarrollo de 
una tecnología de creciente complejidad que sitúa a las máquinas en el primer plano de toda la existencia humana, pero dotadas de una di- 
námica propia que aleja cada vez más a las personas de su vinculación intrínseca con la naturaleza. El proceso de creciente mecanización 
que hoy puede observarse de modo tan patente en nuestra vida cotidiana perturba las estructuras básicas de la sociedad humana y contribu- 
ye a la progresiva disolución de la percepción y de la sensibilidad moral y espiritual sintetizadas en la expresión “recta guía divina”. Aquí 
se previene a los hombres frente a los peligros vinculados a una errónea utilización del hierro. (Asad) 

El “hierro” expresa también el poder político y militar. (Mawdudi) 

Con el hierro y otros parecidos metales pesados los hombres construyen armas y equipamientos que multiplican hasta límites asombrosos 
su capacidad combativa. Primero fueron espadas, lanzas y flechas, hoy son fusiles, cañones, misiles, bombas nucleares con las que van equi- 
pados los navíos de guerra, los blindados y los aviones. Estas armas, en las manos de tiranos y hombres perversos, son un medio para com- 
probar si los creyentes se mantienen firmes. Y, en manos de los fieles, son un medio disuasorio al que sólo cabe recurrir en casos extremos, 
y aun entonces con prudencia y tino. (4/-Manar) 


En 21:49 he trasladado esta expresión por “en sus pensamientos más íntimos”. Tal vez en este pasaje baste con traducir, de una manera más 
literal, “desconocido” o “invisible”, si se entiende la frase como en 35:16 (v. sus notas al pie) en sentido adverbial. Todo hombre sincero y 
veraz se comprometerá por la causa de Dios, tanto si los demás lo ven y lo reconocen como si no ocurre así. (Yusuf “Ali) 


Ayudar a Dios y a su Enviado significa comprometerse a favor de su causa. Se les ofrece a los hombres la oportunidad de desarrollar sus 
cualidades y facultades defendiendo los intereses divinos, pues aquí se pone a prueba su espíritu. Como se aclara en la frase siguiente, Dios 


tiene en sí suficiente poder para llevar a cabo su voluntad y no necesita de la ayuda de nadie. (Yusuf “Ali) 


V. 22:40 y sus notas. Dios tiene la capacidad de llevar a cabo cuanto desea. (Yusuf “Ali) 
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Nosotros, habíamos enviado a Noé y a 
Abrahán* y habíamos restringido la 
profecía y confiado los Libros a sus 
descendientes.* 

Entre éstos ha habido algunos* bien 
encaminados, pero la mayoría no lo fue. 


Después (de Noé y Abrahán) y de 

sucesivos enviados nuestros, enviamos a 
Jesús, hijo de María,* le confiamos el 
Evangelio e infundimos piedad y compasión 
en los corazones de sus seguidores.” 
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Para dar a los hombres una pauta para discernir entre el bien y el mal, de modo que puedan practicar la justicia. V. también la aleya anterior 
y sus notas. (Asad) 


Obsérvese la formulación gramatical en dual: entre sus dos descendencias. De ordinario, conocemos a los profetas que descienden de Abra- 


hán por sus propios nombres, pero esta circunstancia no debe hacernos olvidar que Dios ha suscitado profetas y enviados en todos los pue- 
blos. (N. del T.) 


“Algunos de ellos”, es decir, de sus seguidores o de su "ama. Cuando se corrompió la Escritura que les había sido revelada, fueron mu- 
chos los no tuvieron más norma que sus personales pensamientos y deseos y se entregaron a la injusticia. (Yusuf “Ali) 


El último profeta antes de Muhammad - Dios le bendiga y guarde. (Daryabadi) 


Los rasgos esenciales del Evangelio son la humildad y la renuncia al mundo. Las primeras bienaventuranzas del Sermón del monte están di- 
rigidas a “los pobres de espíritu”, a los que lloran y a los “humildes” (v. Mareo 5:3-5). Jesús exhortó a sus discípulos a no preocuparse por 
el día siguiente (Mareo 6:34). Visto a través de los ojos de un anacoreta, son fragmentos de una filosofía inacabada. En la medida en que re- 
flejan compasión y misericordia con los que sufren y actitud dispuesta a acudir en ayuda de los necesitados, representan el espíritu de Jesús. 
(Yusuf “Al) 

Jesús fue compasivo y misericordioso en grado sumo e inspiró siempre a sus seguidores estos mismos sentimientos. (Mawdudi) 

Se menciona aquí una clara característica de los discípulos de Jesús, a saber, la mansedumbre y la misericordia, que no es sino consecuen- 
cia lógica de la doctrina de su Maestro, que ponía en el primer plano la pureza del alma y del corazón. En otros pasajes del Corán y en Sira 
se describen escenas muy expresivas del Negus de Etiopía y de la delegación de Nagran. Todos ellos deseaban seguir al profeta Muhammad 
porque encontraban en él y en su mensaje la confirmación de cuanto habían aprendido de Jesús. (Qutb) 
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88. El monacato o la vida conventual. El texto se refiere a todo lo que significa ascesis excesivamente rigurosa y, de manera específica, a la re- 
nuncia expresa al matrimonio. (Daryabadi) 
La actitud ascética extrema fue uno de los rasgos típicos del cristianismo primitivo, rechazado por el Islam. V. 2:143 y su nota 284. (Asad) 
La raíz rahb, de la que se deriva el término rahAbaniyya (“monacato”, “ascesis””) significa miedo; la ra4baniyya sería, por consiguiente, un 
género de vida que refleja ansiedad y miedo, en nuestro caso el miedo de un hombre ante la tiranía o ante las tentaciones de este mundo, que 
le impulsan a buscar refugio en el desierto y a vivir como asceta. (Mawdudi) 


89. Para su provecho espiritual, pero bajo la influencia de doctrinas erróneas. (Daryabadi) 


90. El reino de Dios exige valor, resistencia frente al mal, firmeza, disciplina y ley a través de las cuales consigue implantarse la justicia entre 
los hombre. Pide que los hombres vivan entre los hombres, de modo que puedan mantener los valores de la verdad frente a todas las hosti- 
lidades exteriores. Todo esto se perdía en el monacato. (Yusuf “Ali) 

De los musulmanes se espera que sigan el “camino intermedio” (v. 2:143 y sus notas). (Asad) 


91. Dios pide, sin duda, que los hombres renuncien a los pasatiempos insensatos en este mundo y que recorran la senda que les consiga el agra- 
do divino. Pero esto no equivale a un género de vida sombrío y pesimista, a oraciones incesantes y aislamiento. Se sirve a Dios mediante un 
estilo de vida puro en medio de los afanes del mundo. Y esto no era posible en los conventos. (Yusuf “Ali) 

No todos los monjes seguían los mandamientos de Dios a este respecto con verdadero espíritu, porque las generaciones posteriores a los pri- 
mitivos eremitas deformaron su servicio a Dios mediante enseñanzas superficiales y rígidos formalismos. (Asad) 


92. Muchos de ellos abandonaron la fe verdadera o la mezclaron con ideas supersticiosas. Pero quienes supieron mantener la pureza de la fe vie- 
ron en el Islam la evolución progresiva y lógica de la religión. Su fe anterior no sólo no fue un obstáculo sino que les sirvió de ayuda para 
mantenerse apartados de prejuicios falsos y egoístas. A ellos van dirigidas las palabras de la siguiente aleya 28. (Yusuf “Ali) 


93. Cuando vino al mundo la luz del Islam, la degeneración de las Iglesias cristianas, sus discusiones bizantinas y sus luchas fratricidas habían 
alcanzado ya niveles de escándalo. La religión no sólo había perdido su genuina belleza, sino que la vida de sacerdotes y laicos se había hun- 
dido en los abismos de la degradación. (Yusuf “Ali) 

Y se habían hecho indignos de la gracia de Dios. (Asad) 


28. ¡Creyentes (monoteístas)! Cumplid PA A per] PLA ó St Gs 


para con Dios” y creed en su Mensajero” 

para que El os duplique la JaZL e ACE ae 

remuneración,” os dote de luz propia - 

con la que podáis caminar” (el día del ÓN -S EN A 
y 

Juicio) y os indulte.* e Ly (E) 

Pues Él es el Indulgente, el Compasivo. AE qee 


29. (Ponemos estas cosas en conocimiento de e de ÓN ÁS SÍ A As sá 
todos) para que la gente de la Escritura 
tengan bien claro que no puede dirigir la OS Al > cal al Así a: 
munificencia de Dios (ni para ellos mismos - - 
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Esta munificencia está exclusivamente en 
manos de Dios y sólo Él la concede a quien 
Él quiere. 

Dios es el Munífico por Excelencia.” 


94. Del contexto (v. supra, la nota 92, y la nota 96, ¿nfra) se deduce claramente que estas palabras se refieren a los seguidores de las religiones 
del Libro que han falseado la fe. (Yusuf “Ali) 


95. Las opiniones de los comentaristas están divididas. Algunos entienden el pasaje como una exhortación a los seguidores del profeta Jesús a 
creer en el profeta Muhammad. Otros ven una amonestación a los musulmanes a no contentarse con las confesiones de fe puramente ver- 
bales, sino a tener una fe sincera y verdadera. Ambos puntos de vista cuentan con apoyos en otros pasajes del Coran (v. 28:52-54 y respec- 
tivamente 34:37, y sus notas correspondientes). Es decir, las dos opiniones tienen el mismo peso. Con todo, el contexto parece inclinarse 
más bien a favor de la primera. (Yúsuf “Ali) 


96. Hay aquí una referencia tanto al pasado como al futuro. Como se desprende de la anterior nota 94, el texto se dirige a los cristianos y a los 
seguidores de otras religiones del Libro que, al enfrentarse con espíritu sincero al problema de una nueva revelación, descubrieron en ella el 
cumplimiento de revelaciones anteriores, creyeron, por tanto, en el profeta Muhammad y siguieron avanzando a su luz. Se reconocen ple- 
namente sus méritos anteriores y se les sitúa en plano de igualdad con los restantes miembros de la nueva ”u»a. En esto consiste su doble 
participación, aunque no es necesariamente mayor, en términos cuantitativos, que la de sus hermanos en la fe musulmanes, que sólo tuvie- 
ron una vía de acceso, pero con un doble aspecto. (Yúsuf “Ali) 


97. Dado que estas palabras afectan en primer término a los cristianos, tal vez tenga para ellos un interés especial la sentencia de Jesús en Juan 
12:35-36. La luz del Evangelio se extinguió rápidamente y la Iglesia quedó envuelta en tinieblas, pero luego vino la luz del Islam. Se les ex- 
horta ahora a creer en esta luz y a caminar según ella. V. supra, aleya 12 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Con esta luz del conocimiento que os permite reconocer con claridad cada paso del camino recto y distinguirlo del camino tortuoso de la ig- 
norancia. (Mawdudi) 


98.  Seles perdonarán las faltas que tal vez cometieron, por ignorancia o por equivocación, en su religión anterior, pues ahora han visto una nue- 
va luz y se orientan por ella. (Yusuf “Ali) 


99. — Ningún pueblo, ninguna raza, ninguna comunidad puede pensar que tienen derecho exclusivo a la gracia de Dios o que puede influir en ella. 
La gracia de Dios es libre y sólo está sujeta al control divino, con independencia de todos los sacerdotes y de otros “privilegiados”. Él la dis- 
tribuye como le place, de acuerdo con su voluntad sagrada y su plan, y es ilimitada. (Yúsuf “Ali) 


PARTE 28 SURA 58 


Introducción a la sura 58 


AL-MUGADALA 
LA ARGUMENTACIÓN 


s la segunda de la serie de diez suras medinenses de las que se habló en la introducción a la sura 57. El tema gira en torno a 
la demanda presentada por una mujer en una cuestión que la afectaba personalmente. El texto rechaza asimismo todo tipo 
de secretos enredos y de intrigas en el seno de la sociedad islámica. Cuanto a la cronología, esta sura 58 debe situarse cerca de 


la sura 33, es decir, entre los años 3 y 7 de la hégira. 


Resumen 
Se condenan todos los excesos, y más en especial los que mancillan la dignidad de la mujer, así como los embrollos e intrigas 


entre los hombres a través de los cuales se propagan la falsedad, la maldad y las discusiones. (Yusuf “Ali) 
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En el nombre de Dios o —Í A ; 
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1.  —(Mubammad), Dios ha escuchado a la A os Í Ae o 
(mujer)' que te exponía sus argumentos” - 


] a Y Es ye ” y »/ 

acerca de su marido suplicando a Dios A o SS 

50 OL la) ¿Ay ¿ Du 
(una solución favorable a su caso). Él 
estaba escuchando vuestro diálogo? ya (E AAA 
que Dios oye todo lo que se dice,* Sr TH Es 
ve todo lo que sucede. 

l. La ocasión inmediata de la revelación de esta sura fue la conducta seguida por Hawla Bint Talaba, mujer de ?Aws Ibn Samit. Aunque Sa- 


mit era musulmán, se separó de ella, invocando una antigua costumbre árabe, mediante una fórmula conocida como z/har, en la que se pro- 
nunciaban las siguientes palabras: *an1 “alayya ka zahri "ummi “Tú eres para mí como las espaldas de mi madre”. Según las tradiciones 
paganas, esta expresión implicaba un tipo de divorcio en virtud del cual el marido quedaba exonerado de todos los deberes derivados del 
matrimonio, mientras que a la mujer no le estaba permitido abandonar el hogar ni contraer nuevo matrimonio. Se trataba, pues, de una cos- 
tumbre humillante para la esposa. La situación era particularmente penosa en el caso de Hawla. Ella, en efecto, amaba a su marido, y se que- 
jaba de no tener hijos porque, en aquellas circunstancias, él no se consideraba obligado a mantener relaciones conyugales. Fue entonces 
cuando presentó su demanda ante el Profeta y, en la oración, ante Dios. Su petición fue favorablemente atendida y consiguió que fuera abo- 
lida aquella vergonzosa costumbre, fundamentada en palabras fraudulentas. V. 33:4 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Ze Ante la reclamación de Hawla, en un primer momento el Profeta declaró disuelto el matrimonio, pero la mujer no se dio por satisfecha y 
presentó su demanda ante Dios. (Daryabadi) 
A la vista del contexto y de numerosas tradiciones concordantes sobre este punto, esta aleya contempla en primera línea la abolición del 
zihar. La alusión -deliberadamente oscura- “acerca de su marido” parece incluir todos los casos en los que una mujer tiene motivos para 
plantear reclamaciones a su consorte, es decir, no se limita al ejemplo concreto de un divorcio injusto o cruel, sino que reclama soluciones 
para todas las situaciones matrimoniales insostenibles. El divorcio a iniciativa de la mujer (4x// cuenta con una perfecta cobertura legal a 
tenor de 2:229 (v. las notas de este pasaje) y está bien testificado en las tradiciones auténticas del Profeta. (Asad) 


3. Dios es omnipresente. Así, pues, cuando estos cónyuges se enfrentaron, no estaban solos, sino que Él estaba entre ellos y escuchaba sus pa- 
labras. Oía los argumentos de la mujer que demandaba a su marido y conocía a fondo la situación real. (Qutb) 
Dios es justo y no permite que las costumbres y los abusos humanos recorten los derechos inalienables de sus criaturas más débiles. (Yusuf 
“Al) 
Escuchaba por un igual el punto de vista del marido y de la mujer y penetraba, en virtud de su sabiduría, hasta el fondo de los intenciones 
que los animaban. El dual puede también referirse a la mujer y al Profeta que, al principio, y antes de la revelación de esta sura, había de- 
clarado válido el divorcio mediante la fórmula del ¿2%ar. (Asad) 


Hawla, cuya demanda dio origen a la revelación de esta aleya, fue tenida en gran aprecio, a lo largo de toda su vida, por los compañeros del 
Profeta. (Mawdudi) 


4, Escucha las quejas y ve los sufirmientos de todos los seres y los socorre en la necesidad. (Daryabadi) 
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equiparables a sus madres” (en » 


este aspecto) porque sólo son O ,s 2 


sus madres las que les han 
engendrado.” (Tengan bien en claro 
que) las palabras que han pronunciado 
son reprobables* y encierran 

una falsa imputación. No 

obstante, Dios absuelve e indulta (de 
los actos al respecto cometidos 

con anterioridad).” 


5. V. supra, la nota al pie 1. (Yusuf “Ali) 
Estos sucesos ocurren a veces incidentalmente, en el curso de las discusiones familiares.” Eres para mí como las espaldas de mi madre” equi- 
vale a declarar que “mantener relaciones sexuales contigo sería como mantenerlas con mi madre”, es decir, son tabú. Según las concepcio- 
nes de los antiguos árabes, en principio era posible restablecer un matrimonio después del divorcio, excepto precisamente en el caso del 
zihar, porque entonces se violaría un tabú. Todavía hoy día hay hombres irreflexivos que, en el acaloramiento de las disputas matrimonia- 
les, declaran que su mujer es para ellos como su madre, su hermana o su hija (Mawdudi) 


6. Ni según la ley ni de hecho. (Daryabadi) 


Me La ignominiosa equiparación de la esposa con la madre no la convierte en madre. Sólo es madre de una persona la mujer que le ha dado a 
luz y sólo ella disfruta de la correspondiente posición. (Mawdudi) 


8. Estas palabras son en realidad falsas y groseras, irrespetuosas con la esposa e inadmisibles en una sociedad de costumbres decorosas. (Yusuf 
“Al1) 
Totalmente contrarias a la sana razón humana. (Asad) 
La pretensión de este hombre carecía de toda base, porque Dios no le había dado ninguna autorización para tratar a su mujer como esposa 
mientras bien le pareciera y luego, y a su capricho, considerarla como su “madre”. (Mawdudi) 


9, V. 4:99; 22:60 y sus notas. Si Dios, en su misericordia, no pasara por alto nuestras debilidades y nuestras motivaciones más hondas, no en- 
contraríamos justificación para nuestro comportamiento. En las aleyas siguientes se nos señala un camino hacia la reparación. Él, en efec- 
to, puede eliminar lo que hay de falso en nosotros y proporcionarnos, a través de Su perdón, una ocasión de enmienda. (Yusuf “Ali) 

Nos perdona todo lo acontecido en esta materia con anterioridad. (Qutb) 
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antes de volver a cohabitar.” Ésta es 
la sentencia (que debéis cumplir para 
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Dios bien conoce todo cuanto hacéis.'* 


Si todo se redujera a pasar por alto, como si no hubieran sucedido, declaraciones como las del ¿¿4a7, significaría que han sido pronunciadas 
de forma atolondrada e irreflexiva. Pero se las debe tomar en serio, al menos en razón del castigo a que se hace acreedor el marido, al tiem- 
po que se preservan los derechos de la mujer. La esposa puede exigir el sustento para sí y para sus hijos, mientras que el marido no puede 
reivindicar, sin más, sus derechos conyugales. Si llevó a cabo su acción con escasa reflexión y luego se arrepiente, sólo puede volver a re- 
clamar estos derechos tras haber cumplido el castigo detalladamente descrito en las aleyas siguientes. Si la mujer le ama, como ocurría en 
el caso de Hawla, puede reclamar por iniciativa propia sus derechos como esposa y pedir a su marido que cumpla la penitencia y reanude la 
vida matrimonial. (Yusuf “Ali) 


Una vez abolido y severamente condenado el 27447, sigue una normativa para la purificación de esta conducta: Dios permite el restableci- 
miento de la situación. (Qutb) 


Un esclavo o una esclava. (Daryabadi) 

Es decir, liberar a un prisionero o a un esclavo o comprar su libertad. En la época actual, con la esclavitud más o menos abolida, la expre- 
sión podría entenderse, a mi parecer, en el sentido de liberar a una persona de las deudas o de la pobreza que la esclavizan. (Asad) 

Hoy día la esclavitud está legalmente prohibida en toda la tierra y perseguida en virtud de convenios internacionales. Pero la verdad es que 
hay pueblos enteros sujetos a su yugo. Es deber de los creyentes liberarlos de esta miserable situación. (N. del T.) 


Antes de reanudar las relaciones conyugales. (Daryabadi) 


El castigo se orienta a la purificación. El marido expresa de este modo su arrepentimiento. (Daryabadi) 
Sirve para corregiros y amonestaros, de tal suerte que los miembros de la sociedad islámica abandonen la superstición y la ignorancia y no 


cometan acciones tan insensatas. Si alguien discute con su mujer, debe hacerlo con expresiones comedidas y, en todo caso, el divorcio de- 
be hacerse en términos correctos. (Mawdudi) 


Él conoce a fondo la situación real. Conoce los hechos en sí y nuestras verdaderas intenciones. (Yusuf “Ali) 
V. también 2:225 y sus notas. (Asad) 
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15.  V. 4:92 y sus notas. La penitencia consiste en dar libertad a un esclavo, es decir, en manumitir a un esclavo propio o comprar la libertad de 
un esclavo ajeno. Si esto no es posible, puede ayunar durante dos meses seguidos, al modo como se ayuna durante el ramadán. Si tampoco 
esto está a su alcance, puede dar de comer a sesenta pobres. V. también la siguiente nota 16. (Yusuf “Al1) 

Quien no encuentre un esclavo a quien dar la libertad. (Daryabadi) 
Cuando no se dispone de recursos financieros o, como señala Rasid Rida, se vive en una época en que está abolida la esclavitud. (Asad) 


16. Existen entre los juristas diversas opiniones sobre la interpretación exacta de esta comida. Lo más aconsejable parece ser entender el texto 
en su sentido directo y simple y establecer que debe dársele a un pobre lo suficiente para tener dos comidas al día. Dar de comer a sesenta 
pobres un día equivale a dar de comer a un pobre sesenta días, o a dos treinta días, y así sucesivamente. Pero no es necesario descender a 
detalles prolijos. (Yusuf “Ali) 

El ayuno puede resultar impracticable por razones de salud o por circunstancias exteriores, por ejemplo, porque se está llevando a cabo un 
trabajo físico pesado o una actividad que exige constante y tensa atención y concentración. (Asad) 
Debe tratarse de personas pobres a cuyo mantenimiento no esté obligado el interesado por otras razones. (Mawdudi) 


17. Dios quiere que le recordemos con frecuencia y que en nuestra vida y conducta cotidiana tengamos en cuenta que Él nos ve, pues así esta- 
remos dispuestos a respetar sus prescripciones y prohibiciones. Todo esto confirma y fortalece nuestra fe. (N. del T.) 
Renunciando a todas las supersticiones paganas. (Daryabadi) 
Para que sigáis la conducta de los verdaderos creyentes. (Mawdudi) 


18. Quienes se oponen a los mandamientos divinos y los rechazan. (Daryabadi) 


19. La expresión se refiere, según todas las probabilidades, al castigo espiritual reservado en la vida futura a quienes no se someten a la purifi- 
cación aquí descrita. La aleya siguiente remite a otro “castigo humillante” mayor y más general, preparado para cuantos se oponen a los 
mandamimentos divinos. (Yusuf “Ali) 
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20. Quienes son demasiado soberbios para someterse a las leyes de Dios y a Enviado y se proponen implantar sus propias normas. (N. del T.) 
Fueron ya castigados en este mundo por haberse opuesto a Sus profetas. (Daryabadi) 
Siempre que un pueblo se da leyes que se apartan de las de Dios o admite leyes distintas de las divinas se precipita hacia este mismo desti- 


no, pues pierde la gracia de Dios y colma su existencia de abusos morales y sociales, hasta que encuentra, ya en este mundo, un humillante 
final. (Mawdudi) 


21. Que ellos han rechazado deliberadamente. Esta sección establece un vínculo entre lo específico y lo general y se refiere a todos cuantos “nie- 
gan la verdad”, es decir, rechazan la revelación de Dios. (Asad) 


22. El día del Juicio, todos cuantos tuvieron una actitud altiva en la tierra y no quisieron someterse al dominio de Dios recibirán un humillante 


castigo en presencia de todos los seres de la creación. Dios les pondrá ante los ojos todas las maldades que cometieron, de las que Él tomó 
buena nota y que ellos ya habían echado al olvido. (Qutb) 

La expresión: “Dios les haga lectura”, es decir, les dé a conocer la verdad acerca de sus obras (o de su conducta)” aparece con frecuencia en 
el Corán (v. 5:48; 5:105; 6:60; 9:94 y otros muchos pasajes, con sus notas). En este mundo, nuestra mirada puede estar enturbiada o distor- 
sionada. Contemplamos las cosas desde diversos puntos de vista y las discutimos desde diferentes perspectivas. Ocultamos nuestras verda- 
deras intenciones y aparentamos virtudes que de hecho no tenemos. Tal vez algunos nos atribuyen ciertas buenas cualidades y llegamos al 
punto de que nosotros mismos acabamos por creer que las tenemos. Sentimos inclinaciones y repulsiones carentes de todo fundamento. Ol- 
vidamos lo que deberíamos recordar y recordamos lo que deberíamos olvidar. Seguimos tablas de valores falsas. El día de la rendición de 
cuentas cada cosa ocupará el lugar que de verdad le corresponde. No sólo se restablecerán los valores verdaderos, sino que descubriremos 
en nuestras propias vidas el sentido interior de la realidad que nunca antes habíamos sido capaces de percibir. (Yusuf “Ali) 
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23. A partir de aquí, y hasta la aleya 10, sigue una serie de reproches a los hipócritas por la conducta que asumen frente a la comunidad musul- 
mana. Á juzgar por las apariencias externas, formaban parte de esta comunidad, pero la realidad era que en su fuero interno se habían dis- 
tanciado de ella. Los musulmanes se veían a menudo sorprendidos por sus secretas maquinaciones. Urdían sin cesar nuevos planes para sem- 
brar discordias entre los fieles, provocar ansiedad y difundir la corrupción. (Mawdudi) 


24. Estas palabras tienen como destinario directo al Profeta. (Daryabadi) 


25. La conducta secreta es una concepto relativo y limitado, sólo aplicable a los seres humanos. Ante Dios no hay nada oculto o que Él no co- 
nozca. Las conductas secretas son casi siempre producto del temor y de la desconfianza, o están relacionadas con conjuras e iniquidades. 
Pero en la presencia divina todo es claro y patente. (Yusuf “Ali) 
Es una verdad que con mucha frecuencia se minusvalora o se olvida. (Qutb) 
Dios es omnipresente. (Daryabadi) 
Tal vez quepa interrogarse por qué el pasaje habla de tres o de cinco, y no de dos o de tres. Los comentaristas han dado muy diversas res- 
puestas a esta pregunta, pero a nuestro entender la causa es simplemente el deseo de conservar el estilo literario del Corán. (Mawdúdi) 


26. Es decir, Dios lo sabe todo, lo oye todo, lo ve todo y es omnipotente. Así, pues, el texto no pretende afirmar que, debido a su invisible pre- 
sencia, Dios sea algo así como un aliado secreto. Aquí se quiere hacer saber a los hombres que tal vez puedan mantener ocultas sus intrigas 
ante el mundo o que incluso consigan escapar a los poderes terrenos, pero no al poder de Dios. (Mawdudi) 
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27. Cuando la comunidad musulmana consolidó su poder en Medina y fueron derrotadas en campo abierto las fuerzas que se habían congrega- 
do y dirigido contra el Profeta, los malvados, cuyos cabecillas fueron los judíos y los hipócritas, muchas veces mencionados en el Corán (v. 
por ejemplo 2:8-16; 4:142-145 y sus notas) recurrieron a las intrigas y a la doblez. (Yusuf “Ali) 

Ya antes de la revelación de esta aleya, el Profeta había prohibido a los fieles esta conducta, pero los hipócritas ignoraron el mandato. (Maw- 
dudi) 

Hay aquí, probablemente, una referencia a 4:114 (v. las notas al pie de este pasaje). Aunque -como explican los comentaristas clásicos- es 
indudable que el texto alude a las intrigas que los incrédulos de aquella época tramaron contra el Profeta y sus compañeros, no es menos 
cierto que la afirmación tiene validez universal. (Asad) 


28. Es decir, en un sentido generalizado, la desobediencia frente a las enseñanzas éticas del Profeta. (Asad) 


29. El saludo de Dios es “¡Paz!”. Pero los enemigos que no tenían valor bastante para los enfrentamientos abiertos deformaban a menudo las 
palabras y, en lugar de decir sa/am (“paz”), pronunciaban sm (““muerte”, “aniquilación””), o sonidos parecidos, creyendo que de este modo 
expresaban de manera encubierta su oposición, mientras que, de cara al exterior, podían despertar la impresión de que ofrecían un saludo 
amistoso. V. 2:104 y sus notas, donde se describe una situación parecida. (Yusuf “Al1) 

La mención de la “proximidad” del Profeta y del “acercamiento a él” tiene una doble significación. Se trata, sin duda, en primer lugar, de 
y 
los contemporáneos de Muhammad que rechazaron la fe, pero también, en segundo término, de la “aproximación” intelectual a su persona 


y su doctrina a través de las críticas hostiles de épocas posteriores. Esta interpretación es igualmente aplicable, por supuesto, a la frase si- 
guiente. (Asad) 


30.  V. la nota precedente. Es patente que los enemigos experimentaban gran placer por los golpes que asestaban, de acuerdo con su degenera- 
da mentalidad. Preguntaban en tono desafiante: “¿Por qué no nos castiga Dios?”. La respuesta es: “Hay un castigo mucho mayor de cuanto 
sois capaces de imaginar. Llegará a su debido tiempo, es decir, el día del Juicio, y entonces será definitivo. Si se retrasa es únicamente para 
daros la oportunidad de arrepentiros”. (Yusuf “Al1) 

A través de estas retadoras palabras daban a conocer su opinión de que, en realidad, Muhammad no podía ser profeta. (Mawdudi) 
Con estas aleyas quería Dios sembrar la inquietud entre los hipócritas mediante el procedimiento de revelar en público a los fieles cuanto 
aquéllos hacían o decían en secreto. Pretendía asimismo, y a la vez, infundir en los creyentes confianza y seguridad. (Qutb) 
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31. Porque hay razones para temer y desconfiar. (Daryabadi) 
32.  V. supra, nota 28. (Asad) 


33. Los tapujos y secreteos están de ordinario vinculados a acciones de las que los hombres se avergiienzan, v. también el verso siguiente. Pe- 
ro no faltan tampoco acciones buenas que deben ser planificadas y ejecutadas en secreto, por ejemplo, obras de beneficencia, o las que se 
proponen impedir una desgracia o rechazar perversas maquinaciones. Lo determinante es la intención. ¿Lleva a cabo un hombre una mala 
acción porque quiere expresar su obstinación o se propone desobedecer un precepto justo? ¿O realiza una buena acción que, por humildad 
y modestia, no quiere que sea conocida, o se compromete a enfrentarse a perversas intrigas que le exigen la máxima disposición personal al 
sacrificio? (Yusuf “Al) 


34. Nose prohíben, en principio, las conversaciones privadas. Todo depende del carácter de los participantes, de las circunstancias concomi- 
tantes y del contenido de las deliberaciones. Son recomendables los planes secretos llevados a cabo por algunas personas para resolver una 
disputa, restablecer los derechos de terceros o tomar partido a favor de una buena causa. Pero, de acuerdo con las enseñanzas de nuestro Pro- 
feta, es señal de descortesía que dos personas susurren algo entre sí en presencia de un tercero que podría sentirse ofendido. La descalifica- 
ción alcanza también al caso de dos personas que emplean, sin necesidad, una lengua que no entiende el tercero, sobre todo si además diri- 
gen hacia él sus miradas, dando pie a la suposición de que se están refiriendo a él. (Mawdudi) 


35. El mal no puede dañar al bien, salvo que: 1. se trate de una prueba, de acuerdo con el plan universal de Dios, y 2. lo que parece ser un mal 
sea en realidad un bien. Nada acontece sin la voluntad y el permiso de Dios. Debemos confiar siempre en Él, no en nuestra personal perspi- 
cacia o en cualesquiera circunstancias fortuitas, que podrían apartarnos de la senda de la justicia. En sí y por sí mismo, el Mal, aquí perso- 
nificado en el concepto de “Satán”, no puede conseguir nada. V. 14:22; 14:4 y sus notas. (Asad) 


36. Estas ideas deben consolar a los fieles e impedir que se dejen perturbar por el mal. (Daryabadi) 

Tales son los pensamientos que debe cultivar el musulmán cuando tiene que vivir la experiencia de que otros están concertando planes con- 
tra él. No debe sentirse tan herido que, a partir de simples sospechas, proyecte un contraataque o experimente tristeza, preocupación o irri- 
tación interior. Debe tener bien presente que, sin la voluntad de Dios, nadie puede causarle ni el más mínimo daño. Esta convicción debería 
transmitirle tal seguridad que le ahorre muchas preocupaciones y ansiedades inútiles frente a peligros imaginarios y le permita consagrarse 
con tranquilidad y firmeza al cumplimiento de sus deberes. Un creyente que deposita en Dios su confianza ni es tan cobarde que cualquier 
duda o desconfianza perturbe su paz interior, ni tan mezquino que, al enfrentarse con los hombres injustos, se deje arrastrar él mismo a ac- 
ciones inicuas. (Mawdudi) 
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37. Este verso exhorta a los fieles que toman parte en una reunión a hacer sitio a los vienen después, para que tambien éstos últimos pueden par- 
ticipar en la asamblea. De ordinario, los fieles se congregan en la mezquita, es decir, en la Casa de Dios, en la que debe haber lugar bastan- 
te para todos. El amor y el respeto mutuos hacen que los fieles renuncien a un puesto más cómodo para que todos dispongan de espacio su- 
ficiente. (Qutb) 

De ordinario se parte aquí de la hipótesis de que el texto se refiere a las reuniones con el Profeta, durante las cuales sus seguidores se agol- 
paban a su alrededor, deseosos de escuchar más de cerca sus palabras, o también, y más en general, a las reuniones en las mezquitas en épo- 
cas posteriores. No obstante, opino (con Raz1), que el término magalis, utilizado aquí en plural, debe ser entendido en sentido trasladado e 
incluye la totalidad de la vida social humana. Hacerse sitio los unos a los otros significa que nos concedemos mutuamente las posibilidades 


de una vida decorosa, sobre todo en favor de los miembros más débiles y más necesitados de la comunidad. V. también la nota siguiente. 
(Asad) 


38. Dios recompensa el amor y el respeto mutuos de tal modo que a quienes los practican no les resultan tan molestas las estrecheces pasajeras. 
En compensación, El les amplía los pasos angostos de la vida y les hace más fácil la existencia. (Qutb) 


39.  “Levantaos” puede significar también que no se debe permanecer sentado una vez finalizada la reunión. (Yusuf *Ali) 
“Levantaos (para llevar a cabo vuestras buenas obras)”. La mayoría de los comentaristas clásicos están de acuerdo en admitir esta interca- 


lación, en especial Tabar1, que cita a Qatada: “Cuando se os invita a comprometeros a favor de buenas obras, responded a la llamada”. 
(Asad) 


40. Esta elevación de rango es entendida como la recompensa otorgada a los fieles que han dado pruebas de amor, de respeto y de misericordia 
frente a los demás, y de manera especial frente a los responsables y los sabios. (Qutb) 
En lo que concierne a la pertenencia a la comunidad, la fe iguala a todos los hombres en el reino de Dios. Pero hay también una clase diri- 
gente, y distintos grados y categorías, vinculados a mayores o menores niveles de responsabilidad. Todo ello depende de la elevación de los 
conocimientos - de los conocimientos genuinos y de la penetración a que los fieles aspiran para poder servir mejor a Dios y poder hacer fren- 
te con mayor acierto a sus responsabilidades en el reino de Dios. En este reino se da una estricta correspondencia entre los honores y los me- 
recimientos y no hay lugar para las reclamaciones caprichosas. (Yusuf “Ali) 
V. también la sentencia del Profeta: “La ventaja de un sabio frente a un siervo de Dios normal es parecida a la de la Luna llena en el cielo 
nocturno frente a las restantes estrellas”. (Asad) 


41. Dios sabe perfectamente quién lo hace de todo corazón y quién renuentemente, y de acuerdo con ello otorga la recompensa. (Qutb) 
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Dios bien conoce todo cuanto hacéis.* 


42. Enel reino de Dios todos tienen acceso a la doctrina y al asesoramiento. Pero la naturaleza humana es débil. Hay personas que desearían re- 

cibir una instrucción especial o un consejo privado de parte de sus maestros por las siguientes razones: 1) porque tienen -o creen tener- un 
problema especial que no desean exponer a la vista de los demás; 2) porque tal vez tienen un sentimiento del honor o una sensibilidad que 
sólo puede verse satisfecha mediante conversaciones privadas; 3) porque podría ocurrir que fueran tan egoístas que quieran reclamar para 
sí en exclusiva la totalidad del tiempo del maestro. Ninguna de estas intenciones es -en orden descendente- recomendable, pero dada la vo- 
lubilidad de la psicología humana no puede excluirse totalmente a estas personas de la posibilidad de corrección. En consecuencia, se reco- 
mienda en este pasaje dar una limosna en favor de los prójimos más pobres antes de ceder a estas debilidades. (Yusuf “Ali) 
Así enseña el Corán a los fieles la conducta a seguir frente al Profeta. Ninguna persona tiene derecho a reclamar para sí, desconsiderada- 
mente, el precioso tiempo del Enviado, que debe estar al servicio del bien común. En compensación por la petición de una conversación pri- 
vada debe darse una limosna. Se pretende así llamar la atención sobre el hecho de que es preciso ser muy respetuoso con el tiempo, sobre 
todo, y de forma especial, con el del Profeta. (N. del T.) 


43. La limosna es una especie de purificación por las debilidades de menor cuantía. Quien da limosna a su prójimo necesitado, puede enfren- 
tarse a ellas con mejor conciencia. Por otro lado, la limosna misma llama la atención del donante sobre la necesidad de purificar las inten- 
ciones y la conducta. En todo caso, no se impone la limosna como obligación, para no privar a los pobres de la posibilidad de recibir una 
instrucción superior. (Yusuf “Al1) 


44. La frase puede entenderse también en el sentido de que no se encuentra en este preciso momento a nadie a quien dar limosna o a quien ofre- 
cer pruebas de amistad o cuando hay ciertas razones que lo impiden. (Asad) 


45. La obligación de dar limosna antes de mantener una conversación privada con el Enviado de Dios sólo estuvo en vigor durante un corto pe- 
riodo de tiempo y fue prontamente sustituida por otras normas para la regulación de las entrevistas personales. Pero se mantuvo en pie el fir- 
me componente educativo de que no debían centrarse los pensamientos exclusivamente en la propia persona y en los problemas individua- 
les, sino que debía dejársele al Profeta suficiente espacio de tiempo para los intereses y los problemas generales de la comunidad. La ora- 
ción común, el tributo del azaque y la obediencia a Dios y a su Enviado son medios importantes para la promoción del bien común. (N. del 
T.) 


46. La contribución regular y obligatoria en favor de los pobres (azaque), que tiene la función de purificar los bienes de los fieles de toda tacha 
de egoísmo. Aquí no se comete ningún pecado cuando alguien se halla en una situación en la que no le es posible dar más. (Asad) 


47. Como, por lo demás, en todas las restantes situaciones. (Daryabadi) 


48. El Profeta nunca rechazó ni una sola petición para una entrevista privada. Pero acontecía con frecuencia que había quienes la solicitaban sin 
razones especiales para ello. A veces, sobre todo en tiempos de guerra, esta conducta daba pie a que los demás sospecharan que el solici- 
tante proporcionaba al Profeta noticias sobre amenazas de ataques, lo que provocaba oleadas de rumores. También los hipócritas abusaban 
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15. (A estos hipócritas) Dios les tiene reservado 56 da pos] rá GE A AÑ del 
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16. Se sirven de sus perjurios para encubrir 


AE A Ar 
su verdadera postura* y para desviar a los e Jas ye las > ral le! 
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de la situación para afirmar que el Profeta era demasiado crédulo y que escuchaba a todo el mundo. Por todas estas razones, Dios impuso a 
los fieles estas medidas restrictivas. (Mawdúdi) 


49. El texto se refiere a los hipócritas de Medina, que afirmaban ser musulmanes pero estaban secretamente aliados con los judíos. V. supra, 
aleya 8 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


50. Por aquella época, los judíos de Medina y las tribus judías de los alrededores habían puesto en marcha una campaña activa hostil al Islam y 
fueron severamente castigados por su traidor comportamiento. (Yusuf “Al) 


Hay individuos indecisos y titubeantes que, aunque perciben con toda claridad la verdad de la existencia y de la revelación divina, no están 
dispuestos a someterse a esta verdad por temor a distanciarse de su entorno impío y a perder lo que consideran ventajas materiales de una 
vida no entendida desde parámetros espirituales y, en consecuencia, traban amistad con personas reprobadas por Dios. Se da aquí un enga- 
ño moral, al que se refiere la última sentencia de esta aleya. V. también el último verso de la sura 60. (Asad) 


31. No son sinceros ni en sus relaciones con los musulmanes ni en las que mantienen con los judíos. Se orientan exclusivamente por sus intere- 


ses egoístas. (Mawdudi) 


32. Sabían bien que, en su condición de musulmanes, les incumbía el deber de mantenerse alejados de las intrigas de los enemigos del Islam y 
de tomar partido por la causa islámica. (Yúsuf “Ali) 


Profesan externamente el Islam, pero en su interior no tienen fe. (Daryabadi) 
53. Su incredulidad y su hipocresía. (Daryabadi) 


Los falsos rumores que propalaron entre los fieles y la confusión, la inseguridad y las escisiones que intentaron sembrar en la comunidad 
musulmana. (Qutb) 


54. Con propósitos desleales y traicioneros. (Daryabadi) 


55. 


Una persona sin honor consigue que sus engaños sean aún más funestos cuando jura ser sincero. Se cruza en el camino de otros hombres y 
les impide aceptar la verdad. Estrecha la mano de los cínicos y los escépticos. (Yúsuf “Al) 
Al despertar dudas en los corazones de los demás. (Asad) 


Provocaron suspicacias contra el Islam y contra el Profeta, porque los demás entendían que sus afirmaciones aportaban una “información 
de primera mano de esta religión” y la rechazaron con aversión. (Mawdudi) 
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56. Tal vez se jacten de sus posesiones, su influencia y la multitud de sus seguidores. Pero, ¿qué importancia tienen todas estas ventajas terre- 
nales ante el trono de Aquel en cuyas manos está la decisión final sobre todas las cosas? Su destino último será la miseria extrema. (Yusuf “Ali) 


57. Es posible que todavía en el momento del Juicio, y justo antes de verse obligados a reconocer la verdad, sigan creyendo (como ahora) que 
podrán salvarse con ayudade algunos juramentos o subterfugios. Pero si ya en el momento presente estas expectativas carecen de toda ba- 
se, mucho menos la tendrán en aquella hora definitiva. La mentira es mentira y debe desaparecer. Tendrán que confesar la inutilidad de sus 
falaces intentos. (Yusuf “Al) 

Siguiendo la costumbre de toda su vida, invocan falsedades y aducen pretextos. (Daryabadi) 
Se ha convertido en su segunda naturaleza. (Mawdudi) 


58. Se imaginan que tienen un sólido fundamento que les puede salvar. (Daryabadi) 
A saber, la hipótesis de que su preferencia por las ventajas terrenales frente a los objetivos espirituales era “razonable” y estaba, por tanto, 
moralmente “justificada”. A este mismo autoengaño se refiere el verso siguiente. (Asad) 


59. El artículo determinado ?2/antepuesto a kadibun quiere dar a entender que las personas aquí descritas han alcanzado el grado supremo del 
autoengaño. (Asad) 


60. La naturaleza originaria del hombre, tal como ha sido creada por Dios, es buena, v. también 30:30 y sus notas. Ya el simple hecho de que, 
a pesar de todas las amonestaciones que ha recibido, permite el hombre que el mal ejerza influencia en él, le lleva al olvido de Dios y de las 
propiedades divinas que el mismo Dios le ha concedido. En consecuencia, se convierte en partidario de la iniquidad y se condena por sí mis- 
mo a la perdición (Yusuf “Ali) 


61. Al pasar los hombres por alto los mandamientos divinos. (Daryabadi) 


62. En el mundo del espíritu existen diversos grados de humillación. La peor de todas consiste en ser incluido en el grupo de los miserables que 
han intentado oponerse al Irresistible. (Yusuf “Ali) 
Hay aquí una promesa divina que tiende a su cumplimiento y que de hecho siempre se cumple. (Qutb) 
La fe firme en Dios, el Único, prevaleció, en efecto, sobre la idolatría y sobre la negación de la verdad, de modo que, tras haber superado 
todos los obstáculos de la incredulidad y del politeísmo, se impuso en todo el mundo. Las victorias pasajeras y las ocasionales conquistas 
del poder por parte de los impíos y los tiranos no modifican en nada la regla divina según la cual serán los justos y los temerosos de Dios 
quienes se alcen al final con el dominio definitivo sobre la tierra. (Qutb) 
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63. El Irresistible quebrantará todas las resistencias y demostrará que es Invencible. Quedan incluidos en esta categoría el Enviado y sus segui- 
dores. (Daryabadi) 


64. Para la significación del término “azzz v. 22:40 y sus notas (Yusuf “Al1) 
Puede imponer en la práctica Su voluntad. (Daryabadi) 


65. Quien cree en Dios, en la bondad y la justicia divinas y en la vida futura en la que se restablecerán todos los auténticos valores, jamás podrá 
amar el mal, la injusticia o la rebelión contra Dios, ni siquiera en el caso de que haya entre sus familiares más cercanos quienes sigan esta 
conducta. (Yúsuf “Al1) 

Los vínculos de sangre y parentesco llegan a su fin en la frontera de la fe, es decir, apenas se plantea el conflicto sobre si un hombre sigue 
a Dios o al mal. Si se produce un enfrentamiento entre el partido de Dios y el partido del mal, dejan de tener vigencia los deberes de los hi- 
jos respecto de sus padres infieles. En la batalla de Badr, por ejemplo, fue inevitable que ?Abú “Ubayda diera muerte a su propia padre, que 
se había negado a creer, y ?Abú Bakr estuvo a punto de matar a su propio hijo, que aún no había abrazado el Islam. (Yusuf “Ali) 

El texto incluye a todos cuantos tomaron parte activa en las hostilidades contra el mensaje de Dios o contra las enseñanzas y la persona del 
Profeta. En lo que se refiere a las relaciones con los infieles que no combaten de forma directa el Islam, el Corán las permite expresamente 
y nos exhorta en numerosos pasajes a mantener un comportamiento amistoso con ellos. V. 60:8-9 y sus notas. (Asad) 


66. La fe está indisolublemente inscrita en sus corazones y nunca pueden ser desleales a Dios. (Yusuf “Ali) 


67.  V,2:87 y sus notas, donde se dice que Dios fortaleció a su profeta Jesús con el espíritu santo. Aquí se nos hace saber que conforta con este 
mismo espíritu a los hombres rectos y justos. Este pasaje presenta una formulación lingúística aún más enérgica: el espíritu que procede de 
Él. Siempre que una persona ofrece en la fe su corazón a Dios, Él lo acepta, graba esta fe en el alma de los que le buscan y les fortalece con 
el espíritu santo. (Yusuf “Ali) 


V. 16:2 y sus notas. Según Zamabh$ari, este m/nhu puede referirse a Dios (el “espíritu” o la “revelación” de ÉD) o también al creyente (la “ins- 
piración que fluye de su fe”). (Asad) 


68. En la vida futura. (Daryabadi) 


69. Ésta es la luminosa escena de la suprema quietud del alma de los creyentes en un puesto excelso y en un entorno extremadamente encanta- 
dor. Su Señor está contento con ellos y ellos están contentos con su Señor. Los ha llevado hasta su proximidad y se dirige a ellos, como a 
huéspedes por los que se siente un singular predilección, con amor, misericordia y total satisfacción. (Qutb) 


70. Ésta es la antítesis que ofrecen los seguidores o partidarios del mal mencionados supra en la aleya 19. Este partido está condenado a pere- 
cer, pero dado que se le ha concedido espacio de juego libre en este mundo, puede aplicarse, como contraposición, a los seguidores de la 
verdad la denominación de el partido de Dios, si bien en otro sentido todas las criaturas Le pertenecen. (Yusuf “ATi) 


71. Se trata, en efecto, de Su comunidad, que sigue Su dirección, observa Sus mandamientos y ejecuta Su voluntad en la tierra. (Qutb) 
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Introducción a la sura 59 


AL-PASR 
LA AGRUPACIÓN 


s la tercera de una serie de diez cortas suras de Medina, cada una de ellas centrada en un aspecto concreto de la vida comu- 
| Je V. también la introducción a la sura 57. Aquí se explica sobre todo que son los enemigos del Islam los únicos res- 
ponsables de su traidora conducta frente a la "uma, mientras que la cohesión entre los diversos grupos musulmanes fortalece 
a la comunidad. Así lo ilustra el episodio de la expulsión de la tribu judía de los Banú Nadir, el año 4 de la hégira. Queda así fi- 


jado el orden cronólogico de la sura. 


Resumen 

La expulsión de los judíos traidores de los alrededores de Medina se llevó a cabo sin necesidad de choques ni enfrentamientos. 
Pudo así comprobarse cuán vana había sido la confianza que esta tribu había depositado en sus fortalezas y en la ayuda de sus 
aliados. Se consolidaron, en cambio, los lazos internos de la wma. Todo ello responde a la sabiduría de Dios, el Señor de los 


más hermosos nombres. (Aleyas 1-24) 
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AL-HASR 
LA AGRUPACIÓN 


En el nombre de Dios, a ANA 
el Clemente, el Misericordioso. 
sa des, ss A 
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Es Él quien, en la primera agrupación" | E É í Y Ss f ES LS 
(y expulsión) producidas, desalojó a los z 
traidores (de la tribu) judía* de sus hogares. 


Este verso introductorio repite el de la precedente aleya 57:1. En ambos, el tema gira en torno a la maravillosa eficacia del plan y de la pro- 
videncia de Dios. En la sura 57 el texto se refiere a la conquista de La Meca y enseña la lección de la humildad. En esta sura 59 se alude a 
la expulsión de los traidores Banú Nadir de los alrededores de Medina, desde donde habían desplegado las redes de sus intrigas. V. la aleya 
siguiente y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Todas las cosas alaban a Dios, sea consciente o inconscientemente. (Daryabadi) 


Poderoso y fuerte para acudir en ayuda de Sus amigos, y sabio en sus decisiones. (Qutb) 


La palabra %a37 significa en este contexto una agrupación o asamblea de individuos dispersos, y también un reclutamiento. Los comenta- 
ristas mantienen opiniones divididas sobre su sentido exacto. Según algunos, el texto se refiere a la expulsión de los Banú Nadir de los al- 
rededores de Medina. La segunda agrupación o “reclutamiento” habría tenido lugar en la época de “Umar, cuando judíos y cristianos fueron 
expulsados de la península Arábiga. La tercera acontecerá el día de la Resurrección. Otros relacionan la palabra con el reclutamiento del 
ejército musulmán para la expedición contra los Banú Nadir, de modo que “la primera reunión o reclutamiento” significaría aquí: “antes de 
que se produjera derramamiento de sangre”. Sah Waliyyu-Llah tradujo: “En el primero de todos los reclutamientos de tropas”. A nuestro 
entender, ésta es la traducción que mejor responde al sentido del texto. (Mawdúdi) 


Alude a la tribu judía de los Banú Nadir, cuyas traiciones e intrigas en la peligrosa etapa en torno a la batalla de ?Uhud, en el mes de 32wwa/ del 
año 3 de la hégira, estuvo a punto de significar el fin de la causa musulmana. Cuatro meses después de esta batalla se tomaron medidas contra 
ellos. Se les exigió que abandonaran la posición, estratégicamente favorable, que retenían bajo su poder, a unos cuatro kilómetros al sur de Me- 
dina, que suponía una amenaza permanente para la existencia de la "wma medinense. En un primer momento se negaron, confiando en la so- 
lidez de sus fortificaciones y en su alianza con los idólatras de La Meca y los hipócritas de Medina. Pero cuando se reunió el ejército musulmán 
para la expedición de castigo y estuvieron asediados durante varios días, viendo que sus aliados no movían ni un dedo para acudir en su ayuda, 
tuvieron la sensatez suficiente para aceptar la retirada. La mayoría buscó refugio, una vez desarmados, entre sus correligionarios de Siria, que 
los acogieron en sus comunidades. Otros se unieron a sus hermanos en la fe de Haybar, v. también 33:27 y sus notas. Los Banú Nadir se habían 
hecho más que sobradamente acreedores al castigo, pero se les perdonó la vida y pudieron llevar consigo sus bienes y ganados. (Yusuf “Ali) 

"Ibn Ishaq ha narrado que, tras la batalla de ?Uhud, el Profeta (Dios le bendiga) fue a visitar, con diez compañeros, a la tribu judía de los Banú 
Nadir. Habitaban al sudeste de Medina y habían cerrado un pacto militar con el Profeta, en virtud del cual Muhammad les solicitó la entrega de 
una parte de una suma de dinero obtenida de un rescate. Se mostraron, al parecer, dispuestos a dárselo y le rogaron que esperara un poco. Pero 
en lugar de entregarle el dinero, se conjuraron en secreto contra él y despacharon a algunos de los suyos para que arrojaran desde el tejado de 
la casa un gran bloque de piedra sobre la cabeza de Muhammad, que descansaba con las espaldas apoyadas en la pared, con la intención de ma- 
tarle. Pero Dios, que protegía a su Enviado frente a tales conjuras, le descubrió el plan. El Profeta regresó precipitadamente a Medina y consi- 
deró que aquella maquinación constituía una violación del pacto, sobre todo porque después de la batalla de ?Uhud los Banú Nadir mantenían 
contactos secretos y compromisos con los idólatras de La Meca y difundían entre los musulmanes de Medina rumores calumniosos contra 
Muhammad. Convocó, pues, a los fieles, para combatirlos, puso sitio a sus fortalezas y les exigió que abandonaran aquellos lugares. Tras 26 
días de asedio, los judíos se rindieron y abandonaron sus asentamientos. Se les autorizó a llevarse consigo cuanto bienes pudieran transportar, 
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excepto las armas. El Corán llama la atención de los fieles sobre las enseñanzas que deben extraerse de estos acontecimientos. (Qutb) 

En esta aleya se destaca que fue Dios quien expulsó a los infieles de sus casas. Él es el autor de todas las cosas, aunque actúa por medio de 
los hombres y, a veces, en contra de sus expectativas. (Qutb) 

A los judíos, que son, por lo demás, *a4/u-/-Kirab (es decir, los poseedores de la Escritura, seguidores de una antigua religión escrita), se les 
califica aquí de “negadores de la verdad”, porque adoptaron frente al Profeta una alevosa conducta, a pesar de que con anterioridad habían 
admitido que era el Enviado de Dios que sus Escrituras les habían prometido (v. Deuteronomio 18:15 y 18). (Asad) 


S. Es decir, sin necesidad de trabar combate y sin derramamiento de sangre entre las filas de los musulmanes. (Yusuf “Ali) 
Ante las sólidas defensas de los enemigos. (Daryabadi) 


6. Conscientes de que ocupaban una posición ventajosa. (Daryabadi) 
Los Banu Nadir se habían establecido firmemente en la región desde hacía varios siglos. Sus asentamientos contaban con las defensas y for- 
tificaciones habituales en zonas devastadas por enfrentamientos tribales. Eran tan numerosos como la propia comunidad islámica y conta- 
ban con aliados entre los hipócritas dentro de los mismos muros de Medina. Por consiguiente, los musulmanes no podían esperar que los ju- 
díos capitularan, sin luchar, tras un corto asedio. Ni tampoco los Banu Nadir podían haber imaginado que hubiera un poder capaz de for- 
zarlos a abandonar sus hogares en tan breve espacio de tiempo. (Mawdúdi) 


de Habían practicado un doble juego. Al principio cerraron un pacto con los musulmanes de Medina bajo la jefatura de Muhammad, pero a con- 
tinuación se aliaron en secreto con los idólatras de La Meca capitaneados por ?Abúu Sufyan y con los hipócritas de Medina. Llegaron inclu- 
so a intentar dar muerte al Profeta cuanto éste los visitó, quebrantando de este modo las leyes de la hospitalidad y rompiendo su juramento 
de lealtad. Contaban con que acudirían en su ayuda tanto los idólatras de La Meca como los hipócritas de Medina, pero su esperanza fue va- 
na. Muy al contrario, el asedio puso al descubierto su propia debilidad. Quedaron interrumpidas sus vías de aprovisonamiento. Bajo la pre- 
sión del asedio se vieron forzados a talar sus palmeras y el inesperado cambio de suerte sembró el desánimo en sus filas. El miedo atenazó 
sus espíritus y se rindieron. Pero antes de retirarse demolieron sus viviendas. V. la nota siguiente. (Yusuf “Ali) 
Se trata de una expresión metafórica, con la que se pretende decir que daban por descontado que Dios sólo podría enviar un ejército contra 
ellos por el lado protegido por las murallas. Pero el ataque de Dios discurrió de una manera completamente diferente, a saber, debilitándo- 
los y quebrantando su resistencia interior, de modo que de nada les sirvieron sus armas y sus fortificaciones. (Mawdudi) 


8. Se les perdonó la vida y se les concedió un plazo de diez días para retirarse con sus familias, llevando consigo cuantos bienes pudieron trans- 
portar. Para no dejar nada a los musulmanes, demolieron sus casas y destruyeron sus propiedades, completando así la devastación iniciada 
con los anteriores combates. (Yusuf “Ali) 

Aquella traición les privó de los derechos de ciudadanía y de sus propiedades hereditarias. Prefirieron, por tanto, destruir todas estas cosas 
“con sus propias manos”. (Asad) 


9. Son varias las lecciones que podemos extraer de este episodio. Los judíos eran seguidores de profetas anteriores: creían en Dios, en la Escritu- 
ra, en los enviados de épocas pasadas y en la vida futura y eran, por consiguiente, los “primeros musulmanes” ( = sometidos y entregados a 
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Dios). Pero cuando volvieron la espalda a la religión y a la moral para entregarse únicamente a sus propósitos egoístas y a sus intereses terre- 
nales y quebrantaron sus pactos, la gracia y el favor de Dios se apartaron de ellos. Con este ejemplo se les amonesta a los musulmanes a medi- 
tar sobre su destino y aprender que no deben comportarse como si fueran hasta tal punto los predilectos de Dios que puedan permitirse menos- 
preciar la religión y la moral, incurriendo así en el error de entender que su fe en el último Profeta constituye una especie de salvoconducto de 
impunidad. De este ejemplo pueden aprender también quienes combaten deliberadamente contra la verdad en este mundo y depositan su con- 
fianza en las riquezas, la influencia y el poder, creyendo que estas cosas pueden preservarles del castigo de Dios. (Mawdudi) 

10. En aquella situación, el destierro era en realidad un castigo relativamente suave, pero Dios, en su providencia, había decretado concederles 

una nueva oportunidad, a pesar de que no eran más que un hatajo de traidores. Al cabo de dos años, sus correligionarios, los Banú Quraiza, 

demostraron que no habían aprendido nada de aquel ejemplo y hubo que acabar con ellos por otros medios; v. 33:26 y sus notas. (Yusuf 

<ATI) 

La única alternativa al destierro era la aniquilación. Los hombres habrían muerto en combate, y sus mujeres y sus hijos habrían sido redu- 

cidos a la esclavitud, sin que nadie pudiera pagar su rescate. (Mawdudi) 


11.  V.8:13 y sus notas. (Asad) 


12. Los Banú Nadir fueron castigados porque no cumplieron la palabra dada al Profeta, combatieron activamente el mensaje divino, ayudaron 


a sus enemigos y se rebelaron contra la voluntad santa de Dios. Para esta traición tiene reservado Dios un castigo especialmente severo. 
(Yusuf “Ali) 


13.  Laley islámica prohíbe las talas innecesarias de los árboles frutales, la destrucción de las cosechas y las demoliciones caprichosas en el cur- 
so de la guerra. No obstante, hay circunstancias en las que estas devastaciones son inevitables para presionar al adversario y, en tales casos, 
pueden estar permitidas. Pero siempre que el objetivo de las operaciones militares lo consienta, deben evitarse estos daños. Ambos princi- 
pios responden a la voluntad divina y los dos fueron observados en esta expedición. (Yusuf “Ali) 

Los musulmanes derribaron las palmeras que estorbaban el asedio, pero dejaron en pie las restantes. Aquí encontraron los Banú Nadir y los 
hipócritas un pretexto para acusar al Profeta, que siempre había prohibido las talas de árboles frutales. Por eso se declara explícitamente en 
este pasaje que las destrucciones exigidas por la táctica o la estrategia militar no son caprichosas. “Derrama, en cambio, la calamidad sobre 
la tierra” el ejército que invade una región y, sin necesidad ninguna, tala los árboles, incendia las cosechas o destruye las casas. (Mawdudi) 


14. Los Banú Nadir fueron humillados en castigo a su arrogancia y quedó aniquilada su capacidad de provocar desgracias. (Yusuf “Ali) 


15. 


La primera humillación consistió en tener que asistir impotentes al espectáculo de ver cómo eran derribadas aquellas palmeras que habían 


plantado con sus propias manos y que les habían pertenecido durante generaciones. La segunda fue contemplar cómo caían en manos de 
sus enemigos las palmeras no taladas. (Mawdudi) 
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Dios es todopoderoso. 


16. En aquel asedio no hubo necesidad de emplear camellos ni caballos, porque el enemigo se rindió prácticamente al primer ataque. V. supra, 
la aleya 2 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
No habéis tenido que luchar, porque el enemigo se ha rendido sin combatir. El término /ay” se emplea en el Corán y en la literatura de los 
hadir exclusivamente para referirse a bienes obtenidos mediante Operaciones bélicas, ya se trate de tierras, tributos o indemnizaciones de 
guerra exigidas a los enemigos en las cláusulas de los tratados de paz, y más concretamente a los que se rinden antes de iniciarse los com- 
bates. (Asad) 


17. Las propiedades del enemigo que Dios había otorgado al Profeta sin necesidad de combatir. (Daryabadi) 

Aquí: de los Banú Nadir. (Asad) 

El texto que viene a continuación, hasta la aleya 10, fija las normas para la administración de las tierras y propiedades que, tras la expulsión 
de los Banú Nadir, pasaron a poder del Estado islámico. Dado que se trataba del primer caso de ocupación de un territorio enemigo, se tra- 
zaban aquí las grandes líneas de la legislación sobre esta materia. Del tenor literal del texto se desprende que quienes se alzan contra Dios 
no tienen ningún derecho a la tierra ni a lo que hay en ella. Se les considera más bien como siervos desobedientes que se han apoderado de 
las propiedades de su señor. La auténtica finalidad de estas propiedades consiste en ser utilizadas al servicio de y en obediencia a su verda- 
dero dueño. (Mawdudi) 


18. Dios alcanza su meta de diversas maneras y por diversos caminos, de acuerdo con su plan y su voluntad santa. Algunas veces es inevitable 
la lucha. En otras, los temerosos de Dios consiguen sus objetivos y amedrentan a sus adversarios sin necesidad de recurrir a la fuerza. (Yusuf 
“Ali) 
Los enviados de Dios se insertan en el círculo del poder con que Dios escarmienta a quienes merecen su castigo. (Qutb) 
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Los judíos tenían en los alrededores de Medina asentamientos con gobierno y administración propios. Cuando Muhammad emigró a esta 
ciudad, cerró un pacto con ellos en virtud del cual se comprometían a prestarse apoyo mutuo frente a ataques de terceros. Pero los judíos co- 
quetearon traidoramente con los idólatras de La Meca y actuaron en contra de la alianza pactada con el Profeta. (Qutb) 


Se trata de los asentamientos de los judíos en los alrededores de Medina, donde moraban los Banú Nadir y también, probablemente, otras 
tribus. V. también las “ciudades” mencionadas más abajo, en la aleya 14. (Yusuf “Ah) 


Radicalmente, y ningún individuo de la comunidad tiene derecho a ello. (Daryabadi) 


Dado que este botín se obtuvo sin combate, su distribución se rigió por otros criterios. Se le reservó al Profeta una parte, que él empleo re- 
petidas veces, durante toda su vida, al servicio de los intereses comunes. A su muerte, toda su hacienda pasó al erario público. El resto de 
los bienes arrebatados al enemigo se repartió según se describe en las siguientes líneas. (Qutb) 

Así pues, no a los combatientes musulmanes individualmente considerados. Como otras muchas veces en el Corán, también en este pasaje 
la expresión “Dios y su Enviado” es una circunlocución para designar la causa islámica o, respectivamente, los regímenes que gobiernan de 
acuerdo con las leyes coránicas y las enseñanzas del profeta. (Asad) 


Para los parientes y familiares del Profeta. (Daryabadi) 
Los parientes del Profeta no podían recibir nada de los fondos del azaque (las “limosnas” obligatorias). En compensación, se les concedía - 


al igual que al Profeta-, una parte del /2y”, porque con anterioridad habían sido blanco especial de las persecuciones. 
Para los familiares de los musulmanes caídos en combate. (Asad) 


V. 8:41 y sus notas, donde se habla del botín obtenido en el curso de las operaciones militares. Dicho pasaje establece que una quinta parte 
se reserva para los cinco grupos antes mencionados. Aquí, por el contrario, se les reserva la totalidad del /ay”. (Asad) 
Quienes se hallan de camino por tierras extranjeras y no tienen, por tanto, amigos ni parientes que puedan ayudarles en caso de necesidad. (N. del T.) 


Es ésta una de las más importantes instrucciones del Corán acerca de los principios básicos que regulan la política económica de las comu- 
nidades y de los regímenes islámicos. Debe circular una corriente de bienestar entre todos sus miembros y no sólo entre los pudientes, para 
que no ocurra que los ricos sean cada vez más ricos y los pobres cada vez más pobres. Por esta misma razón, el Corán prohíbe la usura, fi- 
ja como deber el impuesto en favor de los pobres, decreta que se ponga a su disposición la quinta parte del botín de guerra, invita a los mu- 
sulmanes a la generosidad voluntaria e introduce diversas formas de expiación para el perdón de los pecados mediante las cuales se facilita 
a las capas más desfavorecidas de la población el acceso al bienestar. También la legislación hereditaria contribuye a la redistribución de la 
riqueza. Los gobiernos islámicos deben utilizar sus medios financieros de tal modo que impidan la formación de grupos poderosos e influ- 
yentes que se alcen con el monopolio de los recursos económicos, pues éstos han de mantenerse en constante circulación. (Mawdudi) 


Este principio se aplicó más tarde a los Estados islámicos que disponen, por consiguiente, de la parte asignada a “Dios y a su Enviado”. (Asad) 


Dado que el texto ofrece una formulación genérica, debe concluirse que su alcance no se circunscribe al /2y, sino que los musulmanes de- 
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ben obedecer al Profeta en todos los campos y en todas las materias. (Mawdudi) 


28. Se trata de una precisión respecto del grupo de personas a las que debe reservarse una parte del /ay”. Se especifica, en efecto, que se trata de 
los emigrantes pobres... (N. del T.) 


29. Los muhagírun son los fieles que abandonaron las viviendas y propiedades que poseían en La Meca y acompañaron al Profeta en su emi- 
gración a Medina. Demostraron así, más allá de toda duda, su entrega, su lealtad y su desinterés, todo lo cual les hacía acreedores a una es- 
pecial recompensa. (Yusuf “Ali) 

Los que abandonaron los dominios del mal. (Asad) 

Antes de la ocupación del territorio de los Banú Nadir, los emigrantes no tenían ni asentamiento estable ni sustento asegurado. De ahí que se 
les concediera, como a los restantes pobres, a los huérfanos y a los caminantes, una parte del /2y”. Con estos recursos debía acudirse en ayuda 
de los que se vieron obligados a emigrar por la causa de Dios y de su Enviado. Pero la validez del principio no se reduce a aquella situación his- 
tórica concreta, sino que se formula aquí un deber al que deben atenerse los regímenes islámicos de todos los tiempos. (Mawdudi) 


30. Hombres de fe perfecta, que no se dejan arrastrar por consideraciones terrenales. (Daryabadi) 
31. Deben estar también a disposición de las personas pobres del grupo que se cita a continuación. (Asad) 


32.  Serefiere alos ?axmsar (los “auxiliares”), es decir, a la gente de Medina que había abrazado el Islam cuando era perseguido en La Meca e in- 
vitaron al Profeta a asumir la jefatura de su ciudad. La hégira fue posible gracias a la buena voluntad y al magnánimo concepto de la hospi- 
talidad de estos hombres. Acogieron al Profeta y a los seguidores que le acompañaban. Se crearon entre los miembros de ambos grupos ex- 
traordinarios vínculos de fraternidad. Hasta que la comunidad islámica no pudo contar con sus propios recursos, los auxiliares fueron los do- 
nantes y los emigrantes los receptores. Los primeros consideraban un privilegio poder ayudar a los segundos. Hasta los pobres rivalizaban 
con los ricos en aquella carrera de autosacrificio. Cuando se repartió el territorio conquistado a los Banú Nadir, una gran parte pasó a ma- 
nos de los emigrantes, sin que ello provocara ni el más mínimo atisbo de envidia entre los auxiliares. Al contrario, se alegraron de la buena 
suerte de sus hermanos. Por otra parte, se veían así liberados de deberes y preocupaciones. (Yusuf “Al1) 

Antes de la llegada de los que habían “abandonado los dominios del mal”. (Asad) 
Se subraya así, una vez más, que las utilidades derivadas del /2y”no pertenecen sólo a los emigrantes, sino también a los auxiliares. (Mawdudi) 


33. La avaricia y la mezquindad ponen trabas a toda clase de bien. El bien, en cambio, es, bajo todos los aspectos, magnánimo y generoso. 
(Yusuf “Ali) 
El texto se refiere, en primer término, a los "asar (“auxiliares”) de Medina. Pero, en un sentido amplio, abarca a la totalidad de los fieles 
sinceros de todos los tiempos que viven, en libertad y seguridad, en el ámbito del Islam y están dispuestos a recibir con los brazos abiertos 
a quienes se ven obligados a abandonar su patria para poder vivir de acuerdo con los postulados de su fe. (Asad) 


34. Se presentan aquí la avaricia, la codicia y la avidez como los principales obstáculos para alcanzar un estado de felicidad en esta vida y en la 
venidera. (Asad) 
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35. Hay aquí una referencia directa a los que llegaron a Medina más tarde o a los que -comparados con los emigrantes- abrazaron el Islam en 
una fase posterior. Pero, entendido en un sentido general, el texto incluye a cuantos se integran en el islamismo en épocas ulteriores. No su- 
plican sólo para sí, sino en favor de todos sus hermanos y hermanas en la fe. Y piden sobre todo que sus corazones queden purificados de 


toda tendencia a minusvalor las buenas acciones de otros musulmanes o a albergar sentimientos de envidia ante sus éxitos o su felicidad. 
(Yusuf “Al1) 


36.  V.7:43 y sus notas. (Yusuf “AlI) 


37. Los creyentes están unidos entre sí por el vínculo de la fe, con plena conciencia de la misericordia y la benevolencia divinas. (Qutb) 


Cuando para el corazón de un hombre la fe es lo más importante de cuanto existe, entonces desea, por encima de todo, lo mejor para todos 
cuantos comparten con él su fe. (Mawdudi) 


38. Los que mantienen ocultos sus verdaderos sentimientos. (Asad) 
Del estilo de esta sección se deduce claramente que, según todas las probabilidades, antes de poner sitio a los asentamientos de los Banu Na- 
dir, el Profeta les dirigió un requerimiento para que en el plazo de diez días abandonaran Medina. Por aquellas mismas fechas, “Abdullah 
Ibn ”Ubbay y otros jefes de los hipócritas hicieron llegar un mensaje a los judíos prometiéndoles que acudirían en su auxilio con un ejérci- 
to de 2.000 hombres, de modo que no tendrían que verse forzados a capitular ante los musulmanes y que, en todo caso, si éstos los expulsa- 
ban, ellos los acompañarían al destierro. Fue entonces cuando se reveló esta aleya, de donde se sigue que esta sección es cronológicamente 


más antigua que la precedente. Tal vez se ha invertido el orden de las secciones debido a que la temática de la primera es mucho más im- 
portante que la de la segunda. (Mawdudi) 


39. Los hipócritas de Medina habían garantizado su ayuda a los Banú Nadir. Partían, en efecto, del supuesto de que su traición a la causa islá- 
mica situaría a los musulmanes en tal posición de debilidad que sus aliados judíos podrían hacerles frente. Pero lo cierto es que no tomaron 
ninguna de las providencias exigidas por una verdadera disposición al sacrificio. Incluso en el caso de que hubieran acudido en apoyo de sus 
aliados, es muy probable que su presencia no habría aportado resultados positivos, pues aunque hubieran tomado parte en un choque abier- 
to carecían del valor y de la fortaleza moral necesarios para prestar un socorro eficaz y muy pronto habrían emprendido la fuga, ante la dis- 
ciplina, la determinación y la fe de los musulmanes. (Yusuf “Al1) 

Toda esta sección puede ser entendida en un sentido amplio, atemporal, que persigue la intención de poner de relieve la inutilidad y la in- 
sensatez de todo tipo de alianzas con personas que se oponen a la verdad, o con individuos indecisos y vacilantes, que ni están dispuestos a 


comprometerse, mediante una actitud consecuente, a favor de una causa, ni tienen la fortaleza moral necesaria para confesar su falta de fe. 
(Asad) 


40. Así sucedió de hecho. No sólo no movieron un dedo a favor de los judíos sino que ni tan siquiera tuvieron la intención de hacerlo. Pero Dios 
conoce las más secretas intenciones y las más ocultas motivaciones. V. también 47:26 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
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12. (Pues en efecto), si son deportados 


41. 


42. 


45. 


SIA ds a IA 


no irán con ellos y si son atacados no Sr 

combatirán a su lado y, suponiendo que lo “GS 4; yA A es e ys ea s- 
hicieran,” no dudarán en emprender 

la fuga.” Éstos no se alzarán nunca O Sr sl 
con victoria alguna.* 


(¡Musulmanes!) Al parecer de los AA may A A NS 
hipócritas, sois más temibles que 0. 34 

. . 44 » cor  % ”. » má a 
Dios mismo.“ Esto se debe a que los 5 SAG j »: »á, 1% 


hipócritas ignoran la realidad.* 


Para salvar las apariencias. (Daryabadi) 
A largo plazo. (Daryabadi) 


Dios acude siempre en ayuda de los oprimidos que, cuando se encuentran en apurada situación, se mantienen firmes y leales y suplican con- 
fiadamente el socorro divino. Pero a los individuos a que se refiere este texto no se les pueda ayudar, porque se rebelaron contra Dios y con- 
tra su Enviado. (N. del T.) 


“Vosotros sois más fuertes (que ellos) debido al miedo (enviado por Dios) que anida en sus corazones”. Estas palabras pretenden transmitir 
a los musulmanes el siguiente mensaje: “Aunque sois numéricamente inferiores a ellos y parece que os aventajan, la verdad es que vosotros 
sois más fuertes, porque están internamente dominados por el terror y Dios ha sembrado el espanto en el corazón de los inicuos”. Otra re- 
construcción de la frase daría el siguiente sentido: “Como no tienen fe, os temen a vosotros más que a Dios, porque ven con sus propios ojos 
vuestra capacidad de combate, mientras que no creen en Dios”. (Yusuf “Ali) 

En realidad, los hipócritas y las personas de su misma calaña de entre las filas de los poseedores de la Escritura que niegan la verdad no tie- 
nen fe verdadera en Dios, no comprenden su excelsitud y su omnipotencia, ni le tienen, por tanto, temor. Pero sí conocen, en cambio, la de- 
terminación y el valor de los creyentes y les tienen, por tanto, más miedo que al mismo Dios. (Qutb) 

Su miedo a enfrentarse a vosotros no se basa en el temor a Dios y a su responsabilidad ante Él, sino a que ven con sus propios ojos vuestro 
amor y vuestra capacidad de sacrificio por la causa del Islam y por el Profeta y la firme y sólida unidad que reina entre vosotros. Y todo es- 
to difunde el desaliento entre sus filas. (Mawdudi) 


Se pone así de manifiesto qué es lo que realmente ocultan en su interior tanto los hipócritas como los seguidores de las anteriores religiones 
que no quieren ver la verdad. (Qutb) 

Como no creen en Dios o, a lo sumo, sólo creen a medias, les producen más temor los peligros palpables, visibles y materiales de este mun- 
do que la idea del Último Juicio divino. (Asad) 

Toda persona razonable sabe bien que el verdadero poder está en las manos de Dios, no en las de los hombres. Evitará por tanto, todo lo que 
puede acarrearle el castigo divino, con independencia de que tenga que rendir también cuentas por ello ante un tribunal humano o no deba 
hacerlo, y cumplirá escrupulosamente todos los deberes que Dios le ha impuesto, aunque intenten impedírselo todas las fuerzas de este mun- 
do. Una persona insensata permitirá, en cambio, que sean los poderes humanos, y no el poder divino, quienes determinen su actitud y su 
comportamiento, porque el poder de Dios escapa a su comprensión, mientras que percibe perfectamente el poder de los hombres. Si, pues, 
evita algunas cosas, no lo hace movido por la conciencia de su responsabilidad ante Dios, sino por el temor de que alguna instancia huma- 
na le pida cuentas. Y si lleva a cabo algo, no es porque Dios se lo mande, sino porque se lo ordena alguna autoridad terrena que tal vez le 
ofrece una recompensa por su acción. Aquí radica la diferencia entre lo razonable y lo insensato y en esto se distinguen los creyentes de los 
incrédulos. (Mawdudi) 
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vista parece que han formado un frente SN O 
común;* pero, en realidad, sus corazones Újin Y pS 
encierran objetivos contradictorios. 

Esto se debe a que se trata de gente que 

NO razona. 


15. (Su situación) es muy parecida a sus 


Aro 2124, le, 24 e, 4 KC “ce 
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severo suplicio. 


46. Los negadores de la verdad y los poseedores de las Escrituras carecen del valor necesario para enfrentarse en campo abierto a los fieles. Tie- 
nen que buscar la protección de las fortificaciones y el amparo de las murallas. Se entregan, en cambio, a encarnizadas luchas intestinas, se 
odian y envidian entre sí y la apariencia externa de su unidad es puro engaño. (Qutb) 


47. Tal vez dispongan de una sólida capacidad combativa, pero carecen de causas O de metas comunes por las que empeñarse. Lo único que los 
idólatras de La Meca pretendían era conservar su injusto sistema. Los hipócritas intentaban, por su parte, mantener intacto su dominio en 
Medina, mientras que los judíos sólo deseaban demostrar su superioridad racial sobre los árabes, cuya creciente unidad y fortaleza provo- 
caba su envidia. Aquella alianza entre estos tres grupos tan dispares no sería capaz de superar las presiones, ni en la derrota ni en la victo- 
ria. Si hubieran sido sensatos, habrían abrazado la causa de la unidad, de la fe y de la verdad. (Yusuf “Al) 

La primera causa de la debilidad de los infieles radica en su propia cobardía, porque temen más a los hombres que a Dios y, al contrario que 
los creyentes, no tienen una meta más alta por la que luchar en la vida. Su segunda debilidad se deriva del hecho de que no tienen ningún 
punto en común, salvo la hipocresía. Se agruparon exclusivamente porque se sintieron alarmados ante el caudillaje de Muhammad y el ca- 
lor humano de sus seguidores. Fue esta envidia la que les movió a unirse y a forjar una alianza con los enemigos del Islam para mantenerlo 
a raya. Pero cada grupo aspiraba a consolidar su propio poder y ninguno de ellos actuaba con sinceridad. Al contrario, existía tal clima de 


enemistad entre ellos que ni siquiera eran capaces de apaciguar sus hostilidades mutuas ni podían renunciar a dañarse unos a otros, incluso 
frente al enemigo común. (Mawdudi) 


48. Para buscar lo que es bueno para ellos. Pero el hecho es que los hombres que no tienen una fe firme y unas determinados convicciones mo- 
rales nunca pueden forjar una auténtica unidad entre sí, sino que están siempre dominados por una mutua hostilidad. (Asad) 


49. Ambos tipos de adversarios se verán inevitablemente obligados a soportar las mismas cosas que ya han soportado antes otros. Esta interpo- 
lación, que afecta tanto los que niegan la verdad como a los hipócritas, está justificada por el empleo de la forma dual en la aleya 17. (Asad) 


SO.  Lareferencia inmediata es, sin duda, la tribu judía de los qaynuga, dedicada a trabajos de orfebrería. Contaban con un asentamiento fortificado 
cerca de Medina. En castigo a su traición, también ellos fueron condenados al destierro, al cabo de un mes después de la batalla de Badr. Pero 
evidentemente los Banú Nadir no supieron extraer ninguna lección de este episodio. En un sentido general, el pasaje señala que debemos apren- 
der a precavernos de las consecuencias de las conductas alevosas. De nada sirven las alianzas con personas desleales. (Yusuf “Ali) 
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51. La expresión puede referirse bien a los idólatras de La Meca en la batalla de Badr o a la tribu judía de los qaynuqa. Pero entendida en un 
sentido amplio -tal como se desprende de las dos aleyas siguientes- su alcance no se reduce a una época concreta ni a un determinado acon- 
tecimiento histórico. (Asad) 

Los hipócritas y los negadores de la verdad de entre los poseedores de la Escritura sólo pueden emprender alguna acción contra los musul- 
manes si éstos están desunidos o si ya no existen entre los fieles las pruebas del amor mutuo antes descritas. Pero si tienen verdadera fe en 
Dios y confían en Él, se amarán entre sí y las filas de los enemigos quedarán desbaratadas. (Qutb) 


52. Sus aliados los engañaron, igual que el Maligno. (Yusuf “Ali) 
Son como el Maligno... (Daryabadi) 


53. Hay aquí una excelente comparación. El mal lleva a los hombres, por todos los medios imaginables, a la tentación y los seduce con promesas y 
alianzas para hacerles creer que están a salvo de las consecuencias de sus actos. “Negad a Dios” no es una incitación a negarlo sólo de palabra, 
sino también con las obras - es desobediencia a su ley, abandono del camino recto. Pero cuando el hombre así tentado se encuentra hundido en 
una miserable situación, el Maligno le dice cínicamente: “¿Cómo voy a poder ayudarte contra Dios? ¿Acaso no ves que también yo le tengo mie- 
do? Todas nuestras alianzas y promesas fueron pura ilusión. Ahora tienes que pechar con las consecuencias de tu insensatez”. (Yusuf “Al) 


54.  V. 8:48; 14:22 y sus notas. (Asad) 
55.  Esel final del seductor y del seducido. (Daryabadi) 


56. El “temor de Dios” está emparentado con el amor. Significa temor a irritarle o a cometer alguna acción errónea que le desagrada. /agwa implica au- 
todominio, precaverse frente al mal, la iniquidad y la injusticia, practicar el bien bajo modalidades positivas. V. también 2:2 y sus notas. (Yusuf 
“AlTi) 
Y aprended de la experiencia de los que ya antes se rebelaron contra Dios. (Daryabadi) 
A los reproches contra los hipócritas, el Corán añade siempre una exhortación dirigida a aquellos en cuya conciencia brilla todavía una chis- 
pa vital y que tal vez arrepentidos de su conducta y de su actitud, y movidos por el temor de Dios, intentan salir de la sima a que les ha pre- 
cipitado su egoísmo. Toda la sección siguiente desarrolla una amonestación de este tipo. (Mawdudi) 


57.  Eneste enunciado se pone el acento en el aspecto positivo del concepto de /zagwd (“temor de Dios”, v. también la nota precedente). No es 
tan sólo un sentimiento o una emoción, sino que incluye la acción, la realización de cosas que sirven de preparación y viático para la vida 
futura. (Yusuf “Ali) 


58. En virtud de esta repetición se ponen de relieve los dos aspectos de la /agwa. “Que vuestras almas teman hacer el mal y se esfuercen por toda obra 
buena, pues Dios observa vuestras acciones y vuestras intenciones y en Su sistema todas las cosas tienen consecuencias”. (Yusuf “Al1) 
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59. Los hipócritas piensan poco en Dios, mientras que los creyentes le recuerdan con frecuencia, le dan gracias por su constante misericordia, 
se arrepienten prontamente de sus faltas y suplican perdón, buscan refugio en Él frente a las asechanzas de Satán e imploran Su ayuda. Quien 
no piensa en Dios, sucumbe a las seducciones de los demonios, que ya no le permiten escapar. (N. del T.) 
Es una situación tan curiosa como real. Quienes en esta vida se han olvidado de Dios y han roto los vínculos que les unen a Él olvidan tam- 
bién su propio pasado y no hacen previsiones para el futuro. (Qutb) 
Hasta el punto de que tienen al mal por bien y las pérdidas por ganancias. (Daryabadi) 
Cuando el hombre olvida que no es sino un siervo de Dios, acaba por servir a alguien de quien no es siervo. Hay aquí una burda equivoca- 
ción, cuyas repercusiones se dejan sentir sobre el curso entero de la vida. (Mawdudi) 


60. Al hacer, deliberadamente, mal uso de la facultad de la razón que Dios les ha dado y disipar -con olvido de la divinidad- el potencial de su 
espíritu. (Asad) 


61. Dela aleya anterior se desprende que estos hombres tienen por morada el fuego. Su comportamiento es a todas luces distinto del de los cre- 
yentes. (Qutb) 


62. Ni en su conducta ni en su situación última y definitiva. No tienen nada en común. (Qutb) 


63. Tras superar las pruebas, alcanzan su recompensa. Y es, verdaderamente, una recompensa magnífica. (N. del T.) 


Los otros, los moradores del fuego, tienen que admitir ahora que dilapidaron insensatamente su vida. Sus facultades son inoperantes y sus 
deseos acaban en el absurdo. (Yusuf “Al1) 
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La montaña sugiere a la imaginación humana dos ideas: la de su altura y la de su berroqueña solidez. Es aquí donde tiene su punto de arran- 
que la comparación. La revelación de Dios es tan excelsa que hasta las más altas montañas se humillan ante ella. Y es tan poderosa y con- 
vincente que incluso las más duras rocas se escinden bajo su presión. ¿Puede el hombre ser tan arrogante que se sienta superior a ella y tan 
obstinado que no se deje conmover? Para toda persona sincera sólo puede haber una respuesta: “No”. (Yusuf “Ali) 

Se trata de una imagen que expresa una realidad. No hay nada que pueda resistirse al poder y la autoridad del Corán. Así, por ejemplo, 
“Umar Ibn Al-Hattáb se sintió tan desbordado y conmovido cuando leyeron en su presencia la sura 47-714 ( £7 monre, sura 52) que tuvo 
que apoyarse en la pared para no caer desplomado, se fue a su casa y estuvo enfermo un mes, visitado por los amigos. Tal es la inmensa efi- 
cacia de los versos del Corán. (Qutb) 


V. 7:143 y sus notas, donde se dice, en la biografía de Moisés, que cuando Dios reveló su gloria en la montaña, ésta se deshizo en polvo. V. 
también 33:72 y sus notas, que presentan las montañas como alegorías de la estabilidad, pero aun así se niegan a asumir ciertas responsabi- 
lidades porque se sienten demasiado pequeñas para tan enorme tarea. (Yusuf “Ali) 

Los montes figuran aquí como contrapunto de quienes, a causa de su indiferencia frente a Dios y frente a todas las exigencias éticas, están 
en su espíritu más muertos que las pedregosas montañas. (Asad) 

Hay personas indiferentes que, cuando leen o escuchan el Corán, permanecen tan inmutables como las piedras inertes e insensibles, de mo- 
do que se diría que ni oyen ni entienden. (Mawdud1) 


Éste es el Nombre supremo de Dios, el que todos los enviados han enseñado a sus respectivos pueblos. Quien lo pronuncia y, al hacerlo, ex- 
perimenta la quietud del corazón, entrará en el Paraíso. (Qutb) 


Las aleyas que siguen explican cómo es Dios y cuáles son sus atributos. Es el Dios que nos ha enviado este Corán, nos ha impuesto esta responsa- 
bilidad y nos pedirá, al final, cuentas de todas nuestras obras. Brota así en el hombre el sentimiento de que no se se enfrenta a un ser cualquiera, si- 
no al Dios omnipotente. El Corán describe repetidas veces y con singulares pinceladas los atributos divinos, pero hay dos pasajes específicos que 
transmiten una idea excepcionalmente nítida de Dios, a saber, la aleya del trono (2:255) y los tres versos siguientes de esta sura. (Mawdudi) 

Se despliega ante la mirada del hombre la idea de la unidad de la fe, del culto y de la acción divina desde el inicio de la creación hasta el fin de 
los tiempos. En esta unidad se fundamenta el género de vida perfecto, tanto en lo que concierne a la reflexión y la comprensión humanas como 
en lo que afecta a sus tendencias, sus esfuerzos y su vinculación con la existencia en sí y con los demás hombres, en la unicidad de Dios. (Qutb) 
Ningún otro ser merece ser adorado y venerado como Dios. (Mawdudi) 


Se le advierte así claramente a la conciencia humana que Dios lo ve y lo sabe todo y que no conoce sólo las acciones exteriores sino tam- 
bién las más ocultas intenciones interiores. (Qutb) — V. 6:73 y sus notas. (Asad) 

Sabe lo que las criaturas pueden percibir y lo que está fuera del alcance de sus miradas. Pero para Él no hay en todo el universo nada ocul- 
to. No necesita ningún medio para adquirir este conocimiento. (Mawdudi) 


Se lleva así la quietud al espíritu del hombre, al garantizarle que tiene de su parte la misericordia divina, y se suaviza su miedo y su temor, 
porque se le comunica que Dios no quiere nada malo o nocivo para él sino que, por el contrario, desea guiarle por el buen camino y está 
siempre dispuesto a acudir en su ayuda. (Qutb) 
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Grandeza.” 


Su misericordia abarca la totalidad del cosmos y bendice e impulsa cuantas cosas hay en él. La misericordia que anida en todos los restan- 
tes seres es parcial y limitada, y sólo mediata, puesto que la han recibido de Dios. (Mawdudi) 


Se repite esta frase, que aparece también en la aleya anterior, para que centremos nuestra atención en algunos otros atributos divinos, una 
vez que el verso precedente nos ha permitido formarnos una idea básica. V. las notas 68-70. (Yusuf “Ali) 


Se inculca una vez más a la mente humana que no puede haber ningún señorío fuera del divino, porque no existe ningún dios fuera de Él. 
Para quien tenga clara conciencia de que no hay ningún otro señorío, no puede haber otro Señor fuera de Dios y, por consiguiente, a Él se 
dirige y según Él se orienta. El hombre no puede servir a dos señores, porque Dios no ha creado dos corazones en un mismo pecho. (Qutb) 
V. 30:26; 32:35; 57:5; 25:2; 36:83; 85:16; 21:23; 13:41; 23:88; 3:26 y sus notas. A partir de estas explicaciones se comprende claramente que 
Dios no es Señor o Rey en sentido limitado y trasladado, sino que lo es en verdad y en la más plena y perfecta acepción de esta palabra. Y 


si alguien, fuera de Él, pretende poseer una potestad, bajo la forma, por ejemplo, de rey o dictador, o de una clase, una dinastía o una nación, 
no puede tratarse de un dominio verdadero. (Mawdudi) 


Este nombre quiere elevar hasta el nivel de la conciencia explícita de los fieles la idea de la pureza de Dios y, con ello, la necesidad de pu- 
rificar el propio corazón para poder salir a Su encuentro con sinceridad y lealtad. (Qutb) 

quddus es un superlativo. Quiere decir que Dios está absolutamente por encima de toda falta, defecto o imperfección. Es el totalmente puro 
y nada malo cabe imaginar en Él. Es el Único en el que pueden darse juntos el dominio y la santidad, mientras que estas dos cualidades son 
casi incompatibles en el ejercicio del poder humano. (Mawdúdi) 


“Paz” y también “salud, salvación”. (Asad) 
Que se le llame a Dios as-salam significa que es la personificación de la paz y la seguridad. (Mawdudi) 


Es Él quien da la fe y la seguridad. El empleo del término ?a/-12u min permite comprender al creyente el auténtico valor de la fe que Dios 
le ha otorgado. (Qutb) 

Dios garantiza a sus criaturas seguridad, también frente al temor de que pueda comportarse injustamente con ellas, retenerles sus derechos, 
arrebatarles su recompensa o no cumplir sus promesas. Dado que el concepto es utilizado aquí con un alcance ilimitado, podemos concluir 
que esta seguridad afecta y es aplicable al universo en su totalidad y a cuantas cosas hay en él. (Mawduúdi) 

Mientras que los nombres anteriores se refieren a la esencia de Dios, éste expresa su relación con la existencia y con el hombre. Lo mismo 
cabe decir respecto de las siguientes denominaciones. (Qutb) 

V. también 5:48 y sus notas. (Asad) 


El término muhaymin tiene un triple significado: 1) Protector y Conservador; 2) Observador que ve todo cuanto todos hacen; 3. un ser que 


ha asumido la responsabilidad de satisfacer todas las necesidades. También en este caso se trata de un nombre que afecta, sin limitaciones, 
a todas las criaturas. (Mawdudi) 


¿Cómo podría un traductor verter adecuadamente toda la inmensa gama de matices y toda la capacidad expresiva de estas magníficas pala- 
bras árabes, que encierran tanta variedad de significados bajo un solo símbolo? 1) El rey es, en nuestro lenguaje humano, alguien que pue- 
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de, con indiscutida autoridad, dar órdenes y exigir obediencia, que impone el poder, el derecho y la ley. 2) Puede abusarse de la autoridad 
humana, pero con la denominación “el Santo” designamos una esencia libre de todas las veleidades del mal y adornada de la más excelsa 
pureza. 3) salam no implica tan sólo la idea de la paz en oposición a la guerra, sino la de totalidad y plenitud, en oposición a lo fragmenta- 
rio o defectuoso, de donde la traducción de “fuente de la paz y de la perfección”. 4) mu”mín es alguien en quien se confía, que es digno de 
confianza y que jamás engaña a quienes confían en Él, lo que permite la traducción de “el Garante de la fe y de la seguridad”. 5) “El Pro- 
tector”, el que preserva de todo peligro, de toda desviación y de toda pérdida. Todos estos atributos están vinculados a las ideas de amistad, 
benevolencia y bondad. En la nota 79, ¿nfra, se analizan los atributos relacionados con el concepto de poder. (Yusuf “Ali) 


El Omnipotente, contra el que nadie osa alzarse y a quien nadie puede resistir. (Mawduúdi) 


El término ?a/-g¿abbar señala al que restablece o repara algo roto (por ejemplo, los huesos). (Daryabadi) 

Hace que una situación que ha degenerado en ruptura, enfermedad o miseria recupere el orden primitivo y supere el mal. (Asad) 
Restablece o repara las cosas mediante la aplicación de la fuerza. Se designa a Dios como ”a/-¿abbar porque con su poder mantiene y con- 
serva el sistema del universo y lleva a cabo su voluntad de acuerdo con lo establecido por su sabiduría. El término designa también a alguien 
de impresionante y majestuosa presencia. (Mawdudi) 


El concepto ?a/-mutakabbtr tiene dos significados: 1) alguien que en realidad no es grande, pero que se imagina serlo; 2) alguien que es ver- 
daderamente grande y que sabe que lo es. Este concepto de grandeza está erróneamente utilizado cuando se le aplica a los hombres o a Sa- 
tán. Si alguno de ellos se tiene por grande, se hace reo de arrogancia. Por el lado contrario, Dios tiene una grandeza tal que todo cuanto el 
universo encierra es pequeño en Su presencia. Así pues, la conciencia que Dios tiene de su grandeza se corresponde con la más estricta 
realidad. Tiene una excelsitud que ningún otro ser posee. (Mawdudi) 

V. también nota 76, supra. 6) Dios no sólo es bueno sino que puede también imponer en la práctica su voluntad. 7) Aunque alguien preten- 
da resistirle, lleva a cabo lo que quiere, porque 8) está por encima de todas las cosas y de las criaturas todas. Retornamos, así, a aquella uni- 
dad ya explicada en la precedente aleya 22. (Yusuf “Ali) 


Dado que la bondad y el poder son atributos divinos, ¿cómo puede el hombre ser tan insensato que adore a otros seres que no son Dios? 
¿Quién puede igualar esta bondad y este poder? (Yusuf “Ali) 
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80. Tras habernos dado a conocer los atributos de la bondad y del poder de Dios, se nos habla ahora de su fuerza creadora, de la que se men- 
cionan tres aspectos (v. sobre esto también la nota siguiente). Se nos dice, en efecto, que no se ha limitado a crear las cosas para abando- 
narlas después a su suerte, sino que sigue formando y conformando, sigue desarrollando nuevas figuras y colores, explanando nuevas posi- 
bilidades y capacidades, que deposita en sus criaturas de acuerdo con las leyes que ha inscrito en su naturaleza. (Yúsuf “Ali) 


81. El acto creador ofrece varias perspectivas. Ya se han explicado en 2:117; 6:94; 6:98 y sus notas varios de los conceptos utilizados en este 
contexto. ha/aga es un término genérico para expresar la idea de “crear”; al autor de toda la creación se le denomina *a/-4a/ig. Cuando se 
quiere hablar de un proceso de formación a partir de una materia preexistente se emplea el término bara?a, y a quien lo realiza se le da el 
nombre de ”a/-bart”. sawwara indica modelación, coloración, en el sentido de dar forma o color, de modo que el resultado final sea la pro- 
ducción o fabricación de algo que sirve para una concreta finalidad o que tiene un determinado sentido. De aquí se deriva el sustantivo ”a/- 
musawwtr, el modelador, formador o configurador, denominaciones a través de las cuales se expresa la plenitud de la creación. (Yusuf “Ali) 


82.  V. también 7:180; 17:110 y sus notas.(Yusuf “Ali). 


83. Concluye así la sura, con la misma melodía que escuchamos en el primer verso. Las aleyas primera y última presentan un texto literal idén- 
tico, con la única diferencia de que en la aleya inicial el verbo sabbañha debería traducirse, en razón de su forma gramatical, por “todo en el 
cielo y la tierra debe proclamar la alabanza de Dios”, mientras que esta última frase de cierre, situada como punto final de las precedentes 
aclaraciones, implica la idea de confirmación: “todo, en el cielo y la tierra, proclama (de hecho) la alabanza de Dios”. (Yúsuf “ATi) 
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Introducción a la sura 60 


AL-MUMTAHANA 
LA INVESTIGADA 


s la cuarta de la serie de diez suras de Medina centradas cada una de ellas en un tema concreto de la vida de la comunidad. 
Aquí se analiza el punto siguiente: ¿Qué clase de relaciones sociales es posible mantener con los infieles? Hay que distin- 
guir entre los que persiguen a los musulmanes y su fe e intentan borrarlos de la faz de la tierra y los que no abrigan estas hosti- 
les intenciones. Para este segundo grupo está abierta la puerta de la misericordia y del perdón. Se analiza también el tema de las 
mujeres y de los matrimonios mixtos. 
Cuanto a la cronología, esta sura debe situarse en una fecha posterior a la ruptura, por parte de los idólatras, de la tregua de 
Hudaybiyya (v. sobre esta materia la introducción a la sura 48), es decir, hacia el año 8 de la hégira, no mucho antes de la con- 


quista de La Meca. 


Resumen 
Los enemigos de tu fe, que desean aniquilar esta fe y a ti con ella, no merecen tu amor: sigue aquí el ejemplo de Abrahán. Pero 


con los infieles que no dan muestras de hostilidad, debes mantener un trato amistoso y leal. Se aborda el tema de los matrimo- 


nios entre creyentes e infieles. (Aleyas 1-13) 
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1. La sura comienza afirmando que es Dios, que ama a sus criaturas, quien revela, a quienes creen en Él, en nombre de la fe que Él mismo les 
ha dado, la siguiente amonestación. Les invita a ser prudentes y precavidos. (Qutb) 


Ze En la sección histórica de la colección de Aadzí de Bubari se incluye una anécdota que pudo haber sido la ocasión inmediata de la revelación 
de esta sura. El episodio está descrito en Sahib Muslim. Cuando los idólatras de La Meca rompieron la tregua de Hudaybiyya, Muhammad 
proyectó en secreto la conquista de esta ciudad. Sólo un puñado de sus compañeros estaba al tanto de sus planes, entre ellos Hatib Ibn >Abi- 
baltan, que era uno de los que habían emigrado de La Meca y habían participado en la batalla de Badr. Escribió una carta, en que la que re- 
velaba a los idólatras las intenciones del Profeta, y se la confió a una mujer de La Meca, que había acudido a Medina en busca de amparo. 
El Profeta había suplicado a Dios en sus oraciones que no llegaran a oídos de los coraixíes sus propósitos, pero Dios le dio a conocer la exis- 
tencia de la carta. Despachó entonces tres jinetes musulmanes en persecución de la mujer. La alcanzaron en el lugar que el Profeta les había 
descrito, descubrieron la carta, aunque la mujer lo negó al principio, y se la entregaron al Profeta. Cuando “Umar se enteró de lo aconteci- 
do, dijo a Muhammad: “Este hombre nos ha traicionado. Deja que lo mate”. El Profeta preguntó a Hatib qué le había movido a realizar aquel 
acto, a lo que respondió: “Mi fe en Dios y en su Enviado no ha cambiado lo más mínimo. Sólo quise hacer un favor a los de La Meca con 
la esperanza de que, a cambio, Dios no permitiría que ellos persiguieron a mis parientes de esta ciudad. Todos tus compañeros tienen fami- 
liares en La Meca, por medio de los cuales Dios aparta las peores persecuciones de sus seguidores (musulmanes) de la ciudad”. A lo que el 
Profeta contestó: “Ha dicho la verdad. Vosotros sólo debéis decir cosas buenas”. Pero “Umar insistió: “Nos ha traicionado. Deja que lo ma- 
te”. El Profeta replicó: ““Tú no sabes. Puede ocurrir que Dios se haya revelado a los compañeros de Badr y les haya dicho: Haced lo que os 
plazca. Os he perdonado vuestros pecados”. Entonces “Umar rompió a llorar y dijo: “Dios y su Enviado saben mejor las cosas”. Estos acon- 


tecimientos encierran para los creyentes una elocuente lección sobre su recto comportamiento y sobre cómo pueden alejar los peligros que 
se ciernen sobre la comunidad musulmana. (Qutb) 


3. Los fieles deben comprender que de Él vienen y a Él están destinados. Deben observar su ley en la tierra. Los enemigos de Dios son sus ene- 
migos. (Qutb) 


“Mi enemigo y enemigo vuestro” - quiere decir que quienes rechazan deliberadamente el mensaje de Dios son también, al mismo tiempo, 
enemigos de los que creen en El. (Asad) 


4. Es una descripción más detallada del anterior concepto “mi enemigo”. (Daryabadi) 


5. Ésta era la situación en que se hallaba la comunidad islámica de Medina después de la emigración y antes de la conquista de La Meca. (Yusuf “Ali) 
Más allá del marco histórico concreto, el texto alude a todas las posibles persecuciones a que pueden someter en todos los triempos a los fie- 
les los “negadores de la verdad”, es decir, los que rechazan las convicciones religiosas. (Asad) 

¿Cómo puede reinar entre estos dos grupos un clima de amor y de confiada amistad? Los negadores de la verdad habían expulsdo al Profe- 
ta y a los fieles por la simple y única razón de que creían en Dios, y los combatieron con todos los medios a su alcance. (Qutb) 


6. Esto debería ser lo único que tendría que importarles a los hombres que emigraron y se comprometieron por amor, y guiados exclusivamente 
por la fe en Dios, a favor de la causa divina. (Qutb) 
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Como se explica con mayor detalle /z77a, aleyas 7-9, esta prohibición de hacer amistades entre los infieles afecta sólo a los que asumen un 
comportamiento activo hostil a los creyentes. V. también 58:22 y sus notas. (Asad) 


Dejando aparte la cuestión de la lealtad a tu propia comunidad, ya tus personales intereses te piden que seas precavido y te guardes de se- 
cretas intrigas con tus enemigos. Te recibirán con los brazos abiertos. Pero, ¿qué ocurrirá, una vez te hayan utilizado y hayan asestado el 
golpe de gracia a tu comunidad? Entonces te descubrirán su auténtico rostro. Dirigirán contra ti no sólo sus obras, sino también sus palabras. 
Y no te darán otro título sino el de “traidor a la causa de su propio pueblo”. Si ahora urden intrigas contigo es únicamente para apartarte de 
la senda de la verdad y de la justicia y ganarte para sus inicuas maquinaciones. (Yúsuf “Ali) 


Con saqueos y asesinatos. (Daryabadi) 
Cubriéndoos de injurias y humillaciones. (Daryabadi) 


Ésta es la más nefasta de cuantas calamidades podrían acarrear los incrédulos con sus obras y sus palabras a los fieles. Es peor que todas sus 
restantes acciones hostiles. (Qutb) 
Debéis, por tanto, alejaros por completo de ellos, como corresponde a una comunidad justa y recta. (Daryabadi) 


V. supra, la nota 2. El día del Juicio los hijos y los parientes no pueden convertirse en excusa de la traición. Ni tus descendientes ni tus fa- 
miliares podrán salvarte. La sentencia está en manos de Dios, que tiene conocimiento pleno de tus acciones y tus intenciones, de las ocultas 
y de las manifiestas. (Yusuf “Al) 

V. también 70:11-14; 80:34-37 y sus notas. (Mawdudi) 


Basándose en vuestros merecimientos, no en vuestras relaciones de parentesco o en las circunstancias materiales de vuestra existencia. (Dar- 
yabadi) 

Vuestros vínculos terrenales perderán su validez en la vida futura. A los hombres no se les juzgará y sentenciará por el grupo, la familia o 
el partido a que pertenecen, sino que cada cual tendrá que enfrentarse a sus responsabilidades individuales. (Mawdúdi) 


Del episodio histórico de Hatib se han deducido varios principios básicos (v. supra, nota 2). 1. Fueran cuales fueren las intenciones subyacentes, 
se trataba de un caso de espionaje en una situación crítica. No obstante, el Profeta ofreció a Hatib la posibilidad de defenderse, y de hacerlo, ade- 
más, en presencia de todos. De donde se deduce que en el Islam no hay lugar para leyes que permitan a las autoridades detener a una persona por 
simples sospechas o juzgarla a puerta cerrada. 2. Hatib no era sólo uno de los emigrantes. Había combatido valerosamente en la batalla de Badr 
y gozaba, por consiguiente, de gran prestigio entre los compañeros del Profeta. A pesar de ello, cometió una falta grave por la que Dios le pidió 
cuentas. Por este episodio y por las tradiciones que le rodean es patente que los compañeros del Profeta no estaban libres de faltas. Podían, por 
flaqueza humana, incurrir en errores y de hecho así ocurrió en la práctica. Que los honremos y los amemos no significa que podamos ignorar sus 
transgresiones y debilidades. 3. Como se trataba de un caso de espionaje, “Umar proponía ajusticiar al culpable por traidor. Pero el Profeta se opu- 
so y explicó el punto de vista de la legislación islámica (la 3277“), a saber, que nadie puede ser condenado sólo por las apariencias externas de 
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una acción, sino que debe también tenerse en cuenta la conducta pasada y el carácter del transgresor. 4. El hecho de que Dios distinguiera de mo- 
do especial a los combatientes de Badr y perdonara sus faltas no significa que les concediera una especie de patente de corso para comportarse 
como les viniera en gana. La sentencia del Profeta sobre este punto declara únicamente que no se debe suponer que son traidores o hipócritas 
cuando cometen una falta y que deben aceptarse sus disculpas y tenerse en cuenta las circunstancias eximentes. 5. A partir del Corán y de las sen- 
tencias del Profeta se advierte claramente que del hecho de una acción de espionaje no se debe deducir que el culpable sea apóstata, infiel o hi- 
pócrita. Para llegar a este veredicto se requieren más pruebas. 6. De las aleyas del Corán se desprende que a un creyente no le es lícito, bajo nin- 
guna circunstancia, espiar a favor de los infieles, por muy graves que sean los peligros que se ciernen sobre su vida, sus bienes o sus familiares. 
7. Existen muchas y muy diversas opiniones entre los especialistas sobre el castigo que debe aplicarse por el delito de espionaje. (Mawdúdi) 


15. V. 9:114 y sus notas. Abrahán era un hombre afectuoso, fiel a su padre y a su pueblo. Les amonestó contra la idolatría y sus impías accio- 
nes y suplicó a Dios en favor de padre. Pero cuanto éste y su pueblo se hicieron enemigos declarados de Dios, se distanció totalmente de 


ellos y abandonó su patria. “Discípulos” se refiere a su mujer, a su sobrino Lot y a todos los restantes creyentes que le acompañaron al exi- 
lio. (Yusuf “Ali) 


16. No tenemos nada en común con vosotros, ni en la fe ni en los pensamientos. (Daryabadi) 
V. 2:258 y sus notas. (Mawdudi) 


17. — Los enemigos de Dios son enemigos de los hombres justos y los odian. Por consiguiente, estos hombres justos deben distanciarse de ellos 
hasta tanto no se conviertan y se dirijan a Dios. Si lo hacen, les alcanza la misericordia divina y pueden reclamar para sí todos los derechos 
del amor y de la fraternidad. De donde se sigue que el objeto de nuestra aversión es el mal, no los hombre malos, mientras exista una posi- 


bilidad de conversión. V. también ¿x7ra, aleya 7. En todo caso, no debemos ofrecer al mal ni la más mínima posibilidad de causar estragos 
en nuestra comunidad. (Yusuf “Ali) 


18. Dado que al adverbio *abadd” le sigue inmediatamente la partícula hara (“hasta”), es un patente error traducir “para siempre”, como hacen la 
mayoría de las versiones del Corán. Teniendo en cuenta que la significación originaria del sustantivo "abades “tiempo” o “largo espacio tempo- 
ral”, es decir, una duración indeterminada, la mejor traducción de "abada” en nuestro contexto es “a largo plazo (hasta que...)”. (Asad) 


19. Es un alejamiento consecuento de lo que ellos adoran y del modo que tienen de adorarlo. Debemos rechazar todas estas cosas y atenernos a 
la fe en el Dios único. (Qutb) 
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error contra su propia persona).” 
Dios no precisa de nadie, El es loable. 


20.  V. supra la nota 15. No se condena la conducta de Abrahán. Se trataba de un caso especial, que no podía ser imitado por hombres más dé- 
biles, que podrían extraviarse por malos caminos si dedican demasiado tiempo a reflexionar sobre los que yerran. (Yusuf “ATi) 
En conexión con la súplica de llevar su corazón a la fe. (Daryabadi) 
V. 19:47-48 y sus notas. (Asad) 


21. Esta entrega absoluta a Dios es uno de los más claros rasgos distintivos de la fe de Abrahán. Se la sitúa aquí en el primer plano como recurso 
didáctico para su descendencia islámica. (Qutb) 


22.  Laoración que sigue señala cuál debería ser nuestra actitud. En nuestros asuntos y los de nuestros familiares debemos confiar en Dios, y no 
en la protección y la amistad de Sus enemigos. (Yusuf “Ali) 


23. Esta entrega libre y voluntaria y esta confianza en Él en la fe, tal como se dan en Abrahán, deben servir de ejemplo a los creyentes. (Qutb) 


24.  V.8:25 y sus notas, donde se explica el concepto de /721a. En 2:102 se interpretan 4arur y marutcomo tentación o prueba para los hombres, 
a través de la cual los justos que confían en Dios se distinguen de los injustos, que se entregan al mal y a la superstición. La plegaria conte- 
nía una súplica a Dios para que no permita que nos tornemos tan débiles que los infieles sientan la tentación de atacarnos y destruirnos. 
(Yusuf “Ali) 

Si los incrédulos atormentan a los fieles, no hay en ello tan sólo una prueba para los atormentados, sino también una tentación para los ator- 
mentadores, cuya pasajera fortaleza y superioridad material les ciega la mente. Se sienten, en efecto, estimulados a nuevas tiranías. (Qutb) 
V. 10:85 y sus notas. (Asad) 


25. Quienes han comprendido el valor de sus pruebas y sus experiencias y han sacado provecho de figuras modélicas, como la de Abrahán, con- 
fían en Dios y en el día del Juicio. (Qutb) 
V. una sentencia parecida en 33:21. (Asad) 
Los que esperan que aquel Día estarán en presencia de Dios y confían en que será benigno y misericordioso con ellos y les ayudará a al- 


canzar su meta. (Mawdudi) 


26. Cuando alguien rechaza el mensaje de Dios o su ley sólo se daña a sí mismo. Dios no tiene necesidad de él ni de sus adoraciones, sus sacri- 
ficios o sus alabanzas. Está por encima de todas las necesidades y sus atributos son de por sí loables, tanto si los malvados la expresan de 
obra y palabra como si no lo hacen. (Yusuf “Ali) 
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27. Según todas las apariencias, la ignorancia o el fanatismo pueden hacer que el odio, la hostilidad y la persecución religiosa aniden en un al- 
ma a la que Dios puede perdonar y que se pone finalmente a Su servicio. Tal fue el caso de “Umar que, al abrazar el Islam, se convirtió en 
una persona completamente distinta de lo que había sido en su vida anterior. Como ya se ha dicho en la precedente nota 17, debemos re- 
chazar el pecado, no al pecador. (Yusuf “Ali) 

Inclinando sus corazones hacia el Islam. (Daryabadi) 

Dios sabe bien cuán difícil es romper los lazos con los hermanos, hermanas y demás parientes cercanos. Por eso consuela aquí a los fieles 
con la esperanza de que tal vez algún día estos familiares suyos se conviertan al Islam y la enemistad de hoy se trueque en amistad mañana. 
Nadie podía imaginarse, por aquellas fechas, cómo podría suceder. Pero al cabo de unas pocas semanas después de la revelación de esta ale- 
ya fue conquistada La Meca y un gran número de coraixíes abrazaron la causa islámica, de modo que los fieles pudieron contemplar con sus 
propios ojos el cumplimiento de esta promesa. (Mawdúdi) 

28. El Islam es una religión de paz y de amor. En el reino de Dios todos los hombres son hermanos que se aman entre sí. El Islam no mantiene 
actitudes negativas frente a quienes cultivan la paz y dan pruebas de amor a sus prójimos. (Qutb) 

29. Incluso frente a los infieles debemos observar una conducta amistosa y justa, mientras no sean de los que nos perturban a nosotros y per- 
turban nuestra fe. Así lo enseñó el Profeta con su propio ejemplo. (Yusuf “Ali) 

A diferencia de la amistad estrecha y de la confianza íntima. (Daryabadi) 
“Dios no os prohíbe” equivale a una exhortación. V. 58:22 y sus notas. (Asad) 

30.  Lajusticia y la honradez son, en términos absoluto, un deber en el trato con las criaturas de Dios, con independencia de las convicciones re- 
ligiosas que se puedan profesar. (Daryabadi) 

31. 


La indicación de las aleyas anteriores de alejarse de los infieles podría tal vez dar pie a la errónea interpretación de que es su incredulidad 
la causa de la separación. Por eso se explica ahora con mayor claridad que no es ésta, estrictamente hablando, la razón, sino su hostilidad al 
Islam y si tiránica conducta frente a los musulmanes. Éstos deben, por consiguiente, distinguir entre los infieles que son hostiles y los que 
no lo son y portarse amablemente con quienes no les tratan mal. (Mawdúdi) 

Éste es el principio básico por el que se regulan las relaciones de los Estados islámicos con otros Estados. La norma son las relaciones pa- 
cíficas. Esta situación sólo se modifica cuando el Estado islámico es atacado militarmente, o existe el temor de que el bando adversario rom- 
pa un tratado de paz que implicaría en sí la amenaza de ataque, o cuando, en fin, se reprime por medios violentos la libertad de creer y de 
proclamar el Islam, lo que constituye, de por sí, una violación de los derechos humanos. Aparte estas circunstancias, las relaciones de los 
musulmanes con los demás hombres se basan en la paz, la amistad, la benevolencia y la justicia. El musulmán vive en la tierra para su fe. 
Esta fe le dicta normas vinculantes para el trato con las personas de su entorno. No discute en defensa de intereses egoístas, ni su lucha tie- 
ne motivaciones racistas o nacionalistas, ni se fundamenta en rivalidades de origen tribal o familiar. Combate para que se alce con la pri- 
macía la palabra (es decir, la justicia y la misericordia) de Dios. (Qutb) 
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paganos (porque (el contrato matrimonial 
ha quedado definitivamente disuelto por 
“antagonismo de culto”).* (En esta 
situación) ni ellas son esposas legítimas de 
sus (maridos paganos) ni éstos son 
(maridos) legítimos de ellas.” 


32. Según las cláusulas de la tregua de Hudaybiyya (v. la introducción a la sura 48), las mujeres sujetas a tutela y las casadas con coraixíes que 
habían huido a Medina en busca del amparo del Profeta debían ser devueltas a La Meca. Pero ya antes de la revelación de esta aleya los co- 
raixíes habían quebrantado el pacto y se hacían necesarias nuevas instrucciones respecto de la conducta que debían seguir los musulmanes 
de Medina ante las nuevas circunstancias. Las mujeres musulmanas casadas con idólatras eran oprimidas en La Meca a causa de su fe y al- 
gunas emigraron a Medina. Tras la revelación de esta aleya, no se las podía obligar a regresar, porque se consideraba que quedaba disuelto 
el matrimonio de mujeres creyentes con hombres paganos, salvo que éstos últimos abrazaran el Islam. Pero para no dar a los idólatras la im- 
presión de que eran tratados de manera muy poco limpia y honrosa, porque perdían la dote que habían tenido que entregar al casarse, se fi- 
ja aquí la norma de devolver dicha dote a los maridos abandonados. En virtud de este procedimiento, las mujeres que no tenían recursos eco- 
nómicos contaban con la ayuda financiera de la comunidad musulmana. (Yusuf “Ali) 


33. En un primer momento, el Profeta se negó a devolver a La Meca a las mujeres casadas que habían abrazado el Islam y habían emigrado a 
Medina en contra de la voluntad de sus maridos paganos, argumentando que no podía consentirse que mujeres musulmanas casadas estu- 
vieran sometidas a la tutela de maridos no musulmanes, tal como exigían las concepciones de los coraixíes. Pero dado que siempre existía 
la posibilidad de que hubiera mujeres que se pasaban al Profeta no a causa de la fe sino por motivaciones terrenales, se pide aquí a los mu- 
sulmanes que comprueben su sinceridad. De ahí que el Profeta les exija que declaren, bajo juramento, que no se han separado de sus mari- 
dos por odio, por amor a aventuras ni por ventajas materiales, sino única y exclusivamente por amor a Dios y a su Enviado. Como sólo Dios 
sabe lo que oculta el corazón de las personas, esa respuesta positiva de la mujer es la única prueba que los hombres pueden captar y, por con- 
siguiente, se la debe tener por jurídicamente suficiente a favor de su sinceridad. Según esto, es también parte constitutiva de la legislación 
la norma de que, mientras no se demuestre lo contrario, basta la confesión de fe de toda persona adulta para que la comunidad deba aceptar 
a este hombre o esta mujer como musulmán. (Asad) 


34. Hasta donde os es dado constatar a través de vuestras comprobaciones. (Daryabadi) 
La comprobación abarca, entre otras cosas, los puntos mencionados en la aleya 1. (Yusuf “Ali) 


35. De esta aleya se deducen las siguientes normas para la realización de la prueba. Las mujeres deben declarar bajo juramento que han emi- 
grado a Medina sólo por la causa de Dios y de su Enviado, y esta afirmación deberá considerarse válida, lo mismo que la relativa a la fina- 
lización del plazo de espera tras la disolución de su matrimonio. De acuerdo con esta regla, se acepta también, por ejemplo, en la ciencia de 
los hadiz, la afirmación de un solo transmisor (sea hombre o mujer, N. del T.), cuando consta que se trata de una persona honrada, mientras 
no haya otras circunstancias que demuestren la falsedad de la mencionada tradición. (Mawduúdi) 


36. Ni ellas son esposas legítimas de los infieles ni éstos son sus maridos legítimos. (Yusuf “Ali) 
Si, pues, una mujer abraza el Islam, pero su marido no, se considera disuelto el matrimonio. (Asad) 
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de la dote acordado.” 

Por otra parte, no os empeñéis en mantener 
el contrato conyugal con vuestras esposas 
idólatras (que han preferido quedarse en 
territorio enemigo),” pero exigid a la otra 
parte la restitución de la dote que hayáis 
pagado a tales esposas. Que la parte 
contraria haga lo mismo con 

respecto a la dote pagada (a las esposas 
musulmanas que se han quedado en 
territorio musulmán).* Éste es el fallo que 
Dios decreta sobre esta materia.* 

Es Él Quien decide sobre cualquier 

litigio entre vosotros y vuestros enemigos. 
Dios es Omnisciente, Juicioso. 


Esta disolución del matrimonio está sujeta a las mismas condiciones que el 4u// (la demanda de divorcio por iniciativa de la mujer; v. 2:229 
y sus notas), es decir, que en el supuesto de que no se le pueda acusar al marido no musulmán de alguna falta, se considera que es la mujer 
la parte que rompe el contrato y la que debe, por tanto, devolver su dote (12447). Si carece de recursos, la comunidad musulmana asume el 
deber de indemnizar al marido, lo que explica la forma plural “vosotros”. (Asad) 


Puesto que se declara disuelto el vínculo matrimonial, no existe ya ningún impedimento para que la mujer creyente que ha emigrado con- 
traiga nuevo matrimonio con un musulmán, a condición de que éste le entregue la dote correspondiente. (Yúsuf “Ali) 


Además de lo que se les desembolsó a los anteriores maridos. (Daryabadi) 


La presencia de mujeres no creyentes en el seno de la comunidad islámica creaba dificultades. Ni ellas se sentían felices ni contribuían en 
nada a la vida armónica de una sociedad que les resultaba extraña. Dado que su matrimonio se consideraba disuelto, había que despedirlas, 
pero sus responsables reclamaban que se les devolviera la dote que se había pagado por ellas, del mismo modo que ocurría, a la inversa, con 
la dote de las mujeres creyentes. (V. supra, las notas 32 y 37). (Yusuf “Al) 

El texto se refiere a las esposas paganas que se negaban a abandonar sus concepciones religiosas y su entorno no musulmán, de modo que 
el marido creyente debía considerar disuelto el matrimonio. (Asad) 

Lo que dieron, en concepto de dote, a las mujeres que se han pasado a vosotros. (Yusuf “Ali) 

Cuando reinan condiciones pacíficas entre la zona de los infieles y la de los musulmanes, los regímenes islámicos deben procurar resolver 
en este clima amistoso el problema de la devolución de la dote de la novia. En las etapas iniciales del Islam era frecuente que se hicieran 
musulmanes hombres cuyas mujeres seguían siendo paganas, y a la inversa. Tal fue, por ejemplo, el caso de ?Abú-1-As, esposo de Zaynab, 
hija del Profeta, que tardó muchos años en pasarse al islamismo. Ocurría, pues, que había mujeres musulmanas que emigraban, mientras que 
sus maridos paganos se quedaban en sus casas, y hombres musulmanes cuyas mujeres paganas se quedaban mientras el matrimonio se man- 
tenía en vigor. Esta situación creaba problemas a las mujeres, pues mientras que los hombres podían tomar otras esposas, a ellas se les ne- 
gaba la posibilidad de un nuevo matrimonio mientras no se declarara disuelto el anterior. Cuando, después de la tregua de Hudaybiyya, se 


reveló esta aleya, estos matrimonios quedaron anulados. De este verso se han derivado numerosas prescripciones del derecho familiar. 
(Mawdudi) 


Sentencia entre vosotros de acuerdo con estas normas. (Daryabadi) 


Era un caso relativamente poco probable, si se tiene en cuenta que la posición de la mujer mejoraba sustancialmente en el Islam. Pero había 
que prever todas las contingencias. Si una mujer se pasaba a los idólatras, se le exigía la devolución de la dote para indemnizar al marido 
abandonado. Pero si se pasaba de los idólatras a los musulmanes, se les devolvía a aquellos la dote. En el supuesto de que se tratara de su- 
mas iguales, se llegaba a un arreglo entre ambas comunidades, pues las pérdidas de uno de los cónyuges quedaban compensadas por las ga- 
nancias del cónyuge que recibía una esposa. Si las cantidades eran desiguales, las comunidades nivelaban la diferencia antes de pasar a com- 
pensar a las personas concretas. En la práctica, el marido abandonado era indemnizado de antemano a través de la caja común. (Yusuf “Al) 
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Como de ordinario no puede suponerse, sin más, que las mujeres paganas indemnizan a los maridos musulmanes a los que han abandona- 
do, es la sociedad islámica la que debe asumir este compromiso. En vida del Profeta sólo se registraron seis casos de apostasía (todos ellos 
antes de la conquista de La Meca, el año 8 de la hégira) y en todos ellos se indemnizó a los maridos musulmanes, por orden de Muhammad, 
con fondos de la caja común. (Asad) 


Siguen instrucciones sobre los puntos a que deben atenerse las mujeres que abrazan el Islam. Aunque se trata de aspectos que también con- 
ciernen a los hombres, aquí se aplican de forma especial a las mujeres que -como ocurría sobre todo en la primera época islámica- pasaban, 
bajo las condiciones explicadas en las notas 32 y 34, de la sociedad pagana a la musulmana. Se les exigía un juramento sobre las siguien- 
tes materias para poner en claro sus verdaderas intenciones: 1) que adorarían sólo al único Dios verdadero; 2) que no robarían; 3) que no 
mantendrían relaciones sexuales fuera del matrimonio; 4) que no darían muerte a sus hijos (los árabes preislámicos mataban a menudo a las 
niñas recién nacidas); 5) que no participarían en calumnias y escándalos; y 6), en términos generales, que seguirían fielmente la ley y los 
principios del Islam. Este último punto es una exigencia global, que puede concretarse en circunstancias y situaciones específicas. La obe- 
diencia se exigía, como es obvio, para cuestiones justas y razonables. El Islam pide, en efecto, severa disciplina, pero no mentalidad de es- 
clavos. (Yusuf “Ali) 

El texto empalma con la precedente aleya 10, y más en concreto con las palabras “investigad su situación”. Así pues, una vez hecho todo lo 
humanamente posible para averiguar su sinceridad, se autoriza al Profeta o, en épocas posteriores, a los responsables de las comunidades is- 
lámicas, a aceptar su juramento de lealtad (Haya), que pone fin, por así decirlo, al examen. Este proceso de comprobación no presenta dife- 
rencias esenciales respecto al fijado para los varones que abrazan el Islam. (Asad) 


Robar significa en este contexto, según Razi, todo tipo de adquisición o apropiación mediante engaño o a través de cualquier otro medio ilí- 
cito. (Asad) 

Hind bint “Utba, mujer de ?Abú Sufyan, preguntó a este propósito al Profeta si le era lícito tomar algo de las propiedades de su marido, que 
era muy avaro, sin su permiso, para alimentarse ella y dar de comer a sus hijos. A lo que le contestó que tenía derecho a ello, siempre que 
se limitara a lo que de verdad necesitaba. (Mawdudi) 


Como hacían a menudo los árabes paganos, que enterraban vivas a las niñas recién nacidas. V. 6:151 y sus notas. (Asad) 
El texto incluye también el aborto. (Mawdudi) 


Se mencionan en términos más concretos otras dos acciones inmorales: 1) calumniar a otras mujeres en lo concerniente a su fidelidad ma- 
trimonial; 2) adscribir al marido la paternidad de hijos extramatrimoniales. (Mawdudi) 


Incluso respecto del Profeta, la obediencia se limita “a lo que es bueno o conveniente”, aunque, por otra parte, a nadie pudiera pasársele por 
la imaginación que ordenara cometer una mala acción. De donde se sigue automáticamente que no existe ninguna persona en el mundo a la 
que se deba obedecer más allá de lo que la ley divina pide, ya que incluso la obediencia al Profeta no pasa de este campo. ¿Quién, pues, pue- 
de arrogarse el poder de exigir una obediencia absoluta? (Mawdudi) 


La mujer que presta con lealtad este juramento respecto de su vida futura tiene abiertas las puertas del Islam. Si ha cometido en el pasado 
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acciones por las que siente un sincero arrepentimiento, debe suplicarse el perdón para ella. Y, en estos casos, Dios perdona. ¿Cómo puede 
entonces nadie dejar de ofrecer una verdadera oportunidad a estas personas? (Yusuf “Alt) 


51. Volvemos así al tema con el que se inició la sura, a saber, que no debemos ofrecer nuestra amistad y nuestra confianza a quienes quebran- 
tan las leyes divinas y están proscritos del reino de Dios. Ya se han analizado los diversos aspectos de esta cuestión, cuya argumentación al- 
canza aquí su desarrollo final. V. 58: 14 y sus notas (Yusuf “Ali) 


52. Sólo las personas carentes de verdadera fe pueden asumir una posición “neutral” entre el bien y el mal. (Asad) 


53. Los incrédulos, que no creen en la vida futura, no pueden albergar esperanzas que desborden el marco de la existencia terrena. Para ellos se 
trata, de hecho, de una existencia miserable, porque se topan en ella con males reales respecto de los cuales no pueden esperar ninguna com- 
pensación. Y lo mismo les acontece a quienes -sean o no seguidores de las antiguas religiones escritas- se enredan en la injusticia y han 
atraído sobre sí la ira divina. Incluso en el caso de que crean en la vida futura, sólo puede ser para ellos una vida de angustia, castigo y de- 
sesperación. Para los fieles, en cambio, las perspectivas son completamente diferentes. Tal vez tengan que sufrir en la vida presente, pero es 
una existencia pasajera. La realidad está al otro lado. Es allí donde tendrán su recompensa plena y donde alcanzarán una felicidad que no 
puede ser descrita con los conceptos de este vida terrenal. (Yusuf “Al1) 
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Introducción a la sura 61 


AS-SAFF 
EN FILAS COMPACTAS 


s la quinta de la serie de diez cortas suras de Medina que se inició en la sura 57. Su interés se centra en la necesidad de la 
disciplina, del trabajo práctico y del autosacrificio en favor de la ”u2ma. La datación es incierta. Probablemente fue reve- 


lada muy poco después de la batalla de ?Uhud, en el mes de sawwa/ del año 3 de la hégira. 


Resumen 
La gloria divina se refleja en toda la creación. Pero, ¿por medio de qué género de disciplina podéis corroborar con hechos vues- 
tras palabras? ¿Qué lecciones sacáis de las biografías de Moisés y de Jesús? Comprometeos a favor de la causa, y la ayuda de 


Dios llegará con espléndidos resultados. (Aleyas 1-14) 
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En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. ¡UE 21 >, 


1.  — Todo cuanto existe en el universo 
glorifica a Dios.' SIN AAA A 
El es el Omnipotente, el Juicioso. 


2.  ¡Creyentes!: ¿Por qué afirmáis lo 
que no cumplís?” 


3. — Dios aborrece? que afirméis de as O? o. Pe e 
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l. Esta aleya ofrece el mismo texto literal que 59:1. En la sura 59 se ilustraba el tema de la admirable eficacia de la providencia divina en su 
lucha contra la arbitrariedad del enemigo. Aquí, en la sura 61, se explica este mismo tema desde el punto de vista de la necesidad de una fir- 
me disciplina si deseamos recibir la ayuda de Dios. (Yusuf “Ali) 

Todo cuanto existe está al servicio exclusivo de Dios. La religión de los musulmanes es tan sólo un sector de este servicio y de este culto univer- 
sal. Se rechazan, pues, como falsas, la incredulidad y la idolatría. La fe a que los musulmanes aspiran y por la que se esfuerzan tiene el mismo 
fundamento en la totalidad de los seres creados, y así es como se demuestra la superioridad de este género de vida frente a los restantes. (Qutb) 


pa En ”Uhud hubo desobediencia y, con ello, indisciplina. La gente hizo muchas afirmaciones y promesas, pero luego no actuó en consecuen- 
cia ni cumplió su palabra. V. también 3:121. Dios aborrece la conducta de los individuos cuyas palabras no concuerdan con sus obras y só- 
lo la misericordia divina les preserva de la perdición. (Yusuf “Ali) 
En un sentido más general, esta sección se refiere a todos aquellos que proclaman estar dispuestos a llevar a cabo cuanto los Escritos reve- 
lados declaran deseable, pero luego no ponen empeño en el cumplimiento de sus afirmaciones. (Asad) 


Se A los ojos de Dios este comportamiento merece la más enérgica reprobación y la más severa repulsa. (Qutb) 
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Ya el mismo texto literal expone claramente una de las significaciones de este apartado. Entre las palabras y las obras de un buen musulmán 
debe existir plena armonía. Debe hacer lo que dice y no debe prometer lo que no puede cumplir. También se descubre fácilmente la segun- 
da y especial significación del pasaje si se lee esta aleya en conexión con la siguiente. Se advierte entonces que ambas contienen una re- 
prensión de quienes hacen grandes proclamas de su disposición a arriesgar su vida en la lucha por la causa de Dios, pero se dan a la fuga 
apenas asoma la amenaza de un serio peligro. V. 4:77; 47:20 y sus notas. (Mawdudi) 


No se trata sólo de combatir, sino de combatir por la causa de Dios, de forma disciplinada y coherente. (Qutb) 


Un orden de batalla en el que un gran número de hombres se mantiene firme, avanza o resiste un ataque, como si fueran una sólida muralla, 
es un impresionante ejemplo de orden, disciplina, cohesión y valor. De ahí que tal vez sea preferible traducir no por “muralla” sino por “edi- 
ficio”, ya que este segundo concepto implica una organización mucho más vasta y compleja, firmemente trabada y cohesionada, donde ca- 
da uno de los elementos de que consta aporta una contribución propia y específica y el conjunto se mantiene no como una masa inerte, sino 
como un organismo viviente. V. 37:1 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

En el Islam, junto a la educación de cada persona concreta y la purificación de cada uno de los espíritus individuales, se concede gran im- 
portancia a la colaboración sin tacha en la comunidad de la fe. Al creyente se le instruye para que entienda que su relación con el resto de 
los fieles se asemeja a la de una piedra respecto de una sólida muralla. 

La lucha por la causa de Dios significa lucha por la causa de la justicia, porque Dios es absolutamente justo y ama a los hombres equitati- 
vos. Pero como, bajo la inspiración de Satán, los impíos trabajan sin descanso para atacar a los inocentes, derramar sangre y diseminar la 
calamidad sobre la tierra, los fieles deben estar preparados para empeñarse, en todo momento y con total entrega, incluso a riesgo de la pro- 
pia vida, en la defensa de quienes no tienen culpa alguna. (Qutb) 

Es decir, en armonía, de modo que exista correspondencia entre sus acciones y sus declaraciones de fe. Esta necesidad moral se ilustra en la pre- 
gunta siguiente a través la relación entre Moisés y los hombres recalcitrantes de su propias filas, es decir, por el ejempo “en contrario”. (Asad) 
Dios tiene puestas sus complacencias en los fieles que están dispuestos a arrostrar todo tipo de peligros por Su causa. Ama al ejército en el 
que se dan estas tres características: 1) se compromete a favor de la causa divina plenamente entendida y asumida, no a favor de una causa 
que no es de Su agrado; 2) no es indisciplinado, sino que está bien organizado y posee una notable capacidad combativa; y 3) ofrece resis- 
tencia al enemigo, como si se tratara de una construcción sólidamente cimentada. Es elemento constitutivo de esta tercera característica la 
coincidencia plena entre la fe y los objetivos, la confianza mutua y la sinceridad, una elevada moral y disposición al sacrificio. (Mawdudi) 
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5.  (Acordaos de) cuando Moisés se dirigió a su A A ss E ARA 
pueblo” diciendo: “¡Pueblo mío! ¿Por qué ñ É 
me atormentáis (con vuestra rebeldía frente (E 
a la Ley)' sabiendo que soy el mensajero 


co aitor Ss 2 31 a AA 
que Dios os ha enviado?”.* Sar Y ana e A Eo es US 
No obstante, optaron por la via del extravío ES a A 
y Dios dejó que sus mentes” erraran el Xu Ena 
camino. 


Dios no encamina a los rebeldes." 


ya El pueblo de Israel se rebeló muchas veces contra Moisés, atormentó su espíritu y le lastimó con las más diversas insolencias. V. 33:69 y 
sus notas y VMímeros 12:1-13. Y no lo hacían por ignorancia, sino desde una postura egoísta y contumaz. Por eso fueron castigados. La co- 
munidad islámica debería tenerlo siempre presente, extraer las lecciones pertinentes y evitar toda desviación de la ley y de la voluntad de 
Dios. (Yusuf “Ali) 

8. Cuando confesáis que hablo en nombre de Dios, pero actuáis en contra de esta confesión. (Asad) 


O: V. también, entre otros, 2:67-71; 4:153; 5:20-26; 20:86-89 y sus notas. También en la B7b/ía se citan numerosos incidentes; v. Éxodo 5:20- 
21; 14:11-12; 16:2-3; 17:3-4; Números 11:1-15; 14:1-10. Se previene así a los musulmanes para que no adopten esta misma actitud frente a 
su Profeta, porque entonces se abatiría sobre ellos el mismo destino que tuvieron los israelitas. (Mawdudi) 


10. Los rebeldes se apartan del camino recto y cometen injusticias siguiendo los dictados de su propia voluntad, lo que significa que se exclu- 
yen por sí mismos de la gracia de Dios. Tras repetidas desobediencias, Dios les retira la protección de Su gracia y su corazón queda conta- 
minado: hay una “enfermedad en su corazón”, en el centro de su ser; su estado espiritual está arruinado, se les quita la recta guía de Dios. 
(Yusuf “Al) 


Las injusticias repetidas acaban por repercutir en la fe de quien las comete. V. 2:7 y sus notas. (Asad) 


11. 


Dios no fuerza a los hombres a volver al camino recto, una vez que han determinado seguir el sendero de la injusticia y de la desobedien- 
cia. De donde se sigue que, en última instancia, son los hombres o los pueblos quienes provocan su propia decadencia. Según las leyes di- 
vinas, quienes quieran extraviarse pueden hacerlo. Dios ha otorgado a los hombres la libertad de elegir. La coacción, en este campo, sería 
contraria al proyecto de prueba del hombre y de su responsabilidad ante Dios. (Mawdudi) 
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e.) L .. A Y a ” a rs 09 e y 4, e .. 

6.  (Acordaos también de) cuando Jesús, hijo Ji A A e 
de María, se dirigió a los israelitas” A 

.. “eras AO 40. sor 12 g, “A 4 % A 

diciendo: “¡Hijos de Israel! Yo soy el Y as AÑ A o UL A 


mensajero que Dios” os envía, para ] 
confirmar la 7or4* revelada en el pasado y A AA A 
para anunciaros la próxima (y definitiva) 
venida de un Mensajero cuyo nombre será CY a pue 1 1 E, 
”Ahmad* - el que alaba al Señor-”. 

Sin embargo, cuando les presentó los 

inconfundibles milagros” le (Jesdeñaron) 

diciendo: “Esto” es pura hechicería!”.'* 


7. No hay peor pecador que, el que tras Ez, as SI a Le aula A 7 
ser invitado a abrazar el Islam, inventa á 


mentiras y se las atribuye a Dios. O a SN 
Dios no encamina a los inicuos.” Í 


12. El texto se refiere a la segunda desobediencia de los israelitas. La primera tuvo lugar en la época inicial de su gran período de esplendor y 
de bienestar y esta segunda al final del mismo, cuando atrajeron sobre sí la ira definitiva de Dios. Se mencionan aquí los dos acontecimien- 
tos para prevenir a los musulmanes frente a las consecuencias de esta actitud. (Mawdudi) 


13. La misión de Jesús tenía como destinatario el pueblo judío. V. Mareo 10:5-6; 15:24; 15:26. (Yusuf “Ali) 


14.  V. Mareo, 5:17. (Yusuf “Ali) 
“Lo que había antes de mí”, o “lo que todavía quedaba (de la 7orád)”. (Asad) 
Esta frase tiene tres posibles significados, los tres aplicables al presente pasaje. 1) No he traído ninguna religión nueva, sino que es la de Moisés, 
que yo vengo a confirmar, del mismo modo que todos los profetas confirman las revelaciones anteriores a ellos; 2) yo soy la respuesta a la pre- 
dicciones de la Zorá que se refieren a mi venida y de acuerdo con ellas deberíais aceptarme; 3) (leído junto con el texto que sigue) confirmo la 
buena nueva de la 7orá de que, después de mí, vendrá alguien, llamado Ahmad, cuya llegada también yo os prometo. (Mawdúdi) 


15.  ”Ahmad o Muhammad (= Muhammad, “el Alabado”) es la traducción casi exacta del término griego períklytos (= perínclito). En el Zvan- 
gelio de Juan, tal como ha llegado hasta nosotros (v. Juan 14:16: 15:26 y 16:7) figura el término parakleztos (““consolador”, “defensor”,”abo- 
gado”), con el que se designa al que toma el partido de alguien, le defiende, es amigo afectuoso. Nuestros eruditos objetaron que esta voz 
parakletos es una deformación de paraklytos y que en la primitiva sentencia de Jesús se hablaba de nuestro Profeta, llamándole ?Ahmad. 
Pero incluso en el supuesto de que el texto original hablara del paraklefos, el pasaje es igualmente aplicable al profeta Muhammad, que es 
““una misericordia para todo el mundo” (v. 21:107) y “amable y misericordioso para los fieles” (v. 9:128). V. también 3:81 y sus notas. 


(Yúsuf Al) 


16. Nuestro Profeta ha sido anunciado y prometido de diversas maneras y cuando vino a la tierra traía consigo muchas señales patentes, pues 
toda su vida fue, de principio a fin, un admirable portento. Se impuso a lo imposible. Enseñó a los hombres la más alta sabiduría, sin que él 
la hubiera aprendido de otros hombres. Ablandó los corazones duros y fortaleció los corazones débiles necesitados de ayuda. En todas sus 
Obras y palabras pudieron las personas sensatas percibir la acción de Dios. No obstante, los infieles ignorantes tacharon todas estas cosas de 
hechicería y calificaron de irreal lo que acabaría por convertirse en sólidos hechos de la historia humana. (Yusuf “Ali) 


17. Es decir, el Corán. V. 74:24-25 y sus notas. (Asad) 


18.  sífrno significa aquí magia en su sentido directo, sino ilusión, engaño. Por tanto, la aleya afirma: “Cuando vino el Profeta prometido por 
Jesús y mostró las patentes señales de su misión profética, los israelitas y los cristianos calificaron de engaño y mentira su pretensión de ser 
profeta”. (Mawdudi) 


19. En ningún caso es lícito seguir engaños y supersticiones, pero es doblemente erróneo cuando se les mantiene o se les coordina con el pro- 
pósito de oponerse a la luz de la unidad y la armonía eternas, al Islam. Dios distribuye generosamente su recta guía, pero retira su gracia a 
quienes cometen, a ciencia y conciencia, acciones inicuas. (Yusuf “Ali) 
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8. (Los infieles) sueñan con extinguir” el en ps ss ol úl “A pa 4] LAA 
resplandor (de la religión) de Dios” á 
con (las mentiras que) sus bocas profieren. Sas 5 Lo $. 
Pero Dios hará que Su fe se NS 
prevalezca” a despecho de los infieles.? 


, PU ÓS "st 2 A Sá Í 5 Ar A ho A 
9.  EsÉl quien ha enviado a su » el A pr esa Aya Sy A 
Mensajero con el Libro Guía” y la LR, 


rr, ... 2 A” WA nto 4 
recta fe que, a despecho de (EY 9 y ua! 5 ) Ss YA je 
los infieles,” prevalecerá sobre todas 


las creencias.” 
20 A A A rs. 
10. ¡Creyentes!: ¿Queréis que os dé a conocer O a Se SA SÍ E 
un “negocio”” que os librará” 2 ¿ ¡A 
e LES + Os 
de un doloroso castigo? Je 


20. Con afirmaciones como las del verso 6, supra. “Es magia manifiesta”, con las que pretenden rebajar la nueva religión. (Qutb) 


21.  Alrechazar a los verdaderos enviados de Dios. (Daryabadi) 
La luz de Dios es inextinguible. El hombre insensato que piensa que puede apagarla es como el que se imagina que puede apagar la luz eléc- 
trica con un soplo, como si se tratara de la llama de una vela. “Con sus bocas” indica la charlatanería de la ignorancia contra la verdad de 


Dios. Pero cuanto más se esfuerzan los necios por extinguir la luz divina, mayor es su brillo y luminosidad, de modo que al final quedan hu- 
millados. (Yusuf “Ali) 


22. Dios llevará a la plena perfección la revelación de su luz. (Yusuf “Ali) 
Hará prevalecer la verdad del Islam. (Daryabadi) 


23. Hay en estas palabras una auténtica promesa de Dios que avanza hacia su cumplimiento. Aquella luz divina fue perfectamente visible en la 
vida del Profeta, en la estructura de la comunidad islámica y en el seguimiento del género de vida dado por Dios. Todas estas cosas son al- 
go más que simples promesas teóricas: se han convertido ya en realidades tangibles. (Qutb) 


24. A saber, con el Corán. (Daryabadi) 


25. “Los idólatras”: los que, además de a Dios, rinden culto a otros seres; los que mezclan la religión de Dios con otras religiones; los que no 
están dispuestos a entender que todo el sistema existencial está construido sobre la obediencia al Dios Unico y a su recta guía. (Mawduúdi) 


26. De hecho, sólo hay una religión verdadera, a saber, el mensaje de Dios, la entrega sumisa a Su voluntad: es decir, lo que se denomina “Is- 
lam”. Ésa fue la religión que anunciaron Moisés y Jesús. Fue la religión de Abrahán, de Noé y de todos los profetas, fueran cuales fueren 
sus nombres. Cuando los hombres oscurecen esta clara luz y dan a sus religiones diversos calificativos, debemos ser pacientes con ellos y 
tolerar, por razones prácticas, estas denominaciones. Pero al final siempre triunfa la verdad. V. 9:33; 48:28 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
V. también 3:19 y sus notas. (Asad) 


27.  rigara: actividad, negocio, trueque. La siguiente aleya 11 especifica lo que debemos hacer o dar por nuestra parte y la 12 lo que recibimos. 
Se trata de un excelente negocio: es poco lo que tenemos que dar y recibimos la promesa de que obtendremos mucho a cambio. A todo ello 
se añade la ilimitada generosidad divina. V. también 9:111, donde se habla, con otras palabras, de este mismo negocio. (Yusuf “Ali) 

Un negocio es un proceso en el que una persona invierte sus recursos, su tiempo, su capacidad laboral y sus facultades y habilidades para 
obtener un beneficio. En este sentido, se califican de negocio la fe y el compromiso por la causa divina. (Mawdudi) 


28. Mi intercalación: “en esta y en la otra vida” está justificada por las aleyas 12 y 13, que se refieren la una a la vida futura y la otra al mundo 
presente. (Asad) 


2284 £ 


ASA 


11. 


29. 


30. 


31. 


32. 


33. 


34. 


35. 


AAA MAS RADA IDEADA AAA RAS 


(En este negocio, vuestra aportación 
consiste en) creer sinceramente” en Dios 
y en su Mensajero y en luchar” 


AS ANA AA RR 


A 


con vuestros bienes y vuestras Ss 

personas por la causa de Dios, 

pues si tuvieseis conocimiento 

de la realidad (sabríais que) esto 

es lo mejor que podéis hacer” 

para vosotros mismos, 

porque (a cambio) Él os perdonará A SA ió $ E ye 55 dd eS 
vuestras culpas y os acogerá en paraísos” NN :N e LA 0 ÓN c ba 
surcados por arroyos, donde estaréis en ¿5 gue cr y E AY 


hermosas residencias en medio de 
los jardines eviternos. Esta será la gran 
ganancia.” 


Pero todavía hay algo más, que deseáis 
vivamente: La victoria” que Dios os 
otorgará y la inminente reconquista. 
(¡Muhammad!) Anuncia esta buena 
nueva* a (todos) los creyentes. 


2 


Cuando se invita a los hombres a la fe quiere decirse, automáticamente, que deben llegar a ser musulmanes sinceros. No deben contentarse 
con la confesión de labios afuera, sino que deben estar preparados para afrontar peligros y soportar sacrificios por la causa de su fe. (Maw- 


dudi) 


Debéis comprometeros al máximo por la causa de Dios. (Yusuf “Ali) 


Es de hecho un excelente y magnífico negocio, pues es poco lo que se da y mucho lo que se recibe, a condición de que sepamos compren- 
der el verdadero valor relativo de las cosas - la renuncia a ventajas perecederas a cambio del perdón y el amor de Dios y de la felicidad eter- 


na. (Yusuf “Ali) 


En los jardines de la felicidad permanente. Para esta traducción de “ada v. también 38:50 y sus notas (Asad) 


El beneficio real de este negocio consiste en que por su medio se consiguen: 1) seguridad frente al castigo; 2) perdón de los pecados; 3) ac- 


ceso a los jardines de frutos inmarcesibles. (Yusuf “Ali) 


Pero si este objetivo parece estar demasiado lejos, v. la aleya siguiente. (Daryabadi) 


Para quienes no han avanzado todavía tanto por la senda del espíritu y se les antojan muy lejanos o demasiado abstractos los jardines de la 
felicidad en la presencia de Dios, se aduce aquí una comparación de otro género, que los primeros oyentes de este mensaje comprendieron 
y valoraron al instante, a saber, la ayuda y la victoria. A cambio de todos nuestros esfuerzos por la causa de Dios recibimos el socorro divi- 
no y, sean cuales fueren las circunstancias a que debemos enfrentarnos, con él estamos seguros de nuestra victoria. Toda la vida es fatiga y 
lucha, más aún en la vida espiritual que en la material. En la primera, la victoria definitiva se identifica con el jardín de la eternidad. (Yusuf 
<AlI) 

El texto alude a la victoria espiritual del mensaje del Corán y a su difusión entre los pueblos que antes no le habían entendido. (Asad) 
Aunque también el éxito en este mundo es una gran bendición de Dios, para los creyentes no tiene tanta importancia como el de la vida fu- 
tura. De ahí que se le mencione aquí en segundo lugar. (Mawdudi) 


Es decir, la buena nueva de la recompensa, tanto la inmediata como la futura. (Daryabadi) 
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14. ¡Creyentes!: Secundad* la fe de Dios se SES ES sE 
como los discípulos de Jesús,” Ú 
hijo de María, cuando les llamó: A Í A a E Ol 
“¿Quién me secunda para NS 


anunciar el Mensaje de Dios?”. ba pun EA E E 2 A Y se 
“Nosotros secundaremos el Mensaje ó 

de Dios”,* respondieron (de inmediato) de DAS % ds a d DES Í ga ES 
los discípulos. > e NOS 
(La consecuencia fue que)” una parte EN : 1h pun ree 
de los israelitas abrazaron xP A cd 


la fe,” mientras que la otra se 
rebeló contra ella. Pero Nosotros 
fortalecimos a los creyentes” contra 
sus enemigos y así pudieron 

alzarse con la victoria.” 


36. Si realmente anhelamos la ayuda divina, debemos comenzar por comprometernos como auxiliares de la causa de Dios, es decir, debemos 
ponernos plenamente y sin reservas a su disposición. Esta fue también la enseñanza de Jesús, tal como la reproduce esta aleya. (Yusuf “Ali) 


37.  V.3:52 y sus notas. Mareo 10:2-4 menciona los nombres de los 12 discípulos (o “apóstoles”). (Yusuf “Al) 
hawaríes una cosa pura, no falsificada. Aquí se aplica a los amigos sinceros y leales de Jesús. Los cristianos suelen llamarlos “discípulos” 
o “apóstoles” (enviados), pero no en el sentido de que fueran enviados por Dios, sino que Jesús los envió a diversas regiones de Palestina 


para que anunciaran la buena nueva ( = el evangelio). Con este mismo término designaban los judíos a los comisionados encargados de re- 
colectar limosnas para el Templo. (Mawdudi) 


38.  V.3:52; 22:40; 47:7; 57:25; 59:8 y sus notas. Dios no depende, por supuesto, de la ayuda de sus criaturas. Pero en el ámbito existencial en 
que Él mismo ha concedido a los hombres libertad de decisión, no quiere convertirlos en creyentes y en siervos obedientes en virtud de Su 
divino poder. No recurre aquí a la fuerza, sino que emplea el método de la exhortación y la enseñanza y les muestra por medio de sus en- 
viados y de los Escritos sagrados el camino recto. A todos cuantos se esfuerzan, en este este sentido, por mejorar la conducta de los hom- 
bres, los califica Dios de auxiliares suyos. (Mawdudi) 


39. A través de las actividades de los discípulos. (Daryabadi) 


40. Puede entenderse este verso en el sentido de que quienes creyeron en el mensaje de Jesús fueron de tal modo fortalecidos por Dios que triunfa- 
ron sobre los judíos que lo rechazaron. Pero también es posible la interpretación de que quienes creyeron que Jesús era el siervo y el enviado de 
Dios manejaban los argumentos más sólidos y convincentes y que fue éste el modo como Dios los protegió, hasta que vino el profeta Muham- 
mad y, por medio de él y de sus seguidores, y con la ayuda divina, se difundió por todas partes la verdadera fe. Los seguidores de Muhammad de- 
ben ser así plenamente conscientes de que han sido elegidos para defender la religión de Dios en la tierra y para impedir que sea falsificada. (Qutb) 
Hubo quienes le reconocieron como profeta, es decir, como un ser humano creado, otros que, negando esta verdad, le dieron el título de “Hi- 
jo de Dios” o de “Dios hecho hombre” y un tercer grupo, en fin, que rechazó su persona y su mensaje. Las interminables disputas teológi- 
cas de los primeros siglos de la era cristiana demuestran con toda claridad que los discípulos de Jesús de la primera hora entendieron que no 
era más que un hombre. Pero en los concilios de Nicea (325) y de Constantinopla (381) se condenó categóricamente esta concepción, que 
fue perdiendo poco a poco influencia en las masas cristianas. (Asad) 


41. Es decir, a todos cuantos creen en Jesús como enviado de Dios y precursor, por tanto, del último Profeta, Muhammad -Dios le dé paz-, cu- 
yo mensaje confirma y complementa el de Jesús. (Asad) 


42. De modo que no se pudo eliminar ni al mensaje ni al mensajero. (Daryabadi) 
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Introducción a la sura 62 


AL-GUMU“A 
EL VIERNES 


s la sexta de la serie de diez suras medinenses que se inicia en 57. La temática gira aquí especialmente en torno a la necesi- 
dad de la cohesión en el seno de la comunidad tanto para el culto divino como para la comprensión mutua. En efecto, el es- 
píritu del mensaje tiene como destinatarios a todos los hombres, doctos e ignorantes, para que reciban instrucción y alcancen la 
sabiduría. 
La datación no tiene en este caso especial importancia. Es probable que se sitúe en la primera etapa medinense, entre los años 2 
y 5 de la hégira. 
En esta sura, al igual que en la precedente, se inicia a los fieles que se adhirieron al Profeta en su papel de anunciadores y cus- 
todios del mensaje y de la doctrina de Dios. Este encargo los convierte en sucesores de los precedentes poseedores de las Escri- 


turas (de los judíos y los cristianos) que, en su gran mayoría, no estuvieron a la altura de su misión. (Qutb) 


Resumen 
La revelación llegó a hombres ignorantes, pero no para ilustrarlos y enseñarles la sabiduría a ellos solos, sino también a otros, 
incluidos los que ya tienen un mensaje más antiguo, pero no lo entienden. Reuníos solemnemente para la oración común del 


viernes y no os dejéis apartar por intereses mundanos. (Aleyas 1-11) 
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AL-GUMU“A 
EL VIERNES 


En el nombre de Dios, do A : 
el Clemente, el Misericordioso. AD DN A 
1. Todo cuanto existe en el universo A A E a A A 
: 2 IM ga a e usas 
glorifica a Dios,” el Soberano 
. OS >. 2 AAN 
sumo, el Perfecto, el Omnipotente, (E) SD YA sl 
. e 2 SOS A DA 
el Juicioso. 
l. Todo proclama la alabanza de Dios, pues la misericordia divina se extiende sobre todas sus criaturas. Envía su revelación para provecho tan- 


to de los ignorantes e iletrados como de los doctos, a éstos últimos en especial porque, bajo el peso de sus conocimientos, se inclinan a pa- 
sar por alto el sentido y el espíritu del mensaje de Dios. (Yusuf “Ali) 


Ze V. 59:23 y sus notas. En este verso se repiten dos de los atributos mencionados en dicha aleya 23 y otros dos de la siguiente aleya 24, con 
la intención de rememorar todos los bellísimos atributos divinos citados en este pasaje. (Yusuf “Al1) 
Se acentúa aquí una vez más, y de forma especial, la verdad de que todo cuanto existe glorifica a Dios y es expresión de sus atributos. Al fi- 
nal de la sura se menciona la oración del viernes, un período de tiempo durante el cual el hombre debe abandonar sus negocios terrenales y 
dedicar sus pensamientos a Dios. Se repiten de nuevo algunos de los nombres divinos, por ejemplo, “el Rey”, que lo posee todo y de quien 
dependemos cuando buscamos el éxito en nuestros negocios; “el Santo”, cuya excelsitud y perfección alaban todas sus criaturas y sus fieles 
servidores; “el Omnipotente”, que hace que alcance su fin la vida de todos los hombres cuando les llega la hora prescrita, de modo que na- 
die puede sustraerse a la muerte; “el Juicioso”, que ha suscitado entre los ignorantes un profeta que les explica los signos divinos y les en- 
seña la Escritura y la sabiduría. (Qutb) 
Esta introducción tiene importancia para lo que sigue. Los judíos rechazaron a Muhammad, aunque eran testigos de sus singulares dones 
proféticos y de su irreprochable carácter y sabían que estaba prometido en sus mismas Escrituras. En las aleyas siguientes se les reprocha 
esta conducta. Pero antes se pone de relieve que el universo entero da testimonio de que Dios está exento de toda falta y debilidad, funda- 
mento sobre el que se han apoyado los judíos para desarrollar la idea de su superioridad racial. Ahora bien, Dios no está especialmente vin- 
culado a nadie y a nadie otorga preferencias. Dispensa a todas sus criaturas un trato igual, misericordioso y providente. No tiene tampoco 
prejuicios contra ningún pueblo o nación a los que negaría de antemano, y sin que ellos lo hubieran merecido, los dones de su gracia. Nin- 
gún poder terreno puede hacer frente a su autoridad, ni es competencia de ningún pueblo, tampoco de los judíos, tomar decisiones en su 
nombre, como determinar, por ejemplo, quién puede ser enviado de Dios. Él es el Santo, y está situado en una posición tan excelsa que sus 
disposiciones no pueden ser erróneas. Es el Omnipotente, y nadie que se enfrente a Él puede alzarse con la victoria. Es el Sapiente, de mo- 
do que todo cuanto hace responde plenamente a las exigencias de la sabiduría y nunca pueden fracasar sus planes. (Mawdudi) 


e Los ignorantes: cuando el Corán aplica este concepto a un pueblo se refiere a los árabes, en contraposición a la gente de la Escritura, que 
poseían una tradición cultural más dilatada, pero a cuyos puntos débiles se alude también, ¿xfra, en la aleya 5. Asignado a individuos con- 
cretos significa que la revelación de Dios es útil para todos, tanto si poseen sabiduría terrena como si no. (Yusuf “Ali) 

Este término tiene su raíz en la voz umm (= “madre”) y quiere significar que su capacidad de escribir les viene como desde el seno mater- 
no, es innata. Pero el vocablo puede referirse también a otros pueblos distintos de los poseedores de la Escritura (es decir, de los israelitas). 
Los judíos habían esperado, en efecto, que el Profeta sería un miembro de su propio pueblo y les ayudaría a alcanzar la victoria sobre los 
árabes. Pero Dios, el Omnisciente, quiso que el Profeta surgiera de entre las filas de estos últimos. Por lo demás, no era sino el cumplimiento 
de la súplica de los profetas Abrahán e Ismael, cuando, por orden divina, construyeron la Caaba. (Qutb) 

Aquí se utiliza el término ?u11yy en el sentido del concepto judío de goy¿ y subyace una ligera ironía, porque el significado entonces es: “El 
Omnipotente y Omnisciente ha suscitado un enviado entre los árabes a quienes los judíos califican de goyím y a quienes miran de arriba abajo 
y con desprecio. Este Enviado no ha llegado a serlo por su propia voluntad, sino que lo ha dispuesto así el rey del universo”. (Mawdúdi) 
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LAS N 
les enseñara el Corán y la Doctrina.* QÍ us 
4. Al calificar al Profeta como un hombre “de ellos mismos” se pretende subrayar, en este pasaje, la circunstancia de que también él pertene- 


cía al círculo de los iletrados ( w2m21yy), de acuerdo con la significación radical de esta palabra (v. también 7:157-158 y sus notas). De don- 
de es forzoso concluir que no pudo “inventarse” el Corán ni tuvo capacidad para “deducir” sus ideas a partir de anteriores Escritos sagra- 
dos. (Asad) 


di Fue el arcángel Gabriel quien reveló el Corán al Profeta, poco a poco, en forma versificada, a menudo con ocasión de unos problemas concre- 
tos o de unas determinadas circunstancias. Siempre que recibía una revelación se la comunicaba a los fieles. Ordenó a algunos escribientes que 
las consignaran por escrito y los creyentes se las aprendían de memoria. En su oración hacia la Caaba acostumbraba recitar en voz alta algunas 
aleyas coránicas y las tenía siempre consigo cuando alguien se le acercaba o cuando se dirigía a las tribus en sus lugares de reunión o en sus 
tiendas durante el viaje de peregrinación. Los versos coránicos que el Profeta recitaba abrían los corazones y fueron muchos los que abrazaron 
el Islam tras escucharlos. Eran singularmente adecuados para transmitir la recta guía y la doctrina de Dios. (N. del T.) 


6. Porque purifica tanto su conciencia, su inteligencia, sus obras y sus deseos individuales como su vida familiar y comunitaria. Purifica su más 
hondo interior de la idolatría para llegar a la fe en el Dios Único, de concepciones insensatas para llegar al conocimiento verdadero, de los 
mitos oscuros para llegar a la certeza auténtica. Libera de las impurezas del carácter, de manera que surge un nuevo modo de ser acorde con 
la fe. Y purifica, en fin, sus propiedades terrenales al hacer que sus adquisiciones sean lícitas. (Qutb) 


ya La ignorancia y los errores del pasado no son obstáculo para que un hombre o un pueblo puedan recibir las bendiciones divinas, simpre a 

condición de que estén dispuestos a acercarse a Dios y tengan la capacidad de aceptar su mensaje. Para la incapacidad generada por la arro- 
gancia v. ¿afra, aleya 6. (Qutb) 
En su discurso ante el Negus de Etiopía, adonde, siguiendo los consejos del Profeta, había emigrado un grupo de musulmanes que los co- 
raixíes estaban intentando recuperar para su causa, Gafar Ibn Abu Talib describió con vivas pinceladas la confusión y las tinieblas en que 
habían vivido los árabes antes del Islam, así como la recta guía y la nueva cultura que les aportaba su nueva religión. Dijo así: “¡Oh rey! Éra- 
mos un pueblo ignorante, adorábamos ídolos, comíamos carne mortecina, nos entregábamos a la incontinencia, despreciábamos el paren- 
tesco, maltratábamos a nuestros vecinos y los fuertes no respetaban ninguno de los derechos de los débiles. Así vivíamos, hasta que Dios 
suscitó un Enviado de entre nuestras filas cuyo linaje, veracidad, sinceridad, fiabilidad y castidad nos eran bien conocidos. Nos invitó a ado- 
rar únicamente a Dios y a rechazar la idolatría. Nos ordenó decir la verdad, hacer los tratos con honradez, respetar el parentesco y la vecin- 
dad y preservar la dignidad y la vida de los demás. Nos prohibió entregarnos a la incontinencia, difundir calumnias, enriquecernos con los 
bienes de los huérfanos, difamar a las mujeres castas. Nos ordenó adorar a Dios y no asociarle nada. Nos mandó asimismo orar en los tiem- 
pos establecidos, dar parte de nuestro dinero a los pobres y ayunar”. (Qutb) 


8. V. también 2:129 y sus notas. Léanse también de nuevo los atributos de la aleya precedente. Dios es soberano y tiene, por consiguiente, pro- 
videncia de todas sus criaturas, por muy pequeñas e insignificantes que sean, y hace llegar hasta ellas sus profetas y enviados. Él es el San- 
to y purifica a quienes estuvieron antes enmarañados en la superstición y la maldad. Es el Omnipotente y puede distribuir sus bendiciones 
entre las personas que menos cabría esperar (v. ¿afra, aleya 3), sin que nadie pueda impedírselo. Es sabio y enseña la sabiduría tanto a tra- 
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vés de los Escritos como por otros caminos, por ejemplo, mediante el conocimiento de la vida y de sus leyes, o en virtud de la comprensión 
de su admirable universo. (Yusuf “Al) 


De este modo fue atendida la plegaria que Abrahán (v. 2:129 y sus notas) dirigió a Dios, una vez acabada la construccción. V. también los 
nombres “azzz (el Omnipotente) y Aakzm (el Sabio) con que el patriarca designa a Dios en dicha oración. (Qutb) 


De esta bendición participan también otros hombres y otros pueblos a quienes los compañeros del Profeta transmitieron todo cuanto ellos 


habían aprendido de él y con él habían practicado. Quedan aquí incluidos tanto los descendientes árabes como los pueblos no árabes que han 
abrazado el Islam. (Qutb) 


Es decir, el poder y la sabiduría de Dios se manifiestan en el hecho de que ha suscitado de entre vosotros, pueblo ignorante e inculto, un gran 
Profeta, cuyas enseñanzas son tan revolucionarias y contienen principios tan eternos y tan universales que pueden ser la base de la creación 
de una nueva comunidad en la que tiene cabida todo el género humano. (Mawdúdi) 


Esto es, de acuerdo con su voluntad y su plan, pero también como consecuencia de su ilimitada generosidad frente a todas las criaturas. 


(Yusuf “Al) 
A todos cuantos están dispuestos a recibirlo. La recta guía divina está siempre abierta a quienes la buscan con sinceridad. (Asad) 
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La comparación se aplica a aquellos a quienes les fueron impuestos los deberes de la ley mosaica. (Yusuf “Ali) 
Los judíos, en oposición a los árabes ignorantes. (Daryabadi) 


Inicialmente aceptaron lo que atañe al ámbito de la intelección, la comprensión y la penetración conceptual, pero rechazando al mismo tiem- 
po, a través de su propia conducta, su conciencia y su vida cotidiana, lo concerniente al cumplimiento de los preceptos divinos. Y, en este 
sentido, y en definitiva, no han entendido en realidad el mensaje. (Qutb) 

Empalmando con la concepción del apartado precedente de que la revelación de Dios es un bien sacro que se nos confía y también, y a la 
vez, un don divino que se nos regala, la temática se centra ahora en la traición de los hombres a este bien confiado. Para desarrollar esta idea 
se recurre al ejemplo de los judíos de la época postbíblica. Dios les había encomendado la tarea de llevar a todo el mundo el mensaje de Su 
unidad y singularidad, pero incumplieron el encargo, en cuanto que comenzaron a considerarse “el pueblo elegido de Dios”, porque des- 
cendían de Abrahán, Isaac y Jacob, y trataron, por consiguiente, el mensaje divino como si fuera un monopolio suyo. Esta actitud les llevó 
a negar la posibilidad de que pudiera recibir la vocación profética nadie que no perteneciera al pueblo judío (v. 2:90 y 94 y sus notas). Por 
consiguiente, rechazaron a Muhammad, aunque su venida estaba prometida en la 7074. Dado que al actuar así deformaban el objetivo de sus 
Escritos santos, fueron incapaces de obtener provecho espiritual de ellos y de poner en práctica sus enseñanzas. (Asad) 


Los israelitas fueron elegidos para ser portadores especiales del mensaje de Dios. Pero cuando sus descendientes lo deformaron y se hicie- 
ron culpables de delitos contra los que intentaron prevenirlos con acuciantes amonestaciones sus propios profetas, fueron como bestias de 
carga, que transportan a lomos la erudición y la sabiduría, pero sin entender nada de ellas ni sacar ningún provecho. (Yusuf “Ali) 

Un asno cargado de libros no sabe lo que estos libros encierran. (Mawdudi) 


Es proverbial la necedad del asno. (Daryabadi) 


La precedente comparación es aplicable no sólo a los judíos, a quienes se les entregó la Zorá, sino a todos cuantos han recibido en depósi- 
to una verdad de fe y no se han mostrado dignos, a través de su comportamiento, del bien que se les ha confiado. Es decir, se trata de una 
comparación válida también para los musulmanes de nuestros días que lo son sólo de nombre, pues no se comportan como tales. También 
a ellos se les aplica la comparación del asno cargado de libros. El problema no consiste, pues, en poseer y estudiar libros, sino en compren- 
der su contenido y en actuar en consecuencia. (Qutb) 

Son peores que el asno, porque éste es, por su propia naturaleza, incapaz de comprender, mientras que ellos tienen entendimiento y han re- 
cibido una formación. (Mawdudi) 


A quienes caminan deliberadamente por la senda de la falsedad y de la injusticia. (Daryabadi) 
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18.  “Aferrarse al judaísmo” es cosa enteramente distinta de seguir la ley y la voluntad de Dios. La arrogante pretensión de ser un pueblo elegi- 
do, de disponer en exclusiva de las enseñazas divinas y de estar exentos del castigo por sus trasgresiones de la Ley (v. también 2:88) es una 
terrible blasfemia. Puede ser “judaísmo”, pero lo que está fuera de toda duda es que no responde al espíritu de Moisés. (Yusuf “Ali) 

El judaísmo en su forma actual, muy alejado del espíritu originario de la 7or4. (Asad) 


19.  V.2:80;2:111; 5:18 y sus notas. Ya en sus propios escritos han formulado los judíos una tal pretensión. (Mawdudi) 

20. En síntesis, los judíos enseñaban que, del mismo modo que hay un solo Dios, sólo puede haber un pueblo santo. (Daryabadi) 

21.  V. 2:94-96 y sus notas. Si son, como pretenden, amigos íntimos de Dios, ¿cómo es que no desean morir cuanto antes para estar más cerca 
de El? Sienten, por el contrario, un singular apego a la vida y a las cosas placenteras de la existencia terrena. Pero no pueden ignorar que su 
egoísmo tiene inevitables consecuencias. (Yusuf “Ali) 

22. Pues tienen plena conciencia de su culpabilidad. (Daryabadi) 


23. Conoce los males que han ocasionado en este mundo. (Asad) 


24.  Alusión a lo ya dicho en 2:96. (Asad) 
La muerte es inevitable y no tiene ningún sentido pretender escapar a ella. (Daryabadi) 


25.  V.6:73 y sus notas. (Asad) 


26. Ante el tribunal de Dios, cuando se celebre el Juicio, comprenderemos el verdadero alcance de todas nuestras acciones en este mundo. Caerá 
el velo de las ilusiones y los engaños. Saldrán a la luz pública hasta nuestras más secretas intenciones. Se revelarán los resultados de nues- 
tros pequeños planes e intrigas y de su influjo en nuestro bienestar espiritual. Se desvanecerán las apariencias. (Yusuf “Ali) 
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El viernes es, ante todo, el día en que los musulmanes se reúnen y muestran su unidad a través de la oración común, precedida de una alo- 
cución con exhortaciones y consejos. Nótese la gradación de las relaciones sociales islámicas cuando se atienen a las sabias disposiciones 
de su fe. 1) Cada individuo concreto recuerda cinco veces al día, o más, a Dios, ya sea en casa, en su lugar de trabajo, en la mezquita más 
cercana O bajo el amplio firmamento, de acuerdo con la situación. 2) Todos los viernes tiene lugar una reunión local en la mezquita princi- 
pal de cada ciudad o cada población. 3) En las dos fiestas anuales capitales, la reunión para la oración se desarrolla en un lugar mayor y más 
céntrico. 4) Los musulmanes participan al menos una vez en su vida -si les es posible- en la gran reunión internacional durante la peregri- 
nación a La Meca. Se da, pues, una feliz combinación de descentralización y centralismo, de libertad individual y encuentro comunitario. 
Los elementos formales son de fácil cumplimiento. Pero, ¿cumplimos también la parte más dificultosa, a saber, el espíritu de la unidad, la 
fraternidad, el asesoramiento mutuo y la comprensión y la acción común? (Yusuf “Ali) 

El viernes es el día de la oración común preceptiva. Pero como se desprende de lo que sigue, no es día de descanso obligatorio. (Asad) 


“Suspended” en este contexto equivale a “retiraos de”. (Daryabadi) 


La idea subyacente al viernes islámico es distinta de la del sábado judío o el domingo cristiano. Se nos invita a hacer un alto en las activi- 
dades cotidianas y seguir, con la máxima seriedad, la llamada a la oración, a rezar en común, a aprender y aconsejarnos todos juntos, para 
luego separarnos y regresar cada uno a su trabajo. (Yusuf “Ali) 


Una ganancia terrena inmediata puede ser, en definitiva, una pérdida espiritual. Y a la inversa. (Yusuf “Ali) 
Retornad a vuestras ocupaciones terrenales. (Asad) 


Aparece aquí uno de los principios básicos sobre los que se construye el estilo de vida islámico, a saber, por un lado, el equilibrio entre las 
actividades de la vida en esta tierra, con sus negocios, su trabajo y sus ganancias y, por otro lado, el retiro y recogimiento para la meditación 
espiritual y el recuerdo de Dios, importantes para la vida interior del espíritu. (Qutb) 


No olvidéis sus preceptos ni siquiera en medio de vuestras ocupaciones terrenales. (Daryabadi) 
Recordadle en todas las circunstancias y sed siempre conscientes de su presencia. (Mawdudi) 


El éxito no puede medirse por los parámetros de la riqueza o de las ventajas terrenales. Hay una clase de éxito más elevada - una inteligen- 
cia y un espíritu sanos. (Yusuf “Ali) 

Es Dios quien concede el éxito, que no se identifica con los beneficios materiales. Tener salud y disponer de tiempo suficiente son valiosas 
dádivas de Dios que a menudo pasan desapercibidas. (N. del T.) 
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festivo, se marchan inmediatamente,* O 
dejándote plantado (en el púlpito).* ¡OE sl AS GN 
Hazles saber que la remuneración - 
que Dios da es mucho más beneficiosa que 
la diversión y el comercio, porque Dios es 
quien proporciona los mejores ingresos.” 


35. Así sucedió una vez, efectivamente, en Medina. Durante la oración del viernes llegó una caravana y todos los asistentes abandonaron la reu- 
nión para salir a su encuentro. (Daryabadi) 
Que se haya consignado en el Corán aquel incidente sirve para proporcionarnos una idea de los cambios hondos y radicales registrados, con 
el correr de los años, en la actitud y el comportamiento de los creyentes. El sentido y la seriedad de la vida calaban cada vez más profunda- 
mente en su conciencia a través del Corán y de las enseñanzas del Profeta, y según esta conciencia se comportaban. Quienes se proponen 
mejorar a los hombres deben revestirse de grandes dosis de paciencia. (Qutb) 


36. Estas palabras se dirigen en primer término al Profeta. Pero, en un sentido amplio y atemporal, la aleya se refiere a una debilidad más que 
sobradamente humana, contra la que no siempre están inmunizados los fieles sinceros, a saber, la inclinación a pasar por alto los deberes re- 
ligiosos en favor de ventajas perecederas. (Asad) 


37.  Noos dejéis desviar por la presión de las distracciones o de las ganancias. Si lleváis una vida justa y sobria, Dios cuidará de vosotros bajo 
todos los aspectos y mucho mejor de cuanto sois capaces de imaginar. (Mawdudi) 
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Introducción a la sura 63 


AL-MUNÁAFIQUN 
LOS HIPÓCRITAS 


s la séptima de la serie de diez cortas suras de Medina, cada una de ellas centrada en un rasgo específico de la vida comu- 
| de la hermandad. En ésta el tema se centra en las arbitrariedades y la malevolencia que subyacen bajo el elemento de 
hipocresía que se da en todas las comunidades, y en la necesidad de precaverse frente a ellas y frente a las tentaciones que se cru- 
zan en el camino de los fieles. 

La batalla de ”Uhud (sawwa/ del año 3 de la hégira) puso al desnudo a los hipócritas; v. también 3:167 y sus notas. Es probable 
que esta sura haya sido revelada poco después de los acontecimientos mencionados en ella, tal vez el año 4 o 3 de la hégira, si 


las palabras citadas en la aleya 8 fueron dichas en el curso de la expedición contra los Banu Mustaliq. 
Resumen 


Los hipócritas juran en falso. Sólo buscan objetivos egoístas. Los fieles deben precaverse frente a sus caprichos y comprome- 


terse siempre, y con espíritu consecuente, por la causa de Dios. (Aleyas 1-11) 
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En el nombre de Dios, 


_ SURA 63 


NI A O AR CT a eN 


ys EGP am E 


y “a j Ñ 4] A > 
el Clemente, el Misericordioso. A OO —— 


” 


1. (¡Muhammad!) Cuando los hipócritas' SIS DL REÍ NN 


se presentan ante ti diciéndote: 


- 


“Reconocemos que tú eres el Enviado de As An a A Pas dl o ls í 
Dios” (no les creas), ya que Dios bien sabe _ 


que tú eres su Enviado? y Dios da testimonio E A % a su co 


también de que los hipócritas son unos 


embusteros.* 
Hacen de sus juramentos un escudo* A ¡e ¿e ia a e $ DAA 
(para alejar toda sospecha acerca de la á | 


¿la s Aloy As r Ar ». 
responsabilidad que recae sobre ellos por) AA 5) 
haber desviado a los demás del Camino 
de Dios.* ¡Qué falsas son sus acciones! 


Como los hipócritas querían causar buena impresión en el Profeta, de labios afuera confesaban el Islam, pero esta confesión no respondía a 
la verdad y mantenían ocultas sus verdaderas intenciones. (Qutb) 

El componente hipócrita constituye un peligro para todas las sociedades en las que se registra su presencia, porque debilita la cohesión de 
la comunidad y pone en peligro su existencia. La llegada del Profeta a Medina contó con la bienvenida de todos sus habitantes, pues no só- 
lo los unía para una vida en común y subsanaba todas sus antiguas diferencias, sino que les aportaba luz y gloria en la persona del mayor de 
cuanto maestros de la verdad que han existido. No obstante, no faltaban sectores de la población animados por intenciones menos nobles y 
dominados por la envidia. Veían frustradas sus expectativas de alzarse con el poder mediante el recurso de enfrentar entre sí a los diferen- 
tes partidos. Temerosos ante la mayoría, no se atrevían a oponerse abiertamente a la hermandad islámica. Comenzaron, pues, a desarrollar 
un trabajo de zapa para socavar la sociedad, maquinando en secreto intrigas con sus enemigos, mientras que hacían en público juramento de 
fidelidad al Profeta. Pero en la batalla de ?Uhud se hicieron patentes sus verdaderas intenciones. V. 3:167 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


Ésta es la genuina verdad de Dios. (Daryabadi) 


Porque existe una contradicción frontal entre sus declaraciones externas y sus convicciones internas. (Daryabadi) 

Todo testimonio se compone de dos elementos: 1) de la realidad o situación misma que se testifica; 2) de la convicción de la persona que da 
testimonio de dicha realidad. Si la cosa es en sí verdadera y el testigo está convencido de su contenido de verdad, su testimonio es verdade- 
ro desde todos los puntos de vista. Si la cosa es en sí misma falsa, pero el testigo tiene la convicción de que es verdadera, por un lado su tes- 
timonio es veraz, porque expresa en público su sincera opinión, pero por otro lado no lo es, porque su punto de vista no responde a la ver- 


dadera situación. Y lo mismo cabe decir, aunque a la inversa, cuando da testimonio de una cosa en sí verdadera, pero contraria a sus con- 
vicciones. (Mawdudi) 


Lit.: “Han convertido sus juramentos en un escudo (para justificar sus inicuas acciones)”. (N. del T.) 
V. 58:16 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Recurren a los juramentos para asegurarse su vida y su prosperidad. (Daryabadi) 

Intentan protegerse frente a la ira de los musulmanes. (Mawdudíi) 


V.58:16 y sus notas. (Asad) 

El verbo árabe sadda es transitivo e intransitivo: “Se apartan del camino de Dios” y “apartan a otros del camino de Dios”. En el primer ca- 
so, la proposición diría: “En virtud de sus juramentos, en un primer momento establecen una sólida vinculación con la comunidad de los 
musulmanes, pero maquinan medios y caminos para eludir el cumplimiento de sus deberes religiosos y rehúyen la obediencia a Dios y a su 
Enviado”. En el segundo caso, el sentido sería: “Utilizan sus falsos juramentos como escudo a cuyo amparo perpetran iniquidades. Al ha- 
cerse pasar por musulmanes, debilitan la cohesión interna de la comunidad islámica, entregan sus secretos a sus adversarios, siembran en- 
tre los no musulmanes dudas sobre el Islam y emplean todas estas maquinaciones para deslizar funestas ideas entre los musulmanes senci- 
llos, tal como sólo pueden hacerlo los hipócritas, pero no los enemigos declarados del Islam”. (Mawdudi) 
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3. (Son embusteros) porque ya habían CCA ICA , a 
admitido la fe,* pero más tarde la negaron” mE e pS E ES 
y, consecuentemente, Dios AAA 
ha ofuscado sus mentes* y carecen, por =y HER 1 
tanto, de capacidad de discernimiento.” 


6. Según las apariencias externas. De labios afuera. (Daryabadi) 
de Han llegado al conocimiento de la fe y comprenden su contenido, pero en su interior optan por la incredulidad. (Qutb) 
8. A consecuencia de su ya habitual hipocresía e insinceridad. (Daryabadi) 


V. también 2:7 y sus notas. Su doble juego les ha perturbado la visión. En las concepciones árabes se considera que el corazón es la sede 
tanto de la razón como de los sentimientos. (Yusuf “Ali) 


9, Ya no saben distinguir la verdad de la mentira. (Asad) 
Es uno de los versos donde con mayor claridad se explica el significado de la expresión “Dios ha ofuscado, o sellado, sus corazones”. Estos 
hombres no eran hipócritas porque Dios hubiera cerrado sus corazones de modo que la fe no pudiera penetrar en ellos y se vieran, por así 
decirlo, forzados a la hipocresía, sino que sus corazones quedaron sellados porque, en un momento anterior, habían decidido en su fuero in- 
terno aferrarse a la incredulidad, aunque externamente confesaban el Islam. Perdieron así la capacidad de alcanzar la fe sincera y la consi- 
guiente fortaleza moral. (Mawdudi) 
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4. Cuando les ves te quedas admirado A e AA 5 E 
por su aspecto'” y cuando hablan les LE al pr ps e 
escuchas atentamente (destumbrado por qa AMIA Be có q 
la elocuencia).” Pero (en realidad) están : ] y 
(tan faltos de sensibilidad) como AN Pel O A e 
maderos apuntalados.” Son (tan miedosos) 
que cualquier ruido (les produce un e 4 
sobresalto), pensando que va dirigido E 
contra ellos. 

(¡Muhammad!) Estos son los peores 
enemigos.” ¡Ten, pues, cuidado con 
ellos!” Dios les negará su providencia” 
dondequiera que vayan.” 


10. Los hipócritas procuran siempre despertar en los demás la impresión de que son personas sinceras. Así se comportaban también los hipó- 
critas de Medina. Su trato externo era agradable, su modo de vestir muy apropiado. podían permitirse elevados gastos y procuraban ganar- 
se la confianza de todos, porque no sentían el menor escrúpulo en decir mentiras y en dar a entender que sustentaban la misma opinión que 
sus eventuales interlocutores. Pronunciaban hermosos discursos y como su lengua no estaba controlada por la verdad, podían prodigar sin 
freno lisonjas y mentiras. Pero todo esto era sólo fingimiento externo. Como no son sinceros, nada de cuanto dicen tiene valor. (Yusuf “Ali) 


11. Con una elocuencia muy bien cultivada y siempre complaciente. (Daryabadi) 


12. La buena madera tiene consistencia interna y sirve para asegurar tejados y edificios. Pero la madera podrida no sirve para nada y tiene que 


apoyarse en alguna otra cosa. Como esta madera son los hipócritas. Carecen de firmeza de carácter y no ofrecen soporte fiable a los demás. 
(Yusuf “Ali) 


No pueden mantenerse en pie por sí mismos. (Daryabadi) 
Como si sólo hubiesen sido puestos para exhibición. No están dispuestos a aceptar sacrificios ni asumir riesgos y viven en constante temor. 


(Qutb) 


13. No hay paz en su conciencia. Cuando alguien exterioriza una sospecha, al instante se sobresaltan y piensan que se refiere a ellos. (Yusuf 
“Ali) 


Les domina el temor constante a ser descubiertos. (Daryabadi) 
14. Estos enemigos ocultos son más peligrosos que los manifiestos. (Mawdudi) 


15. No os dejéis guiar por las apariencias externas. Manteneos atentos, porque en cualquier momento os pueden engañar. (Mawdudi) 


16. — V. 9:30 y sus notas. (Asad) 


No se trata de una maldición, sino que Dios declara que han merecido el castigo, que llegará con toda certeza. Es también posible que Dios 
no haya dicho estas palabras en su sentido literal, sino a modo de una condena, según los usos lingúísticos árabes. (Mawdudi) 


17. — ¡Hasta qué punto se han dejado engañar y alejar de la verdad! (Yusuf “Al) 
¡Cuánto se han distanciado del camino recto! (Daryabadi) 
No se dice quién les ha llevado por sendas extraviadas, pero es en sí mismo evidente que han confluido varios factores. Está Satán, están las 
malas compañías y están las propias intenciones egoístas. El uno es movido por su cónyuge o por sus hijos, el otro por personas poco reco- 
mendables de su entorno, un tercero por la envidia, la obstinación o la soberbia. (Mawdudi) 
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5. — Cuando se les dice: “¡Venid para S AECI E A, da 6: 
que el Enviado de Dios implore E iS 
el perdón por vosotros!”," vuelven 5 La eL, Ae MÁ AE A 
la cabeza con ironía y lo rechazan 
altivamente.” TEA pS 
Xy » 
6. Dará lo mismo que implores 4 2 SA ado els 
su perdón o que no lo implores;” ) e A qm 
Dios no les perdonará jamás, porque Y MD O C0 A pe O AS 
Dios no encamina a los desobedientes. 


7. Son ellos quienes dijeron acerca de los E a 
refugiados mequíes:” “No ofrezcáis nada a ie e Je | aa Y Oy L-N8, 
favor de los que rodean al Enviado de Dios? a de 
para forzarles a marc ”.% sin darse aia dy las 99 MM yy 
cuenta de que todo el tesoro del universo es p a as a 
propiedad absoluta de Dios. Y GN 5 ene 
Ciertamente, los hipócritas carecen A 
de capacidad de discernimiento. oye, 


18. Como todos los demás pecados, también la hipocresía puede ser perdonada, si el hipócrita se arrepiente de su conducta y se corrige, siem- 
pre en el supuesto de que tiene la voluntad y la firme disposición de alejarse del mal y de buscar la gracia de Dios. En el verso aquí men- 
cionado no se dan estas condiciones. (Yusuf “Ali) 


19. — No sólo se negaban a acercarse a Muhammad y suplicar el perdón, sino que sacudían arrogantemente la cabeza ante la invitación y consi- 
deraban impropio de su dignidad salir en estas condiciones al encuentro del Profeta. Todo ello da a entender claramente que no tienen fe. 
(Mawdudi) 


20. Los obstinados negadores de la verdad han abierto una sima entre ellos y la gracia de Dios. Con esta actitud interna rebelde y delictiva no 
pueden conseguir el perdón de Dios. (Yusuf “Ali) 
V. 9:80; 9:84 y sus notas. (Mawdudi) 


Se subraya así que no están dispuestos a suplicar perdón, y ésta es la razón de que Dios no pueda perdonarlos. (N. del T.) 


21.  Alos habitantes de Medina. (Daryabadi) 
De manera especial a los ?ansar. V. infra, la nota 23. (Asad) 


22. Los muhagtrun, que siguieron al Profeta en su exilio a Medina, fueron acogidos por los %2,,5ar, que les prestaron toda la ayuda de que eran 
capaces. Esta actitud desagradó a los hipócritas, que intentaron convencer a los medinenses de que no debían desvivirse tanto por los emi- 
grados. Pero sus maquinaciones no obtuvieron éxito. La pequeña comunidad musulmana se fue fortaleciendo hasta que pudo subsistir por 
sus propios medios y contribuir incluso al bienestar de sus anfitriones. La benevolencia genera vigor y bienestar. Las llaves de la prosperi- 
dad de los hombres están en manos de Dios. No es competencia de los enemigos de Dios distribuir los tesoros divinos. (Yusuf “Ali) 


23. Para que se dispersen y abandonen Medina. (Yusuf “Ali) 
“Abdullah Ibn Ubbay, jefe de los hipócritas de Medina, sentía rencor hacia el Profeta, porque le había desplazado del gobierno de la ciudad. 
Como la fortaleza política de Muhammad se basaba en los musulmanes de La Meca que le habían seguido a Medina, Ibn Ubbay intentó con- 
vencer a sus conciudadanos para que hicieran valer su superioridad material y obligaran a los muh4ag/run a abandonar la ciudad, argumen- 
tando que eran muy pobres. De haber obtenido éxito esta estrategia, habría quedado muy debilitada la posición del Profeta. La propuesta 
fue, obviamente, rechazada por los ?axsar. (Asad) 
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8. (Y cuando estaban en las afueras al O ES ON DA 
de la ciudad) dijeron” también: “Cuando AS A _ 
volvamos a Medina, los más dotados AA ES Es ST 
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expulsarán de ella a los más míseros”, 7 +2 
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9 ve e” ” ” 2 ga 2) 
verdadera magnificencia” es un (atributo) E SS 
inherente a Dios, a su Enviado 
y a los creyentes.” Pero los hipócritas 
ignoran (esta realidad).” 


9.  ¡Creyentes!: Que vuestros bienes y Ni SS a $ ¿E Y Ar Sl E 
vuestros hijos no os hagan descuidar 
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Y 1” Ez 4 > 7 Y » 5 A“ 
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(el día del Juicio). 


24. Éste fue el sentido de las palabras pronunciadas por “Abdullah Ibn Ubbay, jefe de los hipócritas de Medina, en el curso de la expedición con- 

tra los Banu Mustaliq, en el año 4 o 5 de la hégira. Pero sus expectativas de alzarse con la jefatura en la ciudad se vieron frustradas cuando 
llegó a Medina un hombre de mayor valía que él. En este pasaje se designaba a sí mismo y a su camarilla con el giro “los más fuertes” o “los 
más dotados”, mientras que aplicaba a los emigrantes la despectiva expresión de “los más débiles”, esos forasteros venidos de fuera. (Yusuf 
“AlI) 
Zayd Ibn Argam narra lo siguiente: “Cuando comuniqué al Profeta estas palabras de “Abdullah Ibn Ubbay y éste llegó y lo negó todo bajo 
juramento, los ancianos de los asar, y muy en especial mi tío, me hicieron grandes reproches, hasta el punto de que llegué a tener la im- 
presión de que el Profeta me tenía a mí por mentiroso y a “Abdullah Ibn Ubbay por hombre sincero. Todo ello me causó gran preocupación 
y tristeza. Pero cuando se revelaron estas aleyas, el Profeta me llamó a su lado, me cogió por la oreja y dijo: "La oreja de este muchacho era 
sincera. Dios mismo ha dado testimonio en favor lo que ha escuchado”. (Mawdudi) 


25. El poder inmediato, directo, originario. (Daryabadi) 


26. Por medio de Dios, es decir, su poder es mediato. (Daryabadi) 
A Dios le pertenece toda la gloria en razón de su misma esencia, al Enviado en razón de su misión profética, a los fieles en razón de su fe. 
Los infieles, los malvados y los hipócritas no tienen parte alguna en la verdadera gloria. (Mawdudíi) 


27. A través de este tipo de expresiones, tales como “de Dios es la magnificencia”, “de Dios son los tesoros”, ““de Dios es el poder” y otras pa- 


recidas, que aparecen con frecuencia en el Corán, descubrimos la significación auténtica, atemporal, de las precedentes alusiones históricas. 
(Asad) 


28. El recuerdo de Dios es el objetivo básico de la vida de los musulmanes. Este concepto incluye en sí todo tipo de buenas obras. (Daryabadi) 

Las riquezas terrenas y los prosélitos y seguidores de toda laya sólo proporcionan alegrías pasajeras, que no deben apartar al hombre de su 
entrega a Dios. El “recuerdo de Dios” abarca todas las buenas acciones, la totalidad del culto, todos los buenos pensamientos y los compor- 
tamientos amables de todo género, porque éste es el auténtico servicio que Dios nos pide. Si no lo cumplimos, es en nuestro propio daño, 
porque impide nuestro progreso espiritual (Yusuf “Ali) 
Ésta es la llamada que, llegados al final de la sura, dirige Dios a los fieles, a los que sitúa en la misma línea que al Profeta y con los que com- 
parte Su gloria, para que asciendan a puestos superiores y se purifiquen de todos los rasgos propios de los hipócritas. Dios nos ha dado las 
posesiones y los hijos para que nos ayuden a cumplir nuestra misión de representantes suyos en la tierra y no para que nos consagremos ex- 
clusivamente a ellos y olvidemos el sentido y el objetivo de nuestra vida, a saber, esforzarnos sinceramente por hacer nuestros los atributos 
divinos, en la medida de nuestras posibilidades humanas. Pero esto sólo se consigue si nos mantenenos firmemente unidos a nuestro Señor. 
Quien descuida hacerlo se pierde a sí mismo y, con ello, lo pierde todo. (Qutb) 
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Haced, pues, donativos de cuanto os 
hemos asignado” antes de que la muerte 
sorprenda a cualquiera de vosotros 

y, entonces, éste diga: “¡Señor! Te 
ruego que retrases mi Hora 

un poco más” para que yo tenga 

la ocasión de cumplir 

con mis deberes fiscales, 

hacer obras de caridad y procurar 

ser un buen servidor”. 


Pero Dios jamás posterga la Hora de 
ninguna persona cuando le vence el plazo.*' 
Dios conoce perfectamente todo cuanto 
hacéis ( y a tenor de esto os retribuirá). 
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La “providencia” o el “sustento” en todos sus sentidos, tanto literales como metafóricos. De Dios proceden todos los bienes de que disfru- 
tamos, y es deber nuestro destinar al servicio de los demás una parte de lo que recibimos, porque esto es generosidad y culto a Dios. Todo 
acto desinteresado es una acción cúltica. No debemos diferir los buenos propósitos ni aplazar su cumplimiento para el futuro. La muerte pue- 
de irrumpir súbitamente sobre nosotros y entonces ya no se nos permitirá pedir un poco más de tiempo. Cada acción buena tiene asignado 


su momento propio. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “hasta el plazo siguiente”, es decir, durante un corto espacio de tiempo. (Asad) 
Cuando llega la muerte, de nada sirven ya los bienes que se dejan. Es la mayor de las necedades del hombre tener que abandonar todo cuan- 
to posee y no hallar, tras su muerte, nada que haya enviado por delante para su propio provecho. (Yusuf “Ali) 


Una vez agotado el breve plazo que tenemos asignado, no tenemos ya derecho a suplicar nuevos plazos, ni se nos concederán. La vacilación 
es en sí misma una falta y Dios conoce todos nuestros secretos pensamientos y todas nuestras ocultas intenciones. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 64 


_ AT-TAGÁBUN 
EL DÍA DE LOS DESENGAÑOS 


s la octava de las diez cortas suras medinenses, cada una de ellas centrada en un aspecto específico de la vida comunitaria. 
El tema concreto que se aborda en esta sura es el de las ganancias y pérdidas de bien y de mal de la vida presente, compa- 
radas con las de la vida futura. 
La sura se remonta a la primera época de Medina, hacia al año 1 de la hégira. Es incluso posible que haya sido revelada en la eta- 


pa de La Meca, inmediatamente antes de la emigración. 


Resumen 

Todos los hombres, tanto los creyentes como los incrédulos, han sido creados por el único Dios verdadero, que ha hecho todas 
las cosas y las conoce todas. ¿Por qué, entonces, ha de considerarse que se alzan con el triunfo en las ganancias terrenas la in- 
credulidad y la maldad, cuando en la vida futura serán patentes tanto sus pérdidas como las ganancias de los creyentes? (Aleyas 
1-18) 

Esta sura se centra en la alabanza de Dios, en la percepción y la experimentación de su gloria, su poder y su proximidad, en có- 
mo lo ve y lo sabe todo con absoluta exactitud y puede apartar todo mal. Del pésimo fin de los pueblos anteriores que rechaza- 
ron el mensaje de Dios debemos extraer las pertinentes lecciones y enviar por anticipado nuestras buenas obras, para que el día 
del Último Juicio se borren nuestros pecados y nos encontremos entre los triunfadores. Debemos mantenernos atentos para que 
nuestras mujeres, nuestras propiedades y nuestros hijos no nos absorban tanto tiempo que, arrastrados por la avaricia y las dis- 


tracciones, nos hallemos de pronto ante la muerte sin haber demostrado antes nuestro agradecimiento a Dios mediante el repar- 


to generoso, y por amor a Él, de una parte de lo que Él nos ha concedido. (Qutb) 
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EL DÍA DE LOS DESENGAÑOS 
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1. Todo cuanto existe en el universo 
glorifica a Dios.' Suyo es el dominio? Ñ 
absoluto, a Él se dirige toda alabanza?” 6%) 5 a E AN Al 
El es el Todopoderoso.' AA $ Je a 23 


N 


2. (¡Mortales!) Es él quien os crea; sin » 
embargo, hay quienes le son ingratos y 
hay quienes le son obedientes.* Bo Ar at 
Dios conoce a fondo todo cuanto q ó 
hacéis.* 


1. Todo cuanto hay en el cielo y sobre la tierra se vuelve hacia su Señor. En la esencia más honda de todo cuanto existe anida la fe y Dios es 
el Dueño de todas las cosas. Todas y cada una de las criaturas sienten y experimentan esta verdad. Cuando, pues, el hombre se aparta de 
Dios y abandona la fe, atenta contra la armonía de la creación total. (Qutb) 
V. 62:1 y sus notas. Todas las cosas proclaman, por el mero hecho de existir, la gloria de Dios. Domina sobre todas ellas, pero sólo emplea 
su omnipotencia para fines justos y loables. Su poder abarca la totalidad de la creación, y por eso puede armonizar su justicia con su mise- 
ricordia. La presencia del mal junto al bien en su reino no puede hacer fracasar su plan ni sus objetivos. (Yusuf “Ali) 
Ya sea de forma consciente y deliberada o inconsciente e involuntaria. (Daryabadi) 


Za Sólo a Él le pertenece el señorío del universo. No se ha limitado a crear el cosmos y abandonarlo a su suerte tras el primer impulso, sino que 
impone en todo instante su dominio. Nadie puede compartirlo con El. Cuando otros ejercen, durante un tiempo y en un espacio limitados, 
el poder, no lo hacen en virtud de su propia capacidad, sino sólo porque Dios se lo ha otorgado, y sólo mientras El lo quiere. (Mawdudi) 


3. Sólo a Dios le es debida toda alabanza. Si algún otro ser posee cualidades encomiables, ha sido Él quien se las ha concedido. Si se entiende 
la alabanza como expresión de la gratitud, es Dios quien verdaderamente merece todo nuestro agradecimiento, porque es el único bienhe- 
chor auténtico de todas sus criaturas. Si damos gracias a algún otro, es porque por su medio nos concede Dios sus dones, pues por sí mismo 
este otro no podría habernos dado pruebas de su benevolencia. (Mawdudi) 


4, Él posee el poder absoluto. Puede hacer todo cuanto quiere. Nadie puede impedírselo ni imponer limitaciones a su omnipotencia. (Maw- 
dudi) 
an En su omnipotencia, Dios ha dejado a la libre decisión del hombre la posibilidad de elegir entre la fe y la incredulidad. Esta facultad distin- 


gue a los seres humanos de todos los restantes seres creados. Dios les ha confiado esta facultad de elección independiente tras haberles da- 
do suficiente capacidad de juicio y de enviarles, a través de sus mensajeros, libros con evidentes señales. (Qutb) 

“Hay entre vosotros quienes rechazan esta verdad y quienes la creen”. Esta construcción gramatical, que se refiere a la aceptación o el re- 
chazo, por parte de los hombres, de la actividad creadora de Dios, coincide plenamente con la interpretación que da Tabari a todo este apar- 
tado. Según Zamahgari, se cita primero a los que niegan la verdad porque son más numerosos y ejercen mayor influencia que los que creen 
conscientemente en Dios. Al parecer, este pasaje incluye además otra ulterior significación: dado que todos los hombres están dotados de la 
capacidad innata del conocimiento de Dios (v. también 7:172 y sus notas), el hecho de que haya quienes rechazan la verdad y quienes cre- 
en en ella es una de las consecuencias de la libre voluntad. (Asad) 


6. Observa la conducta de los hombres y ve sus intenciones reales y su actitud interior. (Qutb) 
No es que pase por alto la rebeldía y la maldad o que no las pueda castigar. Todas las cosas por El creadas son justas y buenas. Si, como con- 
secuencia de la libre voluntad de que ha dotado a los hombres, se ha deslizado el mal en la creación, no ha sucedido inesperadamente. To- 


do está incluido en su plan sabio y universal, con la intención de conceder a los hombres la posibilidad de acceder a posiciones más eleva- 
das. (Yusuf “Al) 
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4. Él conoce (hasta en sus menores detalles) ATT MO 
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lo que ocultáis y lo que manifestáis.” AE PO te qe 

DA ay! 
Él conoce a fondo las interioridades” =p 2 e 
de los corazones. 


5. ¿Acaso no os habéis enterado de lo que pasó 1ós 3 o ls eS SN ES pe ES A 
a los anteriores pueblos desobedientes? 


ó LIS $ / > 

Pagaron muy caro las consecuencia de su A ae el 2 > A US 

e NY ed : 2) 
abominable conducta.* | 
Y aún les espera un doloroso castigo 
(en el Infierno),”* 

N 
di Con total armonía y en sus justas proporciones. (Daryabadi) 


Esta existencia se fundamenta en la verdad y la sabiduría, no en la insensatez o el azar. También la religión que Dios nos ha dado se apoya 
en la verdad. Y así, tenemos la certeza de que, al final, será la verdad la que se alce con la victoria, aunque a veces el engaño flote en la su- 
perficie, como la espuma. (Qutb) 


8. V. 40:64; 7:11 y sus notas. Dios ha adornado al hombre con singulares cualidades y facultades, que le sitúan por encima de la hermosura y 
la magnificencia del resto de la creación y que, en el caso ideal, lo elevan a la condición de representante suyo en la tierra. “Hermoso” sig- 
nifica también “adecuado a las funciones para las que ha sido creado”. (Yusuf “Al1) 


9, Dios ha equipado al hombre con dones admirables, tanto corporales y afectivos como, sobre todo, espirituales y anímicos, y le ha destinado a ser Su 
representante en la tierra. Ha sido modelado de tal modo que aúna la belleza y la utilidad plenas y descuella sobre todas las restantes criaturas. (Qutb) 


10. — Dioses la meta última y definitiva no sólo de la humanidad, sino de todos los seres creados, tanto de los materiales como de los que se in- 
sertan en el ámbito de las ideas o de los acontecimientos. Todo retorna a Dios, pues todo tiene en El su origen. (Yúsuf “Ali) 


11. No sólo ha creado todas las cosas y las conserva y desarrolla, sino que conoce todos los pensamientos, intenciones, sentimientos, ideas y 
acontecimientos. No debemos, pues, imaginarnos que cuando, a juzgar por las apariencias superficiales, el mal consigue liberarse del casti- 
go, es capaz de escapar al conocimiento de Dios o de esquivar su poder. El plan divino es sabio y bueno, aunque a veces no acertamos a cap- 
tar su sabiduría debido a las limitaciones de nuestra inteligencia, que sólo nos permiten ver fragmentos de la realidad. (Yúsuf “Ali) 


12. Dios observa no sólo las acciones externas de los hombres sino también lo que permanece oculto a los ojos de otros observadores. Y no conoce 
sólo las acciones en sí, sino que alcanza también hasta las intenciones y los fines que las animan. Cuando el hombre medita a fondo estas cosas 
comprende que la justicia plena sólo puede implantarse en la otra vida y que sólo prevalecerá en su totalidad ante el tribunal de Dios. La sana ra- 
zÓn humana pide que todo delito tenga su castigo. Pero es bien sabido que esta meta es inalcanzable en este mundo. (Mawdudi) 


13. “El funesto final de su conducta” se deja ya notar en esta vida, bien en los acontecimientos externos o bien en el desconcierto interior y en los re- 
mordimientos de conciencia. Pero no se manifestará claramente y en todo su alcance hasta el “terrible castigo” de la vida futura. (Yúsuf “Ali) 
Hay aquí una alusión a las calamidades y sufrimientos que, como enseña la historia, se abaten inexorablemente sobre todas las comunida- 
des o naciones que adoptan la actitud básica de rechazar las verdades éticas fundamentales. (Asad) 
Estas palabras interpelan claramente a los idólatras que conocían las historias -transmitidas de generación en generación- de la destrucción 
de los asentamientos de las gentes de “Ad, Tamud o del pueblo de Lot. (Qutb) 


14. En la vida futura. (Daryabadi) : 
Las calamidades que comienzan a sufrir en este mundo como consecuencia de su comportamiento no son aún el castigo verdadero y com- 
pleto de sus pecados. Este les llegará en la vida futura. Pero ya los padecimientos que ahora les afligen pueden servirles de lección. Pueden 
ver cómo los pueblos que se han rebelado contra Dios han ido degenerando hasta hundirse en un pésimo final. (Mawdúdi) 
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6. porque cuando Nuestros enviados les Ed L Pos e: NOS 
presentaban las irrefutables pruebas" E ] 7 
. os ¿ ql ar A ETA AS 
(que per su misión), decían (en tono | (ola ls le eE E ETA Al | 
altivo): “¿Hemos de guiarnos por un mortal A 
como nosotros?”.* Así que desacreditaron Y dan (ge ly 


(a los enviados) y desdeñaron (el mensaje). 
Pero Dios no precisa de su fe porque no 
precisa nada de nadie.” 

Él es el digno de toda loa. 


15. Enviados surgidos de entre sus propias filas, a quienes se les confiaban mensajes divinos específicamente diseñados para cada pueblo. 
El término bayy:nar tiene una amplia gama de significados. En singular (Hayy2x) indica una cosa o una situación clara e inequívoca. Cuan- 
do se dice que los profetas llegaban con bayyinar quiere señalarse, en primer lugar, que aportaban señales claras y patentes, que demostra- 
ban de forma palmaria su condición de enviados de Dios; en segundo lugar, que presentaron su mensaje con argumentos sencillos y com- 
prensibles; y, en tercer lugar, que no había ambigijedades en su doctrina, que enseñaban de forma llana y transparente qué es la verdad y qué 
la falsedad, lo permitido y lo prohibido, lo que el hombre debe hacer y lo que debe evitar. (Mawdudi) 


16. En 14:11 y sus notas se explica con mayor detalle esta afirmación. (Yusuf “Al) 
La condición humana de los enviados de Dios fue, desde siempre, piedra de escándalo para los idólatras. Les resultaba inconcebible que el 
profeta no fuera un dios encarnado, un semidiós o un superhombre, o que no se le encomendara, por ejemplo, a un ángel la misión de co- 
municarles los mensajes divinos. (Daryabadi) 
Esta reacción negativa es característica de las personas que, a causa de su propio distanciamiento de todos los valores morales, sienten una 
profunda desconfianza frente a lo humano y no pueden, por consiguiente, aceptar que el mensaje divino sea transmitido por un ser que no 
tiene en sí nada de “sobrenatural”. (Asad) 


Merece la pena observar que estaban, en cambio, a menudo muy bien dispuestos a dejarse guiar por simples mortales que les llevaban por 
caminos errados. (Mawdudi) 

Esta objeción carece de lógica y de contenido, porque antes de que el enviado de Dios transmita la doctrina a los hombres tiene que haber- 
la recibido y comprendido y haberla vivido por sí mismo, y esto sólo puede hacerlo un hombre, no un ángel. Es Dios quien concede a algu- 
nas personas elegidas la capacidad de recibir la revelación. (Qutb) 


17. — Su rebeldía y desobediencia no causan el menor daño a Dios, que no necesita para nada sus obras. El reconocimiento de la verdad y la obe- 
diencia a los enviados de Dios redundan en beneficio de quienes asumen este comportamiento. (Qutb) 
Dios no necesita la obediencia de los hombres, ni su actitud de rechazo frente a la verdad priva a ésta de su validez o de su capacidad de im- 
ponerse. Dios está por encima de todas las necesidades y no depende de nadie bajo ninguna circunstancia. Envía su mensaje para bien de los 
hombres y sólo el hombre sufre las consecuencias si le ignora, le rechaza o le combate. (Yúsuf “Ali) 
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. 2 AE A GE GALAS >» dl 17 
7. — Los paganos afirman que jamás serán AS S 


resucitados.”* 
(¡Muhammad!) Diles: “¡Pues sí! ¡Juro por (5) TN PAR ARO Ba e 
mi Señor” que seréis resucitados y se os 
hará lectura de todo cuanto hicisteis, 
porque esto no supone ninguna dificultad 
para Dios”. 


8. (¡Mortales!) Creed, pues, en Dios y en su %% 4% 6 Í Sa nes úl Ce 
Enviado, y en el Corán que hemos d 


revelado.” ÉS AR 
Dios conoce perfectamente todo cuanto XT “=> > 


hacéis. 


9.  (Acordaos de que) el día” de la ZA AÑ ERA A 

oy Y 29 AY ae pg SR ) 

Reunión? os juntará a todos. á ; E 2 2 
Será el Día de los desengaños.” 


18. Dicho con otras palabras, no creen que haya una vida futura ni una responsabilidad por nuestros actos que vaya más allá de lo que acontece 
en esta vida. Pero si fuera así, quedarían en poder del mal todas las ganancias adquiridas mediante engaño o latrocinio que -como ocurre de- 
masiado a menudo- no son castigados en este mundo, y se verían privados de recompensa todos los padecimientos y las pérdidas derivadas 
de conductas íntegras y honradas no premiadas en esta vida. Sería, sin duda, un curioso resultado final para un mundo justo. Aquí se nos en- 
seña que las cosas no discurren por estos cauces, que está fuera de toda duda la existencia de un mundo futuro y mejor, en el que se resta- 
blecerá el equilibrio. Hay una resurrección más allá de todo lo que llamamos muerte, y entonces veremos claramente el alcance exacto de 
todas nuestras acciones, de las que deberemos asumir la plena responsabilidad moral y espiritual. (Yusuf “Ali) 

Su negativa a creer en la resurrección y en la vida futura se identifica con la idea de que a nadie, después de la muerte, se le pedirán cuen- 
tas por lo que ha hecho en esta vida terrena. (Asad) 


19.  Esel tercer pasaje del Corán en el que se le insta al Enviado a jurar, por su Señor, que las cosas serán así. V. 10:53; 34:3. (Mawdudi) 


20.  Lit.: “la luz”, porque el Corán es luz de la revelación, luz de la doctrina que se les comunica a los fieles por medio del Corán y de los en- 
viados y que llena de tal modo sus corazones que se convierten a su vez en luz para los otros. (Qutb) 

21. — yawma (lit.: “día”) puede traducirse también por “tiempo” o “momento”. (Asad) 
Se expone ahora el segundo argumento a favor de la existencia de una vida futura. El primero se centraba en la necesidad, este segundo en 
la posibilidad. Si Dios ha podido crear un universo tan magnífico y admirable y ha podido dar su primera existencia a los hombres en la tie- 
rra, entonces no puede resultarle tarea difícil resucitarlos y congregarlos para que rindan cuentas de sus actos. V. 11:103; 56:50 y sus notas. 
(Mawdudi) 


22. Se trata de un día de reunión, porque serán resucitados y llevados a ella todos los hombres de todas las generaciones. También los ángeles 
estarán presentes. Sólo Dios conoce su número. Nos proporciona una cierta idea de esta inmensa muchedumbre el had en el que el Profe- 
ta dijo: “Veo lo que vosotros no veis, y oigo lo que vosotros no oís. El cielo ha suspirado, y con razón, porque no hay en él un solo lugar, 
aunque sea del grosor de un dedo, en el que no haya un ángel postrado ante Dios”. Y este cielo, tan poblado de ángeles postrados ante la di- 
vinidad, es tan inmenso que en él navega nuestro sol como una minúscula partícula de polvo. Toda esta inimaginable multitud de ángeles se 
encontrará entre los congregados aquel día. (Qutb) 


23. El día del Juicio es realmente el Día de “los desengaños”, tal como lo insinúa ya el título de esta sura. Quienes se imaginaban haber acu- 
mulado grandes riquezas, volverán a verse pobres en el reino de Dios. Y quienes pensaban que podrían hacerse ricos a través de la injusti- 
cia tendrán que comprobar que de nada les han servido sus esfuerzos. V. 18:103-104 y sus notas. Por el lado contrario, quienes en esta vida 
fueron débiles y despreciados, conseguirán en la vida futura gloria y dignidad, y los justos que sufrieron persecuciones alcanzarán la felici- 
dad eterna. Se invertirá, pues, la situación de estos dos grupos de personas. (Yusuf “Ali) 
yawmu-t-tagábun abarca un sentido tan amplio que no puede ser traducido por una sola palabra o una simple proposición. De todas las de- 
nominaciones empleadas en el Corán para señalar el día de la Resurrección es ésta, tal vez, la más henchida de significados. /agabun se de- 
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A quien haya creído en Dios” y A A SS E e 
haya dejado tras de sí buenas obras le _ . 


perdonaremos sus culpas” y le enviaremos as dl á ENT ye des 
al Paraíso — el surcado por arroyos” — para leads 
permanecer allí perpetuamente. Éste Y al Sa NS E Ta ÚS 
será el Gran Premio. 


% < 


10. En cambio, los que se hayan negado A 7 Ts ls a ES A 
a creer” (en Dios) y hayan desdeñado A A 
(el Mensaje), serán enviados al Infierno y WS GyAS nal ITA 
donde permanecerá perpetuamente. 
Éste será el más pésimo destino. Qi) juas! 


riva de £abn, que indica la conclusión de un negocio o de una transacción comercial. Pero el término tiene también la significación de indi- 
ferencia, olvido, perjuicio causado a otros sin intención premeditada, etc. El término derivado /agabun indica que se ha producido ¿abr en- 
tre dos o más personas a partir de una base de mutuo acuerdo. yawmu-t-tagábun es, pues, el día en que en una transacción uno de los con- 
tratantes sufre una pérdida y el otro consigue una ganancia, o en el que uno se lleva la parte del otro y éste segundo se va de vacío, o en el 
que se manifiesta la indiferencia de uno frente a otro. Mientras que en este mundo las ganancias o pérdidas son engañosas o superficiales, 
el día de la Resurrección aparecerán los valores auténticos. Entonces se verá quién ha sufrido una pérdida y quién ha obtenido una ganan- 
cia. Los comentaristas ofrecen diversas explicaciones de este tema, que no se excluyen entre sí y cada una de las cuales puede aducir en su 
apoyo el testimonio de la tradición. (Mawdudi) 

El engaño se da entre personas que reclaman sus respectivos derechos. Cuando alguien comete en este mundo una injusticia contra otra per- 
sona o contra un animal, en el día del Juicio deberá indemnizarle con sus buenas obras -y éste es el único activo que posee en el otro mun- 
do- hasta que se acaben, luego cargará con una parte de las malas obras de la parte perjudicada y a continuación irá al fuego. En un 4aa?, 
cuenta el Profeta que una mujer fue condenada al fuego a causa de un gato. Le mantuvo encerrado, hasta que murió de hambre. Ni le dio de 
comer ni le dejó salir para que se buscara por sí mismo la comida. En cierta ocasión preguntó a sus compañeros: “¿Sabéis quién está en ban- 
carrota?”. Respondieron: “El que no tiene un ochavo”. A lo que el Profeta replicó: “No. Está en bancarrota quien el día del Juicio se pre- 
sente con sa/ar (oración), zakar (impuesto en favor de los pobres) y ayuno, pero van a parar a la persona con la que se portó injustamente o 
a un tercero a quien arrebató su dinero. Aquélla toma sus buenas obras y lo mismo este segundo, hasta que se acaban, y luego toman una 
parte de sus propias malas acciones y las cargan sobre él y entonces es arrojado al fuego”. (N. del T.) 


24. Creer en Dios significa no sólo estar convencido de que existe, sino creer en El tal como sus profetas y sus escritos revelados nos enseñan. 
Y esto incluye la fe en el profetismo y en la Escritura. De parecida manera, una buena acción no es simplemente un acto que un hombre tie- 
ne por bueno según los criterios humanos, sino que debe concordar con la ley revelada de Dios. (Mawdudi) 


25. Sus “males” o “pecados” pueden consistir en defectos, debilidades, vicios o malas inclinaciones. Dios, en su gracia, los cubrirá y no figura- 
rán en las listas cuando tengan que rendir cuentas. Pero también puede tratarse de preocupaciones, angustias, sufrimientos o desengaños; 
Dios puede hacer que todas estas cosas se transformen en bienes para quienes las padecen, y convertir lo que parecen ser calamidades en 


ocasión de progreso espiritual (v. 25:70 y sus notas), en virtud de la sinceridad de su fe, que se expresa en el arrepentimiento y en el inten- 
to de reparación. (Yusuf “Al1) 


26. Los “jardines” son el símbolo de la felicidad suprema. V. la Introducción a la sura 55, donde se explica el simbolismo de las descripciones 
coránicas del Paraíso. (Yusuf “Al) 


27. A través de estos términos se describe el significado del concepto Xwyr (“incredulidad”). Hay incredulidad cuando alguien afirma que las pa- 
labras de la Escritura no han sido reveladas, rechaza las verdades contenidas en ellas y se niega a obedecer sus preceptos. (Mawdúdi) 
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11. Toda desgracia” que le acontece a a val Í 
cualquiera es un designio que Dios” SS 
(ha predeterminado).” Ahora bien, 4 AY 4d A A 
Dios llevará (la calma) al corazón de Ene ¿e 
quien tenga una fe sólida en Dios.* QD Ale ¿5 
Dios es Omnisciente. 


12.  Obedeced, pues, a Dios y obedeced al A A a A 
Mensajero, porque si rehusáis 
(tendréis que enfrentaros con las ES, PARO A A CR 
consecuencias), ya que a Nuestro 7 el e | lo d » 
Enviado solo le incumbe proclamar” 
(el Mensaje) con palabras claras e 
inconfundibles. 


13. ¡Dios! No hay dios sino Él.* JEsds al des 
Que los creyentes se encomienden, pues, 


,. e . . LAS - , ”, ». 
-única y exclusivamente — a Dios.” QU use EA 


28. La temática se centra ahora en los creyentes. Al leer esta sección, no debemos perder de vista la época en que fue revelada. Por aquel tiem- 
po, los musulmanes tenían que soport»” “últiples y graves dificultades. Tras años de persecución en su ciudad natal, La Meca, emigraron a 
Medina, donde los musulmanes since. ys que los acogieron se vieron en la necesidad de hacer frente a una doble carga. Por un lado, tenían 
que mantener a varios cientos de emigrados y, por otro, se convirtieron en blanco de los ataques de diversas clases de enemigos. (Mawdudi) 


29. De acuerdo con su plan universal y teniendo como objetivo el bien. (Daryabadi) 
V. también 57:22-23 y sus notas. (Mawdudi) 


30. Lo que creemos ser una calamidad puede ser una secreta bendición. Los dolores de cabeza son a menudo señal de alarma de una perturba- 

ción del organismo, que da tiempo para buscar un tratamiento que permita recuperar la salud. De parecida manera, en lo que concierne al 
universo moral y espiritual, debemos atenernos, sean cuales fueren las circunstancias, a la convicción de que nada sucede sin el permiso de 
Dios y que, por consiguiente, y según su plan universal, deben existir la sabiduría y la justicia. Nuestro deber consiste en descubrir y erra- 
dicar nuestros defectos. Si lo hacemos con auténtica sinceridad, Dios acudirá en nuestra ayuda. (Yusuf “Ali) 
Aflora aquí un importante componente de las concepciones religiosas de los fieles. Ven en todos los acontecimientos la mano de Dios y 
aceptan, por tanto, con sereno espíritu, la dicha y la desdicha. Dan gracias por la primera y se enfrentan con buen ánimo a la segunda. Se 
sienten incluso agradecidos por esta última, porque en todo infortunio son capaces de descubrir aspectos positivos, en cuanto que les per- 
miten fijar la atención en sus defectos, de modo que se borran sus malos actos y alcanzan un rango más elevado en la vida futura. En el 4ad:z 
de Bubhari y Muslim se dice: “Es admirable para los creyentes el curso de las cosas. Todo cuanto Dios les destina les reporta provecho. Si 
les acontece una desgracia, la soportan con serenidad y son recompensados por ello; si son dichosos, dan gracias a Dios y también en este 
caso reciben su recompensa. Una cosa así sólo les ocurre a los fieles”. (Qutb) 


31. Lleva a la paz y a la quietud de espíritu interior. (Daryabadi) 


32. La misión del Enviado es guiar y enseñar, no violentar. Su doctrina es clara e inequívoca y está abierta a todos. V. 5:92 y sus notas. (Yusuf 
“Alt) 


33. La doctrina de la unicidad de Dios es el fundamento de toda la fe y hace que los fieles se abandonen únicamente a Él. (Qutb) 
La construcción de este apartado pone en claro, primero, que el objetivo intrínseco del mensaje de Dios a los hombres consiste en llevarlos 
al conocimiento de que Él existe y es único y omnipotente, y segundo, que la misión de sus enviados se limita a transmitir y explicar este 
mensaje, dejando a la razón y a la libertad de decisión de cada individuo la responsabilidad de aceptarlo o rechazarlo. (Asad) 


34. Sólo a Dios le pertenece la totalidad del poder divino. Ningún otro ser puede influir en nuestro destino. A quien, pues, cree sinceramente en 
Dios no le queda otra opción sino la de depositar en El su plena confianza y cumplir con fidelidad sus deberes, con la convicción de que só- 
lo puede alcanzar el bien siguiendo el camino que Dios le ha mostrado. (Mawduúdi) 
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¡Creyentes!: Algunos cónyuges y algunos 
hijos son vuestros propios adversarios.* 
Sed cautos con ellos (para que el amor 
que les tenéis no colisione 


ZE shot .s Z 49 5 nd 
o pa pl e ¿El 


con vuestros deberes hacia la fe). No ARA Sas, laos las 
obstante si perdonáis (sus faltas), las á 

toleráis y las pasáis por alto,” Dios (5) AS 
(os corresponderá, porque Él) es pS 


indulgente, misericordioso.* 


Hay casos en los que se produce una colisión entre las exigencias familiares y las creencias y los deberes morales y espirituales de las per- 
sonas. En estas situaciones, es preciso guardarse de sacrificar las convicciones, las obligaciones y los ideales en el altar de los deseos indi- 
viduales. Pero tampoco es posible negarlos. Hay que encararlos con talante racional. Si se oponen a las convicciones y los deberes perso- 
nales, se debe prescindir de ellos, pero sin despreciarlos o tomarlos a broma, sino ateniéndonos sencillamente al cumplimiento de las pro- 
pias obligaciones. Cuando los temerosos de Dios emigraron de su ciudad natal, La Meca, para poder vivir en Medina de acuerdo con las nor- 
mas de su fe, tuvieron que enfrentarse a menudo a situaciones de este tipo. Se registraron quejas y reclamaciones de algunas familias, pero 
al final fue posible hallar soluciones para todos los problemas. (Yúsuf “Ali) 

Dado que las enseñanzas del Corán en lo que concierne a los deberes morales son vinculantes tanto para los hombres como para las muje- 
res, es evidente que "azwagikum no puede traducirse por “vuestras mujeres”, sobre todo si se tiene en cuenta que, de acuerdo con los usos 
lingúísticos árabes, el término se aplica a los dos cónyuges, es decir, tanto al marido como a la esposa. (Asad) 


Para que sus exigencias no colisionen con vuestros deberes. (Daryabadi) 


V. 2:109. El Corán emplea diferentes términos, cada uno de ellos con su propio matiz, para expresar la idea de “entrega”. “afa significa “bo- 


rrar”, “olvidar”. sajaha indica apartarse de algo, evitarlo, ignorarlo. g¿afara implica cubrir o tapar, al modo como Dios tapa o encubre, con 


su gracia, nuestros defectos. Esta última palabra entra como componente del nombre divino a/-g¿a/far (“el que perdona una y otra vez”). 
(Yusuf “Ali) 


Perdonará vuestras faltas y debilidades y volverá a manifestaros su misericordia. (Daryabáadi) 

Este verso tiene dos significados. El primero de ellos se refiere a las dificultades que a veces tiene un marido creyente con su mujer, o una 
mujer creyente con su marido, o los padres con los hijos. Pocas veces ocurre que un hombre tenga una esposa, o una esposa un marido, que 
sean compañeros en el auténtico sentido de la palabra y le sirva de ayuda en las cuestiones de fe, o que el matrimonio tenga hijos cuya con- 
ducta y fe les aporte consuelo. Es más frecuente lo contrario, esto es, que un hombre tenga esposa o hijos que desprecian su temor de Dios 
y su 1reprochable conducta y consideren que esto les acarrea desventajas, pues desearían disfrutar a cualquier precio de posiciones benefi- 
ciosas, incluso aunque para obtenerlas tuvieran que emplear medios ilícitos. Se dan también casos de mujeres cuyos esposos no pueden to- 
lerar que se atengan a la ley de Dios; y si también los hijos siguen el ejemplo del padre, pueden con su conducta llegar a hacer insoportable 
la vida de la esposa y madre. Los cosas ruedan aún peor cuando lo que se plantea es la necesidad de abandonar el hogar o la patria a causa 
de la fe, o de poner la vida en juego en la lucha por la causa de Dios, en contra de la oposición de la familia. El segundo significado se re- 
fiere a la peculiar situación en que se encontraban los musulmanes por la época en que fueron revelados estos versos. Cuando se dijo más 
arriba que debemos guardarnos de ellos, quiere darse a entender que no debemos poner en peligro nuestra vida futura a cambio de intereses 
terrenos. El amor a nuestros familiares no debe dominarnos hasta tal punto que perjudique nuestra relación con Dios y con su Enviado. Ni 
tampoco debemos depositar en ellos tal confianza que represente un peligro para la sociedad musulmana, en el sentido de que los enemigos 
del Islam podrían utilizar contra nosotros su influencia y sus conocimientos. Pero esto no significa que debamos adoptar frente a ellos un 
comportamiento negativo que llegue a hacer irrespirable la atmósfera familiar. Con semejante conducta eliminaríamos, en efecto, la posibi- 
lidad de conversión y de enmienda de los miembros de nuestra familia y generaríamos un clima de desconfianza generalizada en la comu- 
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son una prueba de fe para vosotros.” 
(Tened presente, pues, que) (0 2 Le A 
Dios reserva una magnífica 

remuneración (para quienes no 

pierden de vista la fe).* 

16. Cumplid para con Dios Undola Panal ab ú úl ab 
lo mejor que podáis”. Escuchad (las ) AN 
exhortaciones), obedeced (a lo que E Ós Y «Ei Le 
os exige la fe) y poned parte pe A 
de vuestros bienes” (al servicio del Ys ar A 
bien común). Todo es para 57 07 (E Pl 
vuestro propio bien. 

Por cierto, aquel a quien (Dios) capacita 
para vencer su propia codicia* 
es un afortunado. 


” 4 
lia 


nidad. En lo que respecta a la conducta a seguir con los padres infieles, v. 29:8; 31: 14-15 y sus notas. V. también, por lo demás, 9:23-24 y 
sus notas. (Mawdudi) 


39. Los hijos pueden convertirse en “tentación” o “prueba” de varias maneras: 1) Su diferente forma de ver las cosas os puede dar ocasión a re- 
flexionar e induciros a consagraros a las cosas supremas de permanente importancia; 2) sus relaciones con vosotros y entre sí pueden con- 
frontaros con problemas más complejos que los que se presentan en la vida individual y acrisolar la firmeza de vuestro carácter y vuestro 
sentido de la responsabilidad; 3) su conflicto con vuestros ideales puede atormentaros interiormente, pero también, a la vez, aquilatar vues- 
tra fidelidad a Dios; 4) vuestro amor a ellos y el suyo a vosotros puede convertirse en fuente de energía cuando es puro y en peligro cuando 
se basa en intenciones egoístas. En este mismo sentido, también los bienes terrenales presentan ventajas y peligros. (Yusuf “Ali) 

V. 8:24 y sus notas. (Asad) 

El imán ?Ahmad nos ha transmitido el siguiente Aadrr. “Estaba en cierta ocasión el Profeta -Dios le dé paz- pronunciando un discurso cuando 
vio que sus dos nietos, Al-Hasan y Al-Husayn -ambos vestidos con camisas rojas- tropezaban y avanzaban trompicando. Se bajó de la tarima, 
los cogió, los sentó delante de él y a continuación declaró: “Es cierto lo que Dios y su Enviado dicen: Vuestros bienes y vuestros hijos son só- 
lo una tentación. He visto cómo estos dos muchachos tropezaban y avanzaban trompicando y no he tenido más remedio que interrumpir el dis- 
curso para sostenerlos”. Así se comportó el Profeta con los hijos de su hija. Es, por tanto, absolutamente natural que Dios, que conoce las debi- 
lidades de sus criaturas, nos prevenga frente a los excesos de nuestro afecto y de nuestra indulgencia hacia nuestros hijos”. (Qutb) 


40.  Sios guardáis de las tentaciones que traen consigo las propiedades terrenas y los hijos y subordináis vuestro amor a ellos al amor a Dios, 
Dios os concederá una generosa recompensa. (Mawdudi) 


41. Este “cumplimiento”, unido al “lo mejor que podáis”, encierra el evidente significado de “ejerced el autodominio y practicad la justicia”. V. 
2:2 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
En este “lo mejor que podáis” se manifiesta la benevolencia y la providencia de Dios en favor de sus siervos, así como Su conocimiento de 
la carga que su temor y su obediencia pueden soportar. (Qutb) 
V. también, en este contexto, 3:102 y 2:286. Cuando se leen seguidos estos tres versos surge la impresión de que el primero fija un ideal al 
que debemos tender y que el segundo afirma que de nadie se espera más de lo que puede dar, pues Dios no exige de los hombres una res- 
ponsabilidad que desborde sus capacidades. Aquí se invita a todos los creyentes a poner por obra, empeñando en la tarea lo mejor de sí mis- 
mos, los mandamientos de Dios y a respetar sus prohibiciones. (Mawdudi) 


42. Las limosnas deben servir de provecho a las personas que las reciben. Pero encierran también un gran valor subjetivo para quienes las dan, 
pues purifican sus almas y su benévola inclinación hacia los demás es útil para su progreso espiritual. (Yusuf “Ali) 


43.  V. también 59:9 y sus notas. Nuestro peor enemigo se agazapa dentro de nosotros mismos: es el egoísmo, que nos induce a privar a otros de 
sus legítimos derechos o a apoderarnos de cosas que no nos pertenecen. Si somos capaces de superarlo, alcanzaremos el éxito verdadero, en 
justicia y verdad. (Yusuf “Ali) 
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17. Si ofrecéis gustosamente un SÍ a Los AN 
préstamo* por la causa de Dios, 
. . ._ ye LATES y is Gl Es, » , 2/ 
Él os hará un finiquito multiplicado? A A sE “lo - ra 
e indultará vuestras faltas. 
Dios retribuye con magnanimidad.* 


18. Él conoce lo imperceptible ia a de cd AA 
( ) | | y all | y 
y lo perceptible. DS A all Gen Ls 


Él es el Omnipotente, el Juicioso. 


44. — V.2:245 y sus notas. A nuestro amor y generosidad se les denomina en este pasaje préstamo a Dios, quien, a cambio, no sólo nos devuelve 
nuestro “crédito” centuplicado, sino que añade el perdón de nuestros pecados y nos posibilita servirle mejor en el futuro. (Yusuf “Al) 


45.  V. 14:5; 35:30 y sus notas. La valoración que hace Dios de nuestro servicio y Su amor hacia nosotros desbordan con mucho nuestros dere- 

chos estrictos. Sus recompensas son mucho mayores que nuestros merecimientos y superan nuestras deficiencias. Nos juzga según nuestras 
intenciones, que conoce a fondo y hasta en sus rincones más íntimos. V. también la aleya siguiente. (Yusuf “Al1) 
Ensalzado y bendito sea Dios. Su magnanimidad y generosidad no tienen límites. Ha creado a su siervo y se cuida de él. Le pide algo de la 
sobreabundancia de que le ha dotado y lo considera un préstamo que le devuelve multiplicado. Siente gratitud hacia este siervo que él mis- 
mo ha creado y a quien ha dotado de bienes y es indulgente con él cuando no es lo bastante agradecido. Nos enseña, a través de sus más be- 
llos atributos, cómo debe trabajar nuestro espíritu cuando procuramos, en la medida de nuestras fuerzas, imitar sus cualidades. (Qutb) 


46. La recompensa y la benevolencia divinas van mucho más allá de nuestros méritos estrictos, pues, 1) su sabiduría universal conoce nuestras 
intenciones ocultas, que los demás no pueden llegar a descubrir; 2) su poder es tan inmenso que puede permitirse recompensar también a 
quienes no lo merecen; y 3) sus conocimientos son tan grandes que pueden trocar nuestra debilidad en fortaleza. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 65 


AT-TALAQ 
EL DIVORCIO 


s la novena de la serie de diez cortas suras medinenses dedicadas a la vida social de la comunidad. Su tema específico es el 

divorcio y la necesidad de tomar medidas preventivas contra los abusos. Las relaciones entre los sexos son un importante 
factor de la vida social, algunos de cuyos aspectos concretos se analizan en este capítulo y en el siguiente. “De todas las cosas 
que la ley permite” -dijo el Profeta- “el divorcio es la que Dios más aborrece”. La inviolabilidad del matrimonio es, por un lado, 
el fundamento esencial de la vida familiar pero, por otro lado, la incompatibilidad de los caracteres individuales y la debilidad 
de la naturaleza humana piden soluciones y vías de salida para situaciones en las que aquella inviolabilidad podría convertirse 
en fetiche ante el que se sacrifica la vida humana. De ahí que el problema del divorcio aparezca vinculado en esta sura al de la 
impiedad, la falta de respeto y el castigo. 
Cuanto a la cronología, esta sura debe ser fechada en torno al 6 de la hégira, aunque su datación temporal carece de importan- 


cla. 


Resumen 
En caso de divorcio, deben tomarse las medidas necesarias para la protección y el mantenimiento de las mujeres divorciadas. La 


impiedad y la falta de respeto serán siempre castigadas. (Aleyas 1-12) 
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PEN 1 
SNRES ru 


AT-TALAO 
EL DIVORCIO 


PE A O A A O 


En el nombre de Dios, e 

el Clemente, el Misericordioso. A)! 

1.  ¡Profeta!:' “(Haz saber a los musulmanes que) AS ION 
cuando uno de vosotros declare su intención de ny ads de 
divorciarse,* esta declaración debe hacerse o de Y 


o q > 
cuando la mujer (en el periodo intermenstrual en ==: 
el que no ha habido relación conyugal íntima) 

esté en disposición de poder contar a partir de 

entonces el plazo de continencia posterior al 

divorcio” (fijado en tres ciclos menstruales). 

Atended estrictamente al cómputo del plazo 

preestablecido.* 

Temed a Dios, vuestro Señor. No expulséis a la 

mujer de que os divorciáis de la casa (conyugal) 

a menos que se le impute un acto abominable 

comprobado”,' ni ella tiene la obligación de 

abandonarla (si no quiere). 


Obsérvese que aquí se interpela en primer lugar al Profeta, en cuanto maestro y representante de la comunidad. Sigue a continuación la ins- 
trucción concreta, en plural (“Cuando os divorciéis...”), dirigida a la comunidad. (Yusuf “Ali) 

Esta alocución al Profeta señala que las reglas que siguen revisten especial importancia y que la comunidad debe velar por su cumplimien- 
to. Se trata, en efecto, de la familia, y el Islam se basa en el sistema familiar, con la casa o la vivienda como centro de protección y de des- 
canso del espíritu. La casa es el lugar del encuentro de las almas en un clima de amor y de tolerancia. En ella se cultivan el afecto y la ayu- 
da mutua, se encubren las flaquezas y se vive en pureza y castidad. Bajo la protección del hogar van creciendo los niños y se educan los jó- 
venes y a partir de él se establecen sólidos vínculos familiares y relaciones con otros hogares. 


“De todas las cosas permitidas, el divorcio es la que Dios más aborrece”, declaró el Profeta. Hay normas generales sobre el divorcio en 
2:228-232; 2:236-237; 2:241; 4:35. V. las notas al pie de estos pasajes. (Yusuf “Ali) 
Como telón de fondo de estas normas sobre el divorcio se encuentra la exigencia de que se le considere sólo como la excepción, y que se le 


limite a los casos en los que es realmente la mejor solución y la que más contribuye a eliminar las repercusiones negativas sobre los cónyu- 
ges y los hijos. (Qutb) 


3. En 2:228 y sus notas se explica el alcance del concepto ada como término técnico del derecho sobre el divorcio. Su significación genérica es “pe- 
ríodo de tiempo previamente establecido”. En este sentido se le utiliza en 2:185 para señalar un tiempo de ayuno fijado con antelación. (Yusuf “Al1) 
Si un hombre quiere divorciarse de su mujer, debe comunicárselo en el espacio de tiempo que media entre dos períodos en los que no ha te- 
nido relaciones sexuales con ella. Así lo declaró el Profeta, según ?ah4adií auténticos. (Qutb) 
No debéis actuar con precipitación en esta materia. Las pequeñas discusiones familiares no deben alteraros hasta el punto de que en un mo- 
mento de arrebato declaréis que os divorciáis, cerrando la posibilidad de reconciliación. (Mawdudi) 


4. El plazo de espera se prescribe en interés de la mujer, del marido, de un eventual niño aún no nacido y de acuerdo con las leyes naturales 
que rigen la sexualidad. Concuerda, además, con las exigencias de una sociedad humana civilizada. Los comentaristas parten del supuesto 
de que no es lícito divorciarse durante la menstruación. Leído en conexión con 2:222, esto significa que no deben ahondarse las divergen- 
cias entre el marido y la mujer cuando la vida sexual pierde su atractivo. Debe hacerse todo lo posible por fortalecer los aspectos sociales y 
espirituales del matrimonio y por mantener bajo control los impulsos de los instintos. Los cónyuges deben meditar seriamente las cosas y 
dejarse guiar por el temor de Dios. (Yusuf “Ali) 

A tenor de lo establecido en la sura 2, el tiempo de espera abarca tres menstruaciones o respectivamente tres meses a partir del día en que el 
marido declara su intención de divorciarse, o bien hasta el parto siguiente si la mujer está embarazada (v. ¿fra más detalles). Durante este 
espacio de tiempo la esposa debe permanecer en el domicilio conyugal, salvo el caso de patente ofensa a la moral. (Qutb) 


Es decir, durante el plazo de espera. Como se desprende de la aleya 6, durante este tiempo recae sobre el marido la total responsabilidad del 
mantenimiento de la mujer de la que se separa, a la que debe garantizar el mismo nivel de vida que tuvo durante el matrimonio. (Asad) 


En ese caso, puede obligársela a abandonar inmediatamente el domicilio conyugal. V. también la explicación del concepto de /ahísa en 4:15 
y sus notas. (Asad) 


2314 * 


SURA 65 


PARTE 28 


o Oo 0 Q a y E A 2h ” > 5 a 3 y t Zz A y e A e” 

Éstas prescripciones son leyes tipificadas | e Yo: 1 e AAA y 
establecidas por Dios y, por tanto, quien viola S 

. . . Er, O E e ia > qn e Z 

las leyes de Dios comete una iniquidad contra ai a Pd MES a Sé úl el 
sí mismo* porque, a lo mejor, después (de q SS 

y pr . . . > > PDD »-/ Ls > ADD » , 

declarar el Ordo revocable) Dios suscita Y a ee ar o Esa a 
algo imprevisto” (que cambie la d 

relación entre ambos cónyuges). NAAA AA E A 

QYy Cal elo le bae all a) SIS 


De acuerdo con la tradición auténtica, el término /a/4Sa significa, en este pasaje, adulterio, ofensas repetidas a los cuñados o pertinaz rebel- 
día frente al marido. (Ibn Katir) 


de Dado que el Islam concede a las mujeres casadas plena personalidad jurídica bajo todos los aspectos, tienen derecho a su propia casa o a su pro- 
pia habitación en su vida matrimonial. Entran en este apartado, dentro de límites razonables, los gastos de mantenimiento de dicha casa o vi- 
vienda y la manutención de la esposa y de los hijos. Este principio se aplica no sólo mientras perdura el matrimonio sino también durante la %d- 
da, que es, inevitablemente, una etapa difícil para la mujer. En este lapso de tiempo no está permitido despedirla, pero tampoco es conveniente 
que ella se marche por su propia iniciativa, porque en este caso se reducen las posibilidades de reconciliación. V. también ¿xy7a, nota 10. 
Ni al marido le es lícito despedirla en un acceso de cólera ni ella debe apresurarse a marcharse, empujada por la irritación. Durante el plazo 
de espera la casa es de los dos y los dos deben convivir, dejando así abierta la puerta de la reconciliación. Si el divorcio es revocable, pue- 
de ocurrir que durante este plazo de espera renazca en el marido la inclinación hacia su mujer o puede la esposa intentar ganarse de nuevo 
el afecto de su marido y eliminar las causas de las divergencias. Pero si el marido la expulsa precipitadamente o la mujer deja al punto la ca- 
sa, la separación puede, con facilidad, convertirse en permanente. (Mawdudi) 


8. Quien no respeta los mandamientos de Dios ni se mantiene dentro de los límites de la libertad de acción por Él marcados actúa contra sus 
propios intereses. Quien es injusto con su mujer es injusto consigo mismo, porque ambos proceden de la misma naturaleza, de una natura- 
leza, además, a la que Dios ha otorgado una especial dignidad cuando conserva su pureza. (Qutb) 


9. Siempre es posible la reconciliación y de hecho se la recomienda en todos los estadios. Cuando las divergencias son graves, se expone el ca- 
so ante un consejo familiar en el que están representadas ambas partes (v. 4:35). No debe admitirse el divorcio en períodos en los que se re- 
duce el atractivo físico (v. supra, nota 4). Una vez declarado, es necesario un adecuado tiempo de espera, durante el que pueden tomarse di- 
versas disposiciones sobre una base justa. Debe mantenerse abierta hasta el último momento la posibilidad de la reconciliación y deben 
adoptarse medidas precautorias contra los impulsos demasiado precipitados que llevan a la ruptura. Nadie sabe si tal vez Dios quiere dar un 
nuevo giro a la situación. (Yusuf “Al1) 
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17. 
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No obstante, el marido puede reconciliarse E Am E ás Eso E Gi 
sin desdoro con la pre-divorciada antes de 
que venza el plazo establecido,'” o puede dh e e a de 
también dejar que siga su curso hasta que se á 


a Q ... E, ] dá 
produzca el divorcio en condiciones b 2.3  », A Ea 
decorosas.* En ambos casos (es o <S Le y «=) A nl al 


recomendable) que lo haga ante dos de y EH PEA RETOS ; 
vuestros testigos abonados.” Y, vosotros, MAI A A 
testigos, dad el testimonio cuando os sea 1. % q 
requerido.” Estas prescripciones deben ser , E 


seguidas por todos los que creen en Dios y en 
el día del Juicio Final,'* pues a quien acata 
las prescripciones de Dios, Él le conducirá a 
una salida favorable (para su problema)” 


y le'* concederá otros favores que nunca 2 4 . e E 
había esperado. A quien se de E yy quis AS 
encomiende a Dios, El le bastará. E al AL Pl 


Eb aN 
El designio de Dios se llevará Z 
a cabo ineludiblemente; sin embargo, RS A 1 
JJ £ ay! 
Dios ha establecido un término y una AS ¡E 14 


medida para cada cuestión.” 


En el curso del divorcio revocable. (Daryabadi) 


V. 2:231 y sus notas. Todo debe hacerse de manera correcta y ordenada y todos los intereses deben quedar a salvo. (Yusuf “Alr) 


De carácter íntegro. (Daryabadi) 
“De los vuestros”, es decir, personas que tienen adecuado conocimiento de las circunstancias que rodean el caso. (Asad) 


Debe garantizarse que las pruebas aducidas sean públicas y verdaderas, para que nadie pueda actuar de forma injusta o por motivaciones 
egoístas. Todos los participantes deben ser plenamente conscientes de que se trata de procesos de extremada importancia, que afectan al ám- 
bito más íntimo de nuestras vidas y repercuten, por consiguiente, en nuestra posición en el reino del espíritu. (Yusuf “Al1) 

Deben testificar que no se ha tomado con ligereza la pertinente decisión. (Asad) 


De este tenor literal se deduce que aquí se trata de consejos, no de prescripciones legales. Si un hombre declara su divorcio con palabras dis- 
tintas de las usuales, o no respeta como es debido el plazo de espera, o expulsa de la casa a su mujer sin razones fundadas, o la recoge de 
nuevo durante el período de espera pero sólo para injuriarla, o la echa fuera tras una discusión, o no aduce dos testigos, todo esto no influ- 
ye en la validez jurídica ni del divorcio ni de la reconciliación. Pero si este hombre actúa en contra de los consejos divinos, demuestra que 


no hay en su corazón fe auténtica en Dios y en el día del Juicio. Y así se explica que se comporte como nunca se comportaría un verdadero 
creyente. (Mawdudi) 


En estas materias tan difíciles y donde tan destacada es la función del mundo afectivo, ocurre a veces que la sabiduría de los juristas ofrece 
soluciones menos satisfactorias que el deseo sincero de ser justo y veraz a que se alude con la expresión del “temor de Dios”. Cuando exis- 
te este deseo, Dios trae soluciones inesperadas, reconciliando, por ejemplo, a los enemigos, o haciendo que el llanto o la risa de un niño sa- 
ne heridas al parecer incurables o una de nuevo corazones que se diría definitivamente separados. Tras la fe viene de inmediato el senti- 
miento psicológico de quietud de los espíritus excitados. (Yusuf “Ali) 


Debe advertirse que aunque el pronombre relativo man (“el que”, “quien”) exige gramaticalmente el masculino, se refiere a personas de am- 
bos sexos, como se desprende de innumerables pasajes del Corán. Debe entenderse, por tanto, que la frase abarca a hombres y mujeres. Lo 
mismo cabe decir de las siguientes aleyas 5 y 11. (Asad) 


Las relaciones intramatrimoniales son extremadamente sensibles. Ambos cónyuges deben proceder con pura conciencia y delicados sentimien- 
tos. Existe normalmente un amplio campo en el que una de las partes puede mentir o engañar a la otra. Y puede surgir la tentación de devolver 
mentira por mentira y engaño por engaño. Aquí se nos exhorta a olvidar todas estas cosas y a poner nuestra confianza en Dios. Procediendo así 
nos hallamos, en todo caso, en buenas manos. En definitiva, sólo acontece lo que Dios quiere y ha establecido de antemano. (Qutb) 
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4. Para eliminar todo tipo de dudas, ol EE a E 
el plazo de espera” ha sido fijado de á ó > 


en tres meses,” tanto para las menopáusicas 0 a Es A, AAA qe a o 
como para las que aún no han tenido Ñ 7% á 

la regla.” En cuanto a las embarazadas,” su Baño car 7 2934 ESA 4 

w | Dr , | pel 

plazo vencerá con el parto. E JS dl, 
A quien acata las prescripciones CESA ÍÁCIAAA A 
de Dios, Él le allanará el Camino? A ¡EA 
para que se cumplan sus aspiraciones. 

5. Éstas (prescripciones) son las (leyes) 2. AS o 4 04 sá a 
que Dios ha revelado para que sean E E 
estrictamente acatadas” por vosotros ÁS A r ar 
(musulmanes), porque a quien acata las Lal 4 ps ¿e 


prescripciones de Dios, Él le perdonará sus 
culpas y le incrementará su remuneración. 


18. De las divorciadas. (Daryabadi) 
19.  V.2:228 y sus notas. De ordinario, la 7dda abarca los tres ciclos menstruales subsiguientes a la separación, pero si ya no hay menstruacio- 


nes o existen dudas sobre ellas se cuentan tres meses del calendario. Este lapso de tiempo permite comprobar claramente si existe un emba- 
razo. En caso afirmativo, el plazo de espera se prolonga hasta después del parto. (Yusuf “Ali) 


20. A causa de la edad. (Daryabadi) 
21. Las que llevan una nueva vida en su seno. (Yusuf “Ali) 
22.  V. supra, la nota 15 de la aleya 2. Cuando existe sincera disposición a obedecer la voluntad de Dios y actuar de forma justa, desaparecen las 


dificultades para solucionar a satisfacción de todos estas delicadas cuestiones. (Yusuf “Ali) 
La conciencia de la presencia de Dios facilita a los creyentes la aceptación de la decisión divina. (Asad) 


23. Los preceptos divinos no son arbitrarios. Tienen la misión de ayudarnos y guiarnos hacia nuestro propio bien, tanto en este mundo tempo- 
ral como en el del espíritu. Si obedecemos a Dios, su sabiduría no sólo encontrará solución para nuestras dificultades sino que eliminará 
otros males, objetivos y subjetivos. Nos lleva, como buen pastor, a pastos siempre verdes. Con cada paso hacia arriba se hace más segura 
nuestra posición y más valiosa nuestra recompensa. (Yusuf “Ali) 
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Procurad a vuestras pre-divorciadas el mismo SS A A e AS 
(nivel de vida) que vosotros tenéis” tanto en lo 


e ¿ E ct . / 4 - y 
que se refiere a la vivienda (como al JA Ó Ss alo 5 Ae Jo Ñ AS 
mantenimiento) según (lo que os permitan á Ñ 0d á 
vuestros recursos. No escatiméis la pensión con a O es áe (5 


el objeto de coaccionarlas” (a abandonar la 

casa conyugal). Si las pre-divorciadas están pe ES E 4 Ene $ 
y 

embarazadas, corred con todos los gastos hasta ds 

que den a luz” y si (ya divorciadas) aceptan (CNS 24 EA E os o ol 

amamantar a vuestros hijos, mantenedlas Ds dá E paa 

mientras dure la lactancia. Entre tanto, sed 

corteses los unos con los otros.” No obstante si 

no llegáis a un acuerdo” (se le requiere al padre 

que busque una nodriza para su (hijo).” 


Que el rico pague la pensión (a la divorciada y a 


sus hijos) de acuerdo con su capacidad $ ds É ES 
económica.” Si los recursos son menguados, que E A EA E 
Ml > 4 A L S Y ad al pe o A) 

pague de acuerdo con lo que Dios le depara. j 
A E ÉS »A > 1 iaa AS e y % aa 
Dios no impone a nadie deberes que no sean PEA ARAS A EA 


proporcionados a los bienes que concede. 
Dios hará que las situaciones de estrechez se 12 
truequen en prosperidad.” a 


Durante el plazo de espera. (Yusuf “Ali) 
Debéis permitir que compartan plenamente vuestro nivel de vida. (Asad) 


Podría darse el caso de que un hombre egoísta que se ha separado de su mujer se comporte, durante el plazo de espera, y antes de que la se- 
paración sea definitiva, de una manera descortés con ella, y que aunque no le niegue la vivienda ni los alimentos, se los escatime hasta tal 
punto que tenga que soportar miserables condiciones de vida. Se prohíbe aquí este comportamiento. La mujer debe disfrutar de las mismas 


comodidades que el marido. Persiste siempre la esperanza de la reconciliación. Y si esto no es posible, la separación debe llevarse a cabo 
con maneras justas y dignas. (Yusuf “Ali) 


Si la mujer está embarazada, hay en juego una vida sagrada de la que ambos cónyuges son responsables (y que tal vez contribuya a la re- 
conciliación). En todo caso, queda prohibida la separación hasta el nacimiento del niño. Si tampoco después del alumbramiento se reconci- 
lian los consortes, recae sobre el padre la obligación de proporcionar a la madre los alimentos y las atenciones que necesita para poderse de- 


dicar al cuidado del recién nacido, tema sobre el que ambos progenitores deben deliberar sinceramente y proceder de mutuo acuerdo. (Yusuf 
“Ali) 


Dando y recibiendo con la mejor voluntad. (Daryabadi) 
V. también, en este contexto, 2:233 y sus notas. (Mawdudi) 


Dios no hace de la lactancia una obligación de la madre por la que no recibe contraprestaciones. Debe dársele una retribución por amaman- 
tar al hijo de ambos, de modo que pueda dedicarse a la crianza del niño sin otras preocupaciones (por su propio sustento, N. del T.). Al mis- 
mo tiempo, impone a los padres la obligación de consultarse, en términos amistosos, en todo lo concerniente a su hijo, buscando en todo mo- 
mento lo mejor para él. (Yusuf “Ali1) 

Es decir, si la madre no tiene leche, está enferma o surgen circunstancias que le impiden proporcionar al niño los cuidados habituales. Pue- 
den presentarse también dificultades de tipo psicológico. (Yusuf “Ali1) 

Cuando las partes no logran ponerse de acuerdo. (Daryabadi) 


V. 2:233 y sus notas. (Asad) 
“Con sus recursos”, o “según sus medios”. (Asad) 


Debemos confiar en Dios y hacer cuanto esté a nuestro alcance en favor de esta joven vida de la que somos responsables. No debemos ate- 
morizarnos frente a las dificultades. Dios nos facilitará la tarea y nos proporcionará soluciones si actuamos con honradez y sinceridad. V. 
también 94:5-6 y sus notas. (Yusuf “Al1) 

Hasta aquí se nos han venido exponiendo todas las normas sobre el divorcio y sobre sus posibles consecuencias de tal modo que se ha dado 
una solución clara para cada problema. Lo que importa, sobre todo, es que el alma, en su amargura, contemple el futuro con la confianza 
puesta en Dios. Es Dios quien libera al marido del temor a la pobreza y a la pérdida de bienes si hace frente a sus deberes respecto de la vi- 


Y 2318 : 


8. Son muchos los pueblos a quienes Hemos ñ alo 7 ES A 24. ÓN E K 


tratado con sumo rigor porque no acataron 


la ley del Señor y de sus enviados,* y les ($ e PARA A Ó 
hemos infligido un castigo nunca visto us As 


hasta entonces;* 
9. han sufrido las nefastas consecuencias (Ed) (E SÍ as E SÁ d6 256 
de su rebeldía” de tal manera que 
su actitud les llevó a la ruina total.* 
A. 0 ost Es 4 Ir, e A L%, 
10. Dios les tiene, además, reservado E a lb la ble ra | 
un severo castigo (en la vida venidera).” a yo a ads ss 
Temed a Dios, pues, vosotros, Qi 13 “5 ! A AO EA ON AN í 


hombres dotados de buen raciocinio, 
que sois creyentes a quienes Dios 

ha revelado (el Corán) para que 

sea vuestro Libro Doctrinal” 


vienda y el sustento de la esposa divorciada. Es Dios quien promete a ambos cónyuges alivio y una mejor situación financiera si son piado- 
sos, se comportan con amabilidad y defienden, sin egoísmo, los intereses del hijo que tienen en común. En virtud de estas normas y reco- 
mendaciones, los esposos se separan con las semillas de la amistad aún vivas en sus corazones y con espíritu generoso que tal vez permita 
que estas semillas den fruto a su debido tiempo. (Qutb) 


32. La impiedad no consiste sólo en quebrantar los ritos religiosos. Hay una impiedad mucho más grave cuando se actúa en contra de las leyes 

naturales que Dios nos ha fijado. En el caso de los seres humanos, estas leyes incluyen las normas que regulan la conducta con nuestros se- 
mejantes. Aquí, la amabilidad y el respeto mutuo constituyen la base de los deberes sociales. Nuestras obligaciones frente a nuestra familia 
y nuestros hijos en todas las cuestiones íntimas explicadas en la sección anterior son tan importantes para nuestra vida espiritual como to- 
das las normas restantes. Los pueblos que han menospreciado las leyes morales relativas al matrimonio o a la vida familiar han perecido en 
este mundo y no tienen ningún futuro en el venidero. Esta doctrina no se limita sólo a los individuos concretos sino que abarca también, y 
con igual validez, a las naciones enteras y a los grupos sociales. (Yusuf “Ali) 
Esta religión incluye el programa de un sistema social. Ha llegado para construir una comunidad musulmana con un sistema especial que 
regula la totalidad de la vida de esta sociedad. Se le pide, por tanto, a esta comunidad, en su conjunto, que lleve al terreno de la práctica es- 
ta religión y todas sus normas. Si no las observa, se expone al castigo que irrumpió en el pasado sobre las naciones que se opusieron a los 
mandamientos de Dios. Esta amonestación va dirigida de manera especial a quienes no se preocupan de que se respeten los derechos que 
Dios ha concedido a las mujeres en la sociedad islámica. (Qutb) 


33. El texto se refiere a la vida presente. Todo indica que la aleya 10, ¿27ra, alude a la vida futura. (Yusuf “Ali) 

34. — V.64:5 y sus notas. (Asad) 

35. Es decir, desaparecieron completamente de la faz de la tierra. (Daryabadi) 

36.  V. supra, nota 33. (Yusuf “Al) 

37. No podemos aducir ninguna excusa cuando caminamos por senderos equivocados a pesar de que vemos que Dios, en su infinita misericor- 


dia, nos explica su mensaje a través de señales puestas a nuestro alcance y nos las ha aclarado, además, de manera inequívoca, a través de 
sus enviados, que son maestros de nuestra misma condición humana. (Yusuf “Ali1) 
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de comunicaros el texto esclarecedor del MS o 
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Libro de Dios* y de llevar a los que han Y Í ADA] y NADA LES (4-0 
profesado la fe y han actuado conforme a 
las enseñanzas” (de Dios y su Enviado) de la SA uña A A qe and, A 
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A todo creyente que deja tras de sí obras O 
meritorias, Él le destinará al Paraíso, el a 
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perpetuamente por toda la eternidad, ya 

que Dios le remunerará con munificencia.” 
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yea Ve y) y Ye SN ay 
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38. El Libro, que es para ellos un recuerdo y una exhortación constantes, llegó hasta sus manos, íntegro y perfecto, por medio del Profeta, de tal 
suerte que es como si lo hubieran recibido directamente, pues el Enviado no se reservó nada. Por otra parte, el verso indica que, a través de 
su comportamiento personal y de su carácter, Muhammad ofrecía una imagen viviente del Corán revelado. Así lo describió “A”13a, cuando 
dijo: “Su carácter es el Corán”. (Qutb) 


39. A través de sus enseñanzas y de su ejemplo. (Daryabadi) 


40.  V, 24:40, donde se compara la situación de los infieles con las más profundas tinieblas. V. también 2:257 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
Desde las tinieblas de la incredulidad y la injusticia a la luz de la fe y de la justicia. (Daryabadi) 


41. Dios se cuida de sus criaturas en este mundo y en el venidero y no hay ninguna providencia mejor que la suya. Pero las atenciones que dis- 
pensa a sus justos y leales servidores en el mundo por venir son infinitamente mejores que todas las de esta vida. (Qutb) 


42 “Siete cielos”. Entendida en su sentido literal, la expresión se refiere a las siete órbitas o firmamentos que podemos descubrir en los movi- 
mientos de los cuerpos celestes en el espacio cósmico. V. 23:17 y sus notas. (Yusuf “Ali1) 
Los siete cielos se refieren, en primer término, a las órbitas de los planetas. En estos cielos, el Sol es un fuego resplandeciente y la Luna una 
luz. Como también la tierra es un planeta, forma, con su órbita, su propio cielo. El hecho de que en el pasado los hombres sólo lograran des- 
cubrir la existencia de siete trayectorias -considerando el siete como un número perfecto y definitivo- no significa que Dios no haya creado 
otros cielos. La contemplación del firmamento debe mover a los hombres a reconocer en la creación al Creador omnipotente. Los signos de 
Dios, en efecto, no se encuentran sólo en los libros revelados sino también, y sobre todo, en la naturaleza que ha creado y que el hombre cre- 
yente debe explorar. Cuanto más la estudia, mayor es su respeto y su veneración ante la omnipotencia y la omnisciencia del gran Dios. (N. 
del T.) 


43. Si queremos entender el texto al pie de la letra podemos ver que -al igual que las esferas celestes sobre nuestras cabezas- también la corte- 
za terrestre está formada por capas geológicas superpuestas. (Yusuf “Al1) 
“Otros tantos” no significa que Dios haya creado tantas tierras como cielos. “Terrestres” indica que del mismo modo que la tierra es la cu- 
na de los seres que la habitan, Dios ha dispuesto otras tierras, en el universo, que son otras tantas cunas para sus moradores. Existen claros 
indicios de que hay seres vivientes no sólo en la tierra sino también en otros cuerpos celestes. V. 42:29 y sus notas. (Mawdúdi) 


44. En todas las esferas de la vida y de la creación, y sea cual fuere el concepto que nos hagamos de ellas, es seguro que les ha llegado el pre- 
cepto y la ley de Dios, pues su sabiduría y su poder abarcan la totalidad del cosmos. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 66 


 ATIABRÍM 
LA AUTOPROHIBICIÓN 


s la décima y última de la serie de cortas suras medinenses que se inició en la sura 57 (v. su introducción). Se explica en ella 
hasta qué punto la abstinencia en el ámbito de la sexualidad o la oposición entre los sexos o la falta de armonía entre ellos 
es perjudicial para los intereses más elevados de la sociedad. 


La fecha de su revelación se sitúa en torno al año 7 de la hégira. 


Resumen 

Los fallos del sexo débil no deberían impedir a los hombres llevar una vida social normal. Hay que aprender y practicar las re- 
laciones armoniosas y la confianza mutua. La bendición de Dios desciende sobre las personas virtuosas, aunque estén insertas 
en la misma situación que los malvados. (Aleyas 1-12) 

La familia es la piedra angular de la sociedad musulmana. Las mujeres deben de ser -exactamente igual que los hombres- vir- 
tuosas y rectas, obedientes a Dios y a su Enviado. Cada persona es responsable de sus actos. De nada le sirve a un cónyuge que 
su consorte goce de gran prestigio y tenga una elevada posición ante Dios, si su corazón es impuro y trama conjuras contra Él y 
contra sus fieles servidores. Se incita a la comunidad musulmana a poner todo su empeño en que todos sus miembros, hombres 
y mujeres, se salven del atormentador castigo del fuego del Infierno. La salvación radica en el sincero arrepentimiento y en la 


firme vinculación al Profeta. (Qutb) 
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AT-TAHRIM 
LA AUTOPROHIBICIÓN 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. ¡Profeta! ¿Por qué,' por agradar GN A qa ú y A el E 
a tus esposas, te autoprohíbes lo que E 
. ./9 LAS / ed AAA A 
Dios te ha permitido?” ES Ae abla er los 
Dios es indulgente y 
misericordioso. 


2. (¡Musulmanes!) Mediante la expiación, SÍ a a $ Íé Eos 
Dios os ha prescrito la forma de anular* 


vuestros jur ES) AS e 
ros ju amentos (cuando son ilegales Sl AS 
o perjudiciales). 


Él es Vuestro Valedor,' Él es 
el Omnisciente, el Juicioso. 


l, Hay en estas palabras una eficaz y prudente indicación al Profeta en el sentido de que sus esfuerzos por contentar a sus mujeres no pueden 
ir tan lejos que llegue a prohibirse algo que Dios le permite. Y como lo había hecho, debe ahora dirigirse a Dios, el Misericordioso, para su- 
plicar perdón y revocar su juramento. Según los ?2/44dr7 el Profeta habría jurado no volver a probar una clase de miel que solía enviarle una 
de sus esposas (Zaynab Bint Gaha3). Y lo hizo así porque otras dos (“A”isa y Hafsa) afirmaban que el aroma de esta miel las molestaba, aun- 
que en realidad actuaban así impulsadas por los celos. (N. del T.) 

No es una pregunta, sino una reprensión. Nadie, ni tan siquiera el Profeta, tiene potestad suficiente para declarar prohibido lo que está per- 
mitido. Y aunque lo cierto es que el Enviado sólo se lo prohibió a título personal, podría darse el caso de que también sus seguidores lo con- 
sideraran prohibido para sí o que entendieran que no era pernicioso prohibirse algo ellos mismos. (Mawdudi) 


Ze Las suaves palabras con que en 33:28-34 exhorta el Profeta a sus esposas son el mejor comentario a la situación. De haber sido el Enviado 
un esposo normal, no podría haber conseguido mantener el equilibrio entre sus sentimientos privados y sus deberes públicos. Pero no lo era, 
y renunció a su abstinencia cuando advirtió que se le habían impuestos otros deberes superiores que exigían una conciliación. (Yusuf “Ali) 
Con estas palabras no sólo se reprende a Muhammad, sino que se amonesta a sus mujeres, porque no habían advertido bien la responsabilidad 
inherente a su condición de esposas del Profeta. Aunque el Corán no explicita qué es lo que Muhammad se había prohibido, las tradiciones y 
los comentaristas señalan dos posibilidades. Una de ellas se refiere a la copta María, mientras que otra alude a la autoprohibición de gustar la 
miel. Según la primera de estas versiones, después de la tregua de Hudaybiyya Muhammad despachó cartas a los gobernantes de los países ve- 
cinos, entre ellos al patriarca de Alejandría. Aunque el patriarca no abrazó el Islam, dispensó una amistosa acogida a los mensajeros y envió al 
Profeta, en obsequio, dos esclavas que, durante el camino de regreso, se hicieron creyentes. Una de ellas, María, fue recibida en los aposentos 
del Profeta y el año 8 de la hégira le dio a luz un hijo. Un día se hallaba el Profeta en la casa de su mujer, Hafsa, ausente en aquel momento, y 
María vino a sentarse a su lado. Hafsa lo tomó muy a mal y se quejó a Muhammad. El Profeta prometió entonces, bajo juramento, que en el fu- 
turo no tendría relaciones sexuales con María. La mayoría de las tradiciones sobre este episodio se remontan a los sucesores de los compañeros 
del Profeta, es decir, que no son testimonios directos. De hecho, en ninguna de las seis colecciones auténticas de ?4h4adi1 se ha transmitido este 
episodio. Buhari, Muslim y la propia “A?iSa narran una historia diferente. Tras la oración de la tarde, el Profeta visitaba a todas sus esposas. En 
cierta ocasión, se demoró más de lo habitual en la casa de Zaynab, porque alguien le había llevado una clase de miel que le gustaba mucho. 
“A?iSa se sintió celosa y concertó, con las demás mujeres, lo que le dirían: “Hueles a magaf7” (una flor que despide un olor desagradable, que 
pasa también a la miel que las abejas liban de ella). Todas ellas sabían que el Profeta tenía un olfato muy delicado y que le molestaban profun- 
damente los malos olores. El golpe de mano tuvo el éxito apetecido, porque el Profeta prometió que nunca más volvería a gustar la miel en ca- 
sa de Zaynab. Especialistas de mucho renombre consideran que esta segunda versión es la auténtica. (Mawdudi) 


53 V. 2:224 y sus notas. Si has hecho un juramento que te impide practicar el bien, actuar con justicia o sembrar la paz entre los hombres, de- 
bes ofrecer una expiación por él, pero no abstenerte de hacer el bien. (Yusuf “Ali) 


4. La revocación de juramentos de esta clase. (Daryabadi) 
En estas circunstancias, debe entenderse que el juramento está anulado y reparado. (Asad) 


S. Vuestro amigo, auxiliar y protector. (Daryabadi) 
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relató a su esposa” parte de la ¡CA A A 
e . 2 SS ., e m2. 
información que se la había confiado 
y omitió la otra parte. Cuando el Profeta 
se lo notificó, ella le preguntó: 
“¿Quién te lo ha comunicado?”. 
“Me lo ha comunicado el Omnisciente”, 
respondió. 
6. Según algunas tradiciones, se trataba de Hafsa, hija de “Umar Ibn Al-Hattab. El profeta le habría dicho que nunca más volvería a probar 


magafir (una clase de miel de un olor peculiar) y que, a su muerte, serían Abú Bakr y el padre de Hafsa quienes asumirían la más alta res- 
ponsabilidad sobre la comunidad islámica. Pero, por el momento, deberían mantenerse en secreto ambas noticias. (Ibn Katir) 

No se dice aquí expresamente de cuál de las dos mujeres se trata, ni qué asunto confidencial se le comunicó. Pero v. la nota 1, que nos per- 
mite conocer mejor el desarrollo del suceso. Es cosa ociosa analizar toda la palabrería que han recopilado algunos comentaristas, y menos 
aún todas las maliciosas hipótesis de quienes no comprendieron la sagrada grandeza del Profeta. Del texto se desprende que aunque el asun- 
to era importante, los detalles no eran tan relevantes que mereciera la pena consignarlos para la posteridad. Véase en las siguientes notas las 
lecciones que deben extraerse de este episodio. (Yusuf “Ali) 


7. Según la tradición, Hafsa comunicó a “A?ia la información confidencial que había recibido. Cuando Dios se lo hizo saber a su Enviado, és- 
te confirmó la primera parte, pero no la segunda. (Ibn Katir) 


8. De este episodio podemos extraer múltiples enseñanzas. 1) Cuando alguien (sobre todo si se trata de una personalidad destacada) nos hace 

partícipes de alguna noticia confidencial, no podemos revelarla ni a nuestros amigos más íntimos. 2) Si se le comunica a un tercero, aunque 
sea en el mayor de los secretos, puede Dios, de acuerdo con su plan, denunciar públicamente a quien traicionó la confianza depositada en 
él. 3) Cuando se compara la versión transmitida con la mayor de las reservas con el desarrollo auténtico y con los hechos reales, se descu- 
bre que es en gran parte errónea, debido a las falsas interpretaciones y las exageraciones que, en estas circunstancias, se producen de una 
manera poco menos que inevitable. 4) La indiscreción acarrea, sin falta, ignominia sobre el transgresor. V. también la nota al pie 10, /27ra. 
(Yusuf “Ali) 
Algunos comentaristas clásicos opinaban que, cuanto al contenido, la noticia transmitida por el Profeta se refería al anuncio de que su su- 
cesor sería Abú Bakr. La confidente de esta información habría sido Hafsa, que se la comunicó a “A”¡Sa, hija de Abú Bakr. Si esta interpre- 
tación es correcta, explicaría por qué el Profeta “hizo saber algunas de estas cosas y se calló otras”, porque no quería otorgar a la sucesión 
de Abú Bakr la categoría de algo así como una “sucesión apostólica”, sino que la dejaba abierta a la libre elección de la comunidad, de acuer- 
do con los principios básicos fijados en 42:38. (Asad) 


9, Que había traicionado la confianza del Profeta. (Asad) 
El texto se refiere, también, en términos generales, a las mujeres de personalidades responsables. Se las previene aquí contra la divulgación 
de secretos de mucha importancia. Si se hubiera tratado de asuntos privados en el ámbito de las relaciones matrimoniales, no habría sido ne- 
cesario consignarlos en el Escrito sagrado. Cuanto mayor es la responsabilidad del puesto ocupado por una persona, más perniciosos son los 
efectos de la difusión de sus secretos ante la opinión pública a través de las declaraciones de sus allegados. (Mawdudi) 
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4.  ¡Vosotras, las dos (esposas implicadas)! ol» S 190 o Ja SÍ Jl Le ol 
Si os volvéis arrepentidas a Dios,” será por 
el bien propio, ya que vuestro a a a al e dae al 


4 ¿o ed E O) 
comportamiento ha sido incorrecto. á _ 


Pero si os confabuláis contra el (Profeta, no MS AA y 
olvidéis) que Dios es su protector y que, por ¿ : 
consiguiente,” Gabriel, los sinceros creyentes | aL 
y los ángeles le apoyarán todos a una.” dé 


10.  V. supra, nota 8. Pueden extraerse más enseñanzas. 5. Tanto quien traiciona la confianza como quien le incita a ello deben purificar su con- 
ducta mediante el arrepentimiento. 6. Es el sincero arrepentimiento el que debería llamar a las puertas del corazón y de la conciencia de es- 
tas dos mujeres y ellas no deberían, movidas por una orgullosa obstinación, oponerse a estos impulsos. 7. Si no se arrepienten ni están dis- 
puestas a ofrecer una reparación, lo único que hacen es apoyarse entre sí para la iniquidad y no están a la altura de las fuerzas espirituales 
situadas del lado de lo justo. (Yusuf “Ali1) 

Éstas debieron ser las palabras que dirigió el Profeta a las dos mujeres involucradas. (Asad) 


11. Es decir, como consecuencia del hecho de que Dios le protege. (Asad) 


12. No debemos olvidar el doble sentido: primero, la referencia al Profeta y, segundo, la lección que todos nosotros debemos aprender. Hubo 

quienes emprendieron acciones contra Muhammad, pero no pudieron dañarle, a pesar de que le causaron, aun sin saberlo, graves dificulta- 
des, porque le protegieron Dios, el ángel Gabriel y toda la comunidad, por no mencionar las fuerzas angélicas ocultas y otros seres espiri- 
tuales que velaban por él. V. 33:56 y sus notas. La lección general que nos concierne es que los hombres rectos y justos están protegidos por 
los poderes espirituales de su entorno. Es una protección divina, contra la que nada pueden hacer la debilidad y la sinrazón humanas. (Yusuf 
“Al) 
Esta firme amenaza que dirige Dios a las esposas celosas que habían formado en secreto un frente contra el Profeta revela la gravedad del 
pecado que cometieron. Según tradiciones auténticas, la reacción de Muhammad fue debida a que había evitado durante tanto tiempo a sus 
mujeres que se abrió paso entre la opinión pública la impresión de que se había divorciado de ellas. Así se lo hizo saber una noche un ami- 
go a “Umar. Golpeó con tanta violencia su puerta que éste se sobresalto y le preguntó si estaban atacando los romanos. El amigo le contes- 
tó que no, que era algo peor, que el Profeta se había divorciado de sus mujeres. Al día siguiente, lo primero que hizo “Umar fue ir a visitar 
a su hija. Pero ella no supo decirle si el Profeta se había divorciado o no. A continuación intentó por tres veces, en vano, ser recibido por 
Muhammad. Al final consiguió el permiso. Le preguntó si se había divorciado de sus mujeres. El Profeta dijo que no. “Umar dijo: "4//ahu 
"akbar, e intentó disipar sus preocupaciones y alegrar su espíritu. Empezó, pues, a hablar de las mujeres de los 22547, que dominaban a sus 
maridos, y de que las mujeres de los emigrados habían aprendido aquellas “malas costumbres”. El Profeta se echó a reír. A continuación le 
contó cómo había prevenido a su hija a no enfrentarse con su hermosa vecina (es decir, con “A?i3a). El Profeta volvió a reír. “Umar miró a 
su alrededor y no vio ni un solo mueble, ni una alfombra. Dijo al Profeta: “Enviado de Dios, suplica a Dios para que haga a tu pueblo más 
rico de lo que ha hecho a los persas y los romanos, que no le rinden culto”. El Profeta se enderezó y dijo: “¿Tienes dudas, Ibn Al-Hattab? 
Son gente a la que Dios ha concedido en este mundo toda la porción de bienestar que les corresponde”. “Umar dijo: “Enviado de Dios, pi- 
de a Dios perdón por mí”. Según otra cadena de tradiciones, “Umar habría dicho al Profeta: “Enviado de Dios, ¿por qué han de causarte pre- 
ocupaciones las mujeres? Si te divorcias de ellas, Dios te dará otras mejores. Dios es tu ayuda, y Gabriel y Miguel. Y yo, y Abú Bakr y los 
creyentes estamos contigo”. Y prosiguó: “Yo confiaba en que -como tantas otras veces- Dios confirmaría mis palabras, y de hecho fueron 
reveladas estas aleyas (4 y 5)”; “Pregunté al Profeta: "¿Te has divorciado de ellas?” Él respondió: “No”. Entonces me fui a la entrada de la 
mezquita y grité con todas mis fuerzas: "No se ha divorciado de sus mujeres””. (Ibn Katir) 
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13. Tomando como punto de partida el caso de las dos esposas mencionadas en la aleya 4, se pasa ahora a hablar de todas ellas. V. 33:28-30 y 
sus notas. Tienen mayores deberes y responsabilidades que las restantes mujeres, y por eso mismo era mucho más grave su falta. Se nos 
quieren indicar así, en términos hipotéticos, las virtudes que se esperaban de ellas: fe y sumisión, adoración y culto, prontitud para viajar y 
emigrar, sean jóvenes o ancianas, recién desposadas o de cualquier otra condición. De donde se sigue la aplicación general, válida para to- 
das las mujeres del Islam. (Yusuf “Ali) 


14. Cuando se utilizan seguidas las palabras mus/im y mumíin, la primera designa a la persona que sigue en la vida práctica los mandamientos 
de Dios, y la segunda a quien tiene una fe sincera y verdadera. Así, pues, las cualidades más importantes de las mujeres musulmanas son la 
fe auténtica en Dios y en su Enviado y el seguimiento práctico de la religión divina en la moral, la conducta y las costumbres. (Mawdúdi) 


15. Cuando el término /27b se utiliza como cualidad humana no designa simplemente a alguien que se arrepiente, sino a quien se dirige una y 
otra vez a Dios en demanda de perdón por sus culpas, de las que tiene permanentemente conciencia viva y activa, y por su errores y debili- 
dades, siempre presentes en su memoria. Una persona así jamás se sentirá altiva, arrogante o despótica, sino que será, por su propia natura- 
leza, amable y misericordiosa. (Mawduúdi) 


16. Como ocurría de hecho en el caso de las esposas de Muhammad. Sólo “A”¡Sa era virgen cuando se casó con ella. Dos (Zaynab y "Umm 
Habiba) estaban divorciadas y todas las restantes eran viudas. Esta indicación, unida al hecho de que el Profeta no se separó de ninguna de 
ellas, así como la formulación meramente hipotética de este apartado, muestra que hay aquí una alusión indirecta según la cual aquellas mu- 
jeres poseían -a pesar de algunas faltas ocasionales, inevitables en la naturaleza humana- todas las virtudes aquí enumeradas. En un nivel 
más amplio, el pasaje parece ser una exhortación para todos los creyentes, hombres y mujeres, lo que explicaría el inmediato cambio de la 
temática. (Asad) 
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personas y piedras (minerales)” y cuyos | 
guardias serán ángeles rigurosos y severos,” Us 1 da a ELLA Í mn 
que jamás desobedecen las órdenes de Dios” : 

sino que siempre ejecutan las órdenes 
recibidas. 


7. (El día del Juicio se dirá): “¡Infieles! No La) SA] It Y dh | E 
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servirá); pero no seréis castigados más allá ds a E (6 SA 
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17. — Obsérvese la paulatina ampliación del campo de destinatarios, desde la amonestación inicial a dos de las mujeres del Profeta a la exhorta- 
ción a todas ellas, para pasar luego a todos los creyentes y, en fin, a todos los hombres y mujeres, incluidos los infieles. Debemos vigilar con 
exquisito cuidado no sólo nuestra conducta personal, sino también la de los miembros de nuestra familia y de las personas de nuestro en- 
torno. Esta materia es, en efecto, de extremada gravedad y los errores acarrean aquí funestas consecuencias. (Yusuf “Alt) 


18. El concepto 247 designa también a las personas pertenecientes a nuestro mismo pueblo, nación, religión, profesión, etc., y a los “depen- 
dientes”, en el sentido más amplio de la palabra. (Asad) 
Se exhorta aquí a los musulmanes de fe profunda y sincera a dar -como comunidad- todos los pasos y tomar todas las medidas necesarias 
para alejar de todos ellos, hombres, mujeres y niños, el terrible y amenazador peligro del fuego del Infierno. Todos comparten en común la 
responsabilidad por sí mismos, por sus mujeres y por sus hijos y todos deben colaborar, con rigor y seriedad, para liberarse de esta inmi- 
nente amenaza, propiamente destinada a quienes niegan la verdad. Para conseguirlo, deben procurar sobre todo educar bien a sus hijos, cul- 
tivar su Cuerpo y su mente, acostumbrarles, a su debido tiempo, a recitar las oraciones, visitar la mezquita, en especial los viernes, celebrar 
las fiestas con la cumunidad, instruirles sobre el deber del azaque e informarles de las prohibiciones y de las principales prescripciones del 
Islam. En resumen, debemos desplegar todos los esfuerzos necesarios y emplear todos los recursos convenientes para que nuestros hijos lean 
regularmente, con placer y con amor, el Corán, los ?aháadit y la biografía de nuestro Profeta. (Qutb) 


19.  V. 2:24 y sus notas. Es un fuego espantoso. No es una hoguera física que consume madera, carbón y substancias parecidas, sino un fuego 
espiritual, que se alimenta de los hombres que practican la iniquidad y son duros y obstinados como rocas o como los ídolos de piedra, sím- 
bolo de todos los tercos engaños de la vida. (Yusuf “Ali) 


Todos deben extremar el cuidado no sólo para que sus hijos tengan una vida agradable en este mundo, sino también para prevenirles frente 
al fuego de la vida futura. (Mawdudi) 


20.  V.74:31 y sus notas. Nos imaginamos a los ángeles como seres amables y bellos, pero entre los aspectos de la perfección se incluyen la jus- 
ticia, la fidelidad, la disciplina y el cumplimiento estricto del deber frente a las órdenes dadas por las autoridades legítimas. Y así, los atri- 
butos divinos de la justicia y la misericordia, o de la benevolencia y el adecuado castigo, no son contradictorios sino complementarios. Ya 
los mismos soberanos de la tierra actúan de forma irresponsable frente a sus súbditos si no castigan a los malhechores. (Yusuf “Ali) 


21. También estos poderes angélicos están sometidos a la ley de la causalidad fijada por Dios, válida tanto en el mundo del espíritu como en el 
de la materia. (Asad) 


22. No intentéis defender vuestro rechazo deliberado de la verdad. (Asad) 


23. No se os dispensa un trato cruel o injusto. Todo esto no son sino los frutos de vuestras obras y las consecuencias de vuestra personal y libre 
elección. (Yusuf “Ali) 
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Se ha condenado ya la oposición de los sexos, tanto a nivel individual como comunitario. Ahora se nos exhorta a orientarnos hacia la luz y 
a reconocer que las personas justas y rectas pueden conservar su integridad incluso en el caso de que sus consortes -a pesar de los buenos 
ejemplos- se enreden en el mal. (Yusuf “Ali) 

Aquí nos señala Dios el camino que nos preserva del fuego. Todos, hombres y mujeres, debemos dirigirnos a Él, con el firme propósito de jamás 
volver a rebelarnos. Este sincero arrepentimiento incluye que procuremos, en la medida de nuestras fuerzas, mantener a la comunidad islámica tan 
fuerte y sana que esta salud y esta fortaleza se propaguen a todos y cada uno de sus elementos y de las células de que se compone. Este proceso se 
inicia con la elección de consorte. Son aquí mucho más determinantes la sinceridad y la piedad que las riquezas y el boato externo. Siguen luego 
las deliberaciones conjuntas, la cooperación de los cónyuges en el seno de la familia y la crianza de los hijos. Las madres tienen asignado un pa- 
pel de extremada importancia en la educación de los niños pequeños; deben, por tanto, estar bien preparadas para el cumplimiento de esta tarea y 
es preciso ofrecerles firme ayuda para su recto desempeño. A medida que los hijos crecen, va en aumento la responsabilidad de los padres en su 
cuidado y educación. Deben dedicar a este deber todo el tiempo necesario y prestar a la comunidad islámica toda la ayuda a su alcance. Si cola- 
boramos adecuadamente seremos, con la gracia de Dios, sanas y sólidas piedras sillares de nuestra comunidad. (Qutb) 


Porque nadie, por mucha que sea su fe, está enteramente a salvo de errores y tentaciones. (Asad) 

tawbar*” nasutt?” puede significar que alguien siente un arrepentimiento tan sincero que no hay en él ni la menor traza de hipocresía, o que 
quiere lo mejor para sí y se protege mediante el arrepentimiento frente a un desastroso desenlace, o bien, en fin, que alguien, tras arrepen- 
tirse, ha corregido y mejorado su género de vida hasta el punto de convertirse en ejemplo y estímulo para los demás. (Mawdúdi) 


Fueran las que fueren vuestras faltas pasadas, purificaos ahora mediante las buenas obras, evitad las pequeñas rencillas y los celos mezquinos y 
Dios os sacará de todas vuestras dificultades y os liberará de todos los males que os afligen. Os garantiza la felicidad celeste y os preserva de las 
humillaciones que tal vez vuestro comportamiento ha atraído sobre vosotros o incluso sobre el Profeta y maestro que veneráis y al que contesáis. 
(Yusuf “Ali) 


Lo que significa no sólo que no “arrojará a la vergiienza” al Profeta y a sus seguidores, sino que, por el contrario, los exaltará. (Asad) 
No permite que se pierdan las acciones de las personas íntegras y rectas. No son los justos, sino los impíos, quienes se enfrentan a humilla- 
ciones. (Mawdudi) 


V. 57:12 y sus notas. Se ahuyentan las tinieblas del mal y se hace cada vez más visible la luz de Dios. Pero ni siquiera entonces están enteramente 
satisfechos y suplican que se aleje de ellos hasta el último soplo del mal y que se les conceda la perfección. En este elevado estadio se hallan den- 
tro del radio de acción de la plenitud ideal, aunque no por sus propios méritos, sino por la infinita misericordia y el poder de Dios. (Yusuf “Ali) 


V. 57:12 y sus notas. (Asad) 


Haz que esta luz nos ilumine siempre. (Asad) 


Elevan esta súplica porque temían que, a causa de sus faltas y errores pasados, podrían perder su luz, del mismo modo que la habían perdi- 
do los hipócritas. (Mawdudi) 
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32.  V.9:73, donde estas mismas palabras sirven para introducir la línea argumentativa contra los hipócritas. Aquí introducen el argumento contra los 


malvados que, a pesar de que gozaron del privilegio de disfrutar de la compañía de los buenos, insistían en sus malas obras, y el argumento a fa- 
vor de los espíritus nobles que, aunque habían estado encadenados al mal, supieron conservar su pureza y su integridad. Al final de la sura se ci- 
tan dos ejemplos, específicamente de mujeres, pues son ellas las que configuran el tema central de este capítulo. (Yusuf “Ali) 

Se trata aquí de proteger a la sociedad islámica frente a las conjuras y los ataques del interior y del exterior. En este combate a vida o muer- 
te nuestros agresivos adversarios, que persiguen el objetivo de destruir nuestra comunidad, no deben hallar en nosotros ni signos de debili- 
dad ni muestras de misericordia. (Qutb) 

Los Xaffar rechazaron el mensaje del Profeta y se enfrentaron a los musulmanes con las armas. Es, pues, lícito responderles también con la 
fuerza de las armas y de forma, además, tan contundente y resolutiva que en el futuro se lo piensen una y mil veces antes de volver a de- 
sencadenar una nueva agresión. Los hipócritas no empleaban las armas, pero su método podía ser más peligroso, porque se mezclaban con 
los creyentes y procuraban sembrar discordia y confusión en la comunidad islámica. Difundían incesantemente mentiras, al tiempo que pro- 
testaban, bajo juramento, que decían la verdad. Son espíritus envidiosos que no cumplen la palabra dada, lisonjean a los musulmanes y pro- 
nuncian palabras melifluas en su presencia, mientras que a sus espaldas traman conjuras. Se hacen acreedores a un trato severo y rudo. De- 
be evitarse su compañía y expulsarlos de la comunidad. (V. 9:74, A/-Manar) 


33.  V. también las notas de 9:73. (Asad) 


34. — En la vida futura, tras haber sido vencidos en este mundo por el Profeta y por los fieles. (Qutb) 
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la mujer de Noé* y la de Lot” como ejemplo 
(de la inutilidad de las meras relaciones de A ye co es 
parentesco en materia de fe). Ambas eran 
esposas de dos profetas, fieles servidores Erie GS E ls ás 
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(a pesar de que sus maridos eran profetas) ee SÓ SN da E 
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Dios.* Más aún, (el día del Juicio) se les dirá (COPES 
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10. A los infieles* Dios les presenta los casos de A EA AS E SEAL 
des 
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35. Mediante esta comparación se describe la situación de las personas que se oponen al mensaje de Dios y a sus enviados y alimentan la falsa 
esperanza de que sus relaciones de parentesco con los musulmanes o sus hipócritas alegatos les salvarán del castigo de Dios. ¡De ningún 
modo! (Ibn Katir) 


36.  V.en 11:36-48 la historia de Noé. Su mundo coetáneo tenía costumbres tan degeneradas que fue necesario un inmenso diluvio para purifi- 
carlo. El mal se había deslizado incluso en el interior de su propia familia. En 11:42-46 se menciona un hijo suyo, insensato y desobedien- 
te. Noé intentó salvarlo y suplicó en su favor como por “uno de la familia”. Pero se le replicó: “No es de tu familia, porque su conducta es 
indecorosa”. A partir del comportamiento de este hijo podíamos ya suponer que también su madre sería de esta misma índole. Así lo con- 
firma este pasaje. La mujer de Noé no compartía las normas éticas de su marido y se perdió en este mundo y en el mundo futuro. (Yusuf 
“Al1) 

La traición de la mujer de Noé consistió en que no le siguió ni le reconoció como enviado de Dios y murió en la idolatría. Espió, además, a 
los seguidores de Noé y comunicó sus nombres al tirano. Y, para colmo, iba pregonando que su marido estaba loco. (Ibn Katir) 


37. A la mujer de Lot se la menciona en varios pasajes del Corán. V. 11:81; 7:83 y sus notas. Su entorno era malvado y ella, en vez de seguir a 
su marido, que era un hombre justo, simpatizaba con aquel mundo perverso. Por eso compartió su mismo destino. (Yusuf “Ali) 


38. Tenían, por tanto, más que sobradas oportunidades para entrar en contacto con la fe y la rectitud. (Daryabadi) 


39. “Infieles a sus maridos”, no necesariamente en el ámbito de las relaciones sexuales, sino en las importantes cuestiones espirituales de la ve- 
racidad y del comportamiento. Gozaron del inmenso privilegio de estar en el más estrecho contacto con los espíritus más nobles de su tiem- 
po, pero no pusieron nada de su parte para ascender también ellas a esta alta dignidad y, por consiguiente, aquella relación, aunque tan ínti- 
ma, no pudo salvarlas. No pudieron invocar en su favor haber sido las esposas de hombres temerosos de Dios. Su paradero fue el Infierno, 
al igual que el resto de las mujeres de perversas costumbres. Ante Dios rige el principio de la responsabilidad individual. Ningún espíritu 
puede reclamar para sí los méritos de otro, del mismo modo que tampoco -a la inversa- las almas puras tendrán que padecer daño por haber 
estado en compañía de almas inicuas. La pura debe conservar su pureza. V. también los dos ejemplos siguientes. (Yusuf “Ali) 

Ninguna de las mujeres de los profetas ha sido adúltera. La deslealtad de las dos mujeres aquí citadas se inscribe en el campo de la religión 
y de la fe. (Mawdudi) 


40. Sin fe y sin buen comportamiento de nada sirve el parentesco o la amistad personal. (Daryabadi) 


41. Cuando el tema que se discute es la fe o la incredulidad no hay lugar para las intercesiones. También las mujeres de los profetas tienen que 
asumir, en materia de fe, su personal e intransferible responsabilidad. (Qutb) 
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11. Para los creyentes, en cambio, Dios NA TE <A A AN ES 
cita” a la mujer de Faraón* como 
ejemplo (de que los parientes creyentes 3 Ex Ji a A de 
no son responsables de las acciones a i e 
perpetradas por sus allegados Un ¿ás caos DE ve ges a] 
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Levanta mi morada a tu vera en Qu L 
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seno).” Ella ha sido una fiel creyente en las 


Palabras del Señor y de Sus Libros. Fue 
realmente una mujer devota.” 


42. Para consuelo y estímulo de los creyentes. (Daryabadi) 
Dios trae estos ejemplos para que los musulmanes comprendan que no se les sigue ningún daño si se ven obligados a vivir en compañía de 
quienes niegan la verdad, siempre que se mantengan firmes en la fe en Dios y en el Enviado. (Ibn Katir) 


43. La tradición la conoce bajo el nombre de “A?¡3a. Es una de las cuatro mujeres perfectas. Las otras tres son María, madre de Jesús, Hadiga, 
mujer de Muhammad, y Fátima, hija del Profeta. El Faraón es símbolo de la arrogancia, la impiedad y la maldad. Que su esposa pudiera con- 
servar su fe, su humildad y su rectitud constituye, sin duda, un gran triunfo del espíritu. Se trata probablemente de aquella misma mujer que 
salvó al vida del pequeño Moisés. V. también 28:9 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


44. Entra dentro de lo posible que fuera perseguida a causa de la fe. (Daryabadi) 


45. La mirada de su espíritu se dirigía a Dios y no al esplendor mundano de la corte del Faraón. Tal vez en esta oración se exprese su deseo de 
martirio, y no puede excluirse que de hecho lo padeciera. (Yusuf “ATi) 


46.  Delas funestas consecuencias de su impía conducta. (Daryabadi) 


47. Según la tradición, el padre de María se llaba Imran; v. 3:35 y sus notas. María es una de las mujeres más puras de la historia. V. 19:283-28 
y sus notas. (Yusuf “Al1) 


48.  V.21:91 y sus notas. Dio a luz a Jesús conservando la virginidad. V. 19:16-29. En la sura 32:9 se dice de Adán que Dios infundió en él su 
espíritu. Parecidas palabras aparecen también en 15:29. El parto virginal no significa, por tanto, que Dios sea el padre de Jesús en el senti- 
do en que la mitología griega consideraba a Zeus padre de los dioses. Y, sin embargo, ha sido justamente esta idea la que ha desembocado 
en la doctrina cristiana del “Hijo unigénito”. (Yusuf “Ali) 


49. Pues concibió por medio del ángel de Dios. (Daryabadi) 


SO.  V. 3:39 y sus notas. (Asad) 


51. María tuvo fe verdadera y dio testimonio de ella al creer en el profeta Jesús y en su revelación, así como en las revelaciones anteriores que 
le confirmaban (y preanunciaban). Forma parte de la comunidad de los sumisos a Dios de todos los tiempos. El hecho de que no aparezca 
el término ganitin (“humildes”) en su forma femenina significa que la suprema dignidad espiritual es independiente del sexo. Y así, la sura 
concluye con la doctrina de que aunque es cierto que la sexualidad es una realidad de nuestra existencia física, los sexos deben cooperar ar- 
moniosamente, porque en los más sublimes asuntos del espíritu todos somos uno. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 67 


AL-MULK 
EL DOMINIO 


legados aquí, quedan ya atrás las cuatro quintas partes del Corán. Su recorrido nos ha permitido seguir paso a paso la evo- 
lución de sus ideas para la edificación de la "wma o hermandad islámica. 
En este punto se produce una fractura lógica. La quinta parte restante se compone de cortos textos líricos espirituales, en su ma- 
yor parte de la época de La Meca, que abordan en primera línea los temas de la vida interior del hombre y sus aspectos indivi- 
duales. Se les puede comparar, de una manera más o menos aproximada, con los salmos y los himnos de otros escritos religio- 
sos. Pero estas breves composiciones coránicas ofrecen una belleza, sublimidad y contenido místico único e incomparable, jun- 
to a una firme gravedad, como corresponde a épocas de persecución. Desde su origen en las supremas regiones celestes, su luz 
penetra hasta en las más oscuras profundidades de la vida, en los hechos concretos que a menudo se toman por la realidad total, 
aunque son tan sólo fragmentos pasajeros, insignificantes y superficiales. En el lenguaje y las ideas de estas suras se registra la 
presencia de múltiples elementos simbólicos, gracias a los cuales se describe el universo espiritual con conceptos que nos resul- 
tan comprensibles. 
Estos textos centran nuestra atención en el contraste entre las sombras de la realidad terrena y la autenticidad de la realidad eter- 
na, entre el mundo superficial y el mundo interior que subyace en el fondo. 
Esta sura, que consta de 30 aleyas, se sitúa en la época media de La Meca, inmediatamente antes de las suras 69 y 70. En ella se 
menciona a Dios con sel nombre de ar-Rakmaán (el Clemente), del mismo modo que en la sura 19 se le dan los de r7a4bb (Señor y 


Conservador) y rakman. 
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AL-MULK 
EL DOMINIO 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. — Gloria a Quien' ostenta el dominio? e NS Je > A 


2. E 2 
absoluto, el Todopoderoso,* 
¿ISE A 
(CI. 
a 
l. ¿Qué ideas albergamos cuando establecemos una conexión entre los deseos de bendición y el Nombre de Dios, cuando aspiramos a que la 


creación entera bendiga el Nombre del Señor? Pensamos que de este modo reconocemos los beneficios que Él nos hace y proclamamos que 
toda la felicidad procede de Él y está “en sus manos”, es decir, en manos de Aquel a quien pertenecen también el poder y el dominio. En 
nuestros asuntos humanos descubrimos a veces una opresora diferencia entre el poder y el dominio por un lado y la bondad y la benignidad 
por otro, mientras que comprobamos que en Dios no se dan estas disyunciones ni oposiciones. (Yusuf “Ali) 

rabaraka es una forma superlativa de baraka, concepto que encierra las ideas de sublimidad y grandeza, de riqueza y magnanimidad, de pe- 
rennidad y de toda una serie de virtudes y perfecciones. Por tanto, su forma superlativa significa, en este contexto, que Dios es infinitamen- 
te noble y grande, que es muy superior a todas las restantes cosas tanto en razón de su esencia como de sus atributos y de sus obras, que sus 
favores son inconmensurables y que todas estas sublimes cualidades son permanentes e ilimitadas. (Mawdudi) 


Ze El modo como se menciona aquí la sobreabundancia de las bendiciones divinas, en conexión con su reino y su dominio, quiere dar a enten- 
der que estas bendiciones se derraman sobre todo el universo y encuentran su expresión en la creación entera. (Qutb) 
mulk significa dominio, reino, soberanía, derecho a imponer su voluntad y llevar a cabo cuanto le place. Poder (en la frase siguiente) es la 
capacidad de hacer cumplir su voluntad sin que nadie pueda oponérsele o neutralizarle. Aquí se da una plena identificación entre la bondad 
por un lado y el poder y el dominio por el otro. En la aleya siguiente se desarrolla con mayor amplitud esta idea. Obsérvese que el signifi- 
cado del término »2u/k no coincide con el de ma/akur en 36:83. Es cierto que ambos proceden de la misma raíz, y por eso los he traducido 
en los dos pasajes por “dominio”. Pero ma/akures el dominio en el mundo invisible, mientras que 214/24 se refiere al que se ejerce en el mun- 
do visible. Dios es el Señor de ambos. (Yusuf “Ali) 


“Ostenta el dominio” significa que Él es el dueño único de todo poder y autoridad y que nadie puede compartir esta posesión. (Mawdúdi) 


3. Nada necesita y de nadie depende. Nada sucede sin su voluntad y nadie le pone limitaciones. Crea lo que quiere y actúa como le place. 


(Qutb) 
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Í co% Pt Hd, hito tt 1 y 
el que creó la muerte” y la vida" qa $ SI ZE E 
para comprobar* quiénes de 
vosotros son bien disciplinados. (63) A a Gt 5 
Él es el Poderoso, el Indulgente.” 7 z 


La palabra “muerte” se refiere tanto a la situación -carente de existencia- anterior a esta vida como a la que sigue cuando morimos. (Qutb) 
Aquí se menciona a la muerte antes que a la vida y se dice que también ella ha sido creada. En 2:28 leemos: “*... cuando esperabais, sin exis- 
tencia, y Él os dio la vida. Os hace morir (y) después os tornará a la vida (el día del Juicio Final) y seréis devueltos a Él”. También en 53:44 
la muerte figura antes que la vida. De donde se sigue que la muerte es: 1) un estado anterior al inicio de la vida, es decir, un estado de ine- 
xistencia o, en todo caso, otra forma de existencia; 2) el estado en el que la vida, tal como nosotros la conocemos, ha cesado, pero no ha de- 
saparecido la existencia, un estado de barzah (de separación, una barrera) después de nuestra muerte física (v. 23:100). Viene luego una 
nueva vida, que describimos con el concepto de “eternidad”. (Yusuf “Ali) 

Esta idea se opone a la concepción judía de que Dios ha creado al hombre inmortal y que la muerte ha entrado en el mundo sólo a causa de 
la envidia del demonio. (Daryabadi) 

Dado que aquí se entiende que la muerte es una realidad “creada”, no se la puede identificar con la “no-existencia” o la in-existencia, sino 
que debe tener, a todas luces, un contenido positivo. (Asad) 


El concepto de “vida” abarca la vida primera, la de este mundo, y la futura, la vida después de la muerte. Esta aleya indica con términos ine- 
quívocos que tanto la vida como la muerte han sido creadas por Dios. (Qutb) 

Los politeístas han personificado y divinizado la muerte y la vida. En el Islam son realidades creadas, como todos los restantes seres. (Dar- 
yabadi) 


Así pues, la creación no es un pasatiempo sin sentido o sin finalidad ninguna para el hombre. Apenas nos es posible barruntar nuestro esta- 
do antes de la vida actual o el que tendremos después de ella. Pero es indudable que esta vida terrena es algo que se nos ha concedido para 
darnos la oportunidad de tender, a través de las buenas obras, hacia una situación más elevada. (Yusuf “Ali) 

En esta breve frase se insinúa toda una densa serie de verdades: 1) Que es Dios quien otorga la vida y la muerte y que ningún otro puede 
darla ni quitarla. 2) Que ni la vida ni la muerte de una criatura como el hombre, a quien se le ha dado el poder de hacer el bien y el mal, son 
realidades sin sentido. Dios le ha puesto en el mundo para someterle a prueba. El tiempo de prueba es la vida y la muerte significa el fin del 
plazo. 3) Precisamente en relación con esta prueba ha concedido el Creador a todos y cada uno de los seres humanos ocasión para practicar 
en este mundo el bien y el mal, de suerte que puedan demostrar qué clase de personas son. 4) Sólo el Creador puede determinar quién se por- 
ta bien y quién mal; no entra dentro de las competencias del hombre fijar los criterios, sino que esta prerrogativa le corresponde en exclusi- 
va a Dios omnipotente; quien, pues, aspire a superar la prueba, debe investigar cuáles son los criterios según los cuales dicta Dios senten- 
cia. 5) El concepto mismo de prueba incluye que cada cual sea retribuido de acuerdo con sus obras, pues sin esta remuneración la prueba ca- 
recería de sentido. (Mawdudi) 


Todo esto es posible porque el poder divino es tan sublime que puede poner en práctica su voluntad y llevar a cumplimiento su plan. Y su 
plan se traduce en amor, misericordia y bondad frente a sus criaturas. (Yusuf “Ali) 

La frase tiene dos significados, ambos incluidos en este pasaje: 1) Dios es omnipotente pero, por encima de su poder sobre todas las cosas 
creadas, es, sobre todo, misericordioso para con ellas y pronto al perdón, no cruel o injusto. 2) Puede castigar las malas acciones y nadie es 
capaz de escapar a su castigo. Pero perdona a los arrepentidos que se alejan del mal y le suplican indulgencia. (Mawduúdi) 
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dee ” 
3.  EsÉl quien ha creado siete estratos 3 E e dl 


celestes en mutua sintonía.* ca 
¿Ves, acaso, discordancia” alguna s5 Ja a E e oe 
en la creación del Clemente? ] 
Dirige tu mirada tantas veces como es ye 
quieras, ¿descubres alguna imperfección?” 


er 


4.  — Vuelve a mirar una y otra vez;” 
tu vista acabará sucumbiendo 


ES 


. AS SD ss 5% 
frustrada y fatigada.” CE) > yA 
8. V. 65:12 y sus notas. Los cielos, tal como aparecen ante nuestra mirada, se nos presentan a modo de capas superpuestas. Nos asombran el 


orden y la belleza del cosmos y de los resplandecientes astros que en estos inmensos espacios del universo visible se desplazan siguiendo 
leyes regulares. (Yusuf “Ali) 


“Superpuestos” o “en armonía”. (Daryabadi) 


9. tajawur significa literalmente disonancia, es decir, la situación que se produce cuando dos cosas no concuerdan entre sí. La frase tiene, por 
tanto, el siguiente sentido: “No podrás descubrir ninguna indisciplina, desorden o disonancia en el universo; no hay nada en este mundo 


creado que no tenga coherencia o proporción. Todas sus partes están perfectamente trabadas entre sí y se encuentran en admirable orden y 
armonía”. (Mawdudi) 


10. La enumeración de las aleyas siguientes ofrece una explicación más pormenorizada de lo ya mencionado en la primera aleya y su función 
es describir con mayor claridad el poder y el dominio de Dios. Es, además, una confirmación de la aleya 2, que habla de la creación de la 
muerte y de la vida como una prueba. (Qutb) 

¿Puedes acaso descubrir algún defecto en las obras de Dios? Nuestra razón postula orden y leyes en las cosas. Le repugnan el azar o las ar- 
bitrariedades. De hecho, esta razón sólo puede existir en un cosmos, es decir, en un mundo ordenado. Este mundo se da, en primer lugar, en 
el Sol y la Luna, en las plantas y los animales, aunque mezclados -a juzgar por las apariencias- con lo arbitrario e irracional. Pero cuanto 
mayores son los conocimientos que adquiere esta razón, más motivos tiene para llegar a la certeza de que lo que parecen ser veleidades o 
caprichos es simple producto de nuestra ignorancia. La naturaleza es total y absolutamente racional y responde a las exigencias de ley y or- 
den que la razón reclama para todas las cosas. Sólo sobre esta convicción de un orden universal es posible construir la ciencia. (Daryabadi) 


11. Volvemos de nuevo al simbolismo del mundo exterior. Se nos invita a estudiarlo una y otra vez con todo el esmero que nuestras facultades 
nos permiten. Por muy a fondo que lo observemos, no descubriremos en él ni el más mínimo fallo. De hecho, el campo de nuestras investi- 
gaciones desborda hasta tal punto nuestra capacidad de percepción que nuestros ojos tienen que acabar por reconocer que ni siquiera con la 
ayuda de los más poderosos instrumentos Ópticos podemos llegar hasta la profunda hondura de los misterios. No encontraremos defectos en 
las obras de Dios. Lo que al final descubrimos es que nuestra fuerzas no pueden ir más allá de unos ciertos límites. (Yúsuf “Ali) 


12. En su intento por escudriñar los misterios del universo. (Asad) 
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14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


Oo o Era A e a 
pertenece la Tierra con astros luminosos” ed 


cuya función es lanzar masas fugaces” A 2% 
contra los demonios,” a los que tenemos S pl | Ge de 6; cad 


reservado un suplicio abrasador. 


Hemos engalanado la galaxia a la que Cs AA mila al Ica Es SÓ; 


Ser, 7 o w/ Ye Y A e 
En cuanto a los incrédulos también les i yy 4 Úúlle m2 (57 SA 


guardamos un suplicio infernal.” ER Z 
¡Qué pésimo destino! (6) Juas 


(Tanto unos como otros) cuando EN 0 Cno Úlse Gl 1L 
sean arrojados al Fuego oirán sus 

(fuertes estertores como si fueran) sollozos,” 

al mismo tiempo que estarán hirviéndolos, 

(de tal manera que) se hallará a punto LEA. ve E Ai nx 
de reventar de tanta rabia." E Y á e 


Cada vez que se presente una tanda (de NR AA 
réprobos) para ser arrojada al Infierno, EA ys 5 | as 
los guardias les preguntarán:” 

“¿Acaso no habéis tenido ningún 

admonitor?”” 


V. 37: 6 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Es decir, con estrellas. (Asad) 

Dios no ha creado un universo oscuro, triste o feo, sino ornado de estrellas cuya belleza y esplendor nocturno provocan la admiración de los hom- 
bres. (Mawdudi) 

En la creación de este mundo se percibe claramente su hermosura y su plenitud. Ambas cosas son manifestaciones de una misma realidad. El Co- 
rán puede así llamar nuestra atención tanto sobre la belleza de los cielos como sobre su perfección. (Yusuf “Ali) 


rug£urnr. literalmente, asteroides, meteoritos, proyectiles. (N. del T.) 


Los satanes, que en el cielo inferior intenta espiar las conversaciones de los ángeles. (Daryabadi) 

En este contexto, el concepto ayan se refiere, en primer lugar, a los satanes que andan entre los hombres, es decir, los astrólogos (Baydawi). 

El término ,agm significa literalmente “arrojar como una piedra”, es decir, al azar, de donde se sigue que a menudo se le emplea en el sentido de 
“hablar a tontas y locas”, o de “andar husmeando”. (Asad) 

Los árabes creían que sus adivinos (o los antiguos adivinos árabes afirmaban de sí que) podían controlar a los demonios o entablar estrechas rela- 
ciones con ellos, de modo que recibían noticias del mundo invisible y podían predecir el destino de los hombres. De ahí que el Corán subraye en 
varios pasajes que los demonios no tienen ninguna posibilidad de escalar el cielo y espiar lo que en él ocurre. Cuanto a los meteoritos, carecemos 
de información sobre ellos con base realmente científica. De los hechos hasta ahora conocidos cabe deducir que son fragmentos de planetas que 
surcan el espacio cósmico y que a veces caen sobre la tierra en virtud de la fuerza de la gravedad. (Mawdudi) 


Hemos visto que el fuego de las estrellas hace visible la belleza y el orden del mundo exterior, pero es un fuego que también puede incendiar y des- 
truir si se registran resistencias o disonancias. Otro tanto ocurre en el universo moral y espiritual. ¿Qué otro signo de maldad, discordancia y rebelión 
puede haber mayor que el de rechazar al Creador y Conservador, de quien depende nuestra vida y del que no experimentamos otra cosa sino su bon- 
dad? Aquí alcanza el castigo del fuego su máximo grado de intensidad, como se desprende claramente de las dos aleyas que siguen. (Yusuf “Ali) 


V. 11:106 y sus notas, donde se establece una contraposición entre los términos sa%1 (“sollozar”) y zazir (“suspirar”): en el primer caso se retie- 
ne el aliento, en el segundo se le exhala. Aquí se indica esta segunda acción con el verbo /ara (“fluir a borbotones”, “bullir”). En 11:40 se descri- 
be esta ebullición y el castigo bajo la metáfora de la crepitación de las llamas del fuego que ascienden a lo alto. Se presenta el fuego como un ser 
personificado: tiene un ansia insaciable de consumir más y más y las llamaradas que despide poseen una salvaje agresividad. Al final, el mal tie- 
ne que enfrentarse a sus propias consecuencias, ya estén descritas bajo la imagen del agua hirviendo o del fuego. (Yusuf “Ali) 


£ayz significa ira intensa. (Daryabadi) 


No es una pregunta sino una recriminación con la que se pretende advertirles que no se les hace ninguna injusticia cuando se les aplica este 
castigo. Tienen que admitir que Dios les amonestó repetidas veces y les señaló, por medio de sus enviados, el camino recto, pero ellos no 
les prestaron atención. (Mawdúdi) 
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ré . 
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“Que la indulgencia de Dios no alcance 
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generosamente remunerados. 


20. No se contentaron con rechazar los signos divinos o con oponerse a ellos, sino que negaron la realidad (e incluso ya la misma posibilidad) 
de la existencia de Dios. Persiguieron, además, a los hombres justos y a los maestros espirituales (v. 36:30) y se burlaron de ellos, califi- 
cándolos de locos o de posesos. (Yusuf “Ali) 


21. Al hombre se le ha concedido la facultad de distinguir el bien y el mal. Cuenta para ello con la ayuda de las enseñanzas de los grandes en- 
viados o maestros. Aun en el caso de que estos maestros no hayan entrado en contacto personal con una generación o con un individuo, pue- 
de descubrirse el verdadero alcance de sus enseñanzas mediante el uso de la razón que Dios ha dado a todos los seres humanos para que pue- 
dan tomar una decisión. (Yusuf “Ali) 


22. La razón correctamente utilizada lleva al hombre al conocimiento de la existencia de Dios y, con ello, al hecho de que Su creación respon- 
de a un plan determinado. Y se sigue asimismo el conocimiento de que las revelaciones que Dios comunica a sus enviados descubren sin ce- 
sar aspectos concretos del plan divino -de forma especial en lo que atañe a la distinción entre lo verdadero y lo falso-. La “unión con Dios” 
que aquí se ofrece (v. 2:27 y sus notas) no puede ser rechazada sin daño para el futuro espiritual del hombre. La alternativa inevitable es el 
sufrimiento en la vida venidera. (Asad) 


23. Han cruzado por el fuego del Juicio para ir a dar en el fuego del castigo. No es sólo que ahora ven claramente la realidad, sino que, a re- 
querimiento de los ángeles, no pueden ya pretender que tienen una excusa. No les queda más remedio que reconocer su culpa. (Yusuf “Ali) 


24. La expresión bi-/-$ayb (“a escondidas”, “sin ser vistos”) indica temor ante Dios, al que no se puede ver, y también temor (reverencial) a 
Dios, incluso cuando nadie observa a la persona que actúa. El corazón del hombre está unido a Dios en secreto y con respetuosa veneración: 
ésta es la piedra de toque de la conciencia. La unión con Dios es el fundamento del que procede la fe auténtica. (Qutb) 


JEJE: 2336 RNE 
AN ES 


PARTE 29 


SURA 67 


A A A AC LI A ATA RARA EA RE RCA CA RRA OI AA SO AA O AT 


13. (¡Mortales!) Tanto si ocultáis vuestras Má e] 0 Pa A | 13 1 2% 
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siendo Él el Perspicaz, el Conocedor? 
de los arcanos? 
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Recorred , pues, sus vías y beneficiaos Eo di 
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16. ¿Contáis, acaso, con alguna garantía 


ERA 
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de vosotros con una fuerte sacudida?* 3 7 SD 
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25.  Eltérmino gaw/(“discurso”, “manifestación”) se emplea con frecuencia en el sentido trasladado de “afirmación”, por ejemplo de un artículo 
de fe, de una opinión, una teoría o cosas semejantes. Aquí se refiere, en general, a las concepciones -positivas o negativas- que los hombres 
tienen de la fe. De ahí la forma plural de mi traducción. (Asad) 


26. Él sabe bien por qué unos creen y otros no. Conoce perfectamente las intenciones más íntimas, las capacidades y debilidades de los hombres. 
(Asad) 
El texto se dirige a todos los hombres, creyentes o incrédulos. A los creyentes se les exhorta a recordar siempre en su vida terrena que no 
están ocultas a los ojos de Dios ni sus obras, sean públicas o secretas, ni sus intenciones y pensamientos, incluso los más íntimos. Para los 
infieles estas palabras suponen una advertencia de que nada de lo que hacen queda encubierto ante Dios. (Mawdúdi) 


27. El Creador debe conocer ineludiblemente a sus criaturas. Pero para que no midamos Su sabiduría según las pautas de nuestros propios im- 
perfectos conocimientos se añade que su saber penetra los más sutiles secretos. V. 22:63 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


> 6 


28. La voz /arfutilizada en su sentido original significa “el Benigno”, 
noce todas las verdades ocultas”. (Mawdudi) 


el que actúa de una manera sutil e inadvertida”, y también “el que co- 


29.  En2:71 se aplica el término 2w/4/a los animales domesticados y útiles para el hombre. Aquí designa la tierra. Los hombres han consegui- 
do construir carreteras a través de los desiertos y las montañas, cruzar ríos y mares sobre puentes o a bordo de naves, viajar por el aire y des- 
cubrir otros sistemas de comunicación. Pero lo han podido hacer sólo porque Dios les ha otorgado la inteligencia necesaria para ello y por- 
que ha puesto la tierra a su servicio. (Yusuf “AlTi) 

Ha facilitado al hombre la vida sobre la tierra. (Asad) 


30. Todo nuestro sustento procede, sin excepción ninguna, de Su creación y sucede así en virtud de su dominio sobre todas las cosas. Se ilustra 
aún más esta realidad mediante la invitación (que todos los hombres pueden entender) a disfrutar de estos bienes. No son propiedad de nin- 
gún otro, sino que Dios ha organizado la tierra de tal modo que todos los seres que la pueblan estén cuidados y atendidos. Ya se trate de ve- 
getales, animales o seres racionales, Dios ha puesto a disposición de cada uno de ellos cuanto necesitan. (Qutb) 


31. Al tiempo que se describen los dones de Dios, las muestras de su gracia y su atenta providencia con nuestra pasajera vida terrestre, se pone 
también en claro que la meta última es la vida futura, es decir, la vida después de la resurrección. (Yusuf “Ali) 


32. Se trata, por supuesto, de una expresión metafórica, porque Dios no está limitado ni por el tiempo ni por el espacio. Aquí se quiere proba- 
blemente expresar la cualidad -superior a toda comprensión- de su existencia y su omnipotencia, que penetra todos y cada uno de los as- 
pectos de su poder creador cósmico y se revela en ellos. Se pretende sintetizar todo este denso contenido bajo el símbolo de “cielo”. (Asad) 
Estas palabras no quieren decir que Dios vive en el cielo. Se recurre a esta expresión porque el hombre mira instintivamente al cielo y al cie- 
lo alza sus manos cuando se dirige a Dios. (Mawdudi) 


33.  V. 17:68; 28:76-82 y sus notas. Si nos sentimos seguros sobre el suelo firme, se debe a que Dios ha puesto la tierra a nuestro servicio (v. su- 
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sE SURA 67 
17. ¿O tenéis alguna garantía de que no FAC 1” f Ta a A 
Se 27, . 3 yn ás 
desencadenará un tornado de piedras?” da á á 
Cuando esto ocurra, entonces A OR A 
tomaréis en serio mi advertencia.* UD 2=- ad oo 
18. También sus antecesores” desacreditaron a AS 4 e Y ES Y 


(a Mis enviados). Pero ¡qué (terrible) pon 
forma de castigo tomó Mi reprobación!” Y 


pra, aleya 15). Pero si nos mostramos obstinados frente a Él y quebrantamos su ley, ¿contamos con garantías ciertas de que podremos con- 


servar esta seguridad, relativamente insignificante, en un mundo perecedero? Ya desde el simple punto de vista físico - ¿no existen terribles 
terremotos y tempestades? (Yusuf “Ali) 


34.  V. 17:68; 29:40 y sus notas. Una tempestad así devastó las ciudades impías que se opusieron a las advertencias de Lot. (Yusuf “Ali) 
Lit.: “una tormenta que arrastra piedras”. (Asad) 
Vuestra supervivencia y bienestar en la tierra dependen en todo momento de la gracia de Dios. No os sintáis orgullosos de vuestras propias 
fuerzas. Debéis estar agradecidos a la protección divina en todos los instantes de vuestra existencia terrena. Dios podría, en efecto, provo- 


car un seísmo tal que la tierra dejaría de ser cuna para convertirse en sepultura, o una tempestad que arrase vuestras viviendas hasta sus ci- 
mientos. (Mawdudi) 


35. “Mi advertencia”, a saber, la que les llegó a los paganos de La Meca por medio del Profeta y del Corán. (Mawdúdi) 
Cuán cierta era mi advertencia. (Daryabadi) 
Cuán terrible era mi advertencia. (Yusuf “Ali) 


36. “También los que existieron antes que ellos”: el pronombre personal se refiere a los hombres de todos los tiempos (al igual que todo el apar- 
tado que se inicia en la aleya 13), a quienes se les recuerda aquí el destino que les aguarda a los que niegan la verdad. (Asad) 


37. Dios ha concedido a los hombres una cierta capacidad de acción. Pero la verdad es que, en definitiva, el mundo sigue estando en manos de 


su Creador. Sus leyes siguen siendo válidas y señalan a los hombres sus límites cuando se tornan altivos y abusan de su poder. (Qutb) 
V. 22:42-44 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
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19. ¿Acaso no miran por encima de adas o po ÍS A 
sus cabezas para ver cómo los pájaros?” 
extienden y recogen sus alas?” E A 

Es” 2 Al YA Yi pág ú 

Pues sólo el Compasivo los sostiene” i 0 y Y 
(volando en el espacio), porque El CD) * , 
conoce las necesidades (de sus xr ==. 
criaturas).” 

20. ¿Qué ejército os podría defender” Exe A (€ E ZAG 2d 2 Í ¡7 A 


21. 


38. 


39. 


40. 


41. 


42. 


43. 


45. 


46. 


fuera de la voluntad del Compasivo? 
Los infieles, realmente, son unos ilusos.* Es 2 , Í TS al áf 


¿Quién os podría sostener” si Él 
os negara sus dones? 

No obstante (y a pesar de todas las poo... 13% 
advertencias, los infieles) xs 

han ido demasiado lejos* en su 

arrogante rechazo (de la Verdad).* 


El vuelo de las aves es uno de los más bellos y admirables espectáculos de la naturaleza. La disposición de las alas y los huesos y las formas 
aerodinámicas de sus cuerpos son ejemplos de adaptación a un fin. Se deslizan con las alas desplegadas, las recogen cuando se precipitan 
vertiginosamente desde la altura, ascienden y descienden con gracia inimitable, se desplazan en vuelo rectilíneo por el aire o descansan apo- 
yadas en sus patas. Todo ello ha transmitido a los hombres muchos conocimientos útiles para la navegación aérea. Pero, ¿quién ha enseña- 
do a las aves su admirable comportamiento? Nadie, sino Dios, que en su infinita misericordia ha dispuesto para cada una de sus criaturas las 
condiciones existenciales más favorables. (Yusuf “Al) 


El original árabe está expresado con una fórmula tan exquisita que ninguna traducción puede trasvasar. sajfar (extendiendo las alas) es la 
forma del participio activo, con lo que se insinúa el deslizamiento constante con las alas desplegadas, mientras que yagbidna (recogen) es- 
tá en aoristo, sugiriendo el aleteo. (Yusuf “Ali) 


Toda ave que se desliza bajo el cielo lo hace con la protección del Dios omnipotente. Ha dado a cada una de ellas la forma y la estructura 
corporal precisas para surcar el firmamento; las ha enseñado a volar y ha fijado leyes al aire gracias a las cuales es posible desplazarse por 
ella. (Mawdudi) 


La afirmación es válida no sólo para las aves sino para todos los seres que pueblan la tierra. Existen porque Dios los tiene bajo su custodia 
y mantiene su vida. Sólo El provee de sustento a todas las criaturas y sólo El está atento para que cada una de ellas reciba cuanto le es ne- 
cesario para sus necesidades existenciales. (Mawdudi) 


Ni el mayor ejército que los hombres puedan movilizar sirve de nada frente a la ira divina, mientras que la vigilante providencia de Dios lo 
significa todo para nosotros. Sin ella no podemos subsistir. Cuando los impíos buscan la felicidad fuera de Dios siguen una vana ilusión. 
(Yusuf “Al) 


¿Quién, fuera de Dios, puede ser para vosotros una hueste que os salve? (Daryabadi) 


“Sustento” o “mantenimiento” significa aquí, como en otros varios pasajes (v. por ejemplo 16:73 y sus notas), todo lo necesario para con- 
servar y desarrollar la vida en todas sus formas. Dios es el origen de todas las provisiones de que disponemos. Si insistimos en buscarlas en 
otra parte corremos tras un espejismo y, bajo una más atenta consideración, tendremos que confesar que nos movemos bajo el impulso de 
la terquedad y la rebeldía. (Yusuf “Ali) 


En vez de seguir el camino recto de la razón y de la fe. (Daryabadi) 


Una huida ante la verdad. (Yusuf “Ali) 
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SO. 
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32. 
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54. 


O, 


S6. 


¿Quién va mejor dirigido:” A a O 
el que se arrastra agachado* 


o el que camina erguido AD o ts 
: E 
por una vía recta?” xs » 2 


(¡Muhammad!) diles: “ Es Él quien” 5 $ di Z af =6 á A 5 


os ha creado” y os ha provisto 


del oído, de la vista y del (2 E 7 5 Ú 1 Ns pes Y 
entendimiento.” Pero, ¿qué poco 
se lo agradecéis!”.* 


. eS A . OS - so E > A ”». ; e, 7 rs e) 
Diles: “Es El quién ha desarrollado Ost ¿il 5 SU da $ 
vuestra existencia” en la tierra y ante 
Él seréis reunidos”. 


Os preguntan (en son de burla): “Y, 
¿cuándo será ésta cita? (Dadnos una 


fecha, si) vuestras palabras son 
verdaderas”.” 


¿Llegará a su meta? (Daryabadi) 


Lit.: “con la cara vuelta al suelo”. (N. del T.) 

V. 27:90 y sus notas. El hombre íntegro y honrado avanza con paso firme y seguro por el camino recto. La luz de Dios guía sus pies y la gra- 
cia divina fortalece su corazón. Quien elige el mal se arrastra penosamente, con la cara vuelta hacia abajo, por senderos tenebrosos, y está 
asediado por miedos permanentes frente al mal. Aunque habitan en el mismo planeta, ven las mismas señales y es una misma la gracia de 
Dios que les mantiene en el ser, hay mundos de distancia entre estos dos tipos de personas. (Yúsuf “Ali) 

Sólo ve el suelo que tiene inmediatamente bajo los pies y le resulta del todo indiferente a donde lleva el camino. Se trata de una compara- 
ción para señalar el embotamiento espiritual que impide a los hombres preocuparse por algo que vaya más allá de sus intereses terrenos in- 
mediatos y les asemeja a un gusano que “se arrastra sobre su cara”. (Asad) 


Es el hombre que, inclinándose a la voluntad de Dios, alabándole y glorificándole, avanza por el camino ancho y recto, en armonía con to- 
da la creación. (N. del T.) 


El maestro debe tener su atención incesantemente centrada en Dios, origen de todo crecimiento y todo desarrollo. Es Él quien nos presta las 
facultades que nos dan la capacidad de discernir y nos permiten alcanzar una dignidad cada vez mayor. Y, con todo, en tan grande nuestra 
obstinación que hacemos mal uso de estas cualidades y somos desagradecidos a Dios. (Yusuf “Ali) 


V. 6:98 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
Es decir, los sentimientos, además de la capacidad del pensamiento racional. (Asad) 
Es ingratitud alejarse de Él y abusar de sus dones para perseguir falsos objetivos. (Daryabadi) 


La humanidad, que procede de una sola y única pareja, se ha multiplicado y esparcido por toda la tierra. Los hombres no se han multiplica- 
do sólo cuanto al número, sino que han desarrollado también diferentes lenguas y características, tanto internas como externas. Con todo, al 
final de los tiempos todos ellos serán congregados de nuevo ante Él. (Yúsuf “Ali) 

Nunca debemos perder de vista que éste es el final del trayecto. (Daryabadi) 


Los incrédulos se muestran escépticos, pero en las dos aleyas siguientes se les da la respuesta. (Yúsuf “Ali) 


No plantean el interrogante con el propósito de informarse sobre la fecha de la resurrección sino que, teniéndola por imposible, formulan la 
pregunta para intentar justificiar su actitud de rechazo. (Mawdúdi) 
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26. Diles: “ Sólo Dios lo sabe;” e y SÁ is Al 
yo no soy más que un amonestador 


9 5 . 
fiel a la verdad”. QY ns 
. ..% o Pes A AA 
27. Pero cuando los incrédulos vean Ss ds ds a lo 
el (suplicio) de cerca,” sus rostros | e ide e 
se tornarán sombríos, y, entonces, QU y ex cds AS SAN la Js» 


se les dirá: “; Aquí tenéis lo que 
reclamabais en son de burla!”.” 


28. Diles: “Que Dios me haga morir, Lao 1 MA dl J 
a mí y a mis correligionarios, á 


o que tenga piedad de nosotros, (UM) E Ñ ls e < Ye y 


eso no os concierne;” lo importante 
para vosotros es: “¿Quién librará 
a los incrédulos del penoso castigo?”.” 


29. Diles: “Él es el Compasivo* en quien e AE EA 
. 64 
creemos y a quien nos encomendamos. 
Ya sabréis quién (de nosotros) 


: (AA A 
estaba sumido en un craso error”.* Y Y Po 3 A y jols 


57. El día del Juicio llegará con absoluta seguridad. Pero sólo Dios conoce su momento exacto. Es deber del Profeta proclamarlo así, clara y pa- 
ladinamente. Pero no es misión suya aplicar el castigo o acelerar su hora. V. 22:47-49 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


58. Sólo debe anunciar el hecho, no su fecha. (Daryabadi) 
Lo mismo ocurre con el instante de la muerte. Todos saben que tienen que morir, pero nadie sabe cuándo. Por lo demás, el conocimiento de 
esta hora es irrelevante para la amonestación que encierra. (Mawduúdi) 


59. El cumplimiento de la promesa, el día del Juicio. Cuando su llegada sea ya inminente, los incrédulos reconocerán que aquellos de cuya fe 
se burlaron estaban en lo cierto y que son ellos, los escépticos, los que han cometido una terrible equivocación. (Yúsuf “Al1) 


60. La habían reclamado con obstinación. Ahora, cuando ya está a las puertas y es demasiado tarde para el arrepentimiento, todo son “alaridos 
y rechinar de dientes”. (Yusuf “Ali) 


61. Los idólatras, que rechazaron el mensaje de Muhammad, sólo esperaban que él y el escaso puñado de sus seguidores murieran para dar por 
cerrado el asunto. No reparaban en que tampoco esto les protegía frente al doloroso castigo de Dios. (Qutb) 
Tal vez los escépticos digan a los hombres rectos: “Si se produce una calamidad, golpea por un igual a buenos y malos, pues vosotros mis- 
mos decís que es Dios quien se cuida de todos ellos”. La respuesta es: “No os preocupéis por nosotros; incluso en el caso de que nosotros, 
y con nosotros todos los creyentes, seamos aniquilados, esto no puede reportaros ningún consuelo. Vuestra impiedad os acarreará sufri- 
miento y nadie podrá apartarlo. Cuando cae sobre nosotros, lo aceptamos como algo que sirve para purificarnos, porque creemos en la bon- 
dad divina y confiamos en Dios”. V. la aleya siguiente. (Yusuf “Ali) 


62. Cuando el Profeta inició en La Meca sus actividades y algunos miembros de las diferentes ramas de los coraixíes empezaron a abrazar el Is- 
lam, se invocaron desde todas partes maldiciones contra él y sus compañeros. Se pretendía causarles daño e incluso darles la muerte me- 
diante prácticas mágicas. Aquí el Profeta debe decirles: “¿De qué os sirve que muramos o que, por la gracia de Dios, conservemos la vida? 
Debéis preocuparos de vosotros mismos y meditar si queréis libraros de la ira de Dios”. (Mawdudi) 


63. Sobre esto descansa nuestra felicidad en la vida futura. (Daryabadi) 


64. Y así podemos interpretar como pruebas nuestras preocupaciones y tribulaciones. (Daryabadi) 


65. “Nuestra fe nos enseña que Dios nos libera de todos los daños si nos arrepentimos sinceramente y llevamos un género de vida justo. Pero 
vosotros no tenéis ninguna esperanza. Cuando se restablezcan los valores auténticos veréis quiénes han cometido iniquidades, si nosotros o 
vosotros”. (Yusuf “Ali) 
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Diles: “ Si toda vuestra agua Si 7 py si A o! SS Ñ 
potable se perdiera (en la 
profundidad del suelo), ¿quién (E) ¿nas 
(- aparte de Dios-) podría proveeros 

de agua corriente?”.“ 


La sura concluye con una parábola tomada de un hecho de trascendental importancia para nuestra vida física, que nos ayuda a comprender 
mejor la espiritual. ¿Qué ocurriría en nuestra existencia cotidiana si una mañana nos despertamos y tenemos que comprobar que todas las 
fuentes y pozos se han secado y toda el agua de que disponíamos se ha derramado por el suelo? Nadie podría salvarnos de la muerte. Sin 
agua no podemos vivir. Lo mismo ocurre en el ámbito del espíritu. Sus fuentes y pozos se encuentran en la sabiduría divina. Dios es el ver- 
dadero hontanar y el origen de todas las formas de vida. Debemos esforzarnos por conseguir su gracia y su misericordia. Su sabiduría y su 
clemencia son como manantial de agua fresca. (Yusuf “Al1) 


2342 


PARTE 28 SURA 68 


Introducción a la sura 68 


AL-QALAM 
EL CÁLAMO 


sta revelación se remonta a una etapa muy temprana de La Meca. La opinión prevalente entre los musulmanes es que en la 
E secuencia temporal de la revelación una gran parte de esta sura 68 fue la segunda, mientras que la primera estaría repre- 
sentada por las aleyas 1-3 de la sura 96. 
Una vez que en la sura precedente se ha establecido una contraposición entre los falsos valores de los hombres y la verdadera re- 
alidad, se ilustra aquí este mismo tema de la mano de algunos ejemplos históricos. El Profeta ha sido el más inteligente y el más 
sabio de cuantos hombres han existido y existirán. Pero hubo quienes fueron incapaces de comprenderle y le tacharon de loco o 
de poseso. Esta actitud se repite en todos los tiempos: a la verdad se la califica de engaño y a la sabiduría de necedad, mientras 
que, por el lado contrario, se glorifica a la avaricia como prudente preplanificación y a la arrogancia como poder. Se pone aquí 


de relieve la oposición entre estos dos tipos de personas y su verdadero valor intrínseco. (Yusuf “Ali) 


Resumen 

Los hombres rectos y justos deben llevar adelante su trabajo a pesar de todos los improperios de los malvados. Todos han de te- 
ner presente el recuerdo de Dios, ante cuyo tribunal tendrán que rendir cuentas. Quien piensa a menudo en Dios, se inclina en su 
corazón a favor de los pobres y disfrutará en la vida futura de una espléndida recompensa. (Aleyas 1-33) 


De Dios, no de las falsas normas y tablas de valores de los hombres, procede el dictamen definitivo. (Aleyas 34-52) 
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Sura 68 


AL-QALAM 
EL CÁLAMO 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


Nún.* 


Yo (Dios), juro por el cálamo” y por (las 
cosas útiles) que con el se escriben' 


que tú (Muhammad) has sido agraciado por 
tu Señor con la (misión profética, y que, en 
contra de todas las calumnias que los 
idólatras levantan contra ti), no eres 
ningún perturbado;' 


que la recompensa por tu 
(constancia) es ilimitada” 
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LAS A ES Sá 5d y 
y que eres de muy noble carácter.* plo Se No SoY 


nun es el nombre de una letra árabe. V. 2:1 y sus notas. Es, cronológicamente, la primera vez que aparece una de estas letras, antepuestas a 
un cierto número de suras del Corán. Algunos de los antiguos comentaristas, que Tabari cita exhaustivamente, daban por supuesto que en 
este pasaje la letra 21 está aquí en representación del sustantivo que tiene esta misma pronunciación y que designa un gran pez, o también 
un frasco de tinta. Pero otras autoridades (entre ellos Zamah3ari y Rázi) lo rechazan por razones gramaticales. (Asad) 


La invocación de Dios junto al cálamo y al arte de escribir señala su especial importancia para la humanidad y es, al mismo tiempo, un aci- 
cate para que los seguidores de esta religión, que en su mayor parte eran, por aquella época, analfabetos, aprendieran a escribir para poder 


consignar y fijar el texto del Corán (con el propósito de aprenderlo de memoria, N. del T.) y proporcionar así un vigoroso impulso al valio- 
so sector de los conocimientos humanos. (Qutb) 


Por los apuntes que los hombres escriben. (Yusuf “Alt) 
Los ángeles consignan por escrito el consejo divino. (Daryabadi) 
V.96: 3-5 y sus notas. (Asad) 


De ordinario, la gente considera que una persona está loca cuando sus pautas de conducta se apartan de las que sigue la mayoría. Los su- 
persticiosos lo atribuyen a una posesión diabólica. V. sobre esto Zucas 8:35. (Yusuf “Ali) 

En un sentido muy amplio estas palabras no aluden sólo al Profeta sino también a cuantos le siguen, es decir, a cuanto establecen una cone- 
xión entre sus valores éticos y su fe en Dios y en la vida futura. (Asad) 


No sólo aquel varón de Dios no estaba loco, sino que había sido elevado a una más alta dignidad, un galardón que no es pasajero, como las 
recompensas humanas, sino que se enraizaba en lo más hondo de su esencia y del que nunca sería desposeído. Su naturaleza y su modo de 
ser le situaban muy por encima de todo sufrimiento y tristeza, de todas las calumnias y persecuciones. (Yusuf “Al1) 


El término /4u/uqg designa el “carácter”, la “disposición interna” o la “naturaleza” de una persona en el más amplio sentido de la palabra, y, 
por tanto, también su “comportamiento”, entendido como una “segunda naturaleza”. Lo he traducido por “estilo de vida” porque “Abdullah 
Ibn “Abbás lo identifica con dí. Según algunas tradiciones bien atestiguadas, cuando, muchos años después de la muerte del Profeta, su es- 
posa Aisa hablaba de el, subrayaba que su género de vida (4u/ug) había sido el Corán. (Asad) 
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10. 


10. 


11. 


12. 


13. 


Am stas trenes 


Pronto sabrás y ellos también sabrán a a . > 


quién es el perturbado, tú o ellos.” y EUITA al, 


Obviamente, tu Señor sabe AS eg ye 5 ya AA ARA SÓ Ól 
mejor que nadie quienes se sd a 


desvían de Su Camino y sabe (52) Sei el 
mejor que nadie quiénes son 
los bien encaminados.* 


LAES y » ES” DA DS 
No prestes, pues, oído a quienes Exa ES Md 
niegan (la Verdad),* 


porque su propósito es que tú CI 
dulcifiques algunas de tus Gp Lys mA E 193 
exigencias” y ellos dulcificarían 

su oposición” (a tu misión). 


No prestes oído a ningún infame” Q) As SÍ 9 ¿e Y; 
perjuro,” - 


Aunque el carácter del Profeta le situaba muy por encima de la mezquina oposición de sus contemporáneos, se apela aquí a su razón y se les 
recuerda la lógica de los acontecimientos. ¿No eran sus calumniadores los auténticos posesos? ¿Qué ocurrió con Walid Ibn Mugira o con 
Abú Gahl o Abú Lahab? ¿O qué, por el lado contrario, con el Profeta y todos los que siguen la recta guía? La historia universal da la res- 
puesta. Esta llamada no se dirige tan sólo a los contemporáneos de Muhammad, sino que es válida para todos los tiempos. (Yusuf “Ali) 


Los hombres se han dado falsos valores y falsas normas. Los valores auténticos son los de Dios, pues su sabiduría es perfecta y universal. 
Penetra tanto las intenciones ocultas como las cosas que los hombres pueden ver; conoce por un igual la historia del pasado, en la que se 
hunden las raíces de nuestra conducta presente, y las consecuencias futuras de nuestras obras actuales. (Yusuf “Ali) 


Los enemigos de la verdad divina se engañan con frecuencia a sí mismos. Pero también a menudo, y en contra de su deseo de cerrar los ojos, 
tienen un vago barrunto de la verdad. Se muestran entonces favorables a los compromisos y les agradaría que también los contrajera el ma- 
estro de las incómodas verdades. Darían gustosos la bienvenida a un acuerdo de esta naturaleza. Este modo fácil de conseguir lo mejor de 
ambos mundos lleva a los más nobles de entre los nuestros a la tentación y debemos estar precavidos si queremos mantenernos en la com- 
pañía de los hombres justos que someten su vida a la voluntad de Dios. Abu Gahl fue uno de los que más se esforzaron una y otra vez por 
arrancar al Profeta compromisos de imposible aceptación. (Yusuf “Ali) 


Que les permitas la idolatría y otras acciones deshonrosas. (Daryabadi) 
Entonces dejarían de injuriarte y perseguirte. (Daryabadi) 


Los yerros morales enumerados a continuación son sólo, por supuesto, algunos ejemplos de los rasgos característicos de las personas por 
cuyas simpatías o antipatías no debemos dejarnos influir. (Asad) 


Sólo los mentirosos tienen que aseverar con juramento sus afirmaciones, porque ya nadie les cree cuando emplean un lenguaje normal. Pe- 
ro cuando una persona es sincera, su palabra basta. (Yusuf “Ali) 
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11. 


14. 


15-, 


14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


20. 


Ni al que difama en ausencia - 1Ez 2 
del difamado,” ni al chismoso, 


... Q ZAS + y »7 >» Ay 
el avaricioso.” el esivo (62) A. ES .% 

, el agresivo, 9 dal 
el pecador, 


LAS rr Y A 1 YA 
el cruel” que (a todas QU 25 el ss JE 


estas características) añade Ea 
la de ser arrogante” 


y, por el simple hecho* de ser Q 3 y ISSO 
rico y de contar con muchos secuaces 


rechaza Nuestra Palabra” cuando se Co) NT a MA e E íl 
le recita, aseverando que no son más É _ 
que mitologías antiguas.” 


Se dice que el pasaje se refiere a Walid Ibn Mugira, por cuya causa fue revelada también la sura 74:11-26 (v. las notas de este pasaje). Mu- 
chas de las calumnias contra el Profeta tuvieron en este hombre su origen. (Qutb) 
Estas concretas y condenables cualidades no son infrecuentes, pero es su acumulación en una misma persona lo que hace a ésta aborrecible. 


Tal fue el caso de Walid Ibn Mugira, cabecilla de la camarilla de los calumniadores del Profeta, que no mucho después de la batalla de Badr 
tuvo un funesto final. (Yusuf “Al) 


El término 4ayr se emplea en árabe para designar la “riqueza” y el “bien”. Referido a las riquezas, significa en este pasaje que el individuo 
en cuestión es mezquino y avaricioso y no da nada a nadie. Si se refiere al bien y a las buenas cualidades, querría decir que se opone a todo 
tipo de buenas obras e impide a los hombres abrazar el Islam. (Mawdudi) 


Junto a los que se engañan a sí mismos y a los atolondrados aparece ahora un tipo de hombre aún más abyecto. No tiene ni la menor idea de 
lo que es lealtad y sinceridad. Está siempre dispuesto a jurar a toda persona su amistad y a toda causa su lealtad. Pero al mismo tiempo va 
calumniando a los demás y provoca desconfianzas entre las personas sencillas pero crédulas. El mal le parece bien y el bien mal. No sólo 
avanza por malos caminos sino que quiere impedir que los demás se comporten rectamente. Si se ve estorbado, recurre a la violencia. En to- 
do caso, se inmiscuye en asuntos que no le incumben, pretextando relaciones con círculos que en realidad querrían mantenerlo lo más ale- 


jado posible. Fantasea sobre sus riquezas o el número de sus partidarios y considera que la religión es superstición caduca. (Yusuf “Ali) 


El vocablo “¿ul -del verbo “azalla (“arrastrar por el suelo algo o a alguien de manera cruel y brutal”)- se emplea para designar a la perso- 
na en la que se dan cita la avaricia y la crueldad. (Asad) 


Los comentaristas interpretan el término zaxzm de varias maneras. Según todos los indicios, se deriva de zarama, que designa las partes de 
la garganta de las cabras que no tienen ninguna función física. Por tanto, zarnzm señalaría al individuo indeseado e inútil. Debe, pues, asu- 
mirse que se refiere a las personas que no prestan ningún servicio a la comunidad. (Asad) 


La palabra zarnzm se aplica a quien carece de todo tipo de conexiones familiares. Según algunos comentaristas se imputa a quienes llevan 
una conducta notoriamente reprobable. (Mawdudi) 


Esta relación causal puede empalmar con el “no prestes oído” de la aleya 10, o también con el “cruel comportamiento” de la 13. En el pri- 
mer caso significaría: “No prestes atención a las personas de este carácter sólo porque disponen de riquezas o de influencias”. En el segun- 


do, el sentido sería: “Este hombre es violento y cruel porque se imagina tener riquezas e influencias”. Tales personas no tienen ningún va- 
lor ante Dios. (Yúsuf “Ali) 


Lit.: “Rechaza nuestras aleyas”, es decir las señales con que Dios nos llama se encuentran por doquier: en la naturaleza exterior y dentro de 
nosotros mismos. En la revelación, cada aleya (o verso) es un signo que simbólicamente significa algo más de lo que dice. De ahí que esta 
palabra “aleya” (o “aya”) se haya convertido en el término técnico para designar los versos del Corán. (Yúsuf “Ali) 


V. 6:25 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


El término banán (lit.: “hijos”) es utilizado con frecuencia en el Corán en sentido trasladado para referirse a los seguidores y también a la 
fuerza laboral; en conexión con la palabra ,22/ (“bienes terrenales”) pretende describir una determinada mentalidad que concede una signi- 
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16. 


17. 


18. 


19. 


ZL: 


2d 


2d, 


24. 


25. 


26. 


2d, 


Pues le marcaremos el hocico? 
(símbolo de su arrogancia). 


Someteremos (a los paganos de 

La Meca) a una prueba?” parecida a la 
que pusimos en práctica con los dueños de 
aquel vergel” que se conjuraron para 
cosechar sus frutos al amanecer” 


sin dejar nada (con que saldar los 
derechos de los pobres).* 


Pero, mientras dormían, y por 
orden del Señor, un desastre 
azotó el (vergel),” 


-. SURA 68 


ZAS A 1». de 1. > 
¡Sp E fs 


a VÍ Y AS 


TAR or 
CD aja Y, 


LAS Si la A 
dejándolo totalmente yermo.” QU) aras Io 


ficación pseudorreligiosa a las posesiones y la influencia y que valora los signos visibles del éxito terrenal como prueba de la “rectitud” de 
una persona que no necesita ninguna otra guía. (Asad) 


Orgulloso como está de sus riquezas y su influencia, rechaza la religión como “cuentos de viejas”. (Mawdudi) 


El hocico es la parte más sensible del cuerpo de los cerdos. El hombre inicuo se convierte en animal y, por tanto, se le somete a control al 
modo como se sujeta a los animales. (Yusuf “Ali) 

Todos los comentaristas señalan que el texto debe ser entendido exclusivamente en sentido trasladado: “le marcaremos con una humillación 
inimaginable”. (Asad) 


En cuanto que se les garantiza una felicidad que supera ampliamente sus méritos morales. (Asad) 


“¿Por qué les van tan bien las cosas a los malos?”. Ésta es la pregunta una y otra vez replanteada en todos los tiempos. La respuesta no es 
fácil y en ella deben tenerse en cuenta los siguientes elementos: 1) el libre albedrío del hombre; 2) su responsabilidad moral; 3) la necesidad 
de sintonizar la voluntad humana con la voluntad divina; 4) la paciencia y la magnanimidad de Dios, que concede el más amplio espacio de 
juego posible 5) a su gracia; y, en fin, 6) la naturaleza del castigo espiritual, que no es simplemente una acción abrupta o caprichosa, sino 
un proceso largo y lento en el que en cada fase se ofrece ocasión para el arrepentimiento y la conversión. Todos estos puntos se ilustran de 
excelente manera en la parábola de los dueños del jardín, donde se denuncian también la avaricia, el egoísmo y la desmesura de los hom- 
bres y su tendencia a descargar sobre hombros ajenos las culpas propias apenas les es posible encontrar un chivo expiatorio. Quedan clara- 
mente explicadas todas estas cosas. Ahora bien, la gracia de Dios es ilimitada e incluso tras los más graves delitos y castigos hay siempre 
lugar para la esperanza de un jardín mejor que el perdido, sólo con que el arrepentimiento sea sincero y la persona afectada se someta ple- 
namente a la voluntad de Dios. Pero si, a pesar de todo, no se da esta sumisión, el castigo en la vida futura será incomparablemente mayor 
que las pequeñas tribulaciones de la parábola. (Yusuf “Ali) 

V. también 18:32-44. (Mawdudi) 


Exclusivamente para ellos, sin compartir nada con los demás, en contra de los usos de sus antepasados. (Daryabadi) 


En todos nuestros proyectos debemos tener siempre presente que su éxito depende de hasta qué punto concuerdan con la voluntad y el plan 
de Dios. Todas las cosas están sujetas a Su voluntad universal. Estos hombres insensatos se habían propuesto en secreto despojar a los po- 
bres de sus legítimos derechos, pero se hundieron en una situación en la que no sólo no pudieron hacerlo sino que se vieron privados de aque- 
llo de que ellos habían proyectado privar a los otros. (Yusuf “Ali) 

El texto empalma con la pregunta retórica de las aleyas 14-15, supra. (Asad) 


Una terrible tormenta arrasó sus frutos y sus árboles. El jardín quedó en un un estado irreconocible. (Yusuf “Al:) 


Como un lugar abandonado cuya cosecha ya ha sido recogida. (Yusuf “Ali) 
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21. 


28. 


29: 


30. 


31. 


32. 


33: 


Al alba siguiente se animaban entre sí: e 
e . 28 o e 
¡Id temprano a vuestra propiedad, ue ES ol rn 2 de vay 
si estáis decididos a cosecharla!”. 
ES ME de ss VALE 
Efectivamente, partieron musitando: QU) ayu as lll 
“:No dejéis entrar hoy en 


él a ningún pobre!”.? CE) 15 £L el o Y dl 


Así pues, madrugaron convencidos (6D, 9 Po o 
de que serían capaces de privar a 
los (pobres de su derecho).?” 


Lo “a 4 mis 24 eL 
Pero cuando vieron (cómo había (0) SJ E yl 6 úl 
quedado)” se dijeron: “Nos hemos 
equivocado.” 
LES y . ME *» 
¡Pero no! Hemos sido privados* QU 9y 12 A 
(de nuestra posesión)!”. 


Cuando se despertaron aún ignoraban que la tormenta nocturna había arrasado el jardín. Seguían enredados en sus egoístas sueños y se ima- 


ginaban que si madrugaban lo suficiente podrían engañar a los pobres y privarles de la parte que les correspondía. V. también la nota si- 
guiente. (Yusuf “Ali) 


Los pobres tienen derecho a una parte de la cosecha. Los ricos propietarios de este jardín se proponían despojarles de este derecho, pero su 
avaricia fue castigada y tuvieron que soportar pérdidas mucho más graves. Querían engañar, y ni siquiera tenían valor para enfrentarse abier- 


tamente a los engañados. Mediante el subterfugio de actuar en las primeras horas de la mañana pretendían despertar la impresión de que no 
habían caído en la cuenta de los derechos de los otros. (Yúsuf “Ali) 


Como se trata de un delito social, el texto enlaza con las precedentes aleyas 10-13. (Asad) 


En virtud de una injusta decisión. (Yúsuf “Ali) 
El término árabe 2ard significa aquí “retener”, “detentar”. (Isfahánt) 


Estaba totalmente destruido y dispersado por la fuerza del viento. (Daryabadi) 


Todos sus sueños se derrumbaron cuando advirtieron que su jardín estaba hasta tal extremo devastado que apenas era posible reconocerlo. 
Donde habían esperado obtener una rica cosecha, tropiezan ahora con un terreno devastado. Su primer pensamiento se dirigió a las pérdidas 


personales, a la pérdida de la fuerza laboral empleada y a la pérdida de capital. Habían pretendido retener la parte de los otros en su cosecha 
y ahora la pierden ellos toda entera. (Yusuf “Al1) 


Hemos perdido el fruto de nuestro trabajo. V. 56:67 y sus notas. V. también la nota precedente. (Yúsuf “Al) 
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28. 


31. 


32. 


34. 


35. 


36. 


37. 


38. 


El más moderado? de ellos dijo: “¿No os qe a 5 SÁ SA á AL 
había aconsejado: (Sed agradecidos a Dios 
y) celebrad Su gloria?”.* 


z Ly 2% ZAS > 4 és ¿ AD ers 146 
“ Gloria a Nuestro Señor”, rezaron. QY eb 5 6 US a 
“Realmente nos hemos comportado como 
verdaderos pecadores!”. 

AS >) ., 110% 

Y se recriminaban unos a otros.” E) á As Jam Je pra Jl 
Decían: “¡Ay de nosotros; realmente 0) 5d e A Te Ue 
hemos sido unos transgresores! E 


Quizá (si nos arrepentimos sinceramente) “A A E e Toc 
nuestro Señor nos compensará con pl Ue e Uso o e 
algo mejor que ese (vergel); pues Snes, 


todo lo que (ahora) anhelamos es (que) 
el Señor nos perdone”.* 


No era necesariamente un hombre recto, pero existen diversos grados de culpabilidad. Les había prevenido, aunque al final también él se- 
cundó sus injustos proyectos. (Yusuf “Ali) 


Deberíais haber sido magnánimos frente a los pobres y humildes frente a Dios. (Daryabadi) 
V. también supra, la aleya 13 y sus notas. (Asad) 


Sólo ahora, tras haber tenido que pasar tan amarga experiencia. (Qutb) 
Cuando desciende el castigo sobre la codicia y la injusticia, los hombres tienden a descargar sus culpas en otros. Tal vez en el presente ca- 


so algunos de los implicados habían advertido a dónde les llevaría la rebelión contra la voluntad de Dios, pero de todas formas decidieron 
participar en la empresa atraídos por los posibles beneficios. No pueden ahora rehuir su responsabilidad. (Yusuf “Ali) 


Si el arrepentimiento era sincero, quedaba una esperanza. Dios trueca a menudo el mal en bien para nosotros. Pero si no había sinceridad en 
su arrepentimiento, esa hipocresía añade un delito más a los anteriores. (Yusuf “Ali) 
Algo mejor, a saber, su perdón. (Asad) 
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33. Ésta fue una de las formas del 2 24 
castigo” (en este mundo); pero si (los 
infieles) supieran que el castigo A 
de la otra vida será mayor aún (no Sy 
quebrantarían ningún precepto divino).*” 


r es 0% e te Ct ” ,?, 
NAAA 


34. El Señor tiene reservados los GU? O e A 

á (GE) pal cr y e gl ol 

Paraísos de la Delicia para los que E RS 
cumplen bien para con El.* 


35. (¡Infieles!) ¿Aspiráis, acaso, a que ES A lí ól 
Nosotros demos el mismo trato mp E E Ja 
a los obedientes y a los rebeldes?*? 


36. ¿Qué os sucede? ¿Qué manera SE iS ES A 
de juzgar es esa?* 


37.  —¿Disponéis, acaso, de un Libro de LAS. Mm. SÍ sá 
referencia* al que consultáis y => o 


38. en el cual elegís lo que más EN) AO Gus E ¿ 
os conviene?” 


39.  Conel que Dios aflige a algunas personas en este mundo. El texto enlaza así con la primera frase de la aleya 17, supra, que encierra a su vez 
una alusión a la mentalidad descrita en las aleyas 14-15. (Asad) 


40.  Yaenesta vida se abate repentinamente, en el momento menos pensado, el castigo por la avaricia, el egoísmo, la brutalidad y la injusticia. 
De todos modos, si sentimos un sincero arrepentimiento, permanece siempre abierta la posibilidad de la misericordia divina. Si ya los cas- 
tigos de esta vida nos parecen tan terribles, mucho peores serán los de la futura, pues entonces ni los tormentos serán pasajeros ni habrá ya 
oportunidad de conversión. (Yusuf “Ali) 

Los coraixíes de La Meca, que rechazaban el mensaje de Dios porque eran ricos e influyentes, deberían sacar de este relato la oportuna lec- 


ción y no dejarse ofuscar por las riquezas y el poder que Dios les había concedido para ponerlos a prueba. El castigo divino amenaza ya en 
esta vida, pero mucho más aún en la futura. (Qutb) 


41. Deben entenderse en sentido espiritual -pues se refieren a la cercanía de Dios- todos los símbolos de la felicidad descritos aquí mediante 


conceptos tomados de las percepciones de los sentidos. Un jardín es un motivo de felicidad, pero la felicidad del jardín espiritual consiste 
en la presencia de Dios. (Yúsuf “Ali) 


42.  Larespuesa lleva ya implícita la respuesta negativa, porque son diferentes los objetivos de los unos y los otros, como pudo verse claramen- 
te en las aleyas anteriores. (Qutb) 
La arrogancia espiritual, que rechaza la fe en Dios, es tal vez el mayor de todos los pecados, porque le cierra al hombre el acceso a la gracia 
divina. El hombre arrogante se atiene a sus propias leyes y sitúa su voluntad personal en el centro de su universo. Pero, ¿cómo puede me- 
dirse la voluntad del hombre con la voluntad de Dios? Se crea sus propios fetiches: ídolos, sacerdotes, divinidades. Pueden convertirse en 
fetiches incluso las facultades otorgadas por Dios, como la inteligencia o la ciencia, elevadas a la categoría de ídolos. Pero, una vez asocia- 
dos a Dios, la pregunta siguiente es: ¿serán capaces de descubrir los misterios divinos, o al menos los misterios de la vida y del alma? (Yusuf 
<Al) 
Ésta es, cronológicamente, la primera vez que aparece en el Corán la palabra muslimin, que traduzco por “hombres que se entregan (sumi- 
samente) a Dios”. Debemos, en este punto, tener en cuenta que el uso “institucionalizado” de este término -es decir, su aplicación exclusi- 


va a los seguidores del profeta Muhammad- es una evolución inequívocamente postcoránica, que las traducciones del Corán deberían evi- 
tar. (Asad) 


"al-muslimun podría también significar: difundir la paz. (N. del T.) 


43, ¿Qué pasa con vuestras tablas de valores, vuestras pautas de conducta y vuestra capacidad de discernimiento? (Qutb) 
Sería contrario a toda sana razón humana que Dios no distinguiera a sus servidores obedientes de los rebeldes. (Mawdudi) 


44.  — Unescrito de la revelación celeste. (Daryabadi) 


45. Es opuesto tanto a la razón como a la justicia que los hombres rectos y honrados tengan el mismo fin que los inicuos. Ya en esta vida no 
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39. 


41. 


42. 


46. 


47. 


48. 


49. 


SO. 


¿0 tal vez os apoyáis en Nuestra firme Si 5) | z y SÍ 

promesa de concederos total libertad 

de acción hasta el día de la Resurrección?“ (0) ACI 
pe 12% >».?- 


(¡Mubammad!) Pregúntales: ¿Quién de (CO 
ellos es el garante” (de que Dios dará el 
mismo trato a los obedientes y a los 


rebeldes)? 


Si tan convencidos están de la existencia de EAS a e A 
copartícipes* (de Dios), que les traten éstos e 

(igual que Nosotros trataremos a los fieles) (Ed) E A 
el Día en que todo se agrave ] 
extremadamente” y en que se invite a los Sa NN A vos 5 
infieles a prosternarse (ante Dios como ES 2 
último recurso para salvarse), pero EY) Oya 


entonces no estarán ya facultados para 
realizarlo.” 


siempre puede el hombre llevar a cabo lo que se propone, aunque dispone de una cierta libertad de elección. ¿Cómo puede esperarlo bajo el 
dominio de la verdad y de la justicia perfectas? (Yusuf “Ali) 
Esto es, una justificación moral de la pretensión de que lo que se tiene por conveniente es, eo ¿pso, correcto. (Asad) 


Si no existe a este respecto ningún escrito revelado vinculante, debería haber al menos algo parecido a lo que poder recurrir, por ejemplo, 
una promesa de Dios, una declaración de garantía válida hasta el día del Juicio Final. Pero no se da ni lo uno ni lo otro. (Qutb) 

Los idólatras no pueden apoyarse en una especial alianza con Dios que los situaría por encima del resto de los mortales. Se condena asi- 
mismo la concepción judía de ser “el pueblo elegido”. Es cierto que un determinado pueblo o un concreto grupo humano puede ser elegido 
por Dios, en virtud de su actitud espiritual, para conservar y proteger la verdad divina. Pero bajo la condición de que sigan Su ley. Si se tor- 
nan arrogantes o egoístas, pierden esta posición. No tienen una garantía permanente e incondicional hasta el día de la Resurrección. (Yusuf 
“Ali) 


En definitiva, ninguno de ellos querrá salir fiador de la afirmación de que Dios les ha otorgado este privilegio. (Qutb) 
El término árabe za“7m indica un garante o un portavoz. (Mawdudi) 


“Socios o compañeros (de Dios)”: por ejemplo, en la doctrina de la Trinidad o bajo cualquiera de las formas del politeísmo. Tales concep- 
ciones destruyen la enseñanza básica de la unicidad de Dios. (Yusuf “Ali) 

Auténticos “socios o compañeros”, es decir, hombres sabios que comparten sus mismos puntos de vista y siguen sus mismos caminos exis- 
tenciales. (Asad) 


Lit.: “cuando se descubre la pierna”. (N. del T.) 
Es decir, cuando se revelen todos los secretos. La pantorrilla es símbolo del más oculto secreto. (Yusuf “Ali) 


Cuando se advierta cuán poco sabían, cuán ignorantes eran. (Hamidullah) 


Lo harían muy a gusto, pero no pueden, porque ha pasado su tiempo y ahora ya no lo merecen. (Qutb) 


Ea] 


SE UE 
Moon dra le 
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43. Estarán (hundidos* en la desesperación más 34 el E as 2 ME rt AICR 
extrema) con miradas abatidas y aspecto de 
afrentados por la ignominia, porque (en la ¡CARTA A 
vida mundanal) gozando aún de sus plenas a as. 
facultades,” se les convocaba a realizar la 
oración ritual (pero rehusaron hacerlo). 


44. Deja que Yo me” haga cargo de quienes Ls e A A 
» (a ) ¿, y ; Y JO 
rechazan el Corán. Les llevaré al suplicio e A E A 
paso a paso desde donde no lo adviertan.*” A 


45. Los toleraré (por algún tiempo); 
pero Mi plan” es inescrutable. q eS o! el ss 


46. ¿Les reclamarás acaso remuneración” POR AB A A 
alguna a cambio de transmitirles dolió pj o o DA 3 
el Mensaje hasta un extremo tal que 
se encuentren agobiados por las deudas? 


47. ¿O tienen acaso el Libro de la EV) O DES e 2 ae 
( 
Predestinación de donde transcriben S ne 
las resoluciones” tomadas? 


51. El recuerdo de su pasado, unido a su situación presente, les llena de un sentimiento de desesperación y de profunda humillación. V. también 
supra, la nota 49. (Yusuf “Al1) 


52.  salimúuna. completamente, en plena posesión de su capacidad de decisión y volición, no forzados, como ahora, a la vista del inminente pe- 
ligro. (Yusuf “Al1) 


53. Nótese la transición del “mi” al “nosotros” en este verso y luego de nuevo al “yo” y el “mi” en la aleya siguiente. En el Corán se utiliza la 
primera personal del plural como fórmula mayestática, al modo como se hace en los decretos de los monarcas (= Nos). Cuando aparece la 
primera persona del singular, se quiere expresar una especial relación personal, bien la de la gracia y la misericordia (como por ejemplo en 
2:38 o en 2:150) o -como en este pasaje- la del castigo. (Yusuf “Ali) 


Con quienes niegan la revelación de Dios en general y el mensaje de la resurrección en particular. Sólo Dios tiene derecho a decidir si y có- 
mo serán castigados. (Qutb) 


54.  V.7:182 y sus notas. No debemos impacientarnos cuando nos vemos obligados a contemplar la buena fortuna de los malos. Tal vez ya esa 
misma apariencia de bienestar sea una parte de su castigo. Este castigo puede darse también bajo la forma de una catástrofe o un descala- 


bro, pero lo que es de todo punto seguro es que llegará. En cualquier caso, no podemos comprender en todo su alcance el plan de Dios ni es 
competencia nuestra discutirlo. (Yusuf “Ali) 


55. El término Xayd designa aquí claramente el plan inescrutable de la creación de Dios del que el hombre sólo puede captar algunos aspectos 
fragmentarios, pero nunca su totalidad: un plan en el que cada cosa y cada suceso tiene una función determinada y nada acaece al azar. V. 
10:5 y sus notas. De forma indirecta, el apartado anterior alude al tema de por qué Dios permite que haya hombres malvados que gozan de 
bienestar y hombres buenos sujetos a padecimientos. La respuesta indica que en esta vida no siempre podemos comprender plenamente a 
dónde conduce, en definitiva, la dicha o desdicha aparentes, ni qué papel desempeñan en el plan creador de Dios. (Asad) 


Hay aquí una explicación para los fieles y una clara advertencia a los idólatras de que la prosperidad de que disfrutan en la tierra es una tram- 
pa que aumentará aún más su castigo en la vida futura. (Qutb) 


56.  V. 52:40 y sus notas. A los incrédulos no les cuesta nada escuchar al predicador, porque no reclama un salario por su trabajo y sufre inclu- 
so por su causa. Ni siquiera exige reconocimiento o conversión. El texto se refiere en primer término al Profeta, pero es también posible una 


interpretación general. El hombre recto no pide recompensa por sus exhortaciones o su ejemplo; si lo hiciera, el montante sería mucho más 
elevado de cuanto el mundo podría pagarle. (Yusuf “Ali) 


57. Los incrédulos se comportan como si tuvieran acceso a los misterios de lo invisible, pero si intentaran formular las leyes que rigen el mun- 
do del espíritu fracasarían en el empeño. (Yusuf “Al1) 
V. 52:41 y sus notas. Lo oculto cae fuera de nuestro campo de percepción y de nuestro control. Si hubieran tenido acceso a ello, habrían po- 


dido muy bien consignar por escrito cosas para la recta guía de sí mismos y de otros. Pero tuvieron que contentarse con escuchar lo que 
Aquel que conoce todas las cosas quiso revelarles. (Yusuf “Al1) 
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48. 


49. 


S8. 


59. 


60. 


61. 


62. 


63. 


(¡Muhammad!) Ten paciencia* (con tu 5] SA AS KE als Sl 
pueblo) hasta que tu Señor dicte Su - 

sentencia y no te comportes como (Jonás), el e ONIS As ¿556 
que fue tragado por el pez” cuando (en un 

arrebato de cólera, abandonó el escenario 

de su misión. Sin embargo), estaba 

angustiado en el interior del pez, reconoció 

su culpa y Nos suplicó el perdón. 


sho  ujyon Moo Ps ¿4 %, Í 
Pues si la gracia del Señor no le hubiera ASA dll 53 05 y ds : SEN 
alcanzado entonces, habría sido arrojado a pá 
ss” 
terreno yermo,” cargado aún con su culpa.” py 


No obstante, el Señor le devolvió “ su A A 
A 
estatuto de enviado virtuoso.*: ORAR A: 


El presente apartado alude sobre todo a la imposibilidad de defender la errónea conclusión de que puede alcanzarse inmediatamente la so- 
lución de todos los secretos del universo y de que la ciencia antropocéntrica -expresada en el “consignar por escrito”- puede enseñar a sus 
adeptos todo cuanto consideren necesario para llevar una vida placentera. (Asad) 


Todavía pertenece al futuro el tiempo en el que Dios emitirá su sentencia sobre vuestro éxito y sobre el fracaso de vuestros enemigos. Has- 
ta entonces, debéis soportar con paciencia y constancia los sufrimientos y las tribulaciones vinculados a la proclamación de la fe. (Mawdudi) 


V. 21:87-88 y sus notas. V. asimismo 37:139-148 y las notas a este pasaje. A Jonás se le había confiado la misión de predicar a los habi- 
tantes de Nínive, que era una ciudad entregada al vicio. Los ninivitas reaccionaron con hostilidad y persecuciones, de modo que para huir 
de sus enemigos Jonás se embarcó en una nave. Pero estalló una gran tempestad y los marineros le arrojaron al mar. Fue tragado por un gran 
pez, tal vez una ballena, y, en aquella cárcel viviente, se arrepintió y fue perdonado. También los habitantes de Nínive, a los que fue envia- 
do de nuevo, consiguieron el perdón, pues esta vez también ellos se convirtieron. Hay aquí una doble parábola sobre la gracia de Dios y su 
disposición al perdón, y un precepto, a saber, el de ser firmes y pacientes y entregarse plenamente al cumplimiento de la voluntad divina. 
(Yusuf “Ali) 

También al profeta Muhammad -Dios le dé paz- se le exhorta en este ejemplo a no entregarse a la ira y a la frustración sino a llevar adelan- 
te con firme perseverancia su misión en La Meca. (Asad) 


V. 37:145 y sus notas. (Asad) 


Cuando estaba todavía cargado con su falta y aún no había obtenido el perdón. Sin la misericordia divina habría perecido en aquel estado. 
(Asad) 


Jonás fue elegido, por la gracia de Dios, para ser Su enviado en Nínive. A causa de la debilidad humana, perdió momentáneamente la pa- 
ciencia y recibió el pertinente castigo, pero su sincero y verdadero arrepentimiento y el reconocimiento de la bondad y de la gracia divina le 
salvaron de la desesperación física y anímica y de la extinción de la luz de Dios en él. (Yusuf “Ali) 


V. 4:69 y sus notas. En la hermosa compañía de los justos hay sitio para todos, sea cual fuere su nivel de progreso espiritual, desde los gra- 
dos más sublimes a los más modestos. Pero del mismo modo que en una democracia auténtica los derechos y deberes de cada ciudadano 
concreto son plenamente reconocidos por todos los demás, así también en esta compañía todos están unidos por el vínculo de la rectitud, 
aunque sean diferentes las cotas del conocimiento y la experiencia de sus miembros. (Yusuf “Ali) 
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51. 


52. 


65. 


Los incrédulos, cuando escuchaban el las Ú ; al Ga 1 Sl 3% a 
Corán, habrían querido devorarte con su _ Es 

. Lp... Aros 5%, - 3% No pus 
(envenenada) mirada; pero lo único que oso fl Ost ES 
podían decir de ti se reducía a afirmar: 
“Es un perturbado”.* 


EE “o es 
Sin embargo, el Corán no es ad NA 
sino la Doctrina a seguir por los 
seres de todos los mundos.* 


El hombre inicuo mira al hombre honrado “como si le quisiera devorar”, o intenta hacerle perder el equilibrio y la serenidad. Utiliza palabras hi- 
rientes de todo tipo, como “loco”, “poseído por malos espíritus” y cosas parecidas. V. supra la aleya 2 y sus notas. Pero no por eso el hombre rec- 
to se deja apartar de su camino. El mensaje de Dios es verdadero, permanecerá por siempre y está dirigido a la creación entera. (Yusuf “Al) 


Un mensaje que ningún loco o poseso puede pronunciar ni transmitir. (Qutb) 


Ésta es la más extremada antítesis respecto de la posesión diabólica. Para el concepto “los mundos” v. también 1:2. Del mismo modo que 
hay universos astronómicos y físicos, los hay también espirituales. (Yúsuf “Ali) 
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Introducción a la sura 69 


_ AL-BAQOA 
EL DÍA INDEFECTIBLE 


EF” sura se remonta a la primera época de la etapa media de La Meca y desarrolla ideas escatológicas. La verdad absoluta no 


puede fracasar, sino que acabará por imponerse. Nadie debe, pues, dejarse engañar por las falsas apariencias de esta vida. 


La revelación remite a la realidad segura y verdadera. (Yusuf “Ali) 
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A NN RN ot 


Sura 69 
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7 EE mo (13) AS 
MUS. qe 


AL-HÁAQOA 
EL DIA INDEFECTIBLE 


En el nombre de Dios, _ YN Y a ———l 


el Clemente, el Misericordioso. 
1. ¿El Día Indefectible (de la Resurrección)?" 
2. ¿Qué es el Día Indefectible? 


3. Y, ¿quién podría describir el terror del 
Día Indefectible?? 


4. Los tamudeos y los “aditas? negaron la QJ decido aloy 39 EA 
existencia del Día del Gran Golpe? 
(el de la Resurrección). 


. . ZLATS A Zo. ..xJ Eo AS ¿4 
5. Pero los tamudeos fueron aniquilados Go) UL, ¿El 3 
por una incontenible catástrofe.” 
l. »al-haggart*. la verdad segura, el suceso que acontecerá sin falta, inevitablemente, la situación en la que todo engaño y toda ilusoria apa- 


riencia se desvanecen y se manifiesta la verdad absoluta. Las preguntas formuladas en estas aleyas generan una atmósfera de misterio. La 
solución viene dada a través del ejemplo de la gente de Tamud, la de “Ad y de otros pueblos de tiempos antiguos, que despreciaron la ver- 
dad de Dios y hallaron, ya en este mundo, un final súbito y violento, que representa simbólicamente la gran catástrofe en la vida futura. 
(Yusuf “Al:) 

El día de la Resurrección. Entonces adquirirán los hombres plena conciencia de la calidad de su vida pasada y, liberados de todo autoenga- 
ño, se verán a sí mismos como lo que realmente fueron y descubrirán el hondo significado de todas sus acciones pasadas y, a una con ello, 
de su destino en la vida futura. V. también 37:19; 39:68; 50:21-22 y sus notas. (Asad) 


2. Es decir, que esta súbita percepción de la realidad última supera todo cuanto el hombre puede imaginarse o es capaz de esperar. De donde 
se sigue que no hay respuesta para esta pregunta retórica. (Asad) 


Estas dos preguntas, la de esta aleya y la de la anterior, pretenden centrar con más fuerza la atención del oyente en lo que sigue, para que 
comprenda la importancia de los temas. (Mawdudi) 
3. V. 7:33; 7:65 y sus notas, donde se ofrecen más detalles sobre estos dos pueblos de la Antigijedad. (Yúsuf “Al1) 
4. Es una nueva descripción del terrible día del Juicio. El vocablo ¿477% “Gran Golpe” figura también como título de la sura 101. (Yusuf “Ali) 
5. El pueblo de Tamúd oprimía a los pobres. Su profeta Salih reprobó esta conducta y les presentó la admirable camella como símbolo de los 


derechos de los menesterosos, pero ellos la desjarretaron. V. también 7:73 y sus notas. En castigo, fueron aniquilados por una gran catás- 
trofe, un seísmo, acompañado de un formidable retumbar del trueno. (Yusuf “Ali) 
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10. 


Y los “aditas fueron aniquilados 
por un gélido e impetuoso tornado,* 


que Él desencadenó durante siete noches É fra AS y a) a de (A 
y ocho días interrumpidos, dejándoles E a 
muertos y derribados en el lugar ETS A ASAS 
como si fueran huecos troncos - LN 
de palmeras.” Y le 
¿Podrás acaso encontrar el rastro de un Q) al mA 5 Se 


solo superviviente de entre todos ellos?* 
Faraón? y otros pueblos anteriores” 0) Lil ES Vs e des 
parecidos a él y los de las ciudades 

corrompidas” (de Lot) 

cometieron los más graves pecados. 


Cada uno de ellos se rebeló contra AA A TE A pa 
: Ñ Q) 2h sel cad SÍ 

el correspondiente enviado del Señor “> 

y, en consecuencia, Él les aplicó 

un castigo extremo. 


Las gentes de “Ad eran un pueblo inicuo. Su gran fortaleza física les movió a atacar y someter cruelmente a otros pueblos. Cuando Dios les 
envió al profeta Hud, fueron demasiado soberbios como para seguirle y postrarse humildemente ante Dios. Por eso irrumpió sobre ellos es- 
te castigo. (Qutb) 


Es una imagen de gran plasticidad: los muertos yacen esparcidos por doquier como huecos troncos de árboles con las raíces al aire. La gen- 
te de “Ad debió ser de notable estatura. (Yusuf “Ali) 


Aquella catástrofe provocó la aniquilación total del pueblo de “Ad y, a continuación, del de Tamud. Sólo ha quedado su leyenda. (Yúsuf 
“Ali) 


Moisés fue el mensajero enviado al Faraón. V. la historia de su vida en 7:103-137 y sus notas. El Faraón dio más que sobradas pruebas de 
una arrogancia extrema. En justa correspondencia, también su caída fue especialmente profunda y arrastró en ella la de su dinastía y la de 
todo su pueblo. (Yusuf “Ali) 


Los reyes de otras naciones anteriores, que también fueron arrogantes y altaneros, se situaron por encima del resto de los mortales y pro- 
clamaron ser dioses. (Qutb) 


Se refiere a Sodoma y Gomorra, las ciudades de la llanura a las que fue enviado Lot. V. 9:70; 7:80-84 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
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11. 


14. 


15. 


16. 


12. 


13. 


14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


(¡Mortales!: Acordaos que) cuando E a ARA Al 
el agua (del Diluvio)” lo inundó Xx d _ 
todo, fuimos Nosotros quienes llevamos 

a vuestros (antepasados) en el Arca, 


para hacer de este acontecimiento un (1) 15, RE Os: TÍ ASE EAT AE 
recuerdo que os sirva de exhortación” y 

para que el oído atento lo retenga” 

(y sea consciente de su alcance) 


(El Día de la Resurrección), cuando O) 54 a a ) A NS (56 
atruene el primer golpe de trompeta,” 


we 


la tierra y todas las montañas serán cra AE Jus y ñ ls 
desplazadas y machacadas'' unas contra á 


otras de un solo golpe. 

a LEI Ho 210 rs . .. 
Entonces se producirá el Qo) dll ads de. 55 
Magno Acontecimien 


El firmamento se quebrantará,'* porque es opte is 
(QU) A AA 
estará falto de soporte DY Calo day A AN 


Fue una inundación de enormes proporciones. V. 7:59-64; 11:25-49 y sus notas. Los preparativos de Noé para hacer frente al diluvio le atra- 
jeron las burlas de todos, v. 11:38 y sus notas. Pero él se atuvo a la orden de Dios y construyó el arca para que pudieran salvarse en ella de 


la catástrofe los habitantes de la región. Como la construcción se hizo de acuerdo con el mandato divino, se dice aquí que “os llevamos a to- 
dos (al arca)”. (Yusuf “Al) 


Fue un ejemplo destinado a mostrar a todas las generaciones que el mal recibe siempre su castigo, mientras que los hombres rectos son sal- 
vados por la gracia de Dios. (Yusuf “Ali) 


V. la sentencia bíblica: “Quien tenga oídos, que oiga” (Mateo 11:15). Pero en este pasaje coránico el sentido es más complicado. Tal vez el 
oído oiga, pero puede ocurrir que el oyente no esté preparado para recordar también en el futuro lo que ha oído, aunque acaso por un mo- 
mento se ha sentido vivamente impresionado y ha sacado las enseñanzas oportunas. La verdad tiene que penetrar mucho más fina y honda- 
mente. Y esto es lo que se dice aquí. (Yusuf “Ali) 


Llegamos ahora al acontecimiento inevitable, al día del Juicio, que es el tema de esta sura. Se habla del primer toque de la trompeta, tam- 
bién mencionado en 39:68 y explicado en sus notas. (Yúsuf “Ali) 


Todo el mundo visible por nosotros conocido desaparecerá y surgirá un mundo nuevo. Se mencionan aquí en especial las montañas porque 


son símbolo de la solidez, la majestuosidad y la perennidad. Serán “reducidas a polvo”, es decir, perderán de un solo golpe su forma y su 
existencia. (Yusuf “Ali) 


El fin de este mundo tal como nosotros lo conocemos, al que sigue la resurrección. (Asad) 


La expresión ”as-sama” puede designar aquí el firmamento visible o también, en sentido alegórico, los cielos o la totalidad de los sistemas 
cósmicos, tal como están contenidos en la concepción del “universo”. La “hendidura” o “desgarramiento” es, tal vez, una comparación con 
la que se quiere expresar el colapso total del orden cósmico. (Asad) 
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17. yen todos sus confines aparecerán A AMAN A 
ré <p 0% Ja J sl as e! 
los ángeles.” Ocho de sus grupos 2 0% 0. 20 qe z 


ó ] E IIA 
transportarán, por Encima de ellos, ¡0 EA 
el Trono del Señor. 37 MA PY 


18. Ese Día seréis presentados (ante 7 cen NY o 
el Tribunal). Nada de vuestros hechos AS . 
quedará disfrazado.” 


o 1022 . 243. ” a. .- , e ¿e 
19. A quien se le entregue el registro 153 esla Jyis A AY Ss 


de sus hechos en la diestra proclamará 2 
(jubiloso): “¡Tomad! ¡Leed mi registro!” | (COPAS 


20. ¡Yo siempre estuve convencido de O y A 
que sería juzgado (el Día de hoy)!”.” ais gos cabo 


É A ER 
21. Éste contará con un modo PA 
complaciente de vida 


ZO ze > 
22. en el excelso Paraíso, IE A y 


19. Se describe, con pinceladas poéticas, la escena mediante detalles plásticos concretos, con el objetivo de señalar que no hay palabras ade- 
cuadas con las que poder expresarlo y que nuestras limitadas facultades humanas no pueden abarcar la situación en su totalidad. El cielo se 
hiende. Nosotros nos imaginamos que el cielo es la morada de los ángeles. ¿Cómo concebir entonces lo que les ocurre? Se agrupan en los 
confines, porque ha desaparecido el velo que oculta la gloria de Dios. Esta gloria es el Trono, el símbolo de su poder y de su autoridad, de 
su justicia y su verdad. V. 39:75 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


20.  V. la nota precedente. Los ángeles representan manifestaciones de la gloria divina. Tal vez el número ocho no tenga aquí ninguna signifi- 
cación especial, a no ser que quiera referirse a la forma del “Trono”. Los tronos orientales son a menudo octogonales, de modo que en cada 
ángulo debe situarse un portador. Cuando son cuadrangulares, son cuatro los portadores, con otros cuatro para el turno de relevo, lo que da 
un total de ocho. Toda la descripción es simbólica y pretende dar a entender la gloria de Dios, el Altísimo. (Yusuf “Ali) 

Dios es infinito, tanto en el espacio como en el tiempo. Es, pues, evidente, que el término “trono” tiene un sentido trasladado, que pretende 
transmitir la idea de que su dominio es inmensurable y absoluto y se extiende sobre todo cuanto existe o puede existir (v. 7:54 y sus notas). Tam- 
poco el “transporte” de Su Trono es otra cosa sino una comparación, es decir, una alusión a la manifestación plena de su omnipotencia el día de 
la Resurrección. El Corán no dice qué o quienes son estos “ocho” sobre los que se apoya esta manifestación. Algunos comentaristas antiguos 
suponían que se trata de ocho ángeles o de ocho grados angélicos, mientras que otros confesaban abiertamente que no puede afirmarse si se tra- 
ta de ocho o de ocho mil ángeles. Tal vez nos hallemos ante una alusión a los ochos atributos (no descritos con mayores precisiones) de Dios o 
a los ocho aspectos de su creación. Como el Corán advierte en otro lugar: nadie. salvo Dios, conoce su significación definitiva. (Asad) 

La concepción de Dios del Corán nos libera de la idea de que sea un ser que reside en algún lugar concreto y deba ser trasladado por sus cria- 
turas cuando se desplaza a otra parte. Con la intención de transmitirnos un trasunto de Su dominio se ha recurrido aquí a la imagen de un rey te- 
rrenal. Sólo así podemos comprender su soberanía. Pero en ningún caso es acertado entender estos textos al pie de la letra. (Mawdudi) 


21. Aquel Día quedarán al desnudo los cuerpos y las almas, las conciencias, las acciones y las intenciones. Todo lo oculto se manifestará, in- 
cluidos los planes y los intentos más secretos de los hombres. (Qutb) 


22.  V. 17:71, donde se dice que los justos llevan el registro de sus acciones en la mano derecha. En 56:27 y en otros lugares se les califica co- 
mo “los de la mano derecha” o “los compañeros de la mano derecha”. (Yusuf “Ali) 
De estas anotaciones se desprende que han llevado una vida recta en este mundo. V. también 74:39 y sus notas. En las notas a 56:8-9 se ex- 
plica el origen lingiístico del simbolismo de “derecha” e “izquierda”. (Asad) 


23. El hombre justo se alegra porque se demuestra que la fe que alimentó durante su vida terrestre estaba plenamente justificada y se convierte 
ahora en realidad por así decirlo ante sus mismos ojos. Había comprendido y creído que tanto el bien como el mal tendrán sus adecuadas 
consecuencias, aunque las apariencias superficiales de la vida en la tierra parezcan indicar lo contrario. (Yusuf “Al1) 

Creyó siempre en la resurrección y actuó de acuerdo con esta creencia. (Asad) 
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23. cuyos frutos estarán al alcance de la mano.” GEO G lo 
24. “¡Comed y bebed a placer” As (58 bs e. 1 
en virtud de lo que habéis . a 
anticipado en la vida pasada!”.” pajon 


25. En cambio, a quien se le entregue el registro E 3 3 ¿d . 4% és 4 
> ¿YA Es ns 3" 3 y yy 
de sus hechos en la siniestra,” se lamentará - > 


(desesperado): “¡Ojalá no se me hubiera ñ - 


entregado mi registro,* ñ 
. . SO ys Y e As 
26. ni me hubiera enterado del resultado as la y3l y 
de mi juicio!” 
LAOS e/ , A NA, ES 
27. ¡Ojalá que mi muerte hubiera QI dio al! E [E 
sido la definitiva!” 
DS Le pe EE e 5] es 
28. ¡De nada me ha servido mi riqueza! flo geo 


29. ¡Se ha desvanecido mi poder!”.” a LE Ge NA 


24. Este simbolismo tiene su punto de arranque en los racimos de uvas maduras y jugosas que cuelgan tan bajo que están al alcance de la mano 


y pueden ser saboreadas como se merecen. V. 55:44; 76:14 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


25.  V.2:110 y sus notas. (Yúsuf “Al1) 


26. Habrá otro mundo, completamente nuevo, nuevos cielos y nueva tierra, y los bienaventurados podrán contemplar con espíritu alegre el 
tiempo pasado. V. 14:48 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

27. Hay aquí una contraposición respecto de los que recibieron sus anotaciones en la mano derecha. V. también 69:19 y sus notas. Los justos se 
alegran cuando rememoran el pasado y ya su simple recuerdo tiene un valor en sí mismo. A los inicuos, en cambio, esta memoria los hun- 
de en la desesperacion. Ya sólo esto es un terrible castigo. (Yusuf “Ali) 

28. ¡Ojalá no lo hubiera recibido a la vista de todo el mundo! ¡Ojalá hubiera sido castigado en secreto! (Mawdudi) 

29. ¡Ojalá nunca hubiera tenido que enfrentarme a lo que he hecho en el mundo! (Mawdudi) 

30. La muerte tras la vida terrena fue sólo una transición a un mundo nuevo. Ahora desean que la muerte hubiera significado el fin de todas las 
cosas. Pero no es así. (Yusuf “Ali) 

3 Le 


Se lamenta, hundido en la más profunda desesperación y la más insondable tristeza, de que aquellas riquezas y aquel poder de que tanto se 
jactaba en la tierra no le sirvan ahora de nada en absoluto. Está perdido sin remedio. (Qutb) 
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30. 


31. 


37. 


32 


33. 


34. 


35. 


36. 


37. 


38. 
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AA IST RI rn . e ra tac E 
AS A RA ema A RO ARM AO cios 


¡(Vosotros, guardias del Infierno)!:? a e 
“:Retiradle y encadenadle!”* E 
— (sentenciará Dios entonces). 


66 ER a + L“ : 2 
¡Abrasadle en el Infierno! Q nie eL > 
LOS 12 ACI or del 1 e A 
¡Mantenedle allí sujeto con una larga cadena,” AL Ebo ús lo alo y > 
LAES 2 Ze > OS 

porque no creía en Dios, el Majestuoso,* QS) bl dido va Y YE 
ni exhortaba a alimentar al menesteroso.*” y labo de Es $; 


Por ende, hoy no encontrará aquí ningún A Eo e 
compadre (que le pueda defender) QU) ee Les poll 


ni más alimento que las serosidades k 
purulentas” (de los cuerpos abrasados), =P Y - 


reservado para los que fueron SEL Y] se Ly 
premeditadamente pecadores”. 


A E 
(Yo, Dios), juro? por todo cuanto percibís, das ls pl 


Se da la orden siguiente. (Yusuf “Al1) 


Tal vez también: “Atadle las manos al cuello para recordarle que cuando todavía era libre se cerró a todas las manifestaciones de amor al 
prójimo y a todas las obras de misericordia”. V. también 17:29 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
V. también 13:5; 34:33; 36:8 y sus notas. (Asad) 


Se describen aquí con lúgubres colores las repercusiones de la injusticia: 1) “Cogedle”: Para el injusto, la primera fase es la pérdida de su 
libertad de espíritu. Queda convertido en esclavo del sufrimiento, de los prejuicios, de la envidia, del odio y de otros males. 2) “Ponedle una 
argolla al cuello” o “atadle las manos al cuello”, de modo que queda drásticamente reducida su capacidad de acciones de amplio alcance y 
se agostan sus simpatías. 3) “Arrojadle al fuego”: es devorado por las llamas de la destrucción que él mismo ha provocado. 4) “Sujetadle a 
una cadena”: las consecuencias del mal se propagan hasta convertirse en una larga cadena que le mantiene sujeto por varias partes. (Yusuf 
“Ali) 

“Sujetadle a una cadena junto a otros igualmente injustos”. V. 14:49 y sus notas. (Asad) 


Ha alejado a su corazón de la fe en Dios y de la misericordia que siente por Sus criaturas, mientras que todos los restantes seres -insertos en 
la totalidad de la realidad existente- creen y proclaman las alabanzas divinas. Sólo él se ha separado de Dios y, con ello, y a la vez, del uni- 
verso sometido a Dios. (Qutb) 

La injusticia se apoderó del injusto porque había abandonado a Dios. Corrió tras su personales deseos y divinizó sus propias concepciones; 
o bien, se orientó hacia las criaturas y se olvidó del Creador. (Yusuf “Al1) 


V. 107:3; 89:18 y sus notas. El resultado práctico de su rebelión contra el Dios misericordioso fue que estos hombres también cerraron su 
espíritu a la compasión. No sólo no ayudaron a los necesitados, sino que impidieron que otros lo hicieran. Por eso no contarán en la vida fu- 
tura ni con amigos ni con simpatías. (Sustento). (Yusuf “Ali) 


Con su crueldad y su injusticia hirieron a muchas personas en esta vida. Como símbolo de su retribución se dice ahora que tienen que beber 
la pus que supuran aquellas heridas. (Yusuf “Alr) 


Aparece un juramento parecido en 36:75; 70:40; 90:1 y otros lugares. La palabra de Dios es la quintaesencia de la verdad. Pero, ¿qué ocu- 
rre cuando alguien tiene dudas acerca de si un determinado mensaje anunciado por un profeta es realmente palabra de Dios, o sólo el relato 
ficticio de un poeta o el vano vaticinio de un adivino? Debemos analizar el tema a la luz de nuestras más elevadas capacidades espirituales. 
Da testimonio de Dios tanto lo que conocemos del mundo visible, donde, a largo plazo, el engaño tiene que ceder el puesto a la verdad, co- 
mo lo que del mundo invisible podemos experimentar a través de las antes mencionadas facultades de nuestro espíritu. Se nos exhorta a bus- 
car por estos medios la verdad. Entran en este campo de investigación tanto los fenómenos naturales perceptibles -incluidos los del hombre 
mismo y las condiciones orgánicas de su existencia personal- como la sociedad humana y las leyes cognoscibles de su evolución y su oca- 
so. (Asad) 
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to . ís bié 39 AS A A 
39. y por cuanto no percibís también, ya 


40. queel Corán es Palabra (de - 
Dios) recitada por el noble 
Enviado.” 


41. No son palabras compuestas por un poeta.* sE Ús Li E 
No obstante, vosotros de ningún modo 


vais a creerlo. 
42. Tampoco es la prosa rimada de un adivino.” (ES) ES É sí Ea Já S: 
No obstante, vosotros rehusáis emplear la aia > 


razón (analítica). 


BD >) / e a Me 
43. Es (con todo el rigor de este concepto) EY MM JA 
la Revelación? del Señor de los mundos. 


LS CR NA AA 
44. Si (Muhammad) Nos hubiera atribuido CEE) ¿eV jes Lale Jya 
algo ajeno a Nuestras palabras, 


LS Ar +. í e %- 
45. le habríamos (castigado severamente),* dl ae Y 


39. La existencia abarca muchas más cosas de las que el hombre puede percibir. El hombre ve y comprende tan sólo una mínima parte de la to- 

talidad de la existencia, a saber, lo concerniente a esta tierra y a la función de representante de Dios en ella que el mismo Dios le ha confia- 
do. Y ni siquiera puede abarcar la tierra entera, a pesar de que no es, a su vez, sino una minúscula pieza de la inmensa maquinaria del uni- 
verso. V. también 6:59; 57:4; 35:11: 35:41; 6:95-99 y sus notas.(Qutb) 
“Lo que no podéis ver” se refiere a las verdades no directamente palpables, es decir, a aquellas a las que el hombre sólo llega a través de la 
intuición, del instinto y de la voz de la conciencia. Todas ellas dan testimonio de que la luz que la divina revelación arroja sobre las verda- 
des más íntimas y sobre las interconexiones entre todos los seres existentes es una realidad objetiva y de que es el resultado de una revela- 
ción auténtica en cuanto que supera todo cuanto el entendimiento humano es capaz de conseguir. (Asad) 

40. “El noble Enviado”: el que, en razón de la pureza de su vida, es digno de honor y del que puede abrigarse la sguridad de que no se inventa 

las cosas, sino que lo que manifiesta es su propia y personal experiencia interna de la revelación. (Yúsuf “Al) 

Se califica aquí al Corán de “palabra del noble Enviado” en el sentido de que pudo ser escuchado a través de las palabras pronunciadas por 

el Profeta. En la aleya 43, /2fra, vuelve a insistirse en la idea de que se trata verdaderamente de un mensaje del mismo Dios. (Mawdúdi) 

41. El poeta se nutre de su fantasía y el factor subjetivo es en él tan predominante que aunque podemos aprender muchas cosas merced a sus 

composiciones, no podemos creer que todas las admirables cosas que narra hayan ocurrido en realidad. Un poeta de escasa inspiración no 

hace sino propalar vulgares exageraciones y falsedades. (Yusuf “Ali) 

42. Las predicciones del futuro de los adivinos son mera apariencia y sólo anuncian, además, sucesos sin trascendencia espiritual. La mayoría 


de sus vaticinios son engaños y de ninguno de ellos puede extraerse una verdadera enseñanza o una exhortación. Y la exhortación es, pre- 
cisamente, la verdadera tarea del noble Enviado. (Yusuf “Ali) 


43. Los árabes paganos podían ver por sí mismos que quien les traía la revelación era un hombre noble y amable, que bajo ningún concepto per- 
seguía objetivos egoístas, y que sus seguidores experimentaban una transformación como nunca podría conseguir la palabra de un poeta o 
de un adivino. Podían comprobar muy bien, a partir del análisis del lenguaje, que no se trataba de composiciones poéticas ni de oráculos, 
sino de un mensaje de contenido inigualable. Podían, además, observar los admirables fenómenos de la naturaleza, que se producían ante 
sus mismos ojos, y descubrir las eficaces leyes que los gobiernan. Pero fueron incapaces de percibir lo siguiente: que sólo Dios es el Crea- 


dor y Señor del universo. Todos los demás seres son cosas creadas. La resurrección tendrá lugar de forma ineludible. Y Muhammad fue el 
auténtico enviado de Dios, con la misión de transmitirles el Corán. (Mawdudi) 


44. 


Lit.: “Le habríamos agarrado por la derecha”. La mano derecha es la mano de la fuerza y de la destreza. Cuando se le ata alguien la mano 
derecha, se le impide actuar como quisiera o poner en práctica sus proyectos. Aquí se quiere decir que un eventual embaucador habría sido 
descubierto sin demora. No podrá llevar a cabo sus embustes por tiempo indefinido. Los enviados de Dios, en cambio, aumentan día a día 
su poder, a despecho de todas las persecuciones de que suelen ser objeto. Así ocurría también en el caso del Profeta, cuya veracidad, serie- 
dad y amor a todos iban siendo cada vez más conocidos a medida que pasaban los años. (Yusuf “Ali) 

Para Dios es cosa fácil eliminar a un embaucador. (Qutb) 
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la aorta 7 a á 


47. y ninguno de vosotros habría y A pú E EA G 
podido impedírnoslo.* dd 
oo KN Y ASA 
48. El Corán es la Doctrina de los que cumplen a iS AL 
bien” para con Dios. 


> E Z AAA 
49. Nosotros sabemos que hay entre vosotros SE MAS Uls 
quienes niegan (la Revelación).* 


50. Pero (esta actitud) será (el motivo) SÍ Je iS a, 
de la desesperación” de los incrédulos. Ñ _ 


es 


E AA 
51. El Corán es la Verdad absoluta.*” (Ed) yy! ao AL 


52. ¡Celebra, pues, la Gloria del Nombre ES A 
del Señor,” el Majestuoso! EH sal Ly ES, . Co” 


45. Con lo que se le seccionaría, literalmente, el nervio de la vida. (Yusuf “Ali) 


46. El falsario no tiene acceso a la protección de que gozan, bajo cualquier circunstancia, los enviados de Dios y las personas piadosas. (Yusuf 
“Ali) 


47. Que creen en lo que se halla fuera del alcance de la percepción humana. V. 2:2-3 y sus notas. (Asad) 
El Corán es una exhortación dirigida a cuantos desean evitar el mal y sus nocivas consecuencias. (Mawdudi) 


48. Recibirán su castigo a su debido tiempo. (Daryabadi) 


49. El mensaje de Dios es una buena nueva para cuantos creen en El y obedecen Sus leyes, porque es un mensaje de gracia y de perdón en el 
camino que conduce a la conversión. Pero para los incrédulos es motivo de inquietud, porque condena la injusticia y anuncia el castigo pa- 
ra quienes no quieren apartarse de la iniquidad. (Yusuf “Ali) 


50. La verdad es segura en sí misma, pero presenta diversos grados de certeza según como sea percibida por cada persona y como sea interpre- 
tada en las situaciones psicológicas individuales. Se da, por ejemplo, la probabilidad o la seguridad que surge de la aplicación de la capaci- 
dad de discernimiento humano y de su correcta evaluación de las pruebas aducidas. A esto se lo denomina “/mu-/-yagín, es decir, la certi- 
dumbre derivada de la reflexión racional. Existe también la certidumbre basada en el hecho de que alguien ve algo con sus propios ojos, y 
entonces tenemos el “aynu-/-yagin, la certeza de la comprobación personal. V. también 102:5-7 y sus notas. Y hay, en fin, como ocurre aquí, 
la verdad absoluta, en la que no existe la más mínima posibilidad de error o de engaño de los sentidos. Es el hagqu-/-yaqin a que se refiere 
este pasaje. (Yusuf “Ali) 


51. Dado que Dios nos hace llegar, a través de su revelación, la verdad absoluta, recae sobre nosotros la tarea de entenderla y de darle las gra- 
cias por ella. Debemos proclamar las alabanzas de Dios en nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestras obras. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 70 


AL-MA ÁRIG 
LA SUBLIMIDAD 


F' también una sura escatológica, estrechamente enlazada con la temática de la sura anterior. La paciencia y el misterio del 
tiempo señalan los caminos que llevan al cielo. El mal y el bien llegarán al fin a su correspondiente destino. 


Cuanto a la cronología, se sitúa en los inicios de la etapa media de La Meca, tal vez muy poco después de la sura 69. (Yusuf “Al:) 
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AL-MA ARIG 
LA SUBLIMIDAD 


ER (1) 


RA 


En el nombre de Dios, en A , 
y E NL | f 
el Clemente, el Misericordioso. SA 


1. (En tono desafiante) un (incrédulo) AR Loc Ba 
Nos ha urgido' el castigo ineludible. 


2. Pero este castigo alcanzará AA E cas 
irremediablemente a los incrédulos.* 


3. (Será por orden) de Dios, el de la (3) A] 3 De] E 
sublimidad,' 


ll Habrá tal vez quien se pregunte: “¿Cuándo vendrá el Juicio?”. La pregunta lleva implícita de ordinario una cierta dosis de duda. La respuesta 
dice: el misterio del tiempo cae fuera del ámbito de la capacidad de la comprensión humana. Hay, de todas formas, algo que afecta directa- 
mente a los hombres y está relacionado con su comportamiento y su bienestar futuro, descrito aquí en los cuatro puntos siguientes: 1) El Jui- 
cio llega con total seguridad y nada ni nadie puede estorbar su venida. 2) Traerá un terrible castigo sobre los incrédulos, mientras que los 
justos no tienen nada que temer. 3) El castigo viene de Dios, Señor tanto de la justicia como de la misericordia: no se trata, pues, de un gol- 
pe ciego del destino. 4) Se nos recuerda otro de los nombres de Dios: “Señor de los caminos ascendentes”. Es decir, aunque tiene su asien- 
to en las alturas, en el trono de su omnipotencia y de su gloria, no es inalcanzable, sino que su infinita misericordia ha previsto posibilida- 
des de ascenso hasta Él. V. también infra, la nota 3. (Yusuf “Al) 

En el terreno de los hechos históricos concretos la pregunta pudo ser formulada por Nudar Ibn al-Harit o por Abú Gahl. Ambos retaron al 
Profeta a que hiciera descender sobre ellos el castigo. (Daryabadi) 
Algunos comentaristas han entendido el verbo sa”a/a en el sentido de “preguntar”. Con todo, a menudo significa también “reclamar” o “exi- 


gir”, es decir, como quien lanza un desafío. V. también 8:32 y sus notas. Este tipo de retos aparece mencionado en varios pasajes del Corán. 
(Mawdudi) 


Zi En vista de que a muchos de los que niegan la verdad y actúan, en consecuencia, inicuamente, les van bien las cosas en este mundo, alguien po- 
dría preguntarse en tono dubitativo cuándo se mudará de hecho esta situación y se implantarán los valores absolutos, tal como pide la justicia di- 
vina. En esta aleya 2 se responde al interrogante “¿acaso?”, mientras que en la aleya 4 se da respuesta a la pregunta: “¿cuándo?”. (Asad) 

3. ma“arig, “gradas”, “peldaños”, “caminos de subida”. En 43:33 se emplea esta palabra en su sentido literal. Aquí tiene una honda significa- 
ción espiritual. ¿Podemos ascender hasta la sublimidad de Dios? En su gracia infinita, garantiza este privilegio a los ángeles y a los seres es- 
pirituales, entre los que también se encuentra el hombre en su aspecto más noble. Pero no es un camino fácil, ni es posible salvarlo en poco 
tiempo. V. también las dos notas siguientes. (Yusuf “Ali) 

Existen diversos caminos por los que el hombre puede “ascender” al conocimiento de la existencia de Dios y alcanzar así la “proximidad” 
espiritual; de ahí la forma plural. La elección del camino es un problema de decisión personal. V. también 76:3 y sus notas. (Asad) 

Dios menciona aquí uno de los atributos de su soberanía, a saber, el de haber previsto rutas de ascenso hacia su excelsitud que los ángeles y 
los espíritus (sobre todo Gabriel) utilizan para recibir las Órdenes divinas, llegar hasta Su cercanía, presentar informes sobre sus propias 
obras y las de Sus siervos, dialogar con Él y suplicar el perdón en favor de los creyentes que viven en la tierra. (Qutb) 

Aparte esto, también suben hasta Dios las buenas obras de los moradores de la tierra, sobre todo las oraciones bien hechas. Ascienden asi- 
mismo hasta Él las almas de los profetas y de los mártires y las súplicas de quienes se ven hundidos en una miserable situación o son injus- 
tamente perseguidos, sean creyentes o no lo sean. (4ad:zz). (N. del T.) 
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4 hacia cuya audiencia ascienden* KE as MN ER AZAR 
ud 249, W3 Te y J RA] - 

los ángeles, Gabriel incluido, en un C d ES 

día” equivalente a cincuenta mil (69) Ss a a fe as 

años (terrestres ).* - 


o 
5. — Ármate, pues, (Muhammad) de una DRA 


paciencia serena,” 
6. ya que (los incrédulos) piensan A 
que (el día de la Resurrección) es la y el 
(un acontecimiento) lejano,” 
(ED) gs Í a 
7 pero Nosotros lo consideramos casi 37 7 
inminente. 


8. El cielo ese Día tendrá el aspecto de TA OA RARA 
Qe IS 


masas de minerales fundidos” > ES 
9.  ylas montañas” parecerán copos de EAS AG ES A 


lana cardada. 0 ñ 


4. Ascienden hasta Él los ángeles con su caudillo (Gabriel), en un día que dura tanto como 30.000 años de los nuestros, es decir, el día del Jui- 
cio Final. (Qutb) 
rúuh “espíritu”. V. 78: 38 y 97:4, donde se menciona al “espíritu y los ángeles”. En 16:2 hemos traducido A por “revelación”. Algunos co- 
mentaristas opinan que “espíritu” se refiere aquí al ángel Gabriel. Pero a mi entender, es también posible una interpretación general, que en- 
caja mejor en este contexto. El hombre está equipado con el espíritu de Dios, v. 15:29. En el reino del espíritu todos seremos elevados has- 
ta la luz de la faz divina y su gloria nos transformará. (Yusuf “Ali) 
V. también 26:193; 2:97 y sus notas. (Mawdudi) 


5. No puede alcanzarse esta gloriosa transformación si no se ponen a contribución los mayores esfuerzos espirituales. Si medimos el tiempo 
tal como lo experimentamos en el nivel de esta vida presente, este proceso puede durar milenios. Pero en el nivel espiritual tal vez sólo du- 
re un breve instante. V. también 32:4-5 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


6. La idea del “tiempo” carece de contenido cuando se aplica a Dios, que es atemporal e infinito. V. 22:47 y sus notas. El tiempo tiene una 
realidad perceptible sólo en relación con las esencias creadas, no con el Creador. Tampoco en la vida futura tendrá ya significación para los 
hombres y la pregunta “¿cuándo?” no tendrá sentido. (Asad) 


7. La exhortación a la paciencia y la perseverancia es uno de los puntos esenciales de todo mensaje y es aplicable tanto a cada profeta concre- 
to como al conjunto de los fieles que les siguen. Es necesaria para conservar la quietud y la alegría interior. Esta exhortación que aquí diri- 
ge Dios al Profeta debe fortalecer su corazón frente a lo que le preparan los que niegan la verdad. (Qutb) 

Cuando una persona temerosa de Dios es perseguida y topa con dificultades en el mundo debe ejercitarse en la paciencia - pero no en el ti- 
po de paciencia acompañada de lamentos reprimidos, sino en aquella otra que se conforma con el orden de Dios porque cree y sabe que es 
un orden bueno. Esta paciencia está emparentada con la quietud en Dios, pues brota de la fe y de la confianza en Él. (Yúsuf “Ali) 


8. Los incrédulos mequíes y los de todos los tiempos. (Asad) 


9. Los inicuos ven tan lejano el día de la retribución por sus malas obras que llegan a dudar incluso de que se les pidan cuentas. Pero ante Dios, 
y según los parámetros de su plan universal, está muy cerca. (Yusuf “Ali) 


10.  Elentorno habitual del hombre, de azules cielos y tranquilas y apacibles montañas, se tornará aquel día espantosamente amenazador. (Qutb) 
V. 18:29; 44:45 y sus notas, donde se presenta al metal fundido como el alimento que consumen los condenados. Aquí se compara al cielo 
con este metal o, según otra traducción, con las heces del aceite. Se quiere así transmitir la idea de que el hermoso cielo azul se funde y se 
desvanece. (Yusuf “Ali) 

Cambia continuamente de color. (Mawdudi) 


11.  V. 101:5, donde se compara a las nubes con los copos de lana cardada. Los montes, que de ordinario ofrecen una estampa tan estable, son 
como copos de lana en manos del cardador. (Yusuf “Ali) 
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10. Nadie, entonces, preguntará ni por (50) Gs Le MA Ni 


el más íntimo de sus allegados,” 


»/ e A GAR e SS AS 
11. apesar de que se reconocerán.” El réprobo PS a É > paa. 
procurará librarse del castigo de aquel Día _ pan p 
a costa de sacrificar sus propios hijos”* QY AO La 
ZAS E a 
12. asu consorte,” a su hermano, QU ay coros 


13. asu tribu que le amparaba mn A 


14. ya todo el mundo” con tal de que 
le sirva para salvarse.” 


de 
ZOS AT Y - A 
15. ¡Pero nada de eso! (El Infierno será Oo) ¿ll Y 
su destino inexorable), una hoguera 


16. que arrancará las extremidades” 


AA EA 
17. y reclamará a quien se había comportado des e des 
con indiferencia o con desdén” 
(con respecto al Mensaje) 


12. El universo tal como nosotros lo conocemos ha desaparecido de tan radical manera que a una con él se han desvanecido incluso los rasgos 
distintivos del cielo y la tierra. También se transformarán las relaciones interhumanas, que se mudarán a actitudes terribles y detestables. 
Cuando los inicuos tengan que hacer frente a su responsabilidad personal se apoderará de ellos un terror tal que dejarán en la estacada a sus 
amigos más íntimos, pues su sola presencia aumentará aún más su desesperación. (Yusuf “Ali) 

13. No se desamparan porque no se vean, sino porque aun viendo los unos la desesperada situación de los otros los ignoran, pues bastante tie- 
ne ya cada uno de ellos con su propia desesperación. (Mawduúdi) 

14. — El malvado estaría dispuesto a entregar, para pagar su rescate, a sus hijos, su familia, los amigos y parientes que le protegieron y le ayuda- 
ron, el universo entero. Tan desmesurado es su egoísmo y tan desesperada su situación. (Yusuf “Ali) 

15. 


sahiba significa literalmente “compañera”. La mutua compañía es uno de los presupuestos fundamentales del matrimonio. (Daryabádi) 


16. En resumen, con todos cuantos estuvieron a su lado en la tierra. (Daryabadi) 


17. — Este hombre lo daría todo por su liberación. Pero ya nada puede salvarle. (Yusuf “Ali) 


18. El fuego no abrasa sólo su cuerpo, sino que llega hasta su mente, su corazón (v. 104:7) y sus sentimientos. Dicho de otra forma, se describe 


el castigo con la metáfora de un fuego que penetra hasta las más hondas profundidades del ser. (Yusuf “Ali) 
19. Se describe aquí la injusticia con cuatro pinceladas magistrales. Las dos primeras se refieren a la voluntad o la psicología de los hombres in- 
justos y las dos últimas al uso que hacen de las cosas agradables de esta vida. 1) La injusticia inicia su andadura volviendo la espalda a lo 
que es justo y dejando de lado -por cobardía o por indiferencia- sus obligaciones. 2) La conciencia y el sentido de la justicia intentan impe- 
dir esta deserción; la gracia de Dios sale por doquier al encuentro del injusto y procura moverle a conversión; pero este hombre de corazón 
endurecido se aparta deliberadamente, se burla del ofrecimiento y lo rechaza. 3) La consecuencia de semejante conducta es que se entrega 
a la avaricia, amasa riquezas y se apodera de bienes materiales sobre los que tiene ningún derecho; a todo ello vienen a sumarse la hipocre- 
sía, el engaño y acciones delictivas. 4) Cuando ya ha adquirido bienes materiales, su siguiente paso es mantener a los demás alejados de 


ellos, impedir la libre circulación de la riqueza y mantenerla oculta, sea por despecho o por envidia. Nos hallamos ante una evolución espi- 
ritual de signo negativo. (Yúsuf “Ali) 
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PA e cae 


18. ya quien amasaba fortuna” y la atesoraba e 
(sin pagar los derechos fiscales). (QU T£3bh q 


19. El hombre es, en virtud de su propia QS Sl ES] o! 
naturaleza, emotivamente inestable,” 


20. se desespera” cuando sufre un ¡CACA 
. de | |: 
descalabro Ss A DA 
a LS Ls >”. Da 
21. y se comporta mezquinamente Q iS a la 15 


cuando le llega la abundancia.* 


LESA AÑ e 
22. No ocurrirá así con los (creyentes) que QU) aia Y) 
observan las oraciones preceptivas,” 


ELO e AN Ús 
23. queno dejan de cumplirlas bajo 0 no Je rá YN)! 
ninguna circunstancia,” 


24. de cuyos bienes abonan el derecho” IH pr > pa a a 
que tienen reconocido 


20.  Amasa riquezas por medios ilícitos. (Daryabadi) 
V. también 69:33-34 y sus notas. (Mawdudi) 


21. Es un comportamiento infantil, al que también se aferran los adultos cuando no llegan, a través de la oración, a una conducta mejor. (Qutb) 
El hombre tiende a la inestabilidad, que le hace oscilar entre el cumplimiento fructífero y el descontento y la frustración crónicos. Con otras 
palabras, lo que determina que el resultado último sea positivo o negativo es el modo como utiliza esta capacidad que Dios le ha concedido. 
Las dos aleyas siguientes aluden a lo segundo, mientras que las aleyas 22-25 indican que una auténtica conciencia moral y espiritual puede 
transformar el desasosiego innato en una fuerza positiva y puede aportar, por tanto, estabilidad y quietud. (Asad) 


22. El participio %azu“reúne las ideas de la “impaciencia” y del “lamento por el destino” y es, por tanto, el polo opuesto de sabr (“paciencia”). 
(Asad) 


23. Cuando topa con dificultades, todo son lamentos y desesperación. En la abundancia, en cambio, es arrogante y se olvida tanto de los dere- 
chos de los demás como de sus propias debilidades. V. también 41:49-50. (Yusuf “Ali) 


24. La oración es sólo uno de los aspectos de lo que se ha dicho en otros lugares acerca de las personas creyentes y justas. En este pasaje la ora- 
ción no significa sólo un simple número de ritos formales. Significa entrega plena a Dios. Se trata, pues, de una seria aproximación al co- 
nocimiento de la presencia divina (“perseverancia en la oración”); significa Obras de beneficiencia, intento por orientar la vida presente ha- 
cia la futura, búsqueda del beneplácito divino y deseo de evitar su ira; es castidad, sinceridad y veracidad; es salvaguarda de la santidad de 
Su presencia (v. ¿27ra, aleya 34). (Yusuf “Ali) 

Los que se vuelven conscientemente a Dios en la oración. El texto no se refiere a la simple oración ritual sino a la actitud espiritual que sub- 
yace bajo ella y a las necesidades del espíritu. En este sentido, empalma con la afirmación de la aleya 19, supra, según la cual el hombre es 
por su propia naturaleza inestable, pero cuando utiliza de modo adecuado esta inquietud puede llevarle a un progreso espiritual consciente 
que le permite liberarse de la autocompasión y del egoísmo. (Asad) 

La oración implica necesariamente que el hombre cree en Dios y que intenta actuar de acuerdo con esta fe. (Mawdudi) 


25. Ninguna pereza, comodidad ni ocupación de ningún género le impiden las oraciones regulares. Otra posible significación es que cumple sus 
oraciones con plena quietud y humildad interior, no como un fastidioso deber o con la mente puesta en ideas irrelevantes. (Mawdudi) 


26. Se refiere al azaque y otras limosnas obligatorias. Los pobres tienen, en efecto, un derecho sobre las posesiones de los fieles. (Qutb) 
V. 51:18 y sus notas. La auténtica generosidad consiste en averigurar quién está necesitado de algo, lo pida o no. Hay no pocas veces entre 
los pordioseros, vagos que quieren vivir a costa de los demás. En cualquier caso, debemos indagar a fondo el tema, porque una pequeña ayu- 
da puede llevar de nuevo a los extraviados al buen camino. Y, en todas las circunstancias, los que disponen de riquezas, capacidades o po- 
sibilidades, tienen la obligación de procurar descubrir quiénes están realmente necesitados de su ayuda, para demostrar así que emplean to- 
dos los dones de Dios como un bien que se les ha confiado para ponerlo al servicio de los restantes seres de la creación. (Yusuf “Ali) 
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25. para quienes solicitan ayuda fiscal Pto ie 
Y Je 
y los indigentes honestos, Y 10D Y 


OS »” ? 9, 5% A, 0% ,. 
26. que tienen una fe férrea en el LY ls 05 AÑ 
día del Juicio,” 
», A St. 
27. que se precaven ante el castigo” del Señor, (D á A ne z- yA, 


28. porque nadie debe sentirse seguro y O) pre E e al 
contra el castigo del Señor,” 


29. que se abstienen de toda práctica e a » 
sexual 


30. fuera del ámbito conyugal” el o E je Í 
o con las esclavas,” en cuyo caso 


h harles. OI 
no hay nada que reprocharles Qu Gra gls 
31. Quienes traspasan estos límites ER AA AR A e A, 

serán considerados transgresores.” ON A io es y pa 


sail no es aquí un pordiosero, sino alguien que pide ayuda. makrum es la persona que no puede ganarse el sustento por sí misma, o no en 
medida suficiente. A estos les socorren los temerosos de Dios por su propia iniciativa, y sin esperar a que se lo pidan. (Mawdudi) 
27.  Lafe en el día de la Resurrección es parte constitutiva de la esencia misma de la fe. De acuerdo con ella se orienta el estilo de vida tanto en lo que 
concierne a las ideas como a las tendencias. También dependen de esta fe los valores y las pautas y, con ello, la conducta en su conjunto. (Qutb) 


Son los que no creen que estén exentos de responsabilidades sino que esperan, por el contrario, que llegará el día en que tendrán que rendir 
cuentas ante Dios. (Mawdudi) 


28. Se da aquí un nuevo paso adelante respecto de la fe en el día del Juicio, a saber, el de la fina sensibilidad, la veneración y el temor al casti- 


go que se tiene siempre presente. Y así, el Enviado de Dios, consciente de esta dependencia de la gracia divina, declaró: “Nadie llega al Pa- 
raíso en virtud de sus buenas obras”. Sus compañeros le preguntaron: “¿Tampoco tú, Enviado de Dios?”. A lo que contestó: “Tampoco yo, 
si Dios no me garantiza su misericordia”. (Qutb) 

El auténtico temor de Dios consiste en el miedo o la inquietud por hacer algo en contra de su sacra voluntad o de su ley, y está estrechamente em- 
parentado con el amor. Brota del conocimiento de que toda la paz y toda la quietud interior se basan en la sintonía entre nuestra voluntad y la vo- 
luntad divina universal y de que la injusticia genera discordancia y descontento o, dicho con otras palabras, provoca la ira de Dios. (Yusuf “Al1) 


29. Su Señor está tan descontento que nadie puede sentirse a salvo. Esto significa que el castigo por la injusticia puede llegar en cualquier mo- 


mento, cuando menos se piensa en él. (Yusuf “Al1) 
Se previene así frente a toda idea de autojustificación, porque también las personas “buenas” pueden cometer faltas que luego olvidan. La 


advertencia incluye una exhortación a actuar siempre con clara conciencia, porque la tentación no ronda sólo a los que niegan la verdad, si- 
no también a personas de conducta por lo demás irreprochable. (Asad) 


30. Los que se abstienen de todo tipo de abusos sexuales, del tipo que fueren. (Daryabadi) 
31. Esto significa limpieza de cada alma individual y de la comunidad en su conjunto. En este comunidad todos los niños saben quién es su pa- 
dre y ninguno de ellos se avergiienza de su origen. La posesión de esclavas sólo puede apoyarse en razones legítimas (v. 47:4-5). (Qutb) 
Hoy en día, y en el terreno de las realidades prácticas, el único fundamento jurídico para la “esclavitud” sólo puede ser la situación de pri- 
sioneros de guerra. (N. del T.) 

Están permitidos los matrimonios con prisioneras de guerra (v. 4:25), pero su estatus es inferior al de las esposas libres, mientras no sean manu- 
mitidas. Esta normativa está actualmente superada. La inferioridad del estatus se deriva de la condición de esclavitud, no del matrimonio. Dentro 


del matrimonio no existen diferencias de rango, a no ser las establecidas por los usos locales, que el Islam no reconoce. (Yusuf “AlTi) 
V. también 23:5-7 y sus notas. (Asad) 


32. Cualquier otra forma de sexualidad es ilícita. (Daryabadi) 
V. también 23:5-7 y sus notas. (Mawdudi) 
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con todos los honores. 
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36. ¿Qué es, exactamente, lo que están (y) ralags evi l, eS gl Jl 
buscando esos incrédulos,* cuando en su 
totalidad se dirigen hacia ti 


37. agrupándose en círculos a e JN RA 
diestra y siniestra?” ES 7 


33.  V.5:1 y sus notas, donde se habla de los convenios y de las obligaciones que generan. Los compromisos adquiridos son tan sagrados en los 
asuntos de la vida cotidiana como en las relaciones de marcado carácter espiritual. Por otra parte, también nuestra vida, nuestras facultades 
y nuestras propiedades son bienes que Dios nos ha confiado y debemos cumplir a ciencia y conciencia los deberes que de aquí se derivan. 
(Yusuf “Al1) 
La afirmación es aplicable también a las promesas, tanto a las hechas a Dios como a nuestros semejantes. (Mawdudi) 


34. Si, en cualquier asunto, conocemos su auténtica realidad, debemos testificarlo, porque está en juego la vida y los intereses de nuestro próji- 
mo. En estos temas debemos ser consecuentes, no indecisos, incluso en los casos en que podemos topar con dificultades o corremos el pe- 
ligro de perder algunas amistades. (Yusuf “Ali) 


35.  Enla oración y el culto se incluyen también el trabajo bien hecho, la generosidad y todas las buenas obras. El hombre tiene el deber de pre- 
servar la santidad de este ideal. Y esto significa vivir con la conciencia permanente de la presencia de Dios. (Yusuf “Ali) 


36. Los incrédulos no aceptaban la idea de la vida futura. Cuando se les describía (como en la aleya anterior) esta felicidad de la vida venidera, 
se burlaban y hacían ademán de echar a correr y lanzarse hacia ella como quien compite en una carrera. Con este mismo tono sarcástico se 
les reprende ahora. (Yusuf “Ali) 


37. También este texto enlaza con la aleya 19, donde se hablaba de la inquietud natural del hombre. Quienes no quieren ver la verdad de Dios 
y no tienen, por consiguiente, ningún sólido fundamento sobre el que construir su concepción del mundo, tampoco son capaces de formular 
normas de ética personal y social. Cuando, pues, se ven confrontados con la confesión de fe positiva de una persona, corren de un lado pa- 
ra otro como hombres hundidos en confusión espiritual e intentan, con múltiples y contradictorios argumentos, destruir los cimientos de la 
fe para justificarse a sí mismos en el plano intelectual. Y como extraen toda su fuerza de la conformidad con la opinión pública, sólo pue- 
den hacerlo “en grupos”. (Asad) 


39. 


41. 


42, 


38. 


39. 


40. 


41. 


42. 


43. 


¿Esperan tal vez algunos de ellos 
poder entrar en el Paraíso 
de las delicias?* 


; Nada de esto! Pues todos (los mortales) 


saben que les hemos creado de una 


(despreciable) materia.” No tienen, por 
consiguiente, motivo alguno para rechazar 


arrogantemente Nuestro Mensaje). 


¡(Yo, Dios)!, juro” por el Señor 

de todos los levantes y todos los 
ponientes* que está en Nuestro poder 
(exterminar a todos los incrédulos) 


y sustituirlos? por otros más dignos que 
ellos, pues no podrán zafarse de Nosotros. 


Déjales, pues (Muhammad), sumidos 


en los sinrazones* y las diversiones hasta 


que se topen cara a cara con el día del 
Juicio prometido.” 
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¿Piensan acaso que a pesar de que rechazan el mensaje de Dios, a pesar de que se mofan del Enviado y se burlan de las revelaciones, son 
tan importantes ante Dios que pondrá a disposición de cada uno de ellos algún lugar extra en los jardines del Paraíso? (Qutb) 
El Paraíso de Dios está reservado en exclusiva para los justos cuyas cualidades se han descrito supra, en las aleyas 22-34. (Mawdudi) 


La parte animal del ser humano no es algo por lo que haya que sentirse orgullosos, y ellos lo saben. Sólo a través de esfuerzos espirituales 
y de prolongada preparación a lo largo de una vida recta y ordenada puede el hombre elevarse por encima de las cualidades animales que 
encierra en sí, preservar la dignidad que le es propia como ser espiritual y alcanzar su meta en la vida futura. (Yusuf “Al) 

A saber, del “polvo”, es decir, de las mismas primitivas substancias orgánicas y anorgánicas que se encuentran en la superficie de la tierra. 
Sólo la conciencia espiritual y los esfuerzos del espíritu pueden elevar al hombre por encima de la forma puramente material de su existen- 
cia y llevarle hasta la plenitud interna, simbolizada en el “jardín de delicias”. (Asad) 

En razón de la substancia de que han sido creados, todos los hombres son iguales. (Mawdudi) 


Del vil flujo de semen que ellos conocen perfectamaente. No tienen, por consiguiente, motivo ninguno para la arrogancia ni para rechazar 
con altivez las señales de Dios. (Qutb) 


V. también 69:38; 56:75 y sus notas. El testigo que Dios nos presenta aquí es su propio poder y gloria, tal como se manifiestan en la belle- 
za de los amaneceres y los atardeceres en diferentes puntos según las diferentes estaciones del año. (Yusuf “ATi) 


Orientes y Occidentes están en plural para indicar que el Este y el Oeste no son puntos fijos, como la humanidad creyó durante muchos si- 
glos, sino relativos, según el punto del globo terrestre en que se encuentra el observador. (N. del T.) 


V. 37:5. Si Dios tiene poder bastante para producir fenómenos tan admirables como la salida del Sol en diferentes puntos, ¿no puede acaso 
sustituiros a vosotros, hombres incrédulos, por otros mejores? (Yúsuf “Alt) 
V. también 55:17 y sus notas (Asad) 


El plan de Dios no puede ser derogado. (Yusuf “Ali) 


No es voluntad divina sustituir en este mundo a los “incrédulos” por hombres creyentes, porque esta sustitución no sintonizaría con Su plan 
de una existencia humana multiforme en la que la fe es una y otra vez retada y sometida a prueba por la incredulidad, y a la inversa. (Asad) 


Sus divagaciones filosóficas sobre un supuesto universo “increado” y sobre un hipotético “origen espontáneo de la vida” y su negativa a 
creer en la vida futura y en la existencia de Dios, aunque no tienen ninguna prueba en que apoyarse. (Asad) 


Sus discursos y su escepticismo carecen de sentido, pues todo el material espiritual de prueba habla en su contra. Es como el juego absurdo de 
gente que no reflexiona con seriedad. Pero llega el terrible día del Juicio y la realidad que se describe en las aleyas siguientes. (Yusuf “Al) 


43. Ese Día abandonarán apresuradamente Os Í) E E ASÍ Le Ó gs Ps 
los sepulcros (hacia el lugar de 
la Reunión) como si estuvieran 9 ya, Y 
corriendo hacia la meta.* 


E 
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44. Estarán (hundidos en la desesperación HS SÁ rl els “da ún A al de 


más extremada), con miradas abatidas pa 

y aspecto de agobiados bajo el peso de Ode y 
la ignominia. 

Tal será el Día que se les había prometido.* 


45. Serán irremediablemente arrastrados por fuerzas invisibles al Juicio Universal. (Qutb) 


46. El verbo auxiliar kara, que indica repetición y permanencia, recalca la idea de que ocurre “una y otra vez”, es decir, en todos los tiempos, 
en virtud de seguidas y repetidas revelaciones. (Asad) 
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Introducción a la sura 71 
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s una sura de La Meca, cuya secuencia cronológica carece de importancia. Su tema es que dado que el bien toma partido por 
la causa de la verdad y la justicia, deberá en algún momento ser definitivamente separado del mal, para impedir que éste si- 
ga desarrollando su corrosiva labor. Así aparece sintetizado en la oración de Noé antes del diluvio. La historia de los sufrimien- 


tos de Noé es casi una parábola de la época de las persecuciones contra Muhammad en La Meca. (Yusuf “Ali) 
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En el nombre de Dios, DD OA al pd 
el Clemente, el Misericordioso. 
pr”. »- A Ss “tí me 
1. Nosotros enviamos a Noé' a su pueblo y EU A ol rs dd] les LS 
(diciéndole): “Advierte a tu pueblo contra a 
el inminente suplicio? severo (si se niegan QÍ SN lle pro id 
a creer)”. 


2. Noé dijo: “¡Pueblo mío! Soy el amonestador E) ¿ z ”: SÍ A (A Í 
(que Dios os envía) para comunicaros el 
Mensaje en términos inequívocos:” 


. AS N % sit 02 ess? 4 
3.  Rendid culto exclusivamente a Dios,* "8 ¿bl ly ayala lle al 
cumplid para con El y seguid mis 
instrucciones.” 
1. Son muchos los pasajes coránicos que mencionan la actividad de Noé. V. especialmente 11:25-49 y sus notas. Sus coetáneos se habían dis- 


tanciado plena y absolutamente de todo tipo de normas éticas. Se hacía, pues, de todo punto indispensable una purificación, que se produjo 
de hecho bajo la forma de un gran diluvio. De este modo tuvo un nuevo comienzo en la historia el pueblo de Noé, es decir, el grupo de su- 
pervivientes que salvaron su vida en el arca. (Yusuf “Ali) 


pal Si se hubieran convertido, aún podrían haber alcanzado la gracia de Dios. (Daryabadi) 


Con palabras claras en lo que respecta a los argumentos por él utilizados, que no eran ni misteriosos ni ambiguos, ni titubeantes o fragmen- 
tarios cuanto a sus exigencias, ni imprecisos cuanto a la verdad que proclamaban. (Qutb) 
La exhortación debía ser clara (es decir, sin ambigúedades) y abierta (esto es, patente y pública). Ambas significaciones están incluidas en 


el concepto mubin. Debía advertírseles, en términos explícitos y apremiantes, que todavía estaban a tiempo para alcanzar misericordia me- 
diante la conversión. (Yusuf “Ali) 


4. Eliminando vuestros ídolos. (Daryabadi) 


Se mencionan aquí tres aspectos de los deberes de los hombres: 1) El culto sincero a Dios con toda el alma y todo el corazón; 2) el conoci- 
miento -fruto del temor de Dios- de que todo mal lleva a la autodestrucción y tiene el Juicio como destino final; y 3) que es, por consiguiente, 
necesario convertirse, cambiar de vida y seguir los consejos de las personas rectas. (Yúsuf “Ali) 


3 2376 * 


PARTE 29 


SURA 71 

4. (Solo así) os perdonará todos vuestros JÁ A AA A r 
pecados pasados' y remitirá vuestra hora zo MIA IIS gen 
hasta el término prefijado.” Sin embargo, SR AAC Ry ta 
cuando venza el plazo que Dios ha NES Ol nus 


determinado, no habrá ya más TOR o 
aplazamientos.* Si tuvierais presente (lo que Oy 
os pasará si os negáis a creer, habríais 

abrazado la fe ya)”. 
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para extremar (su actitud).”” 


7. — Cada vez que les invito (a abrazar la fe) para ¡pre ap AA AI es 3 
que sean dignos de tu perdón” se tapan los y 
oídos con los dedos y (los ojos) con la ropa,” y al ú alo Alla 3 AL k 
adoptan actitudes cada vez más pertinaces y Ñ 
posturas cada vez más altivas.” ACACIA 


6. yagfir lakum min dunubikum no significa que Dios perdona algunos de sus pecados. El sentido correcto es el siguiente: “Si aceptáis las tres 
cosas que se os proponen aquí, El os perdonará todo cuanto habéis hecho en el pasado”. (Mawduúdi) 


7. Hasta el día de vuestra muerte. (Daryabadi) 
V. 4:18 y sus notas. (Asad) 


8. Dios concede generosamente plazos, pero sólo Él puede hacerlo. Sus órdenes son determinantes y definitivas; ni los hombres ni ninguna au- 
toridad pueden influir en ellas. Si lo reconociéramos así en el núcleo más profundo de nuestro ser, alcanzaríamos la felicidad última. (Yusuf 
“Al1) 

9. Tras haberse esforzado durante tanto tiempo sin ningún provecho. (Daryabadi) 


10. Cuando se les presentan a los injustos argumentos y exhortaciones convincentes, se dan dos tipos de reacciones. Las personas sensatas acep- 
tan la exhortación, se arrepienten de su conducta y actúan de acuerdo con lo que este arrepentimiento les dicta, es decir, cambian de vida y 
se dirigen a Dios. Pero hay otros que no admiten advertencias, las interpretan como una recriminación y se alejan aún más de la justicia, ce- 
gando así cada vez más los canales por los que puede llegar hasta ellos la gracia salvadora de Dios. (Yúsuf “Ali) 


11. “Para que los perdones”: para que abandonen su actitud de desobediencia y supliquen el perdón de Dios, porque sólo actuando así podrán 
ser perdonados. (Mawdudi) 


12.  Entendida al pie de la letra, esta frase significa que se tapan los oídos con los dedos para que no les llegue la voz de quien les amonesta y se 
cubren el cuerpo con la ropa para que no les alcance la luz, de modo que el reprensor no les puede ver. Pero es también posible otra inter- 
pretación de carácter simbólico. Sus “vestidos” son sus perversas costumbres, prácticas y tradiciones, su altanería y sus normas e intereses 
superficiales. Se los ciñen aún más estrechamente para impedir que penetre hasta ellos la luz. Fueron gente obcecada y se endurecieron en 
su egoísta arrogancia. (Yusuf “Ali1) 

V. sobre esto también 74:4; 7:26 y sus notas. (Asad) 
Esta misma actitud asumieron frente al profeta Muhammad -Dios le dé paz- los idólatras de La Meca. (Mawdudi) 


13. La “altivez” significa que juzgaban indigno de su categoría inclinarse ante la verdad y atenerse a las exhortaciones del Enviado de Dios. 
(Mawdudi) 


10. 


11. 


13. 


14. 


14. 


15. 


16. 


17; 


18. 


19. 


20. 
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Les he proclamado la fe abiertamente,” 


he conversado con ellos tanto en público 
como en privado.” 


“Les he dicho: ¡Implorad el perdón al 
Señor, ya que Él es el siempre indulgente!”* 


Él enviará lluvia copiosa” 
(sobre vuestro terreno), 


incrementará vuestra riqueza y el número 
de vuestros hijos y os deparará vergeles 
y ríos.” 


¿Cómo es que no veneráis la excelsitud 
de Dios como es debido,” 


siendo así que es Él quien os ha 
creado en fases sucesivas (en el 
seno materno)?” 


A pesar de su aversión los he hablado con absoluta claridad. (Daryabadi) 
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Noé echó mano de todos los medios a su alcance para amonestarlos. Llevó hasta sus oídos el mensaje de Dios, les habló en las plazas pá- 
blicas, conversó con las personas concretas en el seno de la confianza, apeló a ellos en la intimidad. Pero todo fue inútil. (Yusuf “Al) 


Cuando creéis en Él y seguís Su recta guía. (Daryabadi) 


Es una ley de Dios, válida para todos los pueblos y en todos los tiempos. (Qutb) 


Tal vez se había registrado una época de sequía y hambre. Si hubieran aceptado como debían el mensaje de Dios, les habría llegado la 1lu- 
via como una bendición. Pero se opusieron, y aquella lluvia se trocó en maldición, porque inundó la región y toda aquella malvada genera- 


ción pereció sepultada bajo las aguas. No obstante, en un nivel superior fue una lluvia bienhechora, porque purificó al mundo y permitió el 
renacimiento moral y espiritual del género humano. (Yusuf “Ali) 
V. 11:52 y sus notas. (Asad) 


Cada uno de estos dones -la lluvia y las buenas cosechas, la riqueza y la fuerza laboral, jardines en flor y corrientes de agua abundante- son 
señales de bienestar y tienen una significación no sólo material sino también espiritual. Las fuentes caudalosas aseguran una prosperidad es- 


table e indican la existencia de una numerosa población sedentaria, laboriosa y feliz, que disfruta del bienestar ya en la tierra como anticipo 
de la dicha en la vida futura. (Yusuf “Ali) 


Que os negáis a creer en Dios. Algunos comentaristas lo entienden en el sentido de “temer a Dios”, lo que presupone la fe. (Asad) 


En diversas y admirables fases, desde el semen hasta el embrión viviente finamente formado en el seno materno y, tras el nacimiento, des- 


de el niño pequeño hasta el adulto vigoroso, con elevada capacidad de discernimiento y alta formación, para pasar, posiblemente, al débil 
anciano cuyos conocimientos se van desvaneciendo poco a poco, si no le alcanza antes la muerte. (Qutb) 
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15. ¿Nunca habéis meditado en que es Él quien A AL NL A 
> ma as a 
ha creado siete estratos celestes en mutua A E ye z 
sintonía,” | ÉL 
16. y quien ha hecho que la Luna — que es un e E a e Sy 5 Í00- 
cuerpo celeste — sea luminosa y el Sol brille Ñ 


como lámpara radiante?? ER vy 
á "> 


17. Dios os ha creado a partir de elementos en la 


tierra, exactamente igual que las plantas;? 66 Sl Si aul, 
18. luego os devolverá para formar parte de O A ñ 

ella” y más tarde os resucitará íntegros de la QU) Lujo Ys SA f 

misma. Í Í 


4 - TAR GUA CAA 
19. Y Dios allanó la superficie terrestre?” QU bs vs! S Ja bl) 


20. para que os sirváis de sus espaciosas A O 
vías” en vuestros viajes”. | y ll Ms la ¡$5 


21.  V.23:17 y sus notas. (Qutb) 
V. también 67:3 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


22.  V. 25:61, donde se describe al Sol como una luminaria celeste. (Yusuf “Ali) 
V. también 10:5 y sus notas. (Asad) 


23.  V. 3:37, donde para describir la etapa de crecimiento y maduración de la niña María, la madre de Jesús, se emplea la misma expresión ra- 

bat que se utiliza de ordinario para el crecimiento de las plantas y los árboles. La comparación se toma de la semilla, que germina, crece, 
muere y retorna a la tierra. En los seres humanos se introduce una nueva fase, la de la resurrección. V. también 20:55 y sus notas. (Yusuf 
“Ali) 
La expresión se refiere en primer término al desarrollo del cuerpo humano a partir de las substancias orgánicas y anorgánicas que se en- 
cuentran en la tierra. Alude también, en segundo lugar, a la evolución de la especie humana, que desde sus remotos orígenes en los primiti- 
vos organismos de la tierra ha avanzado hacia formas progresivamente superiores, hasta alcanzar finalmente esta complejidad de cuerpo, es- 
píritu y alma visible en todos y cada uno de los individuos que la componen. (Asad) 


24. En la resurrección. (Yusuf “Ali) 
De los sepulcros. (Daryabadi) 


25.  V.20:53 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


26. El término /%afg significa desfiladeros entre montañas o caminos a lo largo de los valles. Aunque en la tierra existen grandes cadenas mon- 
tañosas, incluso en estas regiones ha puesto Dios vaguadas y canales por los que pueden desplazarse los hombres. (Yusuf “Ali) 
Ha puesto a vuestra disposición todo tipo de facilidades para vivir en esta tierra: una indicación que debería inspirarnos sentimientos de gra- 


titud. (Asad) 
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21. (Finalmente) Noé exclamó:” “¡Señor! Mis ss A el S EP o 


conciudadanos” se han rebelado ya contra mi 
y se han afiliado con aquellos cuyas riquezas y AE Í 3 e A 
secuaces no les sirvieron más que para 

profundizar su perdición”.” 


22. (Los adalides) maquinaron una gran 0 > SD. 
estratagema (instigando a los seguidores a 
oponerse abiertamente a Noé). 


23. Les dijeron: “ No abandonéis a vuestros Ape Y; SS E Ys AJA e Sí) 5 
dioses.” No abandonéis al dios Wadd,* ni a 
Suwa*,* ni a Yagút,* ni a Ya“iq,* ni a Nasr”.* ($2) 5 ó eS es 5 S; 
24. (¡Señor!: “Estos adalides)* han extraviado a Í PA] R E S; E pS E 
mucha gente. No lleves, pues, a los incrédulos E $ E o 
sino a una perdición más extrema”.” QE) Alo 


27. Tras haber agotado su paciencia en la ingrata tarea de amonestar a su pueblo. (Daryabadi) 


28. Los injustos consideran siempre como un reproche las exhortaciones que les hacen los justos para su propio bien. Prefieren a los adulado- 
res y divinizan el poder, incluso cuando quienes lo detentan son individuos egoístas que no emplean sus riquezas y el personal de que dis- 
ponen ni en su propio provecho ni en el de los demás. Olvidan que las cosas materiales pueden ser un engaño y una trampa si no las santi- 
fica un factor moral y espiritual. (Yusuf “Al) 

Hay aquí, además, una alusión al hecho de que la consagración exclusiva al bienestar material destruye inevitablemente a largo plazo los va- 
lores éticos y descompone, por consiguiente, el tejido de la sociedad. (Asad) 


29. Como disponen de medios suficientes, los malos proyectan distanciarse de los buenos, cuya sola presencia consideran ya una recriminación. 
Durante algún tiempo parecen ser proyectos impresionantes, que prometen grandes resultados. Pero no pueden desbaratar el plan de Dios. 
(Yusuf “Al) 


30. Su panteón nacional. (Daryabadi) 


31. Según el Corán, los contemporáneos de Noé adoraban al dios Wadd (lit.: “amistad”, “inclinación afectuosa”), cuyo culto pervivía todavía 
en la época de Muhammad. Se le representaba bajo la figura de un hombre y simbolizaba el vigor varonil. (Daryabadi) 


32.  Suwa“ exhibía una forma femenina y representaba la agilidad y la belleza. Se desconoce el significado de este nombre. Tenía un santuario 
cerca de Hudayl y se supone que se trataba de una divinidad lunar. (Daryabadi) 


33. Enel panteón de los árabes antiguos existía un dios león llamado Yagut, vinculado a todo lo relacionado con el poder y la fortaleza. (Dar- 
yabadi) 


34.  — Ya“uq debió ser el dios de la tribu de hamdan o de la de muad, o tal vez la de ambas. Tenía figura de caballo y representaba la rapidez y la 
velocidad. (Daryabadi) 


35.  Nasro dios águila era la divinidad de los himyaritas. Simbolizaba la agudeza visual y la perspicacia. (Daryabádi) 
Sólo se mencionan aquí las divinidades del pueblo de Noé cuyo culto pervivía entre los antiguos árabes. (Mawdudi) 


36. Los dirigentes de la sociedad, a través de sus decretos y de su ejemplo. (Daryabadi) 


37. Las supersticiones paganas no contribuyen al bienestar ni aumentan los conocimientos del género humano. Lo único que aumentan son los 
errores y la injusticia. (Yusuf “Ali) 
Esta súplica le brotó a Noé -Dios le dé paz- desde el fondo del corazón tras haber soportado durante largo tiempo burlas, injurias y arro- 
gancia. Al final, llegó al firme convencimiento de que aquellos hombres no merecían ya más guía ni más salvación. (Qutb) 
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25. Fueron anegados a causa de sus pecados.* O a A O z 
MAS | b | 1 > a 
Luego serán confinados en el Infierno, ya OS > a la 
ue no encontrarán quien les defienda EN 4 3 - % 
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26. Noé (terminó exclamando): “¡Señor! ES > JN de 3% Y 5 e Js 


No dejes subsistir a ningún incrédulo A 
sobre la faz de la tierra,” QU Lús 
27. porque si les dejaras, desviarían a ÍA Sao te 0% 4 
$ | | SS .o., ñ 
tus servidores,” además de que Le y Las ls e o! 
no engendrarán sino pecadores es 
e incrédulos pertinaces,* EY D lab 
28. ¡Señor! Perdónanos, a mí, a mis MA EA AA De 
KÚ Ii yy SN "ari 
padres, a todos cuantos se han y 2 ES 
incorporado a mi casa para formar AU 1 CALA A a 
parte de los creyentes 227 ly La 
y a todos los hombres y mujeres (UD) 6 7 | 
XP 7 e 


creyentes,* y haz que los incrédulos 
se hundan más en la ruina”.* 


38. El castigo por la injusticia alcanza al alma desde todos los ángulos y bajo todas las formas. El agua alude a la muerte por ahogamiento: pe- 
netra en la nariz, los oídos, los ojos, la boca y los pulmones. El fuego tiene el efecto contrario: quema la piel, los miembros, la carne, el ce- 
rebro, todas las partes del cuerpo. Y así, la aniquilación es completa bajo todos sus aspectos. Pero no es la muerte (v. 20:74), porque la muer- 
te sería una misericordiosa liberación del castigo y el alma injusta se ha cerrado todos los caminos de la misericordia. Siguen, pues, exis- 
tiendo, “a menos que Dios disponga otra cosa” (v. 6:128 y sus notas). (Asad) 


39. Ninguna de las divinidades de las que esperaban ayuda y protección podrá salvarlos. Esta misma advertencia se dirige también a los habi- 
tantes de La Meca que perseguían a Muhammad. (Mawdudi) 


40. El diluvio tenía la misión de purificar la tierra de todas las injusticias. La oración de Noé no es una petición de venganza. Significa simple- 
mente: “¡Corta las raíces de todo mal!”. V. también ¿xfra, la nota 44. (Yusuf “Ali) 


41. Crean una tal atmósfera de incredulidad, de altivez y de ingratitud que sus descendientes no tienen la menor oportunidad de descubrir un ra- 
yo de luz de la recta guía y se educan, por consiguiente, en el error y la ausencia de fe. (Qutb) 


42. Quedan así también excluidos los miembros incrédulos de su propia familia. (Daryabadi) 


43. De hecho, Noé suplica aquí por sí mismo, por sus padres, sus huéspedes y por todos cuantos se dirigen a Dios con fe sincera, en todos los 
tiempos y todos los lugares. La súplica de perdón por todos ellos incluye a la vez la petición de aniquilación de la injusticia. (Yusuf “Ali) 


44. Existe muy poca diferencia entre este texto y el de la aleya 24; v. las notas al pie de esta última. V. también la precedente nota 44. (Yusuf 
“Ali) 
La aniquilación de sus objetivos y, con ello, del mal en sí. (Asad) 
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AL-GINN 
LOS ESPÍRITUS 


sta sura se sitúa en la última etapa de La Meca. Se la puede fechar, con relativa seguridad, dos años antes de la hégira, cuan- 

do el Profeta, despreciado y perseguido en su ciudad natal, se trasladó a Ta*1f para proclamar su doctrina a los habitantes de 
este oásis. Pero éstos le dispensaron un cruel trato y estuvieron a punto de causarle la muerte. Lo que más dolor le causó fueron 
los ultrajes a que se vieron sometidas las personas humildes y creyentes que le habían acompañado. Tabari nos ha transmitido la 
oración, henchida de fe y de humildad, que, en medio de sus sufrimientos, pronunció en su camino de regreso a La Meca. Se le 
concedió entonces una gloriosa visión, en la que poderes espirituales ocultos se ponían de su parte y hombres que él no conocía 
aceptaban su mensaje, mientras que su propio pueblo se obstinaba en rechazarle. Al cabo de dos meses llegaron dos desconoci- 
dos de Medina, que mantuvieron una conversación privada con el Profeta. En aquel encuentro se sentaron las bases de la hégi- 


ra, que estaba llamada a influir en el destino de Arabia y en el curso de la historia universal. (Yusuf “Ali) 
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En el nombre de Dios, 


el Clemente, el Misericordioso. ¡DS a Ad 


1. (¡Muhammad!) Anuncia' que: “Me ha sido ES eN ERA E 4 *s 
revelado que un grupo de espíritus,? tras E A A 
escuchar mi recitación? (del Corán volvieron O 
a sus congéneres) diciendo: “Hemos oído ¡UY LE los Ls: al 
una lectura singularmente admirable,* 


2.  quelleva a la integridad de la mente y del Ys 3 De a ERA PS 
espíritu. Hemos dado por cierta su y Y e A A 
(procedencia divina) y jamás volvemos a (5D) Cá 
atribuir al Señor copartícipe alguno.' NE 

l. Es evidente que los ¿27 tenían conocimiento de revelaciones anteriores, esto es, las de Moisés (v. 46:30). También conocían el error del 


cristianismo trinitario (v. 2/74, aleya 3). En el pueblo al que ellos mismos pertenecían había seres buenos y malos de todas clases, pero ellos, 
por su parte, estaban decididos a proclamar la buena nueva de la unicidad de Dios que habían descubierto a través de la fe. (Yusuf “Ali) 


Le V. también 6:100 y sus notas, donde se explica con mayor detenimiento el concepto de 22m. Nosotros los entendemos como seres que de 
ordinario son invisibles. (Yusuf “Al) 


di Habían oído la recitación del Corán. (Daryabadi) 
Es decir, habían escuchado la lectura del Libro y lo aceptaron, pues esto es lo que significa, en este contexto, el término ¿stama“a. A los Sinn 
se les menciona en el Corán en diversos contextos. En algunos casos, como en 46:29-32, este término puede designar también “seres hasta 
ahora invisibles”, es decir, gente extranjera que aún no ha entrado en contacto con los seguidores del Corán. (Asad) 


Del texto se desprende que, en aquel momento, los ¿727 eran invisibles para el Profeta y que éste fue informado de su presencia por medio 
de una revelación. (Mawdudi) 


4, qur”an significa “lo que debe leerse una y otra vez”. Es probable que los ¿21 hayan empleado aquí esta palabra precisamente en este sen- 
tido, y no como término técnico para designar el libro mismo del Corán. (Mawdúdi) 
“agab se refiere aquí a algo que es singular, peculiar, no conocido ni habitual, a una cosa que provoca asombro en el corazón. (Qutb) 
El Corán les pareció una admirable recitación, tanto en razón de su contenido como por la circunstancia de haber sido revelado en el seno 
de una nación ignorante y pagana. (Yusuf “Ali) 


d Es una reacción espontánea al hecho de haber escuchado el Corán, haber comprendido sus preceptos y haber entendido su verdad, en clara 


oposición a aquellos otros que también habían escuchado su lectura, pero rechazaron el mensaje, se negaron a creer y acusaron al Profeta de 
ser un poeta o un poseso. (Qutb) 


6. Una vez que hemos tomado la decisión de guiarnos por esta revelación. (Daryabadi) 
Este pasaje aclara varias cosas: 1) que los seres invisibles no niegan la existencia de Dios; 2) que también entre ellos hay idólatras que, al 
Igual que sus homólogos del género humano, atribuyen cualidades divinas a seres que no son dios; 3) que entre los ¿2 no existe el profe- 
tismo en cuanto tal, sino que se orientan de acuerdo con las enseñanzas de los profetas que aparecen entre los hombres. V. también la sura 
55, que tiene como destinatarios a los 42 y a los hombres. (Mawdudi) 


HALA INE 


10. 


12: 


Pues el Señor — exaltada sea Su 
majestuosidad — jamás ha tenido ni 
consorte ni hijo de ninguna índole.” 


No obstante, un malvado entre nosotros? 
profería grotescas falsedades contra Dios.” 


A nosotros jamás se nos pasó por 
imaginación que un ser humano o un 
demonio fueran capaces de proferir una 
mentira acerca de Dios.'” 


Pero hubo personas humanas que 
solicitaron la protección de algunos 
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espíritus” y esto motivó que los espíritus se 
hundieran aún más en la extravagancia,” 


A: 
a ye 


Abandonan el culto idolátrico y la doctrina del hijo de Dios, que implicaría, además, la existencia de una compañera divina con la que en- 
gendrarlo. V. también 6:101 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Antes del Islam, los árabes afirmaban que los ángeles eran hijas de Dios, nacidas de relaciones con los 227. (Qutb) 

Al parecer, estos ¿nm eran seguidores de una antigua religión escrita, de la que empezaron a distanciarse tras haber escuchado el Cora». 
(Mawdudi) 


Esta expresión se refiere aquí a asuntos religiosos, no a cuestiones profanas. (Daryabadi) 
Si esta afirmación alude a individuos insensatos, incluye también a Iblis. (Mawdudi) 


Por ejemplo, atribuirle la paternidad o la filiación, o cosas semejantes. (Daryabadi) 


Nadie debería cultivar ideas erróneas sobre Dios. Cuando, en efecto, en nuestro mundo conceptual asociamos a Dios otros seres rebajamos 
la opinión que tenemos de nosotros mismos. (Yusuf “Ali) 

En esta aleya y en la siguiente es evidente que el término %xn se refiere más a “fuerzas invisibles” o “poderes ocultos” que a las relaciones 
de los hombres con éstos. Dejando aparte la pregunta de si tales “poderes” existen realmente o son simple producto de la imaginación hu- 
mana, es seguro que “dicen mentiras sobre Dios”, en cuanto que inducen a sus adoradores a fomentar nociones fantásticas y caprichosas 
acerca de la esencia y los atributos divinos y sus relaciones con el universo creado. Así se echa de ver en todas las religiones mistéricas, en 
los diversos sistemas gnósticos y teosóficos, en el judaísmo cabalístico y en las enseñanzas derivadas de todos ellos. (Asad) 

Sólo gracias al Corán hemos llegado a saber que son posibles estas falaces concepciones. (Mawdudi) 


En la época de la ignorancia estaba muy difundida la creencia de que los 4727 ejercían su dominio sobre los hombres en la tierra y que po- 
dían causarles bienes y males. (Qutb) 
“Se dirigieron a ellos en demanda de ayuda”, para satisfacer determinadas necesidades, físicas o espirituales. En este contexto, se refiere cla- 
ramente a la esperanza de ciertos individuos de poder alcanzar éxito en la vida con la cooperación de poderes ocultos, sin tener que esperar 
la venida de un nuevo profeta. (Asad) 


Quienes creen que el contacto con ciertos espíritus misteriosos, del tipo que fuere, puede liberarlos de la lucha y del esfuerzo de su vida indivi- 
dual y de la realidad cotidiana cometen un gravísimo error. Es insensato querer rehuir los deberes que sabemos nos impone nuestro entorno in- 
mediato o evitar las consecuencias de nuestros actos. Esto sólo pueden hacerlo personas que no advierten que tienen, en definitiva, que asumir 
sus responsabilidades ante el tribunal de Dios y, ya desde ahora, también ante la voz amonestadora de su propia conciencia. (Yusuf “Al) 

Los árabes preislámicos creían que los parajes en despoblado se hallaban sujetos al control de ciertos ¿11 que -si previamente no se asegu- 
raba su ayuda- podían causar daños a quienes se detenían en ellos. Los 427 creyentes declaran aquí que el hombre, que es el representante 
de Dios en la tierra, no tiene ningún motivo para temerlos ni para buscar refugio en ellos en vez de acudir a Dios. Y añaden que ésta es la 
razón de que los 2772 se muestren aún más arrogantes y más perversos. (Mawdudi) 

La opresión consistió en que estos hombres que buscaron refugio en su enemigo y no en su Señor se hundieron en mayores inquietudes, de- 
sorientaciones, desconciertos y dificultades. (Qutb) 
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7. ya que aquellas personas pensaban, AAN E A AL de 5 ps as 
al igual que vosotros, que Dios no 24 
resucitará a nadie (ni enviará al Profeta).” AA 
8.  Porotra parte, nosotros hemos intentado APA US a Ea 6 
escudriñar el cielo'* pero lo hemos de Ae 
encontrado repleto de severos SS 
guardianes y de meteoritos.” 
. “o ms Lo 47 > ss... “y <> 
9. Habíamos ocupado determinadas o Y a ES Gl 
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integridad de la mente y del espíritu.” 


13. No creyeron que Dios pudiera suscitar un profeta. Pero esto es justamente lo que hizo cuando reveló este Corán que dirige hacia lo que es recto. 
Tampoco creían que pudiera resucitar a los hombres para exigirles cuentas, porque rechazaban los anuncios de Muhammad sobre este punto. 


(Qutb) 


14. Podemos entender la frase como la dedicación a la astrología para predecir el futuro. Esto aparte, en un sentido más general la expresión “es- 


cudriñar el cielo” describe una actitud del espíritu humano que “pretende bastarse a sí mismo” y cae en el error de querer ser dueño de su 
destino. (Asad) 


15. — V.15:17-18;67:5 y sus notas. Aquí los interlocutores se han distanciado de la injusticia, pero reconocen al mismo tiempo que hay entre ellos 


gente malvada a la que le gusta husmear y espiar en secreto. De todas formas, sus tenebrosos planes serán desbaratados por los atentos vi- 


gilantes de la justicia, cuya Oposición al mal se ilustra aquí con la comparación de los trazos luminosos de los meteoritos en el cielo noctur- 
no. (Yusuf “Ali) 


16.  V.67:5 y sus notas. (N. del A.) 


¿A qué se refiere este “en adelante”? Ante todo, a la primera etapa de la revelación en La Meca. Significa que -cualesquiera que pudieran 
ser en el pasado las excusas del intento por escudriñar los ocultos secretos celestes- ahora ya no existe ningún pretexto, porque el Corán ha 
restablecido el mensaje de la unicidad y ha purificado a la religión de las telarañas, misterios y verdades a medias con que la habían recu- 
bierto el sacerdocio y los piadosos engaños. En consecuencia, los buscadores de falsos conocimientos secretos se ven confrontados al nue- 


vo fuego centelleante del Corán que, a modo de brillantes meteoritos (v. la aleya 8), los ilumina, al tiempo que priva de su poder a aquel sa- 
cerdocio al desenmascararlo como magia negra. (Yúsuf “Ali) 


18. Como muestra la secuencia (v. tambien 15:18 y sus notas), el texto se refiere a todos los intentos por predecir el futuro mediante la astrolo- 


gía o cálculos esotéricos, o por influir en él mediante artes ocultas. (Asad) 
19. — Para aquellos espíritus este mensaje revolucionario es todavía una novedad y se presenta a modo de flamígera espada que destruye todo en- 
gaño y protege la verdad. Ahora reconocen, arrepentidos, que no aciertan a saber si todo ello es un signo de la misericordia en favor de los 
hombres o es un castigo por haber abandonado los caminos de Dios. Pero están en lo cierto cuando presienten que ha de ser una bendición 
para todos cuantos buscan la recta guía. (Yusuf “Ali) 


Como en las aleyas 2 y 21 de esta sura, la “recta guía” o la “conciencia por lo justo” (rasad o rusa) se identifica con lo contrario a la desdi- 
cha, es decir, con la felicidad. (Asad) 
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11. 


14. 


20. 


21, 
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23, 


24, 


23, 


26. 


Es verdad que entre nuestros congéneres 
hay quienes son virtuosos” y hay quienes 
no lo son y (entre estos últimos) los hay de 
distintas creencias 


Nosotros sabíamos a ciencia cierta que 
jamás podremos zafarnos de la voluntad de 
Dios,* estemos donde estemos sobre la faz 
de la tierra o aunque huyamos (fuera de 
ella). 


Por tanto, tan pronto como nos hemos 
enterado del Corán,” hemos creído en su 
auténtica procedencia divina y quien cree 
en el Señor, no tiene por qué temer” ni que 
se le mermen sus méritos ni que se le 
inculpe injustamente. 


Hay entre nosotros quienes son sumisos 

a Dios” y los hay desobedientes.” Los 
sumisos a Dios han procurado emprender 
el camino de la rectitud.” 
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va ya cs lle GA Li LY El 


A 


LES AS A Ls 3» 4 E 
las) Y» E cole JN 2d y 


Hemos recorrido senderos diferentes. Algunos de nosotros éramos creyentes y otros incrédulos. (Daryabadi) 


Con estas palabras intentan los ¿27 creyentes convencer a sus compañeros de la necesidad de buscar la recta guía. (Mawdudi) 


Han experimentado por sí mismos el poder de Dios en la tierra y han reconocido sus propia debilidad. (Qutb) 

V. supra, la nota 18. Saben, en todo caso, que al final acabarán por imponerse el plan y la verdad de Dios y que nadie puede hacer fracasar 
los proyectos divinos. ¿Por qué, pues, no sintonizar nuestra voluntad humana con la divina y encontrar aquella paz que ellos han descubier- 
to por medio de la fe? (Yusuf “Ali) 


Como corresponde a cuantos escuchan la recta guía. Han oído el Corán y lo han hecho, además, como la recta guía que es en realidad. (Qutb) 
Según los parámetros terrestres es posible que una persona sufra a causa de su fe. Tal vez sea objeto de burlas, se vea perseguido o incluso 
realmente lastimado, interna o externamente. Pero nada de esto le inquieta, sino que, por el contrario, lo acepta con ánimo alegre porque sa- 
be que, en definitiva, cuando la verdad triunfe sobre la falsedad saldrá beneficiado. Su fe le dice que Dios es un Dios justo, que nunca tole- 
ra la injusticia, ni nunca le privará de su recompensa. (Yusuf “Ali) 

Es decir, han aceptado las enseñanzas del Corán. (Daryabadi) 


Los que se apartan del derecho y la justicia. (Qutb) 


Cuantos responden a la recta guía y someten su voluntad a Dios comprobarán que avanzan con rapidez por la senda de la conducta correc- 
ta y de la vida justa y ordenada. Van adquiriendo creciente conciencia de que su destino último es el jardín de la felicidad. (Yusuf “Al1) 
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17. 


18. 


19. 
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28. 


29. 


30. 
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34. 
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36. 
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FR 


serán pasto del Infierno.” 7 


Si” (los desobedientes)” hubieran seguido - E EG 20 1 Je aia yl 
el camino,* les habríamos deparado 


EA 11 
abundantes ingresos y abundantes lluvias” QY 
para poner a prueba su fe.” Pero SS 85 $ Ye je qe O Aci 
a quien se niega obedecer los preceptos a ) 
del Señor,* El le enviará a un suplicio ús blic 
extremadamente penoso. 

¿a 2: 0 2 it OREA. IES y A RL OA 
Todos los lugares de culto” están Lal ay FIS A 


exclusivamente destinados a la 
adoración de Dios.* No invoquéis, pues, a 
nadie junto a El. 


(Recordad que) cuando (Muhammad) el A dd ñ a 
siervo de Dios se disponía a invocarle (los 

que desconocían el Corán) se amontonaron* y 
alrededor de él, unos sobre otros. ad 


Un estilo de vida inicuo lleva ya en sí su propia condena. No aprovecha ni a quienes lo practican ni a los demás. No produce frutos. No es 
más que combustible para el fuego del castigo. (Yusuf “Al) 

Con esta declaración llega a su culmen, en opinión de la mayoría de los comentaristas clásicos, la “confesión de fe” de los seres que al co- 
mienzo de este apartado fueron designados como gin. Del contexto se desprende con suficiente claridad que su “discurso” es una parábo- 
la de la recta guía que el Corán ofrece a cuantos tienen “conciencia de lo que es justo”. (Asad) 


Lo que sigue es mensaje de Dios. (Yusuf “Al1) 


Los idólatras. (Yusuf “Ali) 


S1 -como los 721 en este ejemplo- hubieran avanzado por el camino recto. (Daryabadi) 


Lit.: “agua”. (N. del T.) 
V. también 71:10-11 y sus notas. (Mawdudi) 


Se presenta aquí una ley de Dios según la cual toda comunidad que siga el recto camino será colmada de bendición y felicidad. El agua ha 
sido siempre y desde siempre símbolo de una vida venturosa. (Qutb) 


Para poner en claro quién de ellos es agradecido a Dios y quién no. (Daryabadi) 
Si han empleado adecuadamente los dones de Dios o han abusado de ellos. (Mawdúdi) 


Pensar en Dios significa advertir su presencia, reconocer su bondad y seguir su recta guía. Si no lo hacemos así y nos alejamos deliberada- 
mente, nos retirará Su gracia, lo que es ya en sí un terrible castigo. (Yusuf “Al1) 


Es decir, los beneficios divinos no son simplemente una “recompensa” por la conducta recta, sino una prueba para averiguar si el hombre 
piensa en Dios y siente gratitud hacia El. (Asad) 


Se trata de una sura de La Meca. De aquí se concluye que la palabra »m1asgd no debe ser entendida en su posterior sentido técnico de ““mez- 
quita”, sino según su significación básica: un lugar o una ocasión para la adoración o para postrarse de rodillas en el culto divino. De aquí 
se deriva una pluralidad de diversos significados: 1) Ningún lugar de adoración debe ser utilizado para venerar a otros seres, salvo el Dios 
único. La Caaba estaba llena de representaciones de dioses, pero ni ellas ni sus adoradores tenían derecho a ocupar aquel lugar. 2) No debe 
mezclarse el culto divino con objetivos absurdos; este culto debe dirigirse a Dios en exclusiva y con sinceridad. 3) Todas nuestras faculta- 
des están al servicio de Dios. En este servicio está incluido el que debe prestarse a Sus criaturas. (Yusuf “Al1) 


Hasan Basri declaró: “La tierra entera es un lugar de culto divino y esta aleya significa que en ningún punto del orbe deben celebrarse cul- 
tos idolátricos” (Mawdudi) 


Estas palabras se refieren en primer término a los coraixíes paganos, que ostentaban por aquel entonces el poder en La Meca y ponían toda 
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20. Diles (Muhammad): “Yo invoco tan 14 MÍ E O. 
(Ye) ol z y : 4 
sólo a mi Señor, a Quien no y 2 24 y bel y y 


atribuyo copartícipe alguno”.” 


21. Diles: “No está en mi mano? ni O A 
protegeros contra la adversidad ni a) Yy lo IS el Y 
concederos beneficios (ya que todo está 
en Su mano)”. 


22. Diles: “(Si yo Le desobedeciera), a %Í, eS a A des E 
nadie podrá ampararme? frente Zo 0) 2 0 E y A Y 
a Dios, ni yo mismo podré encontrar OR a 

un refugio que me proteja contra ad A 

su castigo. 
e . 0 e 5 y” Sr ya : A 5, » SN IS % 

23. (Mi Misión consiste en) haceros SÍ a ¿as o ll a a Y] 
llegar el Mensaje que me encomendó AS á - 
/ - LIE á TA 


proclamar.” Quien desobedezca ú 
a Dios o a su Enviado será castigado ja 
con el fuego del Infierno, en donde EA 
E) ll 
permanecerá perpetuamente.” 


suerte de impedimentos al Profeta, que anunciaba la doctrina de un solo Dios y condenaba la idolatría. Le vigilaban de cerca, se burlaban de 
él y le trataban como a un malhechor. Pero en un sentido amplio esta sentencia denuncia la tendencia del mundo a prescindir de quienes 
abandonan la senda trillada de sus injusticias y se comprometen seriamente a favor de la causa de la justicia y la verdad. (Yusuf “Al) 

V. también 19:73-74 y sus notas. (Asad) 

Estas palabras pueden también aludir a los 4717, que se agolpaban en torno al Profeta para oír mejor su plegaria. (Qutb) 


37. No hay en la invocación a Dios nada que objetar ni nada por lo que la gente tenga derecho a sentirse provocada. El mal consiste en poner 
junto a Dios otros seres. Pero no soy yo quien hace esto, sino quienes aquí me están hostigando. (Mawdudi) 


38. Está exclusivamente en manos de Dios. (Qutb) 


39. Es Dios quien me ha confiado esta misión. No puedo hacer otra cosa sino obedecerla y cumplirla. Me ha encargado transmitir esta revela- 
ción y si no lo hiciera atraería el castigo sobre mí y nadie podría salvarme. El es mi único refugio en las dificultades y las tribulaciones. De- 
bo proclamar su mensaje, pues en caso contrario traicionaría la tarea que me ha encomendado. (Yusuf “Al1) 


40. El texto alude claramente a los que niegan la verdad y destruyen, por tanto, su propia identidad espiritual. (Asad) 
No se pretende afirmar, por supuesto, que cualquier acción desobediente o errónea sea castigada al instante con el fuego del Infierno. La ale- 
ya se refiere a quienes rechazan la invitación a aceptar la doctrina del Dios único anunciada por el Enviado y siguen rindiendo culto a los 
ídolos. (Mawdudi) 


41. Cuando irrumpa la vida futura y se restablezcan los valores auténticos, verán patentemente que la promesa de Dios es verdadera y que la 
muerte en la tierra no significa el fin de todas las cosas. Advertirán entonces que aquellos a quienes tuvieron por débiles en este mundo son 
los poderosos en el reino de la verdad. Quien aquí parece estar abandonado a sí mismo, se encontrará allí en compañía de los personajes más 
notables y distinguidos, que acuden en su ayuda y saludan festivamente la incorporación a sus filas. (Yusuf “Al) 

V. también 19:75 y sus notas. (Asad) 


2389 : 


PARTE 29 2 a A A SURA 72 
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a or 1 M9: 1 poes Y e. a 4, 
24. (Y allí), cuando los réprobos vean con sus O e dl 
propios ojos” el castigo contra el que 


habían sido advertidos, entonces se darán ES de Bs A a 
cuenta* de quién es el que ofrece apoyo más ase fly Uneb cúno 
inconsistente y menor número de 

seguidores. 

25. Diles: “(¡Idólatras) Yo ignoro si es ' A as SÍ =sñ 3 $ 
inminente el suplicio contra el que habéis AS a A 
sido advertidos o si mi Señor Qo) luál y) ; 
le ha prefijado para un término 
algo más dilatado.* 

y 2 SÓ 11 A e A > / AE A 3d 

26. Sólo El conoce el Más Allá. El no revela los ze JE paa. My all pas 

. 0 a] 45 AA 
misterios a nadie, Ó 
Y 
27. salvo a quien Él nombra como enviado.* A AT o. e o 
e ¿llo le NA sa y Y) 
A éste le descubre alguno de sus Z E 9 ES E io e 


misterios y le rodea de ángeles A E 

. (YV)) | . eto Ñ . 
guardianes que le ayudan a cumplir EY or asilo dy a 
la Misión que tiene encomendada.” 


42.  Locomprobarán por sí mismos. (Daryabadi) 


43. Los coraixíes paganos, que se mofaban del Profeta y sembraban su camino de obstáculos, se consideraban, en razón de su número, muy por 


encima del escaso puñado de los musulmanes. Aquí se les previene que llegará el día en que experimentarán por sí mismos quiénes son los 
que de verdad están sin ayuda y sin amigos. (Mawdudi) 


44. El Juicio llega con toda certeza, aunque nadie puede predecir el momento exacto. Sólo Dios lo sabe. Tampoco los profetas conocen los se- 

cretos del mundo oculto, salvo que se lo den a conocer por medio de revelaciones. V. también 6:50 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
45. Los misterios presentan dos aspectos. Algo puede ser misterioso en un sentido “relativo”, es decir, para una persona concreta y a causa, por 
ejemplo, del tiempo transcurrido, por razones espaciales o por circunstancias de cualquier otro tipo. Así, ya no puedo ver la casa que vi el 
año pasado porque la han demolido. Tampoco puedo ver a simple vista los satélites de Júpiter, aunque sí puedo verlos con un telescopio. Y 
hay, además, lo “oculto” absoluto, esto es, el misterio de Dios, que ningún ser creado puede percibir, salvo que Dios se lo revele. Dios lo da 
a conocer, en la medida en que redunda en bien de los hombres, por medio de los enviados que ha elegido, el mayor de los cuales es Muham- 
mad. Pero no se ha revelado el día exacto del Juicio, porque no debemos esperarle para más tarde, sino que debemos vivir como si fuera a 
irrumpir en cualquier instante. V. también la nota anterior. (Yusuf “Al) 


46.  V.3:179 y sus notas. V. también la precedente nota 46. (Yúsuf “Ali) 


47. — Este pasaje encierra una profunda doctrina mística. La revelación no es algo mecánico o material. Es preciso protegerla frente a las defor- 
maciones introducidas por la ignorancia, el egoísmo o la influencia de poderes perversos. ¿Cómo puede exponerse, en palabras comprensi- 
bles para los hombres, su valor y cómo asegurarla frente a las adulteraciones derivadas del abuso o de la insensatez humana? Imaginemos 
que deba trasladarse a un cierto lugar un tesoro de incalculable valor. Para defenderlo de los ataques de los ladrones, le acompaña una fuer- 
te escolta por vanguardia y a retaguardia, que protege todos los ángulos. Cuando llega a su destino, los hombres de la escolta presentan los 
documentos y cartas de acreditación y un recibo en el que se afirma que han entregado el tesoro. De este modo, al destinatario le consta que 
lo ha recibido intacto y se da por satisfecho. Lo mismo ocurre con la revelación divina. Las personas de orientación espiritual leen el escri- 
to de certificación y lo comparan con los apuntes que tienen en su corazón y su conciencia. Obtienen así la certeza de que se trata de un men- 
saje de Dios y de que los portadores son verdaderos “enviados de su Señor”. (Yusuf “Alt) 
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(Dios) tiene así constancia* ar MO O O, MA 
de que (sus enviados) han transmitido á ES E | 
fielmente los mensajes del Señor y E 
al mismo tiempo abarca todo cuanto bae y E pan, re 
les concierne, ya que Él controla” 

y contabiliza hasta el más mínimo 

de los hechos (de cualquier criatura). 


En este contexto, la frase significa que todos los enviados de Dios están, por el mero hecho de haber recibido una revelación, espiritualmente 


protegidos en todos los ámbitos de su vida, lo adviertan o no. (Asad) 
V. supra, las aleyas 8 y 9, donde se habla de los mecanismos de protección celestes que defienden el mensaje de Dios frente a la influencia 


de los 2771. (Mawdudi) 


aháta: Él lo abarca todo, vigila por todas partes, lo mantiene todo bajo control, no tolera abusos ni adulteraciones. V. también supra, la no- 
ta 48. (Yusuf “Ali) 

En el reino del espíritu, al igual, por lo demás, que en todos los restantes ámbitos, el conocimiento, la sabiduría y el plan de Dios abarcan 
todas las cosas, grandes y pequeñas. Nada de cuanto hacemos cae fuera de su campo de percepción. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 73 


AL-MUZAMMIL 
EL ARREBUJADO 


Js revelación de esta sura es, desde el punto de vista cronológico, una de las más antiguas. La primera fue la 96:1-5, unos 12 años antes de la hégi- 
ra, cuando el Profeta había alcanzado los cuarenta años de edad. A continuación se produce un intervalo (/2fra), cuya duración no puede fijarse con 
exactitud porque no se registraron por aquella época acontecimientos históricos relevantes. De ordinario se estima que se mantuvo durante seis meses, 
aunque tal vez pudo prolongarse por un año, o incluso dos. Es probable que la segunda sura, en la secuencia cronológica, sea la 68 (al menos en su ma- 
yor parte), inmediatamente después del citado intervalo. Por aquel mismo tiempo fueron reveladas también esta sura 73, la 74 y el resto de la 96. A 
grandes rasgos, podemos situar la sura 73 en torno al año 11 o el 10 antes de la hégira. 

Su temática se centra en la importancia de la oración y de la humildad en la vida espiritual y en el terrible destino que aguarda a quienes rechazan la fe 
y la revelación. (Yusuf “Ali) 


Sura 73 


AL-MUZAMMIL 
EL ARREBUJADO 


En el nombre de Dios, v 
el Clemente, el Misericordioso. _ 


1. 


ERE A a a a a a a a Y 
PERSAS (wr) 


Dr Moe AY 
ars EN 


¡ Tú (Muhammad), que te has arrebujado' MAA 
en tu vestimenta! 


Ya es hora de que te pongas a? invocar (6d) Su Í 15 F 
(al Señor) la mayor parte de la noche,* 
o la mitad de la misma,* o (2) 1 ds sal Ñ A 


bien — si quieres — algo menos 


L . LAS e e “ir 27 e. e >” Ks 
o algo más; pero (en todo caso) tienes que CE) M5 Sal e A 


recitar el Corán articulada y meditadamente.” 


AS AAA MAC «A 
Te vamos a revelar un Mensaje CO) Ma Ye <de ¿e bo 
trascendental.* 


muzzammitl;: algunos comentaristas entienden que esta palabra señala a alguien que “está adecuadamente vestido para la oración” o “se arre- 
buja en una tela como signo de renuncia a la vanidad del mundo”. Muzzammil es uno de los títulos del profeta Muhammad. (Yusuf “Ali) 
La llamada al Profeta, el modo como le llegó a través del arcángel Gabriel (le oprimió tres veces seguidas, hasta ponerle casi en trance de 
muerte), la aparición de este ángel ante él, por doquier, en el cielo y el modo de hablarle en su poderosa existencia real: “Muhammad, tú eres 
el Enviado de Dios y yo soy Gabriel” - todo esto llenó una y otra vez de tal temor y excitación a Muhammad que tuvo que pedir a su mujer, 
Hadiga, que le arropara y cubriera para conservar el calor. El Dios misericordioso le llama con este nombre para tranquilizar a su siervo ele- 
gido Muhammad e infundirle confianza. (Qutb) 

El pasaje puede entenderse también en sentido trasladado, como aplicado a alguien “cercado por el sueño” o “recogido en sí mismo”. Al- 
gunos comentaristas prefieren la significación literal, otros la metafórica. Pero lo que en todo caso está fuera de duda es que se trata de una 
invitación a prestar una profunda atención espiritual. (Asad) 


“Ha pasado la hora del sueño. Llevas ahora el peso de una gran misión, cuyas exigencias y obligaciones son de otro tipo y más elevadas”. 
(Mawdudi) 


Ponte en pie, para dar cumplimiento a la gran tarea a que has sido llamado. Ponte en pie para intentar asentar, con trabajo y fatiga, los ci- 
mientos. 


Tanto antes como después de la llamada, el Profeta solía entregarse durante cierto tiempo, en la cueva de Hira, a ejercicios ascéticos y con- 
sumía los días y las noches en la oración y la meditación. A las oraciones y meditaciones de después de media noche se las designa con el 
término técnico de /ahag2%ud. V. también ¿afra, la aleya 20 y 17:79 con sus notas. (Yúsuf “Ali) 


Zamab3ari refiere la expresión *//a galii*” al siguiente 2 ¿5/2hu. “una pequeña parte de su mitad”. (Asad) 


Por aquel entonces sólo se habían revelado las suras 96 y 68, además de la sura de apertura y tal vez también la sura 74. Pero el corazón del 
Enviado había recibido ya una iluminación y esta luz fue adquiriendo poco a poco forma y expresión en los versos del Corán. El precepto 
reviste una importancia especial para nosotros, que tenemos el Corán completo. No deben leerse las palabras de este Libro con prisas y pa- 
ra terminar cuanto antes. Debemos estudiarlas y meditar su sentido. Son ya de por sí tan bellas que merecen ser recitadas afectuosamente, 
con sentido del ritmo y con hermoso timbre de voz. 

Lee el Corán lenta y claramente, con la atención centrada en su significado. Éste es, a mi entender, el sentido de las palabras ra/zil al- 
qur?ána taríil?”. El término zaríz/ significa, en primer término, “ensamblar algo ordenadamente, con una disposición bien meditada y sin 
prisas”. Aplicado a la recitación de un texto señala una lectura tranquila, pausada, con atenta reflexión sobre el significado de lo leído. Tie- 
ne un sentido algo diferente en 25:32, donde se trata del modo como fue revelado el Corán. (Asad) 


El Corán tiene una importancia determinante porque es la medida de la verdad y por las huellas que deja en los corazones de los hombres. 
V. también 59:21 y sus notas. (Qutb) 


Se refiere al Corán tal como fue completado paso a paso, tras el citado intervalo. Véase la introducción a esta sura 73. (Yusuf “Ali) 
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O a SURA 73 
Pues, aunque los actos culturales Su oa ts - JÁ CA 
2 . oy du A 
nocturnos' son más laboriosos* (que 2 ps 2 E 
los diurnos), son también más efectivos 
y más propicios,” 

y y LOS yA dl 0 AÑ . Af % 
ya que, durante el día, te ocuparán E) S.L pee AN 3d 
muchos quehaceres.” 

S ZOS y4 Pe / ATERA ai ct AA 
Invoca, pues, el nombre del Señor en CAY AS 43) Ju eb a 51, 
todo proceder y en cualquier momento” 
y consagra enteramente” a El todas 
tus oraciones. 

z de z 

É es . e 247 “A Y a ás? 9-2 »/,2 ” 
El es el Señor del levante y del poniente. Ab ss Mal Y call al => 


No hay dios sino Él. a 
Encomiéndate, pues, totalmente a Él.* SS; 


10. 


11. 


12, 


13. 


Existen diferentes opiniones entre los comentaristas respecto a la expresión 14571 al-lay?. 1) señala a la persona que está levantada duran- 
te la noche; 2) indica las horas nocturnas; 3) significa levantarse por la noche. (Mawdudi) 


La expresión "asaddu war?a” tiene tan vasto campo de significados que no es posible aclararlo con una sola frase. Uno de sus sentidos es: 
Dado que estar levantado y hacer largas oraciones por la noche es contrario a la naturaleza humana, pues lo que su ego desea en estas horas 
es quietud y descanso, esta acción es un ejercicio que controla y disciplina eficazmente este yo humano. Quien es capaz de adquirir este do- 
minio y de hacerse con el control de su cuerpo y de su espíritu puede trabajar con mucho mayor ahínco para implantar en este mundo el men- 
saje de la verdadera fe. Un segundo significado es: Se trata de un medio eficiente para que el corazón y la lengua sintonicen entre sí, porque 
en estas horas nocturnas nadie se interpone en la relación entre Dios y su siervo y lo que en esta situación recita el hombre con los labios es 
la voz misma del corazón. El tercer significado dice: Es un método eficaz para conseguir la concordia entre el exterior y el interior del hom- 
bre, porque quien en la soledad de la noche renuncia al descanso y se levanta para rendir culto a Dios sólo puede hacerlo impulsado por la 
sinceridad. Aquí no tiene cabida el factor de la hipocresía. Y hay todavía un cuarto sentido: Como esta modalidad del culto divino es más 
dificultosa que la practicada durante el día, desarrolla la firmeza de carácter del hombre, lo que le permite avanzar con mayor determinación 
por el camino de Dios y soportar con mayor tenacidad las dificultades de este camino. (Mawdúdi) 


Apenas hay otro tiempo más apto para la oración, la meditación y la alabanza divina que la noche, cuando reinan el silenco y la calma, se 
ha apagado el griterío del mercado y las silentes estrellas derraman su elocuencia sobre el alma que medita. (Yúsuf “Ali) 
Ibn “Abbás lo ha explicado como sigue: “Las horas nocturnas son las más adecuadas para meditar el Corán”. (Mawdudi) 


Toda persona temerosa de Dios tiene que cumplir, como ser humano, como miembro de una familia o como ciudadano de un Estado, mu- 
chos deberes cotidianos. Tal vez sus actividades se vean dificultadas por la circunstancia de tener que proteger a quienes escuchan sus ex- 
hortaciones y son, precisamente por esta razón, injuriados y perseguidos por el mundo. Al cumplir todos estos deberes, debe hacerlo como 
en la presencia de Dios y conservar siempre y en todas partes el sentimiento de su cercanía. Sus acciones se desarrollan en la tierra, pero su 
corazón está en el cielo. (Yusuf “Ali) 


En todo tiempo, noche y día. (Daryabadi) 


. cs 


rabattala "ila-llah significa “desligarse de las cosas mundanas y consagrarse a Dios”, “dedicarse exclusivamente a Dios”. (Daryabadi) 


Dios es Señor de todos los lugares. Él gobierna el mundo. No te dejes, pues, intimidar por las maquinaciones de los malvados. Abandónate 
a Dios, confía en Él. Él es justo, e impondrá la justicia. Apártate de los inicuos, pero con modales dignos y nobles, es decir, dándoles a en- 
tender claramente que no los temes, sino que lo pones todo en manos de Dios. Si dividimos el globo de Norte a Sur en dos hemisferios, 
“Oriente y Occidente” abarca todos los puntos cardinales. (Yusuf “Ali) 

wakzl es alguien en quien se tiene plena confianza y a quien se recurre con absoluta naturalidad en todos los asuntos de la vida. (Mawdudi) 
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10. Soporta con paciencia las maledicencias'* A anal o 3 a U A 
de los incrédulos y desvincúlate a 
discretamente de ellos.'* QI e 


11. Deja que yo me ocupe de los incrédulos AA CAZA E ET 
opulentos.'* Aguántalos un poco más.” Q AL Algo dea! y casí ey 


12. Les tenemos preparadas argollas, hoguera,” Cs, AMÓN 


a 


Sl 
13. alimentos intragables” y un 


e LAS A le, y a 
doloroso suplicio. (0%) es 1 ls ULLS 


14. (Todo eso estará a su espera) el Día en que 


la tierra con todas sus montañas sufra tan SEO At e Aiclto 3ÍMO CAM or 
A | > E | . > | .“ o 
violenta convulsión” que las montañas se ES SAS (2 
convertirán en un montón de tierra TA e 
aventable.” QÍ) Age 


14. Las manifestaciones impías contra Dios y las injurias contra ti. (Daryabadi) 


15. Evita su compañía y destierra también de ti los sentimientos amistosos hacia ellos, pero hazlo de una manera discreta. (Daryabadi) 


Esto no significa, por supuesto, que debamos romper todas las relaciones con ellos y que debamos dejar de exhortarlos al bien. (Mawdudi) 
Distánciate de ellos, pero sin enredarte en discusiones. (Qutb) 


16. Quienes disfrutan de las cosas placenteras de la vida tienen una razón adicional para mostrarse agradecidos a Dios, que es quien se lo con- 


cede. Pero si, a pesar de todo, se alinean en las filas de Sus enemigos, nadie, sino Él, puede hacer que les llegue su merecido. (Yusuf “Ali) 
V. 74: 11 y sus notas. (Asad) 


Déjame. Yo mismo ajustaré las cuentas con los negadores. - Lo único que tú tienes que hacer es proclamar con claridad el mensaje. Yo me 
encargo de su castigo, lo mismo que he sido yo quien les ha concedido el bienestar de que han disfrutado hasta ahora. (Qutb) 


17. — No pidas que reciban al instante su castigo. (Daryabadi) 


Incluso en el caso de que este plazo se prolongue por toda su vida. Aun así, es corto comparado con la eternidad. Dios les concede una bre- 
ve demora, pero luego les inflige un doloroso castigo. (Qutb) 


18. Hoy llevan una vida fácil y placentera, pero mañana se verán desesperadamente atados a largas y pesadas cadenas de fuego y buscarán en 
vano salvarse del Infierno. (Qutb) 


19. El único alimento que allí recibirán se les atragantará y les producirá terribles dolores. Seguirán padeciendo hambre inextinguible e inso- 
portables dolores de garganta. (Qutb) 


20. Las montañas, al parecer tan sólidas e inconmovibles, serán sacudidas hasta sus más hondos cimientos. (Daryabadi) 


21. Si en aquel espantoso día las firmes y gigantescas montañas se transformarán en movedizas dunas de arena, es patente que el hombre, pe- 
queño e insignificante, estará expuesto, totalmente inerme, a la ira de Dios. (Qutb) 
V. también 14:48; 20:105-107 y sus notas. (Asad) 
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15. (¡Idólatras!) Os hemos enviado” un AS SE 2 is ES) UL > 
Mensajero para que nos dé su testimonio j 
sobre vosotros,? del mismo modo que ODE no coo 4 
enviamos un mensajero a Faraón.” yu) os el 


16. Faraón se enfrentó al mensajero” y, por O) 1; 2 A: Í PAS a 
consiguiente, le castigamos sin piedad. 


17. Y si vosotros seguís con vuestra idolatría, ACA eS o 


¿cómo vais a libraros (del suplicio) de 
un Día” (tan espantoso) que hará que los Cn 
mozos tiemblen como viejos e 


18. y que el firmamento se torne quebradizo? ONIS A PAL) ES . » PA 
Su advertencia es un hecho incuestionable.” 


.o e” A y 5 0 », a. 
19. (Lo anteriormente expuesto) es 7 le Ly ¿Ud a dl 
un aviso. Así pues, quien quiera e 
tomarlo en consideración, que emprenda QU Ag 


ya el camino hacia el Señor.” 


22. Estas palabras van dirigidas en primer término a los idólatras de La Meca, que perseguían inexorablemente al Profeta. (Mawdudi) 


23. La misión del Profeta consistía en amonestar a sus coetáneos, moverlos al arrepentimiento de sus iniquidades y dar testimonio a favor de los 
justos y en contra de los malvados, tal como hizo Moisés en su tiempo. Respecto del Faraón, de su arrogancia y de su castigo, v. 10:75-92 
y sus notas. (Yusuf “Ali) 
Que el Profeta es testigo significa: 1) que da testimonio de la verdad ante los hombres; 2) que actuará como testigo el día del Juicio. (Maw- 
dudi) 


24. Ésta es, probablemnete, la más antigua referencia del Corán a los profetas anteriores, a la continuidad histórica de la experiencia religiosa 
de la humanidad y, con ello, al hecho de que el Corán no enseña una “nueva” fe, sino que expone la afirmación fundamental y definitiva de 
un principio religioso tan antiguo como la humanidad misma, a saber, que ante Dios la única religión verdadera es la entrega sumisa a Él (v. 
3:19). (Asad) 


25. El rey terrenal, el Faraón, se enfrenta a Moisés, enviado de Dios. Visto con los ojos del mundo, era Moisés quien no obedecía al Faraón. Pe- 
ro en el ámbito del espíritu ocurría lo contrario: el Faraón desobedecía a Moisés. El Faraón era el representante de un reino antiquísimo, con 
una larga historia a sus espaldas y el orgullo de su sabiduría, sus ciencias, sus artes, su organización y su poder. Moisés, en cambio, estaba 
al frente de un pueblo oprimido. Pero contaba con el respaldo del poder de Dios. ¿Qué suerte corrió la sabiduría, el poder y el ejército del 
Faraón? Fueron aniquilados cuando les llegó su hora. (Yusuf “Ali) 


26.  Sien esta vida perecedera negáis a Dios y no le obedecéis, ¿cómo podréis resistir en el día del Juicio, el día de la espantosa realidad? 


27. No es una amenaza en vano. Es una exhortación para nuestro bien. Si de verdad lo queréis, podéis conseguir al instante la gracia y la mi- 
sercordia divinas. El arrepentimiento y la conversión son el camino derecho hacia la cercanía de Dios. (Yusuf “Ali) 


28.  Aceptando la ley de Dios. (Daryabadi) 
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20. (¡Mubammad!): Tu Señor está bien ho As ET 
enterado de que tanto tú como una parte de Hs pa al a e dl 
tus compañeros” pasáis rezando a veces a es ión e TO di 
algo menos de las dos terceras partes de la daily Cu Gl ya dios aby a, 


noche, a veces la mitad y a veces un tercio E E E 
de la misma.” Els aye Jolole AS JU a 
Es Dios quien determina (la duración) de la 


y E pr ELM 20000 ar OS 
noche y la del día.” El sabe que no (podéis Ae Qe es e le lea 
prescindir de las horas de la noche ni) q A 
podréis soportar rezando tanto tiempo SNE 97 pa dy Ale eS O de 
durante la misma. Por tanto, Su voluntad a rn ) 
ha determinado reducir vuestra carga.” Jus 3 oy Olea all a e sa 


Rezad moderadamente (durante la noche), 
pues Él, que tiene conocimiento cabal de 
todas las cosas, sabe que entre vosotros 
habrá quienes estén enfermos, 
comerciantes* y trabajadores que buscan la 
bondad de Dios fuera de su tierra y otros 
que estarán luchando por la causa de Dios.” 


29. — V. supralas aleyas 2-4. El Profeta y un ferviente grupo de sus seguidores permanecían con frecuencia en vela durante gran parte de la no- 
che y, renunciando al sueño, se dedicaban a la oración, las alabanzas divinas y la lectura del Corán. Aquí se les dice que esta carga es ex- 
cesiva, sobre todo si padecían alguna enfermedad, se hallaban de viaje o tenían que empeñarse, de alguna forma, por la causa de Dios. V. 
también las líneas que siguen. (Yusuf “Al) 


30. Vuelve así la línea argumentativa al tema de la aleya 2, esto es, al valor de las vigilias nocturnas. (Asad) 


31. Dios ha fijado el día y la noche, en sus debidas proporciones, para el trabajo y el descanso, así como los cambios estacionales. No es nece- 
sario asignar unos tiempos estrictos para la oración y la alabanza de Dios. Como se explica ¿2714 con mayor detalle, podemos rendir culto a 
Dios de muy diversas maneras. Pero debemos, en todo caso, dedicar a la adoración algún tiempo, buscando el que mejor se acomode a nues- 
tras circunstancias personales, como el estado de salud, los viajes y las diferentes obligaciones. (Yusuf “Ali) 


32. Se percibe en este verso el amor, el reconocimiento y, al mismo tiempo, la gracia de Dios. Él ve y oye cómo el Profeta -Dios le dé paz- y un 
grupo de sus compañeros renuncian durante muchas horas al descanso nocturno para dirigirse a Él en la oración. Lo ha aceptado y se lo re- 
compensará con largueza. Pero no pueden seguir llevando este ritmo de vida. Se lo impiden sus condiciones existenciales y los deberes que 
deben afrontar durante el día. (Qutb) 

Se le da aquí a la lectura del Corán poco menos que la misma importancia que a la oración y a la adoración religiosa. Pero esto no debe con- 


ducir a una idea fija ni a imponer una carga. V. 20:2. Debemos hacerlo con corazón alegre y ligero, no como un deber mecánico y tedioso. 
(Yusuf “Al) 


33. También en otros pasajes del Corán se describen (mediante el giro “buscar la magnanimidad de Dios”) los viajes comerciales como un me- 
dio lícito de ganarse el sustento. (Mawdudi) 


34.  Laexpresión se refiere a la 2/%ad, es decir, a la lucha por la causa de Dios. Algunos comentaristas entienden que esta aleya fue revelada en 
Medina, mucho tiempo después que la mayor parte de la sura. Esta hipótesis cuenta con el apoyo de la mención de las oraciones canónicas 
y del azaque. (Yusuf “Ali) 
No puede sostenerse la opinión de que la referencia a la 22/44 indica que esta aleya no fue revelada hasta la época de Medina. Aunque está 
fuera de duda que sólo en Medina se convirtió la £4ad en una institución firme, aquí la frase está inequívocamente construida en futuro y 
se la debe interpretar, por consiguiente, como un preanuncio de circunstancias posteriores. En su conjunto, la aleya insiste en la idea de que 
no deben llevarse a límites extremistas la adoración y la veneración. (Asad) 
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¡Recitad, pues, lo que buenamente podáis CIA Feo arto e 
/ d d Se al a U lyesl añ) 
del Corán durante los rezos nocturnos! j E 
o 7 ¡ LAA e” AS se 91 ( +. ALAN 
¡Observad las oraciones preceptivas! pe ja e E pa Af : Sa 
¡Abonad la contribución* fiscal y prestad en d 
pro de la causa de Dios un préstamo” A sE e do. AA 

: : bh ly> lacas : 
desinteresado, porque todo bien que a E O Y 
ofrezcáis” en pro de vuestra vida venidera ¡CDA AA 44 Ace e 
lo encontrareis a la vera de Dios bien A 
recompensado y generosamente 
remunerado.* 


Implorad el perdón de Dios ya que Dios es 
indulgente, compasivo. 


35. Ésta es la primera vez que se menciona el azaque. (Asad) 
V. también 2:43, nota 58. (N. del T.) 


36.  V.2:245; 57:18 y sus notas. El “hermoso préstamo” debería ser nuestra propia alma y no debemos esperar ninguna contraprestación mate- 
rial, porque no es posible. Pero la recompensa que hallamos en Dios es infinitamente mayor y más distinguida. V. también la expresión bí- 
blica “amontonar tesoros en el cielo” (Mareo 6:20). (Yusuf “Ali) 


37. Toda obra buena eleva nuestro estatus espiritual y nuestra dignidad. Cuando hablamos del culto, del servicio divino o de la causa de Dios, 
debemos desechar la idea de que se trate de acciones para Su provecho. Dios no tiene ningún tipo de necesidades. (Yúsuf “Ali) 


38. Se insiste así en la necesidad de la gracia divina. Todo el bien que hacemos es, comparativamente, pequeño y tiene que aumentarlo la gra- 
cia de Dios para compensar nuestras deficiencias. Incluso bajo la piedad puede subyacer la arrogancia, que es, ya en sí misma, una culpa. 
Debemos buscar con humildad la gracia de Dios. (Yusuf “Al1) 

Todo ser humano peca muchas veces y comete muchas faltas. Por eso se debe suplicar una y otra vez el perdón de Dios. Por otro lado, per- 
donar es uno de los atributos que con mayor complacencia ejerce Dios cuando sus siervos lo suplican. El Profeta -Dios le dé paz- ha dicho: 
“Pedid perdón a Dios. Yo se lo suplico cien veces al día”. (N. del T.) 
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Introducción a la sura 74 


AL-MUDDATIR 
EL ARROPADO 


F sta sura se remonta a la misma época que la anterior. También su temática es parecida: la oración, la alabanza a Dios y la 
necesidad de ser pacientes y perseverantes en tiempos de opresión espiritual. Los hombres inicuos, que ahora causan sufri- 


mientos y preocupaciones, se verán, en la vida futura, sumidos en la desesperación. (Yusuf “Ali) 
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AL-MUDDATIR 3 Ia 


(V£) 
EL ARROPADO JAGES 01 UD 


$) 


En el nombre de Dios, e sf $ 4f ; 
el Clemente, el Misericordioso. A Y A 
1. ¡Tú (Muhammad), que estás arropado!” EBR iia 
Q)J Gai 
=P A 
2.  Eshora ya de que (proclames la fe* y) ÉS É 4 
adviertes (contra la incredulidad).? SA 220 2 
ASES Z 


3.  Ensalza la grandeza del Señor.* =p 
4. Refina tu conducta personal.* (Ed) AL de ñ 


5.  Rehúyelas liviandades.' ze 


l. Al igual que en otros numerosos pasajes coránicos, también a través de estos versos fluye una doble corriente de ideas: 1) Se da, en primer 
término, una referencia a una persona concreta o a un determinado acontecimiento. 2) Y hay, además, una enseñanza de validez universal. 
Cuanto a lo primero, por aquel entonces el Profeta había ya superado el estadio de la meditación personal, durante el cual se sentaba o se 
tendía, envuelto en su manto; ahora había llegado el momento de presentarse valerosamente ante los hombres, proclamar su mensaje e in- 
vocar en público a su Señor. Siempre había sido puro su corazón; pero a partir de este momento también sus acciones exteriores debían es- 
tar dedicadas a Dios, dejando de lado el respeto convencional a las costumbres tradicionales y a las formas de oración habituales. Su activi- 
dad profética fue el mayor de los dones que brotaban de su persona, pero no debía esperar por ello ninguna recompensa ni reconocimiento 
de parte de su pueblo, sino todo lo contrario. Se perfila aquí un firme reto a su paciencia, pero debía fundamentar su contento en el conten- 
to de Dios. Cuanto al punto 2), en la vida de todas las personas rectas se producen situaciones parecidas a la descrita; para ellas ofrece la vi- 
da del Profeta un ejemplo de validez general. (Yusuf “Ali) 


Razi refiere este concepto a la inclinación que sentía Muhammad, antes del inicio de su misión profética, por retirarse a la soledad: debe re- 
nunciar a ella, para actuar y amonestar en público. (Asad) 


Ze Sé firme y perseverante en el desempeño del deber que ahora se te ha impuesto. (Daryabadi) 


3, Aquí se inicia la actividad pública del Profeta. (Daryabadi) 


4. Sólo a tu Señor, porque sólo Él es grande y sólo Él merece adoración. Todo lo demás -todo ser, todo valor, toda verdad- es pequeño com- 
parado con Él, el Único verdaderamente grande. (Qutb) 
Proclamando que es Único. (Daryabádi) 
Una de las tareas más importantes del Profeta en este mundo consiste en declarar vano y vacío todo cuando los hombres ignorantes tienen 
por grande y en proclamar públicamente que en este universo sólo a Dios le compete la verdadera grandeza. Aquí radica la singular impor- 
tancia que tiene para el Islam la exclamación *al/ahu ?akbar (Dios es el más grande). Con esta invocación se inicia la llamada a la oración 
y la oración misma. (Mawdudi) 


D: Lit.: “Mantén limpia tu ropa”, posible alusión a las inmundicias que los idólatras lanzaban contra el Profeta para ultrajarle. (Asad) 
Casi todos los comentaristas clásicos recuerdan que el término zawb y su plural /7yab se emplean a menudo, en sentido trasladado, para re- 
ferirse a lo que el vestido rodea, es decir, al cuerpo de la persona, y también, y en un sentido más genérico, a la persona misma, a su “yo”, a 
su “corazón” y, en fin, a su “situación espiritual” o su “comportamiento”. (Asad) 
La limpieza de la ropa y del cuerpo y la pureza interior marchan parejas y se dan entre ambas una mutua dependencia. 


6. rugz O rigz. aborrecible, abominable. Este término se aplica de ordinario a los ídolos. Es incluso posible que uno de ellos tuviera este nom- 


bre. Pero su significación es aquí de más vasto alcance, porque incluye la situación anímica opuesta al verdadero culto a Dios, una situación 
de duda y de indecisión. (Yusuf “Al) 
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10. 


11. 


10. 


11. 


12. 


13. 


No ensalces tus buenas acciones” 


y mantente firme en (la defensa de) 
la causa de Dios.* 


El Día en que se dé el 
primer golpe de trompeta” 


será un Día penoso” 


e insoportable para los que niegan 
la verdad.” 


Pero tú desecha las preocupaciones. Yo me 
hago cargo” de aquel a quien he creado 
desprovisto de todo,” 


SURA 74 
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La abominación abarca todos los tipos de suciedad, ya sea en las creencias, los pensamientos, la moral y el comportamiento o en el cuerpo, 
los vestidos y el género de vida. Este verso significa: mantente apartado de la suciedad que impera en la sociedad de tu entorno. Nadie ha 
de poder echarte en cara que tú mismo estés encadenado al mal que pides que los demás eviten. (Mawdúdi) 


Todo el bien que el creyente hace en cumplimiento de la voluntad de Dios es siempre demasiado poco, nunca es excesivo, porque nunca po- 
drá dar suficientes gracias a su Señor por sus innumerables beneficios. (Qutb) 


Nuestro celo por la causa de Dios exige que no nos mostremos indiferentes y que demos pruebas de firme empeño por ella. Creemos, en 
efecto, en El y sabemos que es bueno, omnisciente y omnipotente y que, en definitiva, todo se resolverá en bien. (Yusuf “Al1) 
Soporta con paciencia todo cuanto te acontece a consecuencia de la verdad que proclamas. (Daryabadi) 


Para la reunión del día de la Resurrección. (Daryabadi) 


Se describe aquí el destino último de las personas injustas. Tal vez en esta vida los malvados se sientan a gusto, pero ¿cuál será su situación 
cuando tengan que rendir cuentas? No será agradable. Será, de hecho, un día de desesperación. (Yusuf “Ali) 
El día de la terrible realidad del ajuste de cuentas. (Daryabadi) 


Dado que es ésta la primera vez (en la secuencia cronológica) que aparece en el Corán el término afzr, su uso está condicionado en este pasaje - 
y, consecuentemente, también en el resto del Escrito- por la significación que tenía en el lenguaje de los árabes antes de la actuación pública del 
profeta Muhammad. Es decir, no puede utilizarse este concepto simplemente como sinónimo de “incrédulo” en el sentido de una persona que re- 
chaza una determinada doctrina, aunque han sido muy numerosos los teólogos musulmanes de la época postclásica y muchos asimismo los tra- 
ductores occidentales del Corán que han equiparado con frecuencia estos dos conceptos. Debe entenderse el vocablo en un sentido mucho más 
amplio. Se comprende fácilmente su significación si recordamos que procede de la raíz kajara (“cubrir”). Así, por ejemplo, en 57:20 al campesi- 
no se le llama war (“alguien que cubre”), es decir, que tapa o recubre la simiente con tierra. También de la noche se dice que “cubre” la tierra 
con oscuridad. Tanto en su significación concreta como en la abstracta, la palabra tiene el sentido concomitante de “ocultar algo existente” o de 
“negar algo” verdadero. De ahí que en el Corán kafir sea alguien que “niega la verdad” en el más amplio sentido espiritual del término, es decir, 
con independencia de que se trate del conocimiento de la verdad suprema, esto es, de la existencia de Dios, o de una doctrina o un mandamiento 
explicados en el Escrito revelado, de una exigencia ética evidente o del reconocimiento, en fin, y el agradecimiento por los dones recibidos. (Asad) 


Lit.: “Déjame a solas con....” (N. del T.) 
El problema de la justicia y el castigo de los hombres es competencia exclusiva de Dios. El hombre sólo puede, en el mejor de los casos, ver 
un fragmento de la verdad total. Sólo Dios lo sabe todo. Sólo El puede marcar las fronteras entre la justicia y la misericordia. (Yúsuf “Al) 


Los hombres no deben atribuir las diversas ventajas de que disfrutan -riquezas, poder, influencia, talentos- a sus méritos personales. Son do- 
nes de Dios, su Creador. El hombre viene a este mundo desnudo y solo. (Yusuf “Ali) 
El sentido general de la frase es: “Déjame a Mí la decisión de lo que le acontecerá a quien ha olvidado que Yo soy su Creador y Conserva- 
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12. pero le favorecí con inagotables | ls 


riquezas” 
E Y 
13. y muchos hijos que presencian (su QU) bi aus 
prestigio).” ER ss ote 


14. Le he facultado para todo.'* 
15. Pero aún aspira a que Yo le dé más.” 


LAS ZA e LE -» 7 
16. ¡Nada de esto!” Pues se ha mostrado hostil QÍ las Ly NS 
a nuestra revelación.” 


. . WD TVS JA A 
17. Haré más bien que sus calamidades Bjaso pila 
vayan en aumento,” 


dor”. Se les prohíbe, pues, a los hombres tomar la iniciativa de castigar a quienes niegan la verdad. (Asad) 
14. — Sin mérito alguno por su parte. De Dios nos viene todo cuanto tenemos. (Daryabadi) 


15. Los grandes de este mundo pueden, tal vez, disponer de riquezas, de seguidores, de descendientes que luchan por ellos y les obedecen, de tropas 
que combaten a su lado. Tal vez su vida discurra por cauces placenteros y encalmados. Pero tendrán que rendir cuentas a Dios. (Yusuf “Al) 
Walid Ibn al-Mufgira, el personaje histórico a que hace referencia este verso, tuvo 12 hijos, aquí designados con el calificativo de 3u4ud 
(“presentes”), que puede tener varios sentidos: 1) No necesitan abandonar el hogar para ganarse el sustento, porque disponen en su casa de 
suficientes provisiones y pueden, en todo momento, estar a disposición de su padre; 2) todos sus hijos son personajes influyentes y se sien- 


tan junto a él en las asambleas, reuniones y conferencias; 3) son personas que gozan de prestigio y ocupan altos cargos, de modo que su pa- 
labra es respetada en toda partes. (Mawdúdi) 


16. — Facilitándoles el acceso al poder y a las dignidades. (Daryabadi) 
A quien he concedido oportunidades que superan ampliamente las otorgadas a otros. (Asad) 


17. El hombre inicuo echa mano de los dones de Dios como si tuviera derecho a ellos. Cuanto más recibe, más pide. Pero se muestra delibera- 
damente sordo a las señales y las revelaciones divinas y se rebela incluso abiertamente contra El. Con esta conducta, lo único que hace es 
allanar el camino hacia su propia ruina. (Yusuf “Ali) 


Según Hasan Basri y algunos otros, este texto indica que, además del poder y de la influencia en la tierra, espera el Paraíso en la vida futu- 
ra. (Mawdudi) 


18. Este miserable no merece más dádivas. Los biógrafos del Profeta informan que, a partir de esta revelación, Walid no alcanzó ya ningún éxi- 
to en la vida. (Daryabadi) 


19. El sustantivo “and, derivado del verbo “anada, señala al que “rechaza, a ciencia y conciencia, algo que le consta que es verdad”. Para des- 
cribir esta obstinación humana se recurre aquí al verbo auxiliar kara que, en este contexto, alude a un fenómeno que se repite una y otra vez, 


aunque la forma verbal esté en pretérito. Entiendo, pues, que las aleyas 18-24 deben leerse como formas de presente, aunque se expresen en 
tiempos de pasado. (Asad) 


20. Se trata de uno de los axiomas de la ley de Dios: quienes rechazan el camino llano y cómodo de la fe natural tendrán que atormentarse en la 
vida a lo largo del espinoso camino de la rebeldía. (Yúsuf “Ali). 
En conexión con *urhiguhu (“le obligaré a soportar”), el término sad (lit.: “cuesta”, “subida”) tiene el sentido trasladado de una situación 
de dificultad extrema. En el actual contexto es una alusión a la pérdida de aquella inocencia instintiva -y, con ello, a los sufrimientos indi- 
viduales y sociales- que se sigue de forma inevitable cuando el hombre pasa por alto, con deliberado propósito, las verdades morales y es- 
pirituales (el mensaje de Dios) en este mundo y bloquea, por consiguiente, su progreso espiritual en el mundo futuro. (Asad) 

21. Aquel enemigo declarado del islamismo se dedicó a buscar medios y caminos para desprestigiar el Corán. (Daryabadi) 
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18. 


21. 


Ze 


23. 


24, 


25. 


26. 


27. 


porque (antes de tomar su nefasta decisión) (0d) cazo z% 
lo meditó y planeó (cuidadosamente).” =P 2 ES a 


LOS PA a A, yy 
(0) 53 iS 1 Y 
¡Desgraciado sea por lo que ha planeado! 2d ao Jas 


¡Desgraciado sea,? una vez más, US 2 
por lo que ha planeado! 


LAS no 13 
(Tras revisar a fondo su maquinación), as F 
analizó (qué es lo que debía declarar),* 


LAES as 
frunció el entrecejo, enfoscó el semblante” QU Y ne 


y tomó la decisión de desdeñar (la fe),? qe A 
de mostrarse altivo con respecto a ella 
(y a tenor de esta actitud) 


declaró:” “(¡Esto no es una revelación!). ÉS > ÍT ús 
¡Esto no es sino una obra (literaria, SR RR > 
aunque ciertamente) fascinadora” 

e impresionante! 


V. 51:10. (Yusuf “Ali) 

El término quílla significa literalmente “fue matado” y también: “¡ojalá le maten!”. Son muchos los comentaristas que lo interpretan como 
“ha sido excluido de la gracia de Dios”, es decir, “ha sido muerto”, en sentido espiritual, a causa de sus propias obras o de su conducta. De 
ahí mi traducción: “se destruye a sí mismo”. (Asad) 


Se hunde en una confusión emocional porque tiene en su interior la sensación de que sus argumentos son débiles. (Asad) 

Como cuando se siente una gran aversión. (Daryabadi) 

V. 96:7 y sus notas. (Asad) 

Los comentaristas atribuyen estas palabras a Walid Ibn al-Mugira, idólatra influyente y enemigo declarado del Profeta. Junto con >Abu 
Gahl, hizo, desde el primer momento, cuanto estuvo en sus manos por injuriar y perseguir al Proclamador. Se burló de sus enseñazas y ofen- 
día a quienes creían en ellas. Pero la frase tiene un significado mucho más vasto. En todas las épocas del mundo hay un Walid y hay en to- 
do tiempo quienes son incapaces de entender la revelación e intentan interpretar erróneamente su admirable influencia sobre la vida de los 
hombres recurriendo a conceptos tales como “magia”. (Yusuf “AlTi) 

El vocablo 5/47, traducido de ordinario por “hechicería” o “magia”, significa, en primer término, “transformación de una cosa de su estado 


natural en otro distinto”. De aquí ha pasado a ser utilizado también para designar la fascinación que brota de lo inhabitual. Es asimismo em- 
pleado, en sentido reprobatorio, como sinónimo de “engaño deliberado” o “ilusión”. (Asad) 
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25. ¡Sí! ¡No es sino la obra de un mortal!”*" 0 


LaS DA 

Sd 

26. Pues bien, le mandaré al Tártaro.” (EEN) “er y 
XX 


27. Pero ¿quién puede describir el Tártaro? 


28. Es (la hoguera) que no ahorra nada ms > 
ni a nadie (de los réprobos sin abrasar),” 


29. la que llama, haciendo señas,*' E 
a los hombres (condenados). a 


30. Está custodiada por diecinueve E 
(unidades de ángeles guardianes).”” us 7 


28. En su fuero interno, este hombre estaba plenamente convencido de que el Corán es la palabra de Dios. Pero como no quería poner en juego 


su jefatura, no estaba dispuesto a reconocer en público esta convicción interna. Cuando se vio forzado, en la asamblea, a admitir que las acu- 
saciones de los coraixíes conta el Profeta eran insostenibles, tuvo que inventarse una incriminación de su propia cosecha contra Muhammad 
para poder rechazarle. Se describe aquí con vivas pinceladas cómo combatió contra su propia conciencia. (Mawdúdi) 


29. La obstinación de los malvados sólo puede tener como destino final el fuego del Infierno. Lo llevan en su misma esencia. V. también la no- 
ta siguiente. (Yusuf “Al1) 
Ésta es la primera vez que aparece el concepto sagar (“fuego del Infierno”), una de las siete denominaciones metafóricas que emplea el Co- 
rán para describir los sufrimientos de la vida futura que atraen sobre sí los hombres a causa de sus injusticias y de su deliberada sordera en 


este mundo frente a las verdades espirituales. En la aleya siguiente se señala el carácter alegórico de todas las descripciones coránicas sobre 
el estado del hombre y su destino en la vida futura. V. también las aleyas 28ss. (Asad) 


30. Los miembros del cuerpo humano se abrasarán en medio de espantosos dolores; a medida que se vayan consumiendo, se les irán dando nue- 
vos miembros, que también arderán y se consumirán en renovados tormentos. Y así una y otra vez, sin fin. (Alusi) 

31. Se le aparece al hombre desde lejos y bajo amenazadora forma y llena su corazón de gran temor y preocupación. (Qutb) 

32. 


Son los guardianes principales del Infierno, que imparten sus órdenes a los millares de ángeles que conducen al tormento del fuego a los 
hombres y a los ¿2 malvados y se cuidan de que nadie salga de él hasta que no hayan cumplido su justa condena. Según el Corán, todos 
estos vigilantes son implacables y fieros. También los géneros de los castigos responden, según el Corán y el hadrr, a las diversas clases de 
crímenes cometidos, con obstinación y sin arrepentimiento, por los moradores del Infierno durante su vida en la tierra. Son castigos terri- 
bles, pero también fueron terribles sus crímenes. El peor de todos ellos fue la actitud hostil frente a Dios y su Enviado. (Asad), 

¿Quiénes son estos diecinueve? ¿, Y por qué precisamente este número? Los diecinueve vigilantes del fuego deben interpretarse simbólica- 
mente como los diecinueve ángeles o las diecinueve facultades del hombre. El imán Fahruddin Razi alude a una clasificación de diecinue- 
ve capacidades o fuerzas de los seres humanos que, cuando son bien utilizadas, promueven su bien espiritual y, cuando mal, labran su per- 
dición. Dichas facultades o capacidades pueden ser fácilmente equiparadas a los ángeles, dado que éstos son fuerzas que actúan en el mun- 
do espiritual. Los ángeles rebeldes son el tipo de las facultades mal empleadas. (Yúsuf “Al) 
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31. 


dO 


34. 


35. 


36. 


Sa 


38. 


Nuestra voluntad ha dispuesto que los 
guardianes del Infierno no sean sino 
ángeles* y que la referida cifra sea una 
incógnita y una tentativa para que 


.. Y 


A 


A 


Ve o! Sa SA ES ni pen Y) Arde 


los idólatras (pongan su estéril forma de a E Y a AE mw 0 
pensar al descubierto). A A A 0 
Por otra parte, los seguidores de 7 mo ad mo Des Va! 


la Escritura quedarán convencidos 

(del origen divino del Corán),* mientras 
que los creyentes profundizarán su fe” y, 
al mismo tiempo, ni los de la Escritura 
ni los creyentes tendrán motivos para 
dudar de la (veracidad de la fe). 

Los indecisos” y los idólatras, en cambio, 
seguirán preguntando: 

“¿Qué es lo que se propone 

Dios con esta incógnita?”.” 

Es un hecho claro que Dios deja a 
quienes Él quiere que se extravíen 

por su propia voluntad y dirige a 
quienes Él quiere para que se 
encaminen (por Su senda).* 


A 
Ear E yd _ An “, 2, 


pts ac 


0 % 
> AR Ú eS ns a 


V. 66: 6 y sus notas. (Yusuf “Al1) 

Al insistir en que los vigilantes del Infierno son ángeles y mencionar su número, quiere Dios poner en ridículo a los idólatras, porque afir- 
maban que los ángeles eran hijas de Dios y les dirigían súplicas para que alejaran de ellos este castigo divino. Tenían, además, concepcio- 
nes muy erróneas sobre la omnipotencia del Señor y sobre el poder que puede conceder a sus siervos para que ejecuten sus órdenes. (Qutb) 


Sí tienen, en cambio, los poseedores de la Escritura, sean judíos o cristianos, una idea correcta de la omnipotencia de Dios y del gran poder 
que otorga a sus siervos, los ángeles, de modo que aceptan este número. (Qutb) 


En diversos pasajes del Corán se subraya que si los creyentes se mantienen firmes en la fe, rechazan las dudas y las negativas, alejan de sí 
la desobediencia y la deslealtad y se deciden por el camino de la fe, de la obediencia y de la lealtad, las pruebas a que se ven sometidos con- 
tribuyen a reforzar cada vez más sus creencias. (Mawdudi) 


Se refiere a los indecisos que, a pesar de su capacidad de discernir con acierto entre el bien y el mal, se inclinan a la incredulidad. (Asad) 
Hay aquí una alusión a los hipócritas. Dado que esta categoría de personas desempeñó un papel importante en Medina, algunos comenta- 
ristas opinan que esta aleya tuvo que ser revelada en dicha ciudad. Pero es una opinión insostenible. Conocemos bien, gracias a tradiciones 
auténticas, el trasfondo histórico de una gran parte de la sura. Su revelación se produjo en el contexto de unos concretos acontecimientos de 
La Meca. No sólo en La Meca de aquella época, sino en todo el mundo y en todas las épocas ocurre que es muy pequeño el número de quie- 
nes niegan rotundamente la existencia de Dios, la vida futura, la revelación, el profetismo y otras verdades de esta naturaleza. La mayoría 
oscila, en todas las fases de la historia, entre la aceptación y el rechazo de estos artículos de fe. Y es, justamente, esta duda la que lleva a los 
hombres a la incredulidad. (Mawdudi) 


Se enumeran aquí cuatro clases de personas: 1) Los musulmanes, cuya fe va en aumento, porque creen que todas las revelaciones, ya se las 
entienda en sentido simbólico o de cualquier otra manera, proceden de Dios, que es misericordioso y quiere lo que es bueno para ellos. 2) 
Los seguidores de anteriores religiones escritas, que también han recibido análogas revelaciones en el pasado, esto es, los judíos y los cris- 
tianos, escindidos en innumerables sectas enfrentadas entre sí. Si ahora creen, pondrán fin a todas sus disensiones merced a una más pro- 
funda intelección simbólica de la Escritura. 3) Aquellos cuyo corazón está enfermo (v. 2:8-10 y sus notas), los insinceros y los hipócritas, 
que se verán desconcertados, porque no creen en nada y han rechazado la gracia y la misericordia de Dios. 4) Los incrédulos, cuya conduc- 
ta se identifica con la de los del grupo anterior y que deberán arrostrar las pertinentes consecuencias. (Yusuf “Al1) 

V. también una expresión idéntica en 2:26, y sus notas. (Asad) 

Esto no significa que cuando preguntan por qué ha dicho Dios una cosa así lo hacen guiados por el deseo de aprender, sino que lo que pre- 
tenden es poner en duda que lo haya dicho. (Mawdudi) 


“Dios extravía a quien El quiere y guía a quien quiere”, o también: “Dios deja que el que quiere extraviarse se extravíe y guía a quien quie- 
re dejarse guiar”. (Asad) 
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32. 


33. 


35. 


39. 


40. 


41. 


42. 


43, 


Por cierto, nadie sino Él podrá saber la ER 
infinidad de los que sirven al Señor.? z o; 
Por otra parte, el objetivo (de la descripción 

de las propiedades del Infierno) no es sino 

para exhortar” a todo el género humano. 


Nada de lo que (ellos pretenden). edo dl 
) 8 
¡ Yo, Dios, juro por la Luna!” QY pal, y 


¡Por la oscuridad de la noche cuando se AS Js 
repliega! . 


as ASS rv % - »A to 
¡Por la luz de la mañana cuando alborea!:* Al ÁS cal 


que (negar la revelación) es uno de los E 
infortunios mayores, * Ss 


Una de las consecuencias necesarias de la responsabilidad moral y de la libertad de la voluntad del hombre es disponer de libertad también 
para elegir caminos desviados cuando así lo decide, a pesar de todas las exhortaciones y amonestaciones que se le dirigen. Las posibilida- 
des de Dios -sus fuerzas espirituales- para enseñar y amonestar son, como todas sus restantes fuerzas, ilimitadas. Ningún ser humano pue- 
de conocerlas. Esta exhortación y este recuerdo se dirigen a la humanidad entera. (Yusuf “Ali) 

Nadie, sino Dios, conoce todos y cada uno de los diferentes seres que ha creado en la inmensidad del cosmos, ni sabe qué facultades les ha 
concedido ni qué servicio espera de ellos. Si el hombre que habita en este minúsculo globo terráqueo, cuando contempla, con su limitada 
capacidad de visión, el universo que le circunda incurre en el error de pensar que el universo sólo contiene lo que él puede percibir con sus 
sentidos, es víctima de su miopía. En realidad, este universo es tan vasto que los hombres no consiguen conocer todas las cosas que abarca, 
y mucho menos aún hacerse una idea cabal de su magnitud. (Mawdudi) 


Se refiere, evidentemente, a las aleyas del Corán, cuyo origen divino era puesto en duda por los idólatras. (N. del T.) 


En el lenguaje humano, formular un juramente equivale a invocar como testigo algo o a alguien que el corazón considera sagrado. También 
en el mensaje de Dios, revelado en lenguaje humano, se afirma con solemnidad una cosa cuando se quiere aludir a una señal divina de sin- 
gular relevancia, que habla directamente al corazón del hombre. En todo caso, el símbolo en cuestión tiene una especial relación con la te- 
mática que sigue. En este pasaje se nos exhorta a fijar nuestra atención en tres admirables fenómenos que llevan a la conclusión descrita en 
la aleya 38: 1) La Luna es, después del Sol, la luminaria celeste más admirable que nos es dado contemplar. Pero aunque señorea la noche, 
su luz es sólo refleja y carece de calor y de calidades vivificantes. Así, también el alma que busca su salvación en una simple criatura de 
Dios se halla en las tinieblas y el error del espíritu, pues la verdadera fuente de la luz y de la vida divinas se encuentran en Dios, y sólo en 
Él. Para los puntos 2) y 3) v. la siguiente nota 42. (Yusuf “Al1) 

Es ésta la primera vez que se utiliza en el Corán la partícula de juramento wa en el sentido de reforzamiento, para dar mayor peso a la afir- 
mación que sigue. Aquí se quiere decir que del mismo modo que las fases lunares cambiantes y la secuencia de día y noche son el resulta- 


do de las leyes naturales puestas por Dios, también los padecimientos de los inicuos en la vida futura son tan sólo la consecuencia natural 
de su deliberada iniquidad en este mundo. V. también 2:7. (Asad) 


V. también la nota 41, supra. 2) Cuando la luz de la Luna brilla en la noche, ésta se halla en cierto sentido iluminada, pero la realidad es que 
sigue siendo oscura y 3) debe ceder el puesto al alba, traída por el Sol. Cuando el alma reconoce su responsabilidad en las cuestiones espi- 
rituales, mirará cada vez menos a luces que sólo son reflejas. A través de la belleza de un despertar semejante al surgir del alba se prepara 
cada vez mejor para la gloria de la luz divina, la meta del cielo de nuestros sueños. (Yusuf “Ali) 


Cuanto más claras son las señales que Dios pone ante los ojos de los hombres (en este pasaje los menguantes y crecientes de la Luna, el pa- 
so de la noche al día y el glorioso surgir del Sol), mayor será la desgracia que se abatirá sobre quienes las niegan. (Villanueva- Castro) 
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para los mortales, 


37. para que cada cual adquiera conciencia de EDS 
Ap dd ls 
su responsabilidad* de dar un paso 50 EN 
adelante que le acerque (a la fe), o bien un 
paso atrás (que le aleje de la misma,* 


38. ya que el día del Juicio, la suerte de) cada ME, e E % 
uno dependerá de sus propias obras, x= : > 


” 


39. salvo los bienaventurados* (que se hayan A 
ni ESPE 


esforzado para cumplir para con Dios). 


40. Éstos, en el Paraíso ya, se preguntarán a Mc y 
unos a otros 


, ¿Za Y ». e 
41. acerca de los réprobos. Y mal yo 


2 E LAS coro. ez e) 10 
49. (Luego preguntarán a éstos):" a Saz 
“¿Por qué motivo habéis sido 
conducidos al Infierno?”, 


44.  V.52:21 y sus notas. El hombre no puede transferir su responsabilidad a salvadores o santos. Su salvación depende de la gracia de Dios, tras 
haberse esforzado de todo corazón por una conducta justa y recta. Si actúa así, se salvará y ocupará un puesto al lado de los compañeros de 
la derecha. (Yusuf “Al) 

Por el uso que ha hecho de su voluntad durante su vida terrena. (Daryabadi) 


45. La llamada de Muhammad como el último Enviado de Dios a los hombres es, sin duda, uno de los mayores acontecimientos de la historia 
universal. (N. del T.) 
Existen aquí tres posibles interpretaciones: 1) Los que se adelantan son los justos y rectos, y los que se rezagan son los incrédulos, que rechazan 
la amorosa providencia y la misericordia de Dios. 2) También puede referirse a personas con diferentes temperamentos, de las que unas marchan 
siempre a la cabeza, mientras que otras se quedan en un segundo plano. Para ambos grupos está ábierto el mensaje de Dios, pero en ambos hay 
peligros. En el primer grupo, puede hacer acto de presencia la soberbia o falsas expectativas; en el segundo, se dejan pasar magníficas oportuni- 
dades de modo que la vida espiritual fluye plana y vacía. Deben evitarse los extremos. 3) Puede, en fin, significar que las amonestaciones sólo 
son eficaces para quienes están dispuestos a moverse, sea hacia adelante o hacia atrás, pero no para los perezosos o los indiferentes. Para nuestro 
progreso moral o espiritual deberemos unas veces ir hacia adelante y otras hacia atrás, abandonando falsas posiciones. Es un caso sin esperanza 
el de los obstinados, cuyo corazón está tan muerto que no se atreven ni a avanzar ni a retroceder. (Yusuf “Ali) 
En definitiva, depende de cada individuo concreto elegir el camino de su vida y, por tanto, también su meta última. Los enviados de Dios se 
limitan a exhortar. (Qutb) 


46.  V.56:8;56:27-38 y sus notas. Lit.: “Los compañeros de la derecha”, es decir, los hombres justos o los que serán bendecidos en la vida ve- 
nidera. Sus merecimientos son la oración, la limosna, la seriedad y la fe en Dios, cosas todas ellas que se dan con abundancia en quien bus- 
ca con humildad. No se trata de acciones virtuosas aisladas, sino estrechamente vinculadas entre sí. En el juicio, la gracia de Dios desem- 
peñará la prenda de su alma. (Yusuf “Ali) 
yamin (lit.: “a la derecha”) se emplea aquí para designar a los hombres justos o la “honradez”; es, pues, un estado bendecido. Nos hallamos, 
probablemente, ante la más antigua referencia del Corán a quienes han alcanzado el perdón de Dios por todas las faltas cometidas durante 
su vida terrena. (Asad) 


47. En varios pasajes del Corán se señala la posibilidad de establecer una línea de comunicación entre los moradores del Paraíso y los del In- 
fierno. (Mawdudi) 
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43. 


47. 


48. 


49. 


50. 


51. 


cta A ARANA aaa 


“Porque no fuimos de los que observaban 
las oraciones preceptivas”* (responderán 
los condenados), 


“no abonábamos la (contribución fiscal) 
que mitiga la pobreza de los menesterosos,” 


nos entreteníamos difamando la fe en 
compañía de los adictos a la difamación 


y negábamos la existencia del día 
del Juicio Final, 


hasta que nos llegó la Hora” 
cuya certeza se ha manifestado ya”. 


De nada les servirán, por supuesto, 
las intercesiones de los autorizados 
para interceder” (porque Dios mismo 
nombrará a quienes merezcan ser 
beneficiados con esta gracia). 


A 


La oración es aquí un símbolo de la fe en sí misma y, por consiguiente, se le asigna la misma importancia que a ésta segunda. (Qutb) 


Este pasaje demuestra que para el Islam es un gran delito no dar de comer a quien padece hambre. (Mawdudíi) 


A Ar 


V. 15:99 y sus notas. La “hora segura” es, de ordinario, la muerte. Pero el texto tiene una significación más amplia, que evoca uno de los es- 
tadios del largo camino espiritual. Donde no hay fe, se extingue o se apaga de vez en cuando la luz de la verdad, hasta que se produce una 
crisis en la que aquella verdad es ya una realidad total, aunque llega demasiado tarde para la conversión y ya sólo queda espacio para la de- 


sesperación y las lamentaciones. (Yusuf “Al1) 
El texto se refiere a la hora de la muerte y al instante del juicio. (Mawdudi) 


Es decir, nadie acudirá en su ayuda en la presencia de Dios. Para la concepción islámica de la intercesión, a menudo erróneamente entendi- 


da, v. 10:3 y sus notas.(Asad) 
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49. 


51. 


53. 


Den 


53. 


54. 


>. 


¿Qué argumento tienen los incrédulos EN ónio es ET ms % e 
para huir de la amonestación” 


Ñ : LS ERA EA 
como si fueran asnos enloquecidos QY as eS 


L 53 (CD) RAT A 
que huyen de un león? COPIAR 


¿Acaso cada uno de ellos espera PSA EA de E SN 
recibir un mensaje especial (e individual de PA A 
parte de Dios que acredite al Profeta)?* CEE 
¡Nada de esto! Porque no A A 
Ú e e 

tienen la otra vida en consideración.” Cu ES 


El día del Juicio es inevitable; no deja, pues, de ser sorprendente que los hombres no escuchen las exhortaciones sino que se precipitan ha- 
cia adelante como asnos enloquecidos que huyen ante un león. En vez de seguir la amonestación, pretenden eludirla. Tienen miedo a la pa- 
labra de Dios. (Yúsuf “Ali) 


Es un aforismo árabe, apoyado en la observación de la conducta de los asnos salvajes, que huyen enloquecidos ante el león. (Mawdúdi) 


v. 17:93 y sus notas. Los incrédulos daban a entender que abrazarían la fe si les llegaba un mensaje específico e individual transmitido por 
un medio maravilloso. Su corazón y su inteligencia han seguido aquí pasos equivocados. La amonestación del maestro es clara y suficiente 
para personas razonables dispuestas a buscar a Dios. (Yusuf “Ali) 

V. también 2:118 y sus notas. (Asad) 


No debe buscarse la auténtica causa de su incredulidad en la circunstancia de que no se cumplieran sus exigencias, sino en que no sienten 


temor ante la vida futura. Consideran que este mundo es un fin en sí mismo y no conciben una vida más allá de la muerte en la que tendrán 
que dar cuenta de su conducta en la tierra. Por eso les resulta totalmente absurda la pregunta sobre lo verdadero y lo falso. (Mawdudi) 
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S6. 


Sd: 


em | id A SURA A 
¡No! Porque el Corán es la amonestación -. $ % SS 
(elocuentemente aleccionadora)* j 


LAS A A e 
y quien quiera (beneficiarse) de sus n= (Ó ya 
amonestaciones (puede hacerlo desde 


ahora mismo), 

aunque nadie puede hacerlo sin Al CC Ó 32 LES A ÚÍ 13 iS 2 
el beneplácito de Dios. | S 

Dios es el único digno de ser (OO (5 
(adorado y) el único de quien brota el AS 


perdón” (por todas las acciones cometidas). 


El Corán mismo es la exhortación: el último de los libros revelados de Dios. Si el hombre quiere aprender, debe tener siempre ante los ojos 
el mensaje coránico y la gracia de Dios le ayudará a ponerlo en práctica. (Yusuf “Ali) 


La probidad y el perdón tienen su origen en la voluntad de Dios. Pero la probidad del hombre no tiene ninguna importancia si no está vin- 
culada a la voluntad divina universal. Para el concepto de /agwa, v. también 2:2 y sus notas. (Yúsuf “Ali) 

Les envía Su gracia cuando hace que sus corazones sean sensibles a la verdad, de modo que se vean como empujados desde dentro hacia la 
decisión adecuada. V. también 81:28-29; 14:4 y sus notas. (Asad) 

El hombre, siervo de Dios, no sabe lo que Él le tiene preparado, pues lo mantiene oculto. Pero sí sabe muy bien lo que Dios quiere de él, 
porque se lo ha manifestado. Si tiene la limpia intención de obedecer a Dios, Dios le ayudará y le dirigirá por el camino recto. (Qutb) 
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Introducción a la sura 75 


AL-QIVÁMA 
LA RESURRECCIÓN 


s una sura de la etapa temprana de La Meca, aunque su fecha cronológica exacta es muy posterior a la de las dos suras pre- 
| AN Su temática se ocupa de la resurrección desde el punto de vista del hombre (más en concreto, y por así decirlo, del 


hombre en su “estado natural”, tal como es ahora y como será en el futuro) - y de su historia interna y psicológica. (Yusuf “Ali) 
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AL-QIVAMA 


AMS (vo) E 
LA RESURRECCIÓN 


a 


AAA SÓ 


En el nombre de Dios, ¿E E dl 
el Clemente, el Misericordioso. 

e e y, LES .”” 2. Ds A A mu. Y 
1. Yo (Dios), juro por el día de la Qy Lalo a 


Resurrección! 


LESS - » > 
2. y por el alma que no deja de hacer Gall jul 
un examen de conciencia” (que la 
resurrección es un hecho ineludible). 


3.  ¿Pensará el hombre (escéptico) que no pArA A el e yÍ E 
vamos a recomponer sus huesos?” 


2 4 141 10 2 % 11) - e AA 
4. ¡Pues sí! Es más. Nosotros tenemos Ey CAL 
poder para restaurarle hasta las falanges - 


de sus dedos.* 


1. V. 70:40 y sus notas. Deberíamos tener aquí presentes dos consideraciones: 1) que el día de la Resurrección habrá que rendir cuentas de to- 
das y cada una de las obras y el mal recibirá su merecido; 2) que el alma del hombre tiene una conciencia que -si no se reprime su voz- le 
recrimina sus iniquidades. (Yusuf “Ali) 


Se presenta aquí el día de la Resurrección como “testigo”, es decir, como ya acontecido, con el propósito de subrayar la certeza de este even- 
to. (Asad) 


El día de la Resurrección es el momento -de enorme trascendencia- en el que se decide la suerte de todos los hombres, aunque muchos de 
ellos no crean en él. (Qutb) 


Hasan Basri dice a este propósito: ““El creyente se acusa sin cesar a sí mismo: ¿Qué he dicho, qué he comido, qué me he imaginado, mien- 
tras que el hombre sin freno sigue pecando sin reprochárselo ni una sola vez”. Ikrama señala: “Todos se muestran precavidos, tanto frente 
al bien como frente al mal, y se preguntan por qué he hecho esto o aquello otro”. (Qutb) 

Nuestros doctores distinguen en los estadios del progreso del alma humana las siguientes etapas: 1) ?ammara (v. 12:53 y sus notas), cuan- 
do existe una inclinación al mal que -si no es controlada- lleva al hombre a la perdición; 2) lawwdma es la persona que (como en nuestro ca- 
so) tiene conciencia del mal y le ofrece resistencia, suplica la gracia y el perdón de Dios e intenta repararlo todo, confiando siempre en su 
salvación; 3) muztma*inna (v. 89:27 y sus notas) es el nivel supremo, en el que se alcanzan la dicha y el sosiego plenos. Nuestra segunda eta- 


pa puede ser comparada con la actividad de la conciencia, pero advirtiendo bien que en las lenguas occidentales la conciencia señala más 
una facultad que una etapa de la evolución. (Yusuf “Ali) 


A los idólatras les resulta arduo admitir que Dios puede recomponer y restablecer huesos desintegrados y durante mucho tiempo desparra- 


mados por tierra para que el hombre recupera la vida. También a algunos contemporáneos les parece tarea difícil. El Corán da la respuesta 
en la aleya siguiente. (Qutb) 


V. 17:49 y sus notas. (Yusuf “Al1) 


4. Citados aquí por ser las partes más delicadas del cuerpo humano. (Yusuf “Al1) 
Tal como estaban antes. (Daryabadi) 
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L . LAS “RA 19 >- rr 2 

5.  Noobstante, el (escéptico con respeto al ás EN e Y 

a la resurrección) desea seguir entregado a 

su libertinaje por el tiempo que le queda de 
vida.” 


6. Pregunta (en son de burla): “¿Cuándo E E MER 
: SÉ 
será ese día de la Resurrección?”.* y Hill po o JE 


” ] ES ta a e 
7. Cuando (acaezca este Día), la vista Aa y 
quedará aturdida,' 


. 108 a A A 
8. la Luna oscurecida A > 


9.  yelSol y la Luna confluirán.” eat sat -s 
(EY) all, es | (Es 


10. Ese Día, el infiel (en tono abatido) a a 
dirá: “ Y ¿a dónde escapar?”. =y A AR 


11. “A ninguna parte”, se le responderá. SS 
“ No hay ningún refugio” 


Ji Ya es bastante malo no arrepentirse de los pecados cometidos. Pero es que, además, los incrédulos, que niegan el día de la rendición de cuen- 
tas y carecen de conciencia, se proponen seguir su inicuo estilo de vida poniendo en peligro su suerte futura. (Yusuf “Ali) 
Se menciona aquí claramente la razón que induce a estos hombres a rechazar la fe en la vida futura. No se trata sólo de que lo consideren 
imposible, sino que esta fe les impone inexorablemente limitaciones que les resultan inaceptables. Lo que ellos desean es poder seguir go- 
zando y disfrutando en el mundo sin trabas, cometer cuantas injusticias, maldades y fullerías les apetecen. Nada ni nadie debe coartar su li- 
bertad ni amonestarlos con la posibilidad de que un día tengan que dar cuenta de su conducta. (Mawdudi) 


6. La pregunta es burlona y formulada en tono desafiante. El interrogador no cree que su conducta tenga consecuencias para la vida futura. De 
hecho, no cree en la existencia de esta vida. (Yusuf “Al1) 
Formula la pregunta desde una posición de rebeldía. (Daryabadi) 


Ya En el momento del juicio brillará la luz plena y la gloria de Dios con tal intensidad que los ojos de los hombres quedarán deslumbrados. Y 
luego, este mundo, tal como nosotros lo conocemos, se desintegrará y surgirá un mundo nuevo. (Yusuf “Ali) 
V. también 14:42 y sus notas. (Mawdudi) 


8. No sólo la capacidad visiva humana quedará ofuscada, sino que también los grandes cuerpos celestes perderán su brillo. Se extinguirá asi- 
mismo la actual luz refleja de la Luna. Toda verdad y toda bondad refleja y relativa se hundirán en la nada ante la única y verdadera reali- 
dad. (Yusuf “Al) 


9. Para la Luna, la luz originaria es la del Sol, pero también el Sol es una realidad creada, que desaparece, junto con la Luna, en la nada. Am- 
bos son como cáscaras vacías, porque el prototipo de toda luz brilla en todo su esplendor en un mundo nuevo. V. también 39:69 y sus no- 
tas. (Yusuf “Al) 

O bien porque ambos astros pierden su luz o bien porque la Luna colisiona con el Sol. (Asad) 
Todavía no podemos comprender en todo su alcance muchas de las cosas aquí mencionadas. (Mawdudi) 
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12. Ese Día todos comparecerán BARA AA 


AY 

ante el Señor. 
13. Y sele hará saber al hombre todo cuanto (2 ga 0 ve A ¿N E 

ha hecho en vida" y cuanto ha dejado 

(en activo después de morir). 

¿Ea Y - E A 

14. El mortal será entonces testigo” pa co de a 

de cargo contra sí mismo 
15. aunque intentará justificar (0) 225 a E Af 


sus hechos.* 


16. (¡Muhammad!: Cuando Gabriel te ¡0 PA 
transmita un pasaje del Corán) no te Ú 
apresures a conservarlo en la memoria a 
base de repetir sus palabras en voz alta,” 


17. porque es de Nuestro incumbencia rr ar Le á, 
que lo conserves y lo recites (de memoria).* 


10.  Lit.: “Lo que envió por delante y lo que dejó”, es decir, todas las obras, buenas o malas, las que hizo y las que omitió. (Asad) 
Todas sus obras, buenas y malas, todo lo positivo y lo negativo, es decir, su conducta total, activa y pasiva, todas las buenas acciones del 
hombre, incluidas las malas que supo evitar, todas las influencias que irradió y que dejó a sus espaldas. (Yusuf “Ali) 
También sus ejemplos, imitados por las generaciones posteriores. (Daryabadi) 
Hay ciertas obras buenas de los hombres piadosos que siguen repercutiendo incluso después de su muerte y que aumentan, por tanto, su re- 
compensa ultraterrena. Así, por ejemplo, hablan en su favor las fundaciones de caridad, los trabajos científicos o la descendencia justa, así 
como la oración de súplica, según palabras del Profeta -Dios le dé paz-. (Qutb) 


11.  V. 24:24 y sus notas. No es lo que alguien afirma de sí ni lo que los otros dicen de él lo que determina la sentencia que se le aplica, sino lo 
que él mismo es. Es su propia personalidad la que habla a su favor o en su contra. (Yusuf “Ali) 


12. V. 24:24; 36:65; 41:20-22 y sus notas. (Asad) 


Una persona inicua o malvada puede reprimir la voz de su conciencia a base de buscar cualquier disculpa que la reduzca al silencio. Pero, a 
pesar de ello, seguirá siendo consciente de su culpa y sabe que el día del Juicio tendrá que presentarse ante su Juez. (Mawdudi) 


13.  V.20: 114 y sus notas. La presente sura es una revelación de la primera época y el texto tiene aquí un sentido un tanto diferente. Su signifi- 

cado inmediato era que el Profeta debía dejar que la revelación se fuera asentando hondamente en su corazón, sin sucumbir a la impacien- 
cia: Dios la llevaría, con toda seguridad, a su plena realización de acuerdo con su plan y se cuidaría de que fuera recopilada y se conserva- 
ra para bien de la humanidad. Este hombre a quien le ha sido confiada la revelación debe sencillamente seguirla y exponerla tal como la ha 
recibido. (Yusuf “Ali) 
El Profeta temía olvidar las palabras reveladas si no las repetía inmediatamente después de haberlas recibido. Pero este verso tiene también 
otra significación, más amplia, que concierne a todos los fieles que explican o estudian el Corán. En 20:114 se nos exhorta a no sacar con- 
clusiones excesivamente precipitadas de un solo verso o de una frase aislada del Libro sagrado, porque sólo el estudio del mensaje en su 
conjunto puede proporcionarnos una visión correcta. Este apartado acentúa, por su parte, la necesidad de recibir la revelación divina lenta y 
pacientemente, de meditar a fondo cada frase y de evitar las prisas que convierten nuestra lectura en una tarea mecánica y hacen, además, 
que el lector o el oyente se den por satisfechos con el hermoso sonido rítmico exterior, sin prestar atención al contenido. (Asad) 


14. Es decir, “recae sobre Nosotros la misión de cuidar de que la recuerdes y la leas con el corazón y el entendimiento”. Como se desprende de 


la nota anterior, el Corán sólo puede ser bien entendido cuando es leído con atención y reflexión, como un todo orgánico, y no como una 
simple colección de sentencias, anécdotas o leyes. (Asad) 
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PA RR RAT CA A IR IA e RAS AA 
me ame OR RN NE RI OR LA AE AL CA AR 


18. Así que cuando te lo recitamos (a través PA e TS 
de Gabriel) escucha lo recitado muy ú 
atentamente” 

SAO A A 

19. y luego te lo explicaremos QY A ley? 


con toda claridad.** 


LESS AAA cs, ”.”  %, 
20. (¡Mortales!) Es obvio que preferís la Qu) dell aye 
efímera vida” 


2 EIA 
21. y que os despreocupáis de la otra (la QU YN andy 


definitiva).* 


w 


L ... LIS £ Y > ” Y 
22. (Pero el día del J nO aparecerán) unos 22h 1 eS 
con rostros lozanos 


23. y mirada dirigida hacia el Señor,” al es 4 


¿ETA AZ 
. 21 7 17 MIA 
24. y otros con rostros tétricos, QQ 5d A 


25. pensando en el (inminente) cataclismo E e y Í ds 
que se les viene encima. 


15. La tarea del Profeta consiste en guardar el Corán en su corazón y en proclamarlo en público. No debe sentirse preocupado por la posibili- 
dad de que se le escape ni una sola palabra, sino esperar pacientemente hasta que Gabriel se las exponga. Luego, él deberá repetirlas. (Qutb) 
Tú debes seguir su texto, ateniéndote al tenor de las palabras en que se expresa su mensaje. Como es Dios mismo quien revela el Corán y 
quien concede a los hombres la facultad de comprenderlo, se atribuye aquí a Sí mismo la “recitación”. (Asad) 


16. Si se lee el Corán con la debida atención encierra ya en sí -en opinión de Muhammad “Abduh- su propio comentario. (Asad) 


17. Se vuelve aquí sobre el tema que había quedado interrumpido después de la aleya 15 a causa de una inserción. El significado es: “Negáis la vida 
futura no porque consideréis que el Creador del universo sea incapaz de llevar a cabo la resurrección, sino por otras razones”. (Mawdudi) 
V. 21:37. Los hombres sienten cierta predilección por las prisas y las cosas apresuradas. De ahí que tengan su fe amarrada a las realidades 
pasajeras, que vienen y van, mientras que minusvaloran lo permanente, lo que se acerca con lentitud y cuya verdadera importancia sólo se 
hará visible en la vida futura. (Yusuf “Ali) 


18. Las aleyas 20 y 21 pueden también significar: amáis lo perecedero y no prestáis atención al más allá. (N. del T.) 
En realidad, era el disfrute de la vida material y el afán de ganancias lo que inducía a los idólatras a adoptar una actitud hostil frente al Is- 
lam. (Daryabadi) 
V. también supra, la aleya 5, y sus notas. (Mawdudi) 


19. Los rostros de los fieles. (Daryabadi) 
La vida futura, en la que habían creído, aparece ahora ante sus miradas tal como la habían esperado. (Mawdudi) 


20. En gozo y esperanza. (Daryabadi) 

Es la felicidad suprema, la mayor de las dichas y de las satisfacciones, que los siervos creyentes puedan contemplar todo cuanto deseen la 
faz indescriptiblemente hermosa de su Señor, a quien sirvieron en la tierra con reverencia y amor y en quien, con toda razón, depositaron su 
esperanza. (Qutb) 

Algunos comentaristas han explicado esta sentencia en sentido figurado, a base de establecer una equivalencia entre “contemplar a alguien” 
y “esperar algo de alguien”. Pero un gran número de tradiciones afirman que los fieles podrán, en la vida futura, ver realmente a Dios, aun- 
que no a la manera como estamos habituados a ver en la tierra, porque este tipo de visión terrestre presupone un distanciamiento entre el su- 
jeto y el objeto y otros factores que no se darán en el mundo ultraterreno. En el reino de Dios existen innumerables modos de ver que en es- 
ta vida ni siquiera nos podemos imaginar. Y así, es posible ver a Dios sin tener que depender de estos condicionantes físicos. (Mawdudi) 


21. Son los rostros de los incrédulos, marcados por un espantoso rictus de terror. (Daryabadi) 


z . 0 sr 
NS RO SS ES 


26. 


27. 


29. 


31. 


223 


23% 


24. 


Za 


(Pero el sufrimiento no comienza 
aquí, sino mucho antes. Comienza) 
cuando (la exhalación del último 
suspiro) llegue hasta la garganta,” 


cuando (los que rodean al moribundo) 
reclaman la inmediata presencia 
de un exorcista,” 


(cuando el moribundo) tiene la 
certeza de que ha llegado la Hora 
del desvalimiento definitivo y 


las piernas se queden (paralizadas),” 


se iniciará la marcha 
hacia el Tribunal del Señor. 


(Allí se le hará saber que) se negó a creer 


y a cumplir las oraciones preceptivas.” 


Es una ilustración simbólica de la agonía. (Yusuf “Ali) 


era 


LIS E 
D ás 


LAES Arno siÉ y 
ON) ds| ho 


A At nor “ur 4 
e | $ y 
LA AN yy 1 
ZAS 4 EE A / 
EY Je Y óL 


Cuando el alma está a punto de abandonar el cuerpo y el moribundo lucha con la muerte, sus familiares le rodean llenos de ansiedad y sin 


saber qué hacer. (Qutb) 


Lit.: “se ponga una pierna junto a la otra”. (N. del T.) 


Cuando el alma ya se ha ido, los miembros del cuerpo adoptan una posición tal que es como una especie de preparación para el entierro. sag 
(lit. “pierna”) puede entenderse también, en sentido figurado, como desgracia o calamidad: viene una calamidad tras otra sobre el alma del 


inicuo, cuya biografía en este mundo cierra aquí su capítulo final. Ahora tiene que presentarse irremisiblemente ante el tribunal de Dios. 
(Yusuf “Al) 


En esta aleya y las siguientes se le dirige una acusación articulada en cuatro puntos: 1) ha descuidado la oración; 2) ha sido negligente en la 
práctica diaria del amor al prójimo; 3) ha dicho cosas absurdas; 4) ha negado el día del Juicio (v. la sura 74:39 y sus notas). Negar la verdad 
es tanto como inclinarse hacia la insensatez y formar alianza con la falsedad. Negar el día del Juicio significa comportarse como si no tu- 


viéramos que rendir cuentas por nuestros actos. Hallamos un aspecto adicional /x7a, en la aleya 33. V. también las notas a este pasaje. 
(Asad) 
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33. 


35. 


37. 


26. 


Zee 


28. 


29. 


30. 


AS 
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Má y, ue h men ir OS DI TA 7 y 
ás aún, que tachó de tiroso (GU) Sis o dy 


(el Mensaje),” se apartó de la fe 


. . . 41 . OS Y y e? 7 A y e” an 
y se dirigió, envanecido y Les «aja! Al ca F 
despreocupado, a los suyos.” 

2 2 LOS Ah 1 24 

¡Ya lo verás, ya lo verás! (Y) die el ds 

L L L LEO 1% .. 4% A 

Y, una vez más, ¡Ya lo verás! ¡Ya lo verás!” Qe) Je de 
¿Pensará el mortal, acaso, que no se le O ERENAA 
exigirán responsabilidades por sus actos?” Sos OE E 


¿Acaso no fue un simple cigoto” O o A 
¿ ple cig 0d) E Y 


formado a partir de un espermatozoide 
eyaculado 


Negó el mensaje y al Enviado. (Daryabadi) 


Lit.: “a su gente”, es decir, a las arrogantes concepciones enraizadas en el materialismo de su entorno social, esto es, en la idea de que el 
hombre se basta a sí mismo y no necesita, por tanto, de la guía divina. V. también 96:7 y sus notas. (Asad) 
La soberbia y la arrogancia son las raíces de muchas injusticias y fueron el origen de la caída de Iblis. V. 2:34. (Yúsuf “Ali) 


“(Y, sin embargo, tu fin, hombre, llega de un momento a otro), está cada vez más cerca de ti”. (Asad) 

“Éste es precisamente el tipo de comportamiento que te mereces”. Los comentaristas han interpretado de varias maneras la exclamación 
awta taka. “¡ay de ti!”, “¡avergiénzate!”, “¡desaparece!” o expresiones parecidas. A nuestro entender, la mejor interpretación es la ofreci- 
da por el /Zafz Ibn Katir: “Si has tenido la osadía de negar a tu Creador, ésta es exactamente la conducta que te corresponde”. (Mawdúdi) 


suda” tiene múltiples significados: 1) entregarse a los propios impulsos de forma incontrolada; 2) carecer de responsabilidad moral, no ser 
responsable de sus actos; 3) absurdo, sin sentido, inútil; 4) abandono, desamparo. (Yusuf “Ali) 

Los idólatras, como >Abú Gahl y sus secuaces, no tenían una idea correcta de la sabiduría y la justicia y afirmaban, por consiguiente, que 
sólo existe esta vida terrena. Pero si hubieran discurrido con una pizca de lógica habrían llegado a la conclusión de que no puede ser así. El 
hombre sólo necesita reflexionar cómo viene a este mundo (v. las aleyas siguientes). (Qutb) 


V. 22:5, donde se expone con detalle este razonamiento. Su línea argumentativa, aquí resumida, puede sintetizarse como sigue: no es, en ra- 
zón de su bajo origen animal, mejor que las fieras salvajes; su evolución prenatal sigue las pautas de los animales; pero, en algún momen- 
to, llega a un estadio en que adquiere forma humana; se le insufla el hálito divino y, en esta misma exacta medida, es creado para un fin su- 
perior. Se mantiene, no obstante, el misterio de la sexualidad como parte constitutiva de su naturaleza: somos almas vivientes, pero como 
varones o mujeres. ¿Es que Dios, que ha llevado a cabo este prodigio, no tendrá también el poder de resucitar a los muertos? (Yusuf “Ali) 
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-» 


Au 


38. que luego evolucionó a morula” a 46 pe E 
y, más tarde, Él le infundió el alma, lo 


configuró y perfeccionó 
ES OS AA EU ent so “A 
39. y de ello derivó ambos sexos: el varón y la ¿ly ES eg! ds Jal 
mujer? 
7 IMA Y ss % <> 4 4 “5 
40. El que hizo todo esto, ¿no tendrá poder E) a e dde e 
; 32 Xy e ES j 
para devolver la vida a los muertos? 
31. — “alagar?” (lit.: “una partícula que se pliega en sí misma”) es una excelente imagen del embrión. (N. del T.) 


V. también 87:2; 91:7 y sus notas. Por eso he traducido: “... y le formó de acuerdo con lo que tenía que llegar a ser”. (Asad) 


32. Tiene absoluta capacidad para resucitar a los muertos y para emitir la sentencia definitiva. Frente a esta verdad, que nadie puede poner en 
duda, al hombre sólo le cabe aceptarlo con humildad. (Qutb) 
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Introducción a la sura 76 


"AD-DAHR O "AL-INSÁN 
EL SER HUMANO 


a revelación de esta sura tuvo lugar, probablemente, en la primera época de La Meca, a excepción, tal vez, de algunas ale- 
Ls De todas formas, la datación carece de importancia. 

El tema analizado es el contraste entre dos clases de hombres, los que se deciden por el bien y los que eligen el mal, con espe- 
cial referencia a los primeros. (Yusuf “Al1) 

Esta sura contiene una cordial invitación a la obediencia frente a Dios, una exhortación a buscar refugio en Él y a vivir del mo- 
do que a Él le agrada. Describe la hermosa recompensa de los justos que piensan a menudo y con reverencia en Dios y en el día 
del Juicio. (Qutb) 
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'AD-DAHR O "AL-INSÁN AN EN vu AE 
EL SER HUMANO : Es ms AS 


En el nombre de Dios, a) _ Y a A 
el Clemente, el Misericordioso. 
d A EY E O A 
1. ¿Acaso no ha pasado el ser humano ES A AÑ Y de yl de Si Ja 
por un estadio? en el que no era : E ES 
más que una cosa insignificante?” Q) olé Es 
“es / e e 2 PI cols 4 
2. bei hemos creado al ser humano y Ñ ds ¿ES y e SN UT É ) 
e un cigoto formado por la conjunción 


de los dos gametos progenitores* y, EN EA CS 
para poner a prueba su (buena ÓN 

voluntad de acatar los preceptos 

divinos, como corresponde a un 

ser responsable) le hemos dotado 

de razón e inteligencia.” 


l. Se expresa este hecho innegable bajo la forma de una pregunta a la que sólo puede darse una respuesta afimativa. Es un dato seguro, com- 
probado por los descubrimientos geológicos, que el universo físico existe mucho antes de que se pudiera ni tan siquiera imaginar la presen- 


cia del hombre sobre la tierra. No es menos cierto que también el mundo del espíritu ha existido mucho antes de la aparición de la especie 
humana. V. 2:30-31. (Yusuf “Ali) 


2. dahres el tiempo en sí o un gran espacio temporal. (Yusuf “Al) 


3. Tan insignificante que no merecía la pena nombrarlo. (Daryabadi) 
Inexistente incluso como hipótesis. La afirmación se dirige contra la concepción antropológica según la cual es el hombre -y no un ser su- 
premo- el que ocupa el centro del universo y el que constituye la realidad última de todo lo viviente. (Asad) 
Como una célula germinal, tan minúscula que sólo se la puede ver con ayuda de potentes microscopios. (Mawdudi) 


4, La mezcla de una célula masculina y otra femenina, cada una de ellas con sus propias y múltiples características hereditarias, como ha com- 
probado la investigación genética. (Qutb) 
Conjunción: el óvulo femenino tiene que ser fecundado por el espermatozoide masculino para que pueda surgir una nueva vida. El hombre 
tiene tan bajo origen como los animales, pero se le han concedido facultades más elevadas, de modo que puede aprender (aquí descrito con 
la palabra “oír”) y alcanzar conocimientos intelectuales y espirituales. Su vida tiene, pues, un sentido: dentro de un cierto espacio de juego 
de libre voluntad, debe convertirse en representante o lugarteniente de Dios en la tierra (v. 2:30). Pero para ello debe ser instruido y some- 
tido a prueba, y en esto consiste toda la problemática de la vida humana. (Yusuf “Ali) 
V. 86:6-8 y sus notas. (Asad) 


Dd, Le hemos equipado con la facultad de asumir responsabilidades; es capaz de recibir instrucciones para su recto comportamiento y para me- 
recer premios y castigos, según que las acepte o las rechace. (Daryabadi) 


Razón e inteligencia. Las palabras empleadas en este pasaje para indicar el “oído” y la “vista” no pueden aplicarse a los animales, aunque 
también ellos tienen ojos y orejas. (Mawdudi) 


6. Para distinguir lo verdadero de lo falso, de acuerdo con las instrucciones del Profeta. (Daryabadi) 
V. también 90:10 y sus notas. (Asad) 


7. A una con sus facultades, el hombre recibe el don de la recta guía a través de las revelaciones otorgadas a algunas personas que han llega- 
do hasta las más altas cimas de la evolución espiritual. Si es agradecido, aceptará esta guía, formará parte del grupo de los justos y se con- 
tará entre los bienaventurados. En caso contrario, se aparta de su meta, se encadena por sí mismo, pierde su libertad, carga con la injusticia 


y se precipita en el ardiente fuego del castigo, que destruye su más íntima esencia. V. también la aleya siguiente. La decisión depende de su 
libre voluntad. (Yusuf “Ali) 
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3. Luego, le mostramos el buen camino” a 1 AS e LE ñ AAN É 
(pero dejándole la libertad de) 2 
ser agradecido o ingrato (para con Nosotros). b qe 


4.  Alos infieles* les tenemos 
reservadas cadenas, argollas 
y un fuego abrasador.” 


5. Los creyentes sinceros" tomarán, Gl Ds NT 
ya en el Paraíso, copas de bebida Ñ 
alcanforada” y a E 


6. (que brota) de un manantial del Pino $ Ss ás e E a de 
que los fieles servidores de Dios beberán 
a placer y harán fluir a voluntad.” 


7. (Esta categoría de creyentes'? merecen tal INTO MELO AO A 
preeminencia) porque cumplen los votos que ES Epia cd oe Us ol q 9s7 
hacen a Dios,'* se preocupan por la suerte 
que podrían tener el día del Juicio,'* 
cuyas temibles consecuencias serán 
de alcance universal y porque 


8. En este contexto, el concepto Xu7r indica, según todas las probabilidades, que el hombre reprime su conocimiento innato de Dios (v. 7:172 
y sus notas) y menosprecia su percepción instintiva del bien y del mal. (Asad) 


9. Hay tras estas palabras un profundo significado místico. Toda injusticia ata al injusto con las cadenas de las causas y los efectos, que le ha- 
cen perder su libertad innata. Se somete al yugo de la costumbre y de la superstición, que gravita sobre su espíritu como un peso y ahoga sus 
más nobles impulsos. Enciende la llama de las pasiones, de la que es difícil librarse para acudir a las aguas refrescantes de la gracia de Dios, 
que fluyen, en cambio, con absoluta naturalidad, hacia los justos. V. también la siguiente nota 11. (Yúsuf “Al) 

Se menciona aquí, sucinta y resumidamente, el doloroso castigo que aguarda a los malvados. Llevan pesadas cadenas en los pies y argollas 
firmemente sujetas en la manos, y son arrojados así al fuego ardiente. (Mawdudi) 


10. — El vocablo original árabe abrar se aplica a quienes han sido obedientes a su Señor, han cumplido sus deberes y se han mantenido a ciencia 
y conciencia alejados de las cosas prohibidas. (Mawdudi) 


11.  Xafur significa literalmente alcanfor. Representa simbólicamente una fuente en la morada de la felicidad. El alcanfor es una especia que, 
mezclada con vino puro, no emborracha (v. también 56:18-19 y sus notas). Se aplica para denominar todo cuanto es beneficioso y placen- 
tero. El alcanfor es, en efecto, frío y refrescante y su uso está muy difundido en la medicina oriental como tónico sedante. (Yúsuf “Ali) 
Este término Aa/ur significa también el cáliz de la uva antes de llegar a la plena floración y, en general, el cáliz de cualquier flor. Según esto, ha- 
bría aquí una alusión al aroma dulce y extremadamente delicado de la “bebida” simbólica de la sabiduría divina. (v. 82: 25-28 y sus notas). (Asad) 


12.  Lit.: “la hacen borbotar en abundante surtidor”, es decir, la tienen siempre a su disposición. (Asad) 
Aunque la expresión “badu-lah (“servidores de Dios”) puede aplicarse a todos los hombres, pues todos ellos lo son, aquí se refiere única- 
mente a los justos. Los inicuos que se han alejado del servicio divino no merecen que Dios les otorgue este honroso título. (Mawdúdi) 


13. — Los hombres justos. Se les reconoce, en la vida presente, por la práctica de las virtudes mencionadas simbólicamente en las aleyas 7-10, 
mientras que en la vida futura compartirán la felicidad descrita en los versos 11-22. (Yusuf “Ali) 


14. V. 22:29 y sus notas. Se trata del voto o promesa del servicio espiritual, que incluye en sí el servicio a la humanidad mencionado en la aleya si- 
guiente. Son siervos de Dios y deben, en su condición de tales, cumplir todas las promesas y compromisos (v. 5:1 y sus notas). Las promesas y los 
votos paganos, hechos, por así decirlo, con la intención de “sobornar” a los poderes superiores, no responden a la concepción islámica. (Yusuf 
“Ali) 

Cumplen los deberes espirituales y sociales que les impone su fe. (Asad) 

Sólo deben cumplirse las promesas que sintonizan con los mandamientos divinos. Tampoco deben hacerse promesas acerca de cosas de las 
que no se dispone o que no se pueden cumplir. El Profeta desaconsejó expresamente las promesas relacionadas con la continencia irracio- 
nal o que incluyen el compromiso de entregar la totalidad de sus bienes a los pobres. Los juristas mantienen opiniones divididas sobre el 
problema de si los herederos están obligados a cumplir las promesas de un difunto. (Mawdudi) 


15. Es decir, se preparan para el juicio venidero, en el que las repercusiones de las injusticias no serán ya pasajeras, sino permanentes. (Yusuf “Al) 
Conocen aquel día aciago y temen que también a ellos les alcancen sus consecuencias. Saben muy bien que no han mostrado a su Señor la 
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A: pose 


8. ofrecen sustento (a pesar de la Gas ES “e Al Oyaalo5 
necesidad) al pobre,'* al huérfano | PS Es 
y al cautivo” Laly 


9.  (aquienes dicen): “Os ofrecemos este Y Te e dS SAY E ] 
sustento para agradar a Dios. No 
queremos de vosotros recompensa ni COS 
agradecimiento,* 7 p9 
10. lo hacemos porque tememos que el (59) DA Eje UU ES y Óle Él 


Señor nos castigue el Día en que 
reinará el pesar y el desconsuelo.” 


11. (En virtud de las buenas obras de o «qa, DH DS 


estos creyentes), Dios les preservará 
de la angustia de aquel Día y (0 
los colmará de esplendor y alegría;” 


12. y, en virtud de su constancia, les hará 
disfrutar del Paraíso (donde morarán yo 
perpetuamente), vestidos de seda,” 
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gratitud debida y tienen, por tanto, conciencia de su culpabilidad. (Qutb) 
16.  V. también 2:177 y 90:14-16 con sus notas. El “sustento” incluye todo tipo de ayuda. (Asad) 


Existen además las siguientes posibles interpretaciones: “Aunque les gusta el alimento, y lo necesitan, lo destinan a la ayuda de otros”, o: 
“lo hacen por amor de Dios”, que es la que juzgamos preferible. (Mawdúdi) 


17. Si tenemos en cuenta la situación real de los cautivos en épocas pasadas, obligados a ganarse el sustento y a pagar su rescate por sus propios 


medios, se comprende fácilmente que a menudo padecían hambre si no contaban con la ayuda de personas privadas o no se les abría la opor- 
tunidad de ejercer un trabajo remunerado. (Yusuf “Ali) 
»asir señala también, en sentido figurado, a quien es “prisionero de circunstancias externas que le convierten en una persona sin recursos”. 


Así, por ejemplo, el Profeta declaró: “El deudor es tu prisionero; compórtate, pues, con él amablemente”. El precepto abarca por un igual a 
fieles e infieles. (Asad) 


18.  Noes absolutamente necesario pronunciar en voz alta estas palabras. Sólo pretenden expresar las verdaderas intenciones de una sincera ge- 
nerosidad. (Yusuf “Ali) 


No se refiere sólo a los alimentos, sino a todo tipo de ayuda. (Mawdudi) 
De aquí se desprende que entre los idólatras de La Meca no existían auténticos sentimientos de compasión en favor de los necesitados. Se 


trataba, más bien, de actos “de cara a la galería”, al servicio de la presunción y la autoexhibición. Los fieles, por el contrario, ayudaban a los 
menesterosos impulsados por una bondad y una misericordia auténticas, sin contraprestaciones. (Qutb) 


19. Es un día de cólera para los inicuos y los malvados. Los verdaderamente justos no se sienten autojustificados. Temen en su interior a Dios, 


saben que son simples mortales y recelan ser encontrados defectuosos en la presencia divina. Pero Dios, en su misericordia, les concede una 
recompensa multiplicada. (Yusuf “Al1) 


Sentimos reverencial temor ante nuestro Creador y Conservador. (Asad) 
20.  V.75:22-23 y sus notas. (Yúsuf “Ali) 


21. VW. 22:23 y sus notas. (Yusuf “Ali) 
V. también 18:31 y sus notas. (Asad) 


La palabra sabr (“paciencia”) está utilizada aquí en un sentido muy amplio. A la totalidad de la vida terrena de los fieles se la califica de vi- 
da llevada con paciencia y perseverancia. Desde el momento en que una persona alcanza el uso de la razón o descubre la fe, debe controlar 
sus deseos ilícitos, atenerse a los preceptos divinos, cumplir sus deberes, ofrecer su tiempo y otros recursos, evitar la avaricia y las tenta- 
ciones, hacer frente a los peligros y superar las dificultades. Y lo hace con plena confianza en la promesa de Dios. (Mawdudi) 
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recostados en triclinios? y resguardados Y LD VAN E SE 
del calor y del frío excesivo.? a 


Los árboles del Paraíso extienden OS 
su sombra” sobre ellos y sus frutos 


descienden al alcance de la mano. * 


Allí serán servidos en vajilla de IE EX CIS h ida y úl 
plata y copas transparentes” d 


hechas de cristal plateado” pe US 4 


y de capacidad adecuada al gusto 
de cada uno.*? 


, ASMA MARY DE: sr. >» %: 
En el Paraíso se les ofrecerán QU eL Uli ¿SUE a ass 


bebidas extasiadoras mezcladas 
con jengibre” 
tomadas de un manantial” ÉS Sud 


llamado salsabil (por la ligereza xD “> 
de las bebidas que produce).” 


V. también 18:31 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


La vida y estancia en el Paraíso es extremadamente agradable. Lechos y asientos cómodos y confortables y excelentes condiciones climáti- 
cas, en las que ni el sol ni el frío incomodan, sabrosísimas frutas que cuelgan, al alcance de la mano, de las ramas de los árboles. Todo ello 
garantiza a sus morados condiciones existenciales inimaginablemente placenteras. (Qutb) 


V. también 4:57 y sus notas, donde se explica el significado alegórico de las sombras. Debe notarse que las sombras presuponen la existen- 
cia de la luz y que ésta última es un elemento constitutivo esencial de la concepción del Paraíso. (Asad) 


Se sienten magníficamente protegidos bajo su sombra, tras haber sido rescatados del Infierno y estar tan alejados de él que ya ni siquiera les 
llega su estruendoso gorgoteo. Disfrutan cuanto les apetece de los espléndidos frutos del Paraíso. (Qutb) 


V. 43:71, donde los platos y copas son de oro, y sus notas. Dado que toda esta descripción debe entenderse en sentido simbólico, carece de 
importancia que los objetos sean de oro, plata o cristal. La idea que se quiere transmitir es la de la rareza, la suntuosidad y la limpieza ab- 
soluta. (Yusuf “Ali) 

Las copas son de plata, pero transparentes como el cristal, es decir, de un material que no se encuentra en la tierra. Como el Profeta -Dios le 
dé paz- dijo, hay en el Paraíso objetos propios de una vida agradable que ni el ojo ha visto, ni el oído ha escuchado ni el hombre ha imagi- 
nado en sus sueños. (Qutb) 


Plata blanca, bruñida, pulida, brillante como el cristal. (Yusuf “Ali) 


Pueden tomar cuanto les apetece. (Asad) 
V. también 37:45-47; 47:15; 52:23; 56:18 y sus notas. (Mawdudi) 


V. también supra, aleyas 5-6 y sus notas, donde se menciona el Xafur como algo frío y refrescante destinado a los justos que han superado 
con éxito el gran acontecimiento del juicio. El segundo estadio está simbolizado en las aleyas 12-14, donde entran, vestidos de seda, en es- 
pléndidos jardines y descubren que la humildad de su vida terrena y pasajera es recompensada con honores en el mundo nuevo. La descrip- 
ción del tercer estadio aparece en los versos 15-21, donde se instalan en la bienaventuranza, visten ropas de fina seda y pesado brocado, se 
adornan con galas y joyas, consumen delicados manjares y beben una copa de zangabz/. Esta palabra significa “jenjibre”, planta sumamen- 
te utilizada en la medicina oriental para mantener caliente el cuerpo y como aperitivo. En sentido trasladado es un término empleado para 
describir los banquetes regios, como los que se evocan en este pasaje. (Yusuf “Ali) 


Que fluye puro y abundante, sin estorbos. (Qutb) 


V. 56:17 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
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vestido de seda con chal verde revestido 

de brocado y brazaletes de plata.* Más PANAS de OS 
aún; el Señor les proporcionará un 

néctar de purísima calidad.* 


Se les dirá: “Toda la holgura ás O A ZE 0 
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a vuestras obras.* Vuestras acciones han 
sido favorablemente acogidas”. 


Somos Nosotros Quienes te hemos (2) > 3 Al ÍÍE 0% 4 8 
revelado el Corán” pasaje por pasaje.* i 


Las perlas significan belleza y esplendor. Están “desparramadas” porque se mueven entre los comensales. (Yúsuf “Ali) 


También quienes fueron en esta vida pobres e insignificantes vivirán en la existencia futura, si en recompensa por sus buenas obras alcan- 
zan el Paraíso, como si fueron los señores de un glorioso reino. (Mawdúdi) 


V. 18:31 y sus notas, donde los brazaletes son de oro. Dado que se trata de un cuadro simbólico, que pretende transmitir la idea de la rare- 


za y la suntuosidad de los objetos, tanto el “oro” como la “plata” son elementos idóneos para la descripción. V. también supra, la nota 26. 
(Yusuf “Al) 


Ésta parece ser la cima de la gloria que se les otorga a los benditos en este banquete real. El “vino (o bebida) puro y santo” significa, en el 
lenguaje de los sufíes, la visión de la faz de Dios. (Yusuf “Ali) 


Dios mismo saciará su sed espiritual cuando purifique su interior de todo resentimiento, toda envidia, toda maldad y de todo cuanto produ- 
ce daño al darles “a beber” su Su propia luz divina. (Asad) 


sa“yu es el conjunto de las obras del hombre en este mundo, las acciones y las intenciones en las que ha empleado sus facultades y capaci- 
dades. Y Dios lo acepta. (Mawduúdi) 


En este pasaje se afirma, ante todo y sobre todo, que el Corán procede de Dios mismo. No puede tener ningún otro origen sino Él y nada 
puede mezclarse con esta verdad. (Qutb) 


El Corán fue revelado poco a poco, a medida que las circunstancias lo exigían. Esta sura pertenece a un estadio temprano. El Enviado de 
Dios era por aquel entonces objeto de persecuciones, injurias y falsas acusaciones, pero aquí se le invita a cumplir con firmeza su deber. En 
cierto sentido, la frase es válida para todos cuantos tienen que sufrir por la causa de la verdad. (Yúsuf “Al) 

El término xazzalna expresa la paulatina revelación del Corán. (Asad) 
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25. Celebra el nombre de Señor (y observa las OE ? ES 
oraciones preceptivas:* la) del alba, (las) de 
(la) tarde 


26. y las de la noche.” Realiza también Sd A e ÍL - 
oraciones nocturnas durante largas horas* j 


además de las estrictamente obligatorias. (0) ye oo 
27. Esos (idólatras) prefieren la vida efímera* y nas de AS 177 Sá | 


se desentienden del penoso y trascendental 
Día (del Juicio). (QU) Wr 


28. Hemos sido Nosotros quienes los hemos er ar Ea ec rca sá 
creado y dotado de una sólida constitución 2 y pa 1 538, peña YE 
física.* Pero si nuestra voluntad así lo (Up) S Es AA E 
dispone, también podemos aniquilarlos y 


sustituirlos por otros (obedientes y 
agradecidos).* 


39. Sé paciente y perseverante hasta que se cumpla la promesa. Ten paciencia en todos los padecimientos y tribulaciones. Mantente firme en la 
verdad que te fue concedida cuando descendió hasta ti el Corán. (Qutb) 
Sigue inmediatamente a continuación la mención de la vida futura, donde los justos experimentan la felicidad y los injustos padecen sufri- 
mientos. (Asad) 


40. No cedas ante ellos ni renuncies a anunciarles la verdadera fe. No efectúes ningún cambio en tus convicciones en favor de los negadores de 
la verdad ni modifiques tus enseñanzas éticas en beneficio del mal. (Mawdudi) 
Los negadores de la verdad, que intentaron, además, apartar al Profeta, mediante seducciones, de su camino divino, eran o protervos peca- 
dores que no querían renunciar a su licenciosa vida o personas de naturaleza ingrata, demasiado altivas para dar muestras de gratitud y hu- 
mildad frente a su Señor. Con este tipo de individuos no puede llegarse a ningún acuerdo. (Qutb) 


41. Se indican tres clases de oración y de culto divino: 1) recordar siempre el santo Nombre de Dios y mencionarlo con alabanza; 2) pasar par- 
te de la noche en humilde prostración; 3) enaltecer y glorificar a Dios durante las largas horas de la vigilia nocturna. En el punto 1), “maña- 
na y tarde” incluye todos los momentos de nuestra vida pasados en estado de vigilia, pero en las horas singulares del amanecer y el atarde- 
cer el mundo físico que nos rodea se da la mano con nuestro mundo interior y nos confiere una especial sensibilidad para los influjos espi- 
rituales. El “nombre” tiene aquí una significación mística. El “Nombre” de Dios encierra todos los atributos divinos, al modo como un jo- 
yero de oro encierra las joyas preciosas. Cualquier individuo puede llevar el joyero, aunque no sea digno de manejar alhajas. Quien tiene el 
joyero está potencialmente en posesión de las joyas y espera encontrar algún día la llave que le dé acceso a ellas. Quien alaba el Nombre de 
Dios espera ver un día Su rostro y experimentar la bendición de Su cercanía. V. también /nfra, la nota 43. (Yusuf “Ali) 


42.  Entodos los momentos que pasamos en vigilia. (Asad) 


43.  V. supra, nota 41.2) La humilde prostración ante Dios es una expresión visible o un símbolo de la entrega. Cuando mejor lo hacemos es du- 
rante la noche, cuando el alma, libre de las ocupaciones y las preocupaciones terrenales, se halla a solas con su Dios. 3) Las largas y fatigo- 
sas horas nocturnas no producen ya ningún cansancio, sino que están henchidas de significado cuando nos encontramos en armonía con to- 
da la creación en la alabanza a Dios. V. también 57:1 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

Cuando te oprime la tribulación y todo a tu alrededor parece envuelto en tinieblas. (Asad) 


44.  ?al- “agita. la vida que se desliza fugazmente; v. 75:20 y sus notas. El texto se refiere, en primer término, a los coraixíes paganos y, en un senti- 
do genérico, a los incrédulos de todos los tiempos. Rechazan la idea de la vida futura para entregarse a los placeres de la vida perecedera. (Yusuf 
“Ali) 


45. La fuerza que los hombres poseen y que les induce con frecuencia a rebelarse contra su Señor les ha sido prestada por Aquel que los ha 
creado. El es el omnipotente, el que puede reducirlos a la nada sin la menor dificultad. (Qutb) 


46. Si, a pesar de la amorosa providencia de Dios, un grupo de hombres o un individuo aislado abusan de sus facultades o se niegan, con deli- 
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29. (En definitiva; este capítulo del PS O CNO AA 
Corán) es una amonestación elocuente; . ED y 
Quien quiera beneficiarse de ella que QU) A 


emprenda ya el Camino hacia el Señor,” 


30. aunque no podréis hacerlo EA? 
sin el previo beneplácito de Dios,* porque 


Dios conoce bien (vuestra realidad) e S 2 
y es Sabio (en todas sus decisiones) UC 
31. Él acoge en Su misericordia a % GA: e ets ae dz 
quien Él quiere.” Pero a los infieles, as E E 
les reserva un doloroso castigo. (6d) AAA 
NDA “y 


berado propósito, a obedecer la voluntad de Dios, Él los hará desaparecer y pondrá a otros en su lugar, adornados de parecidas cualidades. 
Dios distribuye libremente sus dones, pero nadie debe pensar que puede monopolizarlos o abusar de ellos sin que se le exijan cuentas. El 
Enviado de Dios no debe sentirse desanimado porque parezca a veces que todo el mundo está en su contra. Dios puede invertir totalmente 
la situación en un solo instante. O bien las mismas personas que ahora le combaten pueden convertirse en sus celosos y leales seguidores, o 


puede surgir una nueva generación que ponga todo su empeño en el triunfo de la causa de la verdad. A su debido tiempo se impondrán la 
voluntad y el plan de Dios. (Yusuf “Ali) 


47. Todos cuantos quieren emplear su voluntad en esta tarea; todos cuantos hacen uso de su libre determinación. (Daryabadi) 


48. El hombre es de por sí débil: debe buscar la gracia de Dios. Sin ella no puede hacer nada, con ella lo puede todo. Dios conoce, en efecto, to- 
das las cosas y su sabiduría abarca todo el bien que encierran. (Yusuf “Ali) 


V. 81:28-29 y sus notas. “Pero vosotros no podréis, si Dios no quiere (mostraros este camino)”. Con esta intercalación completo aquí esta 
frase elíptica, a tenor del contexto de las dos aleyas precedentes. (Asad) 


49. 


A saber, de acuerdo con su plan sabio y justo. Si el hombre tiene voluntad sincera, consiguerá la gracia y la misericordia de Dios. Pero si Le 
rechaza, tendrá el correspondiente castigo. (Yusuf “Al1) 
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Introducción a la sura 77 


_AL-MURSALAT 
LOS ÁNGELES EMISARIOS 


sta sura pertenece a la primera época de La Meca, muy cerca, cronológicamente, de la sura 75. La temática es parecida. 
Describe el terrible castigo que aguarda en la vida futura a quienes niegan la verdad. El estribillo “¡Cuán desdichados se- 


rán entonces quienes negaban...!”, que se repite hasta diez veces en quince aleyas, descubre el motivo dominante de la sura. 
(Yúsuf “Al) | 
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AL-MURSALAT ¡Ne a AO 
LOS ÁNGELES EMISARIOS o 


En el nombre de Dios, E A , 
el Clemente, el Misericordioso. 2 AS 


1. — (Yo, Dios, juro) por los ángeles emisarios A 
enviados en secuencias sucesivas,' Us sl jal, 


2. los que (por orden del Señor) Lor e 
erradican (el mal) completamente,* xs 


-— o e ' 2 ty 
3.  porlos que diseminan (el bien)? QÍY 15 


extensamente,* 
OS SM > ” ¿by 
o o 0 o De q ye ye . 
4. por los que hacen distinción clara Ey US cs 
(entre el bien y el mal),* 
o . 6 OS .s y es Y 
5. los que transmiten mensajes' (al hombre) Y 193 cal 
1. Esta sura, de elevado contenido místico, se inicia con la mención de cinco cosas que aluden a la afirmación de la aleya 7, según la cual el 


día del Juicio llega inexorablemente y debemos estar preparados para él. Es de difícil traducción, pero de fácil comprensión, si recordamos 
que por las aleyas 1-7 discurre una triple veta de alegorías. Las cinco cosas a que aquí se hace referencia pueden ser aplicadas 1) al viento 
del mundo físico, 2) a los ángeles del mundo del espíritu y 3) a los profetas del mundo humano que vinculan este mundo con el anterior. 
(Yusuf “Ali) 

Se envían una tras otra, y en cerrada sucesión, arrasadoras ráfagas de vientos. Se inician con suavidad, pero van ganando en intensidad has- 
ta provocar poderosas tormentas que se desplazan amenazadoramente. Muestran de una manera plástica el poder de Dios, que aniquiló con 
formidables tempestades a pueblos altivos que negaron la verdad. (Qutb) 


2, Si referimos la afirmación a los vientos, podemos advertir que son poderosos factores que dominan el mundo físico. 1) Aparecen como pre- 
cursores de las bendiciones de la lluvia y la fertilidad (v. 15:22 y 30:48), pero 2) pueden también presentarse bajo la forma de aniquiladoras 
tempestades, que arrancan de raíz y destruyen cuanto encuentran a su paso (v. 51:41-42); 3) pueden también trasladar a grandes distancias 
las semillas; 4) separan la paja del grano y purifican la atmósfera contaminada; 5) transportan, en fin, en sentido literal, sonidos y, por en- 
de avisos y, en sentido figurado, hacen que llegue hasta los oyentes el mensaje de Dios, ya sea mediante la conversión para los arrepentidos 


o como amonestación para los pertinaces. Todo ello remite a la bondad y al poder de Dios y se nos exhorta a creer que sus promesas son 
verdaderas. (Yusuf “Ali) 


3. Es perfectamente posible aplicar este texto no a los vientos sino a los ángeles, porque estos poderes desempeñan en el mundo del espíritu 
una función parecida a la de los vientos en el mundo físico, dado que pueden cambiar el aspecto del universo. 1) Aparecen suavemente, con 
benéficos encargos de la gracia; 2) tienen la misión de aplicar el castigo a los malvados, como ocurrió en el caso de Lot (15:57-66); 3) de- 
rraman las muestras de la gracia divina del mismo modo que los vientos esparcen las semillas; 4) separan el mal del bien; 5) son interme- 
diarios, por cuyo medio se les transmite a los profetas el mensaje y la revelación de Dios. (Yúsuf “Al) 


4, Los vientos dispersan las nubes y provocan la lluvia. (Daryabadi) 

de Por otro lado, los vientos empujan a las nubes bienhechoras. A las órdenes de los ángeles, que a su vez reciben sus Órdenes de Dios, los vien- 
tos distribuyen las nubes en diversas áreas nubosas. Una parte de ellas está cargada de lluvia y hace descender los aguaceros sobre la tierra. 
(Qutb) 


Empujan a las nubes una vez pasada la lluvia. (Daryabadi) 
Referido a los mensajes de Dios: separan con absoluta claridad el bien del mal. V. también 8:29; 2:53 y sus notas. (Asad) 


6. También atribuyendo el pasaje a los profetas o enviados de Dios, o a los versos de la revelación (lo que sería particularmente adecuado en 
el caso de las aleyas 5-6), hallamos una satisfactoria comprensión de la alegoría. 1) Los profetas se presentan según una serie sucesiva; tam- 
bién los versos del Corán se suceden los unos a los otros, de acuerdo con el uso que se hace de ellos; en ambos casos se busca la utilidad es- 
piritual de los hombres. 2) Provocan una gran conmoción en un mundo espiritualmente decadente; arrancan de raíz las instituciones per- 
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IA 


10. 


11. 


14. 


en ..._.7 OS .r) K ..r 
como aclaración o como amonestación, EC) 55 Se 


e 


que todo lo que os ha sido advertido (sobre 5 e 3 Ye 
el día del Juicio) se convertirá en realidad 


: ES > Pasto 
cuando las estrellas se extingan” YY o rw lab 
E o :2 FEOS AAA 
el firmamento se resquebraje,” EJ ces AS MaS 
LOS y ” A A 22 z > 
las montañas queden reducidas a polvo cs JS Mal) 
. Ea aro 2. '”, 
y los enviados sean emplazados. 0% Ñ EN Ñ 
(Se preguntarán entonces): “¿Para O 


qué día (tan trascendental) han sido QU Al sy SY 
emplazados (los enviados)?”.” 


“Para el día de la Sentencia”,” Jai y 
(se les responderá). 


Y ¿quién es capaz de imaginar el terror Y A E: 
que reinará el día de la Sentencia? o e 


10. 


11. 


12 


versas y las reemplazan por otras nuevas. 3) Proclaman la verdad en lugares cercanos y lejanos, sin temor ni oportunismos. 4) A través de 
ellos quedamos divididos en fieles y enemigos de Dios. 5) Nos transmiten el mensaje de Dios por cuyo medio los hombres justos encuen- 
tran, a través de la conversión, el camino hacia la gracia, y se amonesta a los malvados frente a las consecuencias de sus prevaricaciones. 
Algunos comentaristas se inclinan por una de estas alegorías, mientras que otros aplican una parte de ellas a unos versos y otra a otros. A mi 
entender, la imagen tiene suficiente amplitud como para expresar todas estas ideas, tal como las he descrito. Me causaría un gran placer po- 
der dar con una traducción capaz de estar a la altura de la magnífica capacidad expresiva del texto original. (Yusuf “Ali) 


Los aguaceros y sus consiguientes efectos beneficiosos sobre la vegetación son medios para la pureza del cuerpo y del espíritu de los cre- 
yentes. Se muestran agradecidos a su Señor, le alaban y dan limosna con los bienes que Él les ha concedido. Por otra parte, los aguaceros, 
cuando caen en tromba, son una amonestación dirigida a los impíos, porque si se prolongan durante mucho tiempo pueden provocar inun- 
daciones. (Qutb) 

Es decir, descubren a donde lleva la conducta irreprochable o -dicho con otras palabras- señalan los principios del recto comportamiento y 
lo que es éticamente reprobable y debe ser, por consiguiente, evitado. (Asad) 


Sobre el día del Juicio y de la precedente resurrección. (Daryabadi) 


En las aleyas que siguen (8-11) se nos hace saber -una vez más en sentido alegórico, aunque también podríamos entenderlo en su sentido li- 
teral- lo que acontecerá en aquellos días postreros. La luz de las estrellas palidecerá y acabará por desaparecer (v. también 81:2; 82:2 y sus 
notas), la tienda del cielo se desgarrará (v. 82:2 y 73:18). Las montañas se desmoronarán y volarán esparcidas como polvo (v. 69:14; 81:3). 
Y así otros fenónemos parecidos. Se desvanecerán todas las características del mundo físico tal como lo conocemos. (Yusuf “Al) 


Cuando se resquebrajen el sistema y la disciplina del cielo según los cuales se mueven los astros en sus órbitas y todo acontece según unas 
reglas preestablecidas. (Mawdudi) 


Llega la resurrección. En el mundo que entonces desaparecerá les fueron enviados a los pueblos diversos profetas en diferentes tiempos. 
Ahora todos ellos son congregados en un punto ante el tribunal de Dios para dar testimonio, cada uno de ellos en su campo específico de ac- 
tuación, del bien y el mal. V. también 39:69 y sus notas. (Yusuf “Al) 

V. también 4:41-42; 5:109; 7:6 y sus notas. (Asad) 


V. 37:21; 44:40 y sus notas. Es el día del Juicio o de la Sentencia. Entonces el bien quedará totalmente separado del mal. Las personas que 
se alejaron de la verdad y difundieron la falsedad no tendrán ningún puesto en el mundo de la realidad. De ahí también el estribillo de esta 
sura: “¡Cuán desdichados serán entonces quienes negaban...!”. (Yusuf “Ali) 

Se utiliza aquí, por vez primera cuanto a la cronología, la expresión yawmu-/-Jas/, que se refiere siempre, sin ninguna excepción, al día de 
la Resurrección. V. también 78:17 y sus notas: una alusión a la afirmación, muchas veces repetida en el Corán, de que en la resurrección el 
hombre alcanzará una comprensión total y perfecta de sí mismo. V. también 69:1 y sus notas. (Asad) 
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15. ¡Cuán desdichados serán entonces quienes (0) A AY 
, No » ” s% 
negaban (la existencia de ese Día!” 


16. (¡Paganos!) ¿Acaso no hemos aniquilado a AS A 
los antiguos (pueblos paganos)” ns 


17. al igual que a sus sucesores? * MSI 
X3Y 


18. Pues lo mismo haremos con los (nuevos) ¡A ud qe l SÍ 
malhechores”.'' á 


19. ¡Cuán desdichados serán entonces quienes ÉS e A 1 m2 
negaban (la existencia de) ese Día!” UP “> , 


20. ¿No os hemos creado a partir (de una ER be 
insignificante cantidad) de esperma? Y) pl sl os Silá 


ER isa 
21. depositada en un seno bien protegido” Q eS 34 y Alas 


OS oz SARA 
22. hasta el plazo establecido?” ¿yn 30 0 


13. Los que consideraban que el mensaje de la inminente resurrección es una mentira y consumieron su vida terrena en la ilusión de que nunca 


tendrán que dar cuenta de sus obras ante Dios. (Mawdudi) 


14. Las leyes divinas son inmutables. La injusticia y la insinceridad conducen a la ruina. Así ocurrió con el pueblo de Noé. Otro tanto les acon- 
teció, según la tradición árabe, a los de “Ad y a los de Tamúd. Todavía en nuestros días vemos las ruinas de culturas desaparecidas: fueron 
creadas por hombres dotados de medios y capacidades admirables, pero se hundieron. Y lo mismo le ocurrirá, sin la menor duda, a nuestra 
propia generación, tan orgullosa de sus logros científicos y técnicos, si quebranta la ley de Dios. (Yusuf “Ali) 


15. La partícula /umma, traducida aquí por “y”, significa que también los hombres malvados de las épocas posteriores tendrán que padecer, en 


la vida futura, las inexorables consecuencias de sus actos, aunque Dios, en su inescrutable sabiduría, no les aplique el castigo ya en esta vi- 
da. (Asad) 


16. En los tiempos pasados y en los presentes. (Daryabadi) 


17. Enel contexto actual esta expresión significa que su suerte en este mundo no es aún su castigo último. Éste no les alcanzará hasta el día del 
Juicio. (Mawdudi) 

18.  V. 32:83 y sus notas. El hombre se avergiienza de su humilde origen físico. Pero luego, a lo largo del curso de su vida, se muestra arrogante 
y no presta atención al futuro. (Yusuf “Ati) 

19.  V, 23:13 y sus notas. El lento desarrollo en el seno materno y la protección y los cuidados que el niño recibe en este período son ya en sí 
mismos una maravilla de la creación. (Yusuf “Al) 

20. 


El plazo de nueve meses y diez días está regido por múltiples y diversos factores de control. Tanto en la vida prenatal como en la posterior 
se dan admirables regulaciones, de las que ni siquiera somos conscientes. ¿No deberemos, pues, volvernos hacia nuestro Creador con sen- 
timientos de amor y gratitud? (Yusuf “Ali) 


La expresión gadar'” ma“liim'” no significa únicamente que se ha fijado un plazo, sino también que sólo Dios sabe cuánto tiempo perma- 
necerá allí el niño. (Mawdudi) 
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23. Hemos constituido (al ser humano (2 e AÑ a CS 
con toda precisión). 
Ha sido una precisión perfecta.” 
24. ¡Cuán desdichados serán entonces quienes (CO) ón < 5 EE A ES 
negaban (la existencia de) ese Día!” A 
25. ¿No hemos destinado la tierra” EDS NS 
pl 
para albergue gs 0 a Jar 
ER EA e 
26. de vivos y muertos?” QU Uyly ¿L= 
a Er E E > EZRA 
27. ¿No hemos levantado en ella altas 4 SKiúl AT, 


montañas?” ¿No os hemos proporcionado a 
agua dulce (fácilmente asimilable)?” =p 


21. Tal vez la relación entre la vida en el seno materno y la postnatal sea una alegoría de nuestra vida pasajera en la tierra comparada con la eter- 
na y futura. Y tal vez también nuestra estancia en la tumba tenga ciertos paralelos con la vida intrauterina, es decir, con su referencia a la vi- 
da venidera. (Yusuf “Ali) 

Dios ha puesto en todas las cosas el orden justo y proporciones armoniosas. (Daryabadi) 
El proceso de la génesis del hombre remite ineludiblemente al poder creador de Dios y, por consiguiente, a Su existencia. De donde se si- 
gue que la deficiente gratitud humana equivale a lo que el Corán denomina “negación de la verdad”. (Asad) 


22. A pesar de los claros argumentos a favor de la existencia de la vida después de la muerte, hay quienes se burlan de ella. Pero cuando llegue 
el día que han negado, tendrán que comprobar por sí mismos que es para ellos un día aciago y calamitoso. (Mawdudi) 


23. — Lit.: “un lugar en el que se reúne o se agrupa algo”. La tierra acoge a vivos y muertos. (Daryabadi) 


24. ¡Qué espléndida comparación! La tierra es un lugar en donde coexisten, yuxtapuestas, la muerte y la vida, la ascensión y el ocaso, el verdor 
y el agostamiento y la combustión, la degeneración y la purificación, y donde a menudo lo uno se transforma en lo otro. El drama que con- 
templamos en este mundo con nuestros propios ojos debería capacitarnos para apreciar las maravillas del mundo del espíritu, donde son los 
despreciados y los rechazados los que consiguen los máximos honores. Lázaro descansa en el seno de Abrahán y el Faraón es aherrojado y 
desaparece como castigo a su arrogancia. (Yusuf “Ali) 

Hay aquí una alusión al ciclo incesantemente repetido de nacimiento, crecimiento, decadencia y muerte en toda la creación orgánica, y tam- 
bién, por tanto, a la existencia del Creador, que “saca lo vivo de lo muerto y lo muerto de lo vivo”. V. 3:27; 6:95; 10:31; 30:19 y sus notas. 
(Asad) 


25.  V. 16:15 y sus notas. Son numerosos los pasajes que mencionan las firmes montañas, v. también 13:3. Esta comparación insiste en la idea 
de que de las montañas, aunque formadas por sólidos bloques berroqueños, brota esponjosamente el agua dulce y bienhechora que luego, 
debido a la altura, desciende, por la fuerza de la gravedad, a las tierras situadas en niveles inferiores o bien aflora a la superficie bajo la for- 
ma de manantiales. Si la sabiduría y el poder de Dios pueden poner ante nuestros ojos tan maravillosos espectáculos, ¿cómo podemos re- 
chazar su enseñanza acerca de una vida futura aún más admirable? (Yusuf “Ali) 


26. En paralelo con el texto anterior, esta aleya se refiere ahora a la creación por Dios de la materia ¿nanimada, redondeando así el argumento 
de que El es el Creador del universo bajo todas sus formas y manifestaciones. (Asad) 
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28. 


29. 


27. 


28. 


29: 


30. 


31. 


¡Cuán desdichados serán entonces 
quienes negaban (la existencia 


de ese Día!” 


¡Marchad al (Infierno) cuya existencia 


negabais!” 


¡Id a parar a la sombra 
de las tres columnas de humareda 


que no refresca ni protege 


del calor de la llama!? 


Id allí donde las erupciones (del Infierno) 
son como grandes rocas ardientes del 


tamaño de un castillo? 


de color rojo-amarillento* como 


el de los camellos. 


EN o qe 054 


ADOS AS E A tl re ala a Rd. eo CRA 


La frase se refiere aquí a quienes, a pesar de ver estas patentes señales de Dios, niegan la vida futura y se aferran a su propio universo con- 
ceptual. El día en que, en contra de todas sus expectativas, se produzcan estos acontecimientos, tendrán que reconocer que se han hundido 
en la desgracia a causa de su propia sinrazón. (Mawdudi) 


A ellos van dirigidas estas palabras. (Yusuf “Ali) 
Tras las claras indicaciones sobre la venida del Juicio, se muestra ahora lo que les ocurrirá a quienes lo negaron. (Mawdudi) 


En vez de descansar bajo fresca sombra, los malvados sólo tienen ahora ante los ojos el fuego incandescente. Las únicas sombras que per- 
ciben son las del humo que se alza, en columnas, a derecha e izquierda, y se eleva por encima de sus cabezas, es decir, los envuelve total- 
mente. Pero no les proporcionan ni consuelo ni frescor. Muy al contrario, despiden enormes chispas. La triple columna puede explicarse en 
la aleya como la negra mancha que los negadores arrojan sobre su vida a causa del mal uso que hicieron de sus facultades durante su vida 
terrena, cuando transformaron el amor en odio, la razón en sinrazón y superstición y la comprensión espiritual en avaricia terrena. La llama 
de su maldad es acumulativa: las columnas de denso humo denuncian la naturaleza de sus delitos, del mismo modo que en un incendio físi- 
co los diferentes combustibles despiden humaredas diferentes. (Yusuf “Al) 

Una triple sombra, hecha de muerte, resurrección y juicio de Dios. Las tres arrojan oscuros tonos sobre el corazón de los inicuos. (Asad) 


gasr. una fortaleza, un palacio, un edificio de grandes dimensiones. Otra lectura es gasar* (plural de gasarar*), que significa hato de leña 
utilizado como combustible. (Yusuf “Ali1) 


Las chispas amarillentas que saltan una tras otra recuerdan a los camellos que avanza rápidamente y en fila, y por los que tan orgullosos se 
sentían los árabes. Subyace aquí una doble alegoría. Se alude no sólo al color y a la rápida sucesión de las chispas, sino también a la insen- 
satez del orgullo terreno, como si se dijera: “Vuestros hermosos camellos amarillos por los que tan orgullosos os sentís no son sino chispas 
que vuelan y desaparecen y que en la vida futura sólo producen dolor”. (Yusuf “Alt) 

“Como amarillas cuerdas retorcidas”, donde el amarillo es el color del fuego. V. también 7:40 y sus notas. (Asad) 
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34. ¡Cuán desdichados serán entonces quienes A 1 e 
negaban (la existencia de) ese Día! AY Ti ] 


35. Ese será el Día en que (los réprobos) no (00) ads Y 2% 1 
tendrán nada que decir,” 


36. nise les concederá permiso para A a DE y39 Só 
disculparse.* 


37. ¡Cuán desdichados serán entonces quienes A 
negaban (la existencia de) ese Día! ER EA do des 


38. Ese será el día de la Sentencia en que os 1 Gi: e e is 
reuniremos a vosotros” (que estáis negando QY A y ox Sí > 3 
la fe), y a vuestros antecesores. 


39. Así pues, si disponéis de alguna treta (para OD o ea eS SÍ . E 
burlar mi castigo), ponedla en marcha ya.* OS 


40. ¡Cuán desdichados serán entonces quienes (0) 53; a Ao, 
quienes negaban (la existencia de) ese Día! ¡OR y 


32. No pueden ni defenderse ni disculparse. Los hechos hablan elocuentemente contra ellos. Tal vez intenten negar que han rendido culto a los 
ídolos (v. 6:23), pero son sus propias lenguas y sus miembros quienes testifican en su contra (v. 24:24). Tampoco sirven de nada en la vida 
futura las controversias acerca de las opiniones doctrinales (v. 39:31). (Yusuf “Ali) 


33.  Estees su estadio último, antes de hundirse en el Infierno. Con anterioridad, en la resurrección, acudieron a toda clase de subterfugios y acu- 
saciones recíprocas. Pero ahora que se ven confrontados con pruebas y testimonios no tienen nada que aducir. (Mawdudi) 


34. Es fácil imaginar que estas palabras iban dirigidas en primer término contra los coraixíes, que se habían conjurado contra el Profeta. Podéis 
acumular toda vuestra sabiduría y solicitar la ayuda de vuestros antepasados, pero sois incapaces de estorbar el plan de Dios. V. también la 
aleya siguiente. (Yusuf “Ali) 


35. Estas conjuras contra el Profeta eran conjuras contra la verdad de Dios y, por tanto, contra Dios mismo. ¿Podemos esperar alguna utilidad 
de ellas? ¿Puede tal vez alguno de nosotros entorpecer los planes de Dios? ¡Que lo intenten! Sólo conseguirán atraer la ruina sobre sí, como 
les aconteció a los dirigentes paganos. ¿Cómo les irá en la otra vida? “¡Cuán desdichados serán entonces quienes negaban!”. (Yusuf “Al) 
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41. Los que hayan cumplido para con Dios o es JD Es A 5) 
disfrutarán aquel Día de sombras y á 
manantiales (refrescantes),* 


42. así como de las frutas que les apetezcan.” ED dps DS 


43. “¡Comed y bebed a placer en de A ART Es ae zio 13 
virtud del bien que habéis hecho!”.* ES 


L LES ” 33 a EAS, % 
44. “Este será Nuestro premio para Gl SA NS Al 
quienes practican el bien”. 


45. ¡Cuán desdichados serán entonces” quienes - miro e 
(0) Ja 
negaban (la existencia de) ese Día! 2 Ys 


a . q . 40 iS E él AS 35 
46. (¡Vosotros incrédulos!) Podéis comer (Ed) yy ) AL ASH | 


y disfrutar (en el mundo) pero tan sólo por 
un poco de tiempo, ya que sois unos 
malhechores. 


36. Se trata de una contraposición a la triple sombra de los malvados hecha de humo y de injusticia, que no les proporciona ni frescor ni pro- 
tección contra el fuego incandescente. (Yusuf “Ali) 


37. Los temerosos de Dios recibirán aquel día una doble recompensa: llevan una vida deliciosa, comen y beben cuanto les apetece y reciben, 
además, constantes honores, porque sus buenas obras son ensalzadas y glorificadas en la tierra. (Qutb) 


38. Los frutos de la probidad son el contento en esta vida y la felicidad suprema en la futura. (Yusuf “Al1) 


39. Mientras los justos entran en el Paraíso, a los condenados les resulta doblemente doloroso tener que contemplar este espectáculo, tras ha- 
berse burlado en su vida terrena de los fieles, haberlos perseguido y tenido por gente anticuada y de pocas luces. (Mawdudi) 


40. “Comer” es, por supuesto, símbolo de todas las cosas agradables de la vida terrena. Se conceden tal vez sólo como prueba. Como los deseos 
de esta gente se inclinan a los valores falsos, todas aquellas cosas no hacen sino multiplicar sus Oportunidades para la comisión de injusti- 
cias, porque aumentan el impulso hacia el bien o hacia el mal. Se les exhorta a creer y convertirse. Pero si no lo hacen, son, a pesar de todas 
las buenas cosas que poseen, dignos de lástima, porque tendrán en la vida futura un mal fin. (Yusuf “Ali) 


sí 2436 


47. ¡Cuán desdichados serán entonces quienes 2% ARA: AY 
negaban (la existencia de) ese Día! y “us e 


48. (Los paganos serán reprobados porque) (E) iS 4 y (4S q y: (5) 3 
cuando se les decía: “Adorad” 
exclusivamente a Dios”, se negaban a 
hacerlo. 


49. ¡Cuán desdichados serán entonces quienes RISA LS A 
negaban (la existencia de) ese Día! 


50. Después de esta exposición, ¿en DE Y 
qué Mensaje van a creer?” 09 a qe Ss 


41. Las postraciones e inclinaciones son signos de humildad y del deseo de acercarse más a Dios mediante la oración y un género de vida rec- 
to. Quien se niegue a caminar por esta senda corre hacia un destino lamentable, pues ¿cuál será su suerte el día del Juicio? (Yúsuf “Ali) 
Este gesto significa no sólo adoración sino también fe en el Enviado y obediencia a la ley de Dios. (Mawdúdi) 


42. “Después de esto” puede empalmar con la aleya 48: se les dio una recta guía, clara y patente, pero se negaron a seguirla. ¿Qué clase de men- 
saje aceptarán a continuación? La recta guía alude evidentemente al Islam y el Corán. (Yusuf “Ali) 
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De la sura 78 a la 114 


sta parte trigésima del Corán tiene un matiz especial. Todas sus suras, excepto dos, la 98 (”4/-Bayyina) (La prueba clara) y 

la 110 (4n2-nasr) (La victoria), fueron reveladas en La Meca. Aunque tienen muy diversa extensión, todas ellas son cortas. 
Más importancia tiene el hecho de que forman un grupo unitario, que desarrolla aproximadamente el mismo tema. Se caracteri- 
zan por unos mismos rasgos cuanto al nivel de la exposición, el lenguaje figurado, los contenidos conceptuales y el estilo gene- 
ral. Son a modo de claros y repetidos aldabonazos, una llamada diáfana, con el propósito de sacudir a quienes se encuentran amo- 
dorrados o sumergidos en profundo sueño, o han perdido la conciencia a causa de la embriaguez, o pasan, en fin, su tiempo en 
clubes nocturnos entregados a bailes y diversiones. Tras el aldabonazo viene la exhortación: ¡Despertad! ¡Mirad a vuestro alre- 
dedor! ¡Reflexionad! ¡Meditad! ¡Hay un Dios! Hay un plan al fondo de todas las cosas, una prueba, una responsabilidad, una 
rendición de cuentas, una recompensa, un severo castigo y una eterna felicidad. Es la misma amonestación, una y otra vez. Una 
mano poderosa sacude sin cesar a los hombres. Se diría que abren los ojos, contemplan un momento adormilados el entorno y 
vuelven a hundirse en la inconsciencia. La firme mano insiste, los agita de nuevo, se repiten, cada vez más altos, los aldabona- 
zos y las exhortaciones. Ahora los durmientes se despiertan una o dos veces, pero sólo para formular un “no” recalcitrante. De- 
searían cubrir de injurias a quien les amonesta y volver de nuevo a la somnolencia. Con todo, la mano insiste y los despierta una 
vez más. 
Éstas son las impresiones que siento en mi interior cuanto leo esta parte del Corán. Resuenan sones que llegan hasta las fibras 
más hondas de mi corazón. Se abordan tanto los procesos del universo exterior como los que discurren en el ámbito del alma hu- 
mana, y también ciertos acontecimientos que se producirán el día de la sentencia final. Me llama la atención cómo se repiten, 


una y otra vez, bajo formas siempre renovadas, lo que da a entender que su repetición es intencionada. (Qutb) 
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SURA 78 


Introducción a la sura 78 


AN-NABÁ? 
EL ANUNCIO 


FE" bellísima sura de La Meca describe, mediante una serie de alusiones al universo sin límites creado por Dios, su amo- 


rosa providencia en favor de sus criaturas y nos lleva, como conclusión final, a la promesa del futuro, cuando todo el mal 


será aniquilado y se alce con la primacía el bien. Invita al mismo tiempo a todos cuantos tienen buena voluntad a buscar refugio 
en su Señor (Yusuf “Ali) 
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SURA 78 


Sura 78 


A SIN ESE (va) 
aid. [el y 


— 


En el nombre de Dios, ¡E A 
el Clemente, el Misericordioso. 


IO A 
1. ¿Sobre qué están hablando (los CJ agil 
incrédulos)? 


LIS e A 
2. ¿Sobre el gran anuncio' ( de la QY sal 1 ye 


Resurrección) 
3. que ha suscitado discrepancias entre ellos?” 3 6% 43 A E 


%, 


4. ¡Que no (discutan más, porque Sa 
irremediablemente) la presenciarán! 


5. — (¡Repito!): ¡Que no (discutan más? porque, E Se ¿ 
irremediablemente) la presenciarán! 


l. Por “gran anuncio” se entiende de ordinario el mensaje de la resurrección o de la vida ultraterrena. (Yúsuf “Al) 


La pregunta que ha ocupado y preocupado desde siempre a los hombres -a saber, si existe una vida después de la muerte- ha recibido dife- 
rentes respuestas a lo largo de los siglos. Es imposible enumerar aquí todas las opiniones sobre la materia. Se perciben, no obstante, con cla- 
ridad algunos de los razonamientos más destacados, que es preciso mencionar aquí para comprender mejor la posición del Corán. Hay per- 
sonas -presumiblemente una minoría- que parecen estar convencidas de que la muerte corporal significa la disolución plena e irrevocable y 
de que cualquier diálogo sobre una existencia ulterior no pasa de ser un pensamiento desiderativo. Otros opinan que tras la muerte del indi- 
viduo la “esencia vital” humana retorna a una supuesta fuente originaria -la hipotética “alma universal”- con la que se une y en la que se fun- 
de totalmente. Otros creen en una transmigración ininterrumpida de las almas individuales en el momento de su muerte a otros cuerpos, sean 
de naturaleza animal o humana, pero sin que permanezca la anterior conciencia personal. Piensan otros que tras la muerte sólo sigue vi- 
viendo el alma, no la totalidad de la “personalidad” humana, es decir, que el alma prolonga su existencia, pero en una forma puramente es- 
piritual, incorpórea. Y hay, en fin, quienes creen en una pervivencia sin limitaciones de la personalidad y de la conciencia individuales y 
consideran la muerte y la resurrección como estadios de un acto positivo de la re-creación de la personalidad humana total, sea cual fuere la 
forma en que se produce. Ésta es la concepción coránica de la vida futura. (Asad) 


Tras el asombro ante el hecho de que el mensaje de la vida de ultratumba suscite dudas y preguntas, se rechazan con un “no”, luego de nue- 
vo repetido, todas las absurdas hipótesis acerca del gran acontecimiento. (Qutb) 
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6. ¿No somos Nosotros quienes hemos V ce SÁ só Í 
dispuesto que la tierra sea llana, 9 - ,” 


7. que las montañas (penetren en la corteza A Sit; 
terrestre) como (si fueran) estacas,* 


A 


8. ue vuestra constitución (como seres TR ich Aso, 
> QU) Ei Xúss 


humanos) sea (unisexual): masculino o 


femenino,* 
9. que el sueño sea un descanso ER EIA EA lor 
0 E US 


(para revitalizar vuestras facultades),* 


10. que (la oscuridad de) la noche” sea como un LO 1 Cs 
velo (para proteger vuestra intimidad), ed ; 


11. que el (curso del) día sea (el escenario (0) 
cotidiano donde buscáis) vuestro 3% 
medio de vida,* 


4, Hay aquí una clara referencia a la génesis de las montañas, que deben su origen al progresivo proceso de equilibrio a que está sometida la 
sólida corteza terrestre. Este proceso -resultado de la presión y la contrapresión- ha surgido en virtud del enfriamiento y solidificación de la 
materia del núcleo de la tierra, que se encuentra presumiblemente en estado líquido o tal vez incluso gaseoso. Se inicia en la superficie y se 
va extendiendo hasta el interior. Al parecer, algunas partes del interior de este globo terráqueo sólo se mantienen en estado sólido en virtud 
de la enorme presión de la materia que pesa sobre ellas, y cuya manifestación más palpable la constituyen las montañas. Por eso el Corán 
las denomina “estacas” o “pilares”, en cuanto que son símbolo de la solidez y del equilibrio que -al menos en términos relativos- ha alcan- 
zado la tierra en el curso de su historia geológica. Toda esta sección, desde la aleya 6 a la 16, se ocupa de la omnipotencia y el poder crea- 
dor de Dios, algo así como si se dijera: “¿Es que acaso el que ha creado el universo no tendrá poder bastante para resucitar a los hombres y 
volver a crearlos bajo la forma que le plazca?”. (Asad) 


3. Dios ha estructurado la supervivencia y la prolongación de la raza humana de tal modo que ambos sexos, el masculino y el femenino, asu- 
men su papel en la vida en todo su alcance y con toda su plenitud. No se requieren profundos conocimientos para comprender el consuelo, 
la dicha y el alivio que esta situación comporta. De ahí que todas las sociedades deban reconocer y apreciar en todo tiempo y de acuerdo con 
sus capacidades y su saber esta exposición coránica. A partir de estas ideas básicas se van ensanchando incesantemente el horizonte y los 
conocimientos de los hombres. Poco a poco pasamos también a reflexionar por qué de una gota de semen nace un niño y de otra, entera- 
mente igual, una niña. Como resultado de estas consideraciones debemos llegar a la irrefutable conclusión de que se trata del plan perfecto 
de Dios que ha concedido a cada gota espermática unas características absolutamente determinadas y que es así, a través de descendientes 
masculinos y femeninos, como puede mantenerse y propagarse la vida. (Qutb) 


6. Se subraya así el hecho biológico de que el sueño no es algo negativo, una interrupción de las actividades, un estadio de carencia de con- 
ciencia, sino que se trata de un factor vital positivo, de un distribuidor energético perfecto y reiterativo. El sueño es una de las mayores mues- 
tras de la gracia divina en favor de los hombres, porque durante este descanso pueden renovarse millones de células, se elimina la somno- 
lencia y se hace acopio de nuevas energías para el siguiente período de vigilia. Las investigaciones en el campo de la psicología han de- 
mostrado que la privación del sueño puede matar al hombre más rápidamente que la carencia de alimentos. (Daryabadi) 


EA La oscuridad de la noche es como una cobertura, un manto. Del mismo modo que el manto nos protege del frío y del calor, también esta co- 
bertura nos proporciona alivio frente a las exigencias del mundo material, las fatigosas actividades exteriores y nuestros esfuerzos interio- 
res. El descanso del sueño (en la aleya 9) se complementa con el manto de la noche que Dios nos concede. (Yusuf “Ali) 


8. En sentido estricto, la frase no se refiere sólo a los medios de subsistencia, sino a todo tipo de manifestación vital. El día es luminoso, para 
permitir el pleno desarrollo de las experiencias existenciales de todos los seres creados. (Yusuf “Ali) 
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12. 


14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


CR 
ES 


que el firmamento esté constituido por siete 


unidades estructuralmente consolidadas,” 


que (el Sol)” sea como una lámpara 
radiante y 


que las nubes — por orden Nuestra — 
precipiten abundantes lluvias (sobre 


una determinada comarca)" 


para hacer que produzca cereales y 
vegetales, 


así como vergeles frondosos? 


En verdad, el día de la Sentencia” 
está puntualmente señalado. 


(Comenzará) con el primer toque de 


trompeta y entonces acudiréis todos” 


en masa al lugar de la reunión. 


SURA 78 


O) ús A 39 


LES LIONIs tres 
Cs E LS 


PERA NS 00 5 roo 

QY) Ls ¡we <d (Z A 
LIS AA A 
OD Gui ¿E 


LIS En ” AY co” % 
QU) ya MAS Jas! er ol 


10. 


11. 


12. 


13. 


e 
E MEA 


pepita ae 


Alusión a la pluralidad de los sistemas cósmicos. V. también 2:29 y sus notas. (Asad) 


Mientras que en la aleya anterior se aludía a la plena armonía entre el establecimiento de los “siete poderosos” y la creación de la tierra y 
del mundo de los hombres, ahora, a través de la luminaria resplandeciente, se alude al Sol que, además de la luz, irradia el calor que nece- 
sita la tierra y las criaturas que la habitan. (Qutb) 


Debe advertirse bien el modo como se presentan en cuatro grupos las pruebas de la existencia de Dios y de su acción bienhechora: contem- 
plemos 1) la composición externa de la tierra en nuestro entorno (aleyas 6-7); 2) nuestra propia composición, desde el punto de vista del 
cuerpo, la mente y el espíritu (aleyas 8-11); 3) la bóveda celeste tachonada de estrellas y el glorioso Sol (aleyas 12-13); 4) la interdepen- 
dencia, la interconexión de la tierra, el aire y el cielo en el ciclo del agua, la lluvia, los cereales y los huertos y jardines. Todo ello, cada co- 
sa a su propia manera, está al servicio del plan universal que subyace en nuestro mundo y que tiene repercusiones sobre nosotros. ¿Es real- 
mente tan difícil creer en un Creador que ha llevado a cabo todas estas cosas y que un día ya determinado separará al bien del mal para que 
triunfen la justicia y el poder verdaderos? (Yusuf “Al1) 


O: el día de la división entre el bien y el mal. (Daryabadi) 


El Creador, que ha medido con tal exactitud la vida humana y ha establecido tan cuidadosa armonía entre Él y el universo, no puede permi- 
tir que los hombres vivan y mueran en vano. Simplemente, la razón no está dispuesta a aceptar que tengan el mismo destino final en polvo 
y ceniza quienes practican el bien y quienes cultivan el mal. No pueden tener el mismo destino los que avanzan por el camino recto y los 


que recorren el sendero errado, los oprimidos y los opresores. Tendrá que llegar el día en que todo será juzgado y ponderado, el día del Jui- 
cio. (Qutb) 
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19. El firmamento se abrirá en varios puntos Gá A amas 


formando puertas de entrada. 2 
ETA oo "0 3,122 Y 
20. Las montañas serán aventadas sin dejar Lino ció JUL so yA a 
rastro como si hubieran sido un _ 
espejismo.” 
21. (Mientras tanto) el Infierno se mantendrá o E e ] 
al acecho á 


OS es 
22. y se convertirá en morada de los ED) LE E 
transgresores. 


E tot 4 
23. Allí permanecerán una época tras otra,” Y bus lr a 


24. sin probar frescor (que les alivie el calor) (0) qe S: E o. 
ni bebida (que alivie su sed), nd 


25. salvo tan sólo un líquido hirviente (10) MEE ES 
y nauseabundo” ug las 


14. Hay aquí una alusión a la convulsión total que precederá al día del Juicio y que afectará a todos los fenómenos naturales y al universo tal 
como lo conocemos. Dado que esta convulsión supera todo cuanto el hombre ha conocido hasta ahora e incluso todo cuanto es capaz de ima- 
ginar, todas las descripciones coránicas de lo que acontecerá en el último Día se expresan forzosamente a través de formas simbólicas. Lo 
mismo cabe decir de las descripciones sobre la situación -dichosa o desdichada- del hombre en la vida futura. (Asad) 


15. El Infierno, la encarnación de todo mal, pende como una amenaza sobre cada uno de nosotros. Debemos, pues, mantenernos vigilantes. Pa- 
ra los malhechores que se han revelado voluntariamente contra Dios será su morada definitiva, de la que no hay retorno, salvo que tras un 
tiempo inimaginablemente largo Dios lo quiera. (Yusuf “Ali) 


16. Si se tiene en cuenta que el Corán emplea la expresión “aguas hirvientes” exclusivamente en el contexto de los tormentos de los pecadores 
en la vida futura, podría interpretársela también, en sentido alegórico, como “desesperación que quema el alma”. El verbo gasaga (traduci- 
do por “líquido infecto””) significa propiamente “volverse negro” o “hacerse profundamente negro”. Tiene un sentido análogo ?a/-Zasig, “la 
negra oscuridad” de las zonas tropicales o, mejor aún, “la noche negra como la pez”. En opinión de algunos lingúistas, ¿assd4g significa “frío 
(helado) penetrante”. Una combinación de ambos significados nos daría el concepto de “heladas tinieblas” del espíritu que, unido a la “de- 
sesperación que abrasa el alma”, describe los tormentos en la vida futura de los pecadores no arrepentidos. (Asad) 
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26. 


29. 


31. 


17. 


19. 


20. 


RN O AMECA AC A A E AA Go GBA A PAR E CRL 


como corresponde a los justamente 
condenados,” 


porque éstos no contaban con 
que algún día serán juzgados 


y negaron rotundamente Nuestras 
pruebas.' 


Pero Nosotros lo habíamos anotado 
todo en el Registro (individual de 
los hechos). 


¡Sufrid,” pues, (las consecuencias)! 
No esperéis sino un mayor suplicio. 


En cambio, los que cumplieron bien (para 
con Dios) conseguirán la bienaventuranza 
(en el Paraíso) ” 


ye a 
OS 2 Y ly 
(Mi) 9 je 
No/ pr : 


1, AA + 40 0 A 5 

de Y Sd de 19590 
=X37 2 “> 

LAS g / Y” pl Eo 2 

(Y Dús cul 


Sus transgresiones van en aumento, pues se niegan a arrepentirse y orientarse a Dios. El fuego de su miserable situación se inflama con cre- 
ciente ardor y ya nada puede aplacarlo. Sus alimentos y sus bebidas están emponzoñados a causa de elementos contradictorios - bebida hir- 
viente y líquidos fríos como el hielo. Tales son los castigos apropiados por sus delitos, inconciliables con las formas nobles y puras con que 


Dios creó al principio a los hombres. (Yusuf “Ali) 


El texto literal árabe dice que las transgresiones se cometen regularmente, no en ocasiones aisladas. Los transgresores pasan por alto, deli- 
berada y protervamente, el hecho inexorable de que se les exigirán cuentas. (Daryabadi) 


A medida que penetra en el alma de un pecador una creciente degeneración cuando se entrega a lo peor, aumenta también, en la misma me- 


dida, el castigo que deberá sufrir. (Yusuf “Ali) 


Es decir, el pleno cumplimiento de los deseos de su corazón, la felicidad suprema. (Daryabadi) 


3 2444 : 


EI 


32. 


33. 


35. 


37. 


21. 


22: 


donde encontrarán vergeles y viñedos, 


consortes en la flor de la 
vida y de una parecida edad 


y unas copas colmadas de 
bebidas exquisitas. 


No se oirán allí conversaciones vanas 
ni refutaciones mutuas. 


Esta retribución es el don que el 

Señor generosamente les concederá,” 

el Señor del cielo y de la tierra y de lo que Y 
hay entre ellos, el Clemente, a Quien nadie á 

se atreverá a dirigir una sola palabra.” 


Io % 
ES) 6, US 


s “so” yr . .,_ e > Es 
LE ls A A 


ED (ús 42 E 


Así como el Infierno es un lugar rigurosamente vigilado, del que ningún oprimido se puede evadir, así también, pero a la inversa, la meta fi- 
nal de los hombres probos, sinceros y temerosos de Dios será un lugar de seguridad. ¿Qué clase de lugar? “Jardines y viñedos” - se men- 
cionan las viñas porque son bien conocidas por las personas a las que se dirige el mensaje. Estos hombres temerosos de Dios tendrán tam- 
bién compañeras, a las que se describe como de hermosa presencia y de su misma edad. Beben en copas llenas hasta los bordes. Se descri- 
ben aquí estos bienes con tan pormenorizados detalles para que los hombres puedan comprenderlos mejor y se encaminen gozosos a su en- 
cuentro. Pero qué sean en realidad estos sobreabundantes dones y cómo serán disfrutados es algo que no sabemos con antelación, porque 
nuestra capacidad de comprensión no va más allá de los límites de nuestro entorno actual. En cualquier caso, los placeres que los hombres 
honrados y sinceros esperan no son de naturaleza corpórea. “No se escucharán allí ni chácharas inútiles ni mentiras”. Será, pues, una vida 


sin las murmuraciones y los embustes que desembocan en enemistades. (Qutb) 


A nadie le está permitido ni nadie puede dirigir a Dios la palabra para discutir con El acerca de los dones que concede a sus siervos, tal vez 
por encima de sus estrictos merecimientos, ni de los castigos que, en su justicia, puede hacer recaer sobre los pecados y las transgresiones. 
Dios está por encima de su creación y sigue siendo al mismo tiempo el misericordioso. (Yusuf “Ali) 


PARTE 30 


SURA 78 

S ; TENEIS ET 

38. Ese Día, tanto Gabriel? como los otros AS AN ol 7 AS 
ángeles se pondrán en fila (ante el Señor). pon io deis daa y 
Ninguno de ellos podrá pronunciar una ¡AA Js pal Y vil y Y] 


sola palabra sin que el Clemente le haya 
dado permiso para interceder correcta y 
merecidamente a favor de alguna persona 
concreta.” 


39. Ese Día es el día en que se impondrá la dl AS peak A 
justicia. El que quiera volver arrepentido al 


LS 4, 
Señor que lo haga ya.” 65 


40. Nosotros os habíamos advertido de un s.m Mi lo sg a rr ecrc4 7 
., a Ll Sai E 
inminente suplicio.” A y E z 2) l 
Pues bien, ése es el Día en que cada cual e Ss, , E , pes z ús EX 
repasará lo que haya hecho en el mundo” y, , - . 


a tenor de esto, el infiel dirá: “¡Ojalá CS 
NX 
me hubiese quedado en el polvo!”.” 


23. Sobre el ángel Gabriel recae la misión de transmitir a los profetas el mensaje divino. Pero tal vez sea preferible entender la frase en un sen- 


tido más amplio, es decir, como referida a las almas de los hombres colectivamente, cuando sean congregadas ante el tribunal de Dios. 
(Yusuf “Ali) 


24. Se incluye aquí el derecho simbólico de los profetas a intervenir el día del Juicio en favor de los pecadores, aunque siempre en el supuesto 
de que se hayan arrepentido de sus pecados. (Asad) 


25.  Dirigiéndose a tiempo a la recta fe. (Daryabadi) 


26. ¿Está cerca el día del Juicio? Sí, porque se articula en tres fases: 1) Muchos de nuestros pecados y de nuestras malas obras reciben su casti- 
go ya en esta vida. Tal vez no se produzca a través de acontecimientos espectaculares, pero el mal roe sin cesar nuestras almas y nuestras 
conciencias. Deberíamos, pues, dirigirnos a Dios arrepentidos y suplicar su perdón. 2) Cuando el castigo en esta vida no es visible ni per- 
ceptible, debe considerarse la muerte como el peldaño previo al juicio individual. La muerte puede alcanzar en cualquier momento a cual- 
quier hombre, de modo que debemos estar siempre preparados. 3) Y viene, por último, el Juicio Final, cuando todo cuanto contemplamos 
ahora en nuestro entorno desaparecerá y surgirá un mundo nuevo. Dejará de existir el tiempo tal como ahora lo conocemos. Cincuental mil 


años serán como un día (v. 70:4). Bajo esta triple perspectiva, el día del Juicio está muy cerca y debemos tomar las oportunas precauciones 
antes de que sea demasiado tarde. (Yusuf “Al1) 


27. Sean obras buenas o malas. Entonces conocerá cada persona la verdad absoluta (sus auténticas motivaciones). (Daryabadi) 


28.  Esel grito de un hombre hundido en el más profundo tormento, colmado de vergiienza por todo lo que ha sido y hecho. Desearía no existir 
o ser, al menos, tan insignificante como una mota de polvo, en vez de tener que enfrentarse a tan espantoso acontecimiento. En torno a la te- 


rrorífica situación de los incrédulos giran las preguntas y las dudas que formulan a propósito del importante y trascendental anuncio (y. el 
título de esta sura). (Qutb) 
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Introducción a la sura 79 


AN-NAZTAT 
LOS INCAUTADORES 


ambién esta sura pertenece a la primera etapa de La Meca, por las mismas fechas que la precedente. En ella se nos expone 
T. aspecto místico del Juicio Final. Describe, a través del ejemplo del Faraón, el orgullo y su ruina. En el instante mismo en 
que dijo: “Yo soy vuestro señor supremo”, sucumbió a una con todos sus seguidores. (Yusuf “Ali) 
Como acontece muy a menudo en esta Parte 30, también esta sura remite a los hombres a la realidad de ultratumba y les hace 


ver claramente que se trata de algo temible e inevitable, que debe ser afrontado con extremada seriedad. (Qutb) 
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AN-NAZIAT 
LOS INCAUTADORES 


En el nombre de Dios, y SÍ _ 3 ál A 


el Clemente, el Misericordioso. 


1. (Yo, Dios), juro por los (ángeles de E 
la muerte)' que incautan con violencia (las bs ceja, 
almas de los infieles) 

A A a Ñ 4 A 

2. mientras que recogen (las de los fieles) con Ed) lets cbsolly 
toda suavidad.” 

3. Los que cumplen (su misión) con presteza.* (5) Lon SÍ y a (a 


4. — Los que se apresuran en dies an 
llevar a cabo (su cometido). EY ll cal 


» Ya » 
o. > 


5. Los que manejan los asuntos” (del universo, CÁ aj: 
que seréis resucitados y juzgados) S > 


” 


l. Aunque existen diversas interpretaciones acerca de la significación de estos versos, la mayoría de los comentaristas concuerdan en que los 
que arrancan son los ángeles que, en el instante de la muerte, extraen con violencia las almas de los malhechores de sus cuerpos, a pesar de 
la resistencia que éstos les oponen. (Yusuf “Ali) 


2 Se estimula, en cambio, con amables palabras, a las almas de las personas rectas y se las incita en términos afables a la nueva vida para la 
que ya están de hecho bien dispuestas. Para ellas la muerte será una liberación, acogida con gozo, de las cadenas del cuerpo. Podrán cami- 
nar con ánimo confiado al encuentro de la resurrección y del Ultimo Juicio. (Yusuf “Ali) 


3. Existen en todos los tiempos misiones urgentes, bien de misericordia y bendición o bien de justicia, que los ángeles asumen por orden de 
Dios y por cuyo cumplimiento compiten entre sí. (Yusuf “Alt) 


4, Según Tabari y Bagawi, estos versos se refieren a los cuerpos celestes, incluidos el Sol y la Luna, y a sus desplazamientos en el universo. 
Según esto, se diría: “ 1) Reflexionad sobre aquellas (estrellas) que surgen para hundirse de nuevo; 2) que se desplazan incesantemente (si- 


guiendo sus órbitas); 3) que cruzan nadando rápidamente el espacio cósmico; 4) que compiten por superarse en velocidad y 5) cumplen así 
el encargo (del Creador)”. (Asad) 
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10. 


11. 


NN A A A A A CI aa 


el Día en que se dará (el primer y) (Dí GN e % óS 
estremecedor toque de trompeta 
(que acabará con todo ser viviente), 

A Mi 
seguido por el segundo (que resucitará O SN Ud 
a todo ser humano). 

Los corazones (de los infieles) estarán, (E) AS PA ne % 

entonces,” temblando (por lo que les pueda 

ocurrir). 

Y sus miradas estarán humilladas* (por la CA 
vergonzosa actitud que adoptaban con ad 

respecto a la Resurrección y al Juicio), 

pues decían: “¿Es ni siquiera imaginable (60) Él 3 $e 0 PARO A 
que, después de enterrados en la tumba” 2% dE Li 
(volvamos a ser restituidos y resucitados), 

cuando ya AS huesos estén t e Go CA 
carcomidos?”. 


Al percibir las antes mencionadas pruebas de la omnipotencia divina y reconocer que están expuestos al juicio de Dios. (—Asad) 


Es decir, las miradas de los malhechores están clavadas en el suelo a causa de la vergiienza, la humillación y el temor. (Daryabadi) 


Arrastrados por su demasía, su rebeldía y su burlona obstinación, los incrédulos declaran: “La muerte significa, sin la menor duda, el fin de 
todas las cosas. Cuando estemos muertos y enterrados y nuestros huesos hayan sido devorados por los gusanos, ¿cómo podremos resuci- 
tar?”. Y añaden: “Si fuera así, sería para nosotros un retorno perjudicial”. Lo afirman con burla mordaz. Pero lo cierto es que llegará el día 
en que habrá que rendir cuentas y que será de hecho para ellos una terrible pérdida, porque se hundirán en la corrupción. (Yúsuf “Ali) 
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M2. Decían (en son de burla): “; En tal ES A eS a A 
hipotético caso, será un retorno ruinoso!”.* - ES 

13. Les bastará entonces un solo toque del PS E 
segundo trompetazo 

14. para que todos estén sobre el escenario” (> rá , z L A 6 
de la reunión. 


15. (¡Muhammad!) ¿Aún no conoces PR rss 


CN mi 
la historia de Moisés?” QA SY 
16. Cuando él estaba en el bendito valle de E E A E 


Túá, el Señor le llamó QD es sil e 2 
el Senor Je . 


17. “¡Acude a Faraón que (con su tiranía) ha (6) A 
traspasado los límites de lo tolerable. 
18. Dile: ¿Quieres librarte de tu pasado? (O) ES Á ál Sí Jj da 
SOS y só 
8. 


No habían contado con este retorno ni estaban en modo alguno preparados para él. Por tanto, sólo podrán salir perdiendo. (Qutb) 


El Juicio Final se iniciará con un gran grito, ante el que nadie podrá resistir. Hasta entonces, los hombres habían estado como dormidos. 
Cuando llegue la resurrección, se despertarán y serán reunidos en el mundo nuevo entonces emergente, mientras que desaparecerán el cie- 
lo y la tierra en su forma actual. (Yúsuf “Al) 


sahira es la tierra lisa, blanca y resplandeciente, el lugar de la asamblea tras la resurrección. (Qutb) 


10. Aquí se presenta sólo una sección de la historia de Moisés, ya abordada con mayor detalle en la sura 10, aleyas 9-79. De lo que en este pa- 
saje se dice debemos extraer las siguientes lecciones: 1) que incluso a los impíos altivos y a los rebeldes contra la ley de Dios, como lo fue 
el Faraón, les ha sido ofrecida la gracia de Dios por medio de uno de los profetas más importantes, a saber, Moisés; 2) que al rechazar esta 


gracia han labrado su perdición en este mundo; y 3) que su humillación y su castigo alcanzará su punto culminante en la vida futura, a tra- 
vés del Ultimo Juicio. (Yusuf “Ali) 


A O A CE 
y 3EJES 2450 3 
Pis load IN 2 AS de 0 EE es El ba A a NN E E EA EA e E 


Er ais 
19. ¿Quieres que te ayude a conocer al Señor ED 5, is 
para que (te quedes convencido de Su Y rs 


mensaje),” te guardes de desobedecerle (y 
cumplas bien para con Él?”.” 


20. Moisés le mostró el gran Milagro.” GO ¿5 ST A Ñ 


21. Pero Faraón tachó de mentiroso (al Dd) coc ia 
e . ss (gacy hor 
Enviado) y desobedeció (al Señor). 


22. Se retiró (con los suyos) y comenzó 
a urdir intrigas (contra Moisés). (2 a y 


23. Congregó (a magos, secuaces e rage 
(Mi) 
y súbditos, les) llamó EH Sas ias 
24. (y, en tono altivo), les dijo: “¡Yo soy ER a A 
meteo (único y) o Señor!”.* QS JN SS ad 


25. Por consiguiente, Dios le sometió a un 4h 4 
suplicio (ejemplar) en este mundo y le Él 
someterá (a otro peor aún) en el venidero.* 


11. Quiere decirse que mientras el hombre no tenga ideas absolutamente claras sobre la existencia de Dios no será capaz de discernir entre lo 
que es recto o falso en el aspecto moral. Y como Dios es justo, no castigará a quien no posee este conocimiento (o a quien, como se indica 
en la aleya anterior, no está purificado). V. también 6:131. (Asad) 


12. Y procures llevar, por temor a Dios, una vida que Le agrade. Incluso a un rebelde embriagado de poder como el Faraón puede llegarle la 
recta guía de Dios. (Daryabadi) 


13. ¿A qué “gran Milagro” se refiere? Algunos opinan que fue el de la mano blanca y resplandeciente, otros que la vara convertida en serpien- 
te. De hecho, fueron muchos los prodigios que hablaban por sí mismos, pero el Faraón y sus secuaces eran demasiado soberbios y estaban 
demasiado hundidos en el pecado. De todas formas, la más importante de las señales fue el hecho mismo de que Moisés fuera enviado al Fa- 
raón; como resultado de aquella misión muchos magos y sabios egipcios abrazaron la fe en el Dios único. (Yúsuf “Al1) 


14. La afirmación del Faraón de que poseía estatus divino fue el más funesto de todos sus pecados. Con él “superó la medida divina”; v. 79:17. 
CAsad) 
Esta pretensión del monarca egipcio es prueba de que fueron la ignorancia y la sumisión de su pueblo a su dominio las que le indujeron al 
error. Nada engaña tanto a los tiranos como la incultura y el sometimiento total y sin reservas de las masas. En términos estrictos, los tira- 
nos no tienen ni verdadero poder ni dominio. Sencillamente, las masas ignorantes y sumisas se inclinan ante ellos para que los salven, tien- 
den el cuello para que les coloquen el yugo, inclinan la cerviz en su presencia para darles la oportunidad de hacer ostentación de su orgullo 
y hacer patente su derecho a ser honrados y glorificados, facilitándoles de esta guisa la tarea de tiranizarlos. Las masas hacen todas estas co- 
sas porque están engañadas y temen al tirano, pero es un temor carente de fundamento, sin más base que sus propias imaginaciones. El ti- 
rano, un individuo aislado, no puede nunca ser más fuerte que miles o millones de personas, siempre que éstas sepan conceder el debido va- 
lor a su dignidad humana, a su estima personal y a su ansia de libertad. Todos y cada uno de los miembros de un pueblo deberían ser de he- 
cho un serio adversario del tirano. Nadie puede tiranizar a una nación auténticamente sana que conoce a su verdadero Señor, cree en Él y se 
niega a someterse a criaturas que en realidad no tienen ningún poder sobre su destino. Pero el Faraón se topó con un pueblo tan ignorante, 
tan sumiso y tan falto de fe que pudo lanzar aquella desvergonzada y blasfema afirmación: “Yo soy vuestro supremo señor”. (Qutb) 


15. — Es deber de los monarcas y de los jefes de Estado llevar a sus pueblos por el buen camino. En cambio, los que son malvados extravían a sus 
súbditos y se convierten así en causa de la decadencia y del hundimiento de la nación. (Yusuf “Ali) 
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26. Ciertamente, la historia (de Moisés con ER e AA 
Faraón encierra) un escarmiento ns al al ls dl 
aleccionador para quien se cuida de no 
desagradar a Dios.'* 


27. (¡Incrédulos!) ¿Qué (proceso) es más Ad 1 
complicado (a vuestro parecer: el de) e 
crearos (y resucitaros) o (el de) erigir (y 
mantener) la bóveda celeste? Él la edificó,” 


A ¿ WEBS AER 
28. definió su altura, la dotó de una sólida QA) lo ES 2) 
estructura,” 


ÚN C! 2% 


WM A , 
29. oscureció su noche e iluminó su día.” Lpse EP WI dacls 


” 40. re .. 


ELA y sp /, Y 
30. Luego allanó la tierra, le El de ul 


> WA AS “o er” 
31. extrajo de ella agua y plantas alimenticias” QY lec) las lu e 


32. y por último, fijó las montañas.” (Gi As sE; 


16. Sólo quienes conocen y temen a su verdadero Señor sabrán extraer de la historia del Faraón lecciones útiles. Quienes no temen a Dios, se 


empecinarán en sus sendas extraviadas hasta que alcancen el final que tienen asignado y experimenten, pero ya demasiado tarde, los casti- 
gos, tanto en esta vida como en la venidera. (Qutb) 


17. Se rechaza, por tanto, al igual que en 40:56-57, la absurda idea de que el hombre sea el centro del universo. La verdad es que, comparado 


con la inabarcable inmensidad del cosmos y la indescriptible variedad del universo creado por Dios, el hombre es un ser insignificante. 
CAsad) 


18. El misterio del firmamento con sus innumerables estrellas y planetas, sujetos a la ley natural del movimiento permanente, con la Luna y el 
Sol influyendo sobre las temperaturas y las zonas climáticas de la tierra desde miles o incluso millones de millas de distancia, es un ejem- 
plo de la regularidad y la perfección que Dios ha impreso en su creación. ¿Cabe entonces imaginar que el hombre esté exento de la respon- 


sabilidad de sus actos, siendo así que ha sido dotado de libre decisión de la voluntad, y que pueda negar el día de la gran separación del bien 
y el mal, el día del Juicio Final? (Yusuf “Al) 


19. — La secuencia de la oscuridad de la noche a la claridad del día es un fenómeno de la naturaleza que todos conocemos. No obstante, a menu- 
do no le prestamos atención porque nos hemos habituado a él. El Corán nos recuerda aquí que se trata de un espectáculo siempre nuevo, y 
que aunque se repite a diario y con idénticas repercusiones, su precisión debería, precisamente hoy, cuando nuestros conocimientos cientí- 
ficos están en constante expansión, provocar nuestro asombro y suscitar nuestra admiración. (Qutb) 


20.  Propiamente, todas las plantas aptas para el consumo humano y animal. (>Asad) 


21. La extensión de la tierra alude al allanamiento de su superficie para que sea habitable y puedan formarse capas aptas para el cultivo. La ci- 
mentación de las montañas es el resultado de la remodelación final de los accidentes geográficos y del proceso de enfriamiento, necesario 
para que pudieran surgir organismos vivos. Dios saca agua de la tierra, es decir, no sólo los manantiales y las fuentes, sino también la llu- 
via, que tiene sus orígenes en la tierra. Este equilibrio, tan exquisitamente ajustado, presupone una planificación exacta y no concede ni el 
ménor resquicio de probabilidad a la hipótesis de que el universo ha podido surgir en su forma actual por simple juego del azar. (Qutb) 
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33. 


35. 


37. 


39. 


22, 


23 


24. 


23, 


26. 


(Todo esto) para vuestro provecho y el 
de vuestro ganado.” 


No obstante, cuando llegue la Hora?” de 
la abrumadora calamidad (la del Juicio), 


el hombre caerá en la cuenta de todo cuanto 
ha hecho,” 


(y se le ordenará) al Infierno que se yerga 
para (que pueda ser contemplado por) 
cuantos tienen ojos para ver.” 


Quien haya transgredido la Ley 


y haya dado preferencia absoluta a la vida 
temporal (sobre la perenne), 


será destinado al Infierno,* su morada final. 
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Es decir, el hombre debe ser siempre agradecido y no perder nunca de vista que Dios es el proveedor. Volvemos así de nuevo a la idea cen- 


tral de esta sura, es decir, al tema de la resurrección y del Juicio Final. (?Asad) 


El Juicio Final, el tiempo de la selección, cuando todo será juzgado de acuerdo con su verdadero valor intrínseco y definitivo. (Yusuf “Ali) 


El hombre puede tal vez sentirse tan solicitado por los sucesos y los placeres de esta vida que llegue a olvidar por completo cuanto solía ha- 
cer. Pero le volverá de nuevo la memoria cuando este recuerdo no le proporcione otra cosa sino preocupación y sufrimiento, porque adver- 


tirá entonces el espantoso fin que le espera. (Qutb) 


Cuando aparezca a la vista el fuego del Infierno: una descripción de singular fuerza expresiva en virtud de la cual el suceso se presenta de 


una forma tan viva que pensamos que lo tenemos inmediatamente ante nosotros. (Qutb) 


Habrá un castigo permanente para quienes se rebelan constante y voluntariamente contra Dios y desbordan la medida divina, no para los que 
se han arrepentido y han conseguido el perdón, ni para quienes tropiezan por debilidad humana; sus pequeñas transgresiones quedan com- 
pensadas con sus buenas obras. (Yusuf “Ali) 
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41. 


42. 


27, 


28. 


29. 
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En cambio, quien haya tenido siempre a DA 7 e . AA E A 
presente (la hora de la comparecencia ante) Ñ e a 
la Majestuosidad del Señor y se haya E) Ss | 
guardado de los deseos egoístas” 
será destinado al Paraíso, su (Ed) GI a CAY ¿S 
morada definitiva.” 


(¡Muhammad!) Te preguntan (E A úl al] ¿e BE 
acerca de la hora de la Resurrección y 
del momento de su irrupción. 


la o (CIR 
Pero tú no tienes nada que decir ED ez o Ss A 


sobre este punto.” 


(Sólo) el Señor conoce (el momento (se) pa el 
de) su llegada. 


Quien tema el día en que tendrá que presentarse ante Dios no cometerá pecados. Quien alguna vez tropieza y en algún instante de debilidad 
comete una mala acción, el temor de tener que enfrentarse a Dios le impulsará a sentir remordimientos y a suplicar el perdón. Se mueve así 
constantemente en el ámbito de la obediencia, cuyo punto cardinal es el dominio de los caprichos y las pasiones. (Qutb) 


Una contraposición perfecta: los eternos rebeldes contra la ley de Dios, que prefirieron la vida terrena, morarán en el fuego del castigo, mien- 
tras que quienes temieron, en total humildad, el castigo de los pecados, creyeron en las exhortaciones de su Señor y mantuvieron a raya sus 


bajos apetitos, son ahora premiados de tal suerte que pueden entrar en el jardín. (Yusuf “Al) 


No le atañe al Profeta de Dios anunciar la hora exacta y el día de la Resurrección. (Daryabádi) 


3 2454 : 


45. A ti (no te incumbe anunciar cuándo (EN) EZ 
acontecerá, sino) advertir (contra sus e i 
consecuencias) a quienes (están dispuestos) 

a tenerlas seriamente en consideración.” 


46. Sin embargo, cuando los mortales 4 0. TI 3%: 
, e 
presencien (el profundo sufrimiento) de LLE 


aquel Día, les parecerá” que no han ÉN (5 
permanecido en el mundo más de lo que e 

dura una tarde o una mañana de un 

día cualquiera.” 


30. Es Dios el Señor único de todo cuanto está relacionado con la “hora”. Los deberes del Profeta están claramente delimitados: no necesita tras- 
pasarlos ni le está permitido hacerlo. Debe amonestar a quienes están dispuestos a sacar provecho de sus exhortaciones. Estas personas pre- 
sienten que la resurrección es una realidad insoslayable y temen sus consecuencias. Organizan, pues, su vida de acuerdo con su firme fe pa- 
ra poder presentarse ante el tribunal en el tiempo fijado por Dios. (Qutb) 


31. La muerte es como un sueño. Tal vez su mejor comparación sea la del atardecer de la vida. En el sueño, en efecto, ignoramos con qué rapi- 
dez se desliza el tiempo. (Yusuf “Ali) 


32. Como en otros muchos pasajes del Corán (p. e. 2:259; 17:52; 18:19; 20:103-104; 23:112-113; 30:55, etc.), también aquí hay una tácita in- 
sinuación a la naturaleza ilusoria del concepto humano del tiempo en la tierra - un concepto que, en el contexto de la realidad última, sin- 
tetizada en la expresión “Más Allá”, carece totalmente de sentido. (?Asad) 
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Introducción a la sura 80 


“ABASA 
EL CIEGO 


sta sura de la primera etapa de La Meca alude, en las aleyas de entrada, a un incidente cuya mención en el texto revelado re- 

fleja a la perfección la sinceridad sin reservas del Profeta. Hay aquí, en efecto, una crítica al celo excesivo -aunque perfec- 
tamente comprensible según las pautas humanas- del Enviado de Dios. Este celo le hizo dar, en su labor predicadora, un paso en 
falso que, visto desde su propia y elevada atalaya ética, estaba fuera de lugar. 
Estaba en cierta ocasión Muhammad explicando con gran empeño a los jefes de los coraixíes paganos el Corán, cuando fue in- 
terrumpido por “Abdullah ibn “Ummi-Maktum que, además de ciego, era tan pobre que nadie le prestaba la menor atención. 
También él quería informarse sobre el Libro sagrado. Al Profeta le desagradó, como es obvio, la interrupción y se dejó dominar 
por la impaciencia. “Abdullah se sintió herido. El Enviado de Dios, cuyo sensible corazón estaba siempre abierto e inclinado a 
los pobres y los afligidos, recibió una revelación a propósito de aquel incidente y no dudó ni un instante en darla a conocer. Ac- 
to seguido, acogió con gran reverencia al ciego. 
Sayyid Qutb escribe en este contexto: “El Corán utiliza aquí, como en otras muchas ocasiones, un caso concreto como ejemplo, 
para formular a continuación un principio de validez general. El principio que el Corán expone en este lugar es que los hombres 
deben deducir sus tablas de valores a partir exclusivamente de las instrucciones divinas, no de los datos de la vida cotidiana, que 
están marcados y condicionados por conceptos tales como rango, poder, riquezas, etc. El Islam, en cambio, afirma: “El más pia- 
doso de entre vosotros, ése es el más noble”. Deja de lado todos los valores materiales y los sustituye por valores nuevos, que 
han sido fijados por Dios y a Él nos devuelven. 
Se trata tan sólo de un episodio aislado. Tras explicar el principio permanente de la revelación divina, se describen en esta sura 
las múltiples muestras de la gracia de Dios para con los hombres y se señalan las consecuencias que la vida recta o inicua en es- 


ta tierra tienen para el mundo espiritual del futuro. (Yusuf “Ali) 


Sura 30 E (A 


A AUS sr POE KE 


“ABASA 
EL CIEGO 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. (El Profeta) hizo un gesto de desagrado y 
volvió la espalda 


2. porque aquel ciego le interrumpió (aunque 
guiado por una buena intención).' 


3. ¿Pues quién sabe? Tal vez el propósito 53 

(del ciego fue informarse de la manera 

de) profundizar en la fe. is a E 
LN a EL 
4. O bien solicitar una exhortación que le 

sirviera de provechoso recuerdo.? 


k: Las primeras aleyas de esta sura, que contienen una severa reprensión a Muhammad (aún más acentuada en virtud del empleo en tercera per- 
sona en las aleyas 1 y 2) señalan, en primer término, que lo que en el caso de una persona normal no habría pasado de ser una descortesía 
sin mayor trascendencia, adquiere el carácter de falta grave y merece la reprensión divina cuando de trata de la acción del Profeta. Se ponía 
a prueba, en segundo lugar, por este medio, la objetividad absoluta de la revelación coránica. Es, en efecto, evidente que cuando Muham- 
mad dio a conocer, a la vista de todos, la reprensión divina, “no lo hacía por gusto” - v. 53:3. (—Asad) 

Za 


Es perfectamente posible que este hombre pobre y ciego lleve a cabo grandes progresos en su camino espiritual, gracias a su disposición a 
aprender, o que lo que se le enseñaba, aunque fuera mediante una reprensión, le aprovechara mucho más que a los dirigentes (coraixíes) pa- 


gados de sí mismos. Así ocurrió de hecho, porque el ciego “Abdulláh fue un musulmán leal y verdadero y llegó incluso a desempeñar el 
cargo de gobernador de Medina. (Yusuf “Ali) 
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10. 


11. 


a SURA 80 


(¡Muhammad! No es procedente que a) 0 A: s ó 
aquel que (basándose en su elevada posición d 
social) da a entender que puede prescindir 
(de la fe)? 


tú te esfuerces por llevarle a ella,* QY sió e cub 
E Tao úl ago e) 
siendo así que no es de tu responsabilidad QIÍ E MAL 


que la abrace o no, 


mientras que a quien se esfuerza paa SC E éf: 
por encontrarte (y solicitarte directrices)” 


] d d d Di (EN) ye .n “Ys 
para no caer en el desagrado (de Dios) ORTA 
tú le desatiendes.' NÓ 


¡No! (Esto no es el proceder correcto).” e ás 5 
Este (pasaje coránico) es una amonestación x= 7 4 
en toda regla,* 


Es decir, quien piensa que no necesita la gracia divina. Hay aquí una alusión a los altivos jefes paganos con los que conversaba el Profeta. 
CAsad) 


Te ocupas de quienes actúan como si pudieran salir adelante sin t1, Profeta, sin tu religión, tu luz, tu bondad y tu pureza. Te diriges a ellos 
cuando se alejan, asumes inmensas fatigas para persuadirles a que abracen tu fe. Pero, ¿qué te importa a ti, si ellos prefieren seguir hundi- 
dos en su impureza? No eres responsable de su pecaminosa conducta. (Qutb) 


Y se esfuerza seriamente por informarse sobre la fe. (Daryabadi) 


En los años posteriores, el Profeta se dirigía a menudo a “Abdullah ibn “Ummi-Maktum con el siguiente saludo, inspirado en la humildad. 
“Sea cordialmente bienvenido aquel por cuya causa mi Conservador me ha reprendido”. (>—Asad) 


No, ciertamente. No será así. (Qutb) 


O un recuerdo de que es Dios quien da y de que es omnipotente. Aquí, al igual que en otros muchos lugares, se califica al Corán de “ex- 
hortación” o “recordatario”, porque está destinado a elevar hasta la luz plena de la conciencia la percepción instintiva -aunque a veces os- 
cura o inconsciente- de la existencia de Dios. (>—Asad) 
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12. 


13. 


14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


10. 


para que la tenga siempre presente 
quien quiera (beneficiarse de ella).” 


(El pasaje ha sido tomado) de las sagradas 
hojas del Libro Matriz." 


Son (hojas) sublimes y exentas de toda 
imperfección, 


(cuya revelación a los profetas) ha sido 
encomendada a unos ángeles emisarios 


honorables y solícitos. 


¡Desgraciado” sea el incrédulo! 
¡Cuán ingrato es!” 


¿(Acaso no se acuerda) de qué 
inapreciable materia lo ha creado Él?" 


Lo crea de un óvulo fecundado y lo 
perfecciona (en sucesivas etapas). 


SURA 80 


ASS A 4 
( ) 5 pss SAL 


Se confirma aquí que el Islam es una llamada que merece la máxima atención, porque invita al bien. Por otra parte, no necesita la ayuda de 
nadie. Se dirige tan sólo a quienes, basándose en las ventajas que encierra, le reconocen y abrazan voluntaria y gustosamente. No desempe- 
ña aquí ningún papel la posición social de los interesados. (Qutb) 


El Corán, que todos pueden leer y recordar, ha sido consignado en venerables páginas, que se han conservado puras, sin mezclas ni falsifi- 
caciones, a salvo de todo tipo de perversas manipulaciones. (Daryabadi) 


qutila significa literalmente “fue muerto” o, como expresión de deseo, “ojalá le maten”. Pero dado que aquí no parece tener sentido una tra- 
ducción literal ni como confirmación ni como deseo, muchos comentaristas, entre ellos Tabari, han supuesto que debe admitirse que su sen- 


tido es: “excluido de la misericordia divina”, lo que, en el aspecto espiritual, es sinónimo de “ha sido muerto” a causa de su conducta y su 
actitud personal. (”Asad) 


Se niega, con absoluta determinación, a cumplir los deberes para los que su naturaleza creada le ha capacitado. Si los recordara, saldría con 
humilde gratitud al encuentro de su Señor que le ha creado. No sería soberbio, sino que tendría siempre en la memoria el inminente fin que 
le espera. (Qutb) 


El origen del hombre en cuanto organismo viviente dista mucho de ser grandioso. Y, sin embargo, ¡qué magníficos talentos y facultades le 
ha concedido Dios! Dejando aparte el cuerpo físico, a través del cual participa de todas las ventajas con que Dios ha favorecido a las res- 
tantes criaturas, el hombre ha recibido dones divinos que justifican que se le llame representante o lugarteniente de Dios en la tierra. Tiene 
libre voluntad, capacidad de percepción espiritual, facultad de amar, puede, dentro de ciertos límites, someter a la naturaleza y utilizar en su 
beneficio las fuerzas que encierra. Tiene libertad de decisión, de modo que puede evitar los excesos y los comportamientos nocivos y avan- 


zar por el áureo sendero medio. Le resulta, además, fácil acceder a este camino y a todo cuanto necesita en los múltiples ámbitos de la exis- 
tencia. (Yusuf “Ali) 


Pes 
pea 
E 


PARTE 30 A O daa SURA 80 
20. Luego le muestra el buen camino Ea EA 
á QÍ) ya Jl 

21. (cuando llega la Hora) le lleva a 3 A 

la muerte” y a la sepultura =D F 

L pS a - 215 LIS A? ”% y y z a 

22. y cuando El así lo disponga, le resucitará QU) pr A 1) f 


. . . . L, LOS e -, >, 5L Is 
23. sin que ni él (ni ningún mortal) AE a 
haya cumplido con absoluta fidelidad las 
instrucciones” que El les ha dado. 


24 pr . 17 . OS yr y A: e y Y 
. ¡Que se fije el hombre” en los alimentos zadab AN 
que consume! 


GÍ. S y ros sepr “%% 

25. Nosotros precipitamos la lluvia Q9) ES UNES 6 
en cantidades abundantes. 

26. (Mediante la lluvia, el agua se filtra en) la (6) ÉL < SÍ] Go a 

tierra (y ésta) se hiende más tarde para dar e F 


paso (a las plantas). 


14. La muerte es un suceso ineluctable tras la breve existencia terrena, y es también, en cierto sentido, una bendición. Significa, en efecto, la li- 
beración de todas las imperfecciones de este mundo, el final del tiempo de prueba, tras el cual apunta la aurora de la realidad plena y per- 
fecta. Por “sepultura” puede muy bien entenderse el lapso temporal que media entre la muerte física y el estado de inmortalidad, sea cual 
fuere la situación en que se encuentran los cuerpos inanimados en su último lugar de descanso terreno. A este lapso intratemporal se le de- 
nomina barzah o separación. (Yusuf “Ali) 


15. Cuando llegue la hora fijada, Dios despertará de nuevo a hombres a la vida, para pasar a continuación a exigirles cuentas. Así pues, los hom- 
bres no se quedarán sin premio o castigo. (Qutb) 


16. Considerada en su conjunto, la humanidad -desde el primero de los hombres creados hasta el postrer aliento del último de ellos- nunca ha 
cumplido realmente los mandamientos de Dios. Así lo declaran las palabras árabes elegidas en este pasaje. El hombre ha sido negligente en 
el desempeño de sus obligaciones. Nunca ha recordado como debía su origen y su creación, ni ha dado gracias y alabado a su Señor porque 
le guía y le acepta. No se prepara en esta vida para el día de la recompensa y el castigo. Esta aseveración es válida para la humanidad en su 
conjunto, pero es que, además, la mayoría de los hombres vuelve altivamente las espaldas a la guía de Dios. (Qutb) 


17. Tras mencionar la historia de la evolución interna de los hombres, se pasa ahora a un ámbito concreto y determinado de la vida cotidiana ex- 
terna, a saber, al de la alimentación. Se nos pone ante los ojos cómo todas las fuerzas naturales del cielo y de la tierra se conciertan, por or- 
den de Dios, para ponerse al servicio del hombre y de los seres que dependen de él, “como sustento para vosotros y para vuestros rebaños” 
(80:32). Si ocurre así ya en un solo aspecto, a saber, el de los alimentos, ¡cuán inabarcable resulta ser la beneficencia de Dios cuando tiene 
presentes todas las necesidades de la raza humana! (Yusuf “Ali) 
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27. De esta manera hemos mandado (E) é G E 
crecer cereales, 


28. viñedos y hortalizas, 


29. olivos y palmeras datileras, 


EXS> 
E 


Aly Los 


AS AL 
30. vergeles de espeso arbolado, E) de laos 


LS L4- 5 AS 
31. frutales y dehesas Y bla 445355 


32. para vuestro provecho y el de (049) 
vuestros ganados.” 


33. (Sed, pues, agradecidos y esperad el Día en (CATA A 
que resuene el ensordecedor toque de 
trompeta” (el de la reunión universal). 


Cds 
34. cuando el hombre evitará a su hermano,” el A a e 

OS 4 34 
35. asu madre, a su padre, (GO) E 


13. Era preciso reflexionar en primer término sobre el alimento, porque es la necesidad más perentoria de la vida humana. Lo tenemos día tras 
día a nuestro alcance, pero este simple hecho constituye ya de por sí un verdadero prodigio. Al sernos tan accesible, olvidamos lo que en- 
cierra de portentoso, cuando en realidad no es menos admirable que la misma creación del hombre. Cada uno de los eslabones de la cadena 
trófica está determinado por aquella misma suprema voluntad que ha creado la especie humana. Entran aquí las lluvias abundantes, de las 
que nadie puede afirmar que es él quien las trae para poner en marcha el proceso de la producción alimentaria. El segundo estadio, cuando 
el suelo se abre tras la lluvia de modo que de la pesada y dura tierra puedan surgir las delicadas plantas, es una nueva demostración del po- 
der siempre en acción del Omnipotente. Brota así el recurso más común para el sustento del hombre, los cereales, así como los arbustos, los 
frutales, o la yerba en la densa vegetación de los terrenos cultivados. Y no es menos admirable que de las más diversas semillas, sembradas 
en el mismo suelo y regadas por la misma lluvia, broten tan diferentes especies de plantas para sustento de hombres y animales. Sin embar- 
go, todos estos bienes sólo sirven para un tiempo limitado. Lo que viene a continuación es de una naturaleza completamente distinta, y el 
hombre debería reflexionar muy a menudo y a tiempo sobre ella antes de que se presente. (Qutb) 


19. Como preanuncio del día del Juicio. (Yusuf “Ali) 


20. Ni siquiera los que en esta vida estuvieron estrechamente unidos querrán ni podrán prestarse ayuda mutua. (Yusuf “Ali) 
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36. 


37. 


39. 


41. 


42. 


SURA 80 


a su consorte y a sus hijos, cp SA 
porque será un Día en el que cada cual (Y £ 5% ae JAY A] $, A 1 


tendrá bastante con su propio caso.” 


Ese Día habrá, de una parte, rostros Sy ACE A 


radiantes, 

risueños y optimistas 6): ». te P os 
(mientras que, de la otra parte), habrá e CÍC 1uS 4 
rostros polvorientos” 

y empañados de negrura. £ % ES 


SI 


Tales son los (rostros) de los (E) Gl 5 A e ¿3 
ingratos y transgresores. 


21. 


22: 


De modo que no prestará atención ni a sus parientes más cercanos. (Daryabadi) 


El polvo sobre el rostro de los impíos ofrece un rudo contraste con la luz resplandeciente de los rostros de los justos, lo mismo que la ne- 
grura de aquéllos con la faz sonriente y feliz de las personas honradas y leales. La mención del polvo insinúa también que, como conse- 
cuencia de su negación de Dios, sus rostros, ojos y demás sentidos se tornarán polvorientos, mientras que la negrura indica que a causa de 
sus impías obras no participan de la pureza de la luz. Y tal vez pueda extraerse una nueva contraposición: el hombre humilde, que asume en 
la tierra una posición subordinada, es como si morara en esta vida en el polvo, y el pecador soberbio, en cambio, en la resplandeciente lu- 
minosidad solar. Pero el día del Juicio se trocarán los papales. (Yusuf “Ali1) 


PARTE 30 


ae SURA 81 


Introducción a la sura 81 


AT-TAKWIR 
EL COLAPSO 


sta sura se remonta a una etapa muy temprana de La Meca y es, tal vez, la sexta o la séptima cuanto al orden cronológico. 
Comienza con una serie de metáforas místicas sobre la desintegración del cosmos que nosotros conocemos y con una alu- 
sión a la plena responsabilidad personal de las almas individuales. Sigue un pasaje místico acerca de la veracidad del Corán, re- 


velado por medio de Gabriel, es decir, no surgido de la exaltada inspiración poética de un poseso. La revelación está al servicio 


de la recta guía de los hombres. (Yusuf “AlTi) 


PARTE 30 
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Sura 81 


A a O O O | 


AT-TAKWIR 
EL COLAPSO 


En el nombre de Dios, SÍ Al ] 
el Clemente, el Misericordioso. a | 


LS o ez % do la 
1. Cuando el Sol se contraiga' y se enturbie, Qs, yS ASE 


2. cuando las estrellas se salgan de sus órbitas 


OS Oy Ss e As > p 
QIY SIS Al pr 
(y se oscurezcan), 


EN, 2 evt y 
3. cuando a las montañas se las lleve (el viento),* Q) rl) y Jai 13) 
4. — cuando las camellas en su décimo y último (Ed) Le E 6515 

mes de preñez sean abandonadas,* 

LS a A A AE > 
5. — cuando las fieras sean acorraladas,* QJy ais sy! lalo 
a A A 

6. cuando los mares hiervan y se desborden,* (EY) A Sl pl 


1. Lit.: “se enrolle como un turbante”. (Paret) 


Los elementos del mundo físico exterior que mayor influencia ejercen sobre nosotros son la luz, el calor y, posiblemente, también la ener- 
gía eléctrica o magnética solar. El Sol es la fuente de toda la luz, todo el calor y toda la energía de la tierra, el que origina y conserva toda la 
vida terrestre por nosotros conocida. Es el factor más determinante -y a la vez el más distante- de nuestro sistema solar. Han de ser, con to- 
do, mucho más poderosas y permanentes las fuentes de nuestra vida espiritual interna, puesto que durarán más que el Sol. Tras el Sol, po- 
demos tomar como punto de referencia la difusa y débil luz de las innumerables estrellas del firmamento. Hasta donde alcanza la memoria 
de los tiempos, ocupan el mismo lugar en el espacio cósmico. Nada puede haber, por tanto, más permanente. Y, sin embargo, pueden caer 
y de hecho caerán. Y a en nuestro planeta, las montañas, los “montes eternos”, parecen ofrecer el más palmario ejemplo de solidez. Pero tam- 
bién ellas se desvanecerán como un espejismo, como si nunca hubieran existido. (Yúsuf “Ali) 


3. Las camellas preñadas son para los árabes la posesión más preciada, porque los nuevos partos acrecientan su riqueza, aparte la leche, que 
los propietarios comparten con las crías. Pero aquel día se producirán acontecimientos de tal trascendencia que nadie se ocupará de ellas. 
Sólo en situaciones de peligro extremo solían los árabes abandonar a estos animales. (Qutb) 

4, En el mundo actual, los animales salvajes se temen entre sí y evitan los asentamientos humanos. Cuando este orden mundial llegue a su fin, 
los leones se reunirán con los corderos y no existirán diferencias entre los lugares habitados y las regiones selváticas. (Yusuf “Ali) 

ol 


Y sean consumidos por el fuego. Al primer toque de la trompeta, los mares se precipitarán los unos sobre los otros para formar un solo océ- 
ano. Á continuación se inflamarán y estallarán en llamas. (Daryabadi) 
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10. 


11. 


14. 


15. 


10. 


11. 


cuando las almas vuelvan a emparejarse 
(cada uno con su cuerpo correspondiente),' 


cuando a la niña enterrada viva (víctima de 
un parricidio),' se le pregunte: 


ZAS >. “A sio 1,1, 
aj) ys! l5 


LAS »- Ae po te ss, 
Ed 53,29! pr 


cuando los Registros de los Hechos sean 
expuestos a la vista,” 


y cuando el Paraíso sea (ofrecido y) _ Ñ »%£ 
acercado," dis 


á e... . LAS »- 3 y % 
¿qué hiciste para ser asesinada?, (1) ds ps eL 
9% LS ” 


cuando la bóveda celeste sea desplazada” LE A 
(y eclipsada) =S O 


cuando el Infierno sea avivado” CO ERA A 
yy Su cal lo 


cada cual sabrá entonces los , 
detalles de sus obras. 

ZAS ¿53? > ms, 

) q Í A 5| . 

Yo (Dios) juro por los planetas gaby AS >» 


El emparejamiento de las almas puede significar que cada uno se unirá con sus iguales, como en 56:7, donde se habla de tres grupos, el de 
los distinguidos, el de los de la derecha y el de los de la izquierda. Pero también puede significar que en la resurrección las almas volverán 
a unirse a sus cuerpos. (Qutb) 


En la sociedad preislámica de Arabia la vida humana tenía escaso valor. Estaba muy difundida la costumbre de enterrar vivas a las niñas re- 
cién nacidas, bien por vergiúenza o por temor a la pobreza. En el Corán se menciona esta práctica para ponernos ante los ojos la crueldad y 
la ignorancia de aquella época. Su condena concuerda plenamente con el declarado propósito del Corán de erradicar la ignorancia y de pre- 
servar a la humanidad del hundimiento definitivo. De hecho, en aquel tiempo las niñas y las mujeres estaban sometidas a un pésimo trato. 
Pero también resuena aquí el recuerdo del día del Juicio, cuando las niñas asesinadas pregunten por sus asesinos. Queda a merced de nues- 
tra fantasías imaginar la suerte de tales personas. En aquella época de la ignorancia estaba totalmente fuera del alcance de las posibilidades 
femeninas obtener una posición respetable, acorde con su dignidad como personas. Sólo al Islam, es decir, al género de vida elegido por 
Dios para los hombres, deben las mujeres su respetada situacióna actual. Hombres y mujeres tienen una idéntica dignidad, porque a todos 
ellos les ha sido insuflado por un igual el espíritu divino. (Qutb) 


Se expondrá entonces a la vista de todos el registro de las obras humanas, tanto las buenas como las malas. En el mundo actual pueden man- 
tenerse ocultas algunas cosas, pero en el mundo espiritual de la realidad absoluta todo secreto, bueno o malo, saldrá a la luz. El trasfondo to- 
tal de las acciones, las omisiones, las motivaciones, las ofensas y las desatenciones que tanto daño causan al espíritu, y de las ayudas pres- 
tadas, todo vendrá a ser del dominio público. (Yusuf “Ali) 


Esta imagen responde con bastante exactitud a la del descubrimiento de los secretos humanos. Aunque no sabemos cómo se producirán los 
acontecimientos, bastará decir que ya no aparecerá más ante nuestra mirada la acostumbrada bóveda azul del cielo. (Qutb) 


Se quemará entonces la piel interna - llamada de atención profundamente intensa acerca de los tormentos espirituales, que son más acerbos 
que el fuego más abrasador. (Yusuf “Ali) 


En la literatura oriental, y más en particular en las alegorías religiosas, es frecuente encontrar en una misma frase varias significaciones, im- 
bricadas las unas en las otras. El lector debe comprenderlas bien para poder llegar, como tanteando, al sentido pleno de los pasajes. Lo di- 
cho es especialmente válido en el caso del Corán. La significación, que discurre en paralelo y por la que se preocupan sobre todo los sufí- 
es, presenta, para las primeras seis realidades físicas (aleyas 1-6) las siguientes alegorías: 1) Así como el Sol es el centro de nuestro sistema 
solar, también nuestro yo inferior es el centro de nuestras innobles motivaciones y nuestros malos deseos; es preciso oscurecer la luz de es- 
te yo para dejar espacio libre a la realidad. 2) La luz -menos brillante- de las estrellas es nuestra habitual sabiduría humana; debemos re- 
nunciar a ella para poder conseguir una amplia visión espiritual. 3) Nuestros afanes terrenos son las montañas que, en cierto modo, deben 
desaparecer. 4) La avaricia y el afán de ganancias son a modo de camellas, grávidas bajo el peso de sus crías, que debemos ignorar. 5) Nues- 
tras pasiones son animales salvajes que es preciso domesticar. 6) Los mares de la misericordia divina deben hervir hasta rebosar y envolver 
la totalidad de nuestro ser. Todo ello puede ocurrir en cualquier momento y acontecerle a cualquier individuo en esta vida, si la gloria de 
Dios irradia sobre él. O puede también acontecer el “día del Juicio particular”, cuando el alma abandona el cuerpo. (Yusuf “Ali) 


A AT att PO A E te «REA A O A A A NR UA SA Si 
ANS Aria e po PT pan 


4 . OS Gs o, DS de 
16. que recorren sus órbitas,” ES JA 


17. por la noche cuando extiende su oscuridad 


13 oa. Y o*A tr 
18. y por la madrugada cuando alborea 0) ó) a 
19. queel (Corán) es la Palabra de (Dios , Ds des da %l 
transmitida al Profeta por Gabriel), 
el noble ángel emisario,” 


20. el dotado de gran poder y A O 2 $ 
prestigio por parte del Señor del Trono,” xy Ss AN Ss de A 

21. el obedecido (por los ángeles) y el (digno) NE 
confidente (de la Revelación). ad 


22. (¡Idólatras!) Vuestro conciudadano AAA 
(Muhammad)'* no tiene nada de LA PI Kali Us 
perturbado;” 


23. pues vió,” realmente, a (Gabriel por 
primera vez) en el bien claro horizonte. 


1 


(2 AÑ e AA 


12. Al invocar (o mejor, conjurar) como testigos a los fenómenos de la naturaleza a que los hombres están ya habituados debido a su constante 
repetición, se pretende subrayar el hecho de que en lo que llamamos “leyes de la naturaleza” no hay otra cosa sino los elementos visibles de 
la planificación y de la creación de Dios - de una planificación en la que sus revelaciones desempeñan un papel absolutamente determinan- 
te (v. también las aleyas 19 y ss.). Por consiguiente, la sagrada Escritura de que se le hizo partícipe a Muhammad -Dios le dé paz- es para 
él, en realidad, tan “natural” como cualquier otro fenómeno -sea abstracto o concreto- del ámbito de la creación de Dios. (—Asad) 


13. — Lit.: “por la mañana, cuando respira”. (Pickthal) 


El hálito del amanecer es una realidad viviente y palpable. Trae consigo la luz, que se va difundiendo y aumentando poco a poco y en vir- 
tud de la cual la vida comienza a bullir por doquier. (Qutb) 


14. El ángel Gabriel, portador de las revelaciones divinas y digno de la mayor veneración y absolutamente incapaz de urdir ninguna mentira, 
goza en el reino de los ángeles, ante el trono de Dios, de gran poder y autoridad. Al igual que el profeta Muhammad -Dios le dé paz- tam- 
bién él ha cumplido fielmente los encargos recibidos, de acuerdo con el plan y la voluntad de Dios. La descripción de “noble enviado dota- 
do de poder y prestigio, que es obedecido y se tiene confianza en él”, podría referirse perfectamente al Profeta, pero a la vista de la siguien- 
te aleya 23 parece mejor aplicarla al ángel Gabriel. (Yúsuf “Ali) 


15. El concepto coránico de “trono” -que, en la secuencia cronológica de las revelaciones divinas, figura aquí por vez primera- se refiere siem- 
pre y sin ninguna excepción a la soberanía absoluta y a la omnipotencia de Dios. (Asad) 


16. — Al atribuir aquí al Profeta la denominación de conciudadano se quiere destacar su condición humana, para cortar de raíz todo intento de di- 
vinización a cargo de sus seguidores. (”Asad) 


Es vuestro compañero, al que conocéis desde hace muchos años. (Qutb) 


17, — Los hombres del entorno del Profeta le conocían perfectamente. Sabían que era un hombre de gran firmeza de carácter, prudente, avisado y 
sumamente veraz. Pero, a pesar de todo ello, le tachaban de poseso y afirmaban que recibía sus revelaciones del demonio. Hubo quienes, a 
partir de estas falsas imputaciones, desencadenaron constantes ataques contra el Profeta y contra su mensaje islámico. Otros lo hacían mo- 
vidos por la extrañeza y el asombro ante sus revelaciones, que no se correspondían en nada con lo que los hombres suelen decir o consignar 
por escrito. Confirmaban así, una vez más, la opinión tradicional de que todo poeta posee un satán que le compone sus poesías, y de que to- 
do monje tiene a su lado un diablo que le descubre los misterios ocultos. Pensaban asimismo que el demonio entra en contacto con ciertas 


personas y las mueve a expresar cosas extrañas. Al forjar todas estas hipótesis, pasaban por alto la única explicación verdadera, a saber, que 
el Corán ha sido revelado por Dios, Señor del universo. (Qutb) 


18. Hay aquí una inequívoca referencia a la visión del Profeta, que contempló con sus propios ojos, en el claro horizonte, al ángel Gabriel, por 
cuyo medio recibió la revelación. V. también la Introducción a la sura 74, y la sura 53:5 ss. y sus notas. (”Asad) 


2468 : 


PARTE 30 k | po SURA 81 


A ARI AAA A TL erre Ea ws 0 ica 0 2 in PO A A 
SAR ps 
PRE TC set AA 


eo» 2.2 A 


a EA 
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24. (Muhammad) no escatima nada de (KA) 
la Revelación.” ad 


A . , LOS z COCO Ass 
25. El Corán no es bajo ningún o) 5 gb Jia a ús 


concepto la obra de un maldito diablo.” 
26. Así pues, ¿qué otros argumentos tenéis?” (0) o Ad Ñ 


27. El Corán es la Doctrina universal” eS 
3 


23. para todo el que busca encaminarse OS 
hacia la Verdad. 


29. Pero no podéis encaminaros 
sin el beneplácito del Señor . . 


23 A 
de los mundos. A Í 


19. — No retuvo ávidamente para sí, movido por la envidia o por los celos, el conocimiento de lo oculto, como haría un adivino, que está atento a 
cada palabra, desliza un doble sentido en cada frase e intenta engañar. Aquí todo es claro, razonable, verdadero y responde a la inspiración 
divina. (Yusuf “Al) 


20. Ni es tampoco una palabra surgida bajo el efecto de perversos impulsos, como la envidia, el odio, la codicia, el egoísmo u otras nocivas in- 
fluencias. El término ragzm significa literalmente “expulsado mediante lapidación”, apedreado y, por tanto, echado fuera de la más humi- 
llante manera. El rito de la lapidación del demonio en el valle de Mina al final de la peregrinación a La Meca es un símbolo de que los pe- 
regrinos arrojan de sí, expresa, clara y definitivamente, todo lo que es malo y perverso. (Yusuf “Al1) 


21. ¿Cómo podéis tener tan erróneas Opiniones de las cosas? ¿Cómo podéis alejaros tanto de la verdad que os sale al encuentro por doquier, por 
mucho que queráis apartaros de ella? (Qutb) 


22. Esta exhortación debería recordar a los hombres el sentido de su existencia, su origen y la constitución de la naturaleza del cosmos que los 
rodea. Está dirigida a todos los seres humanos, confirmando así, desde el inicio, el carácter universal de la llamada del Islam, ya desde los 
días de La Meca, donde esta religión estuvo al principio expuesta a incensantes persecuciones. (Qutb) 


23. Dios es el Conservador de todos los mundos, del universo entero, y el Señor de la gracia y de la misericordia. Su guía está abierta a todos 

cuantos tienen la voluntad de servirse de ella. Pero es preciso hacer que esta voluntad sintonice con la divina. Esta sintonía es lo que expre- 
sa el Islam. Deben condenarse por un igual las dos posiciones extremas, a saber, la del determinismo inamovible y la de una libertad de de- 
cisión absolutamente imprevisible y caótica. (Yusuf “Al) 
Se nos recuerda aquí que toda persona goza de libertad para avanzar por el camino recto o para negarse a seguirlo. Puesto que Dios nos ha 
concedido a todos y cada uno libertad de decisión, todos somos responsables de nosotros mismos. Ya se nos ha señalado el sendero recto y 
sólo necesitamos caminar por el. Quien decida avanzar por otra senda tendrá que arrostrar las consecuencias. Hay en cada alma individual 
y en la totalidad del universo innumerables señales que indican a todos los hombres y mujeres la senda correcta. Son tan claramente visibles 
y ejercen tan fuerte influencia en nosotros que se requiere un notable esfuerzo para volverles la espalda, sobre todo cuando se nos llama la 
atención sobre ellos de tan impresionante manera como lo hace el Corán. Es, pues, una libre determinación del hombre la que le aleja de la 
guía de Dios. No hay aquí ningún otro tipo de excusas o justificaciones. Siempre que se menciona en el Corán el libre albedrío del hombre 
o de otras criaturas se añade la indicación “no debemos querer sino lo que quiere Dios”. La razón es que el Corán se propone exponer con 
meridiana claridad los conceptos fundamentales de la fe. Y uno de ellos es que todo, en el universo, está subordinado a Dios. Nada ni nadie 
tiene una voluntad independiente de la divina. El hecho de que haya concedido libre albredrío a los hombres es parte constitutiva de la vo- 
luntad divina, como todo lo demás. Otro tanto cabe decir a propósito de la facultad que ha dado a los ángeles de mostrarle plena obediencia 
y de cumplir todos y cada uno de Sus mandamientos. Todos los fieles deben comprender a fondo esta realidad, para poder tener una idea 
clara de la verdad absoluta. Si logran hacerse con ella, se orientarán hacia la voluntad divina para alcanzar la recta guía y la ayuda necesa- 
ria para organizar sus asuntos de acuerdo con esta voluntad. (Qutb) 
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Introducción a la sura 82 


AL-INFITAR 
LA RUPTURA 


n razón de los temas abordados, esta sura está emparentada con la anterior. No obstante, cuanto a su cronología algunos co- 

mentaristas entienden que fue revelada mucho después, en una fase tardía de La Meca. Su línea argumentativa insiste en lo 
ya dicho en la nota 11 de la sura 81:13 acerca de 1) el día del Juicio Universal, 2) el día del Juicio particular o individual, en el 
momento en que el hombre muere, y 3) la iluminación de la luz interior en el alma, que puede acontecer en cualquier momento 
y debe ser considerada como la hora de la desaparición de las falsedades de esta vida y del renacimiento de la auténtica realidad 
espiritual. - ¡Cuán firme y sólido es el orden que mantiene unido y cohesionado el universo material que nos rodea! Y, sin em- 
bargo, tendrá que desvanecerse ante aquella realidad a cuya luz verá el hombre su pasado y su futuro en la perspectiva correcta. 
A Dios debe su vida y todo cuanto de bueno le acontece. ¿Es que no quiere advertir que su futuro se construye sobre las bases 
de la justicia y el derecho? La rectitud hallará su recompensa, y también la discordia y la rebeldía recibirán su merecido. Llega- 


rá el día en que toda desavenencia cesará y dominará en todo y sobre todos la paz de Dios y Sus preceptos. (Yusuf “Ali) 
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Sura 82 


AL-INFITAR 
LA RUPTURA 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


€<_ _———e— A — A 
ESB (ar) 
SNS Lal 


e be 
AYÍA Ja 


Cuando el sistema cósmico se rompa, S Ll AA | 15] 
pas ER A ICE 

cuando los planetas se salgan de sus órbitas,' Sl ES ES 13) y 
LAOS > vA EAS 

cuando los mares se desborden, Op 56 lil 


y las tumbas sean excavadas,* ja ¿y 5 


e 
pe AS 2-34. > Ús 
entonces, a cada cual se le hará saber Daly ado ls yu ele 


todo cuanto ha hecho y cuanto ha dejado 
en activo? (después de su muerte). 


La dispersión de las estrellas se produce tras haberse desplazado tal vez durante millones de años a enormes velocidades por su órbitas fi- 
Jas. No se mueven al azar y sin rumbo en el universo cuyos límites nadie conoce. Pero cuando se dispersen -lo que ocurrirá una vez trans- 


currido su tiempo- y se desliguen del invisible vínculo que las conserva y las mantiene, se perderán inexorablemente en las profundidades 
del cosmos. (Qutb) 


Es una alusión a la última hora, cuando el mundo, tal como el hombre le conoce, llegue a su fin y se inicie la realidad definitiva y ultrate- 
rrena. (?Asad) 


La frase puede referirse a lo que se ha hecho y conseguido, pero se ha tenido que dejar, en esta vida, y también a lo que se ha anticipado y 
se ha abandonado, esto es, a las posibilidades espirituales que nuestra alma ha llevado a cabo con antelación y a las cosas materiales de las 
que estaba orgullosa en esta vida pero a las que ha tenido que renunciar. Pero también puede tratarse de las obras realizadas y de las huellas 
que han dejado tras de sí. Y puede, en fin, referirse a cosas o valores a los que se concedió la primacía y a aquellas otras que fueron relega- 


das y que en el nuevo mundo de la realidad ocuparán posiciones exactamente invertidas - “los primeros serán los últimos, y los últimos los 
primeros”. (Yusuf “ATi) 
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10. 


11. 


¡Humano! (El Señor habla): ¿Qué te ha 
inducido a rebelarte contra tu Señor,* el que 
siempre ha sido generoso contigo? 


Es Él quien te creó,* te configuró, 
te perfeccionó' 


y te dio la más hermosa constitución” 
que Él ha querido para ti. 


Sin embargo (vosotros idólatras) 
negáis el Juicio Final,* 


a pesar de que os hemos adscrito 
ángeles custodios 


honrados, que registran (fielmente lo 
hecho y lo dicho), 


porque están capacitados para conocer 
todas las actividades que dzesarrolláis.” 


SURA 82 


NN A A A NN A A RN A A A O 


¿Qué es lo que te ha extraviado hasta tal punto que has descuidado las obligaciones que tenías ante tu Señor y te muestras rebelde frente a Él, a 
pesar de que es el Señor que te cubre de dones por su magnanimidad? Uno de estos dones con los que te ha adornado es tu naturaleza humana, 
que te eleva por encima de sus restantes criaturas y te permite comprender y discernir entre lo que El permite y lo que prohíbe. (Qutb) 


Dios no sólo ha creado al hombre sino que le ha dado una forma y disposición perfectas al concederle facultades en virtud de las cuales pue- 
de responder a las exigencias de su elevado destino. (Yusuf “ATi) 


Es decir, de tal modo que el hombre está sujeto a necesidades físicas y a impulsos emocionales, pero también dotado de facultades de per- 
cepción intelectuales y espirituales, o dicho de otro modo, es una naturaleza en la que no se dan conflictos inevitables entre las exigencias 
““del espíritu y la carne”, porque ambos aspectos de la esencia humana han sido queridos por Dios, como se dice, con firmes trazos, en la ale- 
ya siguiente, y ambos tienen, por tanto, plena justificación ética. (?Asad) 


Esta configuración se refiere, a mi entender, a las condiciones existenciales generales, incluido el entorno físico y social, bajo el que deben 
vivir las personas concretas y los dones espirituales. Son todos estos factores juntos los que configuran nuestra vida interior y exterior. En 
todas estas cosas se manifiesta la gracia de Dios, porque su voluntad se fundamenta en el conocimiento perfecto y la sabiduría y la bondad 
infinitas. (Yusuf “Ali) 


Dado que todo este pasaje se dirige “al hombre” o a “los hombres” en sentido genérico, soy del parecer de que esta negación del Juicio Fi- 
nal no se refiere a un rechazo consciente y deliberado del tribunal divino, sino que alude más bien a la tendencia humana a cerrar los ojos - 
ya sea en ocasiones aisladas o como actitud permanente- al hecho de que llegará el día en que deberán rendir ante Dios cuenta de sus actos. 
CAsad) 


Los comentaristas clásicos opinan que se trata de los ángeles protectores que consignan por escrito -en sentido alegórico- las obras de los 
hombres. Pero también podría entenderse que el custodio o guardián asignado a cada hombre es su conciencia, que consigna en el subcons- 
ciente todas sus acciones y motivaciones. Dado que es éste el elemento más precioso y más insobornable de la psique humana, se le califi- 
ca en la aleya anterior de “honrado”. (”Asad) 
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: . o. 4 NA 2 A (An? 
13. Obviamente, los virtuosos (vivirán 2 BN 
disfrutando) en el Paraíso, 
LES / AS 10. 2) 
14. mientras que los malhechores serán Ed A ol 
destinados al Infierno 


AS e? 0” E o, 
15. para ser abrasados desde el mismo día del gl > e 


Juicio, 
EIA » “7 AS 
16. sin ninguna posibilidad de ser beneficiados con QU Us ly pu) 
un permiso de salida temporal.” 
IS WES A OA Es 
17. Pero, ¿quién es capaz de imaginarse (lo YA E Uds ls 


que ocurrirá) el día del Juicio? 


18. Una vez más: ¿Quién es capaz de imaginarse (MD) MÍ > US y 1 7 


(lo que ocurrirá) el día del Juicio?” 


á y . L ES IMEI mars e cl A », A eS 
19. (Baste decir que) es el Día en que nadie podrá JA HE oral qe AUS Y 2 


hacer nada por nadie, ya que (todos estarán 
convencidos con toda certeza de que) la única És 
palabra (que se pronunciará) será la de Dios.” ” 


10. El final llega con absoluta certeza. Está ya determinado que los justos lleven una vida placentera en la felicidad y que los malvados acaben 
en el Infierno. Es justo quien practica incansablemente lo que es recto, es decir, quien tiene tal costumbre de llevar a cabo buenas obras de 
todo género que su realización llega a convertirse en un hábito inseparable de su conducta. En el extremo opuesto, el Infierno es la morada 
que les corresponde a los malvados y de la que jamás podrán escapar ni siquiera por un breve espacio de tiempo. (Qutb) 


11. El Corán recurre con frecuencia a la forma interrogativa para poner de manifiesto la importancia de un tema. La reiteración de la pregunta 
lo destaca aún más. (Qutb) 


12. Dios tiene el dominio supremo tanto en esta vida como en la futura. Pero aquel día esta realidad aparecerá con tal claridad a la vista de to- 
dos que ya nadie la podrá pasar por alto, como hacen en esta vida los ignorantes y los que se autoengañan. La sura concluye con un asomo 
de temor y de muda esperanza, que se corresponde con el terrorífico cuadro del principio. En el intermedio se le pone al hombre de tal mo- 
do su conducta ante los ojos que se siente invadido por sentimientos de vergiienza. (Qutb) 
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Introducción a la sura 83 


AL-MUJTAFFIFIN 
LOS DEFRAUDADORES 


T' revelación de esta sura aconteció en una fecha cercana a la inmediatamente anterior (82) y a la siguiente (84). Se condena 
en ella, con los términos más enérgicos, el fraude bajo todas sus formas, ya sea en los sucesos cotidianos de la vida, en los 


asuntos religiosos o en las cuestiones concernientes a la vida espiritual superior. (Yusuf “Ali) 
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Sura 83 


AL-MUJAFFIFIN 
LOS DEFRAUDADORES 


En el nombre de Dios, Y <í A ; 

el Clemente, el Misericordioso. 2 A 

1. ¡Desgraciados serán los defraudadores' ER ai e 

Í gracl ul (Sd) ná j Ss 

2. que cuando compran exigen que E RE VE 
) Ji í 

todo sea colmado y sobrante, Sl 09 e de MIST IS el 


3. pero cuando venden merman Ojo eySy A a) $ pr 
la medida y el peso!? 


4. ¿Acaso no se dan cuenta ÉS d 6 ys 1% 14 44 4 Si 
de que serán resucitados z 
OS e ll 
5. para un Día trascendental, (6) pic 4 a] 
1. 


La fecha de la revelación de esta sura, que pertenece a la época de La Meca, es decir, en una situación de pobreza y debilidad de los musulma- 
nes, indica que los defraudadores a que se refiere son los miembros ricos y sin escrúpulos de la clase superior de aquella ciudad. El texto nos 
permite lanzar una ojeada a los auténticos motivos que se ocultaban al fondo de su obstinada hostilidad al Islam. Aquello a lo que llamaba 
Muhammad -Dios le dé paz- no era una simple convicción personal, ni se limitaba a pedir la confesión oral del Dios único y la aceptación de la 
condición de profeta de Muhammad -Dios le dé paz-. Era una forma de oración que, a partir de ahora, estará dirigida a Dios, no a los ídolos. 
Los habitantes de La Meca habían entendido muy bien que la nueva fe implicaba necesariamente un nuevo género de vida que ponía en peli- 
gro su posición dominante y sus intereses materiales. Eran conscientes de que el estilo de vida islámico sincero y puro socavaba sus injustas in- 
trigas. Son los defraudadores tiránicos quienes más temen la ascensión del Islam y la implantación de sus justas formas existenciales. (Qutb) 


Defraudan en el más amplio sentido de la palabra. Entra aquí dar menos de lo debido en el peso o la medida, pero se incluyen muchas otras 
cosas. En las aleyas siguientes se advierte con claridad que lo que se condena es la injusticia bajo todas sus formas - dar demasiado poco y 
exigir en demasía. Puede tratarse de actividades comerciales, donde uno se concede a sí mismo más de lo que está dispuesto a conceder a 
los demás, y pueden ser asuntos domésticos o sociales, en los que se reclaman más atenciones o más prestaciones que las que se está dis- 
puesto a otorgar. Todo esto es peor que el egoísmo unilateral, porque implica una doble injusticia. Pero donde más grave resulta ser es en 
las cuestiones concernientes a la religión y a la vida espiritual ¿Cómo puede alguien impetrar la misericordia y el amor de Dios cuando él lo 
niega a sus prójimos? Tiene aquí aplicación la regla áurea: debe existir un equilibrio entre lo que se da y lo que se recibe. De todas formas, 
de lo que aquí se trata es de dar en medida plena a quien confía en recibir algo, con independencia de que se espere y se desee -o no- una de- 
volución de igual valor. Pues, en caso contrario, ¿no se estaría rebajando uno a sí mismo? (Yusuf “Ali) 
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6. enel que todos acudirán para - er 
comparecer ante el Señor de los mundos? xs 


7. — ¡No (no se dan cuenta)! ts NES ES 
(Que sepan), pues, que el Libro AS j 
de los hechos de los transgresores 
está en un Registro comprometedor” 
perpetuo y fiel reflejo de todo. 


8. Pero, ¿quién conoce la naturaleza (E) ye ú DÍ A 
de este Registro comprometedor? 


ps. S »- 
9. Es donde todo está literalmente Ds as 
consignado con toda claridad. 


10. Desgraciados serán entonces OJRES 145 qe 
los que niegan la fe, 


. ... LAS o? s », d A A ” 41 

11. los que niegan el día del Juicio, QU gl e y 19 YN 

A ó a LS hh 1, , 35 %, ,. s de 

12. porque nadie lo niega sino el ae PE: ÑÍ MaS ls 
pecador trasgresor, ad 

3. La palabra s/£27n procede de la misma raíz que s7gn es decir, prisión, cárcel. Algunos comentaristas opinan que se refiere al lugar en que es- 


tán retenidos los malvados en el período intermedio entre su muerte y el día del Juicio Universal. Otros entienden que significa el lugar en 
el que se guardan los registros de las acciones humanas, y otros, en fin, creen que es la denominación de estas mismas consignaciones es- 
critas. También en este caso resultaría muy ilustrativa la significación -aquí evocada- de un encarcelamiento inevitable. Nada de cuanto se 
consigna en estos registros se borrará: quedan grabados los pecados con todos su detalles y circunstancias, sus motivaciones, las modalida- 
des y la ocasión en que fueron cometidos. (Yusuf “Ali) 


EE e al pie E 


PEI sE 


13. que, al serle recitada Nuestra Palabra, (52) SN AL E E 65) 


la tacha de: “ Mitología de los 
pueblos antiguos”.* 


. , O 

14. ¡No! (¡Eso no es verdad!) La verdad e E me 4 OS 
es que (las viles) acciones cometidas 

(por los incrédulos) anularon sus facultades 
intelectuales” (de tal manera que se 


quedaron aislados de la fe). 
L . ESA rs .% VE TA .. 0 
15. Esos (réprobos) serán indudablemente vnporl de» mm 0 eel Y 
excluidos? de (la misericordia de) 
Dios. 


LIS 22RNA,IA ..s 22 
16. Por lo tanto, serán recluidos en el Infierno, en VO e 


17. donde se les anunciará: “¡Ésta es 
X37Y 


AA A AAA 
la realidad que negabais!”.” OLI ed ES sil la Ju f 


18. El Libro de los bienhechores, en 
cambio, está en el Registro Noble.* A Tr El 


A través de la descripción de la incredulidad y de las características de los incrédulos sabemos que éstos niegan sobre todo el día del Juicio 


Final, pero sólo pueden llegar a este extremo los malhechores y los pecadores que rechazan el Corán como fábulas de las generaciones pa- 
sadas. (Qutb) 


Dios ha creado los corazones humanos puros y sin mancha. Pero cada vez que un hombre comete una mala acción, queda en su corazón al- 
go parecido a una herrumbre que sólo mediante el arrepentimiento y el perdón puede borrarse. Si no se dan este arrepentimiento y este per- 
dón, la herrumbre penetra cada vez más hondo y la mancha se extiende hasta que el hombre muere espiritualmente. Son estas impurezas las 


que impiden que algunas personas conozcan la verdad, mientras que otras la ven con toda claridad ante sus ojos. Y así, toman la verdad co- 
mo cosa de broma y se arrojan en brazos de lo falso. (Yusuf “Al) 


6. Estar separado de Él. Éste es el más doloroso de los castigos. (Qutb) 


Las manchas producidas por sus malas obras enturbian el espejo de su corazón, de modo que no pueden captar la luz. El día del Juicio Fi- 
nal la verdadera luz de la gloria de Dios, que constituye la feliciad de los hombres rectos, estará oculta a los ojos de los pecadores tras el ve- 
lo de sus pecados. En su lugar, la única realidad que podrán percibir será el fuego del castigo. (Yúsuf “Al) 


“Hliyyun, el polo opuesto de s/gg7x, significa literalmente “sitios elevados”. Tal vez deba entendérsele en el sentido del lugar en que se guar- 
dan los archivos en que están registradas las obras de los justos. (Yúsuf “Ali) 
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19. 


21. 


Y, ¿quién conoce la naturaleza 
del Registro Noble? 


Es donde todo está literalmente 
consignado con toda claridad. 


Es el que contemplan admirados 
los ángeles más próximos (al Señor).* 


Estos bienhechores indudablemente 
morarán en (el Paraíso de las) delicias, 


sentados en sus sitiales, y contemplarán 
(agradecidos los dones puestos a 
su disposición).” 


En sus rostros se refleja el placer 
de una vida dichosa. 


Allí se les ofrecerá una bebida de 
néctar aromatizado,” 


10. 


11. 


IS z 3% a ES > 
ATAN A Sa las 


LAOS y SE A 
a ANN 


O Y AN 


ez qe 


AA 


” 


” 
Ds 


(69) A ro 
<A 77 0 UA 


Este registro es de tan excelso rango que sólo pueden verlo los ángeles predilectos de Dios. Y sentirán, sin duda, una gran alegría ante las 


nobles obras y cualidades en él consignadas. (Qutb) 


¡Qué formidable contraste frente a los tormentos infernales que tienen que sufrir los malhechores! Desde sus sitiales de honor, los justos 
pueden contemplar a su placer cuanto hay y cuanto acontece en su entorno. No tienen que permanecer inmóviles y con la mirada hundida. 


(Qutb) 


El “vino puro” (o néctar) de la vida ultraterrena que, al contrario que el vino de este mundo, tiene “el sello”, es decir, la aprobación de Dios, 
porque “ni produce dolor de cabeza ni emborracha” (37:47), es uno de los símbolos del Paraíso. Por su medio se insinúan al menos los in- 
descriptibles gozos de la vida futura que aguardan a los justos. Algunos de los grandes místicos musulmanes interpretan el “vino puro” co- 


mo una alusión a la visión espiritual de Dios. (”Asad) 


eat 
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26. con esencia de almizcle. ad 5 a A > E 
¡Que compitan, pues, los aspirantes” añ 
(por lograr tantas delicias)! IAEA] 
27. (El agua para) la mezcla del néctar se (Y má eS dd As 
tomará del manantial llamado Tasnim,” 


AS MAR A Y A 
28. que es un manantial dedicado a oral Y a Es 


los virtuosos. 
ae als e 
29. Los malhechores suelen escarnecer en la lalo GN ye dy6 leal IA ol 
. La 2 , ./ 
vida terrenal a los creyentes. 9) us 
AS VI eh 
30. Cuando pasan a su lado les hacen Velas me ly 15) 
gestos despectivos; 


31. cuando regresan junto a sus familiares se ENE PAS al Y | Lal py 
jactan de haber escarnecido a los creyentes” 


12. Quienes aspiran a las cosas de este mundo, por magníficas o respetables que puedan parecer, aspiran de hecho a futilidades, a realidades pe- 
recederas. El universo entero vale menos a los ojos de Dios que el ala de un mosquito. Es la vida futura la que cuenta para El. A ella debe- 
rían orientarse, pues, todos los esfuerzos. Dice Dios: “He creado a los ¿mn y a los hombres para que me sirvan” (51:56). Quien lo medite, 


podrá dirigir la mirada mucho más allá de este mundo pequeño y pasajero para desempeñar su función de reprresentante de Dios en la tie- 
rra. (Qutb) 


13.  rasnim significa literalmente altura, plenitud, sobreabundancia. Aquí es el nombre de una fuente celestial cuyo agradable sabor sobrepuja al 
del vino más puro. Se trata del néctar que beben los que están cerca de Dios y ocupan los sitiales de más elevado rango espiritual. Todos po- 
drán gustarlo, cada cual de acuerdo con la capacidad receptiva de su espíritu. (Yusuf) 


14. Los pecadores se mofan de los justos desde varios puntos de vista: 1) Se burlan en su interior de su fe, porque se consideran muy superio- 
res a ellos. 2) Se guiñan en público los ojos cuando pasan los justos y formulan hirientes observaciones. 3) También los menosprecian cuan- 
do se encuentran dentro de los muros de sus casas. 4) Dondequiera tropiezan con ellos, les echan en cara ser cabezas huecas que caminan 
extraviados, aunque la situación es exactamente la inversa. En la vida ultraterrena aparecerán todas estas maquinaciones y falsedades bajo 
su verdadera luz y entonces podrá contemplarse el reverso de la medalla. (Yusuf “Ali) 
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32. y cuando se topan con ellos (CA LAIA AA a 3 “Amt ar 
E Z a . e” . . . 
dicen (a los suyos): “¡Estos Xx cs» os pan as 


son los equivocados!”, 


33. aunque ellos no han recibido ningún (A br A a 
encargo de velar por los creyentes.' pro lalo 


34. Pero llegará el día en que los creyentes (ya e a 2 MES 1] 2 PSA ó AA 
en el Paraíso) se sentirán aliviados (viendo 
el trágico final en el) que los incrédulos 
han desembocado. 


35. Allí, sentados en (sus) sitiales, contemplarán 0 a A Le 
. Xx . -£ 
(agradecidos, por un lado, los dones puestos 
a su disposición, y, por otro lado, la 
nefasta situación de los que les escarnecían). 


36. ¿Acaso (esta exposición no revela que) los SARA AAA 
| 
incrédulos tendrán la justa recompensa” E) ora ly JA 
que sus acciones(en este mundo les han 
merecido?). 


15. Quiere decirse que quien no tiene fe no tiene tampoco ningún derecho a criticar la fe de sus prójimos. (Asad) 


16. Esta “retribución” no encierra en sí ningún tipo de bien, como hemos podido comprobar en las aleyas precedentes. El consuelo que Dios ofre- 
ce a quienes han soportado crueldades y burlas sangrientas es el Paraíso para los creyentes y el Infierno para los incrédulos. Ésta fue también la 
única promesa que hizo Muhammad a cuantos estaban dispuestos a entregar vida y hacienda por la causa del Islam. En las suras coránicas de 
La Meca no se menciona el triunfo en esta vida como consuelo y acicate para la perseverancia. Los seguidores del Profeta sólo deben aspirar a 
la vida venidera y al beneplácito de Dios. Deben estar preparados para emprender este viaje existencial con todos sus padecimientos, dificulta- 
des y privaciones, sin contar para nada con recompensas en esta vida, ni tan siquiera con la victoria de la causa islámica. Primero tiene que sur- 
gir esta comunidad de creyentes. Cuando surge y Dios conoce que sus miembros son leales y están decididos a poner por obra lo que han pla- 
nificado y prometido, entonces les concede la victoria en esta vida. En cualquier caso, no debe entenderse esta victoria como una recompensa 
personal. Lo único que se les concede es el poder de ser fiduciarios de la realización del género de vida islámico. Serán fiduciarios fidedignos 
porque no se les prometen ganancias terrenas ni ellos las esperan. Se entregaron enteramente a Dios en una época en la que no se perfilaba en 
el horizonte ninguna otra ventaja sino la de conseguir el agrado divino. Todas las aleyas coránicas en las que se menciona la victoria fueron re- 
veladas en Medina, cuando ya la situación había experimentado un cambio radical. Se les concedió entonces la victoria a los creyentes porque 
Dios quiso que las generaciones futuras pudieran disponer de un modelo real, inequívoco y práctico, del género de vida propuesto por el Islam. 
No se trataba, pues, de recompensas por sacrificios padecidos o por dificultades superadas. (Qutb) 
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Introducción a la sura 84 


AL-INSIOAO 
EL RESQUEBRAJAMIENTO 


ambién la secuencia cronólogica de esta sura sigue de cerca a la anterior. Cuanto a la temática, tiene más semejanzas con las 
hee 82 y 81, con las que debe ser comparada. Á través de una serie de metáforas místicas se expone ante nuestra mirada el 
hecho de que el mundo presente y sus fenómenos naturales no tienen una duración permanente y de que el juicio divino llegará 
con absoluta certeza. El hombre debe, por tanto, dedicar todos sus esfuerzos al mundo de los valores verdaderos y eternos. 


(Yúsuf “Al) 
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AL-INSIOAO 
EL RESQUEBRAJAMIENTO 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


AA IO 
O ci a 
1. Cuando el cielo se resquebraje cáñól deal 15) 


e q LAS »% Mo” 17 »- > 
2 en cumplimiento de la eden O A E y 
del Señor —omo es debido- na á 
. e LATS >. 3 AS >». 
3. y cuando la tierra pierda todos ES IA 
sus accidentes topográficos . 
Q 2 LATS » 9 %L- r, y »/ a 
4.  yarroje y abandone todo cuanto tenía GQ) elás La U cal, 
(englobado),* 
Q e AS LIS > 2 Ms” “su o 4, 
5. en cumplimiento de la orden del Señor Y cúsy le) cul) 
-como es debido- (entonces el hombre 
tendrá que responder por sus actos). 
l. Esta poderosa obertura de la sura, que insiste sobre todo en la sumisión a la voluntad divina, es una especie de confirmación de todo cuan- 


to se le dice al hombre para que sea humilde ante Dios, reconozca la situación en que se encuentra y tenga conciencia de su destino último, 
que le devuelve a este mismo Dios. (Qutb) 

Podríamos tal vez tener la impresión de que el cielo que ahora vemos -inconmensurablemente alto, inmensamente dilatado y sin fronteras, 
eterno y atemporal- es una realidad increada. Pero ha sido Dios quien le ha dado origen y permanecerá mientras Él quiera, ni un segundo 


más. Cuando pronuncie Su orden, el cielo obedecerá, se disolverá, desaparecerá y se revelarán sus secretos. Su deber de obediencia llega tan 
lejos que incluye su propia aniquilación. (Yusuf “Ali) 


La tierra es una esfera que encierra múltiples secretos - oro y diamantes, minerales, calor, fuerzas magnéticas y los cuerpos de innumerables 
generaciones humanas sepultadas en su seno. Todo ello aflorará un día a la superficie. Esta tierra que nosotros consideramos tan sólida y tan 
real se disolverá como todas las demás cosas y se transformará en la realidad auténtica. (Yúsuf “Al) 
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6.  ¡Tú, ser humano!,* que te pasas ES A ha S ] z NS 0) NA CA 

la vida esforzándote (por lograr AS - á AE 

tus deseos, piensa bien que) terminarás (6) A 
compareciendo ante el Señor. AS 

. LAS y ”/ E LB >». %% 

7. A quien se le entregue, entonces, E) de a AS Sí 5 Ul 


su Registro en la diestra 
8. tendrá un juicio fácil 1% e 


9. — y (una vez terminado) se reunirá De A 
jubiloso con su gran familia.* CJ bye 


10. Pero a quien se le entregue su Registro en la dar a. 
siniestra —que tendrá atada a la espalda- (>) 246 2109 AS ús ¿elo 


5% Tú, hombre, sólo a costa de grandes fatigas puedes satisfacer tus necesidades existenciales en la tierra. El tipo de esfuerzo puede ser corpo- 
ral, espiritual o anímico, pero implica siempre trabajo y sudor. El punto final de todos estos fatigosos esfuerzos es siempre el mismo, a sa- 


ber, el retorno a Dios. (Qutb) 


4, Para los bienaventurados, cuya vida transitó por senderos rectos y amables, la rendición de cuentas será una tarea suave y, por la gracia de 
Dios, recibirán mucho más de lo que de hecho merecen. Se dirigirán, irradiando felicidad, a quienes constituyen su familia en el más am- 
plio sentido del término, es decir, a todos los justos, fuera cual fuere la época en que han vivido. (Yusuf “Al1) 
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11. 


13. 


14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


Deo AB 


suplicará encarecidamente una 
muerte inmediata y definitiva.* 


Pero será abrasado en el Infierno, 
porque pasaba la vida mundana 


entre los suyos alborozadamente 
despreocupado! (de la ultraterrena), 


pensando que nunca sería resucitado.” 


Pero el Señor estaba muy al tanto 
de todo cuanto hacía.* 


Pues bien, (Yo, Dios), 
juro por el crepúsculo vespertino, 


por la noche y todo cuanto 
envuelve su oscuridad 


y por la Luna cuando alcanza 
el plenilunio 


AS 533 Ao "0% 
Dys Lex yu 


A 


tala q » 7 

Uma ¿ha 
PER paro IAS 
QO 5 al dos Al 


ZAS SÍ 
Ga ao 
MN E AA SÍ 


ORIO 


De ordinario, en el Corán se establece una distinción entre los que tienen su libro (el registro de sus acciones) en la mano derecha y los que 
lo reciben en la mano izquierda. Aquí el lenguaje simbólico habla del libro colgado a la espalda para referirse a quienes se avergijenzan de 
sus inconfesable acciones y se resisten con todas sus fuerzas a enfrentarse a ellas. Para estos tales, la única posibilidad de redención de las 
malas obras que han anticipado es la aniquilación. Es verdaderamente desesperada la situación del hombre cuyo único refugio consiste en 


ser aniquilado. Su más ardiente deseo es desaparecer para siempre, no existir. (Qutb) 


Sin pensar ni lo más mínimo en la vida futura. (Daryabadi) 


Ni que debería rendir cuentas a Dios. (Qutb) 


Dios ha observado constantemente sus pensamientos, obras y sentimientos. Esta imagen del miserable, que durante el breve curso de su exis- 
tencia terrena se entrega, en el círculo de sus familiares, a todo tipo de placeres, pero luego se ve expuesto a tormentos tan grandes, tiene su 


contrapartida en el bienaventurado que se vuelve, con ánimo alegre, a los suyos y puede disfrutar de una existencia dichosa y permanente, 
libre de todo género de dificultades. (Qutb) 


PARTE 30 


19. que vosotros (mortales) iréis pasando de un E A AA 
estadio a otro? (de mayor responsabilidad y QY Go AS 
sufrimiento hasta que al final- os encontréis 
cara a cara con el Juicio). | 


20. (¡Muhammad!) ¿Qué es lo que les impide (6D) SES -% á 
a estos incrédulos abrazar la fe” 


21. o prosternarse (ante el Señor) cuando FRA 
oyen la recitación (de los inimitables $e 
versículos) del Corán?" 


9. No hay nada inactivo en la creación de Dios: todo pasa de un estadio a otro. Las condiciones y las circunstancias se mudan constantemen- 
te, de acuerdo con la sentencia del filósofo griego Heráclito parta reí, todo fluye, todo está en movimiento. (Asad) 
Lit.: “cabalgaréis de etapa en etapa”, es decir, de una situación de sufrimiento a la siguiente, tal como ha sido decretado para vosotros. El 
Corán recurre con frecuencia a la idea de “cabalgar” para señalar la transición de un estadio de padecimiento a otro. De hecho, en árabe por 
cabalgar se entiende a menudo cruzar a través de peligros y dificultades. Á estos peligros y a estas dificultades se las concibe como caballos 
o mulos que es preciso montar y que llevan a su jinete a un estadio nuevo, aunque ya previamente designado, del mismo modo que están 
predeterminados los estadios del universo, es decir, el crepúsculo, la noche, la Luna llena, hasta que se produce el encuentro con Dios - una 
de las comparaciones estilísticamente más deslumbrantes del Corán. (Qutb) 


10. Ala vista del alto destino del hombre y del hecho de que esta vida es tan sólo un estadio o una estación intermedia de su existencia, cabría 
esperar que aprovecharía ávidamente todas las oportunidades de salir al encuentro de la revelación de Dios y de escalar, con ayuda de la fe, 


las cimas de la verdad espiritual. Cuando no lo hace así, hay algo que desentona en la libre decisión de su voluntad. (Yúsuf “Al) 


11.  Movidos por la reverencia y la humilde gratitud a Dios. (Yusuf “Ali) 
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22. 


(Es la altivez la que mueve) a los incrédulos (2 $ SS, IS E Ñ qa 
a negar la revelación. ú 
Pero, dado que Dios conoce a fondo De» % le! pri 


(todo el mal) que encierran (en sus pechos), 


anúnciales que les espera un doloroso (2 y Al As St 

suplicio. 

En cambio, los fieles creyentes 5. EN NI 
. y y | | | e dl a | 

que practican actividades meritorias SF A IIA IS JA Y] 


serán premiados con una ED iz 
inagotable remuneración. WAY Je Y 
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Introducción a la sura 85 


AL-BURUG 
LAS CONSTELACIONES 


s una de las primeras suras de La Meca, revelada después de la 91 (“El Sol”). Se ocupa de las persecuciones que sufren quie- 
nes se han entregado a Dios. Dios mantiene una atenta mirada sobre los suyos y seguirá en el futuro con sus enemigos la 


misma conducta que ha tenido en el pasado. (Yusuf “Ali) 


Ena SE A EA EE A A A E O 
SA by Eon a DO baza Va E 


SES 


CEA ER O RS NR SO A E 3 (5 PR ES A Hao 
BOONE) 2489 SANA don cdo 


Sura 85 


AL-BURUG 
LAS CONSTELACIONES 


En el nombre de Dios, 


el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


PERA A 
(Yo, Dios), juro por el cosmos, ES A ls led, 
el de las constelaciones.' 


LES A ore A” 
Por el Día? (de la Resurrección) pre-anunciado 2 so 


LIS ”r) ” 
y por el testigo? y lo atestiguado (de aquel Día) ? A Jas 


A 
. 
$ 
” 


A de 
que los que cometieron (el gravísimo > SÍ Ese 
crimen de) el “Foso del fuego”” serán 
excluidos (de Mi misericordia). 


LIS As / AD 
6 od) 398) ola UN 
(Esos que alimentaron) un fuego ardiente, AN o) 


LAS sw A A 1” 0 >. >» 
a 
se sentaron? muy cerca de los bordes del foso =>» 9 mr > 


Se invoca aquí la gloria del cielo con su ancho cinturón de signos del zodíaco que, al igual que otras constelaciones, son, por así decirlo, los 
ojos de la noche. Pueden cometerse crímenes al amparo de las sombras nocturnas. Pero -dicho en lenguaje simbólico- incontables ojos vi- 
gilan infatigablemente y cuantos practican el mal tendrán que rendir cuentas. (Yusuf “Ali) 

Otra posible traducción sería: “Por el cielo y sus fortalezas”, donde las fortalezas podrían referirse a los poderosos cuerpos celestes que apa- 


recen a la vista como grandes castillos o palacios. Al caracterizar a los astros como fortalezas se intentaría señalar su magnitud y su impor- 
tancia. (Qutb) 


La llegada de este Día no es materia sobre la que puedan sustentarse opiniones personales, porque se trata de un acontecimiento solemne- 
mente prometido por Dios. (Daryabadi) 


Aparte el sentido literal, los comentaristas han formulado toda una serie de interpretaciones en sentido trasladado, todas las cuales deben ser 
entendidas en el contexto del Día del Juicio. El testigo puede ser el Profeta (3:81), Dios (3:81 y 10:61), los ángeles que consignan las obras 
de los hombres (50:21), los miembros de los hombres utilizados para practicar el mal (24:24), el registro de los hechos (17:14) o los peca- 
dores mismos (17:14). Lo testificado puede referirse a los hechos o prevaricaciones, y también a los pecadores en contra de los cuales se tes- 
tifica. La invocación de todas estas cosas indica que los pecadores no podrán esquivar las consecuencias de sus actos. Deben, pues, arre- 
pentirse, suplicar el perdón de Dios y cambiar su estilo de vida. (Yúsuf “Ali) 


Los comentaristas han propuesto, para la interpretación de este pasaje, toda una serie de leyendas sumamente contradictorias (y en mi opi- 
nión ociosas e innecesarias), con la intención de identificar a estos personajes históricos. Surgió así toda una recopilación de relatos que 
abarcan desde las experiencias vividas por Abrahán con sus contemporáneos idólatras (v. 21:68-70), pasando por la leyenda bíblica de Na- 
bucodonosor, que ordenó quemar vivos a tres piadosos varones israelitas, hasta llegar a la persecución desencadenada contra los cristianos 
de Nagrán por el rey del Yemen en el siglo VI, o las narraciones apócrifas sobre el monarca zoroástrico que condenó a la hoguera a los súb- 
ditos contrarios a su edicto según el cual estaría permitido por Dios el matrimonio entre hermanos y hermanas. Pero precisamente el anoni- 
mato acerca de los malhechores a que alude el Corán demuestra que se trata de una parábola y no de sucesos concretos, históricos o legen- 
darios. Los perseguidores son hombres que no tienen fe y a quienes les resulta extremadamente desagradable tener a su lado a personas cre- 


yentes. El “foso de fuego” es una alegoría de las persecuciones que se siguen registrando, bajo diversas formas, hasta nuestros mismos días. 
(Asad) 


Los perseguidores permanecían tranquilamente sentados, contemplando los sufrimientos de sus víctimas, atormentadas por un fuego ali- 
mentado con gran cantidad de combustible. (Yusuf “Ali) 


7. (para entretenerse) presenciando lo EN LE ER IAEA 
í yo ña aaa ls ¿e ens 

que cometían contra los creyentes, pd Je pa 
8. cuya única “culpa” que desencadenó su y a dy po ÁS ) cea EA 
venganza fue haber creído en Dios, el po E 


Omnipotente, el Loable, QÍ 2 


9. el Amo del Cosmos. de anl ES; JA | Ss Al S. 
Sin embargo, Dios es testigo de todo.” ER 8 


he 
y 
CN 
A 
N € 
GE ZN 


o 


10. En verdad, todo el que persigue a los PIE re a e 
creyentes, sean hombres o mujeres, y no 5 » E ne y al gu ES | | 
se arrepiente (antes de morir) será ES ANI E 
sometido al suplicio del Infierno,” Q) aa ollo ads e Gao 


donde sufrirá un castigo abrasador. 


11. (Por el lado contrario), todo creyente que » 0 AAA o 5 
practica actividades meritorias será ES 
recibido en el Paraíso, el surcado 43 y Sn a SS 
por arroyos.' Este será el gran Premio. 


— e 


LOS 5 4 LAR CA 
¡ ¡ ñor? QU 4) el vi ol 
12. Ciertamente el rigor del Señor” es severo. SS > 2 
6. Los fieles no habían cometido ninguna acción reprobable contra estas personas. Se habían limitado a creer en Dios, a quien corresponde to- 


da alabanza y es testigo de todo cuanto quienes prepararon el foso de fuego hicieron a los creyentes. Este verso encierra un gran consuelo 
para los creyentes y una severa advertencia para sus altivos opresores. Dios es testigo y su testimonio basta. Advertimos cómo, al liberarse 
de las redes de los deseos humanos y de las tentaciones mundanas, los fieles se elevan por encima de los sufrimientos terrenos. Habrían po- 
dido salvar fácilmente sus vidas con tan sólo someterse a las condiciones de sus perseguidores. Pero cuán enorme pérdida habría sido extir- 
par de sí el sentimiento de la futilidad de una vida sin fe, de la fealdad y la bajeza de una vida sin libertad, si los opresores hubieran conse- 
guido implantar su dominio sobre las almas del mismo modo que consiguieron implantarlo sobre los cuerpos. En cambio, mientras sus cuer- 
pos eran consumidos por el fuego, ganaron algo incomparablemente más precioso. Tienen la certeza de la recompensa divina y del castigo 
de sus enemigos. Tal es la lección que nos da esta sura. (Qutb) 


7. Los perseguidores tienen sobradamente merecido el castigo del Infierno. Aquí puede entenderse el fuego abrasador como una alegoría del 

urente sentimiento de vergiienza que atormenta al corazón ya en la tierra a causa de los pecados y de las malas acciones cometidas, como el 
fuego del odio, de la codicia y de las preocupaciones. (Yusuf “Ali) 
El texto añade el término “fuego” -de suyo ya contenido en el concepto del Infierno- para destacarlo como compensación por el “fuego del 
foso” en esta vida. Pero ¡qué compensación! Porque mientras que el fuego de la existencia terrena es comparativamente de corta duración, 
el de la vida ultraterrena es eterno. A través del fuego que padecen en la tierra alcanzan los creyentes el beneplácito divino en la vida futu- 
ra, mientras que sus atormentadores degustan los frutos de su mala siembra, es decir, la ira y el castigo de Dios. (Qutb) 


8. Lit.: bajo los que...” (N. del T.) 


9. El rigor divino es incomparablemente más poderoso que el de cualquier hombre. Nunca deben perderlo de vista los fieles expuestos a pa- 
decimientos. (Qutb) 
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13. 


14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


21. 


11. 


12. 


13. 


14. 


Él es Único que crea y resucita.” 
Él es el Indulgente, el Lleno de amor. 


El Señor del Trono, el Glorioso. 


El que siempre hace lo que tiene a bien.” 


¿Está bien grabado el recuerdo de las 
historias de los poderosos: 


el de Faraón y del pueblo de Tamúd?” 


Sin embargo, los incrédulos persisten 
en desmentir el Mensaje.” 


Pero Dios los tiene a su merc 


(porque lo que están desmintiendo) es 
realmente el glorioso Corán, 


el que está perfectamente consignado 
en el Libro Matriz.* 
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>». “A 5% 
CN 4% a ESE 
”et 


LATS SA 
e 


(o) el ZN 5 


ZN CI" 0. 
y E 


Se da un ciclo constante de creación, ocaso y nueva creación, tanto en la tierra como en el universo en su conjunto. (Qutb) 


La voluntad de Dios es a la vez palabra y obra. No existe una especie de espacio intermedio entre ambas. Dios no introduce modificaciones 


en sus planes. Nada en este mundo puede influir, bajo ninguna forma, en su voluntad ni en su ejecución, a causa de su omnipotencia y su 
gloria. (Yusuf “Ali) 


Se citan aquí, como contrapunto a la absoluta omnipotencia divina, dos ejemplos de incapacidad humana, a saber, el Faraón, altivo sobera- 
no de un poderoso reino que, en castigo por su rebelión contra Dios, pereció a una con todo su ejército (v. 79:15-26), y el de las gentes de 


Tamuúd, que fueron grandes constructores y alcanzaron un alto grado de civilización, pero que actuaron contra las leyes divinas y fueron por 
ello aniquilados (7:73-79). (Yusuf “Al) 


Afirmaban que el Corán era mentira. ¿Cómo podían, pues, sacar provecho de sus enseñanzas? (Daryabadi) 


Los incrédulos, que airean constantemente que el Corán es mentira, no advierten la omnipotencia divina hasta que les alcanza y los reduce 
a la impotencia total. (Qutb) 

La frase puede también significar: “Y no advierten que Dios tiene pleno y cabal conocimiento de lo que ellos ocultan”. El poder y la sabi- 
duría divinas abarcan, en efecto, todos los tiempos y lugares. (N. del T.) 


Es el único pasaje coránico en que figura esta descripción. Aunque algunos comentaristas toman la frase al pie de la letra y entienden que 
hay un Libro (lit.: una “tabla celeste” real), en la que está consignado por escrito y para siempre el texto del Corán, otros lo entienden en 
sentido alegórico, es decir, como alusión al carácter indestructible e imperecedero de la Escritura divina. Tabari, Ibn Katir y otros opinan 
que las “tablas bien conservadas” se refieren a la promesa divina de que el Corán no será nunca falsificado y se mantendrá a salvo de todo 
tipo de añadidos, supresiones o modificaciones textuales. V. también 15:9. (Asad) 
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Introducción a la sura 86 


AJT-TÁRIO 
EL ASTRO NOCTURNO 


sta sura se remonta a la primera época de La Meca. Probablemente fue revelada muy poco antes o muy poco después de la 
| anterior. Su temática gira en torno a la protección que se les concede a todas y cada una de las almas incluso en los mo- 
mentos más oscuros de su evolución espiritual. Tal vez la constitución física del ser humano sea un elemento accidental, pero el 
alma de que Dios ha dotado al hombre debe luchar por un futuro glorioso. (Yusuf “Ali) 
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Sura 86 


_ 5 DAA LS UN Y (AT) 
AT-TARIO SOX de O lab 
EL ASTRO NOCTURNO ES ] 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


LIS Ús rt 
1. — (Yo, Dios), juro por el cielo y por GQ) ¿úl del; 
el astro nocturno: Tariq.' 

LIS 2 Ús ) / “4 y yy 

2. Pero, ¿qué sabes tú del Tariq? EY SUL ds 
EN A dt 
3. — Esla estrella fulgurante. Q) au al 

ess Y e”, “ 


4. No hay alma que no tenga CO) dao (e 
un ángel de la guarda.* 


5. ¡Que medite el mortal sobre PRA 
el punto de partida de su creación! 


l. Algunos comentaristas opinan que Tariq (lit.: “el que viene por la noche”) alude a la estrella matutina, porque aparece en el cielo hacia el 
final de la noche. Otros lo entienden como referido a “la estrella” en cuanto género. Si investigamos el origen de la palabra utilizada en el 
texto, comprobamos que procede del verbo /araga, cuya significación básica es “llamó (a la puerta)”. En sentido trasladado, es alguien que 
se acerca a una casa y se supone que llama con la aldaba. En la expresión coránica *a/-14rig es evidentemente una alegoría del consuelo ce- 
leste que se les concede a veces a quienes se encuentran sumergidos en las más hondas tinieblas del sufrimiento y la tribulación, o también 
de la súbita iluminación intuitiva que esclarece las tinieblas de la incertidumbre, o, finalmente, de la revelación divina que aldabea en los 
corazones de los hombres y transmite consuelo e iluminación. (Asad) 


Ze S1 el hombre tiene capacidad de comprensión espiritual no tiene nada que temer. Será protegido por Dios de múltiples formas, que ni si- 
quiera es capaz de barruntar. Puede ser una criatura insignificante, un simple organismo viviente, pero su alma le eleva a una dignidad que 
supera a todo el resto de la creación. Y todas las clases de fuerzas divinas vigilan por él y le ofrecen protección. (Yusuf “Ali) 
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SURA 86 
LAFS ” y r A 
6. Ha sido creado (en parte) de C) 3 SÓ y GE 


un líquido eyaculado 


7. procedente de (un órgano situado) entre el YY) cul 
plano posterior y anterior (del cuerpo).* 


ASES e, 
8.  (Esobvio que) Él (que crea el mortal de QU 2 cs de Al 
esta manera) tiene poder para volver a 
crearlo* (en el momento de la resurrección). 


9. Entonces las conciencias serán sometidas (EY) a da E as 
a juicio 

5 | LAS e 1 <A AA 

10. y (el hombre)” no tendrá entonces facultad QÍ pb Yy 28 e A 


propia ni nadie que le pueda defender.* 


11. ¡Juro por el cielo (que descarga la lluvia QY E ' Di dello 
de forma) periódica,' 


12. juro por la tierra” que se hiende ER E 
(para que broten las plantas), QY pal ol yan 


3. La actividad creadora divina se atiene siempre a las mismas pautas, ya sea en lo concerniente al alma humana o a los dilatados horizontes. 
Al invocar, en este conjuro, el nombre del cielo y del visitante nocturno, se quiere destacar el vínculo de unión entre el alma del hombre y 
el universo mediante la alusión a la planificación de la creación divina. Son buena prueba de ello los estadios tempranos de la creación del 
género humano. De ellos se desprende que el hombre no es en modo alguno una cosa olvidada, perdida, insignificante. Todas las personas 
deberían reflexionar sobre su origen y su evolución: de una líquido fluyente han pasado a convertirse en seres inteligentes, dotados de ca- 
pacidad de raciocinio, con un organismo de enorme complejidad. Todo ello es indicio de que existe, fuera del ámbito humano, un poder que 
empuja aquel líquido informe e impotente a lo largo de su notable trayectoria hasta alcanzar la grandiosa figura final. Todos estos fenóme- 
nos llevan la marca de la mano vigilante, auxiliadora y guiadora de Dios, que desemboca en la realidad de la resurrección. (Qutb) 


4. Dios, que ha creado al hombre y que tantos cuidados le dispensa, puede también devolverle de nuevo a la vida después de la muerte. La pri- 
mera creación es una demostración de su omnipotencia y de su admirable plan. Si no hubiera un retorno ni una comprobación de todas las 
motivaciones ocultas, para que se haga justicia a todos, habría sido inútil toda esta maravillosa creación. (Qutb) 


di Lit. “él”. (N. del T.) 


6. En este mundo nuevo aparecerán al desnudo todos nuestros hechos, las motivaciones, las ideas y las concepciones a que nos hemos atenido 
en esta vida, por muy ocultos que hayan podido ser. Serán sometidos a la prueba de la verdad absoluta, no a normas o pautas pervertidas 
apoyadas en costumbres, en prejuicios o en la especial predilección por algo. En esta severa comprobación no contarán para nada ni serán 
de utilidad las ventajas ocasionales de la existencia terrena bajo ninguna de sus manifestaciones. (Yusuf “Ali) 


de El firmamento sobre nuestras cabezas es siempre el mismo y, sin embargo, se registra en él una rotación diaria, silenciosa y puntual. Del 
mismo modo, la revelación descubre la verdad que, en el símil del círculo, se mantiene siempre fielmente en el centro y es siempre la mis- 
ma, aunque recorre sin pausa todas las cambiantes circunstancias de nuestra vida actual. (Yusuf “Ali) 


8. La tierra es dura y compacta, pero de ella surgen las fuentes y brotan las plantas que la tornan verde y mullida. Otro tanto ocurre con la ver- 
dad: por dura y áspera que les pueda parecer a menudo a los mortales, permite que bajo la influencia vivificante de la revelación brote, crez- 
ca y alcance su plena floración la personalidad interna. (Yusuf “Ali) 
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RARA cs s coma 
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ATACAR 
A A A A E A CO A 


13. que (el Corán) es la Palabra 8% y». » 13 
que dicta sentencia,” =D 


14. queno (ha sido revelado) para ser CD y CO a Co 
tomado a la ligera!” 


AS AS de 


15. ¡Cuán cierto es que (los incrédulos) 
maquinan su estratagema 
(para combatir la fe). 


16. Pero Yo tengo mi propio plan (invencible).” ÚS 351 


17. Tolera, pues, a los incrédulos.” Con calma Ds 2 a e só 
toléralos (que pronto Yo decidiré). AS 


9, Entre lo que es bueno y lo que es falso. (Daryabadi) 


Dios jura por estas dos criaturas, por el cielo y la tierra y las maravillas que encierran, que el Corán es la palabra determinante que pone fin 
a toda discusión y solventa toda duda. Es la palabra última y definitiva de una larga serie de exhortaciones venidas de lo alto. (Qutb) 


10. — La revelación -verdad de Dios- puede penetrar a través de las más duras costras y devolvernos en todo tiempo al centro y meta de nuestra 
vida espiritual, porque discierne inequívocamente entre el bien y el mal. No es, bajo ningún concepto, tema de juego o diversión, como tam- 
poco lo son el cielo y la tierra. Nos ayuda a conseguir la más elevada autorrealización de nuestra existencia. (Yúsuf “Al) 


11. Estos hombres, creados de una substancia líquida que brota entre los riñones y las costillas, que en un primer momento no tienen ni fuerza, 
ni facultades, ni voluntad, que luego son guiados por el poder divino a lo largo del camino de su vida, que han sido destinados a retornar a 
su tiempo a su Creador, donde todo lo oculto será investigado y juzgado sin que dispongan entonces ni de poder propio ni de la ayuda de na- 
die - estos tales ¡forjan planes contra el Profeta y contra los musulmanes! Soy Yo, el Creador, el que dirige, conserva, ordena, devuelve a la 
vida y somete a prueba, el Omniponte, el Victorioso, el Hacedor del cielo y del visitante nocturno, del líquido fluyente y del hombre, del fir- 
mamento con sus astros eternamente retornantes y de la tierra que se hiende para el nacimiento de las plantas - soy Yo, Dios, quien trazo 
mis propio planes. Hay, pues, dos clases de proyectos y un enfrentamiento. En realidad se trata de una sola lucha, aunque aquí se la descri- 
be como avanzando desde ambos lados, precisamente para ponernos ante los ojos nuestra propia ridiculez. (Qutb) 


12, 


La paciencia, la aceptación confiada de la existencia del mal, es una prueba de que nos sometemos a Dios y a su plan, que nunca puede ser 
desbaratado. Esto no significa que debamos apoyar el mal o que entremos en componendas con él o que no tengamos que combatirlo en la 
medida de nuestras posibilidades. Es, más bien, una señal de nuestra propia firmeza y de humildad cuando no se nos ha dado ningún poder 
público para atajarlo. (Yusuf “Ali) 

No os arrojéis atropelladamente a la lucha una vez que habéis conocido su verdadero origen. Hay oculta una profunda sabiduría en el apla- 


zamiento que, en definitiva, es corto incluso aunque se prolongue durante todo el curso de la primera vida. Esta vida temporal es, en efec- 
to, sumamente fugaz cuando se la compara con la vida de eterna duración. (Qutb) 
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Introducción a la sura 87 


ALALÁ 
EL ALTÍSIMO 


s una de las más antiguas suras de La Meca, tal vez la octava en la serie cronológica, claramente a continuación de la sura 
81. Nos pone ante los ojos que el hombre es capaz de desarrollarse en el plano del espíritu con pasos plenamente equilibra- 
dos y que la revelación divina puede llevarle cada vez más cerca de la purificación y la perfección. (Yusuf “Ali) 


1 
Sura 87 
4L- A LÁ , ESG 


h SUE 
EL ALTÍSIMO LÍA ES 


En el nombre de Dios, v 

el Clemente, el Misericordioso. 

1.  ¡Glorifica el nombre del Señor, MS Í 0% 7h 
el Altísimo, 


2. quelo crea (todo) y da (a cada | 7% e 
ser) la constitución más idónea 
(para que cumpla su función)!” 


¿ASS 10. 1% 7 
3. Que faculta y dirige? (para que cada cual Sa 2 Sy 
viva responsablemente en su entorno). 


LOS 1.2 > %s, 
LED eel mal SN 
4. Que cultiva la flora! SA > SA 


., LOS E AA 
5. para descomponerla luego, reduciéndola ACA 
a mera broza negruzca.* 
1. La palabra “Señor” no traduce aquí de forma satisfactoria el concepto de 72bb. Este término incluye, en efecto, la idea de providencia, pro- 


tección frente al daño, conservación, garantía de la concesión de todos los medios y posibilidades para el desarrollo (v. también 1:2 y la no- 
ta 6). Se debería, pues, traducir: “Alaba el Nombre de tu Señor que te protege”. (Yúsuf “Al) 


Ze Todo cuanto Dios ha creado tiene proporciones armoniosas y perfectas. Cada criatura tiene asignada una función especial y una recta guía, 
para que pueda conocer sus tareas específicas y sea capaz de llevarlas a cabo. Se le ha dado a conocer el sentido de su creación, recibe cuan- 
to necesita para su mantenimiento y se guía de acuerdo con estas necesidades. Así lo comprobamos en todo cuanto nos rodea, grande o pe- 
queño, importante o insignificante. También como colectivo alcanzan los seres su perfección, de modo que cada uno de ellos puede desem- 
peñar su función en el seno de la comunidad de la que forma parte. Los electrones y protones llegan al equilibrio perfecto de cada átomo, 
del mismo modo que lo alcanzan los planetas y sus satélites en el sistema solar. Cada célula viva primitiva conoce la función que le ha sido 
asignada con tanta exactitud como la especie más altamente evolucionada. El corazón humano conoce todos estos hechos, a favor de los cua- 
les existen pruebas en todo el universo. Sólo se necesita reflexionar sobre lo que encontramos en él. Todos los hombres, sea cual fuere la 


época en que viven y su nivel de formación, pueden acceder a este conocimiento. A medida que avanza nuestra comprensión de la realidad 
se van confirmando más y más estas verdades fundamentales. (Qutb) 


3. Ha fijado a cada criatura su tarea, su camino y su meta. (Qutb) 


En el caso de las realidades racionales, la guía se lleva a cabo a través del entendimiento y de las revelaciones; en las no perceptibles por la 
razón, a través del instinto. Lo dicho es también aplicable a las facultades espirituales específicas del hombre. (Daryabáadi) 


4. V. la nota 20 a la aleya 31 de la sura 79. (N. del T.) 


a En sentido figurado: “El que hace surgir la vida y trae la muerte”. (Asad) 
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6 (¡Muhammad!) Vamos a hacer que recites ¡ARMAR 
(el Corán de memoria) de tal manera que a a 
nunca olvides (lo revelado),* 


7. excepto lo que Dios permita (que, O PRA Nr pe y GS 
dada tu condición humana, olvides 
momentáneamente).” Él conoce bien lo que 
se te revela y lo que se oculta.* 


es : ER ABR AZ 
$. A NI 


A AAA RÁ 
9.  —Proclámala, pues, allí donde sé $ ES 


esta proclamación resulte útil. 
Q 2 ga LES poo Y y ó, Y” 
10. Servirá así de provecho a quien se Qu) ¿e e 
precave (de la indignación de Dios),” 
(0) eS e as Y $ á í 
11. mientras que el incrédulo pertinaz SN 
le volverá la espalda. 
6. Como acontece a menudo, también aquí dicurren en paralelo dos significados: 1) El concedido al Profeta relacionado con su inspiración di- 


recta y 2) el que hace referencia al mensaje universalmente válido para todos los hombres de todos los tiempos. Todos cuantos comprenden 
este mensaje tienen el deber de proclamarlo con sus palabras y, sobre todo, con sus obras. Al Profeta se le dice aquí que -aunque no sabía 
leer ni escribir- debe conservar en su corazón y en los corazones de los hombres el mensaje revelado. (Yusuf “Alit) 


7. Aunque las palabras se dirigen, al parecer, al Profeta, de hecho el texto interpela a la comunidad entera. Hay aquí, a mi entender, una refe- 
rencia a la adquisición acumulativa de todos los conocimientos empíricos y teóricos, transmitidos de generación en generación y de unos 
círculos culturales a otros. Se nos dice que Dios, que ha configurado a los hombres según su divina voluntad y les ha prometido la recta guía, 
les ha capacitado además para hacerse con los conocimientos (es decir, les ha “sugerido” o “inspirado”) que la humanidad acopia, transmi- 
te y conserva en la memoria común - salvo los que Él quiere que “olviden” (“dejen”), porque los nuevos conocimientos y experiencias los 
hacen superfluos. (Asad) 

V. también 2:106 y las notas 187 y 188. (N. del T.) 


8. Se alude aquí, para fundamentar lo que ha acontecido, al conocimiento universal de Dios: las enseñanzas de la exposición (del Corán), la 
promesa de que nada caerá en el olvido y la excepción a esta regla general. Todo ello se determina en sintonía con la ciencia de Aquel que 
conoce lo manifiesto y lo oculto. Dios lo contempla todo desde todos los puntos de vista y toma la decisión pertinente en cada caso basán- 
dose en su infalible sabiduría. (Qutb) 


9. El camino del Islam es sencillo y fácil. No se fundamenta en misterios inexplicables ni en la inútil autonegación, sino en la conducta recti- 
línea, acorde con la dignidad de la persona, en armonía con las leyes de la naturaleza humana fijadas por Dios. Por otro lado, puede ser su- 
mamente dificultoso alcanzar la perfección espiritual, porque presupone nuestra entrega plena a Dios en todos nuestros asuntos, nuestros 
pensamientos y nuestros deseos; pero una vez hecha la entrega, la gracia de Dios nos allanará y facilitará el camino. (Yusuf “Alt) 

Cuando el Profeta tenía que hacer una elección, se decidía siempre por la alternativa más sencilla. Y cuando se hallaba en la intimidad de la 
familia era el más amable de los hombres, siempre sonriente y amigo de bromas. Un cuidadoso análisis del Islam descubre que a todos les 
resulta fácil seguirle y que a nadie se le plantean desmesuradas exigencias. (Qutb) 


10. Sólo los temerosos de Dios sacan provecho de las exhortaciones. (Daryabadi) 


SEA a AO AE o ba LO alli. 2D SORA AO 
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12. Éste será abrasado en el Gran Fuego,” ER la 


13. donde no logrará ni morir (para acabar con el 


ufrimiento) ni vivir (sin dolor). 00 2 A 
sufrimiento) ni vivir (sin dolor). QU ¿2 y (WS oy f 
14. Es, en cambio, bienaventurado quien PO les 4 
se libra de los pecados,” 5 y 
15. ¡invoca el Nombre del Señor y observa EE a 
las oraciones preceptivas. Qo) obras cdo) mul 39 
16. Pero (vosotros mortales) soléis preferir la vida (ON) CA CIA 
mundana (a la eterna) es Al il a 
17. a pesar de que la última es de mejor (2) año e SÍ 


(calidad) y de eterna existencia.” 


A 4 ., » 1 ss % 
18. Todo (lo expuesto anteriormente) está bien 39! ca! A a o] 
plasmado en las revelaciones precedentes, 


19. las revelaciones recibidas por Abrahán*” 1S pe ó A y 
y por Moisés.”* 


11. Los desdichados, que no escuchan la amonestación, viven en una especie de vacío, sin que les afecten los hechos que suceden ante sus ojos, 
mudos e insensibles frente a todas las pruebas que reciben. Hombres así se encuentran sumidos en permanente inquietud, persiguiendo con 


todas sus fuerzas todos los mezquinos placeres de este mundo. De aquí que sean ya en esa vida los más infelices. Pero será mucho peor aún 
su suerte en la otra vida. (Qutb) 


12.  Esuna descripción verdaderamente espantosa de la situación de quienes han destruido su futuro a causa de su género de vida en la tierra. Se 
hallan en total desarmonía con la creación, cuando la vida entera debería sonar como un gran acorde que abarcara todos los ámbitos de la 
existencia. Pesa sobre ellos su pasado como consecuencia de la libre determinación de su voluntad - no son como la verde hierba mencio- 


nada en la aleya 4, que surge espontáneamente en las mullidas praderas, porque han brotado de algo vergonzoso, contrario a su propia na- 
turaleza. (Yusuf “Ali) 


13. Tener éxito, gozar de bienestar en el sentido espiritual y más elevado de esta palabra. Participar en la felicidad y en la salvación, como con- 
traposición a los que arden en el fuego. (Yusuf “Ali) 


14. Se nos explican aquí los verdaderos motivos de nuestra negativa. Es esta míope preferencia por la vida terrenal la auténtica causa de todas 
las calamidades que se abaten sobre los hombres, la razón de que no presten oídos a las exhortaciones que se les dirigen. El Corán califica 
esta vida presente como dunya, dando así a entender que tiene escaso valor y débil consistencia. Pero la vida futura es de mejor calidad y de 


mayor duración. Sólo los insensatos, incapaces de emitir juicios acertados sobre el valor de las cosas, pueden preferir, en estas circunstan- 
cias, la vida de la tierra a la ultraterrena. (Qutb) 


15. Hoy día ya no tenemos escritos de Abrahán, pero su condición de profeta está reconocida también por el Antiguo Testamento. V. Génesis 
20:7. (Yusuf “Ali) 


16.  Figuran aquí estos dos nombres en representación de las antiguas revelaciones proféticas, acentuando así, una vez más, el doble hecho de la 
continuidad de las experiencias religiosas humanas y de la coincidencia de las verdades básicas proclamadas por los profetas. (Asad) 


EEN EIA LO CEA ÍA O VR MER CEA AR EA CERO ESA TO TO E O TO E OO EA MER O OO FA OO E E 
ES RES ea q a $ 5d E e 4 EN yo EEE O PES E a En ed AR ER E A AR A ER 
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Introducción a la sura 88 


AL-GÁSIYA 
EL DÍA DESASTROSO 


sta sura fue revelada probablemente a mediados de la época de La Meca. Su tema central gira en torno a las trascendentales 
| del bien y del mal para la vida ultraterrena - para el día en que será restablecido de nuevo el auténtico equili- 
brio. Las señales divinas que ya se nos han concedido aquí, en la tierra, deberían recordarnos incesantemente el día en que ten- 
dremos que rendir cuentas, porque Dios es bueno y justo y ha asignado a su creación el adecuado objetivo. (Yúsuf “Al) 
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AL-GASIYA SO PSSS 
EL DÍA DESASTROSO E SS UA 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso 


ISS a Her A / 
1. ¿Te has enterado bien de lo que pasará el dal ao 
desastroso día' del Juicio Final? 


, 5 á E És AAA 
2. Pues bien, ese Día encontrarás ) A iy a) 
a unos con rostros? afligidos, i 


3. abatidos y fatigados, an E 
4. destinados a ser abrasados en el Fuego infernal, E 6 de 


, o . . . CS el co.» » da 
5. donde no se les dará sino bebida hirviente ¿ Alo e ye ás 


. 3 . LS 4 CAES “A 
6. y comida' de arbustos espinosos erro ve Y] po 


l. La cosa o el acontecimiento que eclipsa o domina, que cubre o reduce a los hombres a la impotencia. En 12:107 se le demonima “velo que 
oculta la ira divina”. Todo ello se refiere al día del Juicio Final, porque es un acontecimiento de importancia determinante, en el curso del 
cual todas nuestras ridículas divergencias de opinión en este mundo imperfecto quedarán cubiertas y superadas por un mundo nuevo de jus- 
ticia y de veracidad plenas. (Yusuf “Ali) 


2. Se nos dice que aquel Día serán muchos los rostros marcados por los rasgos de la humillación, el cansancio y el esfuerzo, porque aunque es 
verdad que sus dueños se fatigaron, no consiguieron resultados satisfactorios, dado que persiguieron objetivos distintos de la causa de Dios. 
Dedicaron todas sus energías a sí mismos, a su familia y a sus aspiraciones mundanas. Ahora, cuando esperaban cosechar los frutos de sus 
fatigas, advierten claramente que no tomaron providencias para la vida futura. Y así, tienen que contemplar su fin con una mezcla de senti- 
mientos de humillación, abatimiento, desesperanza y desesperación. (Qutb) 


3% Este género de comidas y bebidas infernales son alegorías para expresar la desesperación absoluta y la humillación total. (Asad) 
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7. — queni alimenta ni calma el hambre.* (7 Za A en s; qe y 
, dead DARE ETE 
8.  Teencontrarás también con caras joviales,* UU) ieb 145 0 


Ela Bl sra 
9. complacidos de sus obras, dol) lynn 


10. — destinadas al sublime Paraíso (6) 46 a 
11. donde no se oyen conversaciones vanas' (50) re 3 53 
12. y donde abundan caudalosos manantiales, (2) ae ES da 
13. destacados sitiales, (02 ASA 
14. copas al alcance de la mano, (9) dejo SN 
15. cojines bien ordenados (49) Br ó, (És 
16. y alfombras extendidas. Q q 9% 


17. ¿Es que (los escépticos) no se dan O CR A A 
US | 4% | 
cuenta de qué manera tan maravillosa 7 AS e A ds 

han sido creados los camélidos,' 


4. Es evidente que los que vivimos en este mundo no podemos comprender los tormentos y sufrimientos de la existencia ultraterrena. Se nos 
ofrecen estas descripciones para transmitir a nuestra capacidad imaginativa humana la sensación del máximo dolor que cabe concebir, un 
dolor en el que se mezclan la humillación, la impotencia, el fracaso, el ardiente fuego, las bebidas y baños de agua hirviente y los alimentos 
que hasta los camellos rechazan. Con todos estos ingredientes se presenta ante nuestra mirada espiritual la expresión sensible de la más ab- 
soluta tribulación. Pero la tribulación de la otra vida es aún mayor. Sólo quienes la padecen pueden comprender su auténtico significado. 
¡Que no nos contemos nosotros entre ellos! (Qutb) 


5. Obsérvese la contraposición entre el destino de los pecadores y el de los justos, entre los rostros marcados por la humillación y los que irra- 
dian alegría. (Yusuf “Ali) 


6. Los bienaventurados disfrutan de un maravilloso sentimiento de satisfacción por las obras que llevaron a cabo en la tierra. El hecho de que 
en su magnífico jardín no se vean obligados a escuchar chácharas insulsas les transmite la sensación de tranquilidad, alivio y seguridad, de 
paz y de afecto entre todos los que allí moran. Recordando los constantes sudores y la medida cada vez más desmesurada de las disputas en 
la tierra, pueden ahora gozar de esparcimiento pleno en sosiego y paz. (Qutb) 


7. ¡br! significa de ordinario camello. Se trata de un plural carente de singular. Pero también significa las nubes cargadas del agua de la lluvia 
y tal vez sea éste el sentido que debe preferirse aquí, pues en caso contrario el texto se dirigiría básicamente a los árabes contemporáneos 
del Profeta, para quienes el camello era siempre una criatura digna de admiración por su extraordinaria longevidad y por las múltiples utili- 
dades que proporciona (es animal de silla y carga, suministra leche, su pelo es fuente de ganancias). Ahora bien, el Corán interpela a todos 
los hombres de todos los tiempos en todos los lugares de la tierra. Además, el significado de la nube cuadra mucho mejor en este contexto, 
porque se le puede entender como alusión al admirable y reiterado curso circular del agua. (Asad) 
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18. 


19. 


21. 


mantenidos (los astros en) el espacio cósmico, 
alzados los montes 


y allanada la tierra?* 


(¡Muhammad!) Invita, pues (a la Fe). 
Tú eres sólo un proclamador.” 


No tienes ninguna autoridad para ejercer 
coacción sobre nadie (para convertirle al Islam). 


Sin embargo, quien desdeña (la fe) 
y se hunde en la idolatría 


(a ésejes Dios quien le someterá al 
insuperable suplicio. 


Todo mortal terminará 
compareciendo ante Nosotros 


y, entonces, solo a Nosotros nos concernirá 
juzgarle (y aplicarle la justa sentencia). 


Y »”, “17 
. 


MM) E Ll ys 


[ESI. y A Est zo 
QQ Elis US ge! lo 


AI sp y 11? .? HAU 
OBSREADINe 
ZAS SNA TA 2 
O 4 


CATA EAS 
O mo EL 3 


Deberíamos interiorizar, siquiera sea brevemente, y reflexionar con qué magníficas pinceladas se nos pone ante los ojos el universo, inclui- 
da la tierra. El Corán habla a la conciencia religiosa del hombre con un lenguaje de avasalladora belleza. Dirige nuestra atención desde el 
alto cielo a la vastedad de la tierra, ante cuyos ilimitados horizontes están sólidamente asentadas las montañas. La meditación de todas es- 
tas cosas transmite impulso al espíritu y mueve al alma a reconocer a su Creador. (Qutb) 


El Profeta no tiene poder sobre los corazones de los hombres ni puede forzarlos a creer. Sólo en manos de Dios, el Misericordioso, están los 
corazones humanos. La 274ad, la lucha y el empeño por la causa de Dios, convertida más tarde en deber para el Profeta y para todos los mu- 
sulmanes, no tenía como objetivo la conversión violenta de los hombres. Su meta única consiste en eliminar todos los impedimentos, de mo- 
do que se pueda transmitir sin cortapisas la llamada del Islam y no se les impida a las personas escucharlo ni se las persiga si lo hacen. Quie- 
nes difunden la llamada del Islam no son responsables de que se la siga o no. (Qutb) 
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Introducción a la sura 89 


AL-FAGR 
EL ALBA 


s una de las primeras suras reveladas, tal vez la décima en el cómputo de la secuencia cronológica. Su mensaje místico se ex- 

| a través de contraposiciones tomadas tanto de la naturaleza como de la dilatada historia de la humanidad. Exhorta, por 
este procedimiento, a “quienes comprenden” a creer en la vida ultraterrena. La historia del género humano y las tradiciones le- 
gendarias muestran que la grandeza no es duradera y que la soberbia será derribada. Para poner de relieve las verdades espiri- 
tuales y éticas tan buena es la más rigurosa historiografía como las leyendas. De hecho, también la historiografía habilidosa- 
mente expuesta es leyenda, porque siempre es entendida y desarrollada desde un determinado punto de vista. 
El hombre se desalienta con excesiva facilidad ante los cambiantes azares del destino y es incapaz de extraer de ellos la lección 
de la paciencia y de la tolerancia con los demás que deben llevarle, en definitiva, a un sitial de honor en la vida futura. Cuando 
todo aquello a que su corazón ha estado apegado en la tierra sea aniquilado, entonces conocerá la verdadera gloria y poder, el 
amor y la belleza de Dios, que configuran la luz del jardín del Paraíso. (Yusuf “Al1) 
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AL-FAGR SN E AUS ) 
EL ALBA DIA DENIRES e UI 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. Yo (Dios), juro por el alba,' Ó publ 

d 3 y ER 
2.  porlas diez noches? (y días trascendentales), ¡6% pu JÚ y 
3. por lo par y lo impar” (llamado a la existencia) (2 EA e 


4. y por la (oscuridad de la) noche cuando se (Ed) a és JÍ 
retira:* (que todos seréis resucitados y juzgados). <= SS 


. LAS pa KA dl A 
5. ¿Acaso todos estos (solemnes) juramentos Co) PAS pe Da 
no son (argumentos suficientes para persuadir 
del gran poder de Dios) a los dotados de 
entendimiento?” 


l. Se mencionan aquí cuatro contraposiciones sumamente sugerentes para mostrar la omnipotencia y la justicia de Dios y para exhortar a los 
“que comprenden”. La primera y más grandiosa de estas maravillas es la del amanecer. Viene inmediatamente a continuación de la oscuri- 
dad de la noche, cuando asoman los primeros rayos de luz. Sólo las personas -pocas en número- profundamente compenetradas con la na- 
turaleza son capaces de percibir esta fuerza irresistible. En razón de su belleza y del estremecimiento que provoca, de la esperanza y la ins- 
piración que genera, de su carácter súbito y del paulatino aumento de luz y de alegría, este “tiempo sagrado” de la noche puede ser entendi- 
do como una especie de progreso espiritual desde las tinieblas a la fe, desde la muerte a la resurrección. (Yúsuf “Ali) 


Ze El Corán no especifica de qué noches se trata. Existen varias posibilidades. Puede referirse a los primeros días del mes de peregrinación o 
los días de muñharram, o también a los diez últimos días del ramadán. (Qutb) 
El amanecer figura muchas veces como símbolo de la ascensión espiritual del hombre. Por tanto, las “diez noches” se refieren (probable- 
mente) al último tercio del mes de ramadán del año 12 antes de la hégira, en el curso del cual recibió Muhammad -Dios le dé paz- su pri- 
mera revelación y contribuyó a arrancar a la humanidad del sueño espiritual. (Asad) 


En Las personas que se dedican a desentrañar el significado místico de los números analizan a menudo, en sus discusiones eruditas, la contraposi- 
ción entre par e impar. En cualquier caso, es cierto que los números pares y los impares se suceden regularmente, son independientes y, sin em- 
bargo, ninguno es completo sin el otro. En definitiva, cada número par forma pareja con un impar. Y todo existe por parejas. V. también 36:36. 
En el universo de los seres vivientes cada uno de ellos es una criatura individual, pero se complementan con otros. Ocurre a menudo que tanto las 
cosas abstractas como las concretas sólo pueden ser bien entendidas cuando se las compara con su contrario o su polo opuesto. ¿Por qué, pues, 
no habríamos de poder entender mejor también las realidades espirituales de esta vida contraponiéndolas al Más Allá, y por qué nos negamos a 
creer en la vida ultraterrena por la simple razón de que somos incapaces de imaginarnos otra cosa que no sea la vida actual? (Yusuf “At) 


4, Se refiere a la última parte de la noche, la que precede inmediatamente a la irrupción plena de la luz. Nótese la gradación del despertar espiri- 
tual y sus símbolos: está en primer lugar el fin de la noche, cuando comienzan a percibirse ya los primeros rayos de la luz diurna; vienen en se- 
gundo lugar los ritos religiosos sociales e institucionales, como los de las diez noches de la peregrinación; figura a continuación el punto en que 
desaparece la habitual oposición entre la existencia terrena y la ultraterrena y podemos, por así decirlo, contemplar el cielo ya aquí, en la tierra. 
En cuarto y último lugar, este mundo se desvanece, emerge la plena luz del día y nos enfrentamos cara a cara con la realidad. (Yusuf “Al) 


5. Todos estos símbolos místicos dirigen, a modo de conjuros, nuestra atención al gran misterio de nuestra vida interior: cómo somos llevados 
desde lo más hondo de las profundas tinieblas -a saber, de la ignorancia e incluso de la corrupción- por la admirable luz de Dios -esto es, 
por su revelación- a la más luminosa luz del sol del día espiritual. Pero al tiempo que se señalan estas contraposiciones se indica que tam- 
bién puede producirse el proceso inverso, si a causa de nuestra resistencia a la luz de Dios nos entregamos a la destrucción y permitimos que 
se pierda nuestra grandeza humana, como aconteció, en las fechas tempranas de la historia árabe, con el pueblo de “Ad y el de Tamuúd, y con 
soberanos poderosos, pero soberbios e impíos, como el Faraón de Egipto. El hombre medio, con sus estrechos horizontes, es incapaz de 
comprender los hondos misterios de la vida. Debemos, pues, suplicar en la oración la gracia de pertenecer al número de los que tienen en- 
tendimiento. (Yusuf “Al) 
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10. 


11. 


(Muhammad): ¿No conoces el castigo con 
que el Señor afligió al pueblo de “Ad, 


(a los descendientes de) Iram, los de los 
(palacios construidos sobre) grandes columnas, 


que fue un pueblo sin par en toda la zona 
(tanto en poderío como en opulencia)? 


¿Tampoco conoces lo que le pasó al pueblo 
de Tamúd, que excavaba (sus palacios) en la 
ladera rocosa del (conocido) Valle? 


¿Y a Faraón, el de las (pirámides 
semejantes a roqueñas) estacas? 


Estos pueblos abusaron de su poder y 
se comportaron como verdaderos tiranos 
en los países (de la zona), 


sembrando corrupción 
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13. 


14. 


15. 


16. 


y, consecuentemente, el Señor descargó 
sobre ellos sólo unas salpicaduras 
(comparadas con) el verdadero suplicio 
(que les espera). 


Tu Señor vigila permanentemente 
(las acciones de los mortales).' 


Pero cuando el Señor pone a prueba la 
reacción del hombre, colmándole de 
honores y riquezas, él presume diciendo: 
“El Señor me lo ha concedido (porque 
tengo méritos suficientes para ello)”.” 


En cambio, cuando le prueba restringiéndole 
los ingresos (no se reprime de manifestar su 
disgusto) declarando: “*;¡ El Señor no ha tenido 
en cuenta mis méritos)”. 
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La forma interrogativa es la más indicada en este pasaje para despertar la atención de los interpelados, esto es, ante todo del Profeta, y lue- 
go de todos cuantos están dispuestos a reflexionar sobre el destino de aquellos pueblos del pasado. Los contemporáneos de Muhammad a 
quienes se dirigía en primer término el Corán conocían muy bien la suerte corrida por aquellas naciones, porque circulaban numerosos re- 
latos e historias sobre ellas, que se transmitían de generación en generación. Las descripciones del destino que Dios les había asignado apor- 
taban consuelo a los creyentes, y más en especial a los de La Meca que, por la época en que fue revelada esta sura, estaban atormentados 
por persecuciones y tribulaciones inmisericordes de parte de los infieles. Estos breves versos se ocupan de la suerte corrida por algunos pue- 
blos poderosos y despóticos de edades pasadas. Se menciona una tribu muy antigua, la de “Ad de Iram, una rama árabe extinguida. Habita- 
ban en la región de Ahgaf, desierto arenoso del Sur de Arabia, a mitad de camino entre el Yemen y Hadramawt. Se trataba de un pueblo nó- 
mada que utilizaba estacas y postes para plantar sus tiendas. En otro pasaje del Corán se les describe como una nación sumamente fuerte y 
belicosa. Los de “Ad eran de hecho los más poderosos y los más temidos de entre todos los clanes árabes de aquella época. “No había nada 
igual a ellos en ningún lugar de la tierra”, es decir, en aquel tiempo. Los de Tamúd moraban en el rocoso Al-Higr, al Norte de Arabia, jun- 
to a la ruta de Medina a Siria. Se distinguían por su especial habilidad para construir sus palacios y casas con rocas y por su capacidad de 
excavar cavernas en las montañas. “Y el Faraón, señor de las estacas”, así denominado a causa de las pirámides, cuya estructura sólida y 
vertical las asemejaba a estacas profundamente hincadas en el suelo. El Faraón del texto es el déspota contemporáneo de Moisés. Todos ellos 
transgredieron la medida marcada por Dios en la tierra y atrajeron sobre sí la perdición como inevitable consecuencia de su tiranía. La opre- 
sión destruye, en efecto, todos los vínculos humanos y acarrea la ruina tanto sobre los tiranos como sobre sus súbditos. Como resultado de 
estas fechorías, descargó un severo castigo sobre los malhechores. Los creyentes expuestos en algún momento a la tiranía experimentan gran 
quietud y consuelo cuando conocen el destino de aquellos pueblos y meditan que su Señor lo observa todo. Estos relatos encierran un pro- 
fundo sentido, a saber, el de educar a los fieles y prepararlos para aceptar con paciencia lo que Dios les tiene preparado. (Qutb) 


Compárese la justicia de Dios y su solícita providencia con el egoísmo y la mezquindad humanas. Dios somete a prueba tanto en la prospe- 
ridad como en la adversidad. En el primer caso debemos mostrarnos humildes y afectuosos, en el segundo pacientes y clementes. Pero ocu- 
rre todo lo contrario. Cuando las cosas nos van bien, somos arrogantes e insolentes, y cuando mal nos hundimos en profunda depresión. 
Asignamos así a los aspectos placenteros de este mundo valores enteramente falsos. (Yusuf “Ali) 


Los hombres consideran la escasez de bienes o la pérdida de la abundancia no como prueba que se les impone, sino como demostración de 
la injusticia de Dios - de donde se sigue que se dejan arrastrar fácilmente a la negación de Su existencia. (Asad) 

Los “ingresos” pueden entenderse tanto en sentido literal como trasladado. Dios tiene providencia de todas sus criaturas, pero los hombres 
se lamentan cuando su sustento es escaso, o sólo alcanza a satisfacer las necesidades estrictas de sus circunstancias existenciales y no res- 
ponde a sus deseos o sus expectativas, o cuando son diferentes de otros que viven en otras condiciones. (Yusuf “Ali) 


pa 2508 ¿2% 


PARTE 30 


17. 


18. 


19. 


21. 


¡No (mortales! ¡No habéis captado el 
verdadero sentido (de las pruebas 

ni habéis intentado superarlas), porque no 
respetáis los derechos del huérfano 


ni os animáis los unos a los otros a 
proporcionar suficiente sustento 
al menesteroso,” 


sino que, más bien, devoráis todo cuanto 
podéis de la propiedad ajena” 


y ansiáis insaciablemente amasar bienes. 


¡Basta ya! (Pensad bien en lo que os pasará) 
cuando la tierra sea materialmente 
machacada una y otra vez, 


cuando el Señor (dé orden de 
juzgar a todos), cuando los ángeles 
vayan llegando fila tras fila. 
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Pero incluso aplicando nuestras tablas de valores, ¿estamos realmente dispuestos, cuando vivimos en la abundancia, a recordar a los niños 
sin padres o a los pobres que luchan por la más elemental superviviencia? Muy al contrario, son demasiados quienes están dispuestos a apo- 
derarse por medios fraudulentos de la herencia de los huérfanos indefensos y a dilapidar su hacienda personal en libertinajes, en vez de de- 


dicarla a satisfacer las auténticas necesidades de su prójimo. (Yusuf “Ali) 


Se puede hacer mal uso de la herencia de una doble manera: 1) Los tutores y fiduciarios de los bienes heredados por menores de edad o por 
personas incapacitadas para gestionar sus intereses deberían administrar la hacienda que se les confía con mayor escrupulosidad aún que la 
suya propia. Pero en lugar de ello, devoran ávidamente las propiedades de sus pupilos. 2) Los herederos han de recordar que la herencia es 
un legado sacro. Deben dedicarla a los fines, las intenciones y las tareas que han heredado a una con los bienes. No tienen ningún derecho 
a derrochar la herencia entregándose a la holganza. (Yusuf “Ali) 
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23. Y cuando en momentos tan dramáticos BR day 4 ¿sr 
sea traído el Infierno (ante los ojos) ds , e 
del hombre, éste hará memoria (de todas QU os IS Y! A % ASÍ 


sus acciones); pero ¿de qué le servirá 
entonces el infeliz recuerdo? 


24. (Lo primero que se le ocurrirá será) decir: A E 
“:A y de mí por no haberme equipado 8% 
para mi (verdadera y eterna) vida!” 


25. Ese Día, Él castigará (al réprobo) Al 0d a Í 
como nunca alguien había castigado 
a nadie 


26. y le encadenará como nunca alguien a 
había encadenado a nadie.” 


11. Tras haber denunciado las concepciones totalmente erróneas sobre la riqueza y la pobreza, que deben ser entendidas como pruebas, sigue 


una atemorizadora amonestación del Juicio Final, el día en que se darán a conocer los resultados de las comprobaciones. Entre los convul- 
sivos acontecimientos que se registrarán en el universo el día de la Resurrección entran la aniquilación total y el incontenible allanamiento 
de cuanto hay en la tierra. Y aunque no se dan ulteriores detalles sobre la venida de Dios y de los ángeles, este anuncio crea una atmósfera 
de temor y de angustiosa espera. Lo mismo cabe decir respecto del Infierno, del que sus futuros moradores estarán ya muy cerca. Lo que 
acontecerá de hecho, y cómo acontecerá, forma parte de los conocimientos divinos que Dios quiere reservarse para sí hasta que llegue aquel 
día. Con todo, surge ahora súbitamente ante la mirada espiritual del hombre la memoria de todos estos elementos - la tierra allanada, Dios 
en su tribunal, los ángeles formando compactas filas y el Infierno a la vista. Quienes nunca reflexionaron que los bienes terrenos o las pri- 
vaciones padecidas podían constituir una prueba, que devoraron ávidamente la herencia de los niños sin padres, se consumieron en su afán 
por el dinero sin tener para nada cuenta las necesidades de los huérfanos y los pobres, fueron opresores, sembraron el desorden y se aparta- 
ron de la gracia divina, estos tales recordarán ahora la verdad y advertirán lo que tienen ante sus mismos ojos. Pero ya demasiado tarde. Ha 
pasado ya el tiempo - de nada sirve ahora rememorar el día de la Resurrección. Lo único que este recuerdo consigue es aumentar la ver- 
gúenza por no haber sabido aprovechar la ocasión que se les ofreció en vida. Cuando contemplen con absoluta claridad su situación real, se 
preguntarán desesperadamente por qué no se preocuparon de la existencia ultraterrena, que es la verdadera. Ahora lo único que les queda es 
aflicción y llanto. La indicación de que en el castigo nadie ata como ata Dios puede ser una alusión a la tiranía humana, tal como se puso de 
relieve de la mano del ejemplo de los de “Ad, los de Tamud y el Faraón. Los tormentos que causaron a sus súbditos, las calamidades que 
provocaron, los azotes, los aherrojamientos con cadenas y grilletes, todo esto es nada comparado con lo que Dios presagia para sus criatu- 


ras rebeldes. Pueden, pues, los tiranos seguir dedicándose a sus crueldades - pero llegará el día en que les alcanzarán castigos que superan 
todo lo imaginable. (Qutb) 
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¡Tú, alma, que sientes una paz interna AVAL Al Cá 
(que siempre has tenido una total confianza j ó 
en la promesa de Dios)!: 


Vuelve a (disfrutar del beneplácito) del a AS ca Lal 
Señor, complacida y complaciente. d -2 a 


LAS dá , , Y 

Únete a mis (fieles) servidores Sa y Je 
OS %/ A to 

y entra en mi Paraíso.” QQ ¿e de 


Se les da aquí, con palabras afables, dulces y consoladoras, la bienvenida a las almas que se mantuvieron durante su vida en la tierra dentro 
del marco de la paz de su temor de Dios y se las invita a entrar en el Paraíso divino en compañía de los siervos a quienes les fue concedida 
la gracia divina. Son las almas que admitieron con el mismo talante sereno tanto las circunstancias felices de su vida terrena como los tiem- 
pos de prueba. Ahora gozan del sol de la presencia mayestática de Dios. (Qutb) 
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Introducción a la sura 90 


AL-BALAD 
LA SANTA METRÓPOLIS 


s una revelación de la primera época de La Meca, que describe la vinculación mística del Profeta con esta ciudad. Muhammad nació en un lugar 
| e desde tiempos inmemoriales como sacro. Allí creció y pudo moverse libremente por sus calles y plazas, porque pertenecía a una fa- 
milia de noble alcurnia, en cuyas manos estaba la vigilancia y custodia de los lugares santos. Pero, por otro lado, era un niño huérfano y la suerte de 
los huérfanos era particularmente dura en aquellos tiempos. Se entregó a los temas divinos y se opuso a la idolatría dominante y a las costumbres pe- 
caminosas, lo que le acarreó la persecución de los mequíes y, finalmente, la expulsión de la ciudad. Hizo entonces de Yatrib su ciudad -Madinatu-nnabi, 
“la ciudad del Profeta”, llamada hasta el día de hoy Medina. De ella se dice que es la “hija” del Profeta. Pero Muhammad profesó siempre un gran amor 
a su ciudad natal, y cuando el tiempo llegó a su sazón hizo una entrada triunfal en ella, la purificó de todos los ídolos y abominaciones y restableció en 
su lugar la adoración del único Dios verdadero. Eliminó a los autócratas codiciosos y materialistas y puso de nuevo el cetro en manos de hombres rec- 
tos. Se cuidó de la liberación de los esclavos y de los derechos de los pobres y de los oprimidos. Todo ello supuso una admirable transformación para 
aquella ciudad, convertida así en símbolo de la historia espiritual de este mundo. (Yusuf “Ali) 


isa 2013 Alice 
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EEENESEs SURA 90 


Sura 90 


AL-BALAD ISE 
y AS 
LA SANTA METRÓPOLIS ¡LE FUAA = 4 


En el nombre de Dios, Y Al , 
€ 
el Clemente, el Misericordioso. O 5 


. . ZAIS 7 ARAS > e 
1 Yo (Dios), juro por (La Meca), la Santa JJ Li ma! 
Metrópolis,' 


. 2 y] . ZAS 4 / S es 4 Y 
2. la ciudad” donde tú (Muhammad) resides. AÑ de Í 


3. Y juro por el progenitor” y por lo que ha As Us Ml 
engendrado 


4. que Nuestra voluntad ha dispuesto que a 0) RS O 
la creación del ser humano le sea inherente 
el sufrimiento? (y la lucha continua para que 
aspire a conseguir sus metas). 


1. La sura se inicia con un poderoso conjuro. La ciudad invocada es La Meca, la Casa santa de Dios, construida en la tierra como lugar de paz, 


donde los hombres pueden dejar las armas y olvidar sus rencillas y donde hasta las plantas, las aves y todas las restantes criaturas gozan de 
seguridad. (Qutb) 


2, Los comentaristas clásicos defienden la opinión de que el texto se refiere a Muhammad, establecido en aquella ciudad en condición de ciu- 
dadano libre. Pero, a mi entender, el pasaje tiene un alcance más global: en lugar de “esta ciudad” se podría traducir “este país” o “esta tie- 


ed 


rra”. Y entonces el “tú” señalaría al hombre en su sentido genérico, de modo que entraría en el conjuro el universo humano en su totalidad. 
(Asad) 


3. Podría haber aquí una alusión específica a Abrahán e Ismael (Dios les dé paz), añadidos al conjuro de la ciudad y del Profeta que vivió en 
ella, es decir, una referencia a sus primeros fundadores y a sus descendientes. (Qutb) 
Según Tabari, el verso alude a la paternidad y la filiación, es decir, a todo el género humano, desde el principo hasta el fin. El término “en- 
grendrar” abarca aquí tanto el componente masculino como el femenino (Asad) 


4, El hombre ha nacido para esforzarse y luchar. Si tiene que sufrir rigores, debe soportarlos con paciencia y Dios le allanará el camino. Si po- 
see, en cambio, riquezas, influencia y poder, no debe comportarse como si todo ello lo tuviera asignado desde siempre y para siempre, co- 
mo si no tuviera ninguna responsabilidad por sus actos y pudiera hacer lo que le place. Todos los dones le han sido concedidos como prue- 
ba. Dios, que se los ha dado, puede también quitárselos, y lo hará si no supera el examen. (Yusuf “Ali) 


sa A AE SURASO 


5. Pero, ¿se imagina (el mortal) acaso EA E 
¡ á ven 7 ) del ade Da dls 
que nadie podrá vencerle? =D E A ps 


6.  (Presume) diciendo: “He desembolsado 4 SU ES pes 


una fortuna” (en obras de caridad)”. i R 

7. ¿Piensa acaso que nadie se del > 4 EA A 
entera (de por qué lo hizo)?* ” 

. LAOS o, RS YA e. 1% 

8. (¿Es que no se acuerda de los grandes (EN) ne Y jas | 


dones que le hemos concedido?). 
¿No le hemos dotado de ojos, 


9.  delengua y de labios?” AAA 
EQ 4%) 40 


SALA TES YD 


0 
> 0 


10. ¿No le hemos mostrado los dos E 
caminos! (el del bien y el del mal)? 


de Lo que equivale a decir que considera que sus recursos -y, por tanto, también sus posibilidades- son inagotables. Este “él” engloba aquí a la 
humanidad entera. Las actitudes grandilocuentes son una de las características de la creencia -muy difundida sobre todo en épocas de deca- 
dencia religiosa- de que no hay fronteras para el poder humano y de que, por consiguiente, el único criterio de verdad o falsedad es el apor- 
tado por los “intereses” mundanos. (Asad) 


6. ¿Piensa acaso que es reponsable sólo y únicamente ante sí mismo? (Asad) 


7. Los ojos nos dan la facultad de ver, tanto en sentido literal como figurado. A través de la lengua podemos percibir los sabores y, junto con 
los labios, nos permite hablar, para solicitar información, buscar la recta guía y, en fin, alabar a Dios. (Yusuf “Ali) 


8. Las dos vías importantes o “calzadas principales” de la vida son: 1) La senda empinada y dificil de la virtud, descrita con mayor detalle en 
los versos que siguen, y 2) el camino cómodo y fácil de la negligencia y el vicio, es decir, del alejamiento de Dios, sobre cuyas consecuen- 
cias dan más información las aleyas 19 y 20. Dios no sólo nos ha otorgado las facultades vinculadas a la utilización de los ojos, la lengua y 
los labios, sino que nos ha dado la capacidad de juicio con ayuda de la cual podemos elegir nuestro camino. Y nos ha enviado, además, ma- 
estros y acompañantes para el viaje de nuestra vida, a quienes ha concedido revelaciones para que puedan mostrarnos el camino recto, aun- 
que difícil. (Yusuf “Ali) 
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11. 


15. 


16. 


12. 


(¡Por supuesto que sí!); pero él (en | ¡(DF AAA 
detrimento propio y prescindiendo de 

su razón y de su espíritu luchador) 

no se decide a tomar el (beneficioso) 

camino del esfuerzo. 


anal 


A 


Pero, ¿qué es, en realidad, el camino (MERA Ú de, 03 
del esfuerzo, del que sin duda has oído 


hablar?” 
LAS AER A / 
Es (ante todo) librar de la esclavitud," QU 4d) de 
facilitar sustento” en épocas de carestía Li Sy 29 3 Gabo) A 
E EA 
tanto al huérfano cercano bs dnjás lo lo 


como al pobre hundido en la miseria.” deje 5 ES 3 


El camino empinado que los hombres -salvo aquellos que se apoyan entre sí en la fe- ni siquiera intentan escalar, de modo que se quedan a 
gran distancia del Paraíso. Pero una vez que se deciden a emprenderlo, los lleva a él en derechura. Esta explicación proporciona un enérgi- 
co estímulo al corazón humano para aceptar los desafíos, porque tienen ya señalado el camino en cuesta. El hombre debe advertir la gran 
importancia de aventurarse por este camino en la presencia de Dios, porque, en todo caso, los esfuerzos son inevitables en la vida. Pero si 
se lucha de este modo, sus fatigas no habrán sido baldías, sino que obtendrán un magnífico resultado. (Qutb) 


Esta liberación no se limita a la esclavitud legal, afortunadamente abolida en todos los países civilizados, sino a las múltiples y variadas for- 
mas de cautividad, tal como se dan sobre todo en los llamados sistemas sociales progresistas. Y así, existe la esclavitud política, la indus- 
trial y la social. Pero tampoco deben olvidarse los esclavos de las convenciones, de la ignorancia, de la superstición, o las personas esclavi- 
zadas por el dinero, el poder o las pasiones. El hombre recto se esfuerza por liberar a los hombres, mujeres y niños de su cautiverio, inclu- 
so a costa de arrostrar graves peligros. Pero su primera tarea consiste en liberarse de su propia esclavitud. (Yusuf “Ali) 


Dar de comer a quienes lo necesitan, tanto en sentido literal como trasladado. Debe hacerse sobre todo en épocas de carestía, cuando se han 
secado (una vez más, en sentido literal y figurado), las fuentes del sustento tanto físico como espiritual. (Yusuf “Al;) 


Ayudar a un necesitado hundido en el polvo y la miseria se hace por auténtica compasión, porque no cabe esperar de él ni agradecimiento 
ni recompensa. (Yusuf “Ali) 


2516 


17. 


18. 


19. 


13. 


14. 


15. 


16. 


Los que niegan Nuestra Revelación, 
en cambio, son (los desventurados), los 


(Pero esto no es suficiente para salvarse si ¿ pan A o ÁÍ 7 E SÉ 


no) forma parte de los creyentes” que 


(anhelan ganar la complacencia de Dios), se AA A pa 
animan mutuamente a perseverar” 

(en el camino de la fe) y a tener 

compasión (para con el prójimo). 


Así son (los bienaventurados), los ÉS 2% ó s. . osa 
. 9 $ A 
que se contarán entre los de la derecha.” <=5 pl ss o 


LAOS PIERDE r »% ” bo 
LN A A IS 
que se contarán entre los de la izquierda, 


. 2 WAR A A 
que serán confinados en el recinto a JN me 


infernal.'* 


¿De qué sirve liberar a los esclavos o dar de comer a los hambrientos si no se tiene fe? Sólo la fe presta valor a estas acciones ante los ojos 
de Dios. (Qutb) 


El término árabe para designar la paciencia incluye también la firmeza, la perseverancia y la compasión. Estas virtudes no son tan sólo pie- 
dra de toque para la sinceridad de la fe, sino que son también los frutos que esta misma fe produce sin cesar. (Yusuf “Ali) 


Los que han conseguido la salvación (Yusuf “Ali) 


Los que niegan las señales de Dios y cuyas acciones carecen de valor. Al designárseles como compañeros de la mano izquierda se quiere 
significar su humillación y su vergiienza. Son incapaces de subir por el camino empinado. El fuego que se cierra sobre ellos los mantiene 
prisioneros o se convertirá en su morada eterna. No tienen ni la más mínima posibilidad de evasión. (Qutb) 
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Introducción a la sura 91 


AS-SAMS 
EL SOL 


s una revelación de la época temprana de La Meca. Se inicia con una espléndida descripción de la naturaleza, hace ver al 
hombre que tiene que asumir su responsabilidad espiritual y advierte, por último, frente a las terribles consecuencias que 
tendrán que asumir quienes no temen el día del Juicio Final. (Yusuf “Ali) 


e SURA 91 


LEI II A E o A a tt 


A A A O A A A A A A A A A IN A 


Sura 91 


cry é o 
EL SOL 0 SES 1. US 


En el nombre de Dios, A. NS o 
el Clemente, el Misericordioso. _ 


So E 
1.  —Yo (Dios), juro' por el Sol y su las ely 


resplandor, 


LISA A 
2.  porla Luna que le sucede (diariamente QY Wes ll a 
reflejando su luz),* 


LAS Y A > - eg to 
3. porel día que esclarece (la Q) lee 13 Laly 
oscuridad de la noche),* 


ASA >. Z e 
4.  porla noche que oscurece e 13 Jal 
(la claridad del día), 


LS 140,40 "ess by 
Cod lg las elos! 
5. porel cosmos y quien lo edificó, We las elos, 


De entre las poderosas obras de Dios en la naturaleza, se destacan aquí seis, por pares, que, a pesar de ser opuestas entre sí, se encuentran 
en armonía cósmica. Se nos pone así ante los ojos la providencia divina. (Yusuf “Al) 


2 El primer par está formado por el Sol -la admirable fuente de nuestra luz y nuestra vida física- y la Luna, que le sigue y en cierto modo le 
ayuda a iluminar el mundo. Cuando la Luna está en el cielo al mismo tiempo que el Sol, palidece y es invisible. Pero en ausencia del Sol, 
brilla al reflejar la luz solar y se la podría denominar, en algún sentido y en lenguaje figurado, como su representante. Lo mismo ocurre con 
las revelaciones y los grandes profetas que nos las han transmitido y los maestros que, siguiendo sus huellas, reflejan su luz o son, incluso, 
un doble reflejo, si se toma como referencia la fuente original. (Yúsuf “Ali) 


3. Se trata de los intervalos temporales, el día y la noche, que descubren o encubren a nuestras miradas el brillo del Sol. Otro tanto cabe decir 


en lo concerniente a nuestra receptividad subjetiva para la luz divina, que puede tener diversos grados, pero que siempre está presente. 
(Yusuf “Al) 


PARTE 30 


10. 


11. 


por la tierra* y quien la allanó, 


por el alma” y quien la hizo 
(psíquica y físicamente) equilibrada, 


dotándola del don de distinguir* 
entre (lo que lo lleva a) la degeneración 
y (lo que lo lleva a) la purificación, 


de tal manera que será bienaventurado 
quien la purifique' 


y será desventurado quien la corrompa. 


(Recordad) que los tamudeos,' por pura 
rebeldía y agresividad, negaron (la fe), 


cuando el más malvado de todos 
ellos se prestó (a cometer el sacrilegio). 


a | SURA 91 


RE 


EDI MA , 7 EZ 
Es ls Ni, 


FSA A e tr 
O 6 lay y 


LOS AA "e DA 
Des má 


¡A 1 me "LL 
Y ls e Gl 


EA Tara Am o. 2%: 
y . d 50 pd 
Qu) We salas y Endó 


Cielo y tierra - del cielo viene la lluvia, de la tierra obtenemos el sustento. Actúan conjuntamente, porque la lluvia no es sino la humedad to- 
mada de la tierra, y sin lluvia, luz y calor la tierra no podría proporcionarnos alimentos. (Yusuf “Ali) 


Dios ha creado al hombre, en lo que concierne a su naturaleza y sus capacidades, desde dos ámbitos, a saber, del polvo de la tierra y del es- 
píritu divino. Tiene, por tanto, dos inclinaciones, ambas de idéntica fuerza, una hacia el bien y otra hacia el mal, una a seguir la guía divina 
y otra a caminar por sendas extraviadas. En todo cuanto le sale al encuentro es capaz de distinguir lo bueno y lo malo, y de apartarse de o 
dirigirse hacia uno de los dos. Todas las influencias exteriores -incluidas las revelaciones divinas- sirven sólo para despertar sus energías 
potenciales y ayudarle a elegir el camino recto. (Qutb) 


De donde se sigue que en virtud de la capacidad consciente de libre decisión de la voluntad que se le ha concedido, el hombre debe afron- 
tar sus propias responsabilidades. Le ha sido impuesta una tarea muy concreta perfectamente adecuada a sus posibilidades. En todo caso, el 
Dios misericordioso no abandona inermes a los hombres a sus impulsos naturales, sino que les comunica en las revelaciones criterios de va- 
lidez definitiva para que puedan ver con claridad el camino que se abre ante ellos y puedan seguirle - ésta es la voluntad de Dios que se de- 
be cumplir. (Qutb) 


Es decir, quien purifica su alma mediante buenas obras y hace buen uso de su libre albedrío. (Daryabadi) 


Esta referencia a la historia del pueblo de Tamud se comprende mejor leída a la luz de las aleyas 73-79 de la sura 7. Su profeta, Salih, tuvo 
que enfrentarse a un pueblo muy arrogante, que oprimía a los pobres y les negaba el derecho al agua y a los pastos para su ganado. (Yúsuf 
cATi) 
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13. 


14. 


15. 


10. 


11. 


Pero el Enviado de Dios (Salibh) advirtió 
a todos diciéndoles: “Dejad que la 
cameéella (el milagro) de Dios coma 

y beba en cumplimiento de Su orden.” 


Pero rechazaron su advertencia” y 
procedieron a matarla. El Señor, 


SURA 91 


OS 


entonces, a causa de su pecado, les Qs) nia med 


exterminó machacando a su ciudad 
hasta dejarla arrasada, 


sin que Él tenga reparo alguno por las 
consecuencias” (del fallo, porque la 
sentencia ha sido justa y precisa). 


Ss, // 


LEO rroj a A) 
q SES 


Como aquí se dice, la transgresión de la medida divina de que se hicieron culpables los Tamúd consistió en que el más miserable de ellos 
desjarretó a una camella, a pesar de que Dios les había hecho una advertencia expresa para prevenirles frente a este crimen. Y los demás 
aplaudieron la acción. Uno de los principios del Islam declara que la sociedad contrae una responsabilidad colectiva en esta vida, sin que, 
por otra parte, se modifique en nada la concepción básica de la responsabilidad individual respecto de la existencia ultraterrena, cuando ca- 


da persona concreta tenga que dar cuenta de sus actos. Pero es ya un pecado en sí no consultarse mutuamente, no estimularse al bien y no 
castigar el mal y las transgresiones. (Qutb) 


Aquella absoluta falta de sensibilidad del pueblo de Tamúd frente a los seres de la creación indicaba claramente que no creían en el castigo 
divino ni tampoco, por tanto, en Dios. (Asad) 


Este verso ha tenido diversas interpretaciones. Me he sumado a la opinión general de que el pronombre “Él” se refiere a “su Señor” (es de- 
cir, a Dios) y que las consecuencias aluden al castigo que alcanzó a todos, grandes y pequeños. En este caso concreto el significado sería: 
Dios ha decretado la aniquilación total de los Tamúd. Por lo que hace a las criaturas, esta aniquilación podría acarrearles pérdidas y deberían 
temer muy mucho las consecuencias de esta pérdida y de esta aniquilación. Ahora bien, Dios ha creado y puede crear como le place, de mo- 
do que no se plantea en su caso el problema de un sentimiento de pesar. Otra opinión alternativa podría consistir en entender que “él” se re- 
fiere al profeta Salih citado en la aleya 13. Querría decirse entonces que Salih no sentía ningún temor por las consecuencias de sus actos. Se 
limitó, en cumplimiento de su misión, a amonestar a los transgresores. Fue salvado por la misericordia divina, porque era un hombre hon- 
rado y sincero, de modo que se apartó con pesar de ellos. Cabría imaginar una tercera posibilidad, según la cual este “él” aludiría al “más 
miserable” (mencionado en la aleya 12) que desjarretó a la camella: no temió las consecuencias de su acción. (Yusuf “Ali) 
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SURA 92 


Introducción a la sura 92 


AL-LA YL 
LA NOCHE 


sta sura forma parte del grupo de las diez primeras reveladas. Puede situársela entre la sura 89 y la 93. Obsérvese que en las 

tres se subraya el misterio y la oposición entre la noche y el día, para aportar consuelo a las añoranzas espirituales de los 
hombres. En esta sura se nos dice que debemos tender a Dios con todas las fuerzas de que somos capaces. Entonces, Él nos con- 
cederá su ayuda y dará satisfacción a nuestros anhelos. (Yusuf “Ali) 
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coa SURA 92 


Sura 92 
AL-LA YL 
LA NOCHE 
En el nombre de Dios, ZN) — Sa A 
el Clemente, el Misericordioso. 
1. Yo (Dios), juro por la noche cuando . Ó a 6) yá 
se oscurece, 
ÍA GU» AY 
2. por el día cuando se esclarece QÍY de 5) Ah 


LOS ZA CEREZO 
3. y por quien ha creado lo masculino Q) ¿9Y)) EIA 


y lo femenino,' 
LATS 6. ei A y á 
4.  quelos objetivos que perseguís son Ey Se e. o 
de muy variada índole.” 


5. — Así pues, en cuanto a quien abona AA 
(los derechos fiscales), cumple la Ley DRA 6 
l. Cuando se reflexiona sobre la contraposición entre la noche y el día y sobre las diferencias entre el varón y la mujer -aspectos sobre los que 


el hombre no ejerce ningún dominio- es forzoso concluir que debe existir algún poder absolutamente ajeno a todo fallo, que lo produce to- 
do según una secuencia perfecta: esto es, Dios. Y Dios está también atento a la vida de los hombres. No los ha creado en balde ni los aban- 
dona a sí mismos para que vegeten en una existencia carente de sentido. (Qutb) 


2, Se dan enormes diferencias entre los diversos objetivos perseguidos por los hombres. A grandes rasgos, se les puede dividir en buenos y ma- 
los. Del mismo modo que, debido a ciertos procesos astronómicos, la noche ocupa el lugar del día pero no le aniquila, así también puede 
ocurrir que, durante algún tiempo, el mal prevalezca sobre el bien, aunque sin extinguirlo. Pero hay más. En cierto sentido, la noche puede 
ser una bendición, por ejemplo para el descanso, del mismo modo que ciertas cosas que nos parecen nocivas pueden aportar de hecho be- 
neficios que, por el momento, se mantienen ocultos. Sean cuales fueren las metas que perseguimos, debemos esforzarnos siempre por des- 
cubrir la verdad suprema en la luz de Dios. No debemos sentirnos estupefactos ni deprimidos cuando meditamos acerca de las diferencias. 
Pueden ser muy diversos los fines inmediatos de las personas. Pero es deber de todas ellas buscar la única luz auténtica. (Yusuf “Ali) 


A AN O A EN E O e 
AA A rs A A IN AA 
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. 3 LS tesi %%-- 
6.  yabraza conscientemente la fe, A L So) 


11. 


Nosotros le facilitaremos*' el modo dra 
Xo7/ ny  purdiiad 
de vida más cómodo y sencillo. 


LAS 1». 2, n ” ts 
Pero a quien rehúsa satisfacer (los JD Gt de de Us 
derechos fiscales), se siente autosuficiente 


/, 


AS cosil “as 
y niega la fe, Qs d 


ERA IIA 
Nosotros (respetando su libre albedrío,) Sal pa 
le facilitaremos el modo de vida más 


penoso (por él mismo elegido). 

. . RS ISA - 1 5» >). 1 
¿De que le servirán sus bienes QU Es; 15] sale 2 zm las 
cuando perezca?* 


LAS ey” so % 
(¡Mortales!) Es de Nuestra incumbencia QU) es Edo ál 
dirigiros hacia el camino recto. 


Los hombres rectos se distinguen por tres características: 1) por una generosa disposición al sacrificio por la causa de Dios y de los hom- 
bres; 2) por el temor de Dios, que tiene su reflejo en las acciones justas; y 3) por la sinceridad y la honradez, que les lleva a reconocer e im- 
pulsar todo lo que tiene un valor ético. (Yusuf “Ali) 


Cuando Dios allana el camino a una determinada persona, todo en la vida le resulta fácil, porque se mueve hacia Él, a una con la totalidad 
del universo, inimaginablemente extenso y caracterizado por su armonía perfecta. No chocará con quienes recorren senderos extraviados, 
porque no tienen importancia para el, comparados con la inmensidad del cosmos. La simplicidad será la tónica de su vida. Así lo demostra- 
rán sus manos, su lengua, sus movimientos, su trabajo, sus opiniones, sus pensamientos, su conducta, el modo de gestionar y resolver sus 
negocios. También consigo mismo y en el trato con los demás le resultan las cosas sencillas. Según una tradición narrada por “A?iSa y trans- 
mitida por Bubari y Muslim, sabemos que cuando el Profeta tenía que elegir entre dos opciones, se inclinaba siempre por la más fácil. (Qutb) 


Tres son las características que definen al hombre inicuo: 1) cegado por la avaricia, niega a otros lo que en derecho les pertenece; 2) es altivo y 
piensa que se basta por sí mismo; y 3) pisotea deliberadamente la verdad y, empujado por su maldad, considera odioso lo que en realidad es her- 
moso. En estas personas es cada vez más acelerado el camino descendente y tienen, sin remedio, un final miserable. ¿En qué acaban todas las 
riquezas que alguna vez tuvieron y por las que tan orgullosos se sentían, y en qué acaba, sobre todo, su “autoseguridad”? (Yusuf “Al) 


Uno de los aspectos de la gracia y la misericordia de Dios para con sus siervos consiste en su promesa de proporcionarles una guía clara que 
la naturaleza humana pueda seguir con facilidad, y de hacérsela llegar, además, por medio de su mensaje y de sus enviados, con ayuda de 
señales visibles por doquier. Nadie podrá, por tanto, aducir argumentos válidos para justificar su desviación del recto camino ni a nadie se 
le dará trato injusto. (Qutb) 
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13. Sólo a Nosotros pertenece la soberanía CUARTO 
114) A lo 3s y: 
Absoluta, tanto en la vida eterna QU dsd UU do 


como en la mundana.” 


eL Ú A 


14. Os advierto, pues, contra el Infierno ardiente, 


15. enel que sólo el desventurado será (0) EST Yi La y 
abrasado,* 


GR “ee 1 Ke 
16. el que desmiente (el Mensaje) y desdeña des SS 
(la fe). 


17. En cambio, se librará (del Infierno) quien MW ¿ - ESÍ Y ES 5h 
demuestra ser buen cumplidor de la Ley, 

18. ofrece sus bienes (a favor de la causa (M) k En AA BE $ í 
suprema),” con el único objetivo de purificar” - 


(el alma de los vestigios tendenciosos), 


. . LAS $e e A” “4 Y 
19. nolo hace por devolver favor a nadie ni por S£ dem ye pis del ú 9 
e Q . IÓ , £ ” ” rr ” 
esperar de nadie un premio a cambio," 
de Aunque al final de su vida el hombre retornará a Dios, Él le colma, ya desde el inicio, con los dones de su amorosa providencia. Durante el 


tiempo de prueba, el hombre dispone de una limitada capacidad de libre decisión, en virtud de la cual se espera que ponga toda su existen- 
cia en sintonía con la ley y la voluntad divina universal. Tendrá, en efecto, que rendir cuentas por la correcta utilización de sus talentos y sus 
oportunidades. Si la voluntad humana tiene alguna importancia, radica en que está en sus manos la elección de aceptar o rechazar libremente 


la recta guía de Dios. Si la rechaza, deberá atenerse a las consecuencias. De ahí la advertencia sobre el fuego futuro de la siguiente aleya. 
(Yusuf “Ali) 


8. El castigo del fuego afectará sólo a quienes han pecado deliberadamente desoyendo la voz de su conciencia y han rechazado la verdad de 
Dios. También en el cristianismo se encuentra la misma idea en Mareo 12:31: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero 


la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada”. Los pecados menos graves tendrán castigos menos severos y no tendrán que sufrir los 
tormentos del “fuego llameante”. (Yusuf “Ali) 


9. Pueden hacerse donativos por fines caritativos, o para finalidades útiles, como la promoción de la ciencia y de los conocimientos, o tam- 
bién por razones idealistas. Por “bienes” no debe entenderse sólo el dinero o cosas materiales, sino todas las ventajas o las oportunidades 
con que cuenta un hombre y puede poner a disposición de su prójimo. (Yusuf “ATi) 


10. — El término árabe aquí empleado para designar la purificación señala una pureza cada vez mayor. Los bienes -entendidos tanto en su sentido 
literal como en el figurado- no se conceden para satisfacciones egoístas o para jactarse de ellos. Se trata de un bien entregado en concepto 
de depósito. Constituye probablemente una especie de prueba de la que, quien la supera, sale aún más purificado. Y si ya antes era una per- 
sona recta, la adecuada utilización de sus bienes eleva aún más su posición y su dignidad en el mundo ético y espiritual. (Yusuf “Ali) 


11. La entrega de los bienes se hace exclusivamente para agradar a Dios, no como compensación por favores recibidos o con la esperanza de 
una futura recompensa. (Daryabadi) 
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21. 


sino tan solo por ganarse el beneplácito (ED) | O o 
d) doy selanl 

del Señor, el Sumo Sublime, RAE TE 

y, por ende, permanecerá satisfecho” (1) e ds 


(a la vera de Dios). 


12. 


¿Qué puede esperar el hombre honrado a cambio del dinero que entrega para purificarse y conseguir la complacencia de su corazón? La re- 
compensa que el Corán menciona es sorprendente: “quedará satisfecho”. Es una satisfacción que llena el corazón y el alma del creyente, 
que vivifica todo su ser e irradia a su alrededor. ¡Qué magnífica recompensa, qué inmensa gracia! “Quedará satisfecho”. Se sentirá satisfe- 
cho con su religión, con su Señor y con su destino. Aceptará lo que se le asigne, sea agradable o desagradable, sea riqueza o pobreza. No es- 
tará desorientado ni le dominarán malos pensamientos. No se sentirá preocupado ante la idea de que se le pongan cargas más pesadas de lo 
que puede soportar o de que queden demasiado lejos las metas que persigue. Su satisfacción es ya de por sí una recompensa cuyo alcance 
no puede expresarse en palabras. Sólo quien se ofrece a sí mismo y ofrece su hacienda, quien anhela purificarse y busca la ayuda divina, me- 
rece esta recompensa. Y sólo Dios puede depositar una recompensa tal en el corazón de quienes se someten a Él con absoluta sinceridad y 
con pura entrega. Una vez que ha concedido este premio, el creyente “quedará satisfecho sin tardanza”. Llegados a este punto, la recom- 
pensa se convierte en sorpresa, pero una sorpresa esperada por quienes han alcanzado el rango de los justos y cuya característica más seña- 
lada es hacer donativos con el único propósito de purificarse y de conseguir el agrado de Dios. Estas personas se sentirán felices y satisfe- 
chas. (Qutb) 
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Introducción a la sura 93 


AP-DUHA 
LA MANANA 


e cuenta que, tras la revelación de la sura 89, se produjo una interrupción durante la cual no se le concedieron al Profeta nue- 
SN revelaciones. Sus enemigos de La Meca vieron aquí una oportunidad para burlarse de él, afirmando: “Tu Señor te ha 
abandonado y te aborrece”. - Y acto seguido se le reveló esta sura. Se acepte o no esta anécdota, no del todo segura, el hecho 
cierto es que este texto -aunque dirigido en primer término al Profeta- tiene un alcance mucho más general. Afecta, en efecto, y 
aporta consuelo a todos los creyentes, hombres y mujeres, que tienen que enfrentarse a preocupaciones y necesidades que con 
tanta frecuencia afligen también a los inocentes y que dan pie a que incluso personas rectas pongan en duda la justicia de Dios. 


(Asad) 
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Sura 93 


AD-DUBA (DE 
LA MAÑANA NS 


En el nombre de Dios, LA, NA 
el Clemente, el Misericordioso. 


LATES “XA, 
1. Yo (Dios) juro por la mañana" ua ly 


LEO AA / e se 
2. y por la noche cuando se serena QQ) ¿su 13) Jl, 
0” e A, 14% y 
3. que tu Señor no te ha abandonado ni (2) eb lay ¿l, uesy La 
te ha aborrecido? (Muhammad), 
EA 1% > KA Orts 
4.  quela vida venidera será infinitamente EJ di e ell e Uy 
más cómoda para ti que la mundana? y 
5. que tu Señor te colmará de gracia €) ENÓN | ía Lo e 
hasta que tus aspiraciones se vean 
colmadamente satisfechas.* 


Se refiere a la plena luz de la mañana, cuando el Sol brilla en todo su esplendor, en oposición a la noche ya pasada. Las horas ascendentes 
de la luz matutina, desde la salida del Sol hasta mediodía, son símbolo del progreso de la vida y de la actividad del espíritu, mientras que el 
silencio y la quietud de la noche son, para quienes entienden, sólo una preparación. Debemos desechar la idea de que la calma nocturna sig- 
nifique estancamiento en nuestra vida espiritual. Puede llegarnos el sosiego cuando nos hallamos en soledad, pero nunca estamos solos ni 


en modo alguno abandonados por Dios. Tampoco el tiempo de preparación es nunca -ni siquiera cuando no llega a madurar en frutos visi- 
bles- señal de descontento divino. (Yúsuf “Ali) 


“Tu Señor no te ha abandonado ni te aborrece”, como algunos irreflexivos podrían pensar a la vista de los sufrimientos que has tenido que 
soportar por voluntad de Dios. (Asad) 


3. También puede entenderse: “El final será para ti mejor que el principio”. (N. del T.) 
Para quienes se entregan sin reservas al servicio de Dios, cada nuevo instante es mejor que el anterior. (Yúsuf “Ali) 


Podemos estar seguros del beneplácito de Dios si estamos dispuestos a servirle. También se nos afirma que todas nuestras incertidumbres y 
padecimientos desaparecerán y rebosaremos de alegría y satisfacción si nuestra voluntad sintoniza con la divina. (Yúsuf “Al) 
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e 5 - . ZAS eZ 1  A*- “% 
6.  ¿Noeras huérfano' y (tu Señor) te acogió, SÓLA de 


7. estabas desconcertado con respecto SS $” ÍA ña 
a la fe y te encaminó,' se | 


8. necesitado y te hizo Gel Í Le 4 12 
totalmente independiente?* 


LAS SARA € | St 
9. (Ahora, pues, al recordarte estos dones) +4» 
no menosprecies al huérfano,” 


10. ni rechaces al que solicita 


tu ayuda.” 
. 2 . ZAS O7ONIZ Aye ¿0 AD 
11. No dejes de confesar en público los ble ele) dea Úla 
, 11 su X= ” ” ” po 
innumerables dones”' con que tu Señor te ha 
agraciado. 
5. Puede tratarse de una alusión al hecho de que Muhammad nació algunos meses después de la muerte de su padre y que su madre falleció 


cuando él contaba apenas seis años de edad. Pero esto aparte, todos los seres humanos son, más o menos, huérfanos en el sentido de que han 
sido creados aislados los unos de los otros y en soledad (v. 6:94), y el día de la Resurrección tendrán que presentarse también así, uno a uno 
y por separado, ante Dios. (v. 19:95). (Asad) 


6. En la etapa de su vida anterior a su vocación de Profeta. (Daryabadi) 
7, Y te hizo fuente de la iluminación al convertirte en receptor del mensaje divino. (Daryabadi) 
8. El Profeta no heredó posesiones y era pobre. El amor auténtico, puro y sincero, de su esposa Hadiga no sólo le liberó de las necesidades te- 


rrenales sino que le convirtió en un hombre rico desde el punto de vista de los bienes materiales, de modo que en los años siguientes pudo 
consagrarse por entero al servicio de Dios. También nosotros estamos sujetos a diversos tipos de necesidades, pero si trabajamos con pleno 
empeño y espíritu sincero, la gracia de Dios dará cumplida satisfacción a todas ellas. Hemos hallado al fin el camino, que se nos antoja 
enormemente difícil de escalar con el escaso equipamiento espiritual de que disponemos. Pero Dios nos proveerá de riqueza espiritual bajo 
la forma de amor y de conocimiento. (Yusuf “At1) 


9. En estas instrucciones se refleja la dura realidad cotidiana, sobre todo en las sociedades erosionadas por la avaricia y el materialismo, don- 
de los débiles no pueden hacer valer sus derechos y nadie intercede en su defensa. El Islam ha venido para reformar su suerte mediante la 
ley de Dios y para contribuir al triunfo de las causas justas. (Qutb) 


10. El que suplica (lit.: “el que pregunta”) no es necesariamente un mendigo, sino todo el que se encuentra en una situación difícil y pide ayu- 
da, sea material o conceptual, o sencillamente solicita consejo. (Asad) 


11.  Proclamar los beneficios recibidos de Dios, sobre todo los relacionados con la recta guía y la fe, es un modo de expresarle nuestra gratitud. 


(Qutb) 
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Introducción a la sura 94 


AS-SARH 
LA DISTENSIÓN 


sta breve sura encierra un mensaje de esperanza y de estímulo en una época de oscuridad y dificultades. Le fue revelada al 
Profeta poco después de la precedente (”4P-DUHA), cuyas enseñanzas complementa. (Yusuf “Al) 
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AS-SARH 
LA DISTENSIÓN 


4 ¿REN 00 
ESE AUD 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. (¡Muhammad!) ¿Es que no te 
habíamos dado el suficiente 
ánimo' (para emprender la actividad 
profética) con optimismo? 


LS Ar e Y Y 19” 4/7 
2. ¿No te habíamos desembarazado QC) Day Las Lay 
de las preocupaciones” 
3 iaban? 0 A lí 
. que te agobiaban? QQ) 34 gal GA 
4. — ¿No somos Nosotros quienes hemos 0) SES Más 
difundido tu renombre? (por todo el 
universo? 
1. 


Lit.: “ensanchado el pecho”. El pecho es, simbólicamente, el asiento del conocimiento y de los sentimientos supremos del amor y del afec- 
to, el joyero en el que se depositan y guardan las alhajas específicas que más cerca se encuentran de lo divino. La naturaleza humana del 
Profeta fue purificada, ensanchada y elevada para que pudiera convertirse en misericordia para toda la humanidad. Una naturaleza así podía 
muy bien pasar por alto las bajas motivaciones de aquellos hombres ordinarios que desencadenaron contra él tan innobles ataques. Tenía 
fuerza y valor bastante para cargar sobre sus hombros el peso de aquella tarea, a menudo tan desalentadora, que consistía en estigmatizar y 
reprimir el pecado y en arrancar de sus garras a las criaturas de Dios. (Yusuf “Al:) 


El pasaje parece aludir a la gran preocupación que sentía el Profeta por la misión que se le había confiado, por los obstáculos que se amon- 
tonaban contra ella y por los ataques de que era objeto. Aquí se le proporciona una hermosísima ayuda bajo la forma de esta sura. (Qutb) 


Le hemos exaltado tanto entre las huestes celestes como en esta tierra. Le hemos encumbrado y hemos unido indisolublemente su nombre 
al de Dios en la confesión de fe de los musulmanes: “No hay dios sino Él y Muhammad es su Enviado”. (Qutb) 

Según todas las probabilidades, la revelación de esta sura coincidió con una época en la que el Profeta era objeto de burlas y desprecios, tras 
un período de tiempo en el que había recibido numerosas muestras de respeto y cortesía. Cuando se habla aquí de una elevada reputación, 
esta afirmación les debió parecer a los incrédulos especialmente grotesca, pues estaba cruzando una etapa en la que se multiplicaban las hu- 
millaciones y persecuciones contra él. Pero hoy, en todas las mezquitas del mundo resuena, cinco veces al día, con ocasión de la llamada a 
la oración, el nombre de Muhammad y todo musulmán pide la bendición para él cuando se menciona su nombre. (Pickthal) 
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5. Siendo así, recuerda que a Pa e SS 
tras la adversidad viene el alivio. 


IS. A 
6. Tras la adversidad viene el alivio.* la es 
7. Así pues, cada vez que cumplas* cadá CES 


(con tus responsabilidades cotidianas), 
esfuérzate por rendir culto (a Dios) 


E a OS cd Er 1D yd > 

8. y pide al Señor toda la ayuda LAY e, £) AY 
que necesites.* 

4, La repetición de esta aleya tiene su razónde ser. Sean, efecto, las que fueren las dificultades y preocupaciones a que se debe hacer frente, 


Dios tiene siempre a punto una solución, una vía de escape, un desahogo, más aún, una alegría, a condición de que nos mantengamos en su 
senda y demos cumplidas pruebas de nuestra fe a través de la paciencia y de las buenas obras. La solución o el desahogo no aparecen des- 
pués de las dificultades, sino a una con ellas: son simultáneas. (Yusuf “Ali) 


S. O: cuando estás libre o te has desembarazado. La frase puede significar: cuando hayas dado fin a tu tarea actual, a saber, la de predicar a los 
hombres, atacar el pecado e incitar a la honradez. O también: cuando te liberes de las dificultades a que ahora te enfrentas. Esta segunda po- 
sibilidad no significa en modo alguno que hayan llegado a su término los trabajos de los hombres que buscan a Dios. Es, simplemente, un 
paso más en esta dirección. El creyente debe avanzar siempre, sin descanso. Aunque de hecho nunca llega a su fin la tarea de adoctrinar al 
mundo, se mantiene en pie la conexión con el reino del espíritu y es entonces precisamente cuando se hace más fiable y más estrecha. (Yúsuf 
“AlI) 


6. Sólo a tu Señor debes dedicarte con todas tus fuerzas y nunca debes alejarte de Él. No permitas que te desvíen los hombres a los que tú lla- 
mas al camino divino. El viajero debe hacerse con provisiones cuando se pone en camino. Quien quiere combatir por una causa debe llevar 
consigo su equipamiento, y éste es el equipamiento que tu necesitas. De ese modo se deslizará un sentimiento de alivio en todas las dificul- 
tades que puedas encontrar, de consuelo en todas las tribulaciones que descarguen sobre ti. Esta sura deja en nosotros dos sentimientos en- 
trelazados. El primero es el de la concienciación de la grande y amorosa providencia de que fue objeto el Profeta y le dominó, porque era el 
amor de su Señor, el Misericordioso, el Clemente. El segundo es el de una honda simpatía con el Enviado de Dios. Podemos casi percibir 
qué es lo que le movía, en lo más profundo de su corazón, en aquella época en que tan necesario le era recordar el amor bienhechor de Dios. 
Éste es el mensaje del Corán: proclamarle es una grave responsabilidad y una carga que puede resultar gravosa. Pero se da al mismo tiem- 
po el impulso ascendente de la luz divina, el eslabón de conexión entre lo perecedero y lo infinito, entre el ser y el no ser. (Qutb) 
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Introducción a la sura 95 


AT-TIN 
LA HIGUERA 


ambién esta sura se remonta a una época muy temprana de La Meca. Invoca los símbolos más sagrados para mostrar que el 
hombre ha sido creado para lo mejor, pero que también es capaz de hundirse en la más profunda iniquidad si no tiene fe ni 
lleva una vida ordenada. (Yusuf “Al1) 
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] SINTRA 
LA HIGUERA LEIA, SIR AAA 


En el nombre de Dios, que _ 8 ¡IP 
> ” _ > 


el Clemente, el Misericordioso. 


. . . LS 17%, 2- ... 
1. Yo (Dios) juro por la higuera y Q) se 


or!) als 
el olivo,' 
¿Ida > ,s_ 
2. porel Monte del Sinaf? y QU ds pp 
. LIS % es DY /, ey 
3. porel (Santuario de La Meca) la CD ca JU las 
Metrópolis segura,” 
, r h 4 LAS po 0% E y ro. ., co“, ..s 
4 que hemos creado al se Umano (Ed) 20] í a E 
con la más adecuada constitución iS e 
(física y mental). 
E Se invocan aquí cuatro símbolos sacros. Por lo que hace a la higuera, se han ofrecido múltiples interpretaciones. Si se toma esta palabra al 


pie de la letra, se la puede entender, desde varios puntos de vista, como símbolo del destino humano. Bien cultivada, produce uno de los fru- 
tos más deliciosos, sabrosos y agradables que existen. En estado silvestre, estos frutos no pasan de ser una acumulación de granos inco- 
mestibles y a menudo agusanados. Así, el hombre, cuando practica el bien, tiene un noble destino. Pero si hace el mal, es “el más abyecto 
de todo lo abyecto”. Cristo maldijo a una higuera porque sólo echaba hojas, pero no producía frutos (v. Mateo 21:18-20), lo que contiene la 
misma enseñanza. Hay más parábolas centradas en higueras en Mareo 24:32-35 y Jeremías 24:1-10. (Yusuf “Ali) 


Los mejores olivos del espacio árabe son los de la región del monte Sinaí. El aceite se emplea para la producción de ungiientos medicinales 
y para unciones en ceremonias religiosas. Como condimento proporciona un delicioso aroma. Cuanto a su aspecto exterior no ofrece una 
imagen singularmente llamativa, pero tiene un color, una textura y una luminosidad de gran belleza. V. también 24:35 (la aleya de la luz) 
con sus observaciones, donde se establece una comparación entre la luz de Dios y el aceite. Es también posible que en el texto haya una alu- 


sión al monte de los Olivos en Jerusalén (52:1), porque es el lugar en que, según el Nuevo Testamento (v. Mareo 24:3-4) Jesús hizo una des- 
cripción del día del Juicio por venir. (Yusuf “AlTi) 


En este contexto, la higuera y el olivo pueden también entenderse como alegorías de los países en que predominan estos árboles, es decir, 
las regiones en torno al Mediterráneo oriental, en especial Siria y Palestina. Y dado que fueron éstos los países en que vivieron y predicaron 
la mayor parte de los profetas abrahámicos, es también posible entender estos frutales, en sentido figurado, como las enseñanzas proclama- 
das por la larga serie de hombres agraciados con inspiraciones divinas, que alcanzó su punto culminante en el último de los profetas judíos, 
Jesús. Por otro lado, el “monte Sinaf” acentúa en especial la misión de Moisés, porque fue en esta montaña del desierto del Sinaí donde re- 
cibió la revelación de la ley divina, vigente hasta la venida de Muhammad y vinculante también para Jesús. Finalmente, la “ciudad segura” 
se refiere, sin duda, a La Meca, donde nació el profeta Muhammad y donde recibió la llamada divina. Así, pues, las aleyas 1-3 centran nues- 


tra atención en la unidad ética básica común a todas las enseñanzas -las enseñanzas verdaderas- de las tres fases históricas de las religiones 
monoteístas, metonímicamente personificadas en Moisés, Jesús y Muhammad. (Asad) 


El hombre, como criatura suprema de Dios, nace de una manera total y puramente individual, sin que una cadena de reencarnaciones le so- 
meta a permanentes vicisitudes y, por supuesto, sin el más mínimo estigma de un pecado original. (Daryabadi) 
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5. Sin embargo (al que no cumple con AA Sa AÑ 
su condición de ser obediente), A E 
le degradamos a lo más despreciable” 
(de la escala biológica), 


6. mientras que los creyentes que rm 5% .. AA to 5 
A | | Sl 
practican actividades meritorias serán qe q A do al a 9] 
correspondidos con una inagotable ($3) o y 
remuneración.' 
7. (Con tan variados e irrefutables ] EN y, e A O 1 
argumentos), ¿qué motivos” tienes tú, Y A 


mortal, para negar la existencia 
del día del Juicio? 


o 8 Q e OS e A A e > 4 ss 2 e at 

8. ¿Acaso no es Dios” el más equitativo U) AS OSA Gl al 
de los jueces? 

S. Por otro lado, el hombre tiene la posibilidad de hundirse en profundidades de iniquidad a las que ninguna otra criatura puede descender. En 


cierto sentido, los animales son superiores, porque su naturaleza no se pervierte. Alaban a su Señor y cumplen la misión que les ha sido asig- 
nada en la tierra. El hombre, en cambio, que ha sido equipado con mejores prendas y que dispone de magníficas posibilidades, niega a su 
Señor y se desploma en abismos cada vez más insondables. (Qutb) 


6. Porque son personas rectas, que siguen los dictados de su noble naturaleza, la ponen en sintonía con la fe a través de sus buenas obras, se 
elevan al nivel de la perfección que les ha sido asignado y alcanzan finalmente la existencia perfecta en un mundo perfecto, donde se les 
concederá “una recompensa ilimitada”. Pero aquellos otros degradan su naturaleza y se deslizan por senderos resbaladizos hasta descender 
al más ínfimo nivel, a saber, el Infierno, donde su ser humano se consume y se hunden en la humillación más absoluta. Estas dos estaciones 
finales son el resultado natural de dos puntos de partida y dos actuaciones completamente diferentes. (Qutb) 


de ¿Qué es lo que te mueve, hombre, a negar esta religión, tras haberla conocido, tras haberte sido explicada la importancia de la fe para la exis- 
tencia de la humanidad y tras haber comprendido tú mismo el destino que aguarda a quienes no quieren creer, se apartan de la luz y se nie- 
gan a emprender el camino recto que Dios les ha señalado? (Qutb) 


8. Dios es sabio y justo. Por eso los hombres rectos y honrados no tienen nada que temer, mientras que los malvados no podrán escapar al cas- 
tigo. (Yusuf “Ali) 


PARTE 30 A A o | SURA 96 


Introducción a la sura 96 


AL-“ALAQ 
LA MÓRULA EMBRIONARIA 


as aleyas 1 a 5 de esta sura contienen la primera revelación concedida al Profeta. Sobrevino a continuación una pausa, pro- 

longada probablemente durante algunos meses, o tal vez por más de un año. Es opinión generalizada que la revelación si- 
guiente es la que aparece consignada en la mayor parte de la sura 68. De todas formas, la parte restante de esta sura 96, de la ale- 
ya 6 ala 19, fue revelada muy poco después del fin de la mencionada pausa y fue añadida a las aleyas 1-5, que ofrecen una ex- 
hortación a la predicación, porque en ellas se denuncian los mayores obstáculos con que tropezaba el anuncio del mensaje: la re- 
beldía, la soberbia y la altivez de los hombres. (Yusuf “Ali1) 


Sura 96 


AR 


AL-“ALA 
os ALS e 


LA MÓRULA EMBRIONARIA 


En el nombre de Dios, y <Í SS á S 


el Clemente, el Misericordioso. 


1. ¡Lee' (el Corán) en el nombre del (6d) Ñe Á al 
Señor, el Creador, ó 


A 
2. el que crea al hombre de la Q)ÍY de se yal e 
mórula embrionaria!” 


EA A et ie 
3. ¡Lee! Que Tu Señor es Q) ás le E 
el más Munífico, 


LATS «ces ó kx? 
4. el que instruyó en el uso del cálamo? EY dl e sl 


5. — y el que instruye al hombre en lo que ¡A GAN Á 
a => f- y y ze 

este no pensaba poder llegar a saber. 
1. Esta orden llegó -según opinión unánime de los comentaristas- en el curso de los diez últimos días del mes de ramadán, 13 años antes de la 


hégira o emigración del Profeta de La Meca a Medina, es decir, en el mes de julio o agosto del año 610 del calendario cristiano. “Lee”, 
“recita” o “anuncia”, aunque debe preferise la primera significación, porque “anunciar” es sólo la transmisión oral -con o sin comprensión- 
de algo ya consignado o aprendido de memoria, mientras que “leer” incluye una aceptación consciente, a través de un lenguaje que puede 
ser -o no- audible, pero que es en todo caso comprensible, compuesto a partir de palabras o ideas de una fuente procedente del exterior. En 
el caso presente se trata del mensaje del Corán. (Asad) 


Za Creó al hombre de sangre coagulada. La sangre es una substancia habitual, totalmente cotidiana. Pero en ella se refleja tanto la gracia y la 
misericordia como el poder del Creador. Impulsado por su misericordia, Dios ha elegido la sangre coagulada para que llegue a convertirse 
en un ser humano, en una persona capaz de aprender y de instruirse. (Qutb) 


Algunos intérpretes traducen “2/ag por “embrión”, porque el verbo “aZaga significa “aferrarse firmemente”. Se trataría, pues, del óvulo fe- 
cundado que se instala en el útero. (N. del T.) 


de Los vocablos árabes “aprender” y “saber” proceden de la misma raíz. Unidos al término galam “cálamo, pluma”, ofrecen una perfecta ar- 
monía de palabras que incluyen en sí los significados de leer, escribir, estudiar libros, investigar, del mismo modo que el concepto “saber” 
incluye la ciencia, el autoconocimiento y la comprensión espiritual. La proclamación o lectura, o respectivamente la exposición, entrañan 
no sólo el deber de dar a conocer, en la medida de nuestras fuerzas, el mensaje de Dios (que es el elemento característico de la misión pro- 


fética) sino también el deber de propagar y difundir la verdad, un deber que recae sobre todos cuantos son capaces de leerla y entenderla. 
(Yusuf “Ali) 


4. El hombre posee la facultad -exclusiva de su especie- de transmitir, mediante textos escritos, sus pensamientos, sentimientos o experiencias 
de un individuo a otro, de una generación a otra, de un círculo cultural a otro, de donde se sigue que toda la ciencia humana tiene carácter 
acumulativo. Y como, en razón de las capacidades con que Dios las ha dotado, todas las personas pueden participar, en mayor o menor gra- 
do, en este proceso de incesante acopio de conocimientos, se dice que aprenden, a través de Dios, cosas que por sí solas no saben ni pueden 
llegar a conocer. (Así se explica que esta doble insistencia en la plena dependencia del hombre respecto de Dios, que le ha creado como una 
unidad biológica y le ha otorgado la facultad, la voluntad y la capacidad de adquirir conocimientos, alcance en las tres aleyas siguientes un 
acento peculiar). Esta instrucción que Dios ofrece al hombre significa, además, una revelación, a través de los profetas, de verdades espiri- 
tuales y de pautas éticas que no se podrían obtener sólo mediante las experiencias y la capacidad deductiva humana. Hay, en este concepto, 
una descripción del fenómeno de la revelación en cuanto tal. (Asad) 
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No obstante, el mortal suele traspasar 
los límites 


pensando que puede bastarse 
por sí mismo.* 


(¡Pues bien, mortales!): Todos vosotros 
compareceréis ante el Señor.* 


¿Qué opinas entonces de quien impide a 


un servidor de Dios realizar 
sus oraciones?” 


¿Será un (hombre) que aclara 


o uno de los que incitan a cumplir 
los deberes? 


¿Qué será de él si sigue desmintiendo 
(el Mensaje) y desdeñando (la fe)? 


AS Ar AAA ús 
GE GN y 


LOS ” 
A y A» ”Í Ñ 
¿aas! ole) ol 


ER %_ - da 
ÚS ¿ pl ue 


LS CEA O DE 
QU sd, A 5 


LAOS PID ETA rr, % 
Tu j y "ra 
QU Bes eS ol e) 


Todos nuestros conocimientos y todas nuestras facultades son dones de Dios. Pero el hombre, empujado por una autocracia totalmente in- 
fundada y por su arrogancia, considera los dones divinos como conquistas propias. (Yusuf “Ali) 


Nadie se basta a sí mismo, ni como individuo aislado ni como ser social. A quien, cegado por la arrogancia, atribuye a méritos propios lo 
que son dones de Dios, se le pone ante los ojos su origen físico, realmente de escasa calidad (de una gota de semen), y su inevitable retorno 
a Dios. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “prohíbes al siervo cuando reza”. Se cuenta que ?Abú Gahl amenazó en cierta ocasión con arrogancia al Profeta que le pondría los pies 
en la nuca si volvía a encontrarle en oración. Pero ocurrió que la próxima vez que se hallaba el Profeta en actitud orante, al pretender ?Abú 
Gahl acercarse él para cumplir su amenaza, retrocedió lleno de espanto, afirmando que había visto con toda claridad un foso de fuego entre 
él y Muhammad y formidables guerreros dispuestos a defenderle. (Daryabadi) 

Es evidente que la significación de este episodio desborda el alcance de su situación histórica concreta. Se alude en él a todos los intentos, 
en todos los tiempos y lugares, por negar la religión (simbolizada en el concepto de la oración) y su legítimo derecho a modelar la vida so- 
cial. Estos intentos pueden tener, por lo demás, su origen en la convicción de que la religión es un “asunto privado”, que no tiene, por tan- 
to, nada que hacer en el ámbito público, o de la ilusión de que el hombre está por encima de toda necesidad de guías metafísicas (Asad) 
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eN A Uta A A O RUANO AC ALEA, Gan A eco tion re co oem Uca E NU 
A AIR AR ORD 
0 NARRA OST IO PASO Om AE a 
Pci su e io pis A 0 he 
iento scsi RAS (oops a Aim 


14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


10. 


¿Acaso no sabe que Dios (3) ó A ; (e á 
está al tanto de todo cuanto hace? 
dee 
LATAS SS e le 1. 4 4. % 
¡Pues bien! Si no pone fin a sus agresiones Qo) ¿nelil ad O 
(le humillaremos) arrastrándole 
por el copete * 
e LTS O A AS 
— copete de un mentiroso malvado —. OD) é a ES pun: 
9 LOS Ss 1 M9. 
Y que llame entonces a Sus secuaces pl pl 
=p ?+=> > 
(en demanda de auxilio). 
LES AS ] “2 Mo 
Nosotros, de Nuestra parte, llamaremos QU AY 


a los guardianes del Infierno (para 
que le arrojen a lo más hondo).” 


¡No (Muhammad)! ¡No hagas caso 6D o 3 a 
de tal déspota! Sigue con tus oraciones 203 d 
y acércate más (al Señor).” 


El copete está en la frente y señala, por tanto, simbólicamente, el punto más elevado, la coronación del hombre, su poder y su dignidad. Ser 
agarrado (o arrastrado) por el copete implica la más profunda humillación. (Yusuf “Ali) 


Para los comentaristas que tienden a interpretar estos versos en perspectiva meramente histórica, el pasaje alude al tradicional consejo de 
ancianos de La Meca pagana. A mi parecer, es más probable que haya aquí una referencia a la soberbia en general, que arrastra con dema- 
siada frecuencia al hombre a pensar que se basta por sí mismo. V. también las precedentes aleyas 6 y 7. (Asad) 


Nada pueden hacer contra Dios todas las fuerzas del mal juntas, por muy poderosas y eficaces que puedan parecer en algún momento. Bas- 


ta con que Él llame a Sus poderes castigadores y erradicarán el mal, protegerán a los siervos de Dios y ayudarán a que se alce de nuevo con 
la victoria la fe por cuya causa sufren los creyentes. (Yúsuf “Ali) 


Esta sura se refiere a todos los fieles obedientes que exhortan a la humanidad a emprender la senda de Dios, y a los tiranos que intentan im- 
pedir la oración, amenazan con castigar a los creyentes y están henchidos de soberbia. De ahí la instrucción divina: “No le escuches, sino 
póstrate (con humildad) y acércate (cada vez más a Dios)”. (Qutb) 
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AL-QADR 
LA NOCHE MÁS DIGNA 


sta sura aborda el tema de la noche mística de la “omnipotencia”, noche en la que llega a este mundo, hundido en tinieblas, 
la revelación - tal vez al concedérsela a un individuo concreto y transformar sus conflictos internos, nacidos de falsas accio- 


nes, en paz y armonía. Sucede así con la ayuda de las escuadras angélicas, que representan la fuerza espiritual de la misericor- 
dia divina. (Yusuf “Ali) 


Sura 97 


ALQADR SY 
LA NOCHE MÁS DIGNA 


En el nombre de Dios, SÍ SS 51 , 

el Clemente, el Misericordioso. AY Y O AZ 

1. Hemos (comenzado) a revelar el | (6) AA IR 
Corán en la Noche Más Digna.' Ó > NO 


2. Pero, ¿quién es capaz de evaluar el valor SÍ 0 ó ÍA al 
trascendental de la Noche Más Digna?” 


AN A a e BA PS 
3. (La remuneración de un bien hecho en) cl 14 As Y! y JU 
la Noche Más Digna vale más que (su 
equivalente llevado a cabo a lo largo) 

de mil meses.* 


l. En esta sura se habla de la noche de la omnipotencia, la noche prometida que llena el universo entero de gozo y oración. Es la noche de la 
unión perfecta entre este mundo y el superior. En esta noche tuvo su inicio la revelación del Corán, un acontecimiento incomparable por su 
grandiosidad y por su trascendental importancia para la existencia de toda la humanidad. (Qutb) 


2 Puede admitirse, a partir de los datos de varias tradiciones, que la noche de la “omnipotencia” fue una de las diez últimas -tal vez la vigesi- 
moséptima- del mes de ramadán, trece años antes de la emigración del Profeta de La Meca a Medina. (Asad) 


e La noche de la “omnipotencia” incluye los siguientes elementos: instrucción, disposición, orden. Puede también significar valor, posición y 
rango. Todos estos significados concuerdan con el magno y universal acontecimiento de la revelación del Corán y de la transmisión del 
mensaje al Profeta. Es, en efecto, el más grandioso y el más espléndido de cuantos sucesos ha vivido el universo. Y es también el que con 
mayor claridad expone el destino y el orden de la vida humana. Esta noche vale más que mil meses, punto en el que -como ocurre en otros 
muchos pasajes coránics- las cifras no deben tomarse al pie de la letra, sino sólo como indicación de que se trata de una cantidad enorme- 
mente elevada. Han pasado muchos miles de meses y muchos miles de años sin que hayan traído ni una mínima parte de los cambios y los 
resultados que nos ha aportada esta noche. 

Se trata de una noche demasiado poderosa, demasiado misteriosa como para que nuestra mente pueda realmente comprenderla. No debe 
concederse ninguna importancia a las múltiples leyendas que circulan entre el vulgo acerca de ella. Es grande porque Dios la ha elegido pa- 
ra revelar en ella el Corán de modo que su luz penetre en el universo e introduzca la paz divina en la vida y la conciencia de los hombres. 
Es una noche magna a causa de cuanto el Corán encierra: una concepción del mundo, un fundamento para las tablas de valores y un código 
legal universal para la conducta ética y social, componentes todos ellos que promueven la paz en las almas de los hombres y en el mundo 
entero. Es grande porque en su decurso descendieron, con permiso de su Señor, los ángeles, y más en especial Gabriel, y trajeron el Corán, 
cuya primera revelación aconteció esta noche. Contemplando hoy, con mirada retrospectiva, el paso de tantas generaciones sobre esta no- 
che gloriosa y bienaventurada y sobre el núcleo de la revelación y sus trascendentales repercusiones sobre la vida humana y su valor, pode- 
mos apreciar con exactitud la magnitud de este acontecimiento. En esta noche se expuso clara e inequívocamente todo lo que tiene verda- 
dera importancia, se fijaron nuevas pautas y valores, se decidió el destino de numerosos pueblos. Por ignorancia, y para su desdicha, la hu- 
manidad no es capaz de percibir la trascendencia de esta noche y de las nuevas tablas de valores en ella introducidas y pierde, por consi- 
guiente, las magníficas bendiciones, la inmensa gracia que Dios le concede. Y, a una con ello, pierde también la verdadera felicidad y la paz 
que se le ofrecen a través del Islam: una paz que afecta a las conciencias, a la vida familiar, a la sociedad humana. No ofrecen compensa- 
ción adecuada por esta pérdida las conquistas materiales que la civilización ha alcanzado en otros ámbitos. A pesar de los índices de pro- 
ducción sustancialmente más elevados y de las mejores condiciones existenciales, la humanidad se encuentra en una deplorable situación. 
Se ha extinguido la luz gloriosa que iluminó una vez su alma; ha retrocedido la felicidad que la elevó a las máximas alturas; ha desapareci- 
do la paz que inundó un día las mentes y los corazones. Nada puede sustituir a aquella felicidad, aquella luz celeste y aquella ascensión a las 
regiones supremas. 

A nosotros, los que creemos en el Islam, se nos exhorta a no olvidar este acontecimiento. El Profeta nos ha enseñado una manera agradable 
y fácil de salir al encuentro de esta noche de modo que nuestros corazones se mantengan estrechamente unidos al suceso universal que acon- 
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Esta Noche, el arcángel (Gabriel), junto $ sl Ls 2 at 
con otros ángeles, descienden cada año — e 


A A e (Ed a 
previo permiso del Señor — a la | ES) ” 


tierra con todos los Decretos 
divinos (para el año siguiente). 


Es una Noche de paz (para todo (E) es 
creyente, porque las bendiciones A 
de Dios) rigen su curso hasta 

el rayar del alba.* 


teció en su curso. Nos invita, además, a pasar todos los años su aniversario en oración y adoración. Ha dicho: “Busca la noche de la “omni- 
potencia” en las diez últimas noches del ramadán. A quien pase en oración la noche de la “omnipotencia” desde la fe auténtica y profunda y 
desde la entrega sumisa y sincera, a éste se le perdonarán los pecados pasados”. El modo islámico de modelar el carácter vincula la adora- 
ción a la fe y a la verdad instaladas en el corazón y en la conciencia de cada individuo. En esta metodología, se considera que la adoración 
es un medio para llegar al conocimiento de la verdad, un medio que ejerce, por esta vía, un permanente influjo sobre la conciencia y la con- 
ducta humana. La simple comprensión teórica de la verdad, sin oración, no puede proporcionar el impulso necesario para su implantación 
en la vida de los individuos concretos y de la sociedad en su conjunto. La conexión entre los anhelos de la noche de la “omnipotencia” y su 
realización práctica en la fe y la oración es parte constitutiva de los eficaces métodos educativos del Islam. (Qutb) 


Cuando la gloria de Dios destierra la noche de las tinieblas espirituales, se instala en el alma una paz maravillosa y un sentimiento de segu- 


ridad que se mantienen hasta que la vida llega a su fin y amanece el día de un nuevo mundo espiritual, donde todo está situado en un nivel 
enteramente distinto y los días terriblemente ajetreados de la tierrra son sólo un sueño. (Yusuf “Ali) 
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AL-BA YYINA 
LA PRUEBA CLARA 


s, tal vez, cuanto al orden cronológico, la primera sura de Medina, pero también es posible situarla en la última etapa de La 

Meca. Continúa y prolonga las ideas de la sura anterior. La noche mística de la revelación divina está henchida de bendicio- 
nes. Pero a quienes rechazan la fe les es inaccesible el mensaje de Dios, por muy claras que sean las pruebas en que se apoya. 
(Yusuf “Ali) 
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AL-BAYYINA SO CAS 
LA PRUEBA CLARA A E AO AROS 


ao 


En el nombre de Dios, vo <fí ZA 3 z 
w | e ñ f 
el Clemente, el Misericordioso. A NN Ad 


1. No era procedente que los incrédulos' de ES tí y 2 , IS E Áí S E 
entre los seguidores de las Escrituras y eo 
los idólatras? abandonaran sus O us 3% aa 1% so so 
creencias? a favor de otra sin haber recibido as 2 
previamente un prueba clara e irrefutable,* 


LAS DNS 0d» ¿2 “a y 
2. es decir, un Enviado de Dios que les Q) $ JA ÚS E dl vd ape > 
comunique pasajes sagrados 


e ZAS ws ma e ys A A 
3. referidos a preceptos de gran ¡CAES E 
valor (innovador).* 
ll El texto alude directamente a los judíos y los cristianos, que han recibido sus escritos de la misma cadena de profetas a que pertenece tam- 


bién Muhammad. En realidad, aquellos escritos deberían haber servido de preparación para la venida del último y mayor de los enviados de 
Dios. Los textos sagrados judíos prometían, en efecto, a este pueblo, primo y hermano de los árabes, un profeta como Moisés: “Yahvéh tu 
Dios te suscitará, de en medio de ti, entre tus hermanos, un profeta como yo; a él escucharéis” (Deuteronomio 18:15). También Cristo pro- 
metió un Consolador, al que mencionó poco menos que por su propio nombre: Jwar 14:16: “Yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, pa- 
ra que esté con vosotros para siempre”. Juan 15:26: “Cuando venga el Paráclito, que yo os es enviaré de junto al Padre, el Espíritu de la ver- 
dad que procede del Padre, él dará testimonio de mí”). La gente de la Escritura se apartó de la religión verdadera, recta y universalmente vá- 
lida, se escindió en numerosas direcciones y no estaban dispuestos a volver al buen camino hasta que no se les convenciera -como ellos mis- 
mos declaraban- en virtud de la venida del Profeta prometido. Pero cuando este Profeta vino de hecho, en la persona de Muhammad, le ne- 
garon, porque en realidad no buscaban la verdad, sino que seguían sus propias ideas desiderativas y sus egoístas apetencias. (Yusuf “ATi) 


Ze Los idólatras, los paganos, no habían creído hasta entonces en ningún tipo de escritos revelados. Deberían haber creído cuando se les pre- 
sentaron pruebas evidentes. Pero también ellos rechazaron al profeta Muhammad, porque tampoco ellos buscaban la verdad, sino que se- 
guían, al igual que los judíos y los cristianos, sus propias concepciones y sus desordenados apetitos. (Yúsuf “Ali) 

Se agrupa en este pasaje a la gente de la Escritura y a los asociadores bajo el común denominador de “falta de fe”, porque ninguno de ellos 


cree en la revelación última y sólo abrigan sentimientos de odio y rencor hacia los fieles. Lo que más desagrado les causa es esta religión y 
este Corán. V. también 2:105. (Qutb) 


3. Según Ibn Taymiyya, la expresión /am yakun munfakkina no puede traducirse por “no pueden liberarse (de sus erróneas creencias)”, sino 
por “no estuvieron abandonados en la estacada”, es decir, no fueron condenados por Dios hasta que no les llegó un profeta enviado por Él 
que les señaló el camino que ellos, a ciencia y conciencia, se negaron a seguir. Esta traducción coincide plenamente con declaraciones mu- 
chas veces repetidas en el Corán según las cuales Dios nunca pide cuentas a nadie por sus erróneas creencias y sus malas obras sin antes ha- 
berle expuesto claramente la verdadera significación de lo justo y lo injusto (v. 6:131-132 y el último inciso de 17:15). De donde se sigue 
que la “prueba clara” no se refiere sólo al Corán y al profeta Muhammad sino que incluye a todos los profetas y todas las revelaciones pre- 
cedentes (v. 42:13), así como las “instrucciones de verdad y claridad permanentemente válidas” (v. la aleya 5) comunes a todos los mensa- 
jes inspirados por Dios, de los que el Corán es el último y el más perfecto. (Asad). 


4. La prueba clara es el mismo profeta Muhammad, su vida, su personalidad, sus enseñanzas. (Qutb) 


5. V. también 80:13-16. (Yusuf “Al) 
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Por otra parte, los seguidores de la ESTA AECA AN 
Escritura no discreparon entre sí de os Al lll al 3 ls 
hasta que les fue presentada la irrefutable ES E AA 
prueba evidente (revelada por Dios mismo),* e 
aunque lo primordial que les exigía A le MD Y ] DA ús 
se reducía a rendir culto sincero” . AAA 
exclusivamente a Dios, ser monoteístas AS SN A e A 


puros, observar las oraciones preceptivas y 
8 ” 2, 

abonar los derechos fiscales. ea] qe 

Estos son (los pilares sobre los que se 

asiente, en definitiva), la recta fe.” 


Por cierto, los incrédulos de As Et EST Jl AS y 5) 
entre los seguidores de la Escritura e e y p 
y los idólatras serán confinados OS Ts ae a 


perpetuamente en el Fuego infernal, | ES 
porque son los peores de todos los seres.” ESA 
Los creyentes que dejan obras meritorias ÁÍ da DAA A SÁ ES] 
son, en cambio, los mejores de todos los i E a Y 
seres.” Q) nl e A 


Habría que acumular varios conceptos para poder traducir el contenido pleno del adjetivo gayyzm. (Asad 

J qayy. 
Este vocablo significa “recto” en oposición a “torcido”, “de validez general” en oposición a “irregular” o “anormal”, “de validez perma- 
nente” en oposición a “casual”, “accidental” o “temporalmente limitado”. (Yusuf “Ali) 


Esta sura aborda en sentido positivo una serie de hechos relacionados con la historia y con la fe. El primero de ellos es que el envío del pro- 
feta Muhammad es presupuesto indispensable para la conversión de los que recibieron las anteriores revelaciones y de los idólatras que ca- 
yeron en la incredulidad. No pueden liberarse de sus errores por sí mismos, sin la ayuda de esta misión profética ( v. aleya 3). 

El segundo hecho es que las desavenencias religiosas se produjeron como consecuencia de las disputas entre los receptores de las primeras 
revelaciones no porque ignoraran su religión ni porque hubiera en ella oscuridades o imprecisiones. Muy al contrario, sólo iniciaron sus dis- 
putas tras habérseles concedido verdadero conocimiento y claras pruebas (v. aleya 4). 

El tercer hecho es que la religión tiene un único origen. Sus fundamentos son sencillos y claros y bajo ningún concepto justifican las con- 
tiendas y las escisiones. (v. aleya 5). 

El cuarto es que quienes niegan la fe tras haber recibido pruebas evidentes son los peores de todos los seres creados, mientras que los me- 
jores son los que creen y practican buenas obras. Por eso son también totalmente diferentes sus retribuciones. 

Estos cuatro hechos prestan notable ayuda para la comprensión plena de la función de la concepción islámica del mundo tal como la expo- 
ne el mensaje divino final y para la fijación de los auténticos contenidos de la fe (v. aleyas 6-8). (Qutb) 


V, 2:43 y la nota 62. (N. del T.) 

Dado que el término zakar tiene aqui, evidentemente, una significación mucho más amplia que la de la “limosna en favor de los necesita- 
dos” obligatoria para los musulmanes (para liberar así a sus rentas y propiedades de la mácula del egoísmo), la verdadera traducción sería: 
los que entregan algo por caridad, los que hacen el bien. (Asad) 


Las exigencias fundamentales de la verdadera fe y la verdadera religión son: el reconocimiento de la unicidad y la singularidad de Dios y, a 
partir de esta base, la responsabilidad del hombre frente a Él; el abandono de opiniones, expresiones o concepciones de la fe erróneas y de 
todo tipo de autovaloración excesiva y de superstición; y, en fin, hacer el bien y tener sentimientos de caridad activos en favor de todas las 
criaturas de Dios. (Asad) 


Estar dotado del don del discernimiento entre lo justo y lo injusto y negar luego la verdad y el derecho es la peor clase de insensatez que una 
criatura que dispone de libre voluntad puede llevar a cabo. Semejante comportamiento acarrea inevitablemente el castigo, tanto si el afecta- 
do pertenece al número de los “hijos de Abrahán” o de los “redimidos” por Cristo como si se trata de quienes se guían tan sólo por las “le- 
yes naturales” y por su razón, como los paganos o los ateos. Merece honra a los ojos de Dios no una raza o una confesión determinadas, si- 
no sólo la conducta sincera y justa. (Yusuf “Ali) 


Compárese esta sentencia con la de la aleya anterior. Quienes llevan una vida de fe y de buenas obras dan cumplida razón del sentido de su 
tiempo de prueba en este mundo y ven satisfechas sus más altas esperanzas, a saber, la entrada en el paraíso. (Yusuf “Al1) 


8. El paraíso de las Delicias, el (é y SÁ e E 
surcado por arroyos, será el premio - Ñ AS 
= . co sor $3%t 4 (ñáñt. 1 de “oe ee 
que el Señor les otorgará para po e A LS So EN 
permanecer inmortales en él para | ú á ] 
siempre. (En virtud de sus buenas AS a 5 e 


obras), Dios está complacido” con 

ellos y (en virtud de Su generosa 
remuneración) ellos le estarán 
extremadamente agradecidos.” 

Así (será el destino de) quien 

haya tenido al Señor siempre presente.'* 


12. La satisfacción de Dios es la bendición última y definitiva de la salvación. Es una satisfacción recíproca. Estará verdaderamente salvado 
quien viva en plena armonía con la voluntad universal de Dios. (Yusuf “Alit) 


13. Si hacemos progresos espirituales y crecen cada vez más nuestro conocimiento y nuestro amor a Dios, a nuestra voluntad le será poco me- 
nos que imposible encontrar placer en algo que no le plazca a El. (Daryabádi) 


14.  Lit.: “De quien haya temido”: El temor de Dios consiste en el miedo a quebrantar su santa ley, a hacer algo contrario a su sagrada voluntad. 


Esta clase de temer ocupa un peldaño superior incluso al del amor. Con él despierta, en efecto, la concienciación de la amorosa providencia 
de Dios en favor de sus criaturas. (Yusuf Ali) 
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Introducción a la sura 99 


AZ-ZALZALA 
EL SEÍSMO 


sta sura fue revelada aproximadamente por las mismas fechas que la precedente. Nos habla de la inmensa convulsión que se producirá cuando de- 
E saparezca el actual orden universal y sea sustituido por un mundo espiritual nuevo, donde reinarán la justicia y la verdad. El símbolo empleado pa- 
ra expresar estas ideas es el del terremoto, que sacude hasta sus más hondos cimientos este nuestro mundo material y su aspecto exterior. Son extre- 
madamente notables los conceptos místicos con cuya ayuda se presenta el seísmo, tanto en razón de la fuerza expresiva del vocabulario como por su 
capacidad descriptiva. Con el terremoto salen a la luz todos los secretos ocultos. (Yusuf “Ali) 
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S3URA4 39 


Sura 99 


AZ-ZALZALA 


REIS (am) 
EL SEÍSMO 


En el nombre de Dios, a , 
<A | 
el Clemente, el Misericordioso. _D 


1. Cuando el (anunciado) seísmo | MAS 
universal' sacuda la tierra violentamente, eS 


2. cuando de la tierra haya salido cuanto (6D) 9 e a 
XxX 
guardaba (en su seno), 


3. cuando el hombre se pregunte” (59) PO y Í6; 
(alarmado): ¿Qué le pasa (a la tierra?), 


4. ese Día, la tierra misma dirá Ó) ¡ns 5 AY 
todo lo que sabe? 


E A 
5. por orden del Señor. EJ y eN do) od 


1. Para el observador humano normal, un terremoto de gran intensidad es un terrible fenómeno de la naturaleza, tanto a causa de su repentina 
aparición como por su misterioso origen, por la violencia salvaje con que destruye los más sólidos edificios y por la cosas insólitas que arro- 
ja desde las profundidades a la superficie de la tierra. Este grandioso espectáculo, que introduce el día del Juicio Final, será mucho más vio- 
lento y universal que cuantos terremotos ha conocido la humanidad. De todas formas, las circunstancias que lo acompañan pueden transmi- 


tirnos al menos una idea de aquel acontecimiento final, superior a todo cuanto ha existido en el pasado, que sacudirá los cimientos del orbe. 
(Yusuf “Ali) 


Ze El día del Juicio Final, cuando la firme y sólida tierra se agite convulsivamente y expulse la carga tan largo tiempo soportada, compuesta 
por los muertos sepultados en su seno, los tesoros subterráneos y otras cosas que han pesado tan gravemente sobre ella. Será un suceso que 
sacudirá y hará temblar el suelo firme bajo los pies de los presentes. Aquella escena desligará al corazón de todo aquello a que había estado 
apegado en la tierra, porque suponía que era estable y permanente. Ésta es la primera impresión que nos transmite el Corán. Pero esta esce- 
na deja tras de sí una segunda impresión, aún más profunda, debido a la reacción del hombre ante el espantoso espectáculo, una reacción 
que le lleva a exclamar, lleno de pavor: “¿Qué le pasa?”. (Qutb) 


Es El día en que se produzca el terremoto y los hombres sean sacudidos en lo más profundo de su ser, contará la tierra lo que su Señor le ha ins- 
pirado. Describirá su propia situación y narrará cuanto le ha acontecido. Sucederá así porque así se lo inspira su Señor, porque le ha orde- 
nado que tiemble y despida su carga. Y ella cumple al punto este mandato con sincera y sumisa entrega. (Qutb) 
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6. Ese Día, la totalidad de los a BE O ear La 
seres humanos partirán en grupos Ñ O e 
separados' (hacia el lugar QJ pele! 
del Juicio) para averiguar (la 
suerte que) sus obras les han merecido.” 

7. — (Allí constatarán que) quien haya (52) A o 

hecho un bien, por insignificante que 

sea, lo encontrará (anotado en su 

Registro de los Hechos); 


Ñ » EA Amir AA 201 a >> »/ / 
8. y quien haya cometido un mal,' Ll e es is a 
por insignificante que sea, lo 
encontrará (anotado en su Registro 
de los Hechos). 
4. En este mundo se encuentran mezclados el bien y el mal. Pero aquel día se dividirán y serán clasificados según su grado de bondad o de per- 


versión. A continuación, se irán presentando los diversos grupos para ser llevados ante el tribunal de Dios. Se les mostrará entonces la ver- 
dadera importancia de cuanto pensaron, hicieron y dijeron en esta existencia de prueba, incluidas aquellas cosas que pensaban haber man- 
tenido tan cuidadosamente ocultas o que intentaron presentar bajo una luz diferente. Todo será tenido en cuenta en aquel ajuste final y se 
hará de tal modo que los interesados mismos quedarán convencidos de la rectitud de la liquidación definitiva de su balance. (Yusuf “Al1) 


5. Será terrible y angustioso - irán adonde sus propios actos les señalen y verán por sí mismos sus Obras y el premio o el castigo que les co- 
rresponde. Ver desfilar ante sí sus propias obras puede a veces ser más áspero que el más severo de los castigos. Hay ocasiones en que una 
persona hace cosas sobre las que evita reflexionar incluso a solas. (Qutb) 


6. Nada hay más incorruptible ante las cosas de importancia de este mundo que un corazón creyente. Este corazón es capaz de percibir, en efec- 
to, hasta el peso de un átomo de polvo, sea bueno o malo. Por el lado contrario, hay en esta vida, algunos corazones que permanecen impa- 
sibles incluso a través de montañas de pecados y crímenes, mientras procuran reprimir todo bien. Estos tales pueden imaginarse en la tierra 
cuanto se les antoje, pero el día del Juicio se verán aplastados bajo su propio peso. (Qutb) 
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Introducción a la sura 100 


AL-ADIYAT 
LOS CORCELES 


E: una de las primeras suras de La Meca. Nos describe el poder y la sabiduría irresistibles del espíritu, contrapuestos a la in- 
gratitud, la insignificancia, el desvalimiento y la ignorancia de los hombres corrompidos por el pecado. (Yusuf “Ali) 
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Sura 100 


AL-ADIYAT 


AMERO AÑO 
LOS CORCELES JA ES ES UE 


__ __AAA<<á> 


ESSQIES (1. 


En el nombre de Dios, ¡UE A > 


el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


ASES A OS ” 
sorprenden (al enemigo) al amanecer, bs Sl 


LAES A PI E A 
que el hombre es ingrato por naturaleza? 58 e) OL o) 
para con el Señor 


Yo (Dios) juro por los corceles que (6) AAA 
se lanzan relinchando,' 


LOS £ ne cos e 
arrancan chispas con sus cascos, Q) CY oy 


LAS >. / Et E - 
levantan polvaredas (en su campo) (Ed) UD e Up 


LL co. RS 
e irrumpen en el centro Lua cd laca 
(de las tropas enemigas),* 


En estas primeras cinco aleyas hallamos como mínimo tres distintos niveles de significados místicos: 1) Mira cómo las monturas (sean ca- 
ballos o camellos) se precipitan jadeantes, a una orden de sus dueños, en medio del fragor de la batalla. Se arrojan obedeciendo a sus jine- 
tes, arrancan con sus cascos chispas que iluminan la noche. Lanzan su ataque al amanecer y con su valentía privan al adversario de la posi- 
bilidad de defenderse bajo la luz del día. Sin preocuparse del brillante acero y de las armas del enemigo, chocan frontalmente con las filas 
contrarias y exponen su vida al servicio de la causa. ¿Manifiesta acaso esta misma lealtad a su Señor el hombre incorregible en sus pecados? 
Muy al contrario, su ingratitud a Dios es total. Así lo prueban sus hechos. Se halla enteramente sometido al ansia de dinero y de bienes co- 
rruptibles. 2) En sentido simbólico, puede interpretarse la arrojada lealtad del corcel de batalla como alegoría de la fiabilidad de los hom- 
bres valerosos que mantienen en alto el estandarte de Dios y lo llevan a la victoria, en oposición a la cobardía y a las cortas miras de los pe- 


cadores. 3) Todo el combate, la lucha y la victoria pueden ser aplicados a la estrategia espiritual contra los que se han dejado cautivar y do- 
minar por el campamento del mal. (Yusuf “Ali) 


La mayoría de los comentaristas parten del supuesto de que los animales de silla significan simbólicamente el combate de los fieles por la 
causa de Dios y que representan, por tanto, algo digno de alabanza. Pero aquí se pasa por alto la discrepancia que se produce entre este cua- 
dro tan positivo y las aleyas 6-11, en las que se expresa una condena, aun dejando aparte el hecho de que en esta interpretación no existe 
ninguna conexión lógica entre ambas partes de la sura. Y como debe existir esta conexión y como es indudable que las aleyas 6-11 tienen el 
carácter de una condena, debemos concluir que deben ser entendidas en este mismo sentido, o algo parecido, las aleyas primeras. Supongo, 
por tanto, que aquí no se habla de las cabalgaduras jadeantes en términos laudatorios, sino que significan, por el contrario, las almas huma- 
nas que avanzan en dirección equivocada, almas que no conocen la orientación correcta, sino que se hallan poseídas por toda clase de ape- 
titos falsos y egoístas sobre los que se precipitan, como enajenadas, sin el freno de la conciencia o la razón, contra los que se estrellan ce- 


gadas por las nubes de polvo de erradas y desordenadas inclinaciones, se arrojan a problemas insolubles y se entregan de este modo, y por 
su propia voluntad, a la aniquilación del espíritu. (Asad) 


Es un hecho que el hombre reacciona con ingratitud a los beneficios que le concede su Señor. Esta ingratitud se refleja en un gran número 
de obras y palabras que el día del Juicio darán testimonio en su contra o, por mejor decir, el Día en que él mismo testificará en contra de sí. 


(Qutb) 
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O 


O] o o ZO AA Y” Y 1? LS > 
7. y que él mismo da testimonio q 5 ode Als 


de su (ingratitud), 


8. y desu apasionada codicia* D) A E a) 15 y 
hacia todos los bienes del mundo. 


9. — ¿Es que el hombre no se acuerda BA CARAS 
2 da) yo 
de la resurrección,* cuando las SY 2 2d ma 


tumbas serán removidas 


10. y aflorarán los secretos (más celosamente) A AS 
guardados en el pecho? 


11. El Señor entonces, perfectamente a JD mr de ól 
informado de lo que es en realidad cada uno 
de ellos,* (les juzgará y les sancionará 
conforme a Su intachable justicia). 


4, El hombre se ama a sí mismo apasionadamente. Y con esta misma pasión ama las cosas que considera buenas: la riqueza, el poder, los go- 
ces mundanos. Esta es su naturaleza, salvo que tenga fe, que produce en él un cambio total y radical. La fe, en efecto, transforma la ingrati- 
tud en humilde agradecimiento, la avaricia y la codicia en caridad y beneficencia. Esta fe hace que descubra los auténticos valores por los 
que merece la pena luchar y que son muy superiores al dinero, el poder y los placeres. (Qutb) 


de Para concluir, esta sura muestra el remedio contra la ingratitud, la avaricia y la codicia, mediante el recurso de traer a la memoria la resu- 
rrección, cuando todas las almas retornarán a Dios, que conoce todas las cosas. (Qutb) 


6. Las conjuras secretas y estériles, las malvadas ideas y los pensamientos que parecían desde hace mucho tiempo enterrados, reaparecen an- 
te el tribunal de Dios. En lugar de permanecer encubiertos o totalmente extinguidos -como desearían los hombres, que intentan expulsarlos 
del campo de su conciencia- se presentan ahora, enteramente al desnudo, ante la omnisciencia divina que todo lo abarca y no conoce ni el 
sueño ni el cansancio. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 101 


 AL-QÁRIA 
EL DÍA DEL GRAN GOLPE 


ES sura de La Meca describe el día del Juicio Final como día de lamentación (o de calamidad), cuando el hombre se verá 
atormentado por la angustia y este mundo perezca, pero en el que toda acción será cuidadosamente pesada y medida de 
acuerdo con su verdadero valor. (Yusuf “Ali) 
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Sura 101 


AL-QÁRTA 
EL DÍA DEL GRAN GOLPE 


En el nombre de Dios, oí SÍ 1 Ñ 
el Clemente, el Misericordioso. Y O AS 


1. ¡El Gran Golpe!' Q) al 


COSA > 00. 
2. ¿Pero qué es el Gran Golpe? ¡621 ae 


NS 
3. ¿Quién puede imaginar lo que es (Cd se 4 0 a 
en verdad el Gran Golpe? 


4.  Esel Día en que los hombres A 
quedarán tan desorientados como 
mariposas' hacinadas en pleno vuelo 


5. — y las montañas quedarán aventadas* o A PAEn Jail 5S 5) 
como lana cardada. Ñ 


l. El gran golpe, el día del quebranto, las lágrimas y el tumulto, en una palabra, el día del Juicio Final, cuando el actual orden mundial experi- 
mentará, a través de una gigantesca conmoción, una transformación radical y todas las acciones humanas tengan que enfrentarse a sus ver- 
daderas y justas consecuencias, como si fueran pesadas en los platillos de una balanza. (Yusuf “Ali) 


Le Las mariposas son criaturas muy frágiles. Verlas revolotear dispersas y desorientadas por una fuerte tormenta transmite una idea de la con- 
fusión, el temor y la desesperación que se apoderará de los hombres el día en que tengan que rendir cuentas. (Yúsuf “Al1) 


de Las montañas están tan firmemente asentadas que nada, al parecer, puede hacerlas vacilar. No obstante, en el curso de aquella terrible con- 
vulsión se agitarán de un lado para otro como copos de lana. A través de esta alegoría se nos pone ante los ojos que lo que en esta vida con- 
sideramos de gran importancia será en el mundo futuro insignificante. (Yúsuf “Al) 
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10. 


11. 


Ese Día, a aquel cuyas buenas obras 
pesen más en la balanza (de la justicia 
que los males que haya cometido) 


se le otorgará una vida feliz (en el 
Paraíso). 


Pero aquel cuyas buenas obras pesen 
menos 


no tendrá más refugio* que el abismo 
infernal. 


¿Pero qué es el abismo infernal? 


¡Es una ardiente hoguera!” 


¿La (> 1 Br 
QY) “Ze 76 


Lit.: “su madre será un abismo”, es decir, un abismo de sufrimiento y desesperación. El concepto “madre” se amplía aquí, como una pecu- 
liaridad lingúística árabe, para señalar todo lo que encubre o abarca. (Asad) 


Nos resulta de gran utilidad meditar sobre los platillos de la balanza y reflexionar si el peso que soportan es pesado o ligero, lo cual signifi- 
ca que existen normas según las cuales juzga Dios lo que es valioso o sin valor. Esto es, expresado en términos muy generales, lo que Dios 
nos quiere decir aquí. Conoce estos “platillos de la balanza” y no es del caso que entremos en multiformes discusiones lógicas y lingúísti- 
cas sobre este concepto, que no harían sino alejarnos del espíritu del Corán. Cuando se dice que la morada o el refugio (literalmente: “la ma- 
dre”) es el abismo, queda incluida la siguiente reflexión: es a la madre a la que el hijo se vuelve en demanda de ayuda y protección, del mis- 
mo modo que se buscan en la casa amparo y seguridad. Pero aquellos cuyos platillos son ligeros sólo pueden dirigirse al abismo. La elec- 
ción de vocabulario es aquí muy sutil y hay algo de misterioso en ella, de modo que adquiere una singular resonancia la pregunta. La res- 
puesta -un fuego ardiente- es, por tanto, en sentido trasladado, la “madre” de aquellos cuyos platillos son ligeros. ¡Aquí es donde se dirigen 
en busca de ayuda y protección, de seguridad y consuelo! No es sino un abismo y un fuego ardiente. Ahora nos golpea como un shock la du- 
ra realidad. (Qutb) 
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Introducción a la sura 102 


AT-TAKÁTUR 
LA JACTANCIA DE PERTENENCIAS 


sta sura, probablemente revelada en una fecha temprana de la etapa de Medina, es una amonestación frente a la codicia, es 
decir, frente a la pasión por acaparar y amasar ya sean bienes materiales o cuanto la megalomanía humana es capaz de ima- 
ginar, sin dejar ya tiempo ni posibilidad para dedicarse en la vida a ocupaciones más elevadas. (Yusuf “Ali) 
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Sura 102 


AT-TAKATUR 
LA JACTANCIA DE PERTENENCIAS 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. ¡Vosotros que estáis entregados a la 
jactancia de pertenencias (dejando 
a lado vuestros deberes reales) 

2. hasta que la muerte os sorprenda!” 


3. ¡Pronto os vais a enterar ...! 


4. ¡Pronto os vais a enterar ...! 


-SURA 102 


x 


SIA ESE 


ER AUD, 


1124 JA >I el 
pe 5 3 
1 IA? L/ %, E 


1. La sura tiene un ritmo auténticamente mayestático y llena el espíritu de temor, como si el amonestador estuviera en un punto elevado ante 
alguien e hiciera retumbar su voz. Llama a los hombres, que están obnubilados, embriagados, extraviados, andan tambaleándose de un sitio 


para otro con los ojos cerrados y los sentimientos embotados, de modo que el amonestador sólo puede despertarlos de su marasmo recor- 
dándoles sus sepulcros. (Qutb) 
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5. — Si hubiérais conocido con certeza” (el 5) sul de 5 E á Á 
castigo que os espera por haber consumido 37 mi e 
vuestro tiempo en jactancias y rivalidades 
por el poder y las posesiones, habríais 
cambiado el rumbo de vida.) 


LEO 5 YALE 1, 
6. Os juro que vais a presenciar Cd) ZU 
el Infierno, 


Q Q Q : DI SA 
7. quelo vais a presenciar con ojos de (52) Sí e A É E e a 
certeza” 

S. y que vais a ser interrogados (0d) a e A O e 
sobre la prosperidad en que vivíais.* E A AA 

Ze Si los hombres tuvieran clara conciencia de algo que por lo demás deberían saber con absoluta certeza, jamás se entregarían a una tal com- 

petencia, indigna de la naturaleza humana, y a ganancias en definitiva de ninguna importancia. (Qutb) 
de Seremos sometidos a interrogatorio por todo, por los placeres a que nos hemos entregado, ya sea por orgullo o por amor a lo que no tiene 


ningún valor, por las cosas enteramente malas y también por las que nos eran permitidas. (Yusuf “Al1) 

Tendremos que responder a preguntas acerca de todas las cosas: cómo las hemos conseguido, cómo las hemos empleado, si hemos acudido 
a fuentes lícitas, si las hemos repartido de forma adecuada o no. Si hemos dado gracias a Dios por sus beneficios, si hemos entregado a los 
pobres la parte que les corresponde o si, por el contrario, y tal vez dominados por el egoísmo, las hemos utilizado exclusivamente en nues- 
tro propio provecho. También se nos interrogará sobre nuestra porfía por acaparar y acumular riquezas y sobre todas las cosas de que tan or- 
gullosos nos sentíamos. Todo ello arroja sobre nosotros una pesada carga, en la que no pensábamos cuando malgastábamos nuestro tiempo 
en febriles ocupaciones y placeres. Pesa sobre nosotros una grave responsabilidad. (Qutb) 
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Introducción a la sura 103 


AL-ASR 
EL TIEMPO 


sta temprana sura de La Meca contiene una instrucción que, desde la perspectiva islámica, abarca la totalidad de la vida hu- 

mana. Expone, en términos claros y sumamente concisos, los conceptos fundamentales de la fe y ofrece, además, una sínte- 
sis de la sociedad islámica en su conjunto mediante la descripción de las cualidades más destacadas del pueblo musulmán. Tal 
elocuencia, en tan resumidas formas, sólo es posible para Dios. El hecho radical que esta sura confirma es que a lo largo del cur- 
so total de la historia humana sólo ha habido una senda que merezca la pena recorrer y sea digna de nuestra confianza: la que es- 
ta misma sura enseña. Todas las demás llevan inevitablemente a la perdición. (Qutb) 
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Sura 103 


AL-ASR 
EL TIEMPO 


ENSNEAI  al cd 
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En el nombre de Dios, ¡Ue 2 , 


el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


2. 


firmes en la fe y a avanzar con 
perseverancia (por el camino).* 


Yo (Dios) juro por el tiempo' (1Y ray! 


Nr 2 
que ningún hombre está a salvo” PRA 
(del castigo) QQ) 4 en ol 
excepto los creyentes que practican als A LES E ya Y) 
actividades meritorias y se 
ayudan mutuamente a mantenerse (2) A leal 


“asr puede significar: 1) Tiempo dilatado por milenios o durante inmensos periodos. En este caso su sentido coincide casi exactamente con 
el concepto abstracto dakr, a veces incluso divinizado en el paganismo árabe. 2) Las horas ya avanzadas de la tarde, de las que toma su nom- 
bre la oración obligatoria del “asr (v. también 2:238 y la nota 530). En cambos casos, debe admitirse un empleo místico del vocablo. Se 
conjura aquí al tiempo como una de las criaturas de Dios, una criatura de la que todos saben algo pero que nadie es capaz de definir con 
exactitud. El tiempo abarca y al final disuelve todas las realidades materiales. En ninguna obra de la literatura universal ha sido descrita con 
tanta capacidad expresiva la tiranía del tiempo “infatigable” como en los sonetos de Skahespeare. Si emprendemos una carrera con el tiem- 
po, siempre perderemos la apuesta. Sólo el componente espiritual que hay en nosotros nos permite vencerlo. (Yusuf “Ali) 


Si se contempla la vida bajo el símbolo de un negocio, el hombre que se preocupa exclusivamente de las ganancias materiales perderá siem- 
pre, sin remedio. Su balance vespertino de los ingresos del día arrojará siempre deficit. Sólo obtendrá superavit si tiene fe, lleva una vida 
recta y ordenada y contribuye al bienestar y a la prosperidad de la sociedad estimulando a otros (y adelantándose con su propio ejemplo) a 
emprender el camino de la sinceridad y de la perseverancia. (Yusuf “Ali) 


¿Qué significa aceptar la fe? La fe es una característica a través de la cual el hombre perecedero puede acercarse al Hacedor eterno del universo 
y de todo cuanto encierra. Establece así una conexión con el mundo entero -surgido de un mismo origen- y con todas las energías y posibilidades 
que se han creado en su seno. Se libera de este modo de las estrechas limitaciones de su insignificante yo, se abre a la amplitud total del cosmos, 
alcanza, desde sus deficientes fuerzas, la inmensidad de las energías cósmicas, incluso de las todavía desconocidas, y llega, desde los límites de 
su corta vida, hasta la “eternidad” que sólo Dios puede abarcar. Esta proximidad le abre al hombre un espacio y le presta una fuerza y una liber- 
tad sin límites. Le permite disfrutar verdaderamente de la vida, de su belleza y de la comunión con las “almas” ligadas por sentimientos de au- 
téntica amistad. Nace así y se acrecienta cada vez más la felicidad permanente, la gloriosa alegría y la comprensión auténtica y directa de la vida 
y de la creación entera. Ésta es la ganancia sin medida, mientras que no participar de ella es la pérdida indescriptible. La fe implica también al- 
canzar la verdadera dignidad del ser humano, porque la entrega sin reservas al servicio de Dios sitúa al creyente por encima de toda esclavitud 
frente a los demás y genera la auténtica igualdad entre todos los hombres, pues ahora ya nadie se inclina ante ningún otro, salvo ante el Señor Úni- 
co y Absoluto. La fe significa, además, orientarse en exclusiva a Dios y aceptar preceptos y prohibiciones sólo de Él, sentirse henchido del con- 
tento y de la confianza en Él y descubrir desde aquí el hondo sentido de la existencia en la tierra; significa portarse con paciencia y perseveran- 
cia, tener siempre presente la dignidad humana, dejarse impulsar únicamente por motivaciones puras y liberarse, en fin, de la codicia de las co- 
sas mundanas, porque el compromiso por la causa de Dios supone una riqueza incomparablemente mayor. (Qutb) 

Si el hombre viviera exclusivamente para sí, significaría que no ha cumplido plenamente sus deberes. Debe hacer accesible a sus semejan- 
tes todo el bien que es capaz de ofrecer, en especial en el ámbito de los valores éticos y espirituales, para que también ellos conozcan la ver- 
dad y la puedan solicitar, con paciente espera e inconmovible perseverancia, de suerte que ya no les inquieten las tempestades y las exigen- 
cias de la vida exterior. Y entonces alcanzará él y alcanzarán todos ellos la paz interior. (Yusuf “Ali) 

Esta sura describe con pinceladas incomparables el sendero que conduce al hombre desde la perdición a la fe y a las buenas obras. Cuando 
los compañeros del Profeta de Dios se despedían, solían recitar estas aleyas y estrecharse a continuación las manos. Sellaban de este modo 
su promesa de poner en práctica, en la medida de sus fuerzas, sus exhortaciones, de mantenerse firmes en la fe y de estar siempre dispues- 
tos a exhortarse mutuamente a la sinceridad y a la perseverancia. Este rito implicaba la promesa recíproca de ser, dentro de la comunidad is- 
lámica, miembros rectos y leales y de conservar incólumes los cimientos de esta sociedad. (Qutb) 
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PARTE 1 


SURA 104 


Introducción a la sura 104 


AL-HUMAZA 
LOS DIFAMADORES 


n esta sura de La Meca se condenan los escándalos públicos, las calumnias y la acumulación avara de bienes bajo todas sus 
modalidades, porque perturban los corazones de los hombres y destruyen sus mutuos afectos. (Yusuf “Ali) 
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2 SURA 104 


Sura 104 


AL-HUMAZA 
LOS DIFAMADORES 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


ek o 
Desgraciado será todo difamador' AA 
(tanto en ausencia como en presencia del 
difamado, tanto si la calumnia es sólo 
una insinuación como si es una 


afirmación descarada). 
(Desgraciado será) quien amasa A 
riquezas y se dedica a incrementar 5% 


su cuantía,* 


MA Xx s 
pensando que sus bienes le inmortalizarán.? ? 13d Uy CG 


Es decir, todos cuantos se proponen, con maligna intención, hacer del dominio público las faltas, reales o inventadas, de otros. (Asad) 


Se condenan aquí, en severísimos términos, tres vicios concretos: 1) Las calumnias, ya sea afirmando expresamente o tal vez sólo insi- 
nuando malas acciones de otros, hombres o mujeres, bien a sus espaldas o mediante expresiones hirientes o sarcásticas; 2) las malévolas ma- 
ledicencias, incluso cuando lo insinuado responde a la verdad, si entran en juego bajas motivaciones; 3) la acumulación de bienes no para 


uso y ayuda de quienes los necesitan, sino por codicia, como si la riqueza así amasada pudiera prolongar la vida del avariento o tuviera el 
poder de hacerle inmortal. La avaricia es ya en sí misma un grave escándalo. (Yúsuf “Ali) 


Se ataca así la tendencia humana a atribuir un valor poco menos que “religioso” a la adquisición y posesión de bienes y comodidades mate- 
riales - una tendencia que les impide conceder a las cosas espirituales su verdadera importancia. (Asad) 


Sl ER LEN LEO E LES EG IR 1 SN NA E 
O A oido ero 


F MA Mi Es ss E E 
A AR VR A A a E A 


PA RT E 3 O qa ze A A AA AA eo O prtene | PA e ti ace matió a S UÚ R A 1 O 4 


4. ¡De ninguna manera! (Si no desiste E PURA a A 

| S 
de su actitud) será arrojado al (E) Adal go y 
Destrozador. 


5. Pero, ¿quién sabe qué es el O ú ASA ús 
Destrozador? 


6.  Esel Fuego infernal que Dios (5) AL l e 


mandó encender, 


7. que invadirá las entrañas (de Q) 3 y Je eLo $1 
los réprobos) 


ZAS ”__ >, - ez 
S. y les enclaustrará en su seno odo ys mae rl 


9. (con puertas) firmemente j 5% e A 
encadenadas.* 


4, Se nos pone ante los ojos la amonestación bajo la forma de una escena que describe con trazos sumamente expresivos los tormentos físicos 

y espirituales del Infierno. Se establece una estrecha conexón entre el crimen y su castigo: tenemos, por un lado, a los calumniadores y di- 
famadores, dedicados a ridiculizar a los otros, al tiempo que amasan riquezas, creyendo que así conseguirán la inmortalidad. Este cuadro de 
los avarientos cínicos, que intentan alzarse con el poder mediante sus haciendas, se contrapone a los humillados y y miserables, arrojados al 
“Destrozador”, donde todos ellos serán reducidos a escombros a una con su orgullo. A este instrumento de castigo se le denomina “fuego 
de Dios”, para significar algo infinitamente más espantoso que cuanto nos podemos imaginar. Este fuego se desplomará sobre los corazo- 
nes, que es donde tuvieron su origen los sarcasmos, las difamaciones, las mentiras y las ostentaciones. Las columnas de fuego rodearán de 
tal modo a los condenados que nadie podrá salvarlos y hará que se hundan y desaparezcan en el olvido. 
Por la época en que fue revelado el Corán, y a la vista de los incidentes que provocaba la proclamación del Islam, pudo comprobarse que 
este escrito sagrado proporcionaba un arma infalible que protegía eficazmente contra las intrigas de los conjurados, derramaba el terror en 
el corazón de los enemigos e infundía a los fieles valor y firmeza. Cristalizaron así dos importantes hechos, en los que se refleja la provi- 
dencia divina: se nos señala, en primer lugar, la deformidad de la decadencia moral, que degrada totalmente a los hombres. Y comprende- 
mos, en segundo lugar, que Dios protege a los fieles y preserva sus alma de los ataques de sus adversarios, que odia los males que se les ha- 
cen y que los malhechores serán castigados con espantosos tormentos. Y esto sitúa, en definitiva, a los creyentes por encima de todas las 
maquinaciones. (Qutb) 
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SURA 105 


Introducción a la sura 105 


AL-FITL 
EL ELEFANTE 


sta temprana sura de La Meca alude a un incidente ocurrido el año del nacimiento del Profeta, hacia el año 570 de la era cris- 

tiana. Abraha, gobernador cristiano del Yemen, región por aquella época sujeta al dominio de Abisinia, había ordenado 
construir una gigantesca catedral en San“a”, con la esperanza de poder desviar hacia esta ciudad la corriente anual de peregrinos 
árabes que se dirigían al santuario de la Caaba, en La Meca. Como no se cumplieron sus expectativas y los peregrinos no em- 
prendieron el camino hacia su templo, decidió destruir la Caaba. A la cabeza de un gran ejército, que contaba con un cierto nú- 
mero de elefantes de guerra, y empujado por el afán de poder y por el fanatismo religioso, emprendió la marcha contra La Me- 
ca. Se trataba de algo hasta entonces nunca visto, que provocó entre los árabes gran admiración. De ahí que tanto los contempo- 
ráneos como los historiadores posteriores hayan dado a este año el nombre de “año del elefante”. Todo el ejército de Abraha fue 
aniquilado como por milagro, sin que los protectores de la Caaba tuvieran necesidad de ofrecer resistencia. El propio Abraha 
murió en el camino de regreso a San“a?”. (>—Asad/Yusuf “Al1) 
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AL-FITL SRP A NE 
EL ELEFANTE 


En el nombre de Dios esa at a 
EN) 2 
el Clemente, el Misericordioso. A 
1. —(¡Muhammad!!) ¿Te acuerdas de cómo ESOO LA E eN 
($3) Ay Gosol, “Ll > Ju Dx > | 


exterminó el Señor a los que (atacaron 
la Caaba) con elefantes?” 


2. ¿Has visto cómo desbarató sus planes? Js 3 NS Jas AÑ 
3. desencadenando sucesivas bandadas da Ó CL e Saló 
de aves? contra ellos, 


LAS di Se A 
4.  queles disparaban piedras infernales CY de ve PRE e 
como arcilla endurecida, 


5.  dejándoles como hojarasca amontonada y TAL SS it 
para la alimentación (del ganado)?” . 


l. Se trata de las tropas del abisinio Abraha, que atacó La Meca al frente de un gran ejército que incluía algunos elefantes. (Yusuf “Ali) 


2: Es decir, que no pudieron prosperar los planes de la gente del elefante. Tal vez se quiera recordar aquí a los coraixíes la misericordia de Dios, 
que los protegió, y conservó también el santuario, en una época en la que se sintieron demasiado débiles para salir al encuentro de un pode- 


roso atacante. Este recuerdo debería avergonzarlos, por negar tan obstinadamente a Dios, que los había ayudado en el momento de su de- 
samparo. (Qutb) 


63 No se analizará aquí el problema de si el término /ayr se refiere a aves (criaturas que vuelan) o a insectos que provocaron una enfermedad 
infecciosa, concretamente la viruela. Fuera cual fuere la causa que aniquiló al ejército de Abraha, el suceso fue, en todo caso, y en el más 


genuino sentido de la palabra, milagroso, porque aportó a los aterradores moradores de La Meca una salvación súbita y totalmente inespe- 
rada. (Asad) 


4, La misma frase reaparece en 11:82 y en 15:74. Significa piedras de arcilla dura, o tan duras como la arcilla seca. Son parte constitutiva de 
la historia de la milagrosa salvación de la Caaba. (Yusuf “Ali) 


5. De esta sura puede extraerse una doble lección. A los coraixíes paganos de La Meca les indicaba que Dios protege a los suyos. Si perseguís 
al Profeta, tened presente que él es mucho más importante que el edificio de la Caaba. ¿No le preservará, por tanto, contra vosotros? Y pa- 
ra los hombres de todos los tiempos la enseñanza es: alguien borracho de poder puede levantar ejércitos enteros contra Dios y su omnisciente 
plan - pero los proyectos de este hombre no harán sino acarrearle su propia ruina. Nada puede hacer contra Dios. (Yusuf “Ali) 
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Introducción a la sura 106 


QOURAYS 
LA TRIBU DE QURAY. $ 


uede leerse perfectamente esta sura de La Meca como un complemento de la anterior. Si los coraixíes amaban tanto a su ciu- 
dad y tan orgullosos se sentían por ella, si sus caravanas y su comercio obtenían grandes beneficios de su situación céntrica 


y de la garantía de seguridad que proporcionaba, deberían mostrarse agradecidos, adorar al único Dios verdadero y aceptar su 
revelación. (Yusuf “Ali) 
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Sura 106 


QURAYS 
LA TRIBU DE QURAYS 


En el nombre de Dios 
el Clemente, el Misericordioso. 


1. ¿Se maravillan acaso por el bienestar 
(que hemos proporcionado a) Qurays' 


2. y por (la continuación) de sus dos expediciones 
comerciales,* la invernal y la estival, que tienen 
por costumbre llevar a cabo? 


3. Que rindan culto al Señor de esta 
Casa (la Caaba), 


4. al que les ha alimentado después 
de tanta hambre? y les ha dado una 
seguridad que les libró del miedo 
(que viven los de los aledaños). 


O 


ans ls 


ELVIS (11) ) 
ANGEL 
q _ OA 


A. ye 


A ON A 


. e. 


LAS AE EA 
A 


Los coraixíes eran la más distinguida de las tribus de Arabia. A ella pertenecía el Profeta. Entraba dentro de su campo de competencias la 
protección de la Caaba, el santuario central de toda Arabia. Su dominio sobre La Meca les aportaba tres ventajas. 1) Les garantizaba una in- 
fluencia determinante sobre las restantes tribus. 2) Dada la situación céntrica de la ciudad, facilitaba de forma decisiva los intercambios co- 
merciales, de donde se les derivaban prestigio y beneficios materiales. 3) Como, de acuerdo con una costumbre inmemorial, la región de La 
Meca era considerada inviolable y no estaba sujeta a la amenaza de ataques por sorpresa ni a guerras y hostilidades tribales, gozaban de ab- 
soluta seguridad y estaban a salvo del temor de peligros exteriores. Debían este prestigio y estas ventajas a la circunstancia de que eran los 
guardianes y protectores del santuario de la Caaba y se les consideraba sus servidores. Y esto, una vez más, era un don de Dios. ¿No era, 


pues, justo y razonable que adoraran al único Dios verdadero y que prestaran atento oído al mensaje de unidad y de pureza que les hacía lle- 
gar por medio del Profeta? (Yusuf “Al1) 


Se refiere a las dos caravanas comerciales anuales que solían llevar a cabo, la del invierno hacia el Yemen y la del verano hacia Siria, de las 
que dependía la prosperidad material de su ciudad. (Asad) 


A consecuencia de la esterilidad del suelo, los moradores de La Meca habrían estado constantemente expuestos al peligro del hambre si Dios 
no les hubiera proporcionado el sustento a través de las peregrinaciones y del comercio. Como de ningún modo podían ignorar el alto valor 
de la seguridad que les procuraba el santuario, debería apoderarse de ellos un profundo sentimiento de vergiienza cuando esta sura les traía 
el recuerdo de todas estas cosas. En los momentos de peligro y angustia solían invocar al “Señor de la casa” en demanda de ayuda. Así lo 
hizo también “Abdul-Muttalib, abuelo del Profeta y jefe de los coraixíes, cuando Abraha marchó con su ejército contra La Meca y amena- 
zaba con destruir el santuario. No recurrió a la protección de los ídolos, sino que se limitó a decir: “Yo soy sólo dueño de (mis) camellos, 


pero la Casa tiene su Señor que ciertamente la protegerá”. Sólo que la ignorancia no está dispuesta a escuchar razonamientos lógicos ni a re- 
conocer lo que es justo y recto. (Qutb) 


PARTE 30 E SURA 107 


Introducción a la sura 107 
AL-MA'UN 
LA AYUDA 


sta sura -o al menos su primera mitad- pertenece a la primera época de La Meca. Gira en torno a la importancia del verda- 
dero culto divino, que exige fe, amor activo en favor de los necesitados, sincera entrega a Dios y obras de caridad sin alar- 
des ni ostentaciones. (Yusuf “Ali) 
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En el nombre de Dios, SÍ A , 
el Clemente, el Misericordioso. 222 HD O AZ 


1. 


(¡Muhammad!) ¿Sabes en qué eo 
=P Ba 


se caracteriza el que niega la fe?” 


¿EA > E o» Y!” 
(Se caracteriza) en que suele para) 2% Sy! ÓN pu 
expulsar al huérfano? 


LAS >. 17 NS E 
y no promover que se ofrezca gl sal ode q y 
sustento a los necesitados.? 


Serán desgraciados, pues, los que Ó e E qe 
(fingen) observar las oraciones? 


La negación puede referirse: 1) al día del Juicio Final, que vendrá con absoluta certeza y, por tanto, a la responsabilidad, en el ámbito ético 
y espiritual, por todo cuanto los hombres han hecho, o 2) a la fe, la religión, los fundamentos del bien y del mal en las cuestiones espiritua- 
les que con frecuencia están en contradicción con las inclinaciones y las motivaciones interesadas. Quienes niegan la fe o la responsabilidad 
futura tratan con menosprecio a los desvalidos y son altaneros y egoístas. (Yusuf “Ali) 


Una sorprendente definición de los no creyentes que, por otra parte, es sumamente acertada. Quienes niegan la fe son también, en efecto, los 
que rechazan al huérfano, le humillan, hieren sus sentimientos y no se preocupan para nada del bienestar de los necesitados. No se habrían 
comportado así si hubiera penetrado hasta su corazón la verdad del Islam. La fe auténtica no consiste en simples palabras, sino en una mo- 
dificación radical de todo el ser y en el impulso hacia las buenas obras en favor del prójimo necesitado de cuidados y de protección. Dios no 
pide a los hombres confesión de labios sino hechos que respalden esta confesión que, de otra forma, no tendría ningún valor. (Qutb) 


La caridad o el amor, a partir del cual alguien, a sus propias expensas, da de comer a los necesitados, es la forma más noble de la virtud, una 


virtud a la que nunca podrán llegar quienes son tan mezquinos que procuran incluso impedir que otros lo hagan o los miran con desprecio 
cuando tienen amistosos sentimientos hacia los pobres y les ayudan. (Yúsuf “Ali) 


Es decir, los que son, a ciencia y conciencia, negligentes en la oración. (Asad) 


Se refiere a quienes no recitan regularmente sus oraciones ni se preocupan por cumplir los requisitos irrenunciables (por ejemplo, la ablu- 
ción antes de la oración, la observancia de los tiempos prescritos para ella, etc.). (Daryabadi) 


PARTE 30. 


AA AS eras 


OE 
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pero, en realidad, no prestan la atención ÉS SAL eS E 2” / S í 
debida, =>» Y mE — 

3 - e LASS sz Í SJ »oA el 2 » 
hacen el bien simplemente para ser vistos CY Oya a yal 


y niegan la ayuda” (al prójimo). 3 ¡se Ól ó pe 


V. 4:142: “Cuando se encuentran en la oración, no lo hacen con la seriedad debida; lo hacen sólo para ser vistos por los hombres y piensan 
muy poco en Dios”. (Yusuf “Ali) 
Por muy malo que sea despreciar los derechos de los hombres, es infinitamente más escandaloso despreciar los del Creador. (Daryabadi) 


»al-má “un incluye todas las numerosas pequeñas necesidades de la vida diaria y las ocasionales muestras de amabilidad que consisten en 
ayudar en estas situaciones a los demás. En un sentido amplio abarca todo tipo de “ayuda” o “apoyo” en cualquier dificultad. (Asad) 

Los hipócritas practican a menudo una caridad vacía de contenido, sólo de cara al exterior. Pero fallan lastimosamente cuando se trata de las 
pequeñas prestaciones de ayuda entre vecinos, de los miles de pequeños gestos afables a lo largo del día que a menudo casi no cuestan na- 
da pero significan mucho. (Yusuf “Ali) 

A partir de estas ideas podemos comprender el sentido profundo que se oculta bajo la exigencia divina de que sus siervos deben creer sólo 
en Él y servirle a Él solo. En realidad, Dios no necesita nada para sí, porque es superabundamentemente rico. Nos lo pide porque en su om- 
nímoda providencia tiene siempre presente nuestro bienestar y la pureza de nuestros corazones y sólo desea para nosotros la felicidad y la 
dicha en esta vida. Quiere que llevemos un género de vida alegre y acorde con la dignidad humana, apoyado en nobles razones y marcado 
por la compasión, la fraternidad y la conducta cálida y cordial frente a los demás. ¿Hacia dónde se dirige la humanidad? ¿Lejos de estas ben- 
diciones sin medida? ¿Lejos de esta seductora senda? ¿Cómo puede humillarse hasta el punto de vegetar de un lado para otro, en el desier- 
to de una ignorancia triste y tenebrosa, cuando tiene inmediatamente a la vista la luz iluminadora de la fe en la encrucijada en que ahora se 
encuentra? (Qutb) 
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Introducción a la sura 108 


AL-KA WIAR 
LA PLENITUD DEL BIEN 


F* breve sura de la primera etapa de La Meca sintetiza bajo el concepto místico de kawfar (plenitud, abundancia) la doctri- 
na de la riqueza espiritual derivada de la sumisión y la disposición al sacrificio. Su significado opuesto es estar invadido por 
sentimientos de odio que hacen que resultan fallidas todas las esperanzas tanto en esta vida como en la futura. (Yusuf “Al1) 
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Sura 108 


AL-KAWTIAR y FESTA (1>A) 
LA PLENITUD DEL BIEN SE ESE ru 


En el nombre de Dios, . ie 


el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


(¡Muhammad!) Te hemos distinguido 3 a A Ñ í 
Í ien' == Mas 
con la plenitud de todo bien” (perenne 

e inagotable). 


Rinde culto, pues, al Señor y ofrece (52) eS f ul y) a 
sacrificios” (en señal de agradecimiento). 


LAES >E>. y O Z 
En verdad, quien te odia? es quien QU) EN As as ! 


se quedará sin posteridad. 


Esta sura nos permite lanzar una mirada a la vida del Profeta y al curso de su misión durante la primera etapa de La Meca. Nos habla de los 
ataques y las injurias dirigidos contra el Enviado de Dios y contra su mensaje. Y es, además una prueba de la protección que Dios dispensa 
a los fieles en su lucha, al equiparles con las armas de la perseverancia, de la sabia discreción en los momentos adecuados y de las más her- 
mosas promesas para el futuro, mientras que amenaza a sus adversarios con un espantoso destino. Este texto simboliza, pues, la realidad de 
la recta guía, de la bondad y de la fe por un lado, y del extravío, el mal y la incredulidad por otro lado. Surgen así la abundancia, la plenitud 
del bien y la bondad en permanente expansión, contrapuestas a la escasez, la disminución constante de recursos y la aniquilación. (Qutb) 


Es Dios quien nos envía estas bendiciones y únicamente a Él debemos dirigirnos en nuestras oraciones, en nuestra gratitud y en nuestra dis- 
posición al sacrificio. El término a4%r aquí empleado significa, en su estricto sentido ritual, el sacrificio de animales. Pero este ritual tiene 
un carácter puramente simbólico. En el fondo subyace un profundo sentido espiritual: con la carne de la víctima sacrificada se da de comer 
a los pobres y el sacrificio en sí es símbolo de la autoentrega de nuestro corazón. En 22:37 se dice que “no es su carne ni su sangre lo que 
llega hasta Dios. Es nuestra piedad la que Le alcanza”. (Yúsuf “Al1) 


El odio y la malevolencia son sentimientos que socavan la cooperación en este mundo. Los paganos de La Meca dieron palpables y eviden- 
tes muestras de su aversión personal y de su odio al Profeta cuando lo escarnecieron con ocasión de la muerte de los hijos varones de su ma- 
trimonio con Hadiga . Pero, ¿qué les aconteció, al cabo de muy poco tiempo, a aquellos ignominiosos difamadores, cuando la luz divina bri- 
11lÓ con más claridad que en ningún otro momento anterior? Fueron ellos los que vieron fallidas todas las esperanzas que habían depositado 
en el futuro. (Yusuf “Ali) 

La fe y la bondad no pueden permanecer estériles; dejan tras de sí una influencia firmemente enraizada. La falsedad, el error y la maldad, 
por muy rápidamente que parezcan crecer y expanderse en un primer momento, acabarán por disolverse en la nada. (Qutb) 
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S: trata, también en este caso, de una sura de la primera etapa de La Meca. Describe la actitud que debe adoptarse frente a 
quienes niegan la fe. Cuando está en juego la verdad, no podemos admitir componendas. Tampoco existe, por otro lado nin- 
guna razón para que persigamos a alguien o nos burlemos de él a causa de su fe y de sus convicciones. (Yusuf “Al) 
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AL-KAFIRUN 
LOS PAGANOS 


En el nombre de Dios, y SÍ SS 4 . 
el Clemente, el Misericordioso. ES EN Ae 


1.  —(¡Muhammad)) Di: “¡Paganos! ES 


2. Yonoadoro jamás lo que' adoráis ANS 
Xx 


O IE 
3.  nivosotros (estáis dispuestos a) CA A E 
E PT 
adorar a Quien yo adoro.” 02 SA pa 
4.  Yonunca he practicado vuestro culto (ni estoy (Ed) ; PEA Ni 
XX ] z 


dispuesto a hacerlo ahora ni en el futuro).* 


5. Vosotros tampoco habéis practicado el culto A NA E] 
que yo practico (ni por lo visto, lo haréis A 
jamás).* 


6. Vosotros tenéis vuestra creencia y yo la mía”.* 


1. ma (lo que) abarca, por un lado, todos los conceptos positivos y los valores éticos -entre ellos la fe en Dios y la autoentrega a Él- y, por el 
lado contrario, todos los falsos objetos de adoración y los falsos valores, como la creencia de los hombres en que “se bastan por sí mismos” 
(v. 96:6-7) o su “afanosa avaricia”, que todo lo domina poco menos que irresistiblemente (v. sura 102). (Asad) 


Le La religión y la fe pertenecen al ámbito de las convicciones personales y no dependen de motivaciones terrenas. La adoración debe brotar 
de una fe pura y sincera, aunque con frecuencia no sucede así. En efecto, los motivos de lucros materiales, de hábitos tradicionales, de con- 
venciones sociales o de la propensión a la imitación, así como la inclinación letárgica a no interrogarse por el auténtico significado de las 
acciones ceremoniales y de sus móviles subyacentes, rebajan una parte sustancial de la adoración en este mundo al nivel de la propensión al 
pecado, del egoísmo y de la esterilidad. (Yusuf “Ali) 


3. Algunos dirigentes paganos de La Meca propusieron al Profeta un compromiso entre el Islam y la fe tradicional tal como ellos la interpre- 
taban. Según este acuerdo, Muhammad debería conceder un puesto de honor a los ídolos. Pero el Corán ponía bien en claro que en el tema 
de la adoración del Dios único no caben componendas. (Daryabadi) 


4. Con una paráfrasis libre, podría decirse, más o menos, lo siguiente: “Yo adoro al único Dios verdadero, al Señor de todos, Señor mío y Se- 
ñor vuestro; pero vosotros, al aferraros ávidamente a vuestros intereses, no estáis dispuestos a renunciar a la falsa adoración de vuestros ído- 
los... Yo, como profeta de Dios, no puedo ni deseo caminar por vuestra senda falsa y tradicional y vosotros, en cuanto custodios de la fal- 
sa adoración, no queréis renunciar, ni nunca renunciaréis, a vuestros cultos idolátricos, aunque son falsos”. Podría también ofrecerse el si- 


guiente resumen: “No quiero adorar, y nunca adoraré, lo que vosotros adoráis. Y vosotros no queréis adorar, y nunca adoraréis, lo que yo 
adoro”. (Yusuf “Ali) 


S, El primer paso que ha de dar quien desea invitar a otros al Islam es comenzar por liberarse él mismo y alejarse totalmente de la “ignoran- 
cia”. Entre el Islam y la ignorancia no pueden darse compromisos ni concesiones. Quien exhorta al Islam debe advertir con absoluta clar- 
dad que se diferencia enteramente de los ignorantes, que éstos tienen su fe y él tiene la suya. Su misión consiste en informarles para que pue- 
dan emprender el camino que él les señala. Si no lo hacen, debe distanciar su personal género de vida del de aquéllos. Nuestra religión se 
apoya en el monoteísmo absoluto, cuyas enseñanzas, valores, creencias y preceptos alcanzan a todos los ámbitos de la vida humana y tie- 
nen su origen en Dios, en ningún otro. Sin esta radical separación, seguirán existiendo, sin la menor duda, la confusión, las ambigiiedades, 
las dudas y las deformaciones. Debemos comprender con absoluta claridad que el movimiento que el Islam ha inscrito en su estandarte nun- 
ca puede sustentarse sobre fundamentos oscilantes y dudosos, sino que se apoya en la firmeza, la claridad y la fiabilidad, al modo como en 


esta sura se nos pide que declaremos inequívocamente: “Vosotros tenéis vuestra fe y yo tengo la mía”. Con esta nitidez se difundió el Islam 
desde el principio. (Qutb) 
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sta revelación, recibida en Mina, durante la peregrinación de despedida del Profeta, el año 10 de la hégira -es decir, aproxi- 

madamente dos meses ante de su muerte- es, sin duda, la última sura completa transmitida al mundo. Fue precedida, un día 
antes (el viernes, noveno día del mes de la peregrinación), por la revelación de las palabras: “Hoy he completado vuestra reli- 
gión, he llevado a su plenitud mi gracia en vosotros y Os he elegido el Islam, (la entrega sumisa a Mi voluntad) como vuestra re- 
ligión” (5:3). Dado que estas palabras fueron reveladas inmediatamente antes de la presente sura 42-/Vasr, algunos de los com- 
pañeros del Profeta dedujeron que había llegado a su fin su misión y que su muerte estaba próxima (Bubari). De hecho, la única 
revelación posterior es la contenida en la aleya 281 de la sura 2, 4/- Bagara : “Yemed el día en que seréis devueltos a Dios. En- 
tonces cada alma recibirá lo que ha merecido y a nadie se le tratará con injusticia”. (Asad) 
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Sura 110 


ANÑ-NASR 
LA VICTORIA 


a a a al 2 a ca ST 
SL 12) DIRA 
PESO (11 2 e, 


PRA LS Y LT 


En el nombre de Dios, ¿E E 

el Clemente, el Misericordioso. 

1. Cuando Dios decida la victoria' Q) A A a 15) 
y la recuperación (de La Meca) 

2. y cuando veas que los hombres Mom y A SU Só 
se incorporan masivamente a ÉN CS 
(el Islam) la Religión de Dios, <p 7 

AA AG ren e A > AA 
3.  glorifica entonces y celebra AE e ayala 2) 2 


la alabanza del Señor, e implórale UA 
el perdón,? porque El es el Indulgente. up Y 


El Profeta, perseguido y expulsado de La Meca, emigró a Medina. En esta ciudad se agruparon a su alrededor todas las personas sinceras y 
veraces y los esfuerzos de los coraixíes y de sus aliados por darle muerte a él y a sus seguidores recayeron sobre sus propias cabezas. Poco 
a poco fueron alistándose bajo la bandera del Islam un gran número de hombres procedentes de todas las regiones de Arabia. La conquista 
incruenta de La Meca fue la coronación y la recompensa a su paciencia y a sus infatigables esfuerzos. A continuación, tribus y regiones en- 
teras prestaron juramento de fidelidad al Profeta y antes de que hubiera llegado a su término su misión en la tierra estaba ya abonado el te- 
rreno para la difusión del mensaje islámico por el todo el mundo. De donde se sigue que no es la autoglorificación humana lo que cuenta si- 
no la humildad, no el afán de poder sino la disposición al servicio, no la satisfacción del egoísmo y de la altivez humana sino el reconoci- 
miento agradecido de que toda victoria debe ser atribuida en exclusiva a la gracia y la misericordia divinas. ¿Puede haber entonces otra res- 
puesta por parte del hombre que no sea la de la gratitud y la alabanza a Dios con obras y palabras? (Yusuf “Ali) 


Suplicar perdón en el momento mismo del triunfo trae a la conciencia del hombre el recuerdo de su imperfección y de su debilidad, en lu- 
gar de entregarse -como sería lo natural en esta situación- a sentimientos de superioridad y de arrogancia. Hay aquí, al mismo tiempo, una 
garantía para los vencidos de que nunca serán víctimas de un tirano. El vencedor comprende que ha actuado no por su propio poder, sino 
por mandato de Dios, para conseguir un determinado objetivo; comprende que el triunfo sólo corresponde a Dios y que a Él debe retornar. 
Éste es el alto ideal a que el Corán invita a los hombres, un ideal en el que la grandeza humana radica en que la soberbia queda postergada 
y el alma se libera de la esclavitud frente a todos los demás, salvo Dios. El objetivo consiste en desatar al alma de las cadenas del egoísmo, 
de modo que su único deseo sea ya sólo alcanzar el agrado de Dios. Codo a codo con este deseo debe ir un esfuerzo renovado en pro del bie- 
nestar de la humanidad en el mundo y del auténtico progreso de la civilización. Pero sólo será posible llegar a esta meta si se logra implan- 


tar una dirección recta, irreprochable, constructiva y justa, que cumple con su deber en cuanto que sólo sirve a Dios y sólo se somete a la 
voluntad divina. (Qutb) 
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unque esta sura de la primera etapa de La Meca arranca de un episodio concreto, en el curso de una persecución cruel e im- 
Aleve nos transmite una enseñanza de validez universal, a saber, que la tiranía acaba por provocar su propia perdición. 
Quien arde de ira contra lo sagrado, se abrasa, al fin, en su propia cólera. Sus manos, instrumento de sus acciones, perecerán co- 
mo perecerá él mismo. Ninguna riqueza -de la que solía jactarse- ni ningún rango social podrán salvarle. Las mujeres, inclina- 
das por su propia naturaleza a más delicados sentimientos, atizan aún más, en la medida de lo posible, la sacrílega cólera cuan- 
do avanzan por la senda falsa - pero sólo lo hacen para su propio daño. Pues, efectivamente, las fibras que retuercen para formar 
una soga se enredarán en torno a su cuello y les producirán terribles dolores. La experiencia cotidiana muestra que los hombres 
se pierden a causa precisamente de aquello con lo que intentan provocar la perdición de otros. (Yusuf “Al1) 
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CESA (a) 


AL-MASAD AMAN 
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A CA 21 > 
En el nombre de Dios, A DA 
el Clemente, el Misericordioso. 
LAS ADA ca %- so » 
(00 are os 
1. ¡Que perezcan las manos de Abu A se a 
Lahab' y que perezca él mismo! 
O) CE 0 de e Gl 
2.  Denada le valdrán ni sus bienes ni el 
prestigio que ha podido adquirir. O A 
(ES) cols bb da 59 
3. Será arrojado y quemado en el Fuego llameante ú 
LAS IZ Ñ RARA 5 AGA 
4. — ¡junto con su mujer, la que llevaba matas > z | 3 


espinosas” (para esparcirlas en el camino que 
recorría el Profeta), 


5. — y que (a tenor de lo que hacía, el día del 
Juicio) llevará una soga? (atada) al cuello.* 


l. >Abú Lahab, “padre de la llama”, era tío del Profeta. Se le dio este apodo porque se encolerizaba con mucha frecuencia y por el subido co- 
lor rojizo de su cara. Fue uno de los más acérrimos enemigos del Islam de la primera época. Cuando el Profeta congregó a los coraixíes y a 
sus familiares para que escucharan su exposición y su exhortación contra las inclinaciones pecaminosas, en un arrebato de ira le espetó: 
“¡Caiga sobre ti la perdición!”. Pero ni su maldición tuvo consecuencias ni su poder le sirvió de nada. Al contrario, la estrella del Islam as- 
cendía de día en día, mientras que sus perseguidores eran cada vez más débiles. Muchos de los que más implacables se mostraron en la per- 
secución perecieron en la batalla de Badr. El propio ?Abú Lahab falleció, una semana más tarde, consumido por la ira y por un abrasador 
fuego interior. (Yusuf “Al1) 


La “Acarreadora de leña” es una conocida expresión idiomática para describir a la mujer que lleva chismes, historias malévolas y calumnias de 
una a otra parte “para atizar la llama del odio entre ellos”. Esta mujer se llamaba ?Arwa ?Umm Gamil Bint Harb Ibn ?Umayya. Era herma- 
na de ?Abu Sufyan y, por consiguiente, hermana, por línea paterna, de Mu“awiya, fundador de la dinastía de los omeyas. Su odio a Muham- 
mad y a sus seguidores era tan exacerbado que muchas veces esparcía, al amparo de la noche, espinas ante la casa del Profeta para que se 
hiriera. Utilizó también su notable facundia para calumniar sin descanso al Enviado de Dios y su mensaje. (Asad) 


3. Esta expresión puede significar aquí algo así como “una cadena de setenta brazas de longitud, hecha de acero, con la que la mujer de cuyo 
cuello cuelga será desgarrada en el Infierno”. (Lane/Daryabadi) 


4, Así se nos ha conservado, en el Libro que permanece para siempre, el Corán, esta humillante escena de Abu Lahab y de su mujer, para que 
podamos comprender la gran cólera divina que se desploma sobre quienes se enfrentan hostilmente a su Enviado y a la revelación que nos 
comunica por su medio. Todos cuantos adoptan frente al Islam una actitud parecida se verán expuestos a este mismo destino. Sufrirán, tan- 
to en esta vida como en la futura, humillaciones, calamidades y desengaños como justa recompensa y merecida retribución. (Qutb) 
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E= sura de la primera época de La Meca sintetiza en unos pocos versos la unicidad de Dios, que los hombres confiesan muy 
a menudo pero que en las creencias populares aparece con frecuencia mezclada con concepciones supersticiosas. (Yusuf 
“Ali) 


Son muchas las tradiciones que informan que el Profeta calificó a esta sura como “equivalente a un tercio de todo el Corán”. 
(Asad) 
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AL-IHLAS 
EL MONOTEÍSMO SIN FISURAS 


En el nombre de Dios, 


0 UI FOSA mv) 


A 
A E | 


el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


105) 


Él no engendra ni ha sido 
engendrado,* 


(¡Muhammad!) Deja constancia de que x= 
“Dios es Uno.' >) al 


Dios es el Señor absoluto.? 


ni hay quien se pueda 
comparar a El”.* 


Se presenta aquí, a través de unas pocas palabras fácilmente comprensibles, la esencia de Dios. Son numerosos los pasajes del Corán, por 
ejemplo, 59:22-24 y 2:255, que describen las cualidades divinas. Aquí se nos dice cómo podemos evitar los errores en que han incurrido in- 
dividuos y pueblos enteros cuando intentaron comprender a Dios. Debemos, en primer lugar, tener claramente presente que su naturaleza es 
tan excelsa y desborda de tal modo el ámbito de nuestra capacidad de comprensión que el único modo de barruntarlo es entenderlo como 
una persona. “Él” no es un concepto puramente filosófico - no. Él está cerca de nosotros, Él cuida de nosotros, a Él le debemos nuestra exis- 
tencia. En segundo lugar, Él es el Dios Uno y Único, el Único a quien debemos tributar nuestra adoración. Todos los restantes seres que po- 
demos concebir no son sino criaturas de Dios y bajo ningún concepto iguales a Él. En tercer lugar, es el Eterno, sin principio ni fin, el Ab- 
soluto, no vinculado a ningún tiempo, lugar o circunstancia que pudieran recluirle, es la Realidad ante la que todo lo demás son sólo som- 
bras o reflejos. En cuarto lugar, no debemos imaginarlo como si tuviera un hijo o un padre, porque esto significaría atribuirle rasgos físicos 


humanos. Y en quinto lugar, no es algo o alguien que seamos capaces de comprender. Sus cualidades y su naturaleza son absolutamente úni- 
cas. (Yusuf “Ali) 


“as-samad - la causa increada de todo ser. Ni aun recurriendo para su traducción a varios conceptos a la vez es posible transmitir una idea 
aproximada de la significación plena de esta palabra, que sólo aparece una vez en el Corán y se aplica exclusivamente a Dios. Encierra la 
idea de la causa primera, de la eternidad, de la esencia absolutamente independiente, unida al concepto de que todo cuanto existe o cabe ima- 


ginar debe ser referido a Él como a su origen y depende, por tanto, de Él, tanto para surgir por vez primera a la existencia como para per- 
manecer en ella. (Asad) 


Esto significa que la realidad de Dios está profundamente enraizada, es eterna y permanece por siempre. Ninguna circunstancia cambiante 
puede influir en ella. Su característica es la perfección absoluta en todos los tiempos. El nacimiento implica secuencia y multiplicación y 
alude a un ser en evolución, que sale de la imperfección de la inexistencia. Presupone una unión corporal que insinúa igualdad de naturale- 


za y de constitución. Nada de todo esto puede aplicarse a Dios. Por consiguiente, la peculiaridad de la unicidad excluye ya de por sí toda pa- 
ternidad y toda filiación. (Qutb) 


El hecho de que Dios sea uno y único, y ello desde todos los puntos de vista y bajo todos los aspectos, es decir, que carece de principio y de 
fin, tiene su lógica correspondencia en la constatación paralela de que no hay nadie igual a Él, “comparable” con Él. Queda, pues, excluida 
toda posibilidad de describirle o definirle. La composición de su ser y su esencia es tal que cae fuera del campo de comprensión de las fa- 
cultades humanas. Se explica así por qué toda tentativa por “describir” a Dios, aunque sea sólo a través de representaciones figurativas o de 
símbolos abstractos, debe ser conceptuada como una negación blasfema de la verdad. (Asad) 

A través de esta constatación se nos previene en especial contra los tipos de razonamiento antropomorfos, es decir, contra la inclinación a 


representarnos a Dios a nuestra imagen y semejanza, una tendencia arrogante que se desliza siempre, una y otra vez, en todos los tiempos 
y en todos los pueblos. (Yusuf “Ali) 
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E" temprana sura de La Meca nos protege contra la superstición y el temor, al enseñarnos a buscar refugio en Dios contra 
todos los males que pueden descargar sobre nosotros, ya sean provocados por nuestro entorno social, por la naturaleza o por 
las maquinaciones y la envidia de nuestros semejantes. (Yusuf “Ali) 
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En el nombre de Dios, _DM OS SA 
el Clemente, el Misericordioso. 


1.  —(¡Mubammad)) Deja constancia de que: (6) EN E E 


OS 
“Yo recurro al Señor del ná 
albor' (para que me proteja) a 


2. dela maldad de todo ser que Él crea,? 


3. — dela maldad de la tenebrosidad O 35% Gu ás 
cuando avanza,” 
LAS ké . 2 GATA ci A / 
4. dela maldad de quienes practican (Ed) | OS A! po y) 
las artes de magia* 
(00 PEER E val DÍ A 
5. y dela maldad del envidioso SY) A ll de e 


cuando pasa a la acción”.* 


l. La palabra /a/ag significa escisión. Puede aludir tanto a la irrupción de la luz matutina como a la eclosión de las semillas y los granos cuan- 

do germinan las plantas. Ambas cosas son señal del poder y de la omnipresencia de Dios, en los que el siervo creyente busca ayuda y pro- 
tección. (Qutb) 
El término ?a/-falag -”la luz del alba” o “el alba que asciende”- es utilizado muchas veces en sentido figurado para describir “la aurora de 
la verdad tras un tiempo de inseguridad o de ignorancia”. De ahí la invocación “Señor del alba o del albor”, que pretende expresar que Dios 
es el origen de todo conocimiento de la verdad y que “buscar refugio” en Él es lo mismo que esforzarse en la búsqueda de la verdad. (Asad) 
Jalag es el alba o la aparición de la primera luz matutina, la desaparición de las tinieblas y la manifestación de la luz. La expresión puede en- 
tenderse de varias maneras: 1) Literalmente: cuando más cerrada es la oscuridad de la noche, comienzan a asomar los rayos de luz y se inicia 
el alba. 2) Cuando más densas son las tinieblas de la ignorancia, irrumpe la luz de Dios en el alma y contribuye a su iluminación (24:35). 3) La 
inexistencia es tiniebla, mientras que la vida y la actividad pueden equipararse a la luz. El Creador, la fuente de toda luz verdadera, es Dios, y 
si tomamos la determinación de acercarnos a Él nos liberaremos de la ignorancia, la superstición, el temor y toda clase de mal. (Yusuf “Ali) 


Za Para que Él nos preserve de cuantos males pueden causarnos sus criaturas. Este verso declara que todo es hechura del Dios omnipotente y 
que nada, ni la encarnación del mal, esto es el diablo, ni ninguna otra cosa tienen poder para hacer daño a nadie. (Daryabadi) 
Esta formulación no tiene ni excepciones ni especificaciones. Las relaciones mutuas entre las diferentes criaturas, aunque indudablemente be- 
neficiosas, pueden también causar daños. Frente a esta eventualidad, el creyente debería buscar refugio en Dios para promover por este medio 
el bien que brota de estos contactos. Dios, que ha producido estas criaturas, tiene también, sin duda, poder para establecer las circunstancias ade- 
cuadas que las encaminen por una senda en la que sólo tengan repercusión los aspectos beneficiosos de estas relaciones. (Qutb) 


de La palabra ¿asíg significa “desbordante” y wagab indica una hendidura en la montaña de la que fluye agua. La imagen transmite la idea de 
profundas tinieblas que se van aproximando y envuelven toda las cosas. (Qutb) 
Esto es, las tinieblas de la desesperación o de la muerte que se acerca. En los versos 2-5 tienen una significación subjetiva, además de la ob- 
jetiva, es decir, que señalan también, a la vez, el temor ante el mal. (Asad) 
La oscuridad de la noche, la oscuridad física, es un excelente símbolo de los peligros y las dificultades materiales. Son muchas las personas a 
quienes asustan las sombras nocturnas y todos temen las heridas corporales y los accidentes y las catástrofes naturales. Pero no deberíamos sen- 
tir temor sino que -tras tomar las oportunas precauciones para nuestra protección- deberíamos depositar nuestra confianza en Dios. (Yusuf “Ali) 


4. Se refiere a las múltiples formas de hechicería, traducidas a hechos al parecer reales bien mediante la engañosa ilusión de los sentidos o en 
virtud de la influencia de la fuerza de la voluntad humana y de la proyección interna de las ideas en el universo de los sentimientos y los 
pensamientos del hombre. En este verso se habla de un tipo especial de hechicería, practicada en aquella época por las mujeres, consistente 
en envolver los nudos con hilos y soplar sobre ellos para atraer maldiciones. (Qutb) 

También puede aludir a los nudillos de los dedos. (Villanueva-Castro) 


E La envidia malévola que se manifiesta a través de las obras y procura destruir la felicidad y el bienestar -material o espiritual- de que dis- 
frutan otros. La mejor protección contra ella es la confianza en Dios que brota de un corazón puro. (Yusuf “Ali) 
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sta sura, que se remonta a una etapa primitiva de La Meca, complementa la anterior y pone fin al Corán exhortándonos a de- 
postas nuestra confianza en Dios, no en otros hombres o criaturas, porque sólo El es nuestro firme y seguro protector y con- 
servador. Nos previene en especial contra la nocivas insinuaciones que pueden deslizarse en nuestro corazón. (Yúsuf “Al1) 
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En el nombre de Dios, A a SO 31 ; 
el Clemente, el Misericordioso. A 
1. (¡Muhammad!) Reza: “Yo recurro al Señor ER GE o AR 
AS Í 
de los hombres,' ¡Y a wz > Se 
2. Soberano de los hombres,' (62) AÑ 


3. Dios de los hombres”,* DÑA 


4. frente a la maldad de todo diabólico ES cf 
(E) ls 
tentador, que no hace acto de presencia dd 
(mientras el hombre esté ligado a Dios pero, 
fuera de esto), le hace sugestiones,* le deja 
sumido en sus escrupulosidades” 
y luego se marcha. 


5. — El (diabólico tentador) es quien insinúa ER 4 O 
| 0 NN pis. Jl 
la maldad en el ánimo de los hombres. Ss — 22 Ú uy S: 


6. Puede ser un espíritu o QU) AG eS 
un ser humano.* 


l. La sura anterior señalaba la necesidad de buscar refugio en Dios frente a las fuentes de peligro externas que pueden suponer una amenaza 


para los individuos. Aquí se subraya la necesidad de protección frente a los peligros internos que amenazan a la humanidad en su conjunto. 
(Yusuf “Ali) 


2. El hombre puede contemplar su unión con Dios desde una triple perspectiva. 1) Dios es su Señor, su Creador y Conservador, el que le cui- 
da y le salvaguarda. Le concede todo cuanto necesita para su evolución y desarrollo y para su protección frente a todo mal. 2) Dios es su rey 
y soberano en un sentido mucho más amplio, más profundo y más real que en el caso de los monarcas terrenales. Tiene el poder de dirigir 
el comportamiento de los hombres y de llevarlos por el camino que más les conviene. Y les ha dado, además, instrucciones para el camino. 
3) A Dios deberán retornar un día para dar cuenta de sus actos en esta vida (2:156). Dios será el juez. (Yusuf “Ali) 


3. A Dios deberemos tender en la vida futura. Él es el único Ser que tiene derecho a la adoración de los hombres en todo momento y circuns- 
tancia. Desde todos estos puntos de vista debe el hombre reconocer que sólo en Dios puede buscar protección frente a todo mal. (Yusuf “Ali) 


4. El mal se desliza hasta los hombres por todos los caminos imaginables, para socavar la fuerza de voluntad de que Dios les ha dotado. El po- 
der del mal puede ser Satanás o sus malvados cómplices, o también los hombres inicuos o las perversas inclinaciones humanas. - Los mal- 
vados, sean hombres o gn, se estimulan entre sí, con florido lenguaje, a inducir a los hombres al mal mediante sus múltiples artes de se- 
ducción. Los empujan en secreto al mal y luego se retiran a un segundo plano para espesar los hilos de sus redes. (Yusuf “Ali) 


S. Inspiran a los hombres los propósitos más detestables y tentadores. (Daryabadi) 


6. Desde esta atalaya podemos descubrir las fuentes de que brotan las sugerencias inicuas. Pueden proceder de hombres que podemos con- 
templar con nuestros ojos, o de espíritus malvados que trabajan desde dentro de nosotros mismos para nuestra perdición. Pero mientras nos 
mantengamos bajo la protección de Dios y pongamos en El nuestra confianza, el mal no podrá adueñarse de nosotros. (Yúsuf “Ali) 
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